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Señor: 

Desde  el  1-í  r/e  setiembre  de  ÍSüo,  r/m  í/c  Z«  inaugura- 
ción del  ferro-carril  entre  Santiago  i  Valparaíso,  vuestro 
nombre  lavo  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de  Chile. — 
A  vuestros  nobles  esfuerzos  se  debió  la  realización  de  la 
obra  mas  portentosa  con  que  cuenta  el  país. 

Ahora  os  proponéis  llevar  a  cabo  otra  empresa  mas  atre- 
vida aun—\a  unión  de  esta  República  i  la  Arjentina  por  nn 
ferro-carril  que  atraviese  la  majestuosa  cordillera  de  los 
Andes. 

Itealizadla,  señor,  haced  que  desaparezca  para  siem- 
pre esa  montaña  que  impide  la  comunión  de  dos  grandes 
pueblos  i  habréis  fijado  la  mejor  base  de  la  unión  i  del  en- 
grandecimiento de  la  América.  Esta  entonces  bendecirá  agrá- 
decida  vuestro  nombre,  colocándolo  al  lado  del  de  San  Mar- 
tin, pues  si  aquel  héroe  franqueó  un  día  las  cumbres  de  los 
Andes  para  darnos  libertad,  vos  las  habréis  hecho  desapar- 
ecer para  unirnos  con  un  vínculo  de  fierro. 

Permitidme  mientras  tanto  adelantarme  a  los  sucesos, 
poniendo  vuestro  nombre  en  la  primera  pajina  de  este  libro. 

Miguel  de  la  Barra. 

Santiago  «e  Chile,  marzo  22  de  1864. 
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LA  AMÉRICA. 


Población  63.500,000  habitantes. 
Estension  15.000,000    de   millas 
cuadradas. 


I. 


Créese  que  el  continente  de  Colon  se  halla  bañado  en  su  parte 
septentrional  por  el  Océano  Ártico.  Si  así  fuese,  la  América  estaría 
rodeada  de  agua  por  todas  partes,  formando  la  mayor  i  mas  hermo- 
sa de  las  islas  del  universo,  puesto  que,  limitada  al  E.  por  el  Atlán- 
tico i  al  O.  por  el  Pacífico,  deja  que  se  junten  las  aguas  de  estos 
inmensos  océanos  i  la  bañen  al  Sur. 

El  largo  del  Nuevo  Mundo  es  de  nueve  mil  cien  millas;  su  ancho 
varía  de  tres  mil.  a  cuarenta. 

Distingüese  este  bello  continente  por  sus  hermosas  islas  i  mon- 
tañas, grandes  lagos  i  caudalosos  rios.  El  principal  de  los  lagos  es 
el  Ontario,  de  los  rios  el  Mississippi  en  el  Norte  i  el  Amazonas  en  el 
Sur,  de  las  islas  la  de  Cuba  i  délas  montañas  la  majestuosa  i  rica 
Cordillera  de  los  Andes,  que  forma  lamas  estensa  cadena  del  mun- 
do i  recorre  ambas  Américas  perdiendo  sus  cimas  en  las  nubes, 
donde  también  revientan  los  innumerables  volcanes  que  las  cor- 
onan. 

El  mar  de  Méjico  divide  en  dos  partes  casi  iguales  el  continente 
i  ha  dado  oríjen  a  la  división  jeneralmente  aceptada  quede  és- 
te se  hace  en  América  del  Norte  i  América  del  Sur.  Estas  dos  por- 
ciones de  territorio  se  hallan  unidas  por  el  istmo  de  Panamá,  cuyo 
ancho  en  la  parte  mas  angosta  es,  poco  mas  o  menos,  de  cuarenta 
millas. 

El  Nuevo  Mundo  tiene  todos  los  climas  i  por  consiguiente,  casi 
todas  las  producciones  del  antiguo,  i  se  distingue  por  sus  ricos 
minerales  i  por  la  fertilidad  de  su  suelo  que  abunda  en  toda  clase 
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de  materias  primas  i  en  varios  otros  artículos  que,  como  el  tabaco, 
han  llegado  a  tener  un  consumo  jeneral. 

La  Europa  nos  lleva  dia  a  dia  inmensos  cargamentos  de  cobre 
plata,  fierro,  plomo,  carbonatos,  sulfatos,  vitriolo,  alumbre,  nitra- 
tos, súlfuros,  sales,  café,  yerba-mate,  cochinilla,  cacao,  gomas, 
alcanfor,  árnica,  agave,  quina,  algarrobillo,  ipecacuana,  añil  i  otra 
infinidad  de  producciones  do  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  mu- 
chas de  las  cuales  usa  ella  misma  o  envía  al  comercio  de  otros 
continentes,  transformando  el  resto  en  sus  fábricas  i  talleres  para 
devolvérnoslo  en  objetos  apropiados  a  nuestras  necesidades. 

Las  producciones  de  ciertas  materias  primas  se  hacen  en  tan 
grande  escala,  que  su  paralización  puede  ocasionar  una  escasez  no- 
table en  el  comercio  del  mundo,  como  ha  sucedido  recientemente 
con  el  algodón  a  consecuencia  de  la  guerra  civil  que  aílije  desgra- 
ciadamente a  los  Estados-Unidos. 

La  América  aventaja  a  los  otros  continentes  por  sus  adelantos  en 
el  orden  moral  basados  en  la  libertad  política  que  han  adoptado  los 
diversos  países  en  sus  instituciones  fundamentales  desde  la  época 
de  su  feliz  emancipación. 

II. 

Los  antiguos  no  conocieron  nuestro  continente:  sus  relaciones 
comerciales,  sus  estudios,  se  estendieren  únicamente  al  Asia,  ala 
Europa  i  al  África. 

Un  marino  jenoves,  Cristóbal  Colon,  buscando  a  la  Europa  un 
nuevo  derrotero  para  ir  a  la  India,  que  por  sus  riquezas  llamaba 
la  atención  del  comercio  jeneral,  descubrió  en  4492  ei  bello  suelo 
que  habitamos. 

Después  de  ese  descubrimiento,  la  España  primero,  i  mas  tardé 
el  Portugal,  la  Inglaterra,  la  Francia  i  la  Holanda  dieron  cartas  de 
conquista  a  varios  aventureros,  que,  por  la  fuerza  délas  armas,  so- 
metieron poco  a  poco  al  dominio  de  esas  naciones  las  comarcas  de 
la  América. 

Una  pajina  de  horrores,  de  sangre  i  de  lágrimas  ocupa  en  la  His- 
toria esa  época  en  que  se  consumó  el  mas  grande  de  los  actos  ele 
vandalaje  de  que  se  conserva  recuerdo  en  los  anales  de  la  huma- 
nidad, despojándose  a  los  pueblos  de  todo  un  continente  de  sus 
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derechos  i  propiedades  i  reduciéndolos  a  la  mas  dura  esclavitud  i 
haciendo  perecer  a  millares  de  hombres  en  trabajos  constantes  a 
que  no  estaban  acostumbrados  i  que  por  lo  mismo  no  podían  re- 
sistir. 

Al  lado  de  esas  pajinas  de  luto  ostenta  igualmente  nuestra  his- 
toria en  la  misma  época  otras  de  heroísmo  i  de  noble  abnegación, 
que  hacen  perdonar  la  sangre  i  las  lágrimas  de  las  primeras.  La 
caridad  evanjélica  brilla  en  medio  de  los  furores  de  la  conquista 
como  el  faro  en  medio  de  la  oscuridad  de  una  terrible  borrasca,  ilu- 
minando la  intelijencia  de  los  americanos  i  deteniendo  al  propio 
tiempo  la  espada  de  los  conquistadores.  A  la  voz  délos  misioneros 
se  rompen  también  los  bosques  seculares  del  Nuevo-Mundo,  se  le- 
vantan ciudades  i  cien  hordas  salvajes  de  naturales  pasan  a  ser 
pueblos  cultos  i  laboriosos  que  pierden  sus  antiguos  hábitos,  cam- 
biándolos por  coátumbres  mas  civilizadas  i  ofreciendo  así  un  es- 
pectáculo nuevo  en  la  tierra  desús  mayores. 

Sometida  la  América  al  dominio  estranjero,  la  raza  de  los  con- 
quistadores da  oríjen  a  una  jeneracion  que  crece  poco  a  poco  i  con 
ella  nobles  ideas  de  independencia  i  libertad,  ajenas  desús  padres, 
pero  de  grandes  resultados  en  el  porvenir. 

En  efecto,  una  vez  que  esa  descendencia  se  hizo  numerosa  i  se 
creyó  bastante  fuerte,  su  primera  aspiración  fué,  como  era  natural, 
emanciparse  del  yugo  déla  conquista.  A  la  paz  octaviana  del  colo- 
niaje (a)  sucedió  entonces  una  lucha  prolongada  i  colosal  que  ad- 
miró al  mundo  i  cuyos  resultados  palpamos  felizmente. 

Al  fin  de  este  libro  veremos  como  se  consumó  tan  grande  i  san- 
ta empresa  i  cuánta  razón  tienen  los  americanos  para  enorgulle- 
cerse de  ello,  habiendo  alcanzado  por  sus  propios  esfuerzos  en  po- 
co mas  de  cincuenta  años  a  u,n  grado  de  progreso  i  de  bienestar 
verdaderamente  admirable.  I  esto,  a  pesar  de  los  grandes  obstáculos 
que  encuentran  las  naciones  al  dar  sus  primeros  pasos,  sobre  todo 
cuando,  como  las  de  América,  salen  repentinamente  delaesclavi- 


(a)  No  por  esto  queremos  decir  que  la  paz  de  la  América  fuera  voluntaria.  Ello 
revelaría  una  completa  conformidad  con  !a  opresión,  conformidad  que  cierta- 
mente no  tuvieron  jamas  nuestros  mayores,  como  lo  prueban  la  continua  lucha 
de  los  araucanos  i  los  levantamientos  de  Tupac  Amaru  en  el  víreinato  del  Perú 
i  de  los  indíjenas  de  Méjico,  La  Plata  i  Quito  durante  la  época  del  coloniaje. 
Hablamos  de  la  paz  forzada,  hija  de  la  impotencia,  de  la  falta  de  elementos  para 
la  resistencia,  que  reinó  jeneralmente  en  América  en  aquel  tiempo. 


8  INTRODUCCIÓN. 

tud  a  gozar  de  una  completa  libertad,  dando  lugar  a  los  mas  atre- 
vidos ensayos  políticos  i  sociales. 

Durante  el  último  medio  siglo  los  pueblos  del  Nuevo-Mundo  han 
marchado  sin  cesar  a  la  civilización  i  a  la  gloria,  asombrando  por 
sus  rápidos  pasos  al  mundo  de  los  sabios. 

En  el  dia  las  ciencias  i  las  artes  se  propagan  sin  descanso  i  la 
ilustración  se  mira  difundida  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Millares  de  escuelas  e  institutos  i  centenares  de  universidades 
ocupan  el  lugar  de  las  antiguas  i  escasas  aulas. 

Las  relaciones  comerciales  CFecen  i  se  aumentan  cada  vez  mas 
impulsadas  por  las  vías  férreas,  los  telégrafos  i  las  líneas  de  va- 
pores, que  surjen  diariamente  en  los  diversos  países,  gracias  al 
apoyo  poderoso  de  sus  gobiernos  i  a  la  actividad  de  sus  poblado- 
res. Al  imponente  silencio  de  las  costas,  de  algún  tiempo  atrás,  ha  su- 
cedido el  continuo  movimiento  del  comercio  i  de  las  poblaciones 
que  hoi  se  forman  por  el  trabajo  i  que  envian  sus  productos  en 
alas  del  librecambio  alosmas  grandes  mercados  del  universo. 

Las  instituciones  i  las  leyes  de  las  naciones  mas  civilizadas  no 
son  mejores,  ni  mas  adaptables  a  las  circunstancias  peculiares  de 
esos  pueblos,  que  las  leyes  que  se  dictan  nuestros  estados  de  ayer. 
La  justicia  impera  en  todas  partes.  La  libertad  i  la  seguridad  de 
los  individuos  i. de  las  propiedades,  la  igualdad  i  la  equitativa  dis- 
tribución de  los  impuestos  i  otras  cargas  públicas,  son  las  bases  de 
tales  instituciones.  Para  su  confección  i  observancia  hai  poderes  di- 
versos, cuyas  atribuciones  están  mas  o  menos  definidas  i  se  respe- 
tan con  relijiosidad  a  pesar  de  las  ambiciones  de  partido,  que  son 
mui  comunes  en  todos  los  países  que,  como  los  de  América,  princir- 
pian  a  rejirse  por  códigos  liberales. 

III. 

Es  cierto  que  para  conseguir  tales  resultados  ha  sido  necesario 
nadar  en  un  mar  de  sangre  i  de  lágrimas  levantado  por  la  guerra 
civil;  pero  ello  no  podia  suceder  de  otra  manera.  Todos  los  pueblos 
tienen  mucho  que  trabajar  i  sufrir  para  organizarse.  «El  grande 
arte  social,  ha  dicho  mui  bien  un  ilustre  escritor  i  hombre  de  esta- 
dera), consiste  en  coordinar  los  poderes  diversos,  asignando  a  cada 

(a)  Gcizot,  Fondation  des  E.TJ.  d'Amerique.     * 
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c*íil  su  esfera  i  sus  límites;  coordinación  siempre  dudosa  i  ajitada, 
pero  que,  no  obstante,  puede  obtenerse  mediante  la  lucha  hasta 
el  grado  que  imperiosamente  exije  el  interés  público.» 

Los  pueblos  de  América  han  querido  palpar  ademas  las  utopias 
predicadas  en  otros,  i  para  ello  les  ha  sido  menester  oir  los  discur- 
sos revolucionarios  de  la  demagojia,  dejarse  guiar  por  ella  en  el 
primer  momento  de  entusiasmo  i  conmoverse  profundamente.  Pero 
esos  sacudimientos  terribles,  que  han  ocasionado  innumerables  víc- 
timas, han  tenido  i  tendrán  sus  resultados.  Las  ideas  de  orden  i 
de  trabajo  han  ganado  el  terreno  de  la  convicción  i  con  ellas  se  ci- 
mentan dia  a  dia  la  industrial  la  libertad,  joyas  ambas  que  augu- 
ran a  la  América  el  mas  venturoso  porvenir. 

I  no  hai  que  estrañar  nuestras  luchas  civiles.  A  todas  las  nacio- 
nes ha  sucedido  igual  cosa.  La  España,  para  conquistar  la  unidad 
de  que  hace  alarde,  tuvo  que  mantener  una  guerra  desoladora  con- 
tra los  moriscos  i  contra  la  nobleza  sublevada  en  varias  provincias, 
guerra  que  duró  algunos  siglos.  La  Inglaterra,  el  regazo  de  la  li- 
bertad en  Europa,  antes  de  obtener  el  puesto  que  ocupa,  tuvjo  tam- 
bién que  derramar  a  torrentes  la  sangre  de  sus  hijos  en  una  revo- 
lución de  trescientos  años,  cuyos  resultados  han  sido' esa  libertad 
política  i  ese  desarrollo  industrial  que  todos  admiramos. 

La  Europa  ha  temido  siempre  el  influjo  de  las  ideas  republicanas 
existentes  en  América,  i,  bajo  elpretesto  de  la  guerra  civil  i  délos 
continuos  sacudimientos  que,  en  consecuencia,  han  esperimentado 
nuestros  países,  ha  intentado  muchas  veces  establecer  en  ellos  la 
monarquía.  ' 

En  7  de  mayo  de  1822  el  vizconde  Frauciseo  A.  de  Chateau- 
briand, ministro  plenipotenciario  de  Luis  XV11I  cerca  del  rei  Jorje 
IV,  terminaba  un  despacho  diplomático  con  las  siguientes  palabras: 
«Si  la  Europa  se  ve  obligada  a  reconocer  los  gobiernos  americanos 
de  hecho,  toda  su  política  debe  tener  por  objeto  establecer  monar- 
quías en  el  Nuevo  Mundo  en  lugar  de  esas  Repúblicas  revolucionar- 
ias que  nos  enviarán  sus  principios  con  los  productos  de  su  suelo.» 

El  mismo  personaje,  veinte  dias  después,  dirijia  otra  nota  al  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  departamento  de  Relaciones  Esteriores  de 
Francia,  vizconde  de  Montmorency,  con  motivo  de  haberse  promul- 
gado una  nueva  constitución  política  en  el  Perú,  en  la  cual  di- 
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ce:  «yo  creo  que  si  todo  el  Nuevo  Mundo  se  convierte  en  repu- 
blicano perecerán  las  monarquías  del  antiguo.» 

Algunos  años  mas  tarde  (1835)  varios  americanos  espurios,  que 
vagaban  por  Europa,  se  acercaron  a  los  gabinetes  de  Paris,  Lon- 
dres i  Madrid  i  no  temieron  asegurarles  que  en  América  habia  una 
inmensa  mayoría  que  deseaba  el  gobierno  monárquico.  En  Francia 
i  España  se  creyó  sacar  partido  de  tales  revelaciones  i  se  dirijieron 
notas  diplomáticas  reservadas  sobre  el  particular.  Descubierto  el 
secreto  de  tales  comunicaciones  e  ignorándose  los  nombres  de  los 
traidores,  la  prensa  americana  culpó  a  un  ilustre  hijo  de  la  Confe- 
deración del  Plata,  don  Bernardino  Rivadavia,  i  a  los  ministros  di- 
plomáticos de  Méjico  i  de  Chile  que  se  se  hallaban  acreditados  en- 
tonces cerca  del  gobierno  francés,  don  Fernando  Manjino  i  don 
Miguel  de  la  Barra. 

El  último  se  apresuró  a  desmentir  en  el  acto  tan  atroz  calumnia 
con  la  publicación  dedos  notas  cambiadas  entre  él  i  el  señor  Man- 
jino sobre  el  particular. 

La  tentativa  quedó  sin  resultados. 

Últimamente,  algunos  traidores  mejicanos  han  cometido  la  villa- 
nía de  solicitar  la  intervención  armada  de  tres  grandes  potencias 
europeas  en  favor  del  restablecimiento  de  la  monarquía  en  su  pa- 
tria. Ellos  mismos  han  acompañado  a  cara  descubierta  a  los  cru- 
zados que  emprenden  en  estos  momentos  la  conquista  de  la  des- 
venturada República  Mejicana,  i  ellos  mismos  también  se  han  atre- 
vido a  renegar  de  la  democracia,  votando  a  la  faz  del  universo  por 
la  forma  monárquica  sostenida  por  los  franceses  i  por  el  gobierno 
de  un  príncipe  estranjero. 

„  Se  dijo  a  la  España,  a  la  Francia  i  a  la  Inglaterra  que  la  empresa 
era  fácil  i  de  inmediatos  resultados.  Van  ya  dos  años  de  lucha,  se 
han  invertido  muchos  millones  de  pesos  i  perdido  muchos  miles 
de  hombres  i  la  lucha  dura  i  durará  todavía.  El  pueblo  mas  traba- 
jado por  la  guerra  civil,  el  que  contaba  en  su  seno  con  mayor  nú- 
mero de  europeos  adictos  a  la  monarquía,  relajados  los  vínculos 
sociales,  atizado  en  favor  de  la  intervención  por  una  aristocracia 
i  un  clero  influyentes  i  poderosos,  ha  resistido  i  resiste  victorio- 
samente al  empuje  de  mas  de  treinta  mil  soldados  de  la  Fran- 
cia. 

Este  hecho  revela  hasta  qué  punto  están  arraigadas  en  América 
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las  ideas  de  libertad  i  democracia,  que  tanto  temor  infunden  a  los 
monarcas  europeos. 

¡Que  él  sea  una  lección  para  lo  futuro! 

IV. 

La  intervención  de  la  Francia  en  los  asuntos  interiores  de  Méji- 
co no  es,  empero,  el  único  acto  en  que  una  potencia  de  Europa  ha- 
ya faltado  en  América  a  las  reglas  que  el  derecho  internacional 
fija  como  norma  en  las  relaciones  de  los  diversos  países. 

Háse  inventado  un  nuevo  derecho  para  las  débiles  Repúblicas  de 
la  América,  el  derecho  de  la  fuerza.  A  éste  solo  parecen  conformarse 
las  pretensiones  de  los  gabinetes  europeos  en  sus  reclamos  al  Nuevo 
Mundo.  Ahí  están  para  probarlo  el  bombardeo  de  Paranagua  en  el 
Brasil,  la  toma  de  las  Malvinas  i  otros  innumerables  actos  de 
igual  clase  cometidos  por  la  Inglaterra,  la  mas  liberal  de  las  po- 
tencias del  viejo  mundo.. 

Ello  en  cierto  modo  debe  atribuirse  a  las  ideas  erróneas  que 
se  tienen  de  estos  países.  Se  cree  que  permanecen  en  el  mismo 
estado  de  atraso  en  que  se  hallaban  a  la  época  del  coloniaje,  i  se 
ignoran  los  progresos  materiales  e  intelectuales  que  hacen  dia 
a  dia. 

Tal  ignorancia  proviene:  de  la  instrucción  incompleta  sobre  la 
historia  i  jeografía  del  Nuevo  Mundo  que  se  da  en  Europa;  de  la  falta 
de  órganos  competentes  que  se  ocupen  allá  de  nuestros  verdade- 
ros intereses,  i  de  las  muchas  publicaciones  insustanciales  i  lle- 
nas de  charlatanería  con  que  viajeros  atrevidos  tratan  de  hacer 
fortuna. 

I  tan  cierto  es  lo  que  decimos,  que  basta  un  hecho  para  corro- 
borarlo. Ha  sucedido  varias  veces  que,  mientras  los  gobiernos 
europeos  llevaban  adelante  un  reclamo  injusto,  sus  subditos  en 
América  elevaban  a  los  mismos  protestas  fundadas  contra  él. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  las  grandes  potencias  se  desengañen, 
ílai  un  abismo  entre  la  América  del  coloniaje  i  la  América  de  1864. 

El  comercio  es  un  hecho  que  por  sí  solo  puede  dar  una  idea 
del  grado  de  progreso  a  que  han  alcanzado  estos  países,  pues  él 
revela  el  aumento  de  necesidades  que  la  civilización  trae  siempre 
consigo. 

¡En  4860  las  importaciones  i  esportaciones  de  la  América  antes 
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española  alcanzaron  a  la  enorme  suma  de  2,011.749,001  fran- 
cos! (a) 

La  Europa  se  halla  en  la  necesidad  de  fijarse  en  el  significado 
de  tales  cifras  i  de  abandonar  su  derecho  de  la  fuerza.  Solo  así  podrá 
obtener  ventajas  en  las  nuevas  Repúblicas. 

El  comercio  ingles  ha  venido  perdiendo  considerablemente  su 
importancia  i  cediendo  su  lugar  al  de  otras  naciones  desde  1850. 
No  se  conoce  otra  causa  que  la  política  adoptada  por  el  gabinete 
de  la  misma  nación. 


V. 


La  indignación  i  el  sentimiento  de  la  propia  dignidad  han  he- 
cho nacer  un  gran  pensamiento  de  vida  para  el  Nuevo  Continen- 
te— la  Confederación  de  todos  los  pueblos  que  lo  forman.  Unidos 
bajo  esta  bandera  los  mas  sabios  estadistas  i  los  mas  eminentes  es- 
critores, trabajan  hoi  por  hacer  de  tal  pensamiento  una  realidad. 
Por  todas  partes  se  inauguran  sociedades  con  el  mismo  objeto  i  los 
gobiernos  se  ocupan  seriamente  del  asunto  promoviendo  la  celebra- 
ción de  tratados  recíprocos  sobre  el  particular. 

¡Una  hora  solemne  ha  sonado  para  la  América! 

La  idea  de  una  gran  Confederación  Americana  no  es  nueva  sin  em- 
bargo. Antes  de  ahora  habiasido  ya  objeto  de  serios  estudios,  de 
trabajos  importantes.  El  temor  que  inspirara  la  reconquista  espa- 
ñola la  puso  a  la  orden  del  diaen1824.  Bolívar,  después  de  con- 
quistar con  su  espada  la  independencia  de  la  mitad  del  territorio 
meridional,  quiso  llevar  también  a  cabo  la  unión  de  las  jóve- 
nes Repúblicas  del  continente  que  poco  antes  pertenecían  a  la  Es- 
paña. En  diciembre  de  1824  dirijió  circulares  a  los  gobiernos  de 
todas  ellas  pidiéndoles  el  nombramiento  de  plenipotenciarios  para 
discutir  el  gran  pensamiento  i  fijar  las  bases  de  su  realización. 

Los  gobiernos  de  Chüe  i  el  Plata,  mal  dispuestos  respecto  de 
Bolívar,  a  quien  atribuian  miras  personales  de  engrandecimiento 
i  dominación,  se  abstuvieron  de  nombrar  representantes  a  la 
Asamblea. 


(a)  Calvo,  Colección  de  tratados  de  la  América  latina. 
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Colombia  designó  a  don  Pedro  Briseño  Méndez  i  a  don  Pedro 
Gual,  Méjico  a  don  J.  M.  Michelena  i  a  don  José  Domínguez,  Cen- 
tro-América al  prebendado  don  Antonio  Larrazábal  i  a  don  Pedro 
Molina,  i  el  Perú  a  don  M.L.  Vidaurre  i  a  don  Manuel  Pérez  de 
Tíldela. 

La  Inglaterra  comisionó  en  calidad  de  ájente  coníidencial  a  Mr. 
Eduardo  Dawkins. 

Dieziocho  meses  después  de  la  convocatoria  se  reunieron  los  nom- 
brados en  la  ciudad  de  Panamá,  donde  celebraron  diez  conferencias 
que  dieron  por  fruto  un  primer  tratado  de  Confederación  Americana 
i  otros  acuerdos  transitorios  para  llevarlo  a  cabo  relativos  a  los 
continjentes  de  ejército  i  marina  con  que  deberían  contribuir  las 
altas  partes  contratantes  en  caso  de  guerra  i  a  la  traslación  de  la 
asamblea  de  plenipotenciarios  de  Panamá  a  Tacubaya,  ciudad  de 
los  Estados  Mejicanos. 

He  aquí  los  principales  artículos  del  Tratado  de  Confederación: 

Art.  1.°  Las  Repúblicas  del  Perú,  Colombia,  Centro-América  i  Es- 
tados-Unidos Mejicanos  se  ligan  i  confederan  mutuamente  en  paz  i  en 
guerra  i  contraen  para  ello  un  pacto  perpetuo  de  amistad  firme  e  invar- 
iable i  de  unión  íntima  i  estrecha  entre  todas  i  cada  una  de  las  partes. 

Art.  2.°  El  objeto  de  este  pacto  perpetuo  será  sostener  en  común 
defensiva  i  ofensivamente,  si  fuese  necesario,  la  soberanía  e  indepen- 
dencia de  todas  i  cada  una  de  las  potencias  confederadas  de  América  con- 
tra toda  dominación  estranjera;  asegurarse  desde  ahora  para  siempre 
los  gooes  de  una  paz  inalterable  i  promover  al  efecto  la  mejor  armonía 
i  buena  intelijencia,  así  entre  sus  pueblos,  ciudadanos  i  subditos  res- 
pectivamente, como  con  las  demás  potencias  con  quienes  deben  mante- 
ner o  entrar  en  relaciones  amistosas. 

Art.  3.°  Las  partes  contratantes  se  obligan  i  comprometen  a  defen- 
derse mutuamente  de  todo  ataque  que  ponga  en  peligro  su  existencia 
pública,  i  a  emplear  contra  los  enemigos  de  la  independencia  de  todas 
o  alguna  de  ellas  todo  su  influjo,  recursos  i  fuerzas  marítimas  i  terres- 
tres, según  los  continjentes  con  que  cada  una  está  obligada,  por  la  con- 
vención separada  de  esta  misma  fecha,  a  concurrir  al  sostenimiento  de 
la  causa  común. 

Art.  8.°  En  caso  de  invasión  repentina  en  los  territorios  de  las  partes 
contratantes,  cualquiera  de  ellas  podrá  obrar  hostilmente  contra  los  in- 
vasores siempre  que  las  circunstancias  no  den  lugar  aponerse  de  acuer- 
do con  el  gobierno  a  quien  corresponda  la  soberanía  de  dichos  terri- 
torios; pero  la  parte  que  así  obrare  deberá  cumplir  i  hacer  cumplir  lo» 
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estatutos,  ordenanzas  i  leyes  de  la  potencia  invadida,  i  hacer  respetar 
i  obedecer  a  su  gobierno  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  de  la 
guerra. 

Art.  10.  Las  partes  contratantes,  para  identificar  mas  sus  intereses, 
estipulan  aquí  espresamente  que  ninguna  de  ellas  podrá  hacer  la  paz 
con  los  enemigos  comunes  de  su  independencia,  sin  incluir  en  ella  a 
todas  las  demás  aliadas  específicamente;  en  la  intelijencia  de  que  en 
ningún  caso,  ni  bajo  pretesto  alguno  podrá  ninguna  de  las  partes  con- 
tratantes acceder,  en  nombre  délas  demás,  a  proposiciones  que  no  ten- 
gan por  base  el  reconocimiento  pleno  i  absoluto  de  su  independencia,  ni 
a  demandas  de  contribuciones,  subsidios  o  exacciones  por  cualquier  es- 
pecie de  indemnización  u  otra  causa;  reservándose  cada  una  de  las  di- 
chas partes  aceptar  o  no  la  paz  con  sus  formalidades  acostumbradas. 

Art.  11.  Deseando  las  partes  contratantes  hacer  cada  vez  mas  fuer- 
tes e  indisolubles  sus  vínculos  i  relaciones  fraternales,  por  medio  de 
conferencias  frecuentes  i  amistosas,  han  convenido  i  convienen  en  for- 
mar cada  dos  años,  en  tiempo  de  paz,  i  cada  año  durante  la  presente 
i  demás  guerras  comunes,  una  Asamblea  Jeneral  compuesta  de  dos  mi- 
nistros plenipotenciarios  por  cada  parte,  los  cuales  serán  debidamente 
autorizados  con  los  plenos  poderes  necesarios .  El  lugar  i  tiempo  de  la 
reunión,  la  forma  i  orden  de  sus  sesiones  se  espresan  i  arreglan  en 
convenio  separado  de  esta  misma  fecha. 

Art.  13.  Los  objetos  principales  de  la  Asamblea  Jeneral  de  Minis- 
tros Plenipotenciarios  de  las  potencias  confederadas  son: 

1 .°  Negociar  i  concluir  entre  las  potencias  que  se  representen  todos 
aquellos  tratados,. convenciones  i  demás  actos  que  ponga  sus  relacio- 
nes recíprocas  en  un  pié  mutuamente  agradable  i  satisfactorio. 

2*  Contribuir  al  mantenimiento  de  una  paz  i  amistad  inalterables 
entre  las  potencias  confederadas,  sirviéndoles  de  consejo  en  los  gran- 
des conflictos,  de  punto  de  contacto  en  los  peligros  comunes,  de  fiel 
intérprete  de  los  tratados  i  convenciones  públicas  que  hayan  concluido 
en  la  misma  Asamblea,  cuando  sobre  su  intelijencia  ocurra  alguna  du- 
da, i  de   conciliador  en  sus  disputas  i  diferencias. 

3.°  Procurar  la  conciliación  i  mediación  entre  una  o  mas  de  las  po- 
tencias aliadas  o  entre  éstas  con  una  o  mas  potencias  estrañas  a  la  Con- 
federación, que  estén  amenazadas  de  un  rompimiento  o  empeñadas  en 
guerra  por  quejas  de  injurias,  daños  graves  u  otras  causas. 

Art.  14.  Ninguna  de  las  potencias  contratantes  podrá  celebrar  tra- 
tados de  alianza  o  ligas  perpetuas  o  temporales  con  ninguna  potencia 
estraña  a  la  presente  Confederación  sin  consultar  previamente  a  las  de- 
mas  aliadas  que  la  componen  o  que  la  compusieren  en  adelante  i  sin 
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obtener  para  ello  su  consentimiento  esplícito  o  la  negativa  para  el  caso 
de  que  habla  el  artículo  siguiente. 

Art.  15.  Cuando  alguna  de  las  partes  contratantes  juzgase  conve- 
niente formar  alianzas  perpetuas  o  temporales  para  especiales  objetos 
i  por  causas  especiales,  la  República  que  necesitase  hacer  estas  alian- 
zas las  procurará  primero  con  sus  hermanas  o  aliadas;  mas  si  éstas  por 
cualquier  causa  negaren  sus  auxilios  o  no  pudieren  prestarle  los  que 
necesita,  quedará  aquella  en  libertad  de  buscarlos  donde  le  sea  posi- 
ble encontrarlos. 

Art.  16.  Las  partes  contratantes  se  obligan  i  comprometen  solemne- 
mente a  transijir  amigablemente  entre  sí  todas  las  diferencias  que  en 
el  dia  existen  o  que  mas  tarde  pueden  existir  entre  algunas  de  ellas; 
i  en  caso  de  no  terminarse  éntrelas  potencias  discordes,  se  llevarán,  con 
preferencia  a  toda  vía  de  hecho,  para  procurar  su  conciliación,  al  jui- 
cio de  la  Asamblea,  cuya  decisión  no  será  obligatoria  si  dichas  poten- 
cias no  se  hubiesen  convenido  antes  esplícitamente  en  que  lo  sea. 

Art.  17.  Sean  cuales  fueren  las  causas  de  injurias,  daños  graves  u 
otros  motivos  que  alguna  de  las  partes  contratantes  pudiera  producir 
contra  otra  u  otras,  ninguna  de  ellas  podrá  declararles  la  guerra,  ni  or- 
denar actos  de  represalia  contra  la  República  que  se  crea  la  ofensora, 
sin  llevar  antes  su  causa,  apoyada  en  los  documentos  i  comprobantes 
necesarios  con  una  esposicion  circunstanciada  del  caso,  a  la  decisión 
conciliadora  de  la  Asamblea  Jeneral. 

Art.  18.  En  el  caso  de  que  una  de  las-potencias  confederadas  juzgue 
conveniente  declarar  la  guerra  o  romper  las  hostilidades  contra  una 
potencia  estraña  a  la  presente  Confederación,  deberá  antes  solicitarlos 
buenos  oficios,  interposición  i  mediación  de  sus  aliados,  i  éstos  estarán 
obligados  a  emplearlos  del  modo  mas  eficaz  posible.  Si  esta  interpo- 
sición no  bastare  para  evitar  el  rompimiento,  la  Confederación  deberá 
declarar  si  abraza  o  no  la  causa  del  confederado;  i  aunque  no  la  abrace, 
no  podrá  bajo  ningún  pretesto  o  razón  ligarse  con  el  enemigo  del  con- 
federado . 

Art.  19.  Cualquiera  de  las  potencias  contratantes  que,  en  contraven- 
ción a  lo  estipulado  en  los  tres^ artículos  anteriores,  rompiere  las  hosti- 
lidades contra  otra,  o  que  no  cumpliere  con  las  decisiones  de  la  Asam- 
blea, en  el  caso  de  haberse  sometido  previamente  a  ella,  será  escluida 
de  la  Confederación  i  no  volverá  a  pertenecer  a  la  liga  sin  el  voto  uná- 
nime de  las  partes  que  la  componen  en  favor  de  su  readmisión. 

Art.  21.  Las  partes  contratantes  se  obligan  i  comprometen  solemne- 
mente a  sostener  i  defender  la  integridad  de  sus  territorios  respectivos, 
oponiéndose  eficazmente  a  los  establecimientos  cp.ie  se  intenten  hacer 
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en  ellos  sin  la  correspondiente  autorización  i  dependencia  de  los  go- 
biernos a  quienes  eorresponden  en  dominio  i  propiedad;  i  a  emplear  al 
efecto  en  común  sus  fuerzas  i  recursos,  si  fuese  necesario. 

Art.  22.  Las  partes  contratantes  se  garantizan  mutuamente  la  inte- 
gridad de  sus  territorios,  luego  que,  en  virtud  de  las  convenciones  par- 
ticulares que  celebraren  entre  sí,  se  hayan  demarcado  i  fijado  sus  lími- 
tes respectivos,  cuya  conservación  se  pondrá  entonces  bajo  la  protecion 
de  la  Confederación. 

Art.  28.  Las  Repúblicas  del  Perú,  Colombia,  Centro-América  i  Es- 
tados-Unidos Mejicanos  al  identificar  tan  fuerte  i  poderosamente  sus 
principios  e  intereses  en  paz  i  en  guerra,  declaran  formalmente  que  el 
presente  Tratado  de  unión,  liga  i  confederación  perpetua  no  interrumpe, 
ni  interrumpirá  de  modo  alguno  el  ejercicio  de  la  soberanía  de  cada  una 
de  ellas  con  respecto  a  sus  relaciones  esteriores  con  las  demás  potencias 
eslrañas  a  esta  Confederación,  en  cuanto  no  se  oponga  al  tenor  de  dicho 
tratado. 

Art.  30.  El  presente  tratado  será  firme  en  todas  sus  partes  i  efectos 
mientras  las  potencias  aliadas  permanezcan  empeñadas  en  la  guerra 
actual  uotra  común,  sin  poderse  variar  ninguno  de  sus  artículos  i  cláu- 
sulas, sino  de  acuerdo  de  todas  las  dichas  partes  en  la  Asamblea  Jene- 
ral,  quedando  sujetas  a  ser  obligadas  por  cualquier  medio  que  las  de- 
mas  juzguen  a  propósito  a  su  cumplimiento;  pero,  verificada  quesea  la 
paz,  deberán  las  potencias  aliadas  reveer  en  la  misma  Asamblea  este 
tratado  i  hacer  en  él  las  reformas  i  'modificaciones  que  las  circunstan- 
cias pidan  i  estimen  como  necesarias. 

El  tratado  contenia  ademas  el  siguiente  artículo  relativo  al  trá- 
fico de  ebdavos  de  África. 

Art.  27.  Las  partes  contratantes  se  obligan  i  comprometen  a  cooperar 
a  la  completa  abolición  i  estirpacion  del  tráfico  de  esclavos  de  África , 
manteniendo  sus  actuales  prohibiciones  de  semej  ante  tráfico  en  toda  su 
fuerza  i  vigor,  i  para  lograr  desde  ahora  tan  saludable  obra,  convienen 
ademas  en  declarar  como  declaran  entre  sí  de  la  manera  mas  solemne 
i  positiva  a  los  traficantes  de  esclavos  con  sus  buques  cargados  de  es- 
clavos i  procedentes  de  las  costas  de  África,  bajo  el  pabellón  de  cual- 
quiera de  las  partes  contratantes,  incursos  en  el  crimen  de  piratería, 
bajo  de  las  convenciones  que  se  especificarán  después  en  una  convención 
especial. 

El  mismo  tratado  contenia  ademas  otro  artículo  relativo  a  la  con- 
servación de  la  forma  de  gobierno  republicano  que  habían  adop- 
tado los  diversos  estados  que  iban  a  componer  la  Confederación, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 
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Art.  29.  Si  alguna  de  las  partes  variase  esencialmente  sus  actuales 
formds  de  gobierno,  quedará  por  el  mismo  hecho  escluida  de  la  Confe- 
deración, i  su  gobierno  no  será  reconocido,  ni  ella  readmitida  en  dicha 
Confederación  sino  por  el  voto  unánime  de  todas  las  partes  que  la  cons- 
tituyen o  constituyeren  entonces. 

Los  plenipotenciarios  que  firmaron  el  tratado  no  "quisieron  im- 
pedir en  manera  alguna  que  las  demás  Repúblicas  hispano-ameri- 
canas  se  adhirieran  a  sus  estipulaciones,  i,  a  fin  de  facilitar  esa 
adhesión,  estamparon  el  artículo  siguiente: 

Art.  26.  Las  potencias  de  la  América  cuyos  plenipotenciarios  no 
hubiesen  concurrido  a  la  celebración  i  firma  del  presente  tratado,  po- 
drán, no  obstante  lo  estipulado  en  el  art.  14,  incorporarse  en  la  actual 
Confederación  dentro  de  un  año  después  de  ratificado  el  presente 
tratado  i  la  convención  de  continj  entes  concluida  en  esta  fecha,  sin  exi- 
jir  modificaciones  o  variación  alguna;  pues  en  caso  de  desear  i  pretender 
alguna  alteración,  se  sujetará  ésta  al  voto  i  resolución  de  esta  Asamblea, 
que  no  accederá  sino  en  el  caso  de  que  las  modificaciones  que  se 
pretendan  no  alteren  lo  sustancial  de  las  bases  i  objeto  de  este  tratado. 

Por  fin,  se  agregó  por  los  plenipotenciarios  de  Panamá  un  artí- 
culo adicional  que  dice  de  esta  manera: 

Por  cuanto  las  partes  contratantes  desean  ardientemente  vivir  en 
paz  con  todas  las  naciones  del  universo,  evitando  todo  motivo  de  dis- 
gusto que  pueda  dimanar  del  ejercicio  de  sus  derechos  lejítimos,  en 
paz  i  en  guerra,  han  convenido  i  convienen  igualmente  en  que,  luego 
que  se  obtenga  la  ratificación  del  presente  tratado,  procederán  a  Jijar  de 
común  acuerdo  todos  aquellos  puntos ,  reglas  i  principios  qué  han  de  diri- 
jir  su  conducta  en  uno  i  otro  caso,  a  cuyo  efecto  invitarán  de  nuevo  a 
las  potencias  neutras  i  amigas  para  que,  si  lo  creyeren  conveniente,  to- 
men una  parte  activa  en  semejante  negociación,  i  concurran  por  medio 
de  sus  plenipotenciarios  a  ajustar,  concluir  i  firmar  el  tratado  o  trata- 
dos que  se  hagan  con  tan  importante  objeto. 

Tal  es  el  tratado  de  Confederación  Americana  debido  a  la  inicia- 
tiva del  gran  libertador  Bolívar. 

Difícil  seria  creer,  si  no  lo  probaran  los  largos  años  trascurri- 
dos desde  entonces,  que  tan  grandes  ideas  hubieran  quedado  sin 
realizarse. 

Los  plenipotenciarios  de  Panamá  se  habían  dado  cita  para  Ta- 
cubaya,  como  dijimos  antes;  pero  la  guerra  civil,  que  golpeó  luego 
a  las  puertas  de  los  Estados  Mejicanos,  impidió  tal  reunión  para 
desgracia  de  la  América  latina. 
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Así  como  Bolívar  por  temor  a  un  ataque  de  fuerzas  europeas  se 
resolvió  a  convocar  una  asamblea  de  plenipotenciarios  en  1824 
para  formar  el  tratado  preinserto;  así  también  Nueva-Granada, 
Ecuador,  Perú,  Bolivia  i  Chile,  en  1847,  determinaron  la  celebra- 
ción de  otro  tratado  análogo  por  temor  a  la  espedicion  que  el  je- 
neral  don  Juan  José  Flores,  ecuatoriano,  proyectaba  en  España 
contra  su  patria  i  otros  países  hermanos. 

Chile  nombró  como  representante  a  don  Diego  José  Benavente, 
Bolivia  a  don  José  Ballivian,  el  Perú  a  don  Manuel  Ferreiros,  el 
Ecuador  a  don  Pablo  Merino  i  Nueva-Granada  a  don  Juan  Francis- 
co Martin. 

EM'1  de  diciembre  de  1847  se  reunieron  por  la  primera  vez  en 
la  ciudad- de  Lima  dichos  plenipotenciarios.  Desde  esa  fecha  hasta 
el  1.°  de  marzo  del  año  siguiente,  celebraron  veinte  sesiones,  dis- 
cutiendo en  ellas  mui  detenidamente  los  artículos  del  segundo 
tratado  de  Confederación  Americana  i  de  dos  otros  de  menor  im- 
portantancia. 

El  principal  no  fué  aprobado  por  los  gobiernos  respectivos,  porque 
encontraron  en  él  diversos  motivos  de  diverjencia;  el  de  Chile  prin- 
cipalmente, manifestó  a  su  plenipotenciario  en  una  larga  i  razonada 
nota  los  graves  defectos  de  que,  a  su  juicio,  adolecía,  llegando  hasta 
hacer  presente  que  algunas  de  sus  disposiciones  estaban  en  opo- 
sición con  lo  prescrito  en  varios  i  terminantes  artículos  de  la  Carta 
fundamental  de  la  República. 

Los  tratados  accesorios  lo  fueron  menos. 
Mas  tarde  (1835)  un  filibustero  norteamericano,  Villiam  Walker, 
desembarcó  con  un  puñado  de  aventureros  en  las  costas  de  Cen- 
tro-América i  logró  amenazar  seriamente  la  independencia  de  esos 
países.  Don  Manuel  Montt,  Presidente  de  Chile  en  esa  época,  quiso 
aprovechar  la  oportunidad  que  se  presentaba  para  la  celebración 
de  un  tercer  tratado,  que  pusiese  a  cubierto  a  las  débiles  Repú- 
blicas del  Nuevo-Mundo  de  semejantes  atentados,  i,  después  del 
dirijir  circulares  al  efecto  a  Jos  diversos  interesados,  consiguió  reu- 
nir en  Santiago  a  don  Cipriano  Zegarra,  encargado  de  negocios  del 
Perú,  i  a  don  Francisco  Javier  Aguirre,  ministro  plenipotenciario 
del  Ecuador,  quienes,  unidos  a  don  Antonio  Varas,  ministro  de 
Chile  en  los  departamentos  del  Interior  i  Relaciones  Esteriones, 
arreglaron  i  firmaron  un  tratado  preliminar  de  Union  Americana  en 
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el  cual  se  lomaron  en  cuenta  no  solo  los  intereses  que  lo  motivaron, 
sino  también  algunos  comerciales  e  industríales,  fijando  así  bases 
de  verdadera  i  perfecta  confraternidad  i  progreso,  cuya  falta  se 
notaba  en  los  anteriores. 

Sin  embargo,  este  tratado  no  ha  sido  ratificado  por  las  partes 
contratantes.  Objeto  de  inmerecidas  críticas  en  el  Perú,  fué  des- 
pedazado en  Chile  por  ia  prensa  que  hacia  oposición  al  gobierno 
de  don  Manuel  Montt  i  por  una  larga  discusión  en  las  cámaras  lejis- 
lativas.  Hásc  creído  ver  enél  una  liga  de  los  gobiernos  contra  la  li- 
bertad de  los  ciudadanos,  porque  cortaba  de  raíz  una  de  las  mas 
poderosas  i  frecuentes  causas  de  la  guerra  civil,  impidiendo  que  en 
un  país  hermano  se  trame  el  trastorno  i  la  revuelta  del  vecino,  co- 
mo se  ha  hecho  tantas  veces  con  funestos  resultados  para  el  crédi- 
to de  la  América  i  de  las  Repúblicas  que  la  forman.  Los  hombres  de 
orden  no  piensan  de  la  misma  manera.  Ellos  miran  el  tratado  de 
1856  como  la  Constitución  de  la  América,  como  la  base  indispen- 
sable para  lareunion.de  un  Gongreso  de  Plenipotenciarios. 

Haya  un  punto  de  partida  aprobado  por  todos  los  Estados  i 
algunos  meses  mas  tarde  el  gran  Congreso  podrá  abrir  sus  se- 
siones. 

Contemporáneas  al  último  tratado  aparecieron  pretensiones  que 
ofreciana  la  España  como  aliada  natural  de  la  América  latina,  i  pe- 
dían un  congreso  de  representantes  de  nuestros  países  bajo  la  pre- 
sidencia de  un  ministrode  la  Península  para  tratar  sobre  el  asunto. 
Invocóse  como  pretesto  los  temores,  justificados  hasta  cierto  punto 
enesa  época,  que  infundía  la  política  de  absorción  de  los  Estados 
Unidos,  aunque  en  realidad,  mas  que  otro  móvil,  dirijía  los  pasos 
délos  promovedores  de  tal  idea  el  deseo  de  asegurar  a  España  una 
gran  preponderancia  política  i  comercial  en  la  América  independien- 
te i  la  tranquila  posesión  deGuba,  a  que  los  norteamericanos  se 
manifestaban  bastante  interesados. 

Para  que  la  unión  del  Continente  sea  fecunda  en  grandes  resul- 
tados, para  que  llene  las  aspiraciones  de  todos,  es  menester  que 
tenga  su  asiento,  su  base  en  el  corazón  de  los  di  v  ersos  pueblos  que 
lo  forman,  que  la  juventud  i  los  gobiernos  presten  su  poderoso 
apoyo,  que  la  prensa  i  los  gabinetes  empujen  el  pensamiento  de 
Simón  Bolívar  a   su  mas  pronta  i  feliz  realización. 
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Pero  que  no  haya  miedo,  ni  contemplaciones  cobardes.  Mucho 
menos  sordas  intrigas  (a). 

Ahora  que  la  América  sabe  a  qué  atenerse  respecto  de  la  polí- 
tica europea,  ahora  que  Méjico  se  halla  a  punto  de  sucumbir  por  la 
mas  noble  délas  causas,  la  defensa  de  su  autonomía,  es  el  tiempo 
oportuno. 

Si  no  se  pueden  vencer  los  inconvenientes  que  la  unión  democrá- 
tica del  Continente  ofrece,  i  queremos  ver  respetadas  nuestras 
débiles  nacionalidades,  unámonos. 

Si  la  gran  federación  del  norte  nos  inspira  receíos,  si  el  Brasil  no 
tiene  nuestra  forma  de  gobierno,  no  importa.  Que  la  alianza  de  to- 
dos los  pueblos  de  la  América  sea  entonces  contra  las  agresiones  es- 
trañas,  contra  la  Francia,  contra  la  Inglaterra,  contra  la  potencia 
que,  en  cualquier  tiempo  i  bajo  cualquier  pretesto,  intente  hollar 
la  justicia  i  el  derecho  de  nuestras  jóvenes  Repúblicas.  Esta  unión 
primera  e  indispensable  será  precursora  de  otra  mas  íntima  i  frater- 
nal. Ella  estrechará  nuestros  vínculos  con  la  intrépida  raza  anglo- 
sajona i  poco  a  poco  inculcarán  en  la  mente  de  los  brasileros  las 
[das  de  libertad  i  democracia  que  nos  rijen. 

Pero  no  desmayemos.  Si  la  grande  idea  de  la  confederación  demo- 
crática de  los  pueblos  del  Nuevo-Mundo  no  puede  realizarse  todavía, 
porque  exije  tiempo  i  trabajos,  adelantemos  hora  a  hora  el  gran  su- 
ceso. Propaguémoslas  sanas  ideas  de  libertad,  igualdad  i  fraterni- 
dad que  alumbran  a  los  hombres  por  do  quiera,  fijándonos  en  los 
grandes  resultados  que  ellas  deben  dar  a  la  América. 

En  efecto  ¿qué  significa  la  Confederación  del  Nuevo-Mundo  basa- 
da en  el  gobierno  de  la  libertad  i  de  la  democracia? — Todos  lo 
saben. 

Libertad  de  la  prensa  en  todos  los  países. 

Igualdad  civil  i  política  éntrelos  americanos  i  abolición  de  todos 
los  privilejios. 

Guerra  a  la  ignorancia.,  a  la  pereza,  a  la  miseria. 

(a)  Tal  consideramos  la  que  en  estos  momentos  promueve  el  gabinete  perua- 
no coi!  su  circular  a  los  otros  gobiernos  de  la  América  del  Sur,  invitándolos  a 
que  nombren  ministros  diplomáticos  para  un  Congreso  Jeneral. 

Como  el  Brasil  i  Chile  tienen  cuestiones  de  límites  con  la  mayor  parte  de  los 
otros  Estados,  quizá  se  ha  creído  que,  adhiriéndose  a  las  bases  de  la  circular,  se 
hallarían  obligados  a  aceptar  mas  tarde  las  resoluciones  de  una  mayoría  inte- 
resada al  tratarse  sobre  el  particular.  Las  circunstancias  que  han  acompañado  al 
reciente  tratado  de  paz  celebrado  entre  el  Perú  i  Bolivia,  cuando  esta  República 
trataba  de  sostener  con  las  armas  sus  infundadas  pretensiones  a  las  huaneras  de 
Mejillones,  nos  autorizan  para  creerlo  así.  Ojalá  que  nos  equivoquemos! 
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Formación  de  un  Código  internacional  conforme  con  nuestros 
principios  republicanos. 

Fin  délos  tratados  i  délas  tarifas  aduaneras  entre  hermanos. 

Disminución  de  los  presupuestos  públicos  por  bajas  en  el  ejer- 
cito i  en  la  marina  militar. 

Organización  de  guardias  nacionales  encargadas  de  la  conserva- 
ción del  orden  i  de  la  libertad  en  sus  respectivos  países  i  prontas  a 
acudir  como  un  solo  hombre  a  la  defensa  de  la  patria  americana. 

Libertad  absoluta  de  comercio  i  de  industria. 

Unidad  en  las  instituciones  fundamentales,  en  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  en  las  miras  i  resoluciones  de  la  política  interior  i  es- 
terior,  en  lalejislacion  civil  i  criminal,  en  las  monedas,  en  los  pe- 
sos i  medidas,  en  los  impuestos,  en  las  tarifas  de  correos  i  demás 
ramos  jenerales  de  la  administración. 

En  suma,  una  revolución  completa  en  el  antiguo  orden  político  i 
económico  que  viene  derrumbándose  desde  fines  del  pasado  siglo. 

¿Se  creerá  que  semejantes  resultados  son  una  verdadera  utopia? 
Si  tal,  es  preciso  convenir  que  la  actual  situación  de  la  América  en 
el  porvenires  una  utopia  peor  aun. 

En  el  presente  estado  de  cosas  no  se  divisa  el  futuro  de  nuestros 
países:  su  existencia  es  precaria  i  se  halla  sujeta  al  capricho  de  las 
naciones  europeas.  Un  pretendido  agravio,  una  reclamación  sin 
fundamento  pueden  servir  de  base  a  una  conquista.  Una  cuestión 
de  límites  a  una  intervención  funesta. 

Llegada  la  hora  del  peligro,  se  dirá,  correremos  todos  a  ocupar 
nuestros  puestos,  nos  sacrificaremos  en  nombre  de  la  justicia  i  del 
derecho,  moriremos  en  defensa  de  la  patria.  Pero ¿i  des- 
pués?— La  patria  dejaría  quizá  de  ocupar  un  lugar  en  la  lista  de 
los  pueblos  libres  e  independientes  para  ser   inscrita  en  la  de  las 

humildes  colonias  de  su  feliz  conquistador .   ¡lie- 

sultado  fatal  e  inevitable— los  débiles  sucumben    siempre  en  la  lu- 
cha con  los  poderosos! 

Pero  los  que  se  crean  fuertes  i  al  abrigo  de  las  tentativas  de  la 
Europa,  que  recuerden  la  suerte  que  sufre  Méjico  en  estos  momen- 
tos. Solo,  sin  el  auxilio  de  sus  hermanos,  agoniza  lentamente  en 
una  lucha  desesperada  i  gloriosa  contra  la  primera  potencia  militar 
del  mundo. 

El  egoísmo  es  un  crimen  atroz  entre  hermanos. 

La  unión  es  la  única  tabla  de  salvación  de  la  América. 
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No  se  crea  que  es  imposible  realizarla.  Nó.  Dificultades  mayores 
que  las  que  ella  ofrece  hemos  visto  vencidas  en  el   presente  siglo. 

La  unión  de  los  diversos  pueblos  déla  Alemania  separados  antes 
por  mil  intereses  encontrados,  por  mil  barreras  levantadas  por  la 
ambición  de  los  gobernantes  i  sostenidas  por  la  política  suspicaz 
del  Austria  i  de  otras  potencias  europeas,  es  vun  hecho  de  alta  signi- 
ficación para  el  Nuevo-Mundo.  La  unidad  de  esos  países  parecía 
destruida  para  siempre  en  1815:  todo  se  habia  conjurado  contra 
ella.  Sin  embargo,  los  intereses  industriales  i  las  buenas  ideas  han 
operado  en  menos  de  cuarenta  años  ese  prodijio  que  nadie  espera- 
ba, a  que  todos  se  oponían  i  que  ha  venido  a  cambiar  el  equilibrio 
europeo.  Treinta  millones  de  hombres  divididos  en  veinte  Estados 
diversos,  con  diferentes  leyes,  se  estrechan  cada  dia  mas  en  re- 
dedor de  la  Prusia.  Esta  les  ha  hecho  adoptar  ya  una  misma  mo- 
neda i  un  misma  sistema  de  pesos  i  medidas,  i,  dentro  de  poco,  ma- 
ñana talvez,  la  Alemania  no  tendrá  mas  que  un  solo  código  ci- 
vil, una  sola  lei  de  aduanas  i  sus  diversos  pueblos  unos  solos  der- 
echos, porque  la  industria  sigue  i  seguirá  enlazándolos  eslabones 
deesa  gran  cadena,  a  pesar  de  las  intrigas  suscitadas  por  la  ambi- 
ción i  a  pesar  de  las  combinaciones  de  los  mas  grandes  políticos, 
pues  el  trabajo,  que  fué  santificado  en  1789  por  la  mas  grande  de 
las  revoluciones  modernas,  es  un  vínculo  que  está  llamado  a  unir 
mas  tarde  a  todos  los  hombres. 

¿I  por  qué  al  menos  los  Estados  de  la  América  antes  española,  que 
todos  tienen  la  república  democrática  por  forma  de  gobierno,  una 
misma  relijion,un  mismo  idioma  i  unos  mismos  intereses,  sin  los 
graves  inconvenientes  déla  Jermanía,  no  han  de  formar  una  con- 
federación democrática,  que  responda  al  grito  de  guerra  de  la  Europa 
monárquica,  con  otro  de  libertad,  igualdad,  fraternidad?  La  Pro- 
videncia habría  dejado  jerminar  en  el  Nuevo-Mundo  las  ideas  mas 
santas  de  la  humanidad  para  apagarlas  en  seguida,  sin  permitir 
siquiera  que  fuesen  a  golpear  alas  puertas  del  antiguo  en  nombre 
de  la  rejeneracion,  del  derecho  i  de  la  justicia?  No,  ciertamente.  La 
América  está  destinada  a  ser  el  arca  santa  encargada  de  salvar  los 
principios  de  la  nueva  era,  el  teatro  de  grandes  sucesos,  cuya  im- 
portancia i  desarrollo  se  divisan  todavía  en  los  arcanos  del  porve- 
nir. El  primer  paso  debe  ser  necesariamente  la  unión  de  dos  pue- 
blos del  Continente,  unión  en  que  aparezcan  representados  los  in- 
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íereses  de  lodos  por  un  solo  Congreso,  de  cuyo  seno  salga  el  triun- 
fo de  las  lejítimas  aspiraciones  de  los  partidarios  de  la  democracia 
i  de  la  libertad.  - 

¡Ojal£  que  las  dificultades  que  se  presentan  a  la  realización  de  tan 
noble  i  grande  idea  lleguen  a  vencerse  cuanto  antes  i  brille  de  una 
vez  el  hermoso  dia  en  que  el  mundo  pueda  compiar  el  espectáculo 
nuevo  i  majestuoso  de  una  gran  confederación  democrática  en  el 
Continente  de  Colon! 


PRIMERA  PARTE. 


Los  Primitivos  habitantes  del  Nuevo-Mundo. 

I. 

I.  Onjen  de  los  americanos.— Resultados  de  algunas  espediciones  rusas  a  este 
respecto. — II.  inexactitud  de  los  datos  existentes  sobre  ios  primitivos  habi- 
tantes de  la  América.— III.  Aspecto  i  constitución  física  de  los  indios.— Cau- 
sas de  la  gran  mortalidad  observada  en  las  Antillas.— IV. Escasez  de  datos  so- 
bre la  primera  historia  del  Continente. — V.  Los  mejicanos.— Algo  de  su  histo- 
ria primitiva.  —  Gobierno.  —Nobleza.— Esclavitud.  —  Leyes.  —  Poder  judicial. 
— Rentas  públicas. — Relijion. — Escritura.-Conocimientos  astronómicos. — Agri- 
cultura.—Esplotacion  de  minas.— Manufacturas. — Comercio.— Relaciones  do- 
mésticas.—Alimentos.— Los  tezcucanos:  sus  notables  adelantos. — VI.  El  Perú. 
—División.— La  historia  del  imperio  según  la  tradición.— Política  de  los  sobe- 
ranos.—Conquista  del  norte  de  Chile  por  los  peruanos.— Los  incas.— Unidad  del 
Gobierno.— El  Cuzco.— División  administrativa  del  Estado.— Justicia.— Propie- 
dad.—Estadística. — Correos.— Ejército. — Sabias  medidas  adoptadas  respecto  de 
los  pueblos  conquistados.— Instrucción  pública.— El  quipus.— Agricultura.— In- 
dustria.—Arquitectura. —  VIL  Aspecto  del  continente  en  la  época  de  la  con- 
quista europea.— Observaciones  jenerales  sobre  las  diversas  tribus  que  la  po- 
blaban.—VIII.  Los  araucanos.— IX.  Las  dos  razas  que  existen  hoi  en  el  Nuevo 
Mundo. 

«La  cuestión  jeneral  del  primer  oríjen  de  los  habitantes  de  un 
continente,  dice  Ilumboldt,  excede  los  límites  prescritos  a  la  his- 
toria i  acaso  no  es  sino  una  cuestión  filosófica»  .-Por  tanto,  nos 
abstendremos  de  entrar  a  averiguar  cuáles  sean  las  opiniones  mas 
o  menos  fundadas  a  este  respecto  acerca  del  Nuevo-Mundo.  Bás- 
tenos enumerar  las  principales  i  decir  que  todas  ellas  son  solo 
probabilidades  creadas  por  el  hombre  de  saber,  que  no  ha  tenido 
otros  medios  para  forjarlas  que  su  razón  i  su  injenio,  sin  que  le 
apoyen  siquiera  las  tradiciones  de  los  naturales,  que  son  suma- 
mente contradictorias. 

Escritores   hai  *que  han  creido   descifrar  este  problema   di- 
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ciendo  que  el  Nuevo-Mundo  formó  en  épocas  remotas  un  solo  con- 
tinente con  el  antiguo,  del  cual  debió  separarse  por  el  choque  de 
un  terremoto  ola  erupción  de  un  diluvio. 

Otros,  que  una  délas  muchas  embarcaciones  salidas  de  Europa 
y  en  siglos  atrás,  cuyo  paradero  se  ignora,  impulsada  por  vientos 
del  O.,  debió. ser  arrojada  a  la  costas  de  la  América  i  dar  oríjen  a 
su  población. 

Pero  en  todo  esto  no  hai  sino  probabilidades,  como  ya  hemos 
dicho. 

Otros  han  pretendido  fijar  diferente  oríjen  a  Jos  primeros  po- 
bladores de  la  América  en  vista  de  estudios  hechos  por  algunos 
viajeros  sobre  la  constitución  física  de  los  esquimales  i  de  parti- 
cularidades que  mas  tarde  han  resultado  ser  completamente  ¡falsas. 

Al  mismo  resultado  quedan  reducidos  los  estudios  hechos  sobre 
el  particular  apoyados  en  las  descripciones  de  la  Patagonia  i  de 
la  rejion  que  recorre  el  Amazonas,  propaladas  en  Europa  con  todos 
los  adornos  de  la  poesía  durante  los  -siglos  xv  i  xvi.  I  en  el  dia 
no  admite  duda,  que  si  hai  en  los  habitantes  de  los  países  mencio- 
nados algunas  diferencias  físicas,  ellas  son  de  mui  pequeña  sig- 
nificación i  pueden  ser  ocasionadas  por  mil  causas  naturales,  pero 
nunca  servirían  para  probar  que  la  raza  primera  de  la  América 
ha  tenido  su  oríjen  en  diversos  continentes,  como  se  ha  pretendido. 

La  averiguación  del  oríjen  de]  los  habitantes  del  Nuevo-Mun- 
do ha  seguido  llamando  sin  embargo,  la  ajtencion  no  solo  de  sa- 
bios eminentes  como  Humboldt,  Prichard,  Yirey,  Beechy,  Robert- 
son  i  otros,  sino  también  del  gobierno  moscovita.  I  en  verdad 
que  son  notables  los  esfuerzos  hechos  por  Pedro  el  Grande  i  algunos 
de  sus  sucesores  por  dar  solución  a  tan  importante  problema  i  así 
mismo  los  resultados  a  que  dichos  esfuerzos  han  conducido. 

La  estremldad  N.  E.  del  antiguo  continente  se  suponía  a  una 
distancia  inmensa  de  la  América  i  por  lo  tanto,  no  había  quien  pen- 
sase que  por  ahí  se  hubiese  efectuado  la  población  del  Nuevo- 
Mundo.  Conquistada  la  Siberia  por  los  rusos,  poco  a  poco  se  fue- 
ron descubriendo  comarcas  mas  o  menos  estensas  en  aquella  direc- 
ción. Pedro  el  Grande  supo  apreciar  en  su  verdadero  valor  estos 
descubrimientos  i,  calculando  que  ellos  importaban  una  aproxi- 
mación de  la  América,  concibió  el  proyecto  de  buscar  una  comu- 
nicación entre  los  dos  continentes  que  le  facilitase  los  medios  de 
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aprovechar  por  el  comercio  las  riquezas  del  Occidente.  Al  efecto, 
se  dinjieron  varia  sespediciones  que  no  tuvieron  resultados  favor- 
ables. Los  buques  tenían  que  romper  un  mar  de  hielo  que  no  co- 
nocían, cosa  casi  imposible. 

Por  fin,  en  1741  se  dio  orden  por  el  monarca  ruso  de  construir 
dos  buques  en  Ochotz,  para  salir  del  mar  de  Kamtschatka  bajo 
las  órdenes  de  los  capitanes  Bsring  i  Tschirikow  con  el  fin  de  pa- 
sar al  Nuevo-Mundo  por  lugares  enteramente  desconocidos. 

Una  tempestad  separó  mui  luego  a  las  dos  naves,  que  no  se  junta- 
ron mas,  pero  que  fueron  a  tocar  a  tierras  situadas  en  la  misma 
dirección,  al  N.  de  California.  Los  habitantes  de  esas  costas  no  se 
mostraron  mui  hospitalarios- con  los  rusos  i,  después  de  haber 
muerto  a  algunos,  obligaron  al  resto  a  reembarcarse.  Los  buques 
trataron  entonces  de  volver  i  fueron  tocando  durante  el  viaje  en  la 
cadena  de  islas  que  se  estiende  desde  el  país  recien  descubierto 
hasta  la  costa  del  Asia.  Los  habitantes  de  esas  islas,  tenían  mucha 
semejanza  con  los  de  la  América  del  Norte,  no  solo  en  su  fisono- 
mía i  costumbres,  sino  también  en  el  lenguaje  que  usaban  i  en  el 
estado  de  ilustración  en  que  se  encontraban.  Muchas  fueron  las 
palabras  idénticasque  notaron  los  rusos,  a  quienes  por  todas  par- 
tes se  ofrecía  el  calumet  o  pipa  de  paz  usada  por  las  tribus  del 
norte  de  nuestro  continente. 

Varios  otros  viajes  corroboraron  las  aserciones  de  los  capitanes 
Bering  i  Tschirikow,  corrijiendo  algunos  errores  estampados  por 
ellos  en  las  cartas  jeográficas  de  las  nuevas  rejiones  presentadas 
a  la  corte  de  San  Petersburgo  i  dejando  asentada  una  probabili- 
dad mas  de  que  la  América  ha  recibido  su  primitiva  población 
del  Asia. 

Nosotros  somos  también  del  mismo  parecer. 

Los  pescadores  de  la  Tartaria  oriental  o  del  Japón  pueden  mui 
fácilmente  conducir  su  débil  canoa  de  isla  en  isla  hasta  el  Nuevo- 
Mundo,  sin  pasar  en  el  mar  mas  de  dos  dias  seguidos  (a),  La  iden- 
tidad de  ritos  relijiosos.  de  conocimientos  astronómicos,  de  civili- 
zación i  de  organización  física,  son,  al  sentir  de  hombres  eminentes, 
pruebas  inequívocas  de  esta  opinión  (b\ 

(a)  BECCHY- Viaje  al  Pacífico  i  a!  estrecho  de  Bering. 

(b)  ROHKRTSON,  HlJMBOí.DT,    PRTCH.VRD.    VíREY.   . 
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II. 


Las  noticias  que  podemos  piocurarnos  del  estado  de  los  habi- 
tantes de  América  al  arribo  de  los  europeos  son  sumamente  ine- 
xactas. Las  poblaciones  se  hallaban  mui  atrasadas,  puede  decirse, 
en  ese  estado  que  en  las  sociedades  se  llama  estado  de  barbarie. 

Solo  dos  imperios,  Méjico  i  el  Perú,  habían  adelantado  notable- 
mente; pero  de  cada  uno  de  ellos  nos  ocuparemos  mas  adelante. 

El  resto  del  Nuevo-Mundo  se  hallaba  poblado  por  pequeñas  tribus 
independientes  que  tenían  grandes  porciones  de  territorio  i  que 
continuamente  se  hallaban  en  guerra  unas  con  otras.  Ocupábanse 
de  Ja  caza  i  de  la  pesca.  Las  primeras  eran  errantes,  las  segun- 
das moraban  a  orillas  de  los  rios,  mares  i  lagos  donde  ejercían  su 
industria. 

Es  mui  difícil  clasificar  las  diferencias  características  de  hordas 
que  viven  de  tal  modo,  sin  darse  cuenta,  por  decirlo  así,  de  su 
modo  de  ser,  i  sin  cuidarse  sino  del  presente,  de  la  satisfacción  de 
sus  mas  premiosas  necesidades.  Pero  aun  dado  caso  que  esto  fuer- 
a  posible,  exijiria  gran  sagacidad  i  un  talento  delicado  de  parte 
de  los  observadores,  cualidades  raras  i  de  que  carecieron  cierta- 
mente la  mayor  parte  de  los  cronistas  de  aquel  tiempo.  Los  con- 
quistadores tampoco  eran  jente  para  estudios  profundos,  sobre 
todo  lose  spañoles  que  se  apoderaron  de  la  mayor  parte  de  la  Amér- 
ica, a  quienes  ni  el  siglo  en  que  vivían  ni  los  escasos  o  ningunos 
estudios  que  habían  hecho  en  su  patria,  podían  servir  mucho  en 
tales  trabajos  de  investigación  filosófica.  Aventureros  ignorantes 
los  mas,  sin  otro  pensamiento  que  hacer  un  buen  negocio,  una 
gran  conquista,  teniendo  que  luchar  para  conseguirlo  con  toda 
clase  de  peligros  i  de  dificultades  opuestos  por  los  hombres  i  por 
la  naturaleza,  se  manifestaron  j ¡gantes  en  la  lucha,  pero  pigmeos 
en  estudios  para  los  cuales  no  tenian  el  tiempo,  ni  los  medios 
necesarios. 

En  resumen,  los  datos  sobre  los  primitivos  americanos  han  lle- 
gado jeneralmente  hasta  nosotros  por  viajeros  sin  instrucción,  sol- 
dados i  marineros  que  los  recojian  a  lalijera  en  sus  espediciones, 
comerciantes  interesados  en  ponderar  la  riqueza  del  continente  i 
apocar  el  carácter  de  sus  habitantes,  i  finalmente,  misioneros  cató- 
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lieos  que,  por  su  sagrado  caráter,  son  talvez  los  que,  en  igualdad  de 
circunstancias,  podían  apreciar  mejor  el  asunto,  pero  que,  sirviendo 
casi  siempre  de  mediadores  de  los  indios/  se  ven  obligados  a  abatir 
muchas  veces  sus  nobles  cualidades,  disculpando  sus  malas  accio- 
nes, i  a  presentarlos  como  los  seres  mas  inofensivos  de  la  tierra. 

Ademas,  tratando  cada  escritor  de  aquellos  tiempos  o  de  hacer 
eterna  la  esclavitud  de  esos  pueblos  o  de  aboliría  inmediatamente, 
unos  exajeraron  su  incapacidad  i  otros  ponderaron  su  sabiduría.  El 
americano  esunanimal  feroz,  segunBarrientos,iunánjeldedulzupai 
mansedumbre,  según  Las  Casas.  Los  pueblos  del  nuevo  continente, 
fuera  deesta  cuestión,  no  llamaron,  por  otra  parte,  la  atención  de  los 
hombres  razonadores,  sino  dos  siglos  después,  cuando  el  filosofiis- 
mo  llegó  a  ser  una  pasión  de  las  sociedades.  Pero  entonces  ya  era 
tarde,  i  solo  se  pudo  observar  al  hombre  que  estaba  acostumbra- 
do a  tratar  con  los  europeos  i  no  al  salvaje  de  la  época  del  descu- 
brimiento. Hubo  mas  aun.  J.J.Rousseau  i  algunos  de  sus  colegas  tra- 
taron de  hacer  del  americano  un  tipo  que  todos  debían  imitar. El  in- 
jenio  i  la  elocuencia  hallaron  un  campo  inmenso  en  que  ejercitar 
las  teorías  contradictorias  que  trataban  de  inculcar  i  dejaron  cen- 
tenares de  volúmenes  escritos  en  estilo  altisonante,  en  los  cuales 
la  fantasía  brillaba  en  primer  lugar. 

III. 

Gran  sorpresa  causó  a  los  descubridores  el  aspecto  de  los  ameri- 
canos i  algunos  llegaron  a  creer  firmemente  que  pertenecían  a  otra 
raza  de  hombres.  Carecían  de  barba,  sus  cabellos  eran  negros,  débi- 
les i  largos,  su  tez  cobriza,  las  facciones  de  la  cara  regulares,  aun- 
que deformadas  algún  tanto,  en  las  mujeres  por  los  pesados  i  toscos 
adornos  que  usaban,  i  en  los  hombres  por  los  esfuerzos  que  hacían 
para  aparecer  mas  feroces  a  sus  enemigos.  Las  partes  del  cuerpo 
eran  unidas  i  proporcionadas,  i  en  el  aspecto  de  todos  se  notaban 
una  presencia  esbelta  i  cierto  aire  de  inocencia  i  confianza,  que 
despertaban  una  verdadera  simpatía.  Ajiles,  pero  débiles,  sucum- 
bían fácilmente  al  trabajo.  Frugales,  admiraban  la  glotonería  de 
Ios-españoles  que  comían  el  décuplo. 

Cuando  Cristóbal  Colon  i  sus  compañeros  llegaron  a  la  línea  ecua- 
torial se  admiraron  grandemente  al  notar  la  tez  cobriza  de  lospo- 
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bladores  de  esas  comarcas  en  un  todo  semejante  a  los  que  habita^ 
ban  el  resto  del  continente,  pues  creían  que  no  habria  allí  sino 
negros. 

Otros  viajeros  respétales  (a)  aseguran  que  en  el  Darien  habia  una 
aldea  pequeña  poblada  por  jentes  blancas,  tan  débiles  de  constitu- 
ción física,  que  apenas  podían  trabajar  durante  el  d.ia  i  abrir  sus 
ojos  a  la  luz  del  sol,  i  que  celebraban  sus  fiestas  i  diversiones  du- 
rante la  noche,  encontrándose  entonces  mas  animados  i  tratables. 
Este  hecho  parece  confirmado  con  el  de  haber  hallado  Hernán  Cor- 
tez  en  la  corte  de!  emperador  Motezuma  unas  cuantas  mujeres  par- 
ecidas a  aquellas  jentes. 

Dícese  que  los  habitantes  délas  islas  eran  mas'débiles  para  el  tra- 
bajo que  los  de  tierra  firme.  Atribúyenlo  algunos  escritores  a  que 
los  unos  se  ocupaban  déla  caza,  desarrollando  en  ella  sus  fuerzas 
musculares,  mientras  que  los  otros,  por  carecer  de  animales  gran- 
des, poco  se  dedicaban  a  ella.  A  lo  que  debe  agregarse  la  observación 
de  que  los  isleños  eran  en  estremo  frugales,  pues,  según  el  dicho 
de  algunos  misioneros  de  aquella  época,  en  ello  aventajaban  a 
los  antiguos  anacoretas  de  los  primeros  siglos  del  cristanismo. 
Ambas  circunstancias  contribuyen  a  esplicarnos  de  algún  modo  la 
horrible  mortalidad  observada  en  las  Antillas  durante  los  primeros 
años  de  la  conquista.  Ien  efecto,  jentes  así  no  podian  dedicarse  a 
un  trabajo'constante,  al  cual  no  estaban  acostumbradas,  sin  experi- 
mentar notables  modificaciones  en  la  salud  i  consiguientemente  en 
la  duración  déla  vida. 

IV. 

Si  grandes  son  las  dificultades  que  se  observan  al  investigar  et 
estado  de  los  pueblos  americanos  al  arribo  de  los  europeos,  ma- 
yores son  aun  cuando  se  trata  de  estudiar  su  historia  primitiva. 

En  efecto,  entre  todas  las  naciones  que  los  españoles,  franceses, 
ingleses,  portugueses,  etc.  conquistaron  en  el  mundo  de  Colon, 
solo  las  de  Méjico  i  el  Perú  se  hallaban  regularmente  organizadas, 
como  ya  dijimos,  disfrutando  de  las  ventajas  de  una  civilización  que 
en  el  dia  no  podemos  esplicarnos  cómo  se  conservaba  en  países  rodea- 

(a)  Wai-er,  cuado  por  ROBEmsoN,  i  HocsE.— Viajes  a  la  América,  tom.  II. 
cap.  Vil. 
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dos  de  tribus  salvajes  con  las  cuales  se  hallaban  en  continua  lucha 
i  sin  el  auxilio  que  presta  la  comunicación  con  otra  clase  de  jentes. 
En  estos  dos  pueblos  no  fué  difícil  durante  la  primera  época  de  la  con- 
quista recojer  algunos  apuntes  importantes  tomados  déla  tradición 
popular,  apuntes  algo  alterados  naturalmente  ya  por  la  mayor 
o  menor  distancia  de  los  hechos  a  que  se  refieren,  ya  por  la  exa- 
jeracion  heroica  o  mitolójica,  natural  en  los  pueblos  primitivos,  pe- 
roque,  de  todos  modos,  nos  permiten  apreciar  el  estado  de  civili- 
zación en  que  se  hallaban  el  imperio  de  los  incas  i  el  de  los  aztecas 
al  tiempo  de  su  descubrimiento  por  los  españoles,  i  conocer  los  he- 
chos mas  culminantes  de  su  historia  en  los  dos  o  tres  siglos  anter- 
iores. 

Hablaremos  pues  algo  del  estado  de  civilización  de  esos  dos 
pueblos  i  de  su  historia  primitiva,  para  ocuparnos  en  seguida  de 
las  otras  tribus  de  nuestro  Continente  en  la  misma  época. 

V. 

El  país  que  en  el  dia  se  conoce  bajo  el  nombre  de  Méjico  lo  era 
antiguamente  por  el  de  Ánahuac,  i  abrazaba  una  estension  como 
de  diez  i  seis  mil  leguas  cuadradas.  Sus  primeros  habitantes  fueron 
los  toltecas,  jentes  buenas  i  trabajadoras  que  tercian  su  asiento  prin- 
cipal en  Tula,  ciudad  situada  al  norte  de  la  actual  de  Méjico  i  de  la 
cual  se  conservan  todavía  algunos  restos  de  hermosos  edificios. 
Parece  que  estas  tribus  se  dedicaban  particularmente  a  la  arqui- 
tectura i  de  ahí  les  viene  el  nombre  bajo  el  cual  se  las  conoce,  por- 
que toltec  en  idioma  indíjena  es  sinónimo  de  arquitecto  o  constructor 
de  edificios. 

La  tradición  dice  que  los  toltecas  abandonaron  el  país  a  con- 
secuencia de  algunas  epidemias  i  se  fueron  a  poblar  lo  que  llama- 
mos América  Central.  Ocuparon  entonces  el  territorio  de  Ánahuac 
los  chichimecas,  hordas  salvajes  del  N.  O.  A  esta  raza  sucedió  mas 
tarde  la  de  los  aztecas  o  mejicanos  i  la  de  los  alcohuanos.  La  última 
se  conoce  mas  comunmente  bajo  el  nombre  de  tezcucanos,  de  Tez- 
cuco,  capital  de-sus  comarcas. 

Ambas  tribus  de  maneras  afables  no  pasaron  mucho  tiempo  sin 
unirse  iav?nzar  juntas  por  el  camino  de  la  civilización.  Fuéles 
preciso  muchas  veces  defenderse  de  las  agresiones  vecinas,  i,  ven- 
cedoras, se  entregaron  después  al  trabajo  i  al  mejoramiento  desús 
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instituciones  i  costumbresf  principiando  por  edificar  a  Méjico  o  Te- 
nochitlan,  lo  que  se  cree  tuvo  lugar  por  los  años  de  1320  a  25. 

Nuevos  ataques  de  las  tribus  vecinas  hicieron  necesaria  en  se- 
guida una  alianza  con  los  habitantes  de  Tlacopan.  Unidos  los  tres 
pueblos,  tomaron  la  ofensiva  contra  sus  molestos' vecinos. 

A  mediados  del  siglo  vi  un  ejército  a  las  órdenes  del  primer  Mo- 
tezuma  se  enseñoreó  completamente  de  las  comarcas  que  baña  el 
golfo  de  Méjico,  i  poco  después  el  mismo  jefe  reedificó  la  ciudad  de 
este  nombre,  mandando  hacer  sus  cimientos  de  piedra  i    cal. 

Gracias  a  la  circunstancia  de  haber  ocupado  el  trono  una  se- 
rie de  principes  hábiles  i  conocedores  del  carácter  marcial  de  los 
mejicanos,  así  como  de  los  recursos  del  territorio,  el  imperio  de 
Anahuac  se  estendió  en  poco  tiempo  hasta  los  confines  de  Guatema- 
la i  de  Nicaragua. 

La  forma  de  gobierno  de  los  aztecas  era  monárquica  electiva. 
Cuatro  de  los  principales  individuos  déla  nobleza,  elej  idos  duran- 
te el  reinado  anterior  por  sus  colegas,  junto  con  los  jefes  de  los  pue- 
blos deTezcuco  i  Tlacopan,  hacían  el  oficio  de  electores  entre  los 
hermanos  o  sobrinos  del  monarca  que  acavaba  de  morir.  Exijíase 
en  el  candidato  la  circunstancia  de  haberse  distinguido  en  la 
guerra  o  la  de  hallarse  consagrado  al  sacerdocio.  El  elejido  no  re- 
cibía la  corona,  ni  investia  la  autoridad  suprema  antes  de  haber 
obtenido  una  gran  victoria  que  le  proporcionase  esclavos  enemi- 
gos que  ostentar  en  su  entrada  triunfal  a  la  ciudad  i  que  sacrificar 
en  seguida  a  los  dioses. 

Los  príncipes  aztecas  vivían  con  un  lujo  oriental  en  hermosísi- 
mos palacios,  en  los  cuales  se  alojaban  también  los  miembros  de  los 
diversos  consejos  que  les  ayudaban  en  la  administración  del  Estado. 
El  principal  de  estos  consejos  era  uno  privado  compuesto  de  cuatro 
individuos  elejidos  por  la  nobleza  de  su  propio  seno  cada  vez  que 
subía  al  trono  un  nuevo  monarca. 

La  nobleza  se  dividía  en  varias  clases  i  desempeñaba  diversas 
funciones:  una  tenia  el  mando  de  las  provincias;  otra  corría  con 
el  tesoro  i  la  recaudación  de  los  impuestos,  i  otra  servia  de  guar- 
dia de  honor  al  soberano. 

En  Méjico  existíala  esclavitud.  Era  de  dos  clases.  La  primera  re- 
caía en  los  prisioneros  de  guerra  i  tenia  el  cruel  destino  de  ser 
sacrificada  a   los  dioses:   la  segunda  en  los  nacionales  que,  redu- 
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cidosatal  estado  por  algún  crimen,  eran  tratados  mas  humanamen- 
te que  lo  son  en  el  dia  los  de  la  misma  condición  en  países  civiliza- 
dos, siendo  de  notar  que  habia  para  ellos  entre  los  aztecas  leyes 
benéficas  i  protectoras. 

El  poder  ejecutivo  residia  en  ei  jefe  del  Estado,  lo  mismo  suce- 
día con  el  lejislativo. 

Las  leyes  se  escribían  i  manifestaban  a  los  pueblos  en  pinturas 
jeroglificas.  Ceñíanse  ,  por  lo  jeneral,  a  asegurar  la  propiedad,  a 
protejer  la  seguridad  personal  i  a  disminuir  los  vicios  mas  abomi- 
nables. 

Las  grandes  atribuciones  del  monarca  eran  templadas  por  la  or- 
ganización del  poder  judicial.  Confiábase  éste  en  cada  provincia  a 
una  persona  independiente  con  jurisdicción  civil  i  criminal,  ala 
cual  se  daba  el  nombre  de  cihualcoat.  Es  cierto  que  el  ejecutivo  pro- 
veía estos  empleos,,  pero  habia  en  ellos  una  garantía  de  indepen- 
dencia para  las  partes  por  ser  vitalicios  i  por  no  permitirse  las 
apelaciones  ni  al  monarca  mismo. 

Habia  también  entra  los  aztecas  otra  clase  de  juzgado,  compues- 
to de  tres  personas,  que  decidía  los  asuntos  civiles  lo  mismo  que 
el  cihualcoat,  i  los  criminales  con  apelación  a  éste. 

Finalmente,  en  cosas  de  poca  monta  entendían  algunos  majistra- 
dos  inferiores  nombrados  directamente  por  el  pueblo,  i  en  los  asun- 
tos matrimoniales  un  tribunal  adhoc. 

El  cumplimiento  de  todas  las  leyes  no  se  reducía  a  la  aplicación 
hecha  por  los  juzgados;  habia  ademas  ciertos  empleados  nombra- 
dos por  los  pueblos  encargados  de  velar  sobre  un  determinado  nú- 
mero de  familias  i  de  dar  parte  a  las  autoridades  de  cualesquiera 
infracciones  que  ellas  cometieran. 

En  Tezcuco  la  administración  de  justicia  se  hallaba  a  cargo  de 
una  serie  de  tribunales  que  terminaba  en  uno  presidido  por  el  jefe 
del  Estado  i  compuesto  de  todos  los  jueces  superiores  e  inferiores 
del  país.  Este  se  reunía  en  la  capital  cada  ochenta  dias,  fallaba  los 
asuntos  difíciles  o  elevados  en  apelación  i  prestaba  su  eficaz  coo- 
peración al  jefe  supremo  en  los  negocios  del  gobierno. 

Las  rentas  públicas  procedian  de  varias  fuentes.  La  principal 
era  el  impuesto  quegravabala  producción  agrícola  i  las  manufac- 
turas. Es  digno  de  notar  que  en  Méjico  habia  un  gran  mapa  deto~ 
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rio  el  imperio,  en  el  cual  se  hallaban  dibujados  los  diversos  pueblos 
con  designación  délos  tributos  que  pagaban. 

Uno  de  los  nobles  mas  distinguidos  tenia  a  su  cargo  los  almace- 
nes en  que  se  depositaba  el  producto  de  las  contribuciones;  i,  para 
mayor  exactitud  en  el  cobro,  se  hallaba  facultado  para  nombrar 
ajentes  en  las  diversas  provincias  i  poblaciones  del  imperio. 

Cuando  los  europeos  llegaron  a  Méjico  se  admiraron  de  encontrar 
buenos  caminos  reales  i  vecinales,  i  correos  que  comunicaban  con 
toda  regularidad  a  las  comarcas  mas  apartadas  con  la  capital. 

En  el  imperio  de  Anahuac  se  conocian  también  las  casas  de  be- 
neficencia i  habia  en  ellas  cierto  orden  i  aseo  notables.  La  ca- 
ridad pública  cuidaba  de  dichos  establecimientos  i  el  gobierno  los 
subvencionaba  convenientemente  velando  por  su  buen  arreglo. 
Todos  los  aztecas  Fe  ejercitaban  en  las  armas  i  se  rejian  por  or- 
denanzas militares  mui  severas,  que  imponían  la  mas  absoluta  obe- 
diencia i  castigaban  con  crueldad  las  faltas  cometidas  encam- 
pana. 

Respecto  de  relijion,  los  mejicanos  creían  en  un  Ser  Supremo  crea- 
dor del  universo,  pero  le  daban  muchos  otros  dioses  auxiliares. 
Habia  para  ellos  una  vida  futura  dividida  en  cuatro  cielos  que  du- 
raban muchos  miles  de  años.  En  cada  cielo  suponían  tres  lugares: 
uno  para  los  malos,  oscuro  i  horrible — otro  para  los  que  morian 
naturalmente  o  de  enfermedades  comunes,  donde  se  gozaba  de  una 
existencia  negativa  de  indolente  contento — i  el  principal,  mas  in- 
mediato al  sol,  reservado  para  los  que  morian  cubiertos  de  gloria  a 
consecuencia  de  heridas  en  la  guerra.  Las  almas  de  éstos  acompa- 
ñaban al  sol  en  su  carrera  entonando  cánticos  de  regocijo  i,  al  cabo 
de  algún  tiempo,  iban  a  animar  a  las  nubes  i  a  hermosas  i  canoras 
avecillas  i  a  gozaren  el  paraíso-. 

El  culto  era  magnífico.  Los  templos  espaciosos,  ricos  i  bien  ser- 
vidos, i  los  sacerdotes  muí  numerosos.  En  el  grande  edificio  con- 
sagrado en  Méjico  a  la  adoración  de  los  dioses  se  contaban  has- 
ta cinco  mil  personas  encargadas  de  las  diversas  funciones  reli- 
jiocas. 

Algunas  ceremonias  eran  mui  parecidas  alas  nuestras.  Así, por 
ejemplo,  al  nacer  un  niño  se  le  ponia  nombre  i,  hechándole  agua 
pura  en  el  seno  i  en  los  labios,  se  invocaba  al  Señor  para  que  bor- 
rase de  él  el  pecado  cometido  antes  de  la  creación  del  muño. 
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Los  ritos  de  la  confesión  i  de  la  absolución  se  conocían  también 
enlrelos  aztecas.  «Los  secretos  de  la  primera,  dice  W.  Prescott,  eran 
inviolables  i  las  penitencias  quese  imponían  mui  parecidas  alas  de 
la  iglesia  romana.  Habia  en  esto  dos  particularidades  curiosas:  la 
una  que  era  imperdonable  la  reincidencia  en  la  culpa  ya  espiada  por 
medio  de  la  confesión,  i  ésta  de  consiguiente  no  se  hacia  jeneral- 
mente  mas  que  una  vez  en  e!  último  período  déla  vida,  arreglando 
entonces  el  culpable  para  siempre  todas  sus  cuentas  atrasadas.  La 
otra  consistia  en  admitirse  el  perdón  del  sacerdote  como  perdón  le- 
gal de  las  faltas,  librándose  con  él  el  delincuente  de  la  pena  que 
por  ellas  mereciese.» 

Las  procesiones  eran  mui  frecuentes  en  los  templos,  i  no  lo 
eran  menos  los  abominables  sacrificios  humanos  a  presencia  de  to- 
do el  pueblo,  sacrificios  en  que  los  cuerpos  de  las  infelices  víc- 
timas, después  de  haberles  arrancado  el  corazón,  eran  azados  i  co- 
midos en  medio  del  mayor  regocijo-i  alegría,  i  cuyo  número  no  ba- 
jaba de  veinte  mil  anualmente,  según  los  historiadores. 

La  educación  de  la  juventud  corria  a  cargo  del  sacerdocio.  Ella 
no  era  mui  esmerada,  es  cierto,  pero  tenia  por  bases  la  moral  mas 
estricta  i  la  enseñanza  de  los  deberes  sociales  e  individuales  como 
se  entendían  en  aquel  tiempo  i  en  aquel  pueblo. 

En  el  estado  de  los  aztecas  es  digno  de  notarse  el  uso  de  los  je- 
roglíficos. No  tan  adelantados  en  ello  como  los  antiguos  ejipcios, 
podian  sin  embargo,  llenar  por  medio  de  figuras  pintadas  las  exijen- 
cias  de  su  civilización.  Así  escribían  las  leyes,  el  arreglo  délos 
tributos  i  los  hechos  principales  de  su  mitolojía  i  de  sus  anales 
políticos. 

Servíanse  de  telas  de  algodón,  de  pieles  finas  i  principalmente 
del  agave  o  maguei,  de  cuyas  ojas  se  hacia  un  tejido  sutilísimo  pa- 
recido al  pergamino,  sobre  el  cual  se  pintaba  i  espresaba  lo  que 
se  quería.  Estos  manuscritos,  que  encerraban  documentos  inapre- 
ciables para  la  historia  americana,  eran  numerosos  en  la  época  del 
descubrimiento,  i  sensible  es  que  el  primer  arzobispo  católico  de 
Méjico,  don  JuandeZumarraga,  quien  mandó  quemar  la  mayor  par- 
te de  ellos  por  un  mal  entendido  celo  relijioso,  haya  privado  a  la 
ciencia  de  tan  hermosos  tesoros. 

La  aritmética  era  una  ciencia  mui  conocida  por  los  mejicanos, 
que  habían  descubierto  un  sistema  fácil  de  numeración  aplicable  a 
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las  diversas  operaciones;  sistema  injenioso  i  mas  completo  que  el  de 
los  pueblos  antiguos  del  Asia  i  de  la  Europa. 

Para  medir  el  tiempo  dividían  el  año  en  dieziocho  meses  de 
veinte  dias  cada  uno  i  al  cabo  de  los  dieziocho  meses  anadian  cinco 
dias  mas  para  completar  el  número  solar  de  trescientos  sesenta  i 
cinco  dias.  El  mes  se  dividía  en  cuatro  semanas,  cada  una  con  cuatro 
dias  útiles  i  uno  de  feria  o  de  mercado  público. 

Tenían  dos  calendarios  diversos:  el  uno  de  uso  jeneral  i  el  otro  del 
esclusivo  de  los  sacerdotes.  Por  ambos  se  notan  los  grandes  adelan- 
tos hechos  en  la  astronomía. 

La  mecánica,  enlazada  con  las  matemáticas,  demostraba  grandes 
progresos. 

La  agricultura  era  protejida  por  las  instituciones  civiles  i  relijio- 
sas:  los  impuestos  públicos  se  pagaban  por  lo  jeneral  en  produc- 
tos agrícolas,  i  en  los  templos  se  honraban  deidades  tutelares  de 
ella.  Los  mas  duros  trabajos  correspondian  al  hombre,  los  menos 
pesados  i  difíciles  a  la  mujer. 

Por  las  obras  encontradas  por  los  conquistadores  españoles  se 
viene  en  conocimiento  de  que  los  aztecas  sabian  desaguar  los  ter- 
renos pantanosos  i  habilitar  con  canales  los  demasiado  secos. 
La  corta  de  Jos  bosques  era  prohibida  bajo  severísimas  penas. 
El  plátano  i  el  cacao  se  daban  en  abundancia,  el  maiz  principal- 
emente,  que  crece  en  todo  el  continente,  i  la  pita,  planta  que  usaban 
los  aztecas  en  su  comida,  en  sus  vestidos  i  hasta  en  sus  escritos, 
pues  de  sus  ojas  se  formaba  una  especie  de  papel  semejante  al  pa- 
pirus  ejipcio. 

La  flora  de  Méjico  es,  según  sabios  escritores,  la  mas  rica,  varia: 
da  i  hermosa  del  mundo. 

Los  trabajos  de  metales  eran  numerosos:  sacábase  plata,  cobre, 
estaño  i  plomo,  no  solo  de  la  superficie  de  las  montañas,  sino  del 
interior,  siguiendo  las  vetas  con  mucha  regularidad  i  construyén- 
dose al  efecto  las  obras  necesarias  de  sostenimiento.  El  uso  del 
hierro  lesera,  sin  embargo,  enteramente  desconocido,  a  pesar  de 
ser  abundantes  en  todo  el  país  las  minas  de  este  metal.  Las  herra- 
mientas cortantes  mas  jeneralizadas  en  la  industria  eran  muí  fir- 
mes i  bien  trabajadas  i  se  hacían  de  una  liga  de  cobre  i  estaño. 

El  oro  i  la  plata  servían  comunmente  para  hacer  grandes  jarros» 
copas  cinceladas. 
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Entre  las  manufacturas  aztecas  se  notaron  vestidos  de  telas  de 
algodón  i  de  pelos  de  animales,  teñidos  con  colores  vivos  i  her- 
mosos, copas  i  vasos  de  madera  con  preciosos  gravados  revesti- 
dos de  una  capa  de  varníz  tan  firme,  que  los  hacia  impenetrables 
al  agua,  i  bellísimos  i  delicados  adornos  de  plumas  que  fueron 
admirados  en  las  cortes  del  viejo  mundo. 

No  habia  almacenes,  ni  tiendas.  El  comercio  se  reducía  a  la 
venta  del  dia  de  mercado  público,  es  decir,  el  quinto  de  cada  se- 
mana, en  el  lugar  designado  para  la  feria.  Los  comerciantes  eran 
mui  distinguidos  i  en  jeneral  viajaban  con  grandes  cargamentos 
vendiendo  en  el  camino  i  en  los  puntos  donde  se  detenían. 

Permitíase  a  los  mejicanos  la  poligamia,  aunque  limitada  a  los  mas 
ricos.  Las  relaciones  de  los  sexos  eran  afables  i  cariñosas:  ambos 
consortes  se  consideraban  recíprocamente  i  compartían  los  que- 
haceres de  la  casa:  la  mujer  bordaba  i  cosia,  la  hija  cantaba  o 
recitaba  historias  i  el  marido  hacia  producir  a  la  tierra  con  el  su- 
dor de  su  frente. 

En  la  comida  i  bebida  habia  delicadeza  i  gusto.  No  tenían  los 
manjares  ni  vinos  que  podemos  usar  nosotros,  es  cierto,  pero  de 
la  carne  i  de  las  legumbres  se  cocinaban  esquisitos  guisados  i  del 
maiz  i  la  pita  se  sacaban  licores  que  no  tenían  nada  de  desagra- 
dable. 

Respecto  de  la  raza  de  los  tezcucanos,  que  también  ocupaba  el 
imperio  de  Anahuac,  diremos  solo  que  rivalizaba  en  valor  con  su 
compañera,  i  que  se  distinguia  de  ella  para  sus  adelantos  intelec- 
tuales i  materiales. 

La  historia  de  los  tezcucano3  ha  podido  conservarse  hasta  nos- 
otros por  una  feliz  casualidad,  por  las  memorias  ¡  manuscritos 
dejados  por  Ixtlixochitl,  descendiente  de  la  familia  real  de  Tezcuco 
muerto  algunos  años  después  déla  conquista.  Sin  embargo,  estos 
escritos  no  parecen  ser  del  todo  verídicos.  De  ellos  se  puede  es- 
tractar  que  los  príncipes  de  Tezcuco  fueron  quizá  mas  ilustrados 
que  sus  vecinos,  formaron  un  Código  que  fué  adoptado  por  los  de- 
mas,  ordenaron  i  dividieron  los  ramos  déla  administración  públi- 
ca i  prestaron  mucha  protección  a  las  ciencias  i  a  las  artes,  lle- 
gando hasta  establecer  un  Consejo  especial  con  este  objeto,  gran 
lujo  literario  en  un  continente  semi-bárbaro,  que  revela  el  grado 
de  cultura  a  que  habían  llegado  los  mejicanos.  La  influencia  de  este 
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Consejo  se  notaba  sobre  todo  en  Tezcuco,  donde  se  hablaba  un 
idioma  mas  culto  i  puro  que  en  el  resto  de  la  América  i  habia  mu- 
chos oradores,  cronistas  i  poetas. 

La  arquitectura  era  espléndida  entre  los  tezcucanos  i  aventajaba 
en  gusto  i  delicadeza  a  la  de  sus  aliados  i  vecinos.  Grandes  i  suntuo- 
sos palacios  i  templos  admiraron  en  aquel  país  los  españoles;  i  mas 
que  todo,  la  estension  i  solidez  de  tales  edificios,  los  adornos  de 
mármoles,  estucos  etc.  en  cuya  descripción  se  entretienen  mucho 
los  historiadores  de  la  época.  Al  leer  esas  relaciones  que  nos  dicen 
que  los  jefes  de  Tezcuco  tenían  no  solo  palacios  en  la  capital,  si- 
no hermosas  casas  de  campo  en  las  inmediaciones,  rodeadas  de 
fuentes  i  de  cascadas  i  embellecidas  por'  jardines  suspendidos, 
estatuas  i  otros  mil  adornos  costosos,  no  podemos  menos  de  recor- 
dar las  maravillas  que  se  refieren  do  Babilonia  en  tiempo  de  la 
inmortal  Semíramis  i  confirmar  la  idea  del  primitivo  oríjen  de  los 
americanos  sentada  el  principio. 

La  grandeza  de  tales  Irabajos  manifiesta,  por  otra  parte,  que  ellos 
no  fueron  la  obra  de  pocos  años,  ni  de  un  escaso  número  de  bra- 
zos, sino  de  un  pueblo  numeroso  i  activo  ocupado  por  sus  sobe- 
ranos durante  largo  tiempo. 

El  orden  de  sucesión  en  Tezcuco  se  diferenciaba  mucho  del 
que  ya  hemos  señalado  en  Méjico.  El  soberano,  aunque  tenia  mu- 
chas mujeres,  solo  una  consideraba  como  su  esposa  lejítima  i  a  su 
descendencia  se  acordaba  el  privilejio  de  sucederle  en  el  poder. 

La  relijion  era  la  misma,  idénticas  las  creencias;  pero  no  podemos 
menos  de  hacer  notar  una  particularidad.  Eatre  los  ilustrados  so- 
beranos que  gobernaron  este  país  los  hubo  que,  despreciando  las 
ridiculas  creencias  de  la  idolatría  i  de  la  superstición,  enseñaron 
a  sus  subditos  doctrinas  relijiosas  mas  razonables,  inculcándoles 
la  idea  de  la  existencia  de  un  solo  Dios  invisible,  al  cual  llegaron  a 
edificar  templos,  prohibiendo  que  en  ellos  se  inmolaran  víctimas 
humanas.  Esto  solo  habla  mui  alto  en  favor  de  esos  monarcas 
que,  gobernando  pueblos  incultos,  no  solo  trataban  de  darles  co- 
modidades materiales,  sino  que  también  se  dedicaban  al  cultivo 
délas  principales  verdades  intelectuales,  elevando  con  ello  verda- 
deros monumentos  a  la  civilización  de  la  humanidad. 
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VI. 


Pasemos  ahora  a  ocuparnos  del  imperio  de  los  incas. 

El  territorio  que  hoi  se  llama  República  del  Perú  era  conocido 
por  sus  primeros  pobladores  bajo  la  denominación  de  Tavantin- 
suyu,  que,  en  idioma  indíjena,  significa  las  cuatro  partes  del  mundo. 

Dividido  en  cuatro  secciones,  como  su  mismo  nombre  lo  indi- 
ca, se  hallaba  cortado  por  igual  número  de  hermosos  caminos  que 
partían  del  Cuzco,  capital  del  imperio,  i  que  estaban  habilitados 
con  puentes  o  balsas  en  el  paso  de  los  rios. 

Según  la  tradición  de  los  indios,  hubo  un  tiempo  en  que  toda  la 
América  estuvo  en  el  mayor  embrutecimiento  i  barbarie.  Compa- 
decido el  sol,  padre  i  antorcha  de  los  hombres,  envió  a  dos  de 
sus  hijos,  Manco  Capac  i  Mama  OEllo,  para  reunir  a  los  peruanos 
en  poblaciones  i  civilizarlos.  Los  dos  hermanos,  también  esposos, 
llevaban  en  la  mano  una  cuña  de  oro  i  debían  fijar  su  residencia 
en  el  sitio  en  que  ésta  penetrase  sin  esfuerzo  en  la  tierra.  Llega- 
dos al  Cuzco,  el  tejo  se  hundió  en  la  tierra,  perdiéndose  comple- 
tamente. Allí  se  establecieron  los  dos  hermanos  i  principiaron  su 
tarea  civilizadora.  Manco  Capac  enseñaba  a  los.  hombres  la  agri- 
cultura i  Mama  OEllo  el  hilado  i  el  tejido  a  las  mujeres.  Los  sal- 
vajes moradores  de  la  comarca,  reconociendo  la  autoridad  de 
los  dos  enviados  celestes,  echaron  los  cimientos  de  la  ciudad,  i, 
cstendiéndose  poco  a  poco  bajo  los  descendientes  de  éstos,  que 
se  llamaron  incas  o  hijos  del  sol,  llegaron  a  formar  el  vasto  imperio 
del  Perú,  que,  a  la  época  de  la  conquista  [europea,  se'estendia  por 
todo  el  territorio  ocupado  hoi  por  las  Repúblicas  del  Ecuador,  Pe- 
rú i  Bolivia  i  una  paite  de  la  de  Chile. 

La  fundación  del  imperio  tuvo  lugar  como  ^cuatrocientos  años 
antes  de  la  llegada  de  Francisco  Pizarro.  El  curso  de  los  aconte- 
cimientos verificados  entre  una  i  otra  épocas  permanece  en  la  os- 
curidad. 

La  tradición  ha  conservado,  sin  embargo,  unos  cuantos  suce- 
sos que  revelan  cuál  era  la  política  de  los  incas. 

Todos  los  pueblos  tienen  un  fin  que  cumplir  en  el  mundo  i  a  él 
dirijen  sus  esfuerzos.  Los  descendientes  de  Manco  Capac  creyeron 
que  para  ellos  ese  fin  era  la  propagación  de  su  culto  i  de  su  ci- 
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vilizacion  entre  los  pueblos  vecinos,  i,  arreglando  la  sociedad  que 
gobernaban  sobre  bases  que  hiciesen  imposible  la  anarquía,  seña- 
laron una  mira  que  se  hallaba  mucho  mas  alto  que  la  razón  de 
sus  subditos  i  los  dominaba  completamente,  inclinándolos  auna 
ciega  obediencia. 

Parece,  empero,  que,  bajo  el  pretexto  de  civilizar  a  los  pue- 
blos vecinos,  los  incas  se  apoderaron  por  la  fuerza  de  las  comar- 
cas inmediatas  i  sometieron  a  sus  habitantes  a  las  leyes  del  Perú. 

En  efecto,  haria  como  doscientos  añosa  que  gobernaban,  cuando 
Yupanqui  ocupó  el  trono.  Dotado  este  soberano  de  una  gran  capa- 
cidad i  de  otras  nobles  cualidades,  quiso  desarrollar  con  Brillo  la 
política  adoptada  por  sus  mayores. 

Venciendo  serias  dificultades,  consiguió  desde  luego  reducirá 
una  vida  diferente  i  arreglada  a  la  tribu  de  los  Moxos,  una  de 
las  mas  viciosas  que  entonces  ocupaban  el  Continente. 

En  seguida  intentó  hacer  lo  mismo  con  los  Chiriuanos,  pero 
encontró  una  resistencia  porfiada,  que  no  esperaba,  i  concluyó  des- 
truyendo la  tribu,  acto  bárbaro  que  consternó  a  todo  el  imperio. 

No  satisfecho  todavía,  se  fijó  en  Chile.  Envió  esploradores  en- 
cargados de  estudiar  la  naturaleza  de  este  país  i  las  costumbres 
de  sus  habitantes.  Vueltos  éstos  con  datos  satisfactorios  al  Perú, 
Yupanqui  envió  a  conquistar  la  provincia  de  Copiapo  o  Copayapo 
(hoi  Atacama)  a  Ghinchiruca,  uno  de  sus  mas  valientes  servidores, 
con  un  ejército  de  diez  mil  hombres.  Este  conquistador  encontró 
alguna'  resistencia,  pero  auxiliado  con  diez  mil  soldados  mas  que 
le  envió  su  soberano,  consiguió  someter  el  norte  de  Chile  a  la  do- 
minación de  su  patria. 

De  Copiapo  siguió  Chichiruca  sin  incidentes  notables  hasta  las 
orillas  del  Maule.  Allí  habitaban  los  Promaucaes,  pueblo  altivo  i 
guerrero,  que  estimaba  la  independencia  mas  que  la  propia  vida: 
jamas  tribu  alguna  lograra  imponerle.  El  se  opuso  al  jeneral  per- 
uano. Los  dos  ejércitos  se  acometieron  con  furor.  Tres  dia  duró 
el  combate  sin  descanzo  i  sin  cuartel,  hasta  que,  faltos  de  fuerzas 
para  pelear  i  dejando  millares  de  cadáveres  por  una  i  otra  parte, 
se  retiraron  los  dos  bandos  creyéndose  cada  cual  vencedor. 

Esta  sola  batalla  hizo  conocer  al  Inca  lo  difícil  de  su  empresa  i 
ordenar  a  sus  súhditos  la  retirada,  dejando  señalados  con  sangre 
los  límites  de  su  dilatado  imperio. 
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Refiérese  que  después  de  haber  sabido  el  resultado  del  combate  a 
que  hemos  hecho  referencia,  Yupanqui  envió  a  decir  a  Chinchiruca* 
«que  no  conquistase  mas  nuevas  tierras,  sino  que  atendiese  con 
mucho  cuidado  en  cultivar  i  beneficiar  las  que  había  ganado, 
procurando  siempre  el  regalo  i  provecho  délos  vasallos,  para  que, 
viendo  los  comarcanos  cuan  mejorados  estaban  en  todo  con  el 
señorío  de  los  incas,  se  redujesen  también  ellos  a  su  imperio, 
como  lo  habían  hecho  otras  naciones,  i  que  cuando  no  lo  hiciesen, 
perdían  ellos  mas  que  los  incas.»  (a) 

Al  mismo  tiempo  que  Yupanqui  se  ocupaba  de  Chile,  uno  de 
sus  hijos  sometía  a  varias  tribus  que  moraban  en  el  territorio 
que  se  halla  al  norte  de  la  República  del  Ecuador. 

Los  soberanos  del  Perú  tenían  muchas  concubinas,  pero  solo 
una  esposa  lejítima.  que  debia  ser  su  hermana,  a  ejemplo  de  los 
fundadores  del  imperio,  cuyos  descendientes  eran  los  herederos 
del  trono. 

Dueños  i  repartidores  del  trabajo  de  sus  subditos,  los  monar- 
cas vivían  en  un  lujo  oriental. 

El  gobierno  era  despótico.  Habia  una  distancia  inmensa  entre  los 
incas  i  sus  vasallos.  Estos,  aunque  nobles  o  parientes  del  monar- 
ca, tenían  que  presentarse  ante  él  descalzos  i  con  algún  bulto  en 
la  mano  en  señal  de  sumisión.  Así  pues,  los  descendientes  de  Man- 
co Capac  con  mayor  razón  que  Luis  XIV.,  podían  decir:  «el  esta- 
do soi  yo»:  ellos  en  efecto,  levantaban  ejércitos,  disponía  a  su 
antojo  de  las  propiedades,  dictaban  leyes,  nombraban  jueces  i 
los  deponían  a  voluntad.  Sin  embargo,  el  gobierno  era  templado 
por  una  sabia  política. 

De  cuando  en  cuando,  para  atender  a  las  necesidades  mas  pre- 
miosas de  las  provincias,  el  soberano  las  visitaba  con  su  corte  i 
satisfacía  sus  mas  justas  exijencias.    ■ 

Estos  viajes  se  hacían  con  gran  lujo  i  pompa. 

Guando  moria  un  inca  se  abandonaban  sus  palacios  i  se  guar- 
daban sus  riquezas,  porque  se  creia  que  su  alma  iba  a  volver 
mas  tarde,  i  se  deseaba  que  encontrase  todo  cuanto  habia  poseído 
en  el  mismo  estado  que  lo  dejara. — Celebrábanse  los  funerales 
con  grandes  solemnidades,  inmolándose   sobre  la  tumba  del  fi- 

(a)  Garcilazo  de  la  Vega. 
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nado  algunos  infelices  esclavos,  que  se  consideraban  dichosos  con 
tan  desventurada  suerte.  Durante  muchos  dias  todos  los  sub- 
ditos vestían  un  luto  riguroso.  Concluido  éste,  el  nuevo  monar- 
ca encomendaba  a  algunos  de  los  mas  distinguidos  poetas  del 
imperio  la  relación  histórica  de  los  hechos  de  su  antecesor,  afín 
de  que,  con  acompañamiento  de  música,  se  cantase  después  en 
su  presencia  i  le  sirviera  de  estímulo  para  imitar  las  virtudes  de 
sus  mayores.  Por  fin,  el  cadáver  embalsamado  de  antemano  i 
vestido  con  muí  ricas  galas,  se  colocaba  por  orden  en  el  templo 
del  sol,  sentado  al  lado  de  su  antecesor,  con  la  cabeza  gacha  i  las 
manos  cruzadas  sobre  el  pecho.  En  el  lado  opuesto  del  mismo 
templo  se  colocaban  mas  tarde  de  la  misma  manera  las  momias 
de  las  consortes  lejítimas. 

Hasta  tal  punto  llegaban  las  consideraciones  a  los  incas,  que 
habia  épocas  en  que  se  invitaba  a  grandes  comidas  a  los  nobles,  se 
,  sacaban  del  templo  del  sol  las  momias  de  los  monarcas,  se  les 
daba  una  colocación  preferente  en  la  mesa  i  todos  los  convidados 
guardaban  el  mismo  orden  i  etiqueta  que  observaran  si  aquellos 
cadáveres  se  hallasen  animados. 

Los  parientes  de  los  incas  i  sus  descendientes  formaban  la  no- 
bleza peruana.  Distinguíanse  por  muchos  privilejios  importantes: 
usaban  un  dialecto  diferente  a  la  lengua  jeneral  del  país,  i  trajes 
particulares,  i  vivian.de  las  entradas  públicas.  Eran  los  compar- 
tícipes del  poder,  los  consejeros,  jenerales,  gobernadores  i  sacer- 
dotes natos. 

Los  caciques  de  las  comarcas  conquistadas  formaban  una  clase 
de  nobleza  inferior  denominada  curaca. 

Fácil  es  concebir  la  unidad  que  naturalmente  resultaba  en  los 
actos  de  una  administracioa  cuyos  miembros  se  hallaban  todos 
interesados  en  sostener  un  trono  sagrado  para  los  pueblos.  Depo- 
sitarios esclusivos  de  la  instrucción,  los  parientes  del  soberano  te- 
nían también  en  ello  una  inmensa  superioridad  sobre  los  gober- 
nados. 

El  Cuzco,  capital  del  imperio,  como  ya  dijimos,  i  residencia  de 
los  incas,  era  por  su  hermosura  la  segunda  ciudad  de  la  América  e  n 
aquella  época.  Sus  calles  anchas  i  rectas  i  sus  muchas  plazas  la 
hacian  también  mui  cómoda.  Tenia  al  norte  una  magnífica  fortale- 
zi,  cuyos  restos  se  admiran  todavía,  i  en  el  centro  un  templo  dedi- 
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cado  a  la  adoración  del  sol,  sin  duda,  el  mas  rico  que  hallaron  los 
conquistadores  en  estos  países. 

La  administración  superior  del  imperio  se  hallaba  encomendada 
a  cuatro  gobernadores,  cada  uno  de  los  cuales  tenia  a  su  cargo 
una  sección  del  territorio.  Estos  personajes  servían  también  de 
altos  consejeros  del  monarca. 

A.  mas  de  las  cuatro  gobernaciones  indicadas,  el  pueblo  se  divi- 
día en  cuerpos  de  cincuenta,  ciento,  quinientos,  mil  individuos  ca- 
da uno,  con  un  jefe  que  tenia  el  mando  jeneral  i  cierta  autoridad 
política.  I  finalmente,  cada  población  de  diez  mil  almas  tenia  un 
mandatario  especial  con  otros  empleados  inferiores. 

En  cada  pueblo  habia  tribunales  de  justicia,  encargados  de 
administrarla  a  los  que  la  pedian,  con  jurisdicción  en  materias  le- 
ves. Siempre  que  se  trataba  de  asuntos  graves,  la  resolución  se 
encomendaba  al  jefe  político  del  departamento.  Uno  i  otro  recibían 
su  nombramiento  del  gobierno  supremo  i,  como  garantía  de  recta 
administración,  de  tiempo  en  tiempo,  eran  inspeccionados  por  vi- 
sitadores nombrados  acl  hoc,  que  se  informaban  del  carácter  i  con- 
ducta de  tales  majistrados  i  castigaban  cualquiera  infracción  délas 
leyes  o  falta  en  su  aplicación  de  una  manera  ejemplar. 

En  los  juicios  ordinarios  no  habia  apelación.  Sin  embargo,  de- 
biendo llegar  todos  los  procesos  hasta  el  monarca,  éste,  desde  su 
trono,  arreglaba  lo  que  creia  contrario  a  la  estricta  justicia,  a  la 
equidad,  i,  por  una  sabia  interpretación  del  espíritu  de  la  leí,  daba 
a  ésta  en  ciertas  ocasiones  una  aplicación  particular,  favoreciendo 
así  al  inocente  contra  el  criminal  que  pretendía  eludir  el  castigo 
por  circunstancias  especiales.  Entonces  habia  mas  que  una  revo- 
catoria, unaescepcion  puesta  a  la  leí  para  aquel  caso. 

Las  leyes,  como  dice  W¿  Prescott,  eran  pocas  i  muí  severas. 
Casi  todas  se  aplicaban  a  asuntos  criminales  .  No  muchas  de  otra 
clase  necesitaba  un  Estado  que  tenia  escaso  comercio,  ningún  di- 
nero í  mui  poco  que  pudiera  llamarse  propiedad  fija. 

La  insurrección  era  el  mayor  de  todos  los  crímenes. 

Pero  el  hecho  mas  curioso  en  toda  la  organización  del  Perú  es  el 
déla  repartición  de  las  tierras.  En  la  estension  de  cada  provincia 
se  hacian  tres  grandes  divisiones:  una  cuyo  producto  se  dedicaba 
al  culto  divino,  otra  al  "inca  i  la  tercera  al  servicio  público  de  la 
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misma  provincia.  El  resto  de  las  tierras  se  dividía  por  cabezas  en- 
tre los  habitantes,  i  esta  distribución  se  renovaba  año  por  año,  to- 
mando en  consideración  el  aumento  o  disminución  de  la  famila  i 
sus  necesidades.  Desde  luego  salta  la  consideración  déla  incompa- 
tibilidad de  este  sistema  con  el  amor  a  la  propiedad,  que  hace  nacer 
en  el  individuo  el  deseo  de  mejorarla;  pero  hai  motivos  para  creer, 
en  vista  del  estado  de  cosas  notado  en  aquel  tiempo,  que  cada 
nueva  repartición  de  tierras  era,  con  corta  diferencia,  una  confir- 
mación de  la  anterior. 

El  cultivo  de  las  tierras  se  hallaba  a  cargo  del  pueblo  en  el  si- 
guiente orden:  primero  las  del  sol,  cuyo  producto  se  destinaba  a 
satisfacer  las  necesidades  del  culto,  en  seguida  las  propiedades 
délos  ancianos,  de  las  viudas,  de  los  enfermos,  de  los  soldados  en 
servicio,  i  finalmente,  las  del  soberano. 

Habia  una  época  fija  en  que  se.  esquilaba  el  ganado  i  se  guarda- 
ba la  lana  en  almacenes  públicos,  de  donde  se  sacaba  para  repar- 
tirse a  las  familias  con  el  objeto  de  que  tejiesen  desde  luego  los 
vestidos  necesarios  para  ellas  i  en  seguida  trabajasen  los  que  ha- 
bia menester  el  monarca  i  su  familia.  A  fin  de  procurar  que  cada 
individuo  tuviese  lo  indispensable,  así  como  también  para  cuidar 
de  que  las  manufacturas  se  hiciesen  con  el  mayor  esmero  posi- 
ble, habia  comisiones  inspectoras  que  rondaban  a  los  trabajado- 
res. Los  artífices  eran  las  mujeres. 

Aquí  debemos  notar  el  espíritu  de  estimulo  al  trabajo  que  reinaba 
en  las  leyes  peruanas:  nadie  comia  sino  lo  que  ganaba  con  el  su- 
dor de  su  frente,  i  los  ociosos  eran  castigados  severamente,  mien- 
tras que  aquellas  personas  distinguidas  por  su  laboriosidad  e  inte- 
lijencia,  eran  perfectamente  recompensadas. 

Las  minas  de  todo  el  territorio  pertenecian  al  Inca  i  se  esplotaban 
para  su  uso  por  personas  acostumbradas  a  esta  clase  de  trabajos. 

La  estadística  era  un  ramo  de  la  administración  que  se  hallaba 
bastante  desarrollado  en  el  Perú,  i  al  cual  se  daba  la  debida  impor- 
tancia. Llevábanse  rejistros  de  los  nacimientos  i  de  las  defuncio- 
nes en  todas  las  ciudades  del  imperio,  rejistros  que  servían  para 
formar  el  censo  que  anualmente  se  remitía  al  gobierno  supremo. 
De  tiempo  en  tiempo  se  hacían  también  estudios  del  territori torio, 
anotando  las  diferentes clasesde  tierras,  su  fertilidad,  productos 
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agrícolas  i  mineros,  etc.  etc.  Estos  datos  servian  a  las  autoridades 
para  la  repartición  del  trabajo. 

Los  empleos  eran  vitalicios  i  se  trasmitían  jeneralmente  de  padres 
a  hijos. 

El  Inca  no  consumía  nunca  todo  lo  que  sus  subditos  trabajaban 
o  cosechaban  para  él.  El  sobrante,  después  de  satisfacer  las  exijen- 
cias  del  servicio  publico,  se  colocaba  en  almacenes  especiales  con 
el  objeto  de  repartirlo  al  pueblo  en  épocas  de  escasez. 

Tal  era  el  arreglo  de  la  propiedad  entre  las  peruanos,  arreglo 
casi  incomprensible  en  un  imperio  tan  estenso,  i  que  gravaba  a 
los  pueblos  con  el  trabajo,  haciendo  cargar  sobre  ellos  una  contri- 
bución de  que  se  hallaban  esceptuados  los  individuos  de  la  familia 
real  i  del  sacerdocio  i  todos  los  empleados  públicos. 

Los  correos  tenían  un  vasto  plan:  en  todos  los  caminos  importan- 
tes habia  pequeños  edificios  que  servian  para  los  chasquis  oporta- 
dores  de  la  correspondencia  u  órdenes  verbales  de  los  incas.  Todo 
el  país  estaba  así  en  comunicación  directa  con  su  soberano.  I  en 
verdad  que  esto  es  notable  en  naciones  semi-bárbaras,  mucho 
mas  si  se  recuerda  que  las  grandes  capitales  europeas  tenían  en 
Ja  misma  época  tan  pocas  comunicaciones  entre  sí,  que  parecía 
que  una  de  otra  se  hallasen  separadas  por  distancias  casi  insuper- 
ables. 

Consecuentes  con  su  política  de  conquista,  los  incas  organiza- 
ban sus  ejércitos  de  manera  que  pudieran  corresponder  alas  exi- 
jencias  de  ella.  Así  pues,  las  tropasperuanas  no  eran  poco  numer- 
osas, ni  mal  ordenadas.  Refiérese  que  en  los  últimos  tiempos  del  im- 
perio su  número  ascendía  a  doscientos  mil  hombres,  i  que,  divi- 
didas en  compañías  i  batallones,'tenian  jefes  de  diferentes  gradua- 
ciones hasta  el  Inca.  Las  armas  que  se  usaban  eran  el  arco  i  la  fle- 
cha, la  lanza,  el  dardo,  el'hacha  i  una  espada  pequeña  hecha  co- 
munmente de  cobre.  Los  soldados  llevaban  el  traje  particular  de 
las  provincias  a  que  pertenecían  i  una  especie  de  turbante  de  di- 
versos colores  con  que  se  cubrían  la  cabeza,  i  los  jefes,  el  vestido 
correspondiente  a  su  graduación.  Cada  compañía  tenia  su  bandera 
i  su  enseña  particular,  todas  las  cuales  se  inclinaban  ante  el  pen- 
dón real,  que,  desplegado,  dejaba  ver  un  hermoso  arco-iris,  escu- 
do ,de  armas  de  los  incas. 

En  marcha,  el  soldado  peruano  guardaba  eicmpre  un  orden  i  una 
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disciplina  admirables.  El  ejército  que  iba  a  la  guerra  al  atravesar 
una  comarca,  por  muirica  que  fuese,  no  tocaba  cosa  alguna,  ni  sus 
jefes  imponían  sobre  los  pobladores  la  mas  pequeña  contribución. 
No  por  esto  el  soldado  carecía  de  lo  necesario,  gracias  a  la  buena 
medida  de  tener  en  la  capital  grandes  almacenes  que  el  inca  cuida- 
ba de  proveer  de  todas  las  cosas  necesarias  para  el  ejército. 

Una  de  las  medidas  mas  notables  adoptadas  por  los  soberanos 
del  Perú  respecto  délos  pueblos  conquistados,  era  la  de  hacer  que 
sus  jefes  o  caciques  se  trasladasen  por  algún  tiempo  a  la  capital  del 
imperio,  a  fin  de  que  aprendiesen  el  quichua,  idioma  del  Perú  i  uno 
délos  mas-ricos  i  completos  de  todos  los  primitivos  déla  América, 
se  familiarizasen  con  las  costumbres  i  usos  de  la  corte  i  tomasen 
las  bases  del  gobierno. 

Ya  que  hemos  hablado  del  quichua,  preciso  es  decir,  que  su 
aprendizaje  se  imponía  a  los  habitantes  délos  países  conquistados. 
para  conseguirlo  se  enviaban  maestros  por  todas  partes  sin  mas 
obligación  que  la  de  enseñarlo,  i  solo  sedaban  los  destinos  públi- 
cos a  las  personas  que  lo  hablaban. 

Otra  medida  notable  adoptada  por  los  incas  con  los  pueblos  con- 
quistados, era  finalmente,  la  de  obligara  una  parte  de  los  venci- 
dos, ocho  o  diez  mil,  por  ejemplo,  a  trasladarse  a  un  punto  del  im- 
perio ocupado  por  vasallos  sumisos  i  valientes,  i  hacer  que  igual 
númmerode  éstos  fuesen  a  ocupar  el  territorio  de  los  primeros.  De 
este  modo  se  hallaban  juntas  en  la  nueva  conquistados  razas  que, 
recelosas  al  principio,  daban  una  garantía  de  tranquilidad,  i  que  mas 
tarde  concluían  por  unirse  estrechamente,  formando  una  sola  con 
las  mismas  costumbres  i  usos  del  resto  del  país. 

Así  creció  poco  a  poco  el  grande  imperio  del  Perú,  i  formándose, 
de  tribus  independientes  i  numerosas,  se  convirtió,  al  cabo  de  al- 
gunos años,  en  una  nación  que  profesaba  una  sola  relijion  i  tenia 
un  solo  idioma,  un  solo  gobierno  i  unos  mismos  usos  i  costum- 
bres. 

Aunque  el  gobierno  protejiaal  pueblo  de  la  misma  manera  que 
un  padre  a  sus  hijos,  no  creía  sin  embargo,  que  su  condición  de- 
bía ser  diferente  de  la  de  un  niño  condenado  a  perpetuo  pupilaje, 
cuyos  deberes  se  encierran  en  la  mas  absoluta  obediencia  a  las 
órdenes  del  guardador. 

La  educación  era  un  privilejio  de  la  nobleza  i   el  pueblo  perma- 
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necia  en  la  mas  completa  ignorancia,  privado  del  acceso  a  los  des- 
tinos públicos. 

Los  nobles  i  sus  hijos  aprendían  con  perfección  el  idioma  patrio, 
la  historia  del  imperio  i  la  misteriosa  ciencia  del  quipus. 

El  quipus  era  una  cuerda  como  de  sesenta  centímetros  de  largo 
formada  de  hilos  de  diferentes  colores  entrelazados  i  retorcidos, 
de  la  cual  salian  muchísimos  otros  hilos  mas  pequeños  llenos  de 
nudos,  en  forma  de  franja.  Esto  era  la  escritura  peruana.  Por  lo 
jeneralse  aplicaha  a  cálculos  aritméticos.  Cada  nudo  era  un  nú- 
mero que  podia  combinarse  de  diversos  modos  hasta  representar 
con  exactitud  cualquiera  cantidad. 

El  quipus  era  mui  inferior  a  la  escritura  azteca  de  que  ya  hemos 
hablado.  Pero  se  empleaba  de  tal  modo  i  con  tales  precauciones, 
que  llenaba  las  necesidades  délos  peruanos.  Así,  por  ejemplo,  pa- 
ra aplicarlo  a  la  historia,  habia  cronistas  nombrados  en  cada  una 
de  las  provincias  del  imperio,  cuya  obligación  principal  era  con- 
signar los  mas  notables  sucesos  que  en  ellas  ocurrian.  A  otros  em~ 
picados  superiores  se  encargaba  de  la  redacción  de  los  mismos  su- 
cesos. Por  este  arreglo  los  hechos  se  trasmitían  por  la  tradición 
oral;  pero  para  dar  método  i  gravar  bien  la  relación,  señalando  las 
fechas,  el  cronista  tenia  el  quipus. 

No  se  reducia  a  esto  solo  la  historia  éntrelos  primitivos  perua- 
nos: habia  también  poetas  encargados  de  engalanar  los  sucesos  i 
trovadores  que  cuidaban  de  cantarlos  en  presencia  del  inca  en-cier- 
tas  solemnidades,  formándose  así  una  poesía  tradicional,  que  se 
asemejaba  a  las  baladas  europeas  de   la  Edad-Media. 

Los  peruanos  tenian  algunos  conocimientos  elementales  de  jeo- 
metría,  hacian  malos  mapas  del  imperio  i  mui  poco  se  ocupaban  de 
la  astronomía,  hallándose  por  consiguiente  mui  atrás  enceste  últi- 
mo ramo  respecto  de  los  aztecas. 

En  cambio  de  sus  pocos  conocimientos  en  las  matemáticas,  esta- 
ban mas  adelantados  que  el  resto  del  continente  americano  en  la 
agricultura.  El  producto  de  este  ramo,  gracias  a  un  buen  arreglo, 
bastaba  para  llenar  las  necesidades  del  consumo  i  servia  de  base  a 
los  cambios  del  comercio  interior,  único  que  conocían  los  habitantes 
de  Tavantinsuyu.  El  gobierno  protejia  eficazmente  la  agricultura, 
no  solo  con  nobles  estímulos,  sino  dándole  todas  las  facilidades 
posibles.  Excelentes  caminos,   buenos  canales  cíe  regadío  e  inmeiv 
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sos  acueductos  subterráneos  había  repartidos  convenientemente 
en  el  territorio.  Ellos  causaron  la  admiración  de  los  europeos  que 
talvez  no  los  tenian  iguales  en  sus  respectivos  países. 

Los  peruanos  sabían  aprovechar  los  malos  terrenos,  cavándolos 
hasta  encontrar  una  capa  favorable  o  usando  abonos  para  mejorar- 
los. También  cuidaban,  según  la  elevación  déla  tierra  o  la  variedad 
del  clima,  desacar  el  mejor  partido  posible,  cultivando  las  produc- 
ciones propias  de  cada  una.  Entre  los  abonos  debemos  notar  el  hua- 
no,  que  en  el  dia  tiene  tanta  importancia,  cuyo  uso  era  ya  conoci- 
do en  el  vasto  imperio  de  los  incas  en  la  época  de  la  conquista. 

En  la  crianza  de  animales  se  habían  hecho  así  mismo  notables 
progresos,  i  los  peruanos  se  distinguían  de  sus  vecinos  en  el  uso 
de  animales  domésticos.  El  llama,  el  huanaco  i  la  vicuña  propor- 
cionaban abundante  lana,  que  se  empleaba  en  vestidos  de  diversas 
clases. 

Entre  los  objetos  hallados  por  los  conquistadores,  se  notaron 
vasos  de  oro  i  plata,  pulseras,  collares  i  otros  varios  adornos, 
utensilios  de  diversas  clases  hechos  de  cobre  muchos,  de  barro 
fino  otros,  espejos  raros,  i  gran  variedan  en  fin,  de  objetos  de  arte 
regularmente  trabajados.  Los  peruanos  fundían  toda  clase  de  meta- 
les, menos  el  fierro,  i  pulían  muchas  piedras  preciosas.  Las  herra- 
mientas de  que  se  servían  para  tales  trabajos,  eran  de  una  mezcla 
de  estaño  i  de  cobre,  composición  curiosa  que  formaba  un  metal 
cuyo  temple  se  parecía  al  del  acero. 

Se  usaban  también  varios  instrumentos  de  piedras  i  de  cobre 
puro. 

Pocos  eran  los  adelantos  hechos  en  la  esplotacion  de  las  minas. 

No  siempre  se  sabia  separar  el  metal  precioso  ds  la  escoria  que  lo 
cubre.  Las  cualidades  del  azogue,  bastante  abundante  en  el  territor- 
io, eran  completamente  desconocidas. 

También  carecian  de  monedas,  lo  que  no  sucedía  a  los  aztecas; 
pero  en  cambio  los  peruanos  usaban  las  medidas  de  peso  entera- 
mente desconocidas  entre  los  mejicanos 

La  arquitectura,  que  muchas  veces  basta  por  si  sola  para  dar 
una  idea  del  grado  de  civilización  de  un  pueblo,  tenia  su  sello  es- 
pecial en  el  vasto  imperio  de  los  incas.  Había  edificios  de  piedra,  de 
ladrillo  i  de  adobe;  pero  reinaba  en  todos  tal  simetría  i  regular- 
idad, que  parecían  haber  sido  hechos  en  el  mismo  molde.  Por  lo  jo- 
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nerat  eran  de  un  solo  piso  bajo,  las  paredes  gruesas  i  firmes  i  el 
enmaderado  sencillo.  Los  techos  tenían  la  forma  de  una  campana 
i  se  construían  colocando  sobre  la  madera  una  composición  formada 
de  cierta  tierra  gredosa  i  piedras  mui  pequeñas:  otros  había  solo  de 
paja.  Los  adornos  i  relieves  eran  raros;  lo  mismo  los  arcos  i  colum- 
nas. Así  pues,  la  arquitectura  del  Perú  se  distinguía  por  la  sencillez 
i  simetría  de  las  fachadas  i  por  la  solidez  de  las  obras  de  sosteni- 
miento, todo  lo  cual  se  calculaba  para  que  los  edificios  resistieran  fá- 
cilmente a  los  frecuentes  temblores  que  se  dejan  sentir  en  el  país  (a). 
No  concluiremos  esta  parte  de  nuestra  resella  del  imperio 
de  los  Incas  sin  admirar  los  magníficos  resultados  obtenidos  en 
un  país  cuya  organización  parecía  tan  poco  a  propósito  para  pro- 
ducirlos, i  lamentar  la  incuria  de  los  conquistadores  por  haber 
dejado  perecer  tantos  hermosos  monumentos  que,  a  mui  poca  cos- 
ta, podían  haberse  conservado  para  honra  i  gloria  de  la  primitiva 
civilización  de  la  América, 

VII. 

La  América  en  la  época  de  su  descubrimiento  con  su  hermosa 
vejetacion,  sus  caudalosos  ríos,  sus  elevadas  montanas  cubiertas 
de  perpetua  nieve  i  su  bello  cielo,  ofrecía  un  espectáculo  encanta- 
dor, majestuoso  e  imponente  al  viajero  i  al  poeta  que  recorrían  sus 
estensas  costas.  No  así  al  filósofo,  al  estadista,  que  no  miran  en 
torno  de  sí  mas  que  a  la  humanidad  i  que,  al  observarla  en  los  di- 
versos pueblos  del  universo,  tratan  solo  de  estudiar  su  modo  de  ser 
para  armonizarlo  con  el  progreso.  Para  éstos  nuestro  continente 
no  era  el  mismo.  Al  contemplar  por  todas  partes,  esceptuando  los 
imperios  de  Méjico  i  el  Perú,  bosques  inmensos  de  árboles  seculares 
cuyas  ramas  entrelazadas  impedían  que  los  rayos  del  sol  llegaran  a 
la  tierra  cubierta  de  malezas  i  de  arbustos  salvajes,  al  bajarsus  oíos 
al  reflejo  del  mismo  sol  sobre  los  metales  en  que  abundan  las  monta- 
ñas, al  notar  el  silencio  que  reinaba  por  do  quiera,  al  ver  las  diosas 
miserables  délos  naturales,  al  fijarse  en  la  ninguna  previsión  de  éstos 
para  el  porvenir,  en  el  estado  de  su  industria,  mas  de  una  esclama- 
cion  de  pesar  dejarían  escapar  de  sus  labios.  Hubieran  querido  se- 
ta) Prescott,  Observaciones  sobre  la  civilización  de  los,  Incas. 
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guramente,  que  a  ese  espectáculo  de  silencio  i  de  quietud  hubiera 
sucedido  el  de  bullicio  i  movimiento,  que  ofrece  en  los  países  civiliza- 
dos una  sociedad  que  trabaja,  goza  i  adelanta. En  lugar  de  le  que  veian 
hubieran  deseado  grandes  poblaciones,  casas  cómodas,  llanuras 
cultivadas,  buenos  fondeaderos  i  mejores  vias  de  comunicación» 
hombres  instruidos  en  fin,  en  las  ciencias  i  en  las  artes,  aplicando 
su  intelijencia,  su  voluntad  i  sus  esfuerzos  todos  a  la  consecución 
de  los  grandes  fines  que  se  propone  todo  ser  racional  en  la  tierra . 
Hubieran  querido  que  la  producción  inmensa  que  es  capaz  de  dar  la 
América,  después  de  satisfacer  las  necesidades  de  sus  pobladores, 
fuese  a  travez  délos  mares  a  suministrar  a  la  Europa  en  metales, 
en  materias  primas  i  también  en  objetos  de  industria,  lo  que  los 
pueblos  de  ese  continente  necesitan. 

Mas  todavía.  Hubieran  tratado  de  dar  a  los  pobladores  las  no- 
ciones de  la  justicia  i  del  derecho  que  les  faltaban  i  sostituir  a  su 
modo  de  ser  político-  otro  mas  conforme  con  su  dignidad  e  inteli- 
jencia. 

I  en  verdad  que  todo  esto  se  notaba  de  menos  en  la  jeneralidad 
de  los  pueblos  americanos  a  mediados  del  siglo  XV. 

Poblada  en  su  mayor  parte  por  pequeñas  tribus  independientes 
que  tenian  grandes  porciones  de  territorio  i  se  hallaban  en  ince- 
sante guerra  unas  con  otras,  viviendo  todas  en  el  estado  de  barbar- 
ie, la  América  no  podia  ser  otra  cosa. 

Entre  las  diversas  tribus  habia  algunas  que  formaban  pequeñas 
confederaciones.  Los  grandes  intereses  de  éstas,  principalmente  los 
relativos  a  declaraciones  de  guerra  o  proposiciones  de  paz,  eran 
tratados  en  parlamentos  formados  por  los  jefes  de  todas  en  presen- 
cia de  los  subditos,  a  quienes  se  concedia  el  derecho  de  tomar  parte 
en  las  deliberaciones. 

Perojeneralmente,  así  como  en  las  sociedades  antiguas  de  la  Eur- 
opa faltaba  la  unidad,  que  introdujo  mas  tarde  el  cristianismo,  así 
también  en  las  de  América  todos  los  individuos  de  una  tribu  eran 
enemigos  de  los  de  otra.  Los  vínculos  sociales  se  hallaban  adheridos 
a  un  pedazo  de  territorio  i  eran  diversos  en  cada  pueblo.  El  vecino 
no  era  hermano  de  su  vecino,  i,  faltando  la  fraternidad,  faltaba 
consiguientemente  la  unidad  indispensable  al  progreso  délas  na- 
ciones. 

El  jeferecibia  el  nombre  de  eaciqm   i  se  distinguía  casi,  siempre 
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por  sü  constitución  robusta,  su  aspecto  marcial,  así  como  por  la 
destreza  en  los  ejercicios  de  la  guerra,  el  desprecio  al  peligro  i  el 
amor  a  la  gloria.  La  prudencia  en  el  consejo,  el  talento  i  la  facili- 
dad dehablar,  cualidades  de  grande  aprecio  éntrelos  indios,  no  se 
consideraban  sin  embargo,  como  indispensables  en  el  jefe  político. 

La  misma  persona  encargada  del  poder  administrativo  se  ha- 
llaba también  investida  de  la  autoridad  judicial. 

Sin  códigos  especiales,  sin  leyes  escritas,  la  costumbre  ocupa- 
ba su  lugar  i  se  respetaba  relijiosamentc  por  los  asociados.  Sensible 
es  empero,  que,  por  falta  de  escritura,  esas  disposiciones,  reflejo  del 
estado  de  moralidad  de  los  pueblos,  no  hayan  llegado  hasta  nos- 
otros. 

El  pequeño  estado  de  Tlascala  tenia  una  forma  de  gobierno  mas 
regular.  Un  jefe  nombrado  por  el  pueblo  se  hallaba  a  cargo  del  po- 
der ejecutivo  i  un  senado,  compuesto  de  los  ancianos  mas  distin- 
guidos por  su  saber  e  integridad,  daba  la  lei  i  otras  disposiciones 
supremas. 

Habia  tribus  en  que  para  hacer  perecer  a  un  individuo,  se  nece- 
sitaba que  fuese  condenado  en  una  reunión  de  todos.  Esto  trae  a  la 
memoria  aquellos  primeros  tiempos  de  Roma  en  que  el  pueblo  mis- 
mo resolvía  sóbrela  cápite-diminucion  de  los  ciudadanos. 

Los  primitivos  habitantes  del  Nuevo  Mundo  creían  en  un  Ser 
Supremo  esencialmente  bueno  i  omnipotente,  creador  de  todas  las 
cosas;  i,  no  pudiendo  esplicarse  la  existencia  de  las  pasiones  i  de 
los  vicios  en  el  mundo,  creían  también  en  otros  seres  divinos  de 
grado  inferior,  a  quienes  reverenciaban. 

Semejantes  ideas  no  eran  capaces  de  fortificar  sentimiento  algu- 
no verdaderamente  moral,  ni  menos  podian  servir  para  alentar  la 
práctica  de  los  deberes  sociales. 

Conservábanse  algunas  tradiciones  vagas  i  trasformadas  acerca 
del  diluvio,  de  la  salvación  del  arca  de  Noé,  i  de  la  torre  de  Babel, 
que  se  trasmitían  de  padres  a  hijos. 

Creíase  en  la  inmortalidad  del  alma  i  en  la  existencia  de  otra 
vida,  en  la  cual  se  daba  premio  al  justo  i  castigo  al  criminal.  Las 
tribus  del  norte  suponian  que  Dios  castigaba  a  los  malos  haciendo 
que  sus  almas  quedasen  como  sombras  en  este  mundo,  persiguien- 
do sin  cesarla  vana  imájen  de  sus  pasados  goces  i  placeres  i  su- 
friendo el  remordimiento  de  sus  crímenes. 
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Según  los  indios,  el  favor  délos  dioses  se  conseguía  por  medios 
idénticos  a  los  que  se  emplean  para  obtenerlo  de  los  hombres,  es  de- 
cir, homenajes  i  tributos,  que,  traducidos  al  lenguaje  relijioso,  signi- 
fican culto  i  sacrificios.  Estos  últimos,  considerados  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  sencillez  i  solemnidad,  pueden  mirarse  como  la  mas  pura 
espresion  déla  piedad,  pero,  al  llegara  ocuparnos  de  los  humanos, 
quede  cuando  en  cuando  tenían  lugar,  tiembla  horrorizada  la  ma- 
no del  que  escribe  i  la  pluma  se  resiste  a  describir  las  escenas  ver- 
daderamente horribles  i  sanguinarias  con  que  se  manchaban  los 
sacerdotes  de  aquel  culto  bárbaro. 

Los  sacrificios  humanos  del  Brasil  pueden  servir  de  tipo.  Los 
prisioneros  atados  eran  conducidos  al  través  de  las  poblaciones 
con  música  i  canto.  Llegados  a  la  aldea  o  reducción  de  los  vence- 
dores, se  les  alimentaba  perfectamente  i  se  les  dispensaba  toda 
clase  de  cuidados,  hasta  el  de  darles  mujeres,  cuya  descendencia 
era  condenada,  como  sus  padres,  al  cruento  sacrificio.  El  dia  de  la 
ceremonia,  después  de  cantar  i  bailar,  se  llevaba  al  desgraciado 
prisionero  a  un  montón  de  piedras,  que  se  le  obligaba  a  tirar  a  los 
asistentes.  Estos  le' injuriaban,  él  contestaba  de  la  misma  manera 
i  moria  por  fin,  a  manos  del  vencedor.  Las  mujeres  seacercaban  en- 
tonces al  cadáver,  lo  lavaban,  cortaban  las  presas  con  piedras  du- 
ras i  afiladas,  frotando  con  la  sangre  a  sus  hijos,  i,  al  aliento  de  un 
fuego  vivo,  asaban  la  carne,  que  saciaba  en  seguida  el  apetito  de  los 
guerreros  de  la  tribu.  De  los  huesos  mas  grandes  se  hacían  des- 
pués flautas  para  el  ejército  i  de  los  dientes  adornos  que  colgaban 
al  cuello  las  mujeres  (a). 

Tales  eran  los  sacrificios  humanos  en  las  tribus  del  Nuevo  Mun 
do.  El  objeto  que  con  ellos  se  conseguía  era  ahogar  el  sentimien- 
to de  la  piedad  en  los  individuos,  acostumbrándolos  a  presenciar 
espectáculos  de  esta  naturaleza  con  la  mayor  indiferencia  ¡sangre 
fría. 

El  altar  consistía  jeneralmenle  en  un  montón  de  piedras  sin  mas 
techo  que  el  firmamento  i  sin  otras  paredes  que  los  árboles  secular- 
es de  las  selvas.  Dominaba  los  alrededores  invitando  a  los  cre- 
yentes a  concurrirá  todas  horas  del  dia  a  presentar  sus  ofrendas  al 
Supremo  Creador  del  universo. 

(a)  BOuland,  CEubres,  tom.l.  páj.  225. 
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En  la  parte  septentrional  se  ven  todavía  grandes  pirámides  for- 
madas de  tierra  í  hosamentas  humanas.  Todos  los  ailos  las  familias 
exhumaban  los  restos  de  sus  deudos  i  aumentaban  con  ellos  elaltar 
destinadoala  adoración  de  la  Divinidad. 

En  el  territorio  de  Virjinia  se  ha  hallado,  no  hace  mucho  tiempo, 
uno  de  esos  altares  cementerios  de  nueve  mil  pies  de  circunferen- 
cia, noventa  de  alto  i  cuarenta  i  cinco  de  diámetro  en  la  parte  su- 
perior (b). 

La  música  i  el  baile  formaban  parte  de  la  ceremonias  relijiosas. 

Se  reconoce  como  un  principio  en  los  pueblos  cultos,  que  no 
basta  que  el  hombre  adore  a  Dios  i  admire  sus  obras  para  llenar  sus 
deberes,  menester  es  que  estudie  también  las  leyes  jenerales  del 
mundo  i  de  la  naturaleza  humana,  que  conozca  los  fenómenos  del 
universo  i  las  fuerzas  de.  la  naturaleza,  a  fin  ele  obrar  i  preveer.  So- 
lo así  se  marcha  por  la  senda  de  la  civilización,  no  siempre  la  mis- 
ma para  todos  los  pueblos. 

Entre  los  habitantes  de  América  se  ignoraba  todo  esto.  Perezo- 
so, el  indio  se  consideraba  feliz  recostado  en  su  hamaca,  rodeado 
de  su  familia,  sin  moverse,  sin  pronunciar  una  palabra.  La  poltro- 
nería era  el  término  final  de  sus  aspiraciones. 

Las  ocupaciones  principales,  como  dijimos,  eran  la  caza  i  la 
pesca:  ésta  en  las  tribus   meridionales,  aquella  en  las  del  norte. 

La  agricultura  se  hallaba  en  la  infancia.  No  se  conocia  el  uso  del 
fierro,  ni  el  de  los  animales  domésticos,  i  la  siembra  era  poco  je- 
neralizada,  ignorándola  completamente  los  habitantes  del  Brasil, 
Paraguai  i  Uruguai.  Aun  donde  se  cultivaba  la  tierra  los  sistemas 
empleados  eran  tan  imperfectos,  que  sorprenden.  Losabnaquis, 
tribu  del  norte,  por  ejemplo,  hacian  en  la  tierra  agujeros  con  un 
palo  delgado,  echaban  varios  granos  en  cada  uno  i  después  los  ta- 
paban con  tierra. 

Sin  mas  vías  de  comunicación  que  las  que  la  naturaleza  deja  por 
sí  misma,  sin  el  menor  arreglo  en  la  distribución  délas  aguas, 
sin  conocimientos  parala  disecación  de  las  vastas  ciénegas  forma- 
das por  todas  partes,  no  debia  esperarse  otra  cosa. 

Las  artes  no  tenían  estímulo  para  desarrollarse.  Los  caciques  no 

(b)  WARDEN  et  Dui'Aix,  Recherches  modernos  sur  les  momiments  de  1'  Amer- 
iquo. 
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las  impulsaban,  ni  las  protejian.  Apenas  se  usaba  de  algunas  máqui- 
nas conocidas  en  las  aldeas  mas  atrasadas  de  la  Europa. 

Los  odios  de  los  pueblos  impedían  el  comercio  esterior,  el  cual 
solo  existia  entre  los  que  formaban  federaciones. 

Cada  familia  producía  lo  necesario  a  la  satisfacción  de  sus  mas 
premiosas  necesidades  o  lo  hallaba  con  facilidad  en  las  otras  déla 
misma  tribu. 

La  falta  de  moneda  embarazábalas  transacciones  ordinarias,  im- 
pidiendo la  compra-venta  i  favoreciendo  la  permuta  o  el  cambio  de 
objetos  por  objetos  sin  mas  base  que  la  fuerza  de  las  necesidades 
esperimentadas  por  los  contratantes  en  el  acto  de  verificarse  el  cam- 
bio. 

No  habia  capitalistas,  ni  proletarios.  Las  palabras  rico  i  pobre  no 
tenían  aplicación  alguna. 

La  navegación  era  bien  poca  cosa.  A  la  canoa  hecha  del  tronco 
de  un  árbol  i  movida  por  remos  se  reducían  todos  los  conocimien- 
tos de  los  americanos  sobre  el  particular. 

Las  ciencias  no  se  cultivaban  en  parte  alguna:  sus  principios 
mas  luminos  aparecian  apenas  como  débiles  destellos  en  medio  de 
la  impenetrable  oscuridadad  de  la  barbarie. 

Faltábala  instrucción  pública. 

Nadie  sabia  leer,  ni  escribir. 

En  cuanto  a  la  historia  filolójica  de  los  idiomas  del  Nuevo  Mun- 
do no  hai  mas  que  oscuridad  i  tinieblas.  La  falta  de  la  escritura 
ha  sido  causa  de  que,  ahora  que  la  filolojía  ha  llegado  a  ser  un 
ramo  importante  del  saber  humano,  no  podamos  aprovecharla,  ni 
reportar  de  ella  el  beneficio  de  que  es  suceptible  (a). 

Hai,  sin  embargo,  un  hecho  que  ha  sido  notado  por  sabios  pen- 
sadores i  que  revela  la  existencia  en  América  de  una  civilización 
mas  adelantada  que  la  que  hallaron  los  conquistadores  europeos. 
Mientras  los  indios  ostentaban  suma  ignorancia  i  barbarie,  los 
idiomas  deque  se  servían  para  espresar  sus  ideas  eran  en  estremo 
regulares,  flexibles,  abundantes  i  armoniosos.  Habia  frases  que 
se  repetían  por  costumbre  sin  saber  su  significado. 

Las  revoluciones,  los  cataclismos,  hacen  desaparecer  a  las  na- 
fa) No  queremos  decir  por  esto  que  no  haya  trabajos  importantes  sobre  el  par- 
ticular. Bien  sabemos  que  existen  estudios  hechos  por  algunas  sociedades  cien- 
tíficas de  los  Estados-Unidos  de  la  América  del  Norte  i  por  sabios  ilustres  como 
Bello,  Morenas,  Elliot,  Pitzering,  Zeisberger,  Nasci,   Jarvin  i  otros. 
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clones  de  tiempo  en  tiempo;  pero  al  pasar  una  jeneracion  envuel- 
ta en  ellos  deja  siempre  un  rastro  que  revela  su  existencia.  Tal 
parece  haber,  sucedido  en  América. 

La  aritmética,  que  se  hace  indispensable  desde  que  las  transac- 
ciones comerciales  se  desarrollan,  no  era  mui  necesaria  en  el 
Nuevo-JVIundo  por  el  hecho  de  existir  entre  todos  los  habitantes 
década  tribu  esa  cierta  comunidad  de  bienes  deque  ya  hemos 
hecho  mención.  Así  pues,  no  es  raro  que  se  nos  diga  que  en  al- 
gunos pueblos  solo  se  contaba  hasta  tres  (a). 

La  espresion  de  la  estatuaria  eran  ídolos  grotezcos  i  diformes; 
de  la  música,  molestas  tocatas  de  pitos,  flautas  i  atambores,  i  de 
la  pintura,  las  pinceladas  con  que  se  arreglaba  la  cara  a  ios  guer- 
reros antes  de  marchar  al  combate  a  fin  de  que  parecieran  mas  hor- 
ribles a  sus  enemigos.  .  i 

Los  afectos  i  las  necesidades  eran,  por  decirlo  así,  los  únicos 
móviles  de  los  indijenas;  lo  que  hiere  los  sentidos,  el  oríjen  i  la 
base  de  todas  sus  ideas  i  razonamientos.  Al  querer  designar  un 
hombre  se  tocaban  la  cabeza  para  indicar  el  color  del  pelo  i  com- 
paraban con  un  árbol  o  una  lanza  su  estatura.  Las  ideas  universa- 
les i  abstractas  les  eran  también  mui  poco  conocidas  i  las  palabras 
tiempo,  espacio  i  sustancia  no  tenían  equivalentes  en  ningún  idioma 
americano  (b). 

La  reíleccion,  sin  embargo,  era  inseparable  compañera  de  los 
juicios  i  acciones  de  los  indios.  Al  oir  las  propuestas  de  los  europeos, 
se  consultaban  unos  a  otros  antes  de  dar  respuesta. 

Las  ideas  de  igualdad  e  independencia  se  hallaban  en  estremo 
jeneralizadas.  La  subordinación  civil  era  por  tanto  mui  imper- 
fecta. « 

No  habia  servicios  obligatorios.  Si  el  indio  iba  a  la  guerra  era  por- 
que le  gustaba,  porque  ella  formaba  una  de  sus  ocupaciones,  uno 
de  sus  mas  fuertes  instintos. 

En  tal  estado  de  atraso  no  es  fácil  suponer  la  existencia,  ni  mu- 
cho menos  el  orden  decontribuciones  que  en  las  sociedades  civiliza- 
das se  destinan  al  sostenimiento  del  gobierno  i  a  la  satisfacción  de 
las  mas  urjentes  necesidades  del  servicio  público.  I  efectivamente, 
en  las  tribus  de  América  no  las  habia  absolutamente. 

(a)  W.  Robertson,  Hist.  de  la  América,  lib.  IV: 

(b)  Id.    id.    id. 
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¿I  de  qué  hubieran  servido  tales  recursos  en  manos  de  gober- 
nantes tan  bárbaros  como  los  mismos  gobernados? 


VIH. 


Entre  las  tribus  indíjenas,  ninguna  hizo  una  resistencia  mas 
larga,  ni  mas  heroica  a  los  conquistadores  que  la  de  los  arauca- 
nos. Estos  naturales,  dueños  de  la  parte  austral  del  territorio  ocu- 
pado hoi  por  la  República  de  Chile,  llamaron  constantemente  la  aten- 
ción de  la  corte  de  España  i  la  mantuvieron  inquieta  durante  cerca 
de  tres  siglos  que  duró  su  dominación  en  el  Nuevo -Mundo.  Venci- 
dos i  vencedores  alternativamente,  jamas  obedecieron  a  las  autor- 
idades europeas,  ni  adoptaron  sus  leyes,  ni  las  nuevas  costumbres 
que  se  trataba  de  darles.  El  cristianismo,  que  tantos  progresos  hizo 
en  el  resto  del  continente,  fué  admitido  por  muí  pocos  de  esos 
guerreros  que,  ante  todo,  tenian  envista  el  amor  a  la  patria  i  alas 
creencias  i  costumbres  de  sus  antepasados  i  un  odio  a  muerte  a  sus 
conquistadores  i  a  cuanto  con  ellos  tuviese  alguna  relación. 

Hemos  creido  pues,  que  debíamos  hablar  algo  del  modo  de  ser  de 
los  araucanos  a  pesar  de  los  estrechos  límites  señalados  a  esta 
obra. 

Habitaban  la  parte  de  Chile  que  limita  al  N.  por  el  rio  Bio-bio, 
al  S.  por  el  Calle-calle;  al  O.  por  el  mar  i  al  E.  por  la  majestuo- 
sa cordillera  délos  Andes,  dominada  en  esa  parte  por  el  volcan  de 
Villarrica. 

Este  territorio  se  halla  dividido  en  dos  partes  por  el  riaToIten. 
Esta  división  de  la  naturaleza  se  nota  también  hoi  en  los  habitan- 
tes: los  de  la  parte  del  norte  conservan  todavía  su  carácter  feroz  i 
guerrero  i  las  costumbres  de  sus  célebres  antepasados;  no  así  los 
del  sur,  que,  estrechados  cada  vez  mas  por  las  poblaciones  civili- 
zadas que  se  han  ido  estableciendo  cerca  del  Calle-calle  o  rio  de 
Valdivia,  han  perdido  mucho  de  su  orijinalidad  primitiva  i  se  hallan 
casi  todos  convertidos  al  catolicismo  i  en  diario  contacto  con  es- 
tranjeros  activos  e  industriosos. 

El  araucano  es  jeneralmente  robusto,  de  regular  estatura,  cabe- 
llos negros,  largos  i  gruesos,  tez  áspera  i  cobriza,  nariz  un  poco 
chata,  ojos  pequeño^,  poro  vivos  i  de  mirada  penetrante  i  altanera. 


PEL "NUEVO  MUNDO.  57 

El  resto  del  cuerpo  es  proporcionado,  la  musculatura  de  una  fuerza 
admirable. 

El  traje  común  consiste  en  una  manta  cuadrada  de  lana  ordinaria , 
que  los  hombres  atan  a  la  cintura  i  las  mujeres  al  pecho.  Por  lo  de- 
mas,  un  cintillo  o  pañuelo  lacre,  para  sujetar  el  pelo,  i  un  par  de 
espuelas,  jeneralmente  de  plata,  forman  el  inventario  de  los  ador- 
nos usados  por  estos  indios. 

Por  la  regularidad,  belleza  i  poesía  del  idioma  que  hablan,  así 
como  por  las  muchas  voces  que  por  costumbre  repiten  de  cuando 
en  cuando  sin  comprender  su  significado,  se  conoce  que  los  arau- 
canos de  hoi  están  mucho  masatrazados  en  civilización  que  sus  an- 
tepasados. 

En  relijiori,  creen  en  un  Espíritu  Superior,  que  rije  el  universo, 
i  en  otros  espíritus  inferiores.,  que  los  socorren  en  los  peligros  i  ca- 
lamidades. Según  ellos,  hai  un  lugar  privilejiado,  morada  del  Es- 
píritu Supremo  i  de  sus  auxiliares,  puestos  en  contacto  con  los  hom- 
bres por  medio  de  ciertos  jenios  que  les  sirven  de  mensajeros.  El 
alma  es  inmortal  i  hai  para  todos  una  vida  futura,  que  principia  al 
pasar  cierto  cerro  misterioso  situado  en  medio  del  océano  i  en  la 
cual  gozan  los  buenos  de  toda  clase  de  placeres  i  sufren  los  malos 
mui  horribles  tormentos  i  privaciones. 

Sin  templos,  ni  sacerdotes,  el  culto  se  reduce  a  libaciones  de  li- 
cores i  al  sacrificio  de  algunos  animales  hecho  al  aire  libre,  bajo  la 
esfera  del  firmamento,  siempre  que  una  calamidad  los  aflije. 
La  superstición  de  los  araucanos  es  mui  notable:  unos  hombres  que 
prefieren  la  muerte  a  ceder  un  palmo  de  su  territorio,  i  que  son 
suspicaces  i  desconfiados  por  carácter,  tiemblan  al  menor  ruido  de 
la  naturaleza  durante  la  noche,  creen  ciegamente  a  sus  médicos 
o  adivinos  i  se  dejan  arrastrar  por  sus  consejos. 

Hace  tres  siglos,  los  araucanos  se  hallaban  divididos  en  cuatro 
comarcas  que  tenían  el  nombre  de  butalmapus,  cada  una  de  las 
cuales  era  gobernada  por  un  jefe  especial  de  quien  dependían  otros 
inferiores  llamados  caciques.  En  la  guerra,  se  elejía  un  jeneral  en 
jefe  con  el  título  de  (oqui  i,  mas  tarde,  se  le  agregó  uno  segundo 
con  el  de  vice-toquí. 

Las  cuestiones  importantes  se  discutían  en  parlamentos  de  todos 
los  jefes  reunidos. 

En  el  dia  han  desaparecido  las  grandes  divisiones  i  en  su  lugar 

S 
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hai  muchas  tribus  independientes  i  celosas  unas  de  otras,  pero  li- 
gadas con  estrechos  vínculos  que  las  unen  en  el  peligro.  Es  mui 
difícil  ver  grandes  parlamentos,  pues,  por  lo  jeneral,  cuando  se  ' 
trata  de  un  asunto  de  interés  para  varias  tribus,  el  parecer  mani- 
festado por  los  principales  individuos  de  cada  una  de  ellas  es  la 
resolución  suprema. 

Hallándose  investidos  los  caciques  de  toda  la  autoridad  política, 
tienen  también  la  judicial. 

La  costumbre  es  la  única  lei.  Sin  códigos  especiales,  ésta  se  ha- 
lla en  la  memoria  de  todos.  Los  castigos  de  los  principales  delitos, 
como  en  todo  pueblo  bárbaro,  son  terribles.  La  induljenca  tiene 
sin  embargo,  algunos  partidarios.  Con  todo,  la  pena  de  morir  en 
las  llamas  es  desgraciadamente  mui  común  éntrelos  araucanos. 
Muchas  veces  basta  que  un  charlatán  adivino -inculpe  un  crimen 
a  un  individuo,  para  que  se  condene  al  inocente  a  perecer  asado, 
en  medio  de  las  danzas  de  una  muchedumbre  ebria,  que  hace  gala 
del  mas  refinado  placer  en  prolongar  i  variar  tan  horrendo  su- 
plicio. 

Acostumbrados  a  la  ociosidad,  a  correr  por  los  bosques  i  a  luchar 
con  las  dificultades  que  presenta  por  do  quiera  la  naturaleza,  los 
hombres  jamás  se  han  dedicado  al  cultivo  délas  ciencias,  ni  de  las 
artes,  ni  a  los  trabajos  de  la  agricultura,  hallándose  hasta  eldia 
sumamente  atrasados  en  todo  ello  i  abandonando  a  la  mujer  los 
cuidados  de  labrarlos  campos  i  de  recojer  las  cosechas. 

La  poligamia  es  de  uso  jeneral  en  la  Araucanía.  La  condición  de 
la  mujer  en  la  familia  es  la  de  una  esclava  que  nace  encade- 
nada a  su  padre  i  crece  en  el  trabajo,  para  ser  cambiada  mas 
tarde  por  cierto  número  de  animales  al  indio  que  la  toma  por  es- 
posa. 

Guerreros  por  carácter,  los  habitantes  de  la  Araucanía  se  ejerci- 
tan con  frecuencia  en  carreras  i  juegos  que,  a  la  vez  de  la  destreza 
i  ajilidad  que  traen  consigo,  les  hacen  robustos  i  temerarios.  Las 
armas  principales  que  usaban  en  la  época  de  la  conquista  eran  la 
maza,  la  honda,  la  flecha,  la  lanza  i  el  laqui.  En  el  diatienen  tam- 
bién armas  blancas  ide  fuego,  pero  su  uso  no  es  mui  jeneral. 

Entre  estos  indijenas  no  hai  ejército  permanente,  ni  policía,  ni 
milicias,  ni  contribuciones.  Sin  embargo,  al  amago  del  menor  peli- 
gro todos  se  hallan  sobre  las  armas  i  cada  cual  provee  a  lo  que 
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necesita.  Unidos  bajo  las  órdenes  de  sus  jefes,  sus  movimientos 
son  rápidos  i  su  primer  ataque  furioso.  Si  se  les  persigue  eon  fuer- 
zas numerosas  i  bien  disciplinadas,  se  dividen,  forman  emboscadas 
i,  entonces,  sin  el  conocimiento  especial  del  terreno  i  sin  la  ajilidad 
que  ellos  tienen,  es  imposible  reducirlos.  Vencidos  una,  dos,  tres 
i  cuatro  veces,  abandonan  el  campo  a  sus  enemigos,  pero,  refujia- 
dos  en  los  montes,  siguen  haciendo  una  horrible  guerra  de  sorpre- 
sas i  de  recursos  mui  difícil  de  sostener  por  un  ejército  regular.  I 
¡cuidado!  que  si  éste  se  divide,  las  emboscadas  lo  concluyen  en 
pocos  dias  sin  que  dejen  ni  uñ  momento  de  descanso  a  las  par- 
tidas. 

Mui  a  menudo  los  indios  de  una  tribu  se  echan  de  sorpresa  so- 
bre los  de  otra  con  el  objeto  de  robarles  sus  cosechas  i  arrebatar- 
les sus  mujeres.  A.  este  salteóse  da  entre  ellos  el  nombre  de  malón. 

Respecto  a  su  comercio,  no  lo  han  tenido  jamás.  Las  producciones 
del  territorio  se  destinan  al  consumo  de  los  habitantes  i,  a  pesar  de 
tener  hermosísimos  puertos,  nada  se  esporta  por  ellos.  Para  adqui- 
rir lo  que  necesita  cada  tribu  cambia  loque  tiene  de  mas  en  otro 
artículo,  pues  el  uso  de  la  moneda  es  casi  desconocido.  I  decimos 
esto,  porque  los  araucanos  primitivos  no  tenian  objetos  a  que  pu- 
diera darse  ese  nombre  i  en  el  dia  los  pocos  pesos  fuertes  que  cir- 
culan entre  ellos  son  usados  como  un  adorno  mas  bien  que  otra 
cosa.  Ademas,  la  relación  del  oro  i  la  platales  es  desconocida  i 
cualquier  araucano  recibiría  con  mas  gusto  un  peso  fuerte  de  pla- 
ta que  un  escudo  de  oro.  En  resumen,  los  araucanos  encerrados 
en  su  territorio,  viven  del  producto  que  les  dan  sus  propiedades  sin 
mas  relaciones  comerciales  que  los  cambios  de  animales  i  de  cuer- 
os que  tienen  de  cuando  en  cuando  con  los  pueblos  civilizados  de 
sus  fronteras. 

La  población  se  calcula  en  treinta  mil  almas. 

El  gobierno  de  Chile  ha  tratado  hasta  hoi  de  civilizar  esas  tribus 
estableciendo  misiones  católicas  entre  ellas;  pero  este  medio  no  ha 
dado  los  resultados  que  se  esperaban.  El  apego  de  los  descendientes 
deCaupolican  i  de  Lautaro  a  las  costumbres  i  creencias  de  sus  an- 
tepasados ha  sido  invencible  i  poco  ha  conseguido,  en  el  sentido 
del  progreso  i  de  la  civilización,  el  celo  de  los  misioneros.  Conven- 
cido de  ello  el  Gobierno  de  la  República,  trata  de  avanzar  la  línea 
déla  frontera,  estableciendo  algunos   centros  de  poblaciones,  que 
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luego  ejercerán  sobre  los  indios  una  influencia  bienhechora.  Sin 
embargo,  seria  de  desear  que,  impulsándose  la  colonización,  se 
acelerara  la  obra  principiada,  estendiéndola  a  los  hermosos  puer- 
tos del  litoral.  Solo  así  podríamos  ver  en  pocos  años  un  cambio 
completo  en  la  Araucanía.  La  voz  del  misionero  seria  auxiliada  por 
el  poderoso  contacto  délas  poblaciones,  la  tranquilidad  reinaría  por 
todas  partes,  i,  al  espectáculo  imponente  tjue  las  nuevas  ciudades 
ofreciesen  al  indómito  salvaje,  se  agregaría  el  engrandecimiento  que, 
por  la  industria  i  el  comercio,  recibiria  la  parte  meridional  de  Chile. 

IX. 

El  resultado  de  los  esfuerzos  de  los  americanos  durante  el  último 
medio  siglo,  los  conocimientos  positivos  adquiridos,  el  gran  movi- 
miento político  i  comercial  operado  en  los  diversos  países,  el  pro- 
greso de  la  civilización  en  fin,  todo  ha  hecho  cambiar  completa- 
mente el  cuadro  primitivo  de  la  América. 

Los  descendientes  de  los  europeos  forman  hoi  las  naciones  con 
las  cuales  celebran  tratados  las  potencias  del  Viejo  Mundo.  La  raza 
délos  naturaleses  poco  numerosa  i  vive  agregada  a  los  territorios 
délas  di  versas  Repúblicas  modernas,  conservando  algunas  costum- 
bres del  estado  de  barbarie  en  que  las  hallaron  los  conquistadores 
hace  trescientos  arios,  pero  noel  conjunto,  ni  menos  losrazgos  de 
orijinalidad  en  el  carácter,  en  la  forma  de  gobierno,  en  las  tenden- 
cias a  lacilizacion,  que  entonces  se  notaron. 

Al  paso  que  los  descendientes  délos  europeos  adelantan  en  nú- 
mero, bienestar  i  progreso,  los  indios,  los  verdaderos  dueños  del 
continente,  disminuyen  dia  a  dia  i,  a  escepcion  de  algunos  miles,  que 
por  el  contacto  de  las  sociedades  i  el  influjo  de  las  misiones  cristia- 
nas, pasan  a  ayudarles  en  la  actividad  cuotidiana,  todos  pierden 
sus  fuerzas  intelectuales  i  físicas  sin  provecho  alguno,  vejetando 
tristemente  en  los  pedazos  de  territorio  que  les  restan.  I  quizá 
no  está  mui  distante  el  dia  en  que  esa  raza  desaparezca  completa- 
mente. 

Una  acusación  mui  fundada  podria  hacerse  en  consecuencia  a  los 
gobernantes  de  nuestras  jóvenes  Repúblicas,  que,  por  no  darse  el 
trabajo  de  estudiar  los  medios  de  civilizar  unas  pocas  tribus  las 
dejan  perecer  en  la  barbarie,  i,  sin  fijarse  en  los  peligros  que  la  rup- 
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tura  de  la  unidad  puede  ofrecer  en  el  porvenir,  llaman  a  ocupar  su 
territorio  a  europeos  ávidos  de  fortuna  (a)  que  las  estrechan  dia  a 
dia  hasta  que  no  les  dejen  mas  terreno  que  el  necesario  para  un 
cementerio.  ¡Oh  desventurada  suerte  la  de  los  descendientes  de 
Motczuma,  Tupac-Amaru,  Caupolican  i  Lautaro! 

(a)  Lejos  de  nosotros  calificar  así  a  los  estranjeros  que,  junto  con  su  industria, 
nos  traen  la  civilización  i  el  progreso.  Nos  referimos  a  los  que,  sin  previa  jus- 
tificación de  eu  conducta  e  inteligencia,  se  envían  o  se  admiten  a  formar  colonias 
inmediatas  a  los  territorios  indijenas,  sin  dictarles  los  reglamentos  necesarios 
para  evitar  que  perjudiquen  a  los  pobres  indios  en  contratos  de  compra-venta 
de  terrenos  i  otros  análogos  que  se  prestan  a  inumerobles  fraudes  i  en  los  cuales 
aparece  a  menudo  la  mas  refinada  mala  fe. 
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I.  La  Europa  i  la  España  a  la  época  del  descubrimiento  de  América. — II.  Prime- 
ros años  deCristóbal  Colon— Influencia  de  unnaufrajio.— III.  Relaciones  en  Por- 
tugal.—Su  enlace. — Oríjen  de  sus  ideas  acerca  de  la  existencia  de  nuevas  tier- 
ras.—Certeza  de  ellas. — Respuestas  favorables. — Sométese  el  projrecto  al  sena- 
do de  Jénova.— Colon  se  presenta  a  la  corte  de  Portugal.— Ruindad  del  rei  i 
su  resultado. —IV.  Llegada  de  Colon  a  España. — El  convento  de  la  Rábida  i 
el  relijioso  Juan  Pérez.— Colon  se  dirije  a  la  corte.— V.  Entrevista  del  marino 
con  el  obispo  de  Avila.— Algunos  acontecimientos  de  la  monarquía  españo 
la.— Primera  audiencia  de  los  reyes  concedida  a  Colon.— La  universidad  de 
Salamanca.— El  jenoves  se  bace'soldado  i  consejero. — Respuesta  délos  doctor- 
es i  nuevaaudienciade  los  reyes. — Desalientode  Colon. — Juan  Pérez  Marchena 
en  la  corte.— Protección  de  Isabel.— Tercera  audiencia  i  su  mal  resultado. — 
Colon  en  camino  a  Francia. — Representaciones  a  la  reina.— Toma  de  daña- 
da i  determinación  de  Isabel.— Contrato  formal.— Preparativos  de  una  escua- 
dra i  salida  de  Colon. 

I. 

La  marcha  de  las  ideas  humanas  suele  tener  sus  épocas  notables 
que  dan  oríjen  al  desarrollo  de  sucesos  de  alta  importancia.  Una 
de  esas  épocas  fué  ciertamente  la  que  comenzó  con  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XV.  La  razón  i  el  interés  individual  trataron  entonces 
de  abrirse  paso,  declamando  contra  las  preocupaciones  i  los  abusos, 
i,  en  nombre  de  la  reforma,  rompieron  la  unidad  del  cristianismo  i 
fueron  causa  de  innumerables  males. 
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En  cambio,  la  Iglesia  tuvo  hermosas  ocasiones  para  manifestar  la 
grandeza  de  la  doctrina  que  le  fué  confiada  por  el  Salvador  del 
mundo,  ocasiones  que  ella  supo  aprovechar  mui  bien. 

Los  reformadores  pedían  preferencia  para  la  razón  de  cada  hom- 
bre, aunque  contrariase  la  délos  demás,  la  de  la  sociedad  entera. 

La  Iglesia  se  opuso  a  ese  privilejio  en  nombre  del  orden  i  de  la 
unidad.  I  si  ella  perdió  muchos  de  sus  hijos,  que  fueron  a  afiliarse 
en  la  nueva  relijion,  recibió  también  en  su  seno  algunos  millones 
que  la  mano  de  Dios  le  trajo  con  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo. 

Al  mismo  tiempo  que  se  combatia  al  cristianismo  en  nombre  de 
la  reforma,  un  pobre  fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  Savonar- 
ola, la  pedia  para  la  sociedad  europea.  El  señalaba  el  mal  i  exijia 
remedio  a  los  abusos  del  clero,  a  la  tiranía  de  los  grandes  señores, 
al  gobierno  del  egoismo,  remedio  que  creía  hallar  depurando  al 
catolicismo  de  las  ideas  paganas  que  lo  cercaban-,  adormeciendo 
las  almas  con  las  majestuosas  pompas  del  culto.i  apoderándose  de  la 
nueva  jeneracion  por  la  educación  de  la  juventud.  Durante  siete 
años  la  Italia  escuchó  su  elocuente  palabra.  Los  literatos,  los 
poetas,  los  artistas,  las  jentes  de  corazón  leseguianpor  todas  partes. 
Su  popularidad  en  Europa  no  reconocia  límites.  Pero  Savonarola 
aunque  inocente,  debia  correrla  suerte  délos  reformadores  que  le 
habian  precedido.  Exitadapor  él,  Florencia  habia  derrocado  a  los 
Médicis  i  restablecido  el  gobierno  popular.  Hombres  de  grande  in- 
fluencia los  Médicis  despertaron  la  cólera  de  los  déspotas  corona- 
dos i  arrancaron  del  papa  Alejandro  YI  una  bula  de  escomunion 
contra  el  propagador  de  tales  doctrinas. 

Savonarola  fué  preso  i  torturado,  i  murió  por  fin,  en  una  hoguera, 
mártir  de  su  celo  i  de  sus  convicciones. 

Florencia  i  muchas  otras  ciudades  de  Italia  lo  reverencian  ho i 
como  a  un  santo  (a). 

Las  ideas  del  fraile  fueron  sin  embargo,  aceptadas  por  algunos 
monarcas  como  les  de  España.  Estos  principiaron  por  arrancar  una 
parte  del  poder  ilegal  que  ejercíanlos  nobles  señores  de  sus  esta- 
dos, lo  cual  dio  oríjen  a  la  rebelión  de  algunos  i  trajo  por  resultado 
la  unidad  de  la  Península. 

(a)  A.  Orr,  L'histoire. 
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No  es  éste  el  Jugar  señalado  a  la  historia  de  tales  sucesos.  Báste- 
nos decir  que,  reunidas  las  coronas  de  Castilla  i  Aragón  por  el  ma- 
trimonio de  Fernando  V  e  Isabel  I  en  1 474,  la  España  concluyó  en 
pocos  años  de  reconstruir  su  nacionalidad  despedazada  desde  la 
conquista  de  los  moros,  abatiendo  el  orgullo  de  los  grandes  señor- 
es i  derrotando  al  mismo  tiempo  a  los  portugueses,  a  quienes  obligó 
a  abandonar  así  sus  pretensiones  al  territorio. 

El  coloso  árabe  se  sintió  entonces  débil  en  presencia  de  las  hues- 
tes victoriosas  de  Fernando  e  Isabel,  i  principió  a  desmoronarse. 
Los  Reyes  Católicos  se  prepararon  a  destruirlo  completamente  i  a 
borrar  de  este  modo  el  baldón  recibido  en  Guadalete.  Un  año  mas 
tarde,  construíase  ya  gran  número  de  naves  en  todos  los  arsenales 
del  reino  para  impedirlos  refuerzos  que  podían  venir  del  África  a  los 
moros  de  Granada;  pag'ibase  la  infantería  suiza,  i  hombres  de  to- 
dos idiomas  i  costumbres  se  alistaban  en  el  ejército  castellano,  que 
iba  a  pelear  con  los  infieles  por  el  rei,  por  la  fé  i  por  la  patria. 

Tal  era  el  estado  de  España  cuando  apareció  en  ella  Cristóbal 
Colon,  implorando  auxilio,  a  fin  de  emprender  un  viaje  en^l  cual  se 
proponiadescubrir  un  camino  quedirijiese  directamente  ala  India, 
objeto  de  codicia  para  las  naciones  europeas  en  aquel  tiempo  por 
sus  inagotables  riquezas. 

II. 

'..  Cristóbal  Colon  habia  nacido  en  Jénova  en  1436  i  era  hijo  de  un 
cardador  de  lanas.  Tuvo  dos  hermanos  hombres,  Bartolomé  i  Die- 
go, i  una  mujer,  que  casó  con  un  honrado  artesano  llamado  Diego 
Bavarello. 

Los  escasos  recursos  de  su  familia  no  le  permitieron  recibir  una 
educación  esmerada  i  brillante.  Sus  estudios  en  Jénova  se  redujer- 
on al  aprendizaje  de  la  lectura  i  escritura  i  algunos  principios  de 
aritmética,  gramática  i  dibujo.  En  seguida  fué  a  Pavía  en  cuya  cé- 
lebre universidad  se  dedicó  al  latin,  el  áljebra,  la  jeometría,  la 
náutica  i  lajeografia.  La  escasez  de  recursos  apenas  le  permitió 
adquirir  los  rudimentos  de  la  ciencia;  pero  su  talento  le  hizo  for- 
marse a  sí  misino,  i  su  fuerte  voluntad  vencer  los  obstáculos  i  las 
dificultades,  abriéndose  por  sí  solo  el  camino  que  Je  condujo  a  te 
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Vuelto  a  Jénova,  abrazó  la  carrera  cíela  marina  conforme  ala  vi- 
veza de  su  carácter,  a  su  grande  afición  a  la  jeografía  i  a  su  valor 
nunca  desmentido.  Una  ciudad  pequeña  no  era,  por  otra  parte, 
un  teatro  que  le  correspondía:  necesitaba  surcar  el  océano,  luchar 
contra  las  tempestades  i  los  peligros  de  todo  jénero  que  esperimen- 
ta  el  nauta  a  cada  instante,  para  llegar  mas  tarde  a  servirse  de  ta- 
les elementos  i  triunfar  con  ellos,  asombrando  al  mundo. 

La  navegación  del  mar  Mediterráneo  no  era  en  el  siglo  xv  segura 
como  lo  es  al  presente.  Las  rivalidades  de  las  naciones  que  sedis- 
putaban  el  escaso  comercio  de  la  época  habían  hecho  que  dicho 
mar  no  pudiera  surcarse  sino  de  guerra.  Las  espediciones  mercanti- 
les llevaban  armas,  municionesi  soldados.  Los  piratas  recibían  car- 
ta blanca  de  sus  soberanos.  I  el  odio  de  los  cristianos  i  de  los  sectar- 
ios del  profeta  Mahoma,  eníin,  daba  lugar  a  que,  en  nombre  de  la 
rclijion,  se  atacasen  las  espediciones  i  se  confiscasen  las  propieda- 
des particulares. 

Cristóbal  Colon  creció  en  esos  peligros,  pues  desde  la  edad  de 
catorce  años  principió  su  carrera  de  marino. 

La  relación  de  las  consiguientes  aventuras  en  su  primera  edad 
no  existe  para  la  historia.  Sábese  únicamente  que  él  fué  valiente 
i  hasta  temerario. 

En  1459  Juan  de  Anjou,  duque  de  Calabria,  armó  una  escuadra 
en  Jénova  con  el  objeto  de  volver  a  sil  padre  Renato,  conde  de 
Provenza,  la  corona  de  Ñapóles,  que  se  lehabia  usurpado.  Muchos 
jóvenes  entusiastas  i  atrevidos  se  enrolaron  en  la  espedicion, 
entre  ellos,  Cristóbal  i  uno  desús  tios.  Cuatro  años  duró  la  guerra 
del   duque  i  concluyó  desgraciadamente. 

Cristóbal  Colon  siguió  entonces  en  el  mar  bajo  las  órdenes  de 
otro  tio,  dando  continuas  pruebas  de  habilidad  i  valor  en  varias 
espediciones  peligrosas,  que  lo  hicieron  célebre  entre  sus  compa- 
triotas i  vecinos.  Pero  el  suceso  que  tuvo  mayor  influencia  en  el  rol 
quedesempeñómas  tarde  en  la  escena  del  mundo,  fué  un  combate 
en  el  mar  de  Portugal,  cerca  del  cabo  San  Vicente,  que  sostuvo 
contracuatro  galeras  venecianas  que  volvían  de  Flándes.  La  sangre 
corría  en  abundancia  i  los  cadáveres  formaban  ya  una  doble  cu- 
biertaen  les  barcos  de  uno  i  otro  bando,  cuando  estalló  el  fuego  a 
bordo  de  ellos¿  Las  armas  se  caen  de  las  mañosa  jenoveces  i  ve- 
necianes,  i,  simultáneamente,  el  instinto  de  la  conservación  les  in- 
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duce  a  socorrerse  unos  a  otros  i  a  no  pensar  sino  en  los  medios  de 
salvarse.  Colon,  sereno,  espera  que  el  último  de  sus  compañeros 
haya  dejado  el  buque,  i,  cuando  se  ve  solo  en  medio  de  las  llamas, 
se  lanza  al  mar  i,  con  la  ayuda  de  una  tabla,  se  dirijeal  país  mas 
inmediato. 

Los  últimos  crepúsculos  de  aquella  tarde  terrible  alumbraban 
apenas  cuando  Cristóbal  Colon  llegó  a  tierra.  Su  primera  acción 
fué  arrodillarse  para  dar  gracias  a  la  Providencia  por  haberle  deja- 
dollegar  sano  i  salvo  a  las  playas  de  Portugal  (1470). 

III. 

En  esta  época  principiaban  los  portugueses  esa  serie  de  descu- 
brimientos que  cubrieron  de  gloria  i  prosperidad  al  país. 

Los  mas  célebres  marinos  de  aquel  tiempo  se  hallaban  reunidos 
en  Lisboa.  Colon  no  tardó  en  cultivar  felices  relaciones  con  la  ma- 
yor parte  de  ellos,  logrando  así  entretenerse  con  sus  aventuras  i 
aprovechar  los  conocimientos  en  navegación  que  poseían. 

El  engrandecimiento  de  Portugal  databa  desde  pocos  años  atrás. 
Enrique,  soberano  instruido  i  ambicioso  de  gloria,  habia  estableci- 
do en  la  capital  de  su  Estado  un  excelente  colejio  naval  i  un  obser- 
vatorio en  Sagres  i  obtenido  del  jefe  de  la  Iglesia  católica  una  bula 
quedaba  al  Portugal  en  dominio  ¡propiedad  las  tierras  que  descu- 
briesen sus  hijos  en  el  océano  Atlántico.  Bajo  la  protección  real  se 
formaban  con  frecuencia  compañías  de  particulares  que  aventur- 
aban sumas    no  insignificantes    en   viajes   marítimos   i  escursio- 
nes    lejanas,  felices  unas,  desgraciadas  otras,  pero  que  siempre 
despertaban  la  atención  pública,  creando  poco  a  poco  una  noble 
afición  por  los  riesgos  del  mar,  i  atrayendo  a  Lisboa  a  muchos 
marinos  emprendedores  eintelijentes. 

Cristóbal  Colon  vivió  algún  tiempo  en  la  capital  del  reino  lusi- 
tano dibujando  mapas  para  las  personas  que  se  los  pedian. 

Yendo  cierto  dia  a  una  capilla  de  Todos  los  Santos,  conoció  a 
doña  Felipa,  hija  del  Gran  Capitán  Bartolomé  Perestrello,  célebre 
navegante,  que,  bajo  los  auspicios  del  duque  de  Viseo,  acababa  de 
descubrir  las  costas  de  Guinea  i  colonizar  la  isla  de  Puerto  Santo. 
Enamoróse  de  la  hija  e  hizo  amistad  con  el  padre.  A  doña  Felipa 
parece  que  no  desagradó  el  marino  jenoves.  Era  alto,  robusto,  de 
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buena  presencia,  cara  regular,  tez  blancaf  nariz  aguileña,  cabellos 
rubios  i  ojos  grandes  de  color  griz  bastante  animados  i  espresivos. 
El  matrimonio  se  efectuó  mui  luego. 

Dueño  Colon  de  los  diarios,  papeles  i  cartas  jeográficas  de  su 
suegro,  tos  examinó  minuciosamente  i  sacó  por  resultado  de  su  es- 
tudio que,  si  los  portugueses  pretendían  encontrar  un  camino  para 
la  India,  recorriendo  las  costas  del  África,  él  podría  hallar  otro  mas 
corto  dirijiéndose  directamente  al  O.  de  Lisboa. 

Las  cartas  de  Perestrello  señalaban  la  existencia  de  varias  islas 
al  occidente  de  las  ya  conocidas.  Cristóbal  se  dirijió  a  Madera  i 
Puerto  Santo  con  el  objeto  de  conocer  la  situación  de  estas  islas  e 
indagar  las  probabilidades  de  que  pudieran  existir  otras  mas  ade- 
lante. Noticiáronle  allí  que  se  habían  encontrado  varias  veces  en  la 
playa,  arrojados  por  el  viento  de  occidente,  algunos  árboles  desco- 
nocidos i,  recientemente,  los  cadáveres  dedos  hombres  de  faccio- 
nes nada  semejantes  a  las  de  los  pobladores  de  Europa,  Asia  i 
África. 

Desde  entonces  su  aplicación  al  estudio  de  la  jeografía,  de  la 
historia  natural  i  de  la  astronomía  fué  estremada.  Examinó  minu- 
ciosamente el  globo  terráqueo  i,  de  la  redondez,  sacó  nuevas  con- 
secuencias en  favor  de  sus  ideas.  Era  imposible,  decia,  que  un 
hemisferio  se  hallase  cubierto  solo  de  agua,  debiendo,  por  tanto, 
existir  otras  tierras,  que  no  serian  otra  cosa  que  la  continuación  de 
la  India. 

Fortificado  con  indestructibles  razones,  trató  de  llevar  a  cabo  la 
grandiosa  idea  que  habia  concebido.  Sin  embargo,  quiso  primero 
someterla  al  juicio  de  los  hombres  que  en  aquella  época  gozaban 
de  mas  reputación  por  sus  conocimientos.  Dirijióse  a  ellos,  i  le  res- 
pondieron de  un  modo  satisfactorio.  Entre  éstos  merece  notarse  un 
físico  florentino,  llamado  Paulo  Toscanelli,  que  le  anunció  el  resul- 
tado de  su  proyecto  diciéndole,  que  no  solo  descubriría  un  camino 
para  llegar  hasta  la  India,  sino  también  un  nuevo  hemisferio  (a).  Del 
mismo  parecer  fué  Martin  Behem,  jeógrafo  alemán,  conocido  por 
haber  hecho  el  primer  globo  terráqueo  que  se  conserva  todavía 
enNuremberg  (bj. 


(a)  Bossi,  Historia  de  Cristóbal  Colon. 

(b)  Fischer,  Los  jeógrafos  modernos. 
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Colon  sabia  también  que  Aristóteles,  uno  de  los  jenios  déla  hu- 
manidad, habia  dicho:  «Todo  demuestra  que  la  tierra  no  solo  es 
redonda,  sino  que  su  circunferencia  no  es  müi  grande.  Por  esto, 
las  personas  que  creen  que  los  países  situados  hacia  las  columnas  de 
Hércules  tocan  a  los  de  la  India  i  que,  por  consiguiente,  no  hai  mas 
que  un  mar  entre  ambas  tierras,  no  hacen  una  suposición  gratui- 
ta (a).» 

En  vista  délas  ideas  de  los  sabios,  no  dudó  el  marino jenoves  de 
la  realidad  de  sus  propias  concepciones.  Pero,  conociendo  que  un 
viaje  como  el  que  se  proponía  hacer  era  superior  a  sus  fuerzas,  re- 
solvió interesar  en  la  empresa  a  algún  gobierno  europeo.  Dirijióse 
primeramente  a  Jénova,  su  patria,  i  espuso  al  senado  sus  ideas, 
sus  convicciones.  Pero  la  República  no  se  hallaba  en  circunstan- 
cias favorables  para  tomar  a  su  cargo  una  empresa  que  demandaba 
crecidos  gastos.  Agotados  sus  recursos  en  una  larga  guerra  exter- 
ior, perdida  Caffa,  su  gran  depósito  comercial  en  Crimea  por  una 
victoria  de  las  armas  musulmanas,  el  pabellón  de  Jénova  ondea- 
ba tristemente  en  el  mar  de  Italia,  izado  por  el  recuerdo  de  sus  pa- 
sadas glorias.  Jénova  iba  a  morir,  agonizaba.  Sus  hijos,  vencidos 
por  el  infortunio,  se  manifestaban  abatidos.  La  patria  aflijida  cerró 
pues  los  oídos  alas  proposiciones  de  Colon. 

El  marino,  después  de  haber  cumplido  con  el  deber  de  ciuda- 
dano, volvió  a  Portugal,  donde  esperaba  hallar  mejor  acojida. 

Juan  II  habia  subido  al  trono  i  favorecía,  como  sus  antecesores, 
la  navegación,  creyendo  que  de  ello  resultarían  grandes  bienes  al 
país.  Instruido  del  proyecto  de  Cristóbal  Colon,  juzgó  prudente 
someterlo  al  examen  de  un  consejo  presidido  por  su  confesor  Die- 
go Ortiz,  obispo  de  Ceuta.  Los  personajes  que  lo  componían  no  tu- 
vieron todos  el  mismo  modo  de  pensar.  Indeciso  el  rei,  hubo  de 
adoptar  la  idea  del  obispo  de  entretener  a  Colon  en  Lisboa,  envian- 
do en  el  acto  un  buque  con  dirección  a  los  puntos  que  él  indicara 
para  averiguar  la  exactitud  del  proyecto.  Pidiéronse  en  efecto  al 
marino  los  mapas  i  esplicaciones  relativas  al  particular,  i  se  entre- 
garon secretamente  a  un  célebre  piloto,  a  quien  se  ordenó  salir  in- 
mediatamente en  uno  de  los  barcos  mas  veleros  de  la  corona.  El 
piloto  encargado  de  aprovecharse  de  las    revelaciones  de  Colon, 

(c)  A.RISTÓTKLIÍS,  Tratado  del  cíelo,  parte  III. 
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contrariado  por  los  vientos,  volvió  algunos  dias  después  cubierto 
de  vergüenza  sin  haber  podido  conseguir  su  objeto.  Sabedor  de 
elloel  Jenoves,  indignado  de  tales  manejos  i  rotos  los  vínculos  que 
le  unieran  a!  Portugal  por  la  muerte  de  su  querida  esposa,  se  dir- 
ijió  a  España,  llevando  de  la  mano  a  su  pequeño  hijo  Diego. 

IV. 

A  mediados  de  4485  se  le  vio  llegar  a  pié  con  su  hijo  a  Mo- 
guer,  lugar  de  la  provincia  de  Andalucía,  distante  media  legua 
-del  puerto  de  Palos.  Detúvose  en  un  convento  de  frailes  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  que  se  conoce  bajo  la  advocación  de  Santa 
María  de  la  Rábida. 

«En  uno  de  los  dias  mas  rigurosos  que  tuvo  aquel  invierno, 
cuando  los  vientos  del  N.  O.,  que  son  mui  frecuentes  en  aquella 
parte,  azotaban  las  toscanas  paredes  del  convento  i  silvaban  aira- 
dos en  las  góticas  torres  de  su  iglesia,  preludiando  la  tempestad 
de  la  próxima  noche,  Cristóbal  Colon  atravesaba  el  nevado  sendero 
que  le  conducía  al  convento,  agobiado  no  menos  por  el  cansan- 
cio natural  del  camino,  por  el  llanto  desconsolador  de  su  pobre 
criatura,  que  tenia  hambre,  sed  i  frió  (a).»  Los  relijiosos  de  la  Rá- 
bida acojieron  a  los  dos  estranjeros  con  indiferencia  i  les  dieron 
hospedaje.  El  guardián,  sin  embargo,  no  hizo  lo  mismo  que  sus  com- 
pañeros^ la  fisonomía  de  Colon  revelaba  el  jenio,  que  no  se  ocultó  a 
su  vista  perspicaz.  Así  es  que  no  dudó  que  algún  misterio  se  en- 
cerraba en  aquel  hombre  i  le  preguntó  quién  era.  El  futuro  Almir- 
ante contestó:  «Soi  un  miserable  que  no  tiene  pan  con  que  satis- 
facer el  hambre  de  su  hijo,  ni  aguapara  apagar  su  sed,  ni  vestiduras 
con  que  resguardarle  del  frió,  i  que,  sin  embargo,  ando  errante  de 
reino  en  reino  i  de-  corte  en  corte,  ofreciendo  inmensos  tesoros  al 
monarca  que  quiera  aceptarlos.»  Al  oir  estas  palabras  el  fraile  co- 
noció que  no  se  habia  engañado:  ¡tenían  el  entusiasmo  i  la  nobleza 
de  la  verdad  á  estaban  acompañadas  de  tanta  modestia,  de  tanto 
sentimiento! 

El  padre  Juan  Pérez  Marchena  (así  se  llamaba  el  guardián)  era 
un  sabio,  i  no  tardó  en  comprender -a  otro  sabio.  Pocas  palabras 

(a)  Historia  de  la  marina  real  española. 
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del  marino  bastaron  para  convencerle  de  la  grandeza  de  sus  con- 
cepciones, i  trató  desde  luego  de  interponer  lodo  su  propio  influjo 
en  favor  de  ellas.  Frai  Hernando  deTaiavera  acababa  de  ser  nom- 
brado obispo  de  Avila  i  confesor  de  la  reina.  Unido  a  él  por  vínculos 
de  parentezco  i  amistad,  el  guardián  resolvió  escribirle  el  pláceme, 
intercalando  en  él  los  planes  de  su  huésped.  Pero,  siendo  indis- 
pensable la  presencia  del  marino  en  la  corte,  partió  éste,  dejando 
encomendada  al  buen  relijioso  la  educación  de  su  pequeño  hijo. 


Apenas  hubo  llegado  a  Córdova,  donde  se  hallaba  la  corte,  trató 
Colon  de  ver  al  prelado  de  Avila  para  el  cual  traía  nuevas  reco- 
mendaciones. Escuchó  éste  las  pruebas  de  las  ideas  del  Jenoves,  i 
quedó  tan  admirado  de  su  magnitud,  que  llegó  a  dudar  de  ellas; 
sin  embargo,  le  prometió  que  prevendría  favorablemente  el  ánimo* 
de  los  reyes. 

Había  llegado  mientras  tanto  la  época  mas  favorable  para  la  guer- 
ra. El  rei  i  su  corte  abandonaron  a  Córdova  i  se  dirijieron  al  campo 
de  batalla  resueltos  a  escarmentar  para  siempre  a  los  moros.  Loja, 
Zagra,  Baños,  Moclin  e  Illora  caen  sucesivamente  en  poder  de  don 
Fernando  i  del  ejército  cristiano. 

El  alzamiento  del  conde  de  Lémos  dio  aun  ocupación  a  los  reyes: 
fucles  indispensable  destruir  los  últimos  restos  del  poder  feudal  en 
la  Península  Ibérica;  i  solo  volvieron  a  Salamanca  después  de  haber 
concluido  la  obra. 

Cristóbal  Colon  se  dirijió  a  esa  ciudad,  i,  gracias  al  favor  del  gran 
cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza,  obtuvo  una  audiencia 
de  los  monarcas.  Habíase  preparado  un  magnífico  docel,  debajo  del 
cual  estaban  sentados  con  una  munificencia  real  don  Fernando 
i  doña  Isabel;  mil  cortesanos  habían  ocurrido  a  oirá  aquel  aventura 
ero  italiano,  i  se  hallaban'mezclados  con  los  sabios  consejeros  déla 
corte.  E!  Jenoves  estaba  modestamente  vestido,  su  aspecto  i  ade- 
manes revelaban  nobleza,  sus  palabras  eran  elocuentes  i  su  sem- 
blante parecía  algún  tanto  animado.  Hizo  la  esplicacion  de  sus  pla- 
nes i  probó  en  seguida  sus  fundamentos.  Hernando  de  Talavera  bal- 
buceó algunas  lijeras  objeciones,  quefueron  replicadas  satisfactor- 
iamente pore!  cardenal  Mendoza,  protector  del  marino.  Los  conse- 
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peros  fueron  de  opiniones  diversas,  i,  en  vista  de  ello,  ios  Reyes 
Católicos  resolvieron  someter  el  proyecto  a  la  Universidad  del  lu- 
gar (a). 

Repentinamente  se  presentó  un  nuevo  teatro  a  las  armas  espa- 
ñolas, i  los  reyes  tuvieron  que  encarpetar  aquel  asunto.  Cristóbal 
siguió  sus  banderas  i  les  sirvió  grandemente  con  sus  consejos. 

Entre  tanto  mil  sinsabores  i  disgustos  añijieron  su  alma  noble  i 
jenerosa,  i  solo  tres  años  después  pudo  obtener  la  respuesta  del 
consejo  a  cuyo  dictamen  se  habia  sometido  su  proyecto.  Consistia 
ésta  en  una  negativa,  que  el  fraile  encargado  de  trasmitirla  qui- 
so dulcificar  diciéndole,  «que  no  conviniendo  a  los  príncipes  dejar 
de  examinar  con  detención  i  madurez  empresas  grandes  en  honra 
i  acrecimiento  de  la  fé,  era  bien  que  esperase  la  conclusión  de- 
la  guerra.» 

Colon  no  se  desalentó  por  esto:  solicitó  una  nueva  audiencia  de 
los  reyes  i  la  obtuvo.  Sus  ideas  fracasaron  nuevamente  contra  la 
opinión  de  don  Fernando;  pero  no  sucedió  así  por  parte  de  doña 
Isabel,  quien  prometió  protejerle  una  vez  concluida  la  guerra  con 
los  infieles. 

El  marino,  sin  embargo,  estaba  descontento,  i  resolvió  dirijirse 
a  Francia  i  ofrecer  al  rei  de  esta  potencia  el  mundo  que  acababan 
de  desdeñarle  tres  estados.  Pero  le  detuvo  el  amor  a  doña  Beatriz. 
Henriquez  i  al  hijo  que  de  ella  habia  tenido,  que  mas  tarde  es- 
cribió su  historia. 

Volvióse  al  convento  de  la  Rábida  i  refirió  a  los  relijiósos  el  re- 
sultado de  sus  negociaciones.  El  padre  Juan  Pérez  Marchena,  afec- 
tado sobremanera  por  el  desaire  hecho  a  su  amigo,  trató  de  llevar  a 
efecto  la  empresa  valiéndose  de  todos  los  medios  posibles.  Ci- 
tó a  sus  principales  vecinos  para  una  reunión  en  el  convento,  a 
la  cual  asistió  la  mayor  parte  de  ellos.  Tratóse  allí  del  proyecto  de 
Cristóbal  Colon  i  de  sus  fundamentos,  e  igualmente  de  la  pérdida 
que  iba  a  sufrir  la  nación  si  éste  salia  de  su  suelo  i  se  encaminaba  a 
Francia,  como  lo  tenia  pensado.  Martin  Alonso  Pinzón,  uno  de  los 
concurrentes,  puso  a  disposición  del  marino  su  persona  i  riquezas, 
que  mas  tarde  sirvieron  grandemente  para  el  logro  déla  empresa. 
El  guardián  de  la  Rábida   se  dirijió  entonces  a  Santa  Fé,  donde 

(a)  Historia  de  la  marina  real  española. 
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se  hallaba  la  corte.  El  pobre  fraile  habia  sido  antes  confesor  de  la 
reina,  así  es  que  no  le  costó  mucho  trabajo  obtener  una  audiencia 
de  los  monarcas. 

No  es  necesario  narrar  el  modo  cómo  se  espresase  Juan  Pérez; 
bástenos  decir  que  iba  a  hablar  de  un  amigo  querido  i  a  hacer  ver 
al  obispo  de  Avila  que  aun  valia  algo  para  con  Isabel.  Conoció  és- 
ta las  inmensas  ventajas  que  el  descubrimiento  de  un  camino  hasta 
la  India  reportaría  a  la  nación,  i  mandó  que  se  entregasen  al  guar- 
dián veinte  mil  maravedíes  para  cubrir  los  gastos  que  el  viaje  a 
aquella  ciudad  i  los  vestidos  necesarios  del  marino  ocasio- 
naran (a). 

Cristóbal  Colon  se  presentó  a  la  corte,  i  el  recibimiento  de  los 
soberanos  le  hizo  creer  en  la  pronta  realización  de  sus  planes. 
--  La  guerra  de  los  infieles  habia  vuelto  a  renovarse,  i  Granada 
caía  por  fin  en  poder  délos  cristianos.  Isabel  miró  este  suceso  como 
el  preludio  de  otros  grandes  acontecimientos  i  creyó  ver  en  él  al 
cielo  interesado  en  favor  del  navegante  jenoves.  Hízole  llamar 
nuevamente;  pero  sus  exijencias  fueron  un  obstáculo  que  hizo  rom- 
per las  negociaciones. 

Colon,  perdidas  sus  esperanzas,  partió  a  Francia,  después  de 
haber  abrazado  a  sus  hijos. 

El  descubrimiento  del  nuevo  hemisferio  estaba  reservado  por  la 
Providencia  a  la  nación  española.  Dos  amigos  del  estranjero  que 
se  dirijia  a  la  corte  de  Carlos  VIII,  Santanjelo  i  Alonso  de  Quinta- 
nilla,  se  presentaron  a  la  reina  i  le  hablaron  acaloradamente  de  los 
inmensos  beneficicios  que  debia  aprovechar  una  nación  vecina  por 
no  haber  accedido  a  la  solicitud  del  marino.  Isabel  creyó  entonces 
oir  resonar  por  el  mundo  el  nombre  de  Colon  como  el  de  un  descu- 
bridor i  envidió  la  suerte  del  rei  a  quien  iba  a  favorecer  entre- 
gándole los  fabulosos  tesoros  de  la  India.  Un  correo  partió  inme- 
diatamente con  orden  de  alcanzar  al  Jenoves. 

Al  saber  don  Fernando  la  resolución  de  su  augusta  esposa,  le 
manifestó  la  pobreza  de  las  reales  arcas.  Isabel,  con  arrogancia, 
respondió:  «La  corona  de  Castilla  lo  toma  por  su  cuenta;  i  si  las 
cajas  del  tesoro  están  vacías  por  la  bondad  de  Dios  que  en  tan 
santas  empresas  nos  permitió  consumir  auestras   rentas,    ahí  van 


(a)  Historia  de  la  marina  real  española. 

LO 
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mis  joyas  i  mis  galas  para  que  de  ellas  tomedcs  aquello  qítedar- 
vos quieran  i  lo  bastante  con  que  la  ida  de   Colon  pueda  facerse.» 

Inmediatamente  se  firmó  el  convenio  por  el  cual  se  le  nombraba 
Almirante  i  Yirei  de  las  tierras  que  descubriese  i  se  le  concedía 
la  décima  parte  de  sus  productos  (3  de  mayo  de  1492)  (a). 

Aprontáronse  tres  barcos  para  la  espedicion;  uno  de  los  cuales 
era  de  la  propiedad  de  Martin  Alonso  Pinzón  i  los  dos  restantes  fuer- 
on armados  a  costa  de  los  vecinos  del  puerto  de  Palos  en  castigo 
de  cierta  falta  cometida.  Los  reyes  tomaron  cuantas  medidas  cre- 
yeron oportunas  para  tripularlos,  i,  concluidos  estos  preparativos, 
dieron  a  Colon  cartas  i  credenciales  para  el  gran  Kan  o  para  cua- 
lesquiera príncipes  crisianos  a  donde  pudiese  arribar  i  nombrar- 
on a  su  hijo  don  Diego  paje  de  honor  del  príncipe  don  Juan, 
presunto  heredero  de  la  corona  de  Castilla. 

Dirijióse  entonces  el  Jenoves  al  convento  de  la  Rábida,  i  allí, 
de  rodillas  ante  un  ministro  de  Dios,  descargó  su  conciencia 
en  el  sacramento  déla  penitencia:  siguieron  su  ejempJo  solda- 
dos i  marineros,  i,  después  de  haber  dirijido  una  plegaria  al  cielo 
en  unión  con  los  frailes  de  aquella  santa  casa,  se  embarcaron  en 
el  mismo  puerto  i  dirijieron  su  rumbo  al  occidente,  dispuestos  a 
navegar  el  inmenso  océano  que  tenían  delante  sin  mas  auxilio  que 
una  brújula  i  sin  mas  protección  que  la  de  la  Providencia  (3  de 
agosto  de  1492). 


(a)  He  aquí  el  estracto  de  los  artículos  del  contrato  celebrado  entre  los  Reyes. 
Católicos  i  Cristóbal  Colon: 

1."  Que  gozarían,  Colon  durante  su  vida  i  sus  herederos  i  sucesores  para  siem- 
pre, del  empleo  de  Aludíante  de  todas  las  tierras  i  continentes  que  pudiese  des- 
cubrir o  adquirir  en  el  océano,  con  honores  i  prerogativas  semejantes  a  las  que 
gozaba  en  su  distrito  el  grande  almirante  de  Castilla. 

2.a  Que  seria  Vireí  i  Gobernador  de  todas  las  dichas  tierras  i  continentes,  con 
el  privilejio  de  nombrar  tres  candidatos  para  el  gobierno  de  cada  isla  o  provin- 
cia, uno  de  los  cuales  elejiria  el  soberano. 

3.°  Que  tendí  ia  derecho  de  reservar  para  sí  una  décima  parte  de  todas  las  per- 
las, piedras  preciosas,  oro,  plata,  especias  i  todos  los  otros  artículos  de  comercio, 
de  cualquiera  modo  que  se  obtuviesen,  por  cambio,  compra  o  conquista,  dentro 
de  su  almirantazgo,  habiendo  antes  deducido  el  costo. 

4.°  Que  él  o  su  lugar  teniente  serian  los  solos  jueces  de  todas  las  causas  o 
litijios  que  pudiera  ocasionar  el  tráfico  entre  España  i  aquellos  países,  con  tal 
de  que  el  grande  almirante  de  Castilla  tuviese  semvjante  jurisdicción  en  su  dis- 
trito. 

5.°  Que  pudiese  entonces  ien-tcdo  tiempo  contribuir  con  la  octava  parte  de 
los  gastos  para  el  armamento  de  los  bajeles  que  habían  de  salir  al  descubri- 
miento i  recibir  la  octava  parte  de  los  provechos.— Washington  Irving,  Vida 
i  viajes  de  Cristóbal  Colon. 
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CAPITULO  II. 


I.  Viaje  a  las  Canarias.— Temores  de  los  marineros  i  esplicaciones  de  Colon.— 
Fenómeno  de  la  aguja  magnética.— Un  grito  de  ¡tierra!— Sublevación  délas 
tripulaciones.— La  cercanía  de  tierra. —Un  cañonazo  anuncia  el  descubrimien- 
to del  Nuevo  Mundo.— El  Te  Deum  i  el  arrepentimiento  de  los  revoltosos.— 
II.  Desembarco  de  los  españoles.— Toma  de  posesión  de  la  isla  de  San  Salva- 
dor.—Asombro  de  los  isleños  —Relaciones  comerciales.  Concepción,  Fernan- 
dina,  Isabela  i  las  islas  de  Arena— Cuba:  estado  de  los  habitantes;  su  carácter. 
El  tabaco. — Pinzón  abandona  a  sus  compañeros.  — Haití;  carácter  e  institu- 
ciones de  sus  pobladores.— Un  naufrajio. —  El  cacique  Guacanagari.— Semejan- 
za del  país  con  la  España;  hospitalidad  de  sus  habitantes.  —Construcción  de 
un  fuerte  i  buena  fé  de  los  isleños. —Colon  sale  de  la  Isla  Española. — III.  Guar- 
ico  i  el  cabo  Santo.— Encuentro  de  la  carabela  de  Pinzón.  — Una  tempestad. 
Santa  María  de  Portugal.— Pinzón  vuelve  a  estraviarse. — Lisboa — Ofrecimien- 
to de  la  corte  i  lealtad  de  Colon. 

I. 

Cristóbal  Colon  habia  salido  de  la  Península  en  una  flotilla  com- 
puesta de  tres  carabelas  que  tenían  por  nombres  la  Santa  Maria, 
la  Pinta  i  la  Niña.  Al  hacerse  a  la  vela  habia  respirado  el  aire  de  la 
América,  habia  visto,  antes  de  descubrirlo,  el  suelo  de  su  gloria. 
Los  trabajos  que  acababa  de  sufrir  iban  a  cambiarse  en  una  larga 
serie  de  honores J  de  placeres,  según  su  creencia;  pero  desgracia- 
damente no  fué  así. 

Un  viento  favorable  hizo  caminar  a  los  barcos  sin  que  ningún 
acontecimiento  particular  contrarrestase  sus  marchas.  Pero  el  6  de 
agosto  la  Píntahho  señal  de  avería;  el  viento,  que  era  algo  recio, 
impidió  a  las  otras  dos  carabelas  acercarse;  sin  embargo,  algunos 
momentos  después,  gracias  a  los  esfuerzos  de  su  comandante,  el 
timón  que  se  habia  roto  se  halló  completamente  asegurado. 

El  12  del  mismo  mes  arribó  el  Almirantea  las  Canarias  i  tomó 
las  provisiones  necesarias  para  su  viaje.  Informáronle  allí  que, 
inmediatos  a  la  Gomera,  se  encontraban  algunos  barcos  portugue- 
ses, lo  que  le  hizo  dar  inmediatamente  la  orden  de  partida. 

En  vista  de  los  dos  anteriores  sucesos,  la  tripulación  principió 
a  murmurar  contra  su  jefe,  diciendo  que  eran  de  mal  agüero 
para  el  logro  de  la  empresa.  El  Almirante  ensayó  entonces  su 
elocuencia  para  hacer  ver  a  aquellos  hombres  ignorantes  i  fanáticos 
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que  los  acontecimientos  presentes  nada  tienen  que  ver  con  los  del 
porvenir,  a  menos  que  estén  ligados  como  causa  los  primeros  i 
como  efecto  los  segundos.  Tranquilizáronse  algún  tanto  al  oir  sus 
razones. 

El  13  de  setiembre  observó  con  asombro  el  Jenoves  que  la  brú- 
jula habia  cambiado  repentinamente,  apartándose  la' aguja  de  cinco 
a  seis  grados  al  N.-O.;  sin  embargo,  trató  de  ocultarlo  a  la  tripula- 
ción. Pero  le  acompañaban  pilotos  esperimentados,que  no  tardaron 
en  notarlo;  comunicáronlo  a  sus  compañeros.,  i  el  mayor  desaliento 
sucedió  entonces  a  la  animosidad  que  habían  mostrado  los  españoles. 
Nofuéesto  solo.  Algunos  gritos  de  «¡muera  el  almirante!,»  «quere- 
mos volverá  nuestra  patria!»  se  oyeron  repentinamente;  i, pocos 
momentos  después,  aumentándose  las  voces,  pudo  saber  Colon  la 
causa  de  aquel  motin.  Esplicóles  el  fenómeno  diciéndoles,  «que  la 
aguja  magnética  no  se  dirijia  exactamente  a  la  estrella  polar,  sino  a 
un  punto  invisible,  que  en  aquella  dirección  jiraba  constante;  i  que, 
tanto  por  el  movimiento  de  rotación  en  que  entonces  se  hallaba  co_ 
mo  los  demás  astros,  cuanto  por  la  situación  jeográfica  que  ocupa- 
ban las  carabelas,  ya  contaba  él  con  que  habia  de  tener  lugar 
aquella  alteración  natural  que  sin  motivo  justo  les  inquietaba»  (a). 
Esta  solución  les  dio  aliento;  pero,  en  vista  de  la  inmensa  distancia 
que  los  separa  del  suelo  patrio,  vuelven  poco  después  a  su  anterior 
abatimiento.  El  intrépido  marino  consuela  a  unos,  reprehende  a 
otros,  i,  esforzándose  por  convencerlos  a  todos,  observa  los  astros, 
el  mar,  los  vientos,  las  corrientes,  los  pescados  i  las  plantas:  nada 
se  escapa  al  jenio;  de  todo  deduce  consecuencias  en  favor  de  sus 
ideas! 

Las  carabelas  seguian  su  dirección  al  O.,  cuando  repentinamen- 
te el  capitán  de  la  Pinta  esclama:  «¡tierra!  tierra!»  i  señala  algo  se- 
mejante a  una  isla  que  se  divisaba  al  norte.  Los  marinos  llenos  de 
gozo,  creyeron  queel  Almirante  iba  a  dirijirse  a  aquel  lugar;  pero 
éste  se  hallaba  convencido  de  que  la  India  no  podia  encontrarse  en 
aquella  dirección,  i  mandó  seguir  el  rumbo  acostumbrado.  La  luz 
de  la  aurora  vino  a  confirmar  su  opinión  i  a  desvancer  las  ilusio- 
nes de  los  marineros  i  soldados:  lo  que,  habían  creído  una  isla  no 

(a)  Historia  de  la  marina  real  española. 
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era  otra  cosa  que  una  nube.  Este  engaño  se  repitió  dos  veces  aun 
antes  de  descubrir  la  verdadera  tierra. 

El  dia  7  de  octubre,  algunos  pajaritos  pasaron  sucesivamente 
con  dirección  al  N.  O.;  los  marineros  suplicaron  al  Almirante  que 
tomase  el  rumbo  contrario,  de  donde  parecían  venir.  Accedió  Colon 
por  evitar  un  nuevo  motin,  que  de  todos  modos  debia  estallar. 
En  efecto,  no  habiendo  encontrado  la  tierra  que  buscaban  en  aque- 
lla dirección,  vuelven  a  sus  murmuraciones  i  quejas  contra  el  Jeno- 
ves.  Pretenden  obligarlo  a  volver  atrás,  en  vista  de  los  inmensos 
peligros  que  debían  correr  en  aquellos  mares.  Úñense  entonces  a 
los  revoltosos  hasta  los  que  habían  permanecido  fieles  a  Colon.  En 
valde  trata  éste  de  emplear  su  elocuencia,  nadie  le  escucha,  nada 
puede  imponerles,  i  un  puñado  de  facciosos  amenaza  con  la  muer- 
tea  aquel  grande  hombre  si  no  los  vuelve  inmediatamente  a  las  cos- 
tas de  su  patria.  Sin  embargo,  el  Almirante  logra  por  fin  hacerse 
oír,  i  les  promete  volver  con  ellos  a  España  si  en  el  perentorio  tér- 
mino de  tres  dias  rio  han  conseguido  el  objeto  de  la  espedicion. 

Tranquilizáronse  entonces  los  marineros,  i  los  indicios  de  la 
cercanía  de  tierra  fueron  cada  vez  mas  seguros. 

El  t1  de  octubre  el  aire  parecía  tener  cierta  fragancia  nueva, 
algunos  manojos  de  la  yerba  de  los  campos  aparecieron  sobre  el 
mar  i  un  secreto  presentimiento,  acompañado  de  una  alegría  jener- 
al,  vino  a  augurar  la  cercanía  de  la  América.  «Al  asomarla  aur- 
ora de  este  segundo  dia,  dice  Lamartine,  algunos  juncos  reciente- 
mente desarraigados  aparecieron  en  rededor  de  los  barcos.  Una  ta- 
bla trabajada  con  el  hacha,  un  bastón  artísticamente  elaborado  con 
la  ayuda  de  un  instrumento  cortante,  una  rama  de  espino  en  flor, 
en  fin,  un  nido  de  pájaros  suspendido  en  una  rama,  arrancada  por 
el  viento,  lleno  de  huevos  que  la  madre  ocultaba  todavía  en  los 
dulces  vaivenes  de  las  hojas,  flotaron  sucesivamente  sobre  la  su- 
perficie délas  aguas.»  Poco  después  un  viento  favorable  infló  las 
velas  i  una  multitud  de  pajaritos  de  hermoso  plumaje  vino  a  pa- 
rarse en  los  palos  de  los  buques  i  a  deleitara  la  tripulación  con  sus 
suaves  trinos.  En  vista  de  tan  felices  augurios,  las  jentes  que  tri- 
pulaban las  tres  carabelas  se  arrodillaron  i  elevaron  por  ellos  un 
himno  de  gracias  a  la  Reina  de  los  cielos. 

Cristóbal  Colon  recordó  entonces  a  sus  soldados  la  promesa  que 
habían  hecho  los  Reyes  Católicos  al  primero  que  descubriese  la  tier- 
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ra,e  inmediatamente  dirijieron  todos  su  vista  al  occidente.  Como 
a  las  diez  de  la  noche,  se  divisó  una  luz  que  se  movia  i  convinieron 
que  algún  viajero  debia  llevarla. 

«La  noche  estaba  tranquila,  bien  que  algunas  nubes  de  escasa 
consistencia  empañaban  al  suave  resplandor  de  su  misterioso  faro; 
pero  una  ráfaga  azotó  de  pronto  aquellos  pardos  crespones,  i,  bri- 
llando la  luna  con  todo  su  esplendor,  permitió  que  los  afortunados 
ojos  del  marinero  Rodrigo  de  Triana  descubriesen  al  occidente,  có- 
modos leguas  distante,  la  verdadera  tierra,  anunciándola  a  toda 
la  flota  por  conducto  de  un  cañonazo.»  A  este  ruido,  i  al  grito  de 
¡tierra!  tierra!  que  repitiámaquinalmente  la  tripulación  entera,  si- 
gueel  canto  del  TeDeum.l  aquellos  hombres,  quedos  dias  antes 
amenazaban  con  la  muerte  a  Colon,  se  llenan  entonces  de  vergüen- 
za, i,  de  rodillas,  le  piden  perdón  desús  injurias  i  le  aclaman  virei 
del  pais  que  acaba  de  descubrir! 

«¡Cuántos  i  cuan  diversos  serian  los  pensamientos  que  en  aquel 
instante  cruzaron  por  la  mente  de  Colon!  esclama  uno  de  sus  bió- 
grafos. Habiacumplido  su  obra,  no  obstante  las  dificultades  i  los 
peligros.  El  gran  misterio  del  océano  se  hallaba  revelado.  Su  teoría, 
poco  antes  mofa  de  los  sabios,  adquir  ¡a  el  lugar  de  un  hecho  con- 
sumado i  coronaba  su  frente  con  una,  aureola  de  gloria  sin  fin.» 

II. 

El  viernes  12  de  octubre  de  1492  amaneció,  después  de  una 
prolongada  espera  para  las  jentes  de  aquella  espedicion,  i  con  él 
se  presentó  a  sus  ojos  una  isla  cubierta  de  verdura  i  de  frondosos 
árboles.  A.  medida  que  la  oscuridad  de  la  pasada  noche  cedia  su 
lugar  a  la  luz  de  la  aurora,  nuevos  bosque  i  florestas  regados  por 
cristalinos  arroyos  salian  del  fondo  de  aquella  hermosa  tierra,  mil 
aves  cantaban  a  la  vez  i  .un  aire  perfumado  soplaba  también  déla 
costa. 

Las  carabelas  continuaron  acercándose  a  un  cuarto  de  legua  de 
distancia  de  la  isla:  soltaron  los  marineros  las  chalupas  al  agua  i 
echaron  pié  a  tierra  precedidos  por  el  Almirante  cuando  los  pri- 
meros rayos  del- sol  alumbraban  apenas  aquellas  rejiones. 

Cristóbal  Colon,  desplegando  el  estandarte  de  Castilla  i  Aragón 
en  una  mano,  desenvainó  su  espada  con  la  otra  i  se  prosternó  en 
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tierra  con  sus  capitanes  i  soldados  para  dar  gracias  a  la  Providen- 
cia por  la  honra  que  alcanzaban.  Tomóse  en  seguida  posesión  del 
país  en  nombre  de  los  Reyes  Católicos  donFernando  i  doila  Isabel, 
concluido  lo  cual  se  aproximaron  los  españoles  a  los  isleños  que 
se  habían  dejado  ver  poco  apoco  durante  la  ceremonia.  Mostraron 
éstos  suma  confianza  a  sus  huéspedes,  llegando  muchos  hasta  to- 
car las  barbas  i  armas  de  los  recien  llegados. 

Los  europeos  veian  por  su  parte  en  aquellos  habitantes  un  tipo 
enteramente  diverso  al  de  los  del  viejo  mundo:  hallábanse  desnu- 
dos, grabados  sus  cuerpos  con  figuras  de  diferentes  colores,  su 
tez  era  cobriza,  sus  cabellos  finos  i  largos  i  su  fisonomía  revelaba 
inocencia. 

Dióse  el  nombre  de  San  Salvador  a  la  isla  que  acababan  de  des- 
cubrir, i  que,  desde  luego,  trataron  de  esplorar.  Nada  notable  en- 
contraron en  ella  i  sus  relaciones  comerciales  con  los  naturales 
se  ciñeron  a  darles  cascabeles,  piedras  falsas  i  gorros  de  lana  en 
cambio  de  cinco  o  seis  calabazas  llenas  de  oro  i  de'algunas  arrobas 
de  algodón. 

Concluida  la  esploracion,  se  embarcaron  los  españoles  lleván- 
dose un  isleño  que  se  habia  ofrecido  a  acompañarlos.  Las  carabe- 
las se  dirijieron  al  N.-E.  i  después  de  haber  costeado  la  isla  i 
visto  que  no  ofrecía  grandes  ventajas  para  colonizarla,  cambiaron 
de  rumbo.  Cinco  leguas  habían  andado  apenas  cuando  apareció 
una  nueva  isla  a  la  que  dieron  el  nombre  de  Concepción.  De  ella 
dirijieron  su  marcha  al  O.,  i  nueve  leguas  mas  adelante  descubrier- 
on otra  que  llamaron  Fernandina  en  honor  de  su  soberano. 

El  10  de  octubre  llegó  el  Almirante  a  la  isla  que  se  llama  Isa- 
bela, i,  después  de  examinarla  minuciosamente,  partió  con  direc- 
ción al  O.-S.-O,  i  descubrió  un  archipiélago  al  que  dio  el  nombre 
de  Islas  de  Arena. 

Siguió  la  escuadra  su  rumbo  al  sur  i  tocó  en  Cuba.  Los  natur- 
ales corrieron  a  ocultarse  en  los  bosques  al  arribo  de  los  españo- 
les; pero  habiendo  conseguido  éstos  atrapar  una  india,  la  llevaron 
a  presencia  de  Colon,  quien  la  regaló  algunas  frioleras  i  la  dejó 
inmediatamente  en  libertad.  Vuelta  ella  a  sus  compatriotas,  alabó 
ja  jencrosidad  de  los  estranjeros,  c  inmediatamente  corrieron  to- 
dos a  la  playa  i  proporcionaron  a  sus  huéspedes  toda  clase  de 
bastimentos,  recibiendo  en  cambio   algunas  bagatelas. 
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Colon  i  sus  jentes  se  creian  trasportados  a  algún  país  fabuloso, 
o  por  lo  menos  a  la  India.  «El  olor  de  las  especias  que  llegaban  del 
interior  hasta  sus  barcos  i  el  encuentro  de  las  ostras  que  produ- 
cen las  perlas  sobre  la  playa,  les  persuadían  cada  vez  mas  de  que 
Cuba  era  una  prolongación  del  Asia.  Imajinábanse  que  detras  de  las 
montañas  de  aquella  isla  o  continente,  porque  dudaban  todavía  si 
Cuba  estaba  o  no  adherida  a  la  tierra  firme,  hallarían  los  imperios, 
Ja  civiilizacion,  las  minas  de  oro  i  las  maravillas  con  que  viajeroe 
entusiastas  dotaban  al  Cathay  i  al  Japón»  (a). 

Los  habitantes  de  Cuba  estaban  enteramente  desnudos  como  los 
naturales  de  las  otras  islas,  tenian  la  misma  fisonomía  i  hasta  las 
mismas  costumbres.  El  Almirante  se  apresuró  a  escojer  dos  de  en- 
tre los  suyos  para  enviarlos  con  las  cartas  i  credenciales  quehabia 
recibido  de  sus  soberanos  para  el  gran  Kan  u  otro  mandarín  que  en 
aquella  parte  se  encontrase.  Volvieron  los  mensajeros  al  dia  siguien- 
te, descontentos  por  no  haber  encontrado  el  lujo  i  las  riquezas  que 
imajinaban  i  dijeron  a  Colon  que  habían  llegado  hasta  una  población 
como  de  quinientas  casas,  cuyos  habitantes  eran  tan  pobres  como 
los  de  la  costa.  Que  lo  único  notable  que  habían  hallado  era  unas 
hojas  envueltas  i  secas,  que,  encendidas,  chupaban  por  el  estremo 
opuesto  los  naturales,  i  al  mismo  tiempo  que  gustaban  al  paladar, 
despedían  un  olor  agradable.  Era  el  tal»co,  que  desde  entonces 
fumaron  los  españoles  i  cuyo  uso  estendieron  a  su  vuelta  a  Eur- 
opa. 

El  Almirante  preguntó  a  algunos  isleños  dónde  se  encontraba 
oío,  i  ellos  señalaron  el  oriente.  Embarcóse  entonces  de  este  país, 
llevándose  dos  de  los  naturales  para  que  le  sirviesen  de  guias  e 
intérpretes . 

Apenas  se  hubieron  apartado  de  allí  las  carabelas,  Pinzón,  que 
mandaba  la  Pinta,  lleno  de  ambición  i  aprovechándose  de  la  supe- 
rioridad de  su  barco,  abandonó  a  sus  compañeros  que  muí  luego 
le  perdieron  de  vista.  Sin  embargo,  Colon  i  su  jente  llegaron  sin 
novedad  a  Haití  i  fueron  muí  bien  acojidos  por  los  habitantes.  «La 
naturaleza,  dice  el  Almirante,  es  aquí  tan  pródiga,  que  la  propie- 
dad no  ha  creado  el  sentimiento  de  la  avaricia  o  de  la  codicia.  Estos 
hombres  parecen  vivir  en  una  edad  de  oro,   felices  i  tranquilos  en 

(a)  Lamartine,  vida  de  Colon- 
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medio  de  jardines  abiertos  i  sin  límites,  que  ni  están  rodeados  de 
fosos,  ni  divididos  por  empalizadas,  ni  protejidos  por  paredes.  Pro- 
ceden lealmente  unos  con  otros,  sin  leyes,  sin  libros  i  sin  jueces. 
Miran  como  a  un  malvado  al  que  se  complace  en  hacer  mal  a  los 
demás.  Ese  horror  de  los  buenos  contra  los  malos  parece  sertoda  su 
lejislacion.» 

Algunos  dias  después  de  su  llegada  recibió  el  Almirante  la  invi- 
tación de  un  poderoso  cacique  para  ir  a  visitar  sus  Estados.  Hí- 
zose  ala  vela,  i  como  el  piloto  viera  el  mar  tranquilo  i  el  cielo  ser- 
eno, se  echó  a  dormir,  dejando  confiado  a  un  muchacho  el  cuidado 
del  timón.  Repentinamente  la  nave  chocó  tan  fuertemente  contra 
una  roca,  que  Colon  i  sus  jentes  despertaron  asustados.  El  agua 
entraba  por  todas  partes.  En  valde  cortan  los  mástiles  i  echan  al 
mar  una  porción  del  cargamento.  El  mal  no  tenia  remedio;  i  se  vier- 
on forzados  a  pasar  a  bordo  del  único  barco  que  les  quedaba. 

Aproximáronse  a  la  costa.  El  cacique  del  lugar  salió  a  recibirlos 
en  persona  i,  habiendo  sabido  la'  desgracia  que  acababan  de  su- 
frir, mandó  a  sus  jentes  que  salvasen  inmediatamente  cuanto  pu- 
dieran, i  el  mismo  ofreció  a  Colon  sus  Estados  i  riquezas  i  aun 
lloró  con  los  españoles. 

Sensible  a  estos  favores,  el  Jenoves  regaló  a  Guacanagari  (así  se 
llamaba  el  jefe)  un  collar  de  piedras  falsas,  una  colcha  de  cama, 
un  par  de  borceguíes  i  un  jubón  de  seda  i  mandó  a  sus  soldados 
i  marineros  que  tratasen  a  los  naturales  con  la  mayor  dulzura  i 
afectuosidad. 

La  topografía  de  Haití  es  mui  semejante  a  la  de  España.  Elevadas 
montañas  cubiertas  de  verde  yerba  se  divisan  en  el  interior,  de  las 
cuales  se  desprenden  rios*  caudalosos  i  cristalinos  que  riegan  in- 
mensas praderas  cubiertas  de  flores  i  de  frondosos  árboles.  Los  pes- 
cados son  semejantes  a  los  de  la  Península.  Algunos  pajaritos  imitan 
el  canto  del  ruiseñor  europeo.  Todo  ello  hizo  que  los  descubridores 
la  bautizasen  con  el  nombre  de  Isla  Española.  ¡Cuántas  impre- 
siones agradables,  cuántos  recuerdos  nacionales,  cuántos  de  amor 
i  dulzura,  cuántos  suspiros  i  lágrimas  refrescarian  la  mente  délos 
nautas  al  contemplar  la  semejanza,  la  imájen  de  la  patria! 

Recíprocas  muestras  de  cordial  afecto  unieron  por  algún  tiempo 
a  los  naturales  de  Haití  i  a  sus  huéspedes.  Desde  luego  el  cambio 
de  cascabeles  i  cuentas  de  vidrio  proporcionó  a  estos  últimos  gran- 

11 
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de  abundancia  de  oro;  i  mas  tarde  las    produciones  agrícolas  íes 
salvaron  muchas  veces  de  morir  de  hambre. 

El  dia  26  de  diciembre  una  canoa,  en  la  cual  venian  algunos  ha- 
bitantes de  otras  partes  de  la  isla,  se  acercó  ala  costa.  Los  espa- 
ñoles vieron  con  asombro  que  estaba  cargada  de  láminas  de  oro. 
Principiaron  los  cambios  i  pocos  momentos  después  se  retira- 
ban los  isleños  con  algunas  camisas  i  una  buena  cantidad  de  cas- 
cabeles. 

Guacanagari  mandó  construir  una  habitación  cómoda  i  espaciosa 
para  sus  huéspedes,  e  hizo  llevarles  toda  clase  de  alimentos,  entre 
los  cuales  figuraban  principalmente  conejos  ¡  una  especie  de  maiz 
con  que  se  hacia  pan. 

Mientras  sus  compañeros  no  deseaban  moverse  de  aquella  isla 
deliciosa,  donde  nada  les  faltaba  i  donde  se  enriquecían  de  hora  en 
hora,  Colon  estaba  impaciente  por  volver  a  España  a  anunciar  el  re- 
sultado desús  descubrimientos.  Sin  embargo,  trató  de  asegurarán- 
tes  la  posesión  de  aquella  isla  a  sus  soberanos  i  resolvió  construir  un 
fuerte,  dejándolo  al  cuidado  de  sus  mas  fieles  servidores;  pero  co- 
mo era  difícil  conseguirlo  si  no  se  engañaba  a  los  naturales  acerca 
de  su  verdadero  objeto,  dijo  al  cacique  que  habia  resuelto  mar- 
charse a  Europa  i  que,  deseando  librarlo  de  sus  enemigos  los  cari- 
bes, iba  a  dejar  en  aquel  territorio  alguno*  de  sus  compañeros 
hasta  su  vuelta.  Guacanagari,  lejos  de  sospechar  ninguna  otra  co- 
sa, dio  las  gracias  al  Jenoves,  regalándole  al  mismo  tiempo  i  a  pre- 
sencia de  sus  subditos  una  corona  de  oro. 

Nuevas  muestras  de  afecto  i  fraternidad  unieron  a  los  dos  pue- 
blos, que  mui  luego  debían  ser  los  mas  encarnizados  enemigos.  Ac- 
tivábanse mientras  tanto  los  trabajos  del  fuerte,  ayudando  a  ellos 
los  naturales,  que  estaban  mui  distantes  de  penetrar  las  atrevidas 
miras  de  los  españoles. 

Antes  d«  separarse  de  la  isla,  encomendó  el  Almirante  el  mando 
de  los  treinta  i  ocho  hombres  que  allí  dejaba  a  un  tal  Diego  de  Ar- 
ana, encargándole  sobre  todo  la  moderación  i  buena  armonía  con 
los  indijenas. 

Algunos  días  después,  partió  Colon  de  América  i  «con  él,  dice 
un  autor  moderno,  partiéronla  humanidad  i  la  buena  fé.» 
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111. 

La  Niña  dirijió  su  rumbo  al  O.  antes  de  dirijirsea  España;  porque 
el  Almirante  pensaba  practicar  algunos  reconocimientos  al  separar- 
se definitivamente  de  aquellos  países.  Así  descubrió  casualmente  el 
puerto  deGuarico,  a  cuyo  cabo  llamó  Santo.  Siguió  algUDas  leguas 
al  E.  i  visitó  el  famoso  promontorio  de  Monte-Cristi. 

Poco  después  de  haber  perdido  de  vista  las  playas  del  Nuevo 
Mundo  se  encontró  con  la  carabela  de  Pinzón.  Pasó  éste  a  bordo 
del  buque  del  Almirante,  i  echó  la  culpa  a  los  vientos  de  lo  que  ha- 
bía tenido  solo  él.  Por  prudencia  le  perdonó  Colon,  finjiendo  creer 
cuanto  le  decia. 

Cuando  alegres  las  tripulaciones  délos  dos  barcos  creen  tocar  ya 
las  costas  de  la  patria  una  furiosa  tempestad  les  pone  a  riesgo  de 
perder  la  vida  i  con  ella  el  fruto  de  sus  gloriosos  trabajos.  Un  viento 
impetuoso  infla  las  velas  i  obliga  a  las  naves  a  tomar  otra  dirección. 
A  la  luz  suceden  entonces  la  oscuridad  i  los  relámpagos.  El  trueno  i 
el  rayo  vienen  a  aumentar  esta  escena  de  horror.  ¡Los  elementos 
parecían  castigar  a  los  atrevidos  nautas  que  acababan  de  descubrir 
un  hemisferio  ignorado  tantos  siglos!  A  pesar  de  los  gritos  de  los 
marineros.  Colon,  dominando  sus  tristes  pensamientos,  armado  de 
una  firmeza  heroica,  escribe  tranquilo  la  relación  de  sus  descubri- 
mientos, cubre  con  cera  el  manuscrito,  lo  encierra  en  un  barril  de 
madera  i  lo  arroja  al  mar,  creyendo  que,  arrastrado  por  las  aguas, 
llegaría  a  alguna  costa,  donde  se  le  recojeria. 

Laincertidumbre  éntrela  vida  i  la  muerte  duró  seis  dias  a  los 
aílijidos  españoles;  pero  al  fin  se  disipan  las  nubes,  i,  en  lugar  del 
furioso  viento  de  la  borrasca,  infla  las  velas  la  suave  brisa  de  la 
mañana  entibiada  por  el  sol.  La  Pinta  habia  vuelto  a  estraviarsei 
la  tripulación  de  la  Niña  se  hallaba  cerca  de  una  de  las  Azores  per- 
teneciente al  portugal.  Dirijiéronse  allí  los  españoles  para  cumplir 
una  promesa  que  acababan  de  hacer,  de  ir  desnudos  i  descalzos 
a  la  primera  iglesia  de  Nuestra  Señora  que  encontrasen  en  cual- 
quiera país  cristiano  a  donde  pudiesen  arribar. 

Llegados  a  Santa  María,  fueron  acoj idos  con  la  admiración  que 
debían  causar  a  todos  los  habitantes  de  la  Europa  los  descubridor- 
es del  Nuevo  Mundo.  Colon,    temiendo,  sin  embargo,  alguna  felo- 
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nía  de  parte  de  los  portugueses,  solo  permitió  desembarcar  a  la 
mitad  de  sus  jentes,  encargándoles  su  pronto  regreso  para  dejar 
ira  las  demás.  Estas  precauciones  no  fueron  inútiles;  pues  apenas 
los  españoles,  descalzos  i  sin  armas,  se  hubieron  internado  en  la 
isla,  fueron  sorprendidos  por  una  multitud  de  hombres  que  los  es- 
taban acechando  i  que  los  retuvieron  prisioneros  hasta  que  Colon, 
sabedor  de  lo  acontecido,  hubo  amenazado  al  gobernador  Castañe- 
da con  llevarse  cien  portugueses  si  no  ponia  inmediatamente  en  li- 
bertad a  sus  marineros.  Volvieron  éstos  al  barco,  que  se  hizo  a 
la  vela  con  dirección  al  puerto  de  Palos.  Un  viento  impetuoso  le 
impidió  sin  embargo,  llegar  a  él;  pero  el  dia  4  de  marzo  de  1493 
entró  en  la  desembocadura  del  Tajo. 

Millares  de  espectadores  ansiosos  de  saber  el  resultado  déla  es- 
pedicion  habían  ocurrido  a  la  playa,  i,  cuando  supieron  que  su 
antiguo  huésped  habia  descubierto  un  hemisferio  a  la  España,  no 
pudieron  menos  de  lamentar  la  pérdida  de  su  patria  por  no  haber- 
le dado  crédito  en  otro  tiempo. 

La  corte  se  vio  obligada  a  rendir  homenaje  al  mérito  coronado 
del  éxito  mas  brillante;  i  Juan  II,  que  todavía  gobernaba  el  país  en 
esta  época,  hizo  al  Almirante  los  mayores  ofrecimientos  para  dejar- 
lo a  su  servicio;  pero  éste,  fíela  los  Reyes  Católicos,  rehusó  todo 
i  se  puso  inmediatamente  en  marcha  para  el  Puerto  de  Palos. 


CAPITULO  III. 


I.  El  puerto  de  Palos.— Acto  de  piedad  del  Almirante.— Marcha  a  Barcelona  i 
entusiasmo  de  las  poblaciones. — Se  presenta  a  los  reyes  i  les  refiere  sus  descu- 
brimientos.—II.  Muerte  de  Martin  Alonso  Pinzón.— Popularidad  del  Almiran- 
te.—III.  Alejandro  VI  hace  donación  a  los  Reyes  Católicos  del  territorio 
americano.— IV.  Se  prepara  una  nueva  escuadra.— Segundo  viaje.— V.  Domi- 
nica i  Mari  galante.— Los  Caribes.— Los  restos  de  la  Colonia.— Fundación  de 
Isabel.— Descontento  de  los  españoles  contra  Colon.— Esplotacion  de  las  minas. 
— Jamaica.— Enfermedad  del  Almirante.— Bartolomé  Colon.— La  primera  ba- 
talla de  los  americanos. — Primeros  impuestos  a  los  indios. — VI.  Llega  un 
emisario  de  la  corte  a  Isabel.— Sufrimientos  de  Colon;  su  jenerosidad.— Vuel- 
ta a  España. 

I. 

El  dia  1 5  de  marzo  de  \ 493/lesembarcó  el  descubridor  del  Nuevo 
Mundo  en  el  puerto  de  Palos  en  medio  de  las  aclamaciones  i  los 
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vivas  de  la  multitud,  del  ruido  de  las  campanas  i  de  las  salvas  de 
artillería.  Los  padres,  hermanos  i  parientes  de  los  hombres  de  la 
espedicion  se  distinguían  entre  todos,  ansiosos  de  abrazar  a  sus 
hijos  o  hermanos  que  tiempo  há  creían  sepultados  en  las  aguas  del 
océano. 

La  primera  acción  del  Almirante  al  poner  el  pié  en  tierra,  fué 
dirijirse  al  convento  de  la  Rábida  a  dar  gracias  al  Omnipotente  por 
su  feliz  llegada;  i,  después  de  haber  abrazado  a  sus  dos  hijos  i  a  su 
amigo  el  padre  Juan  Pérez,  se  encaminó  a  Barcelona,  donde  se  ha- 
llaba la  corte,  siempre  rodeado  una  multitud  de  jente  que  deseaba 
conocer  de  cerca  al  hombre  que  acababa  de  unir  tantas  naciones 
al  poder  español.  Su  entrada  en  esta  ciudad  fué  un  triunfo:  abrian 
la  marcha  los  naturales  de  América,  vestidos  a  la  usanza  de  su 
país;  seguían  las  producciones  que  no  se  encontraban  en  Europa 
i  varias  especies  de  pájaros  i  animales  raros;  después  de  todo  lo 
cual  venia  Cristóbal  Colon  precedido  de  cuanto  oro  i  riquezas  ha- 
bía recojido  en  su  espedicion.  El  pueblo  le  victoreaba  frenético, 
i  en  aquellos  momentos  parecía  ser  el  objeto  de  los  pensamientos 
de  la  nación  toda.  Los  nobles,  que  habían  salido  a  recibirle  a  las 
puertas  déla  ciudad  por  mandato  de  Isabel,  ocultaban  su  envidia 
envueltos  por  el  inmenso  jentío  que  para  nada  se  ocupaba  de 
ellos. 

En  una  de  las  plazas  donde  se  habia  hecho  construir  un  magní- 
fico docel,  aguardaban  impacientes  los  soberanos  de  la  España  al 
marino  jenoves.  Llegado  éste  a  su  presencia,  les  saludó  con  no- 
bleza e  iba  arrodillarse  a  sus  pies,  según  el  rito  de  aquellos  tiem- 
pos, pero  los  monarcas  se  lo  impidieron  i  le  hicieron  sentarse  i  cu- 
brirse, pidiéndole  la  relación  de  sus  viajes. 

.  El  marino  con  tono  firme  i  digno  icón  unaespresion  llena  de  en- 
tusiasmo, enumeró  las  diversas  islas  que  habia  descubierto,  habló 
de  su  clima,  de  la  bondad  de  su  suelo,  presentando  en  prueba 
de  lo  que  decia  las  muestras  de  las  diferentes  producciones  agrí- 
colas que  traía  consigo.  Detúvose  algún  tanto  mas  cuando  le  llegó 
el  turno  a  los  metales,  que  en  aquellas  rejiones  se  encontraban  por 
todas  partes;  i  por  último,  habló  también  de  lo  dispuestos  que  es- 
taban los  naturales  délas  islas,  por  su  bondad  i  sencillez,  a  recibir 
la  doctrina  del  Evanjelio  (a). 

(a)  Prescott,  Historia  de  los  Reyes  Católicos. 
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Concluida  la  narración  i  observaciones  del  Almirante  los  oyen- 
tes quedaron  algunos  momentos' aun  en  silencio,  recreándose  con 
las  riquezas  que  cada  cual  creia  debían  pertenecerle.  Arrodillár- 
onse entonces  los  soberanos,  i,  a  su  ejemplo,  la  multitud,  i  ele- 
varon juntos  al  cielo  una  acción  de  gracias  por  tan  felices  aconte- 
cimientos i  una  súplica  por  la  futura  prosperidad  de  la  nación. 

H. 

Martin  Alonso  Pinzón,  comandante  de  la  Pinta,  arribó  también 
al  puerto  de  Palos  algunas  horas  después  que  la  carabela  de  Co- 
lon; i  su  «abatimiento  se  hizo  público  cuando,  al  entraren  el  puer- 
to ansioso  de  demostraciones  esclusivas,  vio  que  el  Almirante 
con  su  barco  i  con  su  jente  se  habia  salvado:  tanto  mas,  cuanto 
desde  Bayona  habia  enviado  mensajes  a  los  Reyes  Católicos  con 
brillantes  i  exajeradas  narraciones  de  sus  servicios  (a).»  Su  senti- 
miento i  vergüenza  le  causaron  una  enfermedad  que  en  pocos  dias 
le  llevó  al  sepulcro. 

Mientras  tanto,  Fernando  e  Isabel  colmaban  al  Almirante  de  toda 
clase  de  honores;  i  la  nobleza,  por  su  parte,  procuraba  llamar  su 
atención  i  granjearse  su  voluntad  invitándole  a  banquetes  que 
rivalizaban  en  lujo  i  distinciones. 

Pero  no  eran  duques  i  condestables  los  únicos  admiradores  de 
Colon.  Su  carácter  franco  i  amable,  sus  maneras  tinas,  su  talento, 
en  fin,  le  habían  formado  una  multitud  de  amigos  entusiastas  que 
se  disputaban  sus  favores,  dándole  una  inmensa  popularidad. 


III. 


Los  descubrimientos  de  Colon  suscitaron  escrúpulos  de  concien- 
cia a  los  Reyes  Católicos.  El  papa  Alejandro  VI,  que  ocupaba  en- 
tonces la  Silla  Apostólica,  los  quitó  trazando  en  el  mapa-mundi 
una  línea  de  polo  a  polo,  cien  leguas  al  occidente  de  las  Azores, 
que  fijó  como  divisoria  para  los  dominios  de  España  i  Portugal,  i 
haciendo  donación  por  una  bula  a  don  Fernando  i  a  dona  Isabel  del 

(a)  Historia  de  la  marina  real  española. 
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territorio  de  la  América  (a).  Pero  esta  bula  dio  lugar  a  una  des- 
avenencia entre  las  cortes  de  Madrid  i  Lisboa,  cuya  decisión  fué 
sometida  al  mismo  pontífice.  El  rei  don  Juan  reclamó  del  fallo,  pues 
por  él  se  le  quitaba  la  posesión  de  las  islas  Molucas  que  ejercía  de 
hecho  desde  años  atrás.  Para  zanjar  la  nueva  dificultad  los  sober- 
anos de  España  i  de  Portugal  nombraron  tres  comisionados  por 
cada  parte.  Estos  se  reunieron  en  Tordecillas  el  7  de  junio  de  1 493, 
trazaron  una  nueva  línea,  que  se  llamó  de  demarcación  i  convi- 
nieron en  que  todos  los  países  situados  al  O.  de  tal  meridiano  per- 
la) He  aquí  el  interesante  documento  por  el  cual  consta  la  donación  delNuevo- 
Mundo  hecha  a  los  sobenanos  de  España  por  el  Supremo  Pontífice. 

Alejandro  Obispo,  sieevotde  los  siervos  de  Dios.  A  nuestro  muí  amado 
hijo  en  Cristo  Fernando  i  a  nuestra  muí  amada  hija  en  Cristo  Isabel, 
Reí  i  Reina  ilustres  de  Castilla,  León,  Aragón,  Sicilia  i  Granada: 
salud  i  apostólica  bendición. 

"Entre  todas  las  obras  que  se  ha  dignado  crear  la  Divina  Majestad  i  que  vues- 
tro corazón  desea  mas  ardientemente,  figura  a  la  verdad  como  primordial  la 
exaltación  de  la  fé  católica  i  de  la  relijion  cristiana,  con  especialidad  en  nues- 
tros tiempos,  i  su  difusión  i  propagación  por  todas  partes;  como  igualmente  la  de 
trabajar  en  la  salvación  de  las  almas  i  en  someter  a  las  naciones  bárbaras  para 
reducirlas  ala  misma  fé.  Así  es  que,  habiéndonos  favorecido  la  clemencia  divi- 
na con  nues-tra  exaltación  a  la  Silla  de  Pedro,  aunque  con  méritos  desiguales, 
i  conociendo  que  vosotros  sois,  como  hemos  reconocido  que  lo  habéis  sido  siem- 
pre, unos  Reyes  i  Príncipes  verdaderamente  católicos,  como  elocui  ntemente  lo 
demuestra  ya  a  la  faz  de  casi  todo  el  orbe  la  notoriedad  de  vuestros  hechos;  i 
que  no  tan  solo  habéis  tenido  este  vehemente  deseo,  sino  que  lo  habéis  puesto 
por  obra,  empeñando  en  ello  hace  ya  mucho  tiempo  todo  vuestro  espíritu  i 
todos  vuestros  conatos  con  el  mayor  esfuerzo,  cuidado  i  dilijencia;  sin  omitir 
hasta  conseguirlo  ningún  linaje  de  trabajos  i  gastos;  i  aun  despreciando  todos 
los  peligros,  incluso  el  de  la  efusión  de  vuestra  propia  sangre,  como  lo  comprue- 
ba la  recuperación  que  con  tanta  gloria  del  nombre  divino  habéis  hecho  en  estos 
tiempos  del  Reino  de  Granada  de  la  tiranía  de  los  sarracenos:  con  razón  i  dig- 
namente juzgamos  de  nuestro  deber  concederos  favorablemente  i  de  buena  vo- 
luntad todas  aquellas  cosas  por  cuyo  medio  podáis  proseguir  con  ánimo  de  dia 
en  dia  mas  fervoroso  i  en  obsequio  de  Dios  mismo,  el  propósito  que  habéis  co- 
menzado, santo  i  laudable  a  los  ojos  del  Dios  inmortal,  de  propagar  el  imperio 
cristiano. 

«En  efecto,  hemos  sabido  que  vosotros  habíais  concebido  el  designio  de  buscar 
i  encontrar  algunas  islas  i  tierras  firmes  distantes  i  desconocidas  hasta  ahora  i  no 
encontradas  por  otros  para  reducir  a  sus  moradores  i  habitantes  a  rendir  culto 
a  nuestro  Redentor  i  a  profesar  la  fé  católica,  pero  que  hasta  el  presente  no 
pudisteis  llevar  al  deseado  término  vuestro  santo  i  laudable  propósito  por  encon- 
traros mui  ocupados  en  combatir  por  la  recuperación  del  mismo  reino  de  Granada; 
el  que  recuperado  al  fin  como  a  Dios  plugo,  i  persistiendo  vosotros  en  cumplir 
vuestro  deseo,  destinasteis  a  nuestro  predilecto  hijo  Cristóbal  Colon,  varón  ver- 
daderamente digno  i  tan  recomendable  comocapaz  para  un  asuntode  tamaña  mag- 
nitud, proveyéndole  de  naves  i  de  hombres  aprestados  para  el  objeto  con  supremos 
trabajos,  peligros  i  gastos,  a  fia  de  que  buscase  con  el  mayor  empeño  las  tierras 
firmes  e  islas  remotas  i  desconocidas  por  un  mar  en  que  hasta  ahora  no  se  había 
navegado.  Los  que  por  fin  [habiendo  navegado  en  el  mar  océano  con  el  ausilio 
divino  i  a  merced  deun  cuidado  grandísimoj  encontraron  ciertas  islas  mui  remotas 
i  también  tierras  firmes  que  hasta  ahora  no  habían  sido  encontradas  por  otros, 
en  las  cuides  habitan  muchísimas  jentes  que  viven  pacíficamente,  i  las  que,  ce- 
rno se  asegura,  andan  desnuda»  i  no  se  alimentan  con  carne;  i,  según  pueden 
opinar  vuestros  referidos  nuncios,  esas  mismas  jentes  que  moran  en  las  mencio- 
nadas lilas  i  tierras  creen  que  existe  un  Dios  creador  cu  los   cielos  i  parecen 
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fenecerían  a  la  España,  i  los  al  E.  al  Portugal.  Este  arreglo  fué 
ratificado  por  los  respectivos  soberanos  (a). 

IV. 

El  Jenovesen  medro  del  ruido  délas  fiestas,  conservaba  un  pen- 
samiento— su  colonia,  donde  habia  dejado  una  parte  de  sus  compa- 
ñeros; i  activaba  los  preparativos  de  una  nueva  espedicíon. 

suficientemente  aptas  para  abrazar  la  fé  católica  i  para  ser  imbuidas  en  las  bue- 
nas costumbres,  i  hai  la  esperanza  de  que  si  se  instruyesen  reconocerían  el  nom- 
bre del  Salvador  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  las  indicadas  tierras  e  islas;  i  que 
el  espresado  Cristóbal  hizo  ya  construir  i  edificar  en  una  de  las  principales  islas 
mencionadas  una  torre  bien  fortificada,  en  la  cual  situó  a  varios  cristianos  que 
con  él  habían  entrado  para  que  la  custodiasen  i  para  que  se  informasen  de  otras 
islas  i  tierras  firmes,  remotas  í  desconocidas. 

«En  cuyas  islas,  por  cierto,  i  tierras  ya  descubiertas,  se  encuentra  oro,  aro- 
mas  i  muchísimas  otras  cosas  preciosas  de  diverso  jénero  i  de  diversa  cualidad. 

«De  donde  provino  quer  teniendo  vosotros  cuidadosamente  en  consideración 
estas  circunstancias  i  con  especialidad  la  exaltación  í  propaganda  de  la  fé  cató- 
lica [cual  conviene  a  Reyes  i  príncipes-  católicos  |,  os  propusisteis,,  según  la  cos- 
tumbre de  vuestros  projenitores,— Reyes  de  ilustie  recordación,— someter  a  vues- 
tro dominio  las  tierras  firmes  e  islas  precitadas,  i,  favorecidos  por  ia  divina  cle- 
mencia, convertir  a  la  fé  católica  a  sus  moradores  i  habitantes. 

«Nosotros  pues,  recomendando  mucho  al  Señor  vuestro  santo  i  laudable  pro- 
pósito i  deseando  que  se  lleve  a  debido  término  i  que  el  nombre  mismo  de  pues- 
tro  Salvador  se  lleve  a  aquellas  rejiones,  os  exhortarnos  encarecidamente  en  el 
Señor  i  os  pedimos  con  especialidad  que,  tanto  eon  el  auxilio  del  sagrado  bau- 
tismo, al  cual  os  obligan  los  mandatos  apostólicos,  como  por  las  entrañas  de 
misericordia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  cuando  intentéis  proseguir  esa  espe- 
dicion  i  tomarla  a  cargo  vuestro  con  el  recto  designio  de  fomentar  el  celo  de  la 
fé  ortodoxa,  sea  de  vuestra  voluntad  i  deber  inducir  a  los  pueblos  que  de  tai 
suerte  pasan  la  vida  en  esas  islas  i  tierras,  a  que  abracen  la  relijion  cristiana;  i 
jamas  ni  en  tiempo  alguno  os  amedrenten  los  peligros  i  trabajos,  sino  antes  bien 
reposad  en  la  firme  esperanza  i  en  la  confianza  de  que  el  Dios  Omnipotente  pro- 
seguirá felizmente  vuestros  esfuerzos. 

«I  para  que  con  mayor  libertad  i  valor  os  apoderéis  de  tma  provincia  de  tanta 
importancia  concedida  por  la  liberalidad  de  la  gracia  apostólica,  de  motu-proprio 
i  no  a  instancia  vuestra  sobre  ésto,  ni  a  petición  alguna  que  otro  por  vos  nos 
haya  hecho,  sino  por  un  acto  de  pura  liberalidad  nuestra,  con  ciencia  cierta, 
i  en  plenitud  de  la  potestad  apostólica,  Nosotros,  usando  déla  potestad  de  Dios 
Omnipotente,  que  nos  ha  sido  concedida  en  el  bienaventurado  Pedro,  i  de  la 
cual  gozamos  en  la  tierra  en  el  desempeño  del  vicariato  de  Jesucristo,  por  el 
tenor  de  las  presentes  os  damos,  concedemos  i  asignamos  a  perpetuidad  a  vosotros 
i  a  vuestros  liercdens  i  sucesores  [los  Reyes  de  Castilla  i  de  León]  con  todos  sus  do- 
minios, ciudades,  fortalezas,  lugares,  derechos  i  jurisdicciones  i  con  todas  sus  perte- 
nencias, todas  aquellas  islas  i  tierras  firmes  encontradas  i  que  se  encuentren,  descu- 
biertas i  que  se  decubran  hacia  el  occidente  i  el  mediodía,  imajinando  i  trazando- 
una  línea  desde  el  polo  ártico,  esto  es,  desde  el  septentrión,  hasta  el  polo  antar- 
tico, esto  es,  el  mediodía, o  sea,  las  tierras  firmes  e  islas  encontradas  i  por  encon- 
trar que  estén  hacia  la  India  o  hacia  cualquiera  otra  parte,  cuya  línea  distará 
de  cualquiera  de  las  islas  que  vulgarmente  se  llaman  de  las  Azores  i  Cabo- Verde 
cien  leguas  hacia  el  occidente  i  mediodía  con  tal  de  que  todas  las  islas  i  tierras 
firmes  encontradas  i  que  se  encuentren,  descubiertas  i  que  se  descubran  i  la  re- 
ferida línea  hacia  el  occidente  i  mediodía,  no  hayan  sido  poseídas  actualmente 
por  otro  Reí  o  Príncipe  cristiano  hasta  el  dia  de  la  natividad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  próximo  pasado,  en  cuyo  dia  principia  el   presente  año  de  1193,  cuan- 

(a)  Calvo,  Tratados  de  la  América  latina. 
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Las  riquezas  traidas  de  las  islas  descubiertas  habian  causado 
admiración  en  toda  la  Europa.  Los  españoles  ardian  en  deseos  de 
hacerse  ricos  i  se  disputaban  un  lugar  en  las  embarcaciones  que  de- 
bían salir  nuevamente  de  la  Península.  La  primera  vez  fué  necesar- 
io decretar  un  indulto  a  los  criminales  que  quisieran  seguir  a  Co- 
lon hasta  dos  meses  después  de  su  vuelta;  ahora  no  se  podia  llevar 
al  Nuevo  Mundo  ni  ala  décima  parte  de  las  jentes  que  lo  solicita- 
ban (a).  Así  es  que  pronto  estuvo  preparado  todo  lo  necesario 
para  emprender  una  segunda  espedicion. 

do  fueron  encontradas  por  vuestros  nuncios  i  capitanes  algunas  de  las  islas  pre- 
citadas. I  os  hacemos,  constituimos  señores  de  todas  ellas,  tanto  a  vosotros,  como  a 
vuestros  precitados  herederos  i  sucesores,  con  plena,  libre  i  omnímoda  potestad,  autor- 
idad i  jurisdicción. 

"Decretamos  sin  embargo,  que  por  esta  nuestra  donación,  concesión  i  asignación 
no  pueda  entenderse  quitado,  ni  deba  quitarse  ningún  derecho  adquirido  a  nin- 
gún príncipe  cristiano  que  actualmente  poseyere  las  predichas  islas  i  tierras  fir- 
mes hasta  el  dicho  dia  de  la  natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  I  por  las 
presentes  os  mandamos  en  virtud  de  santa  obediencia  [como  lo  tenéis  prometido 
i  no  dudamos  lo  cumplireis.por  vuestra  pura  devoción  i  real  magnanimidad]  que 
debéis  destinar  a  las  enunciadas  tierras  firmes  e  islas  varones  probos  i  dotados 
del  temor  de  Dios,  doctos,  sabios  i  de  esperiencia  para  que  instruyan  en  la  fé 
católica  a  los  predichos  moradores  i  habitantes  i  para  que  los  imbuyan  en  las 
buenas  costumbres;  en  todo  ló  cual  debéis  poner  toda  la  atención  que  es  debida. 

«I  prohibimos  muí  estrictamente  a  cualesquiera  personas  de  cualquiera  dignidad, 
aun  la  imperial  i  rejia,  estado,  grado,  orden  o  condición,  bajo  pena  de  escomunion 
latae  sententiae,  en  la  cual  incurrirán  por  el  simple  hecho  de  la  contravención, 
que  se  atrevan  a  acercarse  con  el  objeto  de  especular  o  con  otro  motivo  cualquiera, 
sin  especial  licencia  vuestra  ó  la  de  vuestros  predichos  herederos  i  sucesores,  a 
las  islas  i  tierras  firmes  encontradas  i  que  se  encuentren,  descubiertas  i  que  se 
descubran  hacia  el  occidente  i  mediodia,  imajinando  i  trazando  una  línea  del 
polo  ártico  al  polo  antartico,  o  sea  las  tierras  firmes  o  islas  encontradas  i  por  en- 
contrar que  estén  hacia  cualquiera  otra  parte,  cuya  línea  distará  de  cualquiera 
de  las  islas  que  vulgarmente  se  llaman  de  las  Azores  i  Cabo-Verde  cien  leguas 
hacia  el  occidente  i  mediodia,  como  antes  se  ha  dicho. 

«No  obstarán  a  ésto  ningunas  constituciones  i  ordenaciones  apostólicas,  ni  otros 
actos  cualesquiera  en  contrario.  Confiamos  en  Aquel  de  quien  emanan  los  imper- 
ios i  dominaciones  i  todos  los  bienes,  que,dirijiendo  el  Señor  vuestros  pasos,  si 
proseguís  en  ese  santo  i  laudable  propósito,  en  breve  tiempo  i  con  felicidad  i 
gloria  de  todo  el  pueblo  cristiano,  vuestros  trabajos  i  esfuerzos  serán  coronados 
con  el  excito  mas  venturoso. 

«Pero  como  será  difícil  exhibir  las  presentes  letras  en  cada  lugar  en  que  sea 
menester  producirlas,  queremos  i  decretamos  con  igual  voluntad  i  conocimien- 
to que  a  sus  compulsas  suscritas  por  mano  de  notario  público  rogado  al  efecto  i 
con  el  sello  de  cualquiera  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica  o  de  la 
Curia  eclesiástica,  se  les  dé  entera  fé  dentro  i  fuera  de  juicio  i  en  otros  actos  en 
cualquiera   parte  lo  mismo  que  si  se  exhibiesen  i  mostrasen  las  presentes. 

«A  ningún  hombre  pues,  sea  lícito  en  manera  alguna  infrinjir  o  contrariar 
con  temeraria  osadía  esta  pajina  de  nuestra  recomendación,  exhortación,  petición, 
donación,  concesión,  asignación,  constitución,  deputacion,  decreto,  mandato, 
prohibición  i  voluntad.  Pero  si  alguno  imajinase  intentarlo,  tenga  como  cierto 
que  ha  de  incurrir  en  la  indignación  del  Dios  Omnipotente  i  de  los  bienaventur- 
ados Pedro  i  Pablo,  sus  apóstoles. 

«Dadas  en  Roma,  en  San  Pedro,  en  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  a  4 
de  mayo  de  1193,  primero  de  nuestro  pontificado.— (Firma  i  sello  del  Sober- 
ano Pontífice). 

(ai  PRKsroTT,  Historia  de  los  Reyes  Católicos. 
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Diez  i  siete  barcos  equipados  con  mil  quinientos  hombres  com- 
ponían la  escuadra  que  salió  el  23  de  setiembre  de  1493  a  las  ór- 
denes de  Cristóbal  Colon.  En  ella  iban  excelentes  cultivadores  i 
obreros,  semillas  de  todas  clases  i  plantas  i  muestras  de  cuanto 
pudiera  sacarse  provecho  en  el  Nuevo  Mundo. 

La  escuadra  de  Colon,  impulsada  por  un  próspero  viento,  llegó 
a  las  Canarias,  donde  tomó  las  provisiones  necesarias,  i  volvió  a 
seguir  su  rumbo  al  S.-O. 

Después  de  veinte  dias  de  feliz  navegación  los  gritos  de  ¡tierra! 
tierra!  anunciaron  que  la  América  estaba  a  la  vista. 

V. 

La  isla  que  acababan  de  descubrir  los  españoles  tuvo  el  nombre 
de  Dominica;  como  no  encontrasen  un  puerto  seguro  para  sus  na- 
ves, se  dirijieron  un  poco  al  N.  i  descubrieron  otra,  a  la  cual  lla- 
maron Marigalante. 

Algunas  millas  se  habia  separado  la  escuadra  de  esta  última  isla 
cuando  se  presentó  una  nueva.  Al  acercarse  a  ella  el  Almirante  co- 
noció que  estaba  habitada  por  los  Caribes,  enemigos  antropófagos 
de  los  naturales  de  Santo  Domingo.  Los  españoles  no  encontraron  allí 
sino  hosamentas  humanas  i  cráneos  ensangrentados,  restos  todos 
de  algún  horroroso  banquete.  El  Almirante  vio  también  algunos 
indios  de  otras  islas  que  tendian  hacia  él  tus  manos  suplicantes: 
inmediatamente  hizo  embarcar  a  todas  estas  víctimas  de  la  barbarie 
i  las  trasportó  consigo  a  Santo  Domingo,  habiendo  tocado  en  su  ca- 
mino en  varias  islas  importantes,  que,  en  el  dia,  forman  la  riqueza 
de  algunas  naciones  de  Europa. 

Cuando  las  embarciones  llegaron  al  fuerte  de  Navidad,  mandó  el 
Almirante  disparar  algunos  cañonazos  para  anunciar  a  sus  compa- 
ñeros tan  feliz  regreso;  pero  solo  fueron  repetidos  por  el  eco  de  las 
colinas.  Aproximáronse  los  españoles  al  puerto  i  un  horroroso  es- 
pectáculo se  presentó  a  su  vista.  El  fortín  en  que  habían  quedado  Die- 
go de  Arana  i  los  suyos  no  existia:  un  montón  de  cenizas,  algunos 
cadáveres  mutilados  i  pestíferos  i  armas  rotas  ocupaban  su  lu- 
gar!  

Colon  supo  por  el  hermano  de  Guacanagari  que  sus  soldados 
habían  violado  la  hospitalidad,  robando  a  sus  jenerosos  huéspedes 
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sus  mujeres,  sus  hijas  i  sus  tesoros;  que,  olvidándose  de  sus  con- 
sejos, se  habían  dividido  en  bandos,  i  que  un  jefe  indio  enemigo, 
aprovechándose  de  sus  disensiones,  les  habia  sorprendido  i  derro- 
tado a  pesar  de  los  esfuerzos  de  Guacanagari,  quien  se  hallaba  gra- 
vemente herido  por  haberse  espuesto  por  salvarlos  al  furor  i  rabia 
de  sus  pueblos  en  un  combate  desigual. 

El  Almirante  trató,  sin  embargo,  de  fundar  en  este  país  un  esta- 
blecimiento que  le  asegurase  el  comercio  con  la  España.  Resolvió 
al  efecto  costear  la  isla  i  buscar  un  lugar  a  propósito  para  levan- 
tar una  ciudad  que  pudiese  ponerlos  al  abrigo  de  los  pueblos  del 
interior.  En  una  hermosa  bahía  mandó  echar  los  cimientos  de  ella, 
i  le  dio  el  nombre  de  Isabel  en  honor  de  su  protectora. 

Trabajo  costó  la  construcción  de  esta  ciudad.  Los  nobles  arrui- 
nados, que  habían  seguido  a  Colon,  creían  que  no  estaban  obligados 
a  ocuparse  en  otra  cosa  que  en  recojer  riquezas  con  que  levantar 
el  crédito  de  sus  casas.  Para  darles  ejemplo,  trabajaba  éste  como 
el  último  de  ellos,  loque  le  causó  una  grave  enfermedad. 

Aprovechándose  de  este  estado  de  cosas,  un  tal  Bernardo  de  Pi- 
sa se  reveló  contra  el  Almirante  e  intentó  fugarse  con  una  parte  de 
los  descontentos;  pero,  descubierta  la  trama,  fué  mandado  a  Espa- 
ña i  sus  cómplices  recibieron  el  condigno  castigo. 

Recobrada  su  salud,  elvirei  se  internó  en  el  país  para  buscar  el 
oro  que  debia  saciar  la  ambición  de  sus  compañeros.  Permaneció 
algún  tiempo  en  las  minas  i  se  retiró  después  de  haber  dejado  en 
ellas  el  número  de  hombres  suficiente  para  su^esplotacion  i  de- 
fensa. 

Al  volver  a  Isabel  encontró  nuevas  disensiones  que  arreglar, 
concluidas  las  cuales  se  dirijió  tras  nuevos  descubrimientos.  Arribó 
a  la  Jamaica  después  de  haber  costeado  a  Cuba.  Un  viento  impetuo- 
so le  impidió  acercarse  a  la  costa  para  tomar  víveres  que  princi- 
piaban a  escasear  a  la  tripulación;  la  enfermedad  llamada  gota  se 
declaró  en  él  de  un  modo  estraordinario,  i  a  su  arribo  a  Isabel  esta- 
ba privado  de  todo  movimiento. 

En  ésta  ciudad  le  esperaba  Bartolomé,  a  quien  hacia  muchos  años 
no  habia  visto,  í  al  cual  mandaba  la  corte  de  España  con  dos  na- 
vios cargados  de  víveres  i  mercaderías.  La  presencia  de  este  her- 
mano querido  contribuyó  grandemente  al  restablecimiento  de  la 
salud  del  Almirante. 
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Sin  embargo,  la  colonia  no  estaba  como  lahabia  dejado:  muchos 
españoles  insurreccionados  recorrían  el  país  talando  los  campos  de 
los  infelices  isleños  i  robándoles  sus  mujeres  e  hijas.  Irritados  éstos, 
se  hallaban  reunidos  i  resueltos  a  escarmentar  a  los  estranjeros  que 
tantos  males  les  inferían.  El  hombre  jeneroso  tuvo  que  ponerse  al 
frente  délos  suyos  i  combatir  contra  su  voluntad.  La  batalla  fué 
terible:  aumentaban  el  horror  de  los  naturales  la  oscuridad  de  la 
noche,  el  ladrar  délos  perros,  el  relinchar  denlos  caballos  i  el  rui- 
do de  los  obuces  i  cañones.  La  victoria  fué  completa,  i  Colon,  movi- 
do por  sus  primeros  albores,  hecho  sobre  sí  la  mancha  de  imponer 
a  aquellos  desgraciados  un  tributo  de  oro  i  algodón  que  apenas  al- 
canzaban a  procurarse,  i  que,  restrinjiendo  la  libertad  de  estos  is- 
leños i  después,  bajo  sus  sucesores,  de  la  América  toda,  fué  el  orí- 
jen  de  cuantos  males  i  calamidades  sobrevinieron  a  los  pueblos  con- 
quistados í  al  conquistador. 

VI. 

Mientras  tanto  aquel  Bernardo  de  Pisa,  que  habia  mandado  Co- 
lon a  España,  i  un  fraile  vuelto  con  él  sin  haber  podido  saciar  su 
sed  de  riquezas,  vociferaban  contra  el  grande  hombre  las  mas 
atroces  calumnias.  Los  reyes  dieron  crédito  a  estos  detractores 
i  enviaron  a  un  cortesano,  que  tenia  por  nombre  Aguado,  con  orden 
de  observarla  conducta  del  Almirante. 

Llegado  a  Isabel  el  emisario,  lleno  de  arrogancia,  como  todo  hom- 
bre que  ha  salido  de  una  clase  baja,  se  creyó  superior  al  virei  i 
acojió  todas  las  acusaciones  que  contra  él  se  hicieron. 

Colon  sufrió  con  dignidad  la  prueba  aquehabian  querido  some- 
terle los  soberanos  de  la  España,  pero,  conociendo  que  la  colonia  iba 
a  ser  víctima  déla  anarquía  si  Aguado  continuaba  en  ella,  resolvió 
presentarse  a  la  corte  i  pedir  la  separación  del  autor  de  tantos 
males. 

Mientras  que  se  hacen  los  prepaiati vos  del  viaje,  un  huracán  ter- 
rible se  desata,  los  árboles  son  arrancados  de  raiz,  las  casas  vie- 
nen abajo,  ruedan  los  peñascos  délos  montes,  sumérjense  los  bu- 
ques estasionados  en  la  playa  i  perecen  en  ellos  los  cómplices  i 
compañeros  de  Aguado.  Colon  podia  entonces  haberse  aprovechado 
délas  circunstancias  i  escarmentado  a  su  enemigo;  pero  la  nobleza 
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de  su  corazón  llegó  hasta  suministrarle  una  embarcación  para  vol- 
ver a  España. 

Finalmente,  se  embarcó  él  mismo  i  dirijió  su  rumbo  a  la  patria 
adoptiva,  después  de  haber  encomendado  el  mando  de  la  colonia  a 
su  hermano  Bartolomé. 

Apenas  la  escuadra  se  hubo  apartado  de  la  isla,  los  vientos  cam- 
biaron, una  calma  estraordinaria  detuvo  las  embarcaciones  en  alta 
mar,  los  víveres  escasearon,  i  los  españoles,  no  contentos  con  dis- 
minuir las  raciones  de  los  indios  que  les  acompañaban,  trataron  de 
echarlos  al  mar;  i  lo  hubieran  efectuado  a  no  mediar  el  Almirante. 

Cuando  menos  lo  esperaban  el  puerto  de  Cádiz  se  presentó  a  su 
vista  i  volvió  a  renacer  la  alegría  en  todos  los  corazones. 


CAPITULO  IV. 


I.  Justificación  del  Almirante.— Preparativos  para  una  nueva  espedicion.— La 
Línea.— Trinidad.— El  golfo  de  Pariai  el  descubrimiento  del  Continente. — II. 
La  isla  Española.— Los  descontentos.— Nuevas  acusaciones  contra  Colon.— Oje- 
da  i  Américo  Vespucio. — Bobadilla  enviado  por  la  Corte.— Tropelías  cometi- 
das en  la  persona  del  Almirante  i  sus  hermanos  —Bondad  de  los  naturales.— 
Colon  es  conducido  preso  a  España. — Conducta  del  capitán  Vallejos.— Una 
orden  de  la  reina  los  pone  en  libertad.— III.  .Recibimiento  del  Almirante.— Don 
Nicolás  de  Obando  es  enviado  en  su  lugar.— Otra  espedicion.— IV.  Colon  en 
Santo  Domingo.— Sus  trabajos  por  hallar  un  estrecho. — Portobello  i  las  minas 
de  Veragua.— Jamaica. — Pérfida  conducta  de  Obando.— Sublevación  de  los 
españoles  contra  el  Almirante.— Los  naturales  rehusan  procurarle  víveres. — Un 
eclipse  de  luna.— Decisión  del  Almirante  i  derrota  de  los  revoltosos. — V.  Lle- 
gada de  un  buque  a  Jamaica  —Colon  se  hace  a  la  vela  para  la  isla  Españo- 
la.— Recibimiento  de  Obando.— Viaje  a  la  Península. — Vanas  representaciones 
de  Colon.— VI.  Sus  últimos  dias  i  su  muerte. 

I. 

Colon  se  dirijió  a  Burgos  donde  se  hallaba  la  corte.  Su  presen- 
cia bastó  para  justificarle  en  el  ánimo  délos  reyes;  respondió,  sin 
embargo,  a  cuantos  cargos  contra  él  se  habian  hecho,  i  de  este  modo 
la  razón  i  la  virtud  triunfaron  de  la  envidia  i  déla  calumnia.  Isabel 
le  ordenó  volver  a  América  para  que,  mediante  su  paternal  admi- 
nistración, floreciesen  i  prosperasen  las  colonias. 

En  mui  mal  estado  se  hallaban  las  finanzas  del  reino  i  Colon  cre- 
yó que,  envista  de  los  inmensos  gastos  que  habian  sido  necesarios 
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para  las  dos  primeras  espediciones,  la  corte  retardaría  al  menos 
los  auxilios  que  pensaba  pedir  para  la  última;  i  propuso  se  manda- 
sen a  América  a  los  criminales  condenados  a  galeras.  Adoptóse  la 
medida,  i  fácil  es  preveer  sus  fatales  consecuencias. 

Dos  barcos  con  víveres  i  municiones  salieron  poco  después  para 
la  América  i  dos  años  mas  tarde  salió  también  el  descubridor. 

Seis  buques  componían  entonces  el  total  de  la  espedicion:  dos 
de  ellos  fueron  directamente  a  Isabel  i  los  restantes  co  ntinuaron  su 
rumbo  a  las  órdenes  del  Almirante  hacia  la  línea  del  Ecuador.  Una 
gran  calma  les  detuvo  allí,  i  los  rayos  del  sol,  cayendo  de  plano 
sobre  ellos,  carrompieron  los  víveres  i  el  agua  i  enjendraron  una 
epidemia  que  amenazó  concluir  con  las  tripulaciones. 

La  esperanza  llegó,  sin  embargo,  al  corazón  de  los¡infelices  espa- 
ñoles que  aguardaban  su  fin  de  hora  en  hora,  padeciendo  angustias 
sin  cuento:  la  isla  de  la  Trinidad  apareció  a  su  vista  i  poco  des- 
pués arribaron  a  la  desembocadura  del  Orinoco.  Al  aproximarse  a 
este  riólas  embarcaciones  corrieron  el  inminente  riesgo  de  ser 
sumerjidas  por  las  aguas;  pero,  salvadas  por  una  casualidad,  fuer- 
on arrastradas  por  la  corriente  al  centro  de  una  hermosa  bahía  en 
el  golfo  de  Paria.  El  Almirante  conoció  con  asombro  que  se  encon- 
traba en  un  nuevo  continente  al  divisar  la  multitud  de  rios  que  sa- 
lían de  aquella  tierra  que  costeó  sin  poder  hallarle  fin. 

Dirijióse  a  Santo  Domingo,  descubriendo  en  su  camino  varias 
islas  adyacente  a  la  América  continental. 

II. 

Creía  encontrar  su  pequeña  población  mui  adelantada  en  la  agri- 
cultura; pero,  lejos  de  ésto,  las  tierras  estaban  completamente 
abandonadas,  el  comercio  destruido,  los  habitantes  sin  voz  ni  man- 
do, como  se  dice  vulgarmente,  i  el  juez  que  había  dejado  a  cargo  de 
la  administración  de  justicia  era  el  jefe  de  los  insurrectos  que  ha- 
dan armas  contra  su  hermano  Bartolomé. 

El  Almirante  procuró  desde  luego  atraerse  a  Roldan  prometien- 
do perdonarle  i  aun  conservarle  en  su  antiguo  cargo:  todo  fué  inú- 
til. Este  miserable  interpuso  una  multitud  de  acusaciones  contra 
su  protector,  i  éstas  acusaciones,  para  vergüenza  de  la  España, 
triunfaron  por  segunda  vez  del  mérito  i  de  la  virtud. 
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Acercábase  la  época  de  nuevos  padecimientos  para  el  descubri- 
dor. Varios  aventureros  habían  obtenido  permiso  de  los  reyes  Ca- 
tólicos para  embarcarse  con  dirección  a  la  América  i  tentar  nuevos 
descubrimientos.  Uno  de  éstos  fué  Ojeda,  antiguo  compañero  de 
Colon,  quien,  habiéndose  unido  a  un  tal  Américo  Vespucio,  de  orí- 
jen  florentino,  arribó  al  continente  americano,  descubierto' ya  por 
su  jefe,  i  poco  después  a  Santo  Doming),  donde  no  hizo  otra  cosa 
que  bociferar  contra  él  las  mas  atroces  calumnias;  entre  ellas  la  de 
pretender  hacerse  independiente  de  la  España.  Américo  salió  de 
la  colonia  i  se  presentó  a  don  Fernando  atribuyéndose  el  descu- 
brimiento del  continente  i  presentando  hermosas  relaciones  de 
su  viaje.  El  vulgo  devoró  esas  relaciones,  las  primeras  que  se  pu- 
blicaron del  Nuevo  Mundo,  i  se  acostumbró  a  llamar  América  al 
continente,  arrebatándose  así  a  Colon  el  derecho  que  tenia  apo- 
nerle su  nombre. 

Las  calumnias  de  Roldan  i  las  palabras  de  Ojeda  llegaron  mui 
luego  a  oidos  de  los  reyes,  quienes  sospecharon  de  Colon  i  enviaron 
a  un  tal  Bobadilla  para  juzgar  su  conducta. 

Llegó  éste  a  Isabel  mientras  el  Almirante  escarmentaba  a  los 
rebeldes  en  el  interior  de  la  isla  i  cuando  rodeado  de  soldados 
fieles  podia  rehusar  la  obediencia  al  emisario  español;  pero  se  apre- 
suró a  ponerse  a  sus  órdenes,  dando  así  un  ejemplo  de  obediencia 
a  los  superiores. 

Al  llegar  a  la  ciudad,  supo  que  su  casa  habia  sido  ocupada  por 
Bobadilla,  sus  bienes  confiscados,  sus  hermanos  Bartolomé  i  Diego 
presos  i  aherrojados,  i  que  el  autor  de  todo  esto  acababa  de  dismi- 
nuir los  impuestos,  mentida  moderación  que  únicamente  tenia  por- 
objeto  aumentar  su  partido. 

El  reclamo  de  Colon  tuvo  por  respuesta  unos  grillos  i  una  pri- 
sión. «Así,  esclama  un  escritor  moderno,  este  hombre  estraoraM- 
nario  a  los  ojos  de  todos  los  siglos,  útil  a  la  España  i  al  mundo  en- 
tero, desarmado,  llega  a  ser  el  objeto  de  atroces  persecuciones  i  se 
ve  privado  repentinamente  de  su  libertad  i  de  sus  bienes,  en  me- 
dio de  los  mismos  pueblos  que  habían  sido  testigos  de  su  gloria, 
en  medio  de  la  colonia  que  habia  fundado  i  a  la  vista  de  los  indios 
que  acababa  de  vencer!» 

Los  españoles  fueron  insensibles  a  la  desgracia  del  hombre  que 
los  habia  enriquecido  i  gobernado  con  tanta  dulzura  i  amabilidad. 
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Pero  no  sucedió  así  por  parte  de  los  indijenas:  todos  vinieron  en 
masa  a  ofrecerle  la  lihertad;  mas  el  Jenoves  rehusó  sus  jenerosas 
ofertas  i  se  sometió  a  las  órdenes  del  delegado. 

Dos  dias  después  los  tres  hermanos  eran  conducidos  a  la  Penín- 
sula en  una  miserable  embarcación.  Vallejos,  oficial  a  cuya  autori- 
dad se  habian  entregado,  apenas  perdió  de  vista  la  isla  Española 
se  acercó  a  sus  ilustres  prisioneros  e  intentó  arrancarles  las  cade- 
nas, pero  quedó  inmóvil  al  oir  la  réplica  del  Almirante:  «El  rei  lo 
quiere  i  obedezco.» 

Al  llegara  la  Península  los  tres  hermanos  fueron  puestos  inme- 
diatamente en  libertad  por  orden  déla  reina. 

III. 

Cristóbal  se  dirijió  a  Granada,  donde  se  hallaba  la  corte.  Intro- 
ducido a  presencia  de  los  reyes,  en  vano  trata  de  hablar,  la  voz 
le  falta  i,  lleno  de  indignación  i  sin  articular  una  palabra  siquiera, 
cae  a  los  piés-de  sus  jueces.  Conmoviéronse  éstos  al  ver  semejante 
espectáculo,  i  mas  aun  después  de  haber  oido  de  la  boca  del  Almir- 
ante sus  padecimientos  i  la  relación  de  su  último  viaje.  Prométenle 
castigar  a  sus  enemigos  i  suministrarle  cuanto  necesite  para  volver 
a  la  colonia. 

Sin  embargo,  los  dias  i  los  meses  pasaban  i  nada  se  resolvía 
acerca  del  viaje  de  Cristóbal  Colon.  Redobla  sus  instancias  i  obtie- 
ne el  doloroso  resultado  de  saber  que  los  reyes  habian  nombrado 
en  su  lugar  a  don  Nicolás  de  Obando  para  el  gobierno  de  las  In- 
dias. En  valde  protestó  una  i  mil  veces  contra  semejante  determi- 
nación: Obando  salió  de  la  Península  con  un  numeroso  séquito  i  se 
dirijió  a  Santo  Domingo. 

Aprontábase  el  Almirante  a  dejar  la  corte  cuando,  recibió  orden 
de  Isabel  para  partir  a  una  nueva  espedicion  con  cuatro  navios  tri- 
pulados por  ciento  cincuenta  hombres,  que  habia  hecho  poner  a 
sus  órdenes  (19  de  mayo  de  1 502). 

IV. 

Dirijió  su  rumbo  al  occidente  i  el  15  de  junio  arribó  a  la  Martini- 
ca, de  donde,  tocando  en  Santa  Cruz  i  Puerto-Rico,  siguió  su  rum- 
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bo  a  Santo  Domingo.  En  esta  isla  busca  abrigo  contra  una  tempes- 
tad próxima  a  estallar,  pero  se  le  niega  i  se  le  hace  salir  por  orden 
del  gobernador  don  Nicolás  de  Obando.  Obedece  i,  al  partir, 
anuncia  la  próxima  borrasca,  advirtiendo  que  seria  peligroso  dejar 
salir  una  escuadra  que  se  aprontaba  a  marchar  a  la  Península.  Rióse 
Obando  de  la  predicción  i  mandó  hacerse  a  la  vela  todas  las  em- 
barcaciones. Pero  apenas  hubieron  perdido  de  vista  las  playas 
del  Nuevo  Mundo,  juguete  de  lasólas  i  délos  huracanes  por  algún 
tiempo,  son  sumerjidas  al  fin,  pereciendo  en  ellas  Bobadilla,  Rol- 
dan i  sus  cómplices  i  tesoros.  Solo  dos  buques,  en  los  cuales  seha- 
bian  embarcado  los  bienes  de  Colon  i  de  sus  hermanos,  quedaron 
sobre  las  aguas,  a'pesar  de  ser  los  que  habían  salido  de  Santo 
Domingo  en  peor  estado,  lo  que  hizo  pasar  al  Almirante  por  hechi- 
cero entre  aquellas  jentes  ignorantes  i  supersticiosas. 

Los  portugueses  se  dirijian  a  la  India  por  el  África  i  monopoliza- 
ban su  comercio:  Cristóbal  Colon  habia  comprendido  las  inmensas 
ventajas  que  reportaría  a  la  España  el  descubrimiento  de  un  cami- 
no mas  corto  que  dirijieseal  mismo  punto;  por  buscarlo  habia  ha- 
llado la  América;  ahora  pretendía  encontrar  un  estrecho  para  esos 
países  fabulosos,  costeando  el  continente  descubierto  en  su  viaje 
anterior.  La  corriente  lo  arrastró  al  pequeño  archipiélago  de  los 
Jardines,  situado  al  sur  de  Cuba. 

El  30  dejulio  descúbrela  isla  de  los  Pinos  o  Guanaja. 

EH4  de  agosto  toca  en  la  tierra  firme  de  Honduras.  Detúvose 
en  Yucatán  i,  después  de  algunos  días  de  descanso,  siguió  a  lo  largo 
de  la  costa,  donde  halló  diversos  pueblos,  afables  i  humanos  los 
unos,  bárbaros  i  antropófagos  los  otros. 

El  mismo  día  del  siguiente  mes  dobla  el  cabo  de  Gracias  a  Dios 
i  navega  por  la  costa  de  Mosquitos.  En  seguida  descubre  a  Porto- 
bello  i  las  minas  de  Veraguas,  i  trata  de  fundar  en  ellas  una  colo- 
nia i  esplotar  su  riqueza.  Pero  algunas  imprudencias  de  Bartolomé 
sublevan  a  los  naturales;  los  españoles  apenas  pueden  defen- 
derse, viéndose  obligados  al  fin  a  abandonar  las  pocas  casas  que 
acababan  de  construir  i  a  hacerse  inmediatamente  a  la  vela. 

La  escuadra  buscó  entonces  en  Jamaica  un  refujio  contra  los  vien  - 
tos  que  empesaban  a  amenazarla.  Uno  de  los  barcos  encalló  al  acer- 
carse a  la  costa  i  los  otros  estaban  en  tan  mal  estado,  que  era  impo- 
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sible  emprender  en  ellos  un  viaje,  por  pequeño  que  fuera,  sin  espcn 
nerse  a  un  peligro  cierto. 

Era,  sin  embargo,  indispensable  volverá  España,  i  Colon  resol- 
vióenviar  a  algunos  de  los  suyos  a  comprar  un  barco  a  Santo  Do- 
mingo. Pero  la  distancia  a  esta  isla  era  considerable  i  ninguno  que 
no  fuera  un  temerario,  podia  aventurarse  en  aquel  borrascoso  mar 
en  las  canoas  que  les  suministraban  los  naturales.  Hubo,  a  pesar 
de  esto,  dos  hombres  que  resolvieron  sacrificarse  por  su  jefe  i  sus 
compañeros,  Diego  Méndez  i  Bartolomé  Fieschi. 

Después  de  haber  sufrido  inmensos  trabajos,  la  fortuna  segundó 
sus  esfuerzos  i  consiguieron  arribar  a  la  isla  Española.  Desde  luego 
se  dirijieron  al  gobernador,  pero  éste,  temiendo  que  el  Almirante 
recobrase  sus  derechos  si  alguna  vez  volvia  a  la  Península,  retuvo 
a  sus  emisarios  i  mandó  a  la  Jamaica  una  embarcación  con  el  ob- 
jeto de  informarse  de  su  verdadera  situación  i  darle  algunos  ví- 
veres. 

El  capitán  del  buque,  apenas  concluyó  su  comisión,  volvió  a 
hacerse  ala  vela.  Los  españoles  concibieron  sospechas  de  su  jefe  i 
se  sublevaron  contra  él.  Dos  hermanos  llamados  Porras  eran  los 
cabecillas  mas  alentados  contra  el  Almirante.  Hallábase  éste  en  ca- 
ma, rodeado  de  unos  pocos  servidores  enfermos  como  él,  cuando 
supo  la  salida  del  buque  i  la  rebelión  desús  jentes.  La  caridad  fué 
entonces  su  ocupación  fovorita.  Servia  i  preparaba  él  mismo  los 
remedios  que  debían  aliviar  las  dolencias  de  sus  desgraciados 
compañeros.  Mas  tarde  éstos  le  fuero:i  ingratos  i  pasaron  al  parti- 
do de  sus  enemigos. 

Una  sublevación  de  los  naturales  vino  a  aumentarlos  sufrimien- 
to? del  Almirante.  Cansados  éstos  de  los  vejámenes  de  toda  especie 
que  les  hacían  los  españoles  sublevados,  rehusaron  proporcionar 
víveres  al  Jenoves  i  declararon  a  todos  los  europeos  una  guerra  a 
muerte.  Co'on,  que  sabia  sacar  partido  de  los  hombres  i  de  los 
elementos,  resolvió  emplear  algún  medio  para  procurarse  de  los 
indíjenas  cuanto  necesitaba.  Predijoles  desde  luego  un  eclipse  lu- 
nar como  principio  de  los  males  que  Dios  iba  a  enviarles  por  su 
resistencia  i  poca  hospitalidad  para  con  los  españoles.  Riéronse  ellos 
de  la  predicción;  pero  apenas  comenzó  a  oscurecerse  el  disco  de  la 
luna,  corrieron  todos  a  suplicar  al  Almirante  que  pidiese  a  su  Dios 
que  les  perdonara  el  mal  que  les  habian  hecho,  prometiendo  al  mis- 
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mo  tiempo  traerles  cuantos  víveres  necesitasen.  Encerróse  éste  en 
su  camarote,  i,  cuando  creyó  que  debia  cesar  el  eclipse,  salió  de  él 
i  anunció  a  los  isleños  que  con  mucha  dificultad  lo  habia  consegui- 
do. La  luna  volvió  entonces  a  mostrar  sü  disco  resplandeciente  i 
sin  mancha.  A  esta  nueva  prueba,  se  sobrecojieron  los  naturales 
de  un  pánico  terror  i  huyeron  a  sus  bosques.  Pero  al  dia  siguien- 
te volvieron  a  las  embarcaciones  i  proporcionaron  a  Colon  toda 
clase  de  alimentos. 

La  audacia  de  los  sublevados  se  hacia  mientras  tanto  insoporta- 
ble. El  Almirante  resolvió  escarmentarlos  o  morir  con  gloria.  Pú- 
sose al  frente  de  sus  soldados  i  les  presentó  batalla.  El  resultado 
fué  la  victoria:  Bartolomé  desarmó  i  tomó  prisioneros  a  los  Porras 
por  su  propia  .mano  i  Cristóbal,  después  del  combate,  perdonó  a 
sus  enemigos,  escepto  a  los  dos  hermanos  que  habian  sido  los  jefes 
del  motin,  a  los  cuales  resolvió  llevar  a  España. 


Un  año  habia  pasado  Colon  lleno  de  inquietudes,  cuando  Méndez 
entró  en  la  bahía,  trayendo  un  buque  que  a  duras  penas  habia  po- 
dido procurarse.  Dízose  inmediatamente  a  la  vela  con  todas  las 
jentes  de  la  celonia  i  llegó  a  Santo  Domingo  dos  meses  después. 
Recibióle  Obando  con  todos  los  honores  debidos  a  su  clase,  pero 
no  tardó  en  mostrar  los  sentimientos  mezquinos  que  le  dominaban. 
Hizo  poner  en  libertad  a  los  Porras  i  persiguió  a  los  soldados  que 
habian  permanecido  fieles  al  Almirante.  Cansado  éste  de  sufrir  en 
aquella  isla,  poco  antes  teatro  de  su  gloria,  se  dirijió  a  la  Penín- 
sula. 

Al  pisar  Jas  playas  del  continente  europeo,  supo  la  muerte  de 
su  protectora  la  reina  Isabel.  Presentóse  a  don  Fernando  con  los 
ojos  llenos  de  lágrimas  i,  después  de  narrarle  los  últimos  des- 
cubrimientos que  habia  hecho,  le  pidió  se  cumpliese  lo  pactado  en 
Santa  Fé  antes  de  su  primer  viaje.  Prometióle  justicia  el  príncipe  i 
Colon  esperó....  ¡El  resultado  fué  la  proposición  de  renunciara 
sus  derechos  en  cambio  de  algunas  tierras  en  Castilla! 

VI. 

Esta  injusticia  fué  también  el  último  golpe  dado  a  la  grande  al- 
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ma  del  Almirante.  El  dolor  i  la  indignación  se  apoderaron  de  él.  Por 
todas  partes  llevaba  consigo  sus  [cadenas  i  las  mostraba  como  el 
premio  recibido  por  los  gloriosos  trabajos  de  su  vida.  Aumentár- 
onse sus  enfermedades,  i,  conociendo  que  estaba  próxima  su  muer- 
te, se  consagró  enteramente  a  la  relijion,  que  es  la  única  fuente  a 
que  debe  recurrir  el  hombre  cuando  pierde  la  esperanza  de  alcan- 
zar justicia  de  parte  de  sus  semejantes. 

Finalmente,  el  dia20  de  mayo  de  1506,  después  de  haber  reco- 
mendado a  sus  hijos  la  obediencia  al  monarca,  entregó  su  alma  a 
Dios  con  la  resignación  del  justo. 

La  envidia  cedió  entonces  su  lugar  a  la  admiración,  i  el  mundo 
todo  resonó  con  la  gloria  de  su  nombre.  Don  Fernando  el  Católico, 
rindió  al  cadáver  el  homenaje  debido  a  los  servicios  del  hombre: 
mandó  vestir  de  luto  a  toda  la  corte  i  nombró  a  don  Diego  almirante 
i  gobernador  de  las  Indias  ¡justa,  pero  tardía  recompensa! 

Algunos  meses  después  se  leia  en  un  túmulo  mandado  construir 
por  orden  del  mismo  soberano  la  siguiente  inscripción: 

«A  Castilla  i  a  León 
Nuevo  Mundo  dio  Colon.» 

Ella  basta  para  inmortalizar  un  nombre! 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


La  isla  Española. — Jamaica. — Puerto  Rico.— Cuba. — Venezuela. 
Nueva  Granada.— El  mar  del  Sur. — La  Florida. 


CAPITULO   PRIMERO. 

I.  Gobierno  de  don  Nicolás  de  Obando  en  la  isla  Española.— 11.  Conquista  de  la 
Jamaica.— Esploraciones  de  Cuba  i  Puerto  Rico.— III.  Don  Diego  Colon  go- 
bernador de  la  Española.— IV.  Conquista  de  Puerto  Rico.  — V.  Id.  de  Cuba. 
— VI.  Fin  del  gobierno  de  don  Diego  Colon:  su  muerte.— La  familia  pierde  sus 
derechos  al  vireinato  del  Nuevo  Mundo. 

I. 

Dijimos  antes  que  don  Nicolás  de  Obando  habia  sido  nombrado 
gobernador  déla  isla  Española  en  lugar  de  Cristóbal  Colon.  El  nuevo 
mandatario,  para  atraerse  la  voluntad  délos  españoles  que  allí  ha- 
bia, principió  disminuyéndoles  los  impuestos  que  pagaban  a  la 
corona  i  en  seguida  obligó  a  los  indíjenas  al  trabajo  forzado  por 
un  salario  que  fijó  él  mismo,  primer  paso  a  la  esclavitud  a  que  mas 
tarde  debia  condenárseles. 

Algunos  jefes  isleños  aparentaron  someterse  a  tales  órdenes  i 
otros  se  revelaron  contra  los  españoles.  Pero  Obando  consiguió 
vencerlos  con  facilidad  i  manchó  sus  victorias  haciendo  perecer 
en  horribles  suplicios  a  los  que  cayeron  en  sus  manos. 

Temiendo  en  seguida  nuevos  levantamientos,  no  escusó  medios 
por  pérfidos  que  fuesen,  con  tal  de  apoderarse  de  las  tribus  indepen- 
dientes. Anacaona,  india  joven,  hermosa  i  dotada  de  una  regular 
capacidad,  gobernaba  la  tribu  deJaragua,  Los  españoles  penetra- 
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ban  de  cuando  erf  cuando  en  su  territorio,  cometiendo  abusos  i 
tropelías.  La  soberana  ordenó  que  se  reprimieran  severamente. 
Quejáronse  contra  ella  al  Gobernador,  i  éste,  temiendo  medir  sus 
armas  con  las  de  los  súditos  de  Anacaona,  resolvió  hacerles  trai- 
ción. Al  efecto,  envió  un  mensaje  a  la  india  anunciándole  una  vi- 
sita respetuosa  i  fraternal.  Anacaona  hizo  grandes  preparativos  i, 
llegado  el  dia,  salió  en  persona  a  recibir  a  su  huésped,  prodigán- 
dole las  mas  afectuosas  distinciones.  Obando  iba  acompañado  de 
todos  sus  soldados.  Cuando  vio  que  los  indíjenas  se  hallaban  dis- 
persos i  sin  armas,  cantando  i  bailando  para  agradarle,  dio  una 
señal  convenida  i,  engañando  a  la  princesa  con  finjidas  evolucio- 
nes, hizo  que  los  suyos  se  apoderaran  de  las  avenidas  i  que  cayeran 
sobre  los  indios  con  sable  en  mano.  La  matanza  fué  terrible.  I  co- 
mo si  no, fueran  bastantes  tales  asesinatos,  hizo  prender  fuego  a 
las  chozas  donde  se  habían  refujiado  muchos  infelices,  que,  por 
escapar  de  la  cuchilla  de  sus  inhumanos  verdugos,  hallaron  la 
muerte  en  una  hoguera. 

Anacaona  tuvo  la  desgracia  de  sobrevivir  a  aquel  horroroso  mar- 
tirio de  su  pueblo,  i,  cargada  de  cadenas,  fué  llevada  a  Santo  Do- 
mingo i  condenada  a  muerte  algunos  dias  después. 

Obando  no  se  consideró  satisfecho.  Ciego  en  su  odio  contra  los 
naturales  de  la  isla,  toleró  cuantos  robos  i  asesinatos  cometieron 
los  españoles  i  concluyó  por  repartir  entre  éstos  a  los  pobres  in- 
dios como  bestias  de  carga.  Desesperados  los  isleños,  muchos  se 
hacían  matar  antes  que  someterse  a  sus  amos,  otros  perecian  en 
gran  número  en  los  trabajos  de  minas  a  que  se  les  destinaba,  i  la 
mayor  parte  buscó  un  refujio  en  las  montañas  contra  las  cruelda- 
des délos  españoles. 

Quedaba  una  sola  tribu  independiente,  ladeHiguei.  Al  saber  ésta 
la  muerte  de  Anacaona  se  apresura  a  reducir  a  cenizas  un  fuerte 
i  a  asesinara  los  europeos  que  se  hallaban  en  su  territorio. 

Obando  comisionó  a  Juan  de  Esquível,  uno  de  sus  tenientes, 
para  castigar  a  los  sublevados  a  sangre  i  fuego.  Penetró  éste  entre 
los  indios,  sembrando  el  terror  i  la  costernacion  por  todas  partes 
i  matando  sin  piedad  a  cuantos  infelices  encontraba  en  su  camino. 
Los  españoles  se  deleitaban  en  dar  tormento  a  los  indios,  ima- 
jinando crueldades  que  causan  horror.  Ahorcaban  hasta  trece  al 
mismo  tiempo.  «1  mientras  estaban  las  víctimas  suspendidas  i  to- 
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davla  vivas,  les  daban  tajos  i  machetazos  con  las  espadas  para 
probar  su  fuerza  i  filo,  i  en  seguida  envolvían  a  las  mismas  víctimas 
en  paja  seca  i  les  pegaban  fuego,  haciéndolas  terminar  así  su  exis- 
tencia en  la  mas  fiera  agonía.»  (a) 

Habiéndose  apoderado  al  fin  de  Cotabunamá,  jefe  de  Iliguei, 
concluyó  con  la  muerte  de  éste  i  la  sumisión  de  sus  subditos  la 
guerra  que  se  hacia  a  las  tribus  indijenas  de  la  Española. 

La  población  habia  disminuido  mientras  tanto  hasta  el  estremo 
de  hacerse  necesario  traer  brazos  de  otra  parte  para  la  esplota- 
cion  de  las  minas  en  trabajo. 

El  gobernador  creyó  remediar  el  mal  haciendo  venir  a  la  isla 
pobladores  delasLucayas.  Equipáronse  con  este  objeto  varios  bu- 
ques, cuyos  comandantes,  haciendo  creer  a  los  pobres  isleños  que 
iban  a  llevarlos  a  la  feliz  mancion  desús  padres,  consiguieron  em- 
barcar algunos  miles  i  los  dejaron  en  Santo  Domingo. 

Al  conocer  el  engaño,  muchos  infelices  cortaron  por  sí  mismos 
su  vida  i  el  resto  se  resignó  a  sufrir  la  triste  suerte  a  que  se  le 
condenaba. 

Tal  fué  la  administración  de  don  Nicolás  de  Obando  en  la  Es- 
pañola. 

Fáltanos  enumerar  aun  los  descubrimientos  que  se  hicieron  dur- 
ante el  mismo  gobierno. 

II. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  diciembre  de  1500  salió  de  San- 
to Domingo  con  el  objeto  de  colonizar  la  Jamaica  una  espedicion 
compuesta  de  setenta  españoles  a  las  órdenes  de  Juan  de  Esquivel. 
Desembarcó  ésta  en  el  mismo  puerto  donde  tres  años  antes  arri- 
bara Cristóbal  Colon,  i  Esquivel  fundó  allí  una  pequeña  ciudad. 

Los  naturales  huyeron  a  los  bosques  i  a  las  montañas  al  arribo 
délos  españoles,  a  quienes  sorprendieron  i  derrotaron  varias  ve- 
ces. Pero  sus  esfuerzos  por  conservar  la  libertad  fueron  infructuo- 
sos. La  hora  de  la  esclavitud  habia  sonado  para  ellos,  i  crueldades 
sin  cuento  señalaron  en  aquella  hermosa  isla  la  dominación  espa- 
ñola. 

(a)  Washington  Iuving,  Vida  i  viajes  de  Cristóbal  Colon,  tom,  III. 
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Casi  al  mismo  tiempo  (1501)  Rodrigo  de  Bastida  equipó  dos 
buques  i,  navegandocon  dirección  al  continente,  descubrió  el  gol- 
fo del  Darien,  tocando  en  Paria  i  el  cabo  Vela. 

La  administración  de  Obando  tuvo  aun  la  gloria  de  auxiliar  a 
Sebastian  de  Ocampo,  que,  dando  la  vuelta  a  Cuba,  probó  que 
ésta  era  una  isla  i  no  un  continente,  como  se  creia,  i  la  de  iniciar 
la  conquista  de  Puerto  Rico. 

Corrían  rumores  en  la  Española  acerca  de  la  existencia  de  una 
tierra  vecina  en  la  cual  el  oro  se  encontraba  en  abundancia.  Juan 
Ponce  de  León,  teniente  de  don  Nicolás  de  Obando,  intentó  some- 
terla al  dominio  de  su  patria  i  obtuvo  socorros  para  conseguirlo. 

El  país  a  donde  se  dirijia  el  nuevo  aventurero  era  Boriquen,  en 
el  dia  Puerto  Rico.  Ponce  de  León  arribó  a  él  con  la  mayor  feli- 
cidad i  desembarcó  sus  fuerzas,  que  consistían  en  cien  españoles  i 
algunos  naturales  de  las  islas  vecinas.  Los  habitantes  de  Boriquen 
eran  de  la  raza  de  los  Caribes,  que  se  distinguía  en  América  por 
su  carácter  inhumano  i  belicoso.  Sin  embargo,  acojieron  muí  bien 
a  sus  huéspedes  i  el  cacique  tomó  el  nombre  de  Juan  Ponce,  como 
señal  de  indisoluble  amistad  con  el  jefe  europeo. 

Después  de  visitar  la  isla,  el  capitán  español  se  volvió  a  Santo 
Domingo  en  busca  de  socorros  para  colonizarla,  pero  halló  difi- 
cultades en  la  nueva  administración  que  se  inauguraba  i  no  pudo 
por  entonces  realizar  su  proyecto. 

III. 

Don  Diego  Colon,  hijo  del  Almirante,  se  presentó  al  rei  don  Fer- 
nando el  Católico  reclamando  los  derechos  al  vireínato  del  Nuevo 
Mundo  que  por  muerte  de  su  padre  le  correspondían.  El  monarca" 
se  negó  con  frivolas  razones  al  cumplimiento  del  pacto  de  Santa 
Fé.  Don  Diego  se  dirijió  entonces  al  tribunal  de  Indias  reclamando 
contra  el  rei.  Merece  encomios  la  conducta  de  los  personajes  que 
lo  componían  i  que,  echando  a  un  lado  los  adulos  consiguientes  al 
poder,  dieron  una  muestra  de  su  integridad  i  justicia,  declarando 
que  el  monarca  estaba  obligado  a  nombrar  al  hijo  de  Cristóbal  Co- 
lon almirante  i  gobernador  del  Nuevo  Mundo.  Sin  embargo,  esta 
declaración  del  tribunal  de  nada  hubiera  servido  a  no  casarse  don 
Diego  con  una  sobrina  del  poderoso  duque  de  Alba,  favorito  de  la 


DIEGO  COLOX.  105 

corona.  Las  relaciones  adquiridas  por  este  enlace  determinaron 
al  monarca  a  acceder  por  fin  a  las  instancias  del  hijo  de  Colon  i  a 
darle  el  nombramiento  e  instrucciones  necesarias  para  hacerse 
cargo  del  gobierno  de  la  isla  Española,  [aunque  no  el  título  de 
virei. 

Inmediatamente  se  llamó  a  don  Nicolás  de  Obando,  no  solo  para 
dar  su  lugar  a  don  Diego  Colon,  sino  también  para  cumplir  el  rei 
la  promesa  que  habia  hecho  a  su  augusta  esposa  en  el  lecho  de 
muerte,  de  separar  de  la  isla  al  autor  de  la  cruel  e  ignominiosa 
muerte  de  Anacaona  i  délos  desventurados  indios   de  Jaragua. 

«El  nuevo  Almirante  se  embarcó  en  San  Lúcar  el  9  de  junio  de 
1509  con  su  esposa,  su  hermano  don  Fernando,  ya  hombre  de 
mui  buena  educación,  i  sus  dos  tios  don  Bartolomé  i  don  Diego.  Los 
acompañaba  una  numerosa  comitiva  de  caballeros  con  sus  mujer- 
es i  señoras  de  alto  rango  i  familia,  mas  distinguidas,  según  se 
insinúa,  por  la  excelencia  de  su  sangre  que  por  su  opulencia,  i  que 
iban  al  Nuevo  Mundo  en  busca  de  maridos  ricos. 

«Don  Diego  empezó  su  gobierno  con  un  esplendor  desconocido 
hasta  entonces  en  la  colonia.  Su  esposa,  señora  de  mucho  mérito,, 
rodeada  por  los  caballeros  i  damas  principales  de  su  comitiva,  es- 
tableció una  especie  de  corte,  que  daba  mucho  realce  a  aquella 
isla  medio  salvaje.  Pronto  se  casaron  las  damas  solteras  con  los 
mas  opulentos  colonos  i  contribuyeron  mucho  a  suavizar  los  mo- 
dales ásperos  que  se  habian  introducido  en  una  sociedad  destitui- 
da hasta  entonces  del  saludable  freno  i  placentero  decoro  que  la 
influencia  del  bello  sexo  produce.»  (a) 

Don  Diego  Colon  tuvo,  como  su  padre,  mucho  que  sufrir.  El  rei 
sin  consultarlo,  dividió  el  istmo  del  Dañen  en  dos  partes,  nom- 
brando gobernador  de  una  a  Alonso  de  Ojeda  i  de  otra  a  don  Diego 
de  Nicuesa;  i,  como  si  no  fuera  bastante,  autorizó  poco  después  a 
Cristóbal  de  Sotomayor  para  que  prosiguiera  la  colonización  de 
Puerto  Kico. 

Ofendido  el  Gobernador,  rehusó  poner  al  nombrado  en  posesión 
de  la  isla  i  negó  lugar  a  las  pretensiones  de  Juan  Ponce  de  León 
sobre  la  misma. 

E!  asunto  volvió  a  España,  i  el  rei,  a  instancias  de  don  Nicolás- 


(a)  Washington  Irving,  Los  compañeros  de  Colon. 
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de  Obando,  revocó  el  nombramiento  hecho  a  Sotomayor,  otorgán- 
dolo a  favor  de  su  colega. 

IV. 

Pocos  meses'despues  Juan  Ponce  de  León  se  dirijia  a  Puerto  Ri- 
co i  fundaba  allí  las  ciudades  de  San  Jerman  i  de  Sotomayor.  Fiel 
a  la  costumbre  quehabia  observado  en  la  Española,  el  viejo  solda- 
do repartió  a  los  indios  entre  sus  compañeros.  Al  conocer  que  se 
les  privaba  de  su  libertad,  los  desgraciados  isleños  trataron  de  re- 
sistir a  sus  opresores.  Pero  antes  de  declararse  en  abierta  rebelión, 
quisieron  saber  si  sus  huéspedes  eran  o  no  mortales.  Al  efecto,  un 
cacique  llamado  Bayoan  «que  sabia  que  un  español  debia  pasar 
por  sus  estados,  mandó  una  partida  de  sus  subditos  para  que  le 
sirviesen  de  guías,  dándoles  secretas  instrucciones  sobre  el  modo 
como  debían  obrar.  Estos,  al  llegar  a  un  rio,  tomaron  al  español  en 
brazos  para  pasarle;  pero  cuando  estuvieron  en  la  mitad  de  la  cor- 
riente lo  dejaron  caer  i  se  le  echaron  encima,  oprimiéndole  así 
hasta  que  le  ahogaron.  Entonces  arrastraron  el  cuerpo  a  la  orilla  i 
todavía  dudaban  de  que  estuviese  muerto,  por  lo  que  empezaron  a 
llorar  i  gritar  disculpándose  de  su  atentado.»  Permanecieron  así 
tres  dias  en  rededor  del  cadáver,  hasta  que  el  mal  olor  les  dio  a 
conocer  que  estaba  putrefacto.  Corrieron  entonces  a  las  armas  i 
presentaron  batallas  i  batallas  a  sus  opresores.  El  resultado  de  la 
primera  fué  la  muerte  de  cien  europeos  i  el  incendio  de  la  ciudad 
de  Sotomayor. 

Desde  entonces  principió  una  guerra  terrible.  Los  españoles  ejer- 
cieron toda  clase  de  crueldades  con  los  infelices  isleños,  haciendo 
pesar  al  Ensobre  ellos  un  yugo  de  fierro,  resultado  jeneral  de  sus 
conquistas. 

Juan  Ponce  de  León  continuó  gobernando  la  isla  hasta  que  el  reí 
don  Fernando,  arrepentido  de  los  desaires  que  habia  hecho  a  don 
Diego  Colon,  encargó  el  mando  de  ella  a  Juan  Cerón  i  Miguel  Diaz, 
favoritos  del  mismo  Almirante. 


No  duró  mucho  tiempo  la  buena  voluntad  del  monarca  a  don 
Diego.  Incitado  por  sus  consejeros  i  desconfiado  por  carácter,  mui 
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luego  hubo  de  volver  a  su  antigua  conducta.  En  1510  estableció 
en  Santo  Domingo  el  tribunal  de  la  Real  Audiencia,  encargado  de 
recibir  en  apelación  las  sentencias  del  Almirante. 

El  joven  gobernador,  que  conocia  el  carácter  de  su  soberano  i  la 
facilidad  con  que  variaba  de  opiniones,  se  dispuso  a  ganar  por 
tercera  vez  su  afecto  por  medio  de  alguna  conquista  que  alhagase 
su  ambición. 
Fijóse  en  Cuba. 

Después  de  la  espedicion  de  don  Sebastian  de  Ocampo  nadie  se 
habia  vuelto  a  acordarde  esta  isla.  El  Almirante  resolvió  someter- 
la al  dominio  déla  España  i  comisionó  al  efecto  a  Diego  Yelásquez. 
Salió  éste  de  Santo  Domingo  seguido  de  trescientos  aventureros  i 
arribó  con  la  mayor  felicidad  a  la  punta  de  Maysí,  de  donde  siguió 
su  rumbo  hasta  llegar  a  un  hermoso  puerto  que  llamó  Las  Pal- 
mas f1511).  Los  naturales  atacaron  repentinamente  a  los  españo- 
les, pero  fueron  vencidos.  No  se  desanimaron,  sin  embargo,  i  vol- 
vieron de  nuevo  a  la  carga  capitaneados  por  un  cacique  llamado 
Atuey,  queaborrecia  de  muerte  a  los  españoles.  Los  combates  eran 
cada  dia  mas  frecuentes  i  los  indíjenas  atacaban  con  mas  furia  a 
sus  opresores,  arengados  antes  por  su  valiente  caudillo.  Pero  al 
fin  consiguió  atraparle  Diego  Velásquez  i  los  naturales  huyeron  a 
los  bosques,  conociendo  que  no  tenían  otro  jefe  capaz  de  dirijirlos. 
Atuey  fué  condenado  a  las  llamas,  i,  como  se  le  exhortase  a  que 
abrasara  la  relijion  católica,  respondió  que  no  quería  nada  con  el 
Dios  de  sus  opresores.  El  dia  en  que  debia  ejecutarse  la  sentencia 
se  acercó  a  él  un  ministro  del  altar  i  le  habló  de  la  vida  futura  i 
de  la  mansión  destinada  a  los  justos  i  a  los  pecadores  arrepenti- 
dos; interrumpióle  vivamente  el  cacique  para  preguntarle  si  iban 
también  allí  los  españoles,*  i,  como  se  le  respondiese  afirmativa- 
mente: «Dad  fuego  a  la  leña,  esclamó,  que  prefiero  la  muerte 
a  comparecer  en  el  cielo,  por  no  ver  allí  a  la  jente  de  vuestra  ra- 
za.» Sus  gritos  se  confundieron  entonces  en  las  llamas  de  la  ho- 
guera, i  el  canto  délos  frailes,  que  elevaban  sus  oraciones  al  cielo» 
los  apagó  enteramente. 

Este  suceso  aterró  a  los  naturales  i  bastó  para  que  se  sometieran 
a  los  europeos. 

Don  Diego  Velásquez   fundó  sucesivamente  en  aquel  hermoso 
territorio  las  ciudades  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  Trinidad, 
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Santiago  de  Cuba,  el  Príncipe,  Santi-Spíritus  i  San  Cristóbal  de 
la  Habana,  dejando  así  asegurada  aquella  isla  al  dominio  de  la 
España. 

VI. 

DonDiego  Colon  no  sehabia  engañado.  La  conquista  de  Cúbale 
volvió  el  favor  de  Fernando  el  Católico. 

Libre  de  las  inquietudes  de  la  corte,  se  dedicó  entonces  a  la 
mejora  déla  localidad  que  gobernaba.  Estableció  un  orden  regular 
en  la  administración  i  fomentó  notablemente  la  agricultura.  A  él  se 
debe  el  desarrollo  del  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  i  del  lino  que 
llegó  a  tener  en  pocos  años  una  grande  importancia. 

Las  intrigas  volvieron  sin  embargo,  a  molestarlo  de  nuevo.  Lla- 
mado a  España  para  dar  cuenta  de  su  conducta,  fué  reconocida  su 
inocencia,  pero,  estenuado  por  una  terrible  calentura,  no  pudo  vol- 
ver a  América  i    murió  enMontalvan,  a  seis  leguas  de  Toledo,  el 
21  de  febrero  de  1 526. 

Don  Luis,  su  primojénito,  entabló  mas  tarde  algunos  reclamos 
para  conseguir  el  título  de  virei  del  Nuevo  Mundo  i  el  empleo  de 
gobernador  de  la  isla  Española,  reclamos  que  se  cortaron  por  un 
convenio  celebrado  con  el  emperador  Carlos  Y,  por  el  cual  cediólos 
derechos  de  su  familia  en  cambio  de  los  títulos  de  duque  de  Vera- 
gua i  marques  de  la  Jamaica  i  una  pensión  vitalicia  de  mil  doblo- 
nes de  oro. 


CAPITULO  II. 


Bartolomé    de   Las  Casas    se  declara  defensor  de   las  indios.— Reseña  de  los 
trabajos  de  este  distinguido  personaje. 


Mientras  tanto  los  excesos  de  los  españoles  llegaban  al  colmo. 
Insaciables  en  su  sed  de  oro,  se  distribuían  a  los  indios  como  escla- 
vos por  lotes  o  repartimientos  i  los  condenaban  a  perecer  en  traba- 
jos superiores  a  sus  fuerzas.  Tanta  crueldad  enterneció  el  corazón 
de  los  hombres  virtuosos.  Los  discípulos  de  Santo  Domingo,  que 
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habían  penetrado  en  estas  desconocidas  comarcas  para  derramar 
en  ellas  la  luz  déla  fé,  tomaron  valerosamente  la  defensa  de  los 

desgraciados Las  tiernas  palabras  del  jefe  unidas  a  las 

protestas  de  los  misioneros  católicos  nada  obtuvieron  de  unos  hom- 
bres codiciosos  i  sanguinarios  que  solo  conocían  su  innoble  ambi- 
ción. Bartolomé  de  las  Casas  se  inmortalizó  noblemente  defen- 
diendo la  causa  de  la  humanidad  ultrajada  por  el  trato  bárbaro 
que  se  daba  a  los  indíjenas  de  América  (a). 

Este  jeneroso  defensor  de  los  indios  nació  en  Sevilla  en  1474  de 
noble  familia.  Su  padre  acompañó  a  Cristóbal  Colon  en  los  dos 
primeros  viajes  que  hizo  al  Nuevo  Mundo.  Bartolomé,  después  de 
haber  estudiado  teolojía,  latin  i  filosofía,  vino  también  con  el  Almi- 
rante en  su  tercera  i  cuarta  espedicion. 

En  1 502  fijó  su  residencia  en  Santo  Domingo,  i  ocho  años  mas 
tarde  recibió  las  órdenes  sacerdotales  en  el  mismo  lugar. 

Por  esta  misma  época  (I5I0)  llegaron  a  la  isla  algunos  frailes  do- 
minicos, que,  condolidos  de  la  triste  suerte  de  los  indios,  trataron 
desde  luego,  ya  por  medio  de  la  predicación,  ya  por  el  influjo  del 
carácter  que  investían,  de  trabajar  en  su  favor.  Las  Casas  se  unió 
a  ellos  en  tan  difícil  empresa,  i,  a  la  sombra  de  varios  sujetos  de 
valía,  obtuvo  de  la  corte  de  España,  algunas  resoluciones  favorables 
a  los  americanos. 

Colocado  entre  opresores  i  oprimidos,  fué  costantemente  un 
ánjel  de  paz  i  caridad.  Los  españoles  lo  respetaban  por  su  saber, 
su  conducta  irreprochable,  su  severidad  i  entereza  para  reprimir 
los  desórdenes,  su  carácter  benéfico  i  su  celo  paternal.  Los  indí- 
jenas, que  veianen  él  un  protector  i  un  amigo  invariable,  lo  ama- 
ban i  respetaban  también,  sacrificándole  en  muchas  ocasiones  sus 
resentimientos  i  meditadas  venganzas  contra  los  españoles.  Lo  que 
algunas  veces  no  podia  conseguirse  por  medio  de  las  armas,  lo  obte- 
nía el  buen  sacerdote  por  un  simple  recado  a  los  indios.  I  de  este 
modo  le  deben  no  pocas  vidas  los  europeos. 

La  confianza  que  tenían  en  él  los  naturales,  unida  a  la  suavidad 
de  sus  maneras  i  a  la  unción  de  sus  palabras,  permitió  a  Las  Casas 
obtener  hermosísimos  frutos  en  su  carrera  apostólica,  convirtien- 
do al  cristianismo  a  provincias   enteras  i  sometiendo  así  pacifíca- 
la) Diúotrx,  Historia  moderna.. 
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mente  al  dominio  español  a  pueblos  que  hubiera  sido  mui  difícil 
reducir  por  la  fuerza. 

Los  estrechos  límites  de  este  libro  no  nos  permiten  referir  sino 
en  globo  los  trabajos,  las  contrariedades  i  disgustos  sin  cuento  que 
sufrió  el  heroico  defensor  de  los  americanos. 

Desengañado  de  que  mui  poco  o  nada  aprovechaban  a  su  objeto 
las  órdenes  dictadas  por  la  corte  de  Madrid,  se  decidió  a  hacer  un 
viaje  a  España  a  mediados  de  1515.  Presentóse  a  don  Fernando  el 
Católico  solicitando  la  abolición  de  los  repartimiento',  i  le  pintó 
con  tan  vivos  colores  la  desgraciada  suerte  de  los  indíjenas,  que 
el  monarca  le  ordenó  pasar  inmediatamente  a  Sevilla  i  someter  sus 
ideas  sobre  el  particular  a  un  consejo  compuesto  de  algunos  pre- 
gados respetables  i  de  varias  personas  de  autoridad  i  saber. 

Las  Casas,  lleno  de  lisonjeras  esperanzas,  se  disponía  a  dar  cum- 
plimiento a  esta  orden,  cuando  fué  sorprendido  por  la  muerte  del 
rei.  No  desmayó  sin  embargo,  i,  apenas  trascurridos  algunos  dias, 
se  presentó  al  cardenal  Cisneros,  encargado  del  gobierno,  de  quien 
obtuvo  algunas  resoluciones  que  hacían  a  su  propósito. 

Nombrado  protector  universal  de  los  indios,  volvió  luego  a  América, 
trayendo  por  compañeros  a  tres  monjes  Jerónimos  encargados  de 
efectuar  algunos  arreglos  importantes  en  las  colonias,  principal- 
mente la  abolición  de  las  encomiendas,  i  a  un  jurisconsulto,  por  nom- 
bre Zuazo,  en  el  carácter  de  juez,  con  recomendación  de  residen- 
ciar a  los  jefes  que  hubiesen  abusado  del  poder  i  de  dar  libertad  a 
los  indios  esclavos. 

Arribó  el  heroico  sacerdote  a  mediados  de  diciembre  de  1516  a 
Santo  Domingo  i  desde  luego  trató  de  poner  en  planta  sus  proyec- 
tos, pero  tuvo  que  luchar  en  vano  contra  los  obstáculos  de  todo  - 
jénero  suscitados  por  los  dueños  de  encomiendas.  Las  Casas  protes- 
tó, amenazó,  denunció,  pero  casi  nada  obtuvo  en  favor  de  los  indí- 
jenas. Los  emisarios  tenían  miedo  a  la  oposición  que  hallaban  sus 
determinaciones,  i  andaban  tan  escasos  de  enerjia  para  hacerlas 
respetar,  que  no  solo  toleraron  la  desobediencia,  sino  también  que 
se  hicieran  nuevos  esclavos. 

Las  Casas  comprendió  entonces  las  ventajas  que  podría  obtener 
en  su  santa  empresa,  apoyando  sus  proyectos  en  las  disposiciones 
legales  de  la  España  i  en  las  de  la  Iglesia,  i,  a  la  edad  de  cuarenta 
años,  se  dedicó  al  estudio  del  derecho,  consiguiendo  adquirir  una 
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vasta  erudición  en  la  materia,  que  campea  en  todos  I09  escritos 
posteriores  del  gran  sacerdote. 

En  mayo  de  1 51 7  se  dirijió  otra  vez  a  España  con  el  objeto  de  ob- 
tener de  la  corte  lo  que  no  conseguía  de  sus  tímidos  comisarios.  El 
interés  de  Las  Casas  por  la  libertad  de  los  indios  le  llevó  hasta  pro- 
poner que  se  enviase  un  número  determinado  de  negros  del  África 
a  los  trabajos  de  minas  en  lugar  de  los  indios. 

Creíase  en  aquel  tiempo  que  los  africanos,  por  hallarse  sometidos 
a  la  esclavitud  en  su  territorio,  no  estrañarian  la  misma  condición 
en  el  Nuevo  Mundo.  «Ademas,  prosperaban  tanto  en  la  isla  Española , 
dice  Herrera,  que,  a  menos  que  se  ahorcase  a  un  negro,  no  morir- 
ia  nunca.» 

El  tráfico  de  africanos  se  habia  introducido  ya  en  España  i  Amér- 
ica cuando  Las  Casas  propuso  la  idea  de  sancionarlo.  Et  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros  se  opuso  a  esta  medida  por  temor  de  que  los 
negros,  llegando  a  multiplicarse  en  América,  se  revolucionaran 
mas  tarde  e  impusieran  a  los  españoles  las  misma  cadenas  que 
ellos  habian  llevado.  Esto  manifiesta  la  clara  previsión  de  aquel 
gran  político  confirmada  por  las  terribles  conmociones  de  los  ne- 
gros en  la  isla  Española  (a). 

Las  Casas  pedia  que  se  procurase  traer  un  buen  númerode  labra- 
dores españoles  ique  se  permitiese  a  cada  español  de  las  islas  tener 
dos  negros  e  igual  número  de  negras  a  su  servicio.  Se  le  ha  acusado 
por  esto  de  inconsecuencia,  pero  sin  fundamento.  El  vio  la  esclavi- 
tud que  pesaba  sobre  dos  pueblos  i  trató  de  libertar  a  uno,  al  mas 
débil,  al  que  amaba  mas  su  corazón,  aunque  el  otro  permaneciese 
en  tan  triste  condición.  Ademas,  con  su  proyecto  favorecía  también 
a  los  negros,  limitando  el  número  de  ellos  que  podia  tener  cada  euro- 
peo. I  por  fin,  antes  de  elevar  contra  él  un  anatema,  es  preciso  vol- 
ver la  vista  a  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  i  observar  que  las  ideas 
emitidas  por  el  protector  de  los  indios  eran  aprobadas  por  los 
hombres  mas  ilustrados  i  humanitarios  de  la  época. 

El  gabinete  de  Madrid,  que  negara  su  aprobación  al  plan  de  Las 
Casas,  concedió  privilejio  esclusivo  por  el  término  de  ocho  años  a 
un  señor  flamenco  parala  saca  de  negros. 

ti  protector  de  los  indios  no  se  desanimó  por  e¿to.  Al  contrario, 

'  (a)  Washington  Irving,  Las  Casas. 
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se  acercó  al  reii,  después  de  mil  dificultades,  consiguió  la  dona- 
ción de  doscientas  sesenta  leguas  de  territorio  a  lo  largo  de  la  costa 
de  Paria  a  Santa  Marta,  con  el  objeto  de  fundar  una  pacífica  co- 
lonia. 

El  gran  crédito  que  gozaba  en  todas  partes,  le  proporcionó  en  Se- 
villa el  dinero  necesario  para  organizar  los  elementos  indispensables 
para  llevar  a  cabo  su  nuevo  plan.  Hízose  mui  luego  a  la  vela  con 
doscientos  labradores  i  arribó  a  Puerto  Rico  en  diciembre  de  1520. 
En  esta  isla  se  le  dieron  noticias  mui  desfavorables.  Los  naturales 
de  Cumaná,  irritados  por  la  pérfida  conducta  de  algunos  españo- 
les, se  habían  sublevado,  perseguido  de  muerte  a  los  misioneros  e 
incendiado  sus  habitaciones.  Las  autoridades  de  Santo  Domingo, 
sabedoras  de  este  levantamiento,  acababan  de  enviar  tropas  para 
castigar  a  los  indios.  Las  Casas  se  dirijió,  sin  embargo,  a  la  Espa* 
ñolai  obtuvo  nuevos  auxilios.  Al  tocar  otra  vez  en  Puerto  Rico  tu- 
vo'el  setimiento  de  saber  que  los  doscientos  labradores  que  allí 
dejara  se  habían  dispersado.  Siguió  el  viaje  a  tierra  firme,  adonde 
arribó  felizmente,  mas,  poco  después,  le  abandonó  la  mayor  par- 
te de  los  suyos.  Con  el  resto  fundó  una  pequeña  aldea  a  la  em- 
bocadura del  rio  Cumaná,  cuyo  gobierno  encomendó  a  Francisco 
de  Soto,  mientras  volvia  a  la  Española  en  busca  de  nuevos  re- 
fuerzos. Los  colonos,  atacados  por  los  indios,  perecieron  algunos 
en  la  pelea  i  otros  consiguieron  salvar  sus  vidas  huyendo  de  aque- 
llos lugares. 

Este  fué  el  último  golpe  a  los  planes  del  heroico  protector  de  los 
indios.  Agobiado  por  el  infortunio,  se  le  vio  entrar  poco  después 
a  la  orden  de  Santo  Domingo.  En  unión  de  sus  nuevos  hermanos 
siguió  en  la  defensa  de  los  desventurados  indios  con  una  constancia 
i  celo  admirables. 

En  el  resto  de  su  vida,  tan  luego  recorría  como  misionero  las 
islas  i  el  continente  americano,  predicando  la  caridad  del  cristia- 
nismo, como  volvía  a  España  a  defender  los  derechos  de  sus  pro- 
tejidos.  Nada  le  intimidaba  ni  le  contenia.  I  quien  lee  ahora  sus 
escritos  se  admira  de  la  franqueza  con  que  manifestaba  sus 
ideas  en  unsigloen  que  gobernaron  Carlos  V  i  Felipe  II.  Las  Casas 
en  efecto,  publicó  un  tratado  sobre  el  poder  de  los  reyes,  en  el 
cual  asentaba  con  pruebas  irrefragables  el  principio  de  que  los 
monarcas  gobiernan  por  la  voluntad  de  los  pueblos,  i  que,  por  tan- 
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lo,  no  son  dueños  de  los  hombres  ni  de  sus  propiedades,  sino  úni- 
camente sus  jefes,  encargados  de  gobernarlos  según  las  eternas 
leyes  déla  justicia  (a). 

Carlos  V,  reconociendo  las  virtudes  de  Las  Casas  i  el  celo  apos- 
tólico de  que  se  hallaba  animado,  le  ofreció  la  opulenta  mitra  del 
Cuzco,  que  éste  rehusó  por  la  pobre  de  Chiapa  (1544). 

En  medio  de  las  pesadas  tareas  del  episcopado  se  ocupó  siem- 
pre de  la  suerte  de  los  indios  i  obtuvo  algunas  concesiones  en  su 
favor,  que  se  rejistran  en  la  recopilación  de  leyes  de  Indias. 

Antes  de  morir  tuvo  la  gran  satisfacción  de  ver  abolida  la  es- 
clavitud de  los  americanos.  Deseando,  sin  embargo,  que  no  volviera 
a  aparecer  jamas,  dedicó  sus  últimos  dias  a  escribir  sobre  los  hor- 
rores i  abusos  a  que  ella  habia  dado  lugar.  Fruto  de  esa  época  es 
su  interesante  obra  titulada  Historia  Jeneral  de  las  Indias  desde  su 
descubrimiento  hasta  1520. 

Hallábase  en  Madrid  cuando  llegó  su  última  hora  (1566).  Un  cé- 
lebre escritor  francés  ha  hecho  su  elojio  con  esta  sola  frase: 

"II  non?  fait  pardomisr  á  son  siécle  coupablc.» 


CAPÍTULO  III. 

I.  Primer  viaje  de  Alonso  de  Ojeda  a  la  América  del  Sur.— Ataques  délos  Car- 
ibes.—II.  Descubrimiento  de  Venezuela.— Ocurrencias  notables.— El  puerto 
de  Maracaibo.  — Bondad  de  los  naturales.— Fin  del  viaje. — Noticias  de  otra 
espedicion  de  Pedro  Alonso  Niño. — III.  Concesiones  del  monarca. ♦¿Segundo 
viaje  de  Ojeda.— La  bahía  de  Santa  Cruz.— Fundación  de  una  colorína.— Los 
pleitos  de  Alonso  de  Ojeda.— IV.  Nuevas  concesiones  tín  favor  del  mismo. — 
Obtiene  también  Nicuesa.— Llegada  de  las  dos  escuadras  a  la  isla  Española: 
desavenencia  de  los  jefes  i  fin  de  ella.— Martin  Fernandez  de  Enciso.— El  puerto 
de  Cartagena*  victoria,  crueldad  i  derrota  de  Ojeda.— V.  Llegada  de  Nicuesa: 
su  victoria.— VI.  La  colonia  de  San  Sebastian.— Últimos  dias  de  Ojeda. — 
VIL  Francisco  Pizarro  i  el  bachiller  Enciso  en  la  colonia  de  San  Sebastian.— 
El  Zenú.— Santa  María  de  la  Antigua  del  Darien.— Aparición  de  Vasco  Nu- 
ñez  de  Balboa.— Resultado  de  la  espedicion  de  Nicuesa.— Muerte  de  este  con- 
quistador. 

I. 

Hemos  hablado  ya  de  Alonso  de  Ojeda,  joven  valiente  i  entusias- 
ta, que,  en  unión  de  Américo  Vespucio,  emprendió  un  viaje,  cu- 
yo resultado  hizo  inmortal  el  nombre  de  éste. 

(a)  Repertorio  americano,  Noticia  de  la  vida  i  eserjtos  d«  frai  Bartolomé  de 
las  Casas  tomo  11. 
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Ningún  español  se  alarmó  tanto  como  Ojeda  al  saber  el  resulta- 
do del  tercer  viaje  de  Cristóbal  Colon.  El  descubrimiento  de  Paria, 
hecho  por  el  Almirante,  fué  para  él  de  la  mayor  importancia.  Re- 
solvió dirijirse  al  nuevo  continente,  obteniendo  antes  la  autoriza- 
ción del  obispo  Fonseca,  que  presidia  entonces  el  tribunal  de  las 
Indias.  Ayudáronle  a  sufragar  los  costos  de  la  empresa  varios  co- 
merciantes de  Sevilla  i  le  siguió  como  piloto  el  célebre  Juan  de  la 
Cosa,  que  era  considerado  por  sus  compañeros  como  el  oráculo 
de  los  mares  i  uno  de  los  mas  intelijentes  marinos  de  su  tiempo. 
La  escuadrilla  que  lo  condujo  a  la  América  constaba  de  cuatro 
bajeles.  Hízosea  la  vela  en  el  puerto  de  Santa  María  el  20  de  ma- 
yo de  1 493. 

Después  de  veinticuatro  dias  de  feliz  navegación  arribó  Alonso  de 
Ojeda  a  las  costas  de  Surifían.  Recorrió  en  seguida  el  golfo  de  Paria, 
pasando  por  las  embocaduras  del  Esquibo  i  del  Orinoco.  Tocó  la  par- 
te occidental  de  la  isla  de  Trinidad,  i,  si  hemos  de  creerá  sus  re- 
laciones, notóque  los  habitantes  carecian  de  tods  creencia  relijiosa, 
i  por  consiguiente,  de  cualquiera  especie  de  culto,  sacrificios  u 
oraciones  (a). 

Después  de  haber  tocado  en  otros  varios  puntos  del  golfo  de 
Paria,  volvió  el  rumbo  Ojeda  recorriendo  las  coetas  de  Cumaná  i 
Maracapana,  en  donde  encontró  gran  cantidad  de  caimanes  mui 
parecidos  a  los  cocodrilos  delNilo. 

Los  naturales  de  aquellas  costas  trataban  mui  bien  a  los  espa- 
ñoles i  les  proporcionaban  toda  clase  de  alimentos.  Su  hospitali- 
dad, sin  embargo,  no  era  tan  desinteresada  comoparccia.  Procur- 
aban ganarse  el  ánimo  de  sus  huéspedes  con  el  objeto  de  que  les 
protejiesen  contra  las  invasiones  de  ciertos  pueblos  antropófagos 
que  les  atacaban  a  menudo.  Apenas  lo  comprendió  el  valiente  Oje- 
da, tomó  siete  de  ellos  para  que  le  sirvieran  de  guias,  i  se  dirijió 
a  la  isla  que  éstos  señalaban  como  morada  de  sus  enemigos.  Veía- 
se a  lo  largo  de  la  costa  gran  número  de  guerreros  salvajes  ador- 
nados con  plumas  i  penachos  de  colores.   Estaban  armados  con 
arcos,  lanzas  i  escudos,  i  dispuestos  a  defender  sus  hogares  con- 
tra cualesquier  invasores. 
Este  bélico  aparato  despertó  el  valor  de  Ojeda,  que  no  tenia  me- 

(;i)  H'ashington  Ikving,  Los  compañeros  de  Colon. 
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jor  lenguaje  que  su  espada.  Después  de  haberlos  dispersado  a 
cañonazos,  saltó  a  tierra  con  sus  jentes  i  los  persiguió  hasta  los 
bosques. 

Replegáronse  entonces  los  caribes  i  sostuvieron  por  largo  tiem- 
po un  encarnizado  combate  contra  sus  enemigo?;  pero,  perseguidos 
i  estrechados  por  éstos,  se  internaron  en  las  selvas  i  abandonar- 
on el  campo  de  batalla,  donde  dejaban  algunos  heridos  i  prisio- 
neros. 

Al  dia  siguiente  volvieron  a  la  carga  i  fueron  derrotados  nueva- 
mente. Ojeda  entrególa  isla  al  pillaje,  i,  después  de  haber  repar- 
tido una  parte  del  botin  con  los  guias,  se  dirijió  al  país  de  donde 
había  salido,  llevando  consigo  gran  número  de  cautivos.     . 

II. 

La  espedicion  tocó  en  la  isla  de  Curazao,  i,  poco  después,  en  un 
golfo  hermoso  i  profundo  que  tenia  las  apariencias  de  lago.  Apenas 
se  internaron  en  él  los  españoles,  "descubrieron  una  ciudad  anfi- 
bia que  constaba  de  veinte  grandes  casas  en  forma  de  campana, 
unidas  todas  ellas  por  puentes  levadizos.  Ojeda  la  llamó  Venecia, 
por  su  semejanza  con  esta  ciudad  de  Italia,  los  indios  Coquibacoa 
i  en  el  diatiene  el  nombré  de  Venezuela. 

«Luego  que  los  habitantes  repararon  en  las  embarcaciones  an- 
cladas en  la  bahía,  como  si  fueran  apariciones  submarinas,  corrier- 
on despavoridos  a  meterse  en  sus  casas  i  levantaron  los  puentes 
levadizos  para  mayor  seguridad. 

«Estaban  los  españoles  entretenidos  en  contemplar  aquella  po- 
blación anfibia,  cuando  vieron  entrar  en  la  rada  una  multitud  de  ca- 
noas que  volvían  del  mar.  Al  aspecto  de  los  buques  se  quedaron  los 
indíjenas  mudos  de  estupor  i  asombro;  pero  así  que  los  españoles 
quisieron  aproximárseles,  saltaron  lijeramente  en  tierra  i  se  inter- 
naron en  los  bosques.  Al  cabo  de  un  instante  volvieron  trayendo 
consigo  diez  i  seis  doncellas  que  embarcaron  en  las  canoas  i  con- 
dujeron a  bordo  de  los  bajeles  dejando  cuatro  en  cada  uno,  como 
ofertas  de  paz  o  presentes  de  amistad  i  de  confianza.  De  este  modo 
quedó  establecida  entre  indios  i  españoles  la  mejor  armonía;  i  los 
naturales  acudieron  en  gran  número,  unos  en  sus  canoas  i  otros 
nadando,  a  satisfacer  su  curiosidad,  al  rededor  de  las  naves. 
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«Sin  embargo,  la  amistad  de  los  salvajes  era  una  estratajema, 
porque  de  repente  algunas  viejas  empezaron  a  dar  gritos  espan- 
tosos a  la  puerta  de  su  casa,  arrancándose  los  cabellos  i  haciendo 
ademanes  estravagantes.  Esta  era  sin  duda  la  serial  para  romper 
las  hostilidades.  Las  diez  i  seis  ninfas  se  arrojaron  al  agua,  nadan- 
do hacia  la  orilla;  los  indios,  que  estaban  en  las  canoas,  tomaron 
sus  arcos  i  dispararon  una  nube  de  flechas  sobre  los  españoles, 
que  se  quedaron  sorprendidos  al  ver  tan  brusco  e  inesperado  ata- 
que. Los  indios  que  nadaban  al  rededor  de  las  embarcaciones  arro- 
jaban dardos  i  lanzas  que  habian  ocultado  debajo  del  agua. 

«Ojeda  titubeó  un  momento,  notando  que  hasta  el  agua  hacia  ar- 
mas contra  él;  pero  se  repuso  luego,  i,  mandando  aprestar  sus  lan- 
chas, cargó  con  furia  sobre  el  grueso  de  los  enemigos,  destrozó  i 
echó  a  pique  varias  canoas,  mató  veinte  indios,  hirió  muchos  mas,  i 
esparció  tal  terror  pánico,  que  los  que  quedaban  vivos  se  arrojar- 
on al  mar  i  ganaron  la  orilla  a  nado.  Tres  de  ellos  i  dos  de  las 
muchachas  cayeron  en  manos  de  los  españoles,  que  los  condujeron 
a  bordo  i  cargaron  de  cadenas;  pero  con  todo,  uno  i  las  dos  mu- 
chachas hallaron  modo  de  escaparse  aquella  misma  noche. 

«Cinco  hombres  tuvo  Ojeda  fuera  de  combate;  mas  ninguno 
pereció.  Reconoció  las  casas,  las  halló  abandonadas  i  vacías  de 
todo;  i,  a  pesar  de  la  hostilidad  inmotivada  de  los  habitantes,  res- 
petó los  edificios  para  no  causar  una  irritación  inútil  en  toda  la 
costa. 

«Siguió  esplorando  el  golfo  i  halló  un  puerto  seguro,  al  que  dio 
el  nombre  de  San  Bartolomé,  que  se  supone  ser  el  mismo  conocido 
hoi  con  el  de  Maracaibo,  que  es  como  lo  llamaban  los  indios. 
A.UÍ,  accediendo  a  las  súplicas  de  los  naturales,  destacó  veintisiete 
hombres  para  que  reconociesen  el  interior.  Por  espacio  de  nueve 
dias  fueron  conducidos  de  pueblo  en  pueblo,  festejados,  agasaja- 
dos i  casi  divinizados  por  los  indios,  que  los  miraban  como  unos 
seres  sobrehumanos  descendidos  del  cielo:  bailaban  a  su  rededor 
las  danzas  del  país  con  la  mayor  destreza  i  ajilidad,  i  cantaban  sus 
baladas  tradicionales  para  entretenerlos  i  divertirlos. 

«Los  naturales  de  aquel  país  se  hacían  notar  por  la  hermosa 
proporción  i  simetría  de  sus  formas;  las  mujeres  sobre  todo,  en 
concepto  de  los  españoles,  sobrepujaban  en  gracia  i  hermosura  a 
todas  las  que  habian  visto  hasta  entonces  en  el  Nuevo  Mundo.  Los 
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hombres  no  manifestaban  el  carácter  celoso  i  suspicaz  de  los  de- 
mas  habitantes  de  la  costa;  al  contrario  permitían  a  los  estranjeros 
tratar  con  franqueza  e  intimidad  a  sus  mujeres  e  hijas. 

«Así  [que  los  españoles  quisieron  reembarcarse,  el  país  en  ma- 
sa se  esforzó  en  agasajarlos:  hombres  i  mujeres  deseaban  honrarlos, 
cada  uno  a  su  manera.  Unos  preparaban  literas  i  hamacas  para  con- 
ducirlos, a  fin  de  que  no  se  cansasen  en  el  camino,  considerándose 
mui  feliz  el  indio  que  obtenía  de  un  español  permiso  para  llevarle 
sobre  sus  hombros  i  pasar  con  él  el  rio.  Otros  venian  cargados  de 
presentes  que  habían  recojido  en  sus  chozas  i  consistían  en  riquí- 
simas plumas,  armas  de  varias  clases,  pájaros  i  animales  del  tró- 
pico. De  este  modo  volvieron  los  españoles  en  triunfante  procesión 
a  sus  bajeles,  mientras  que  los  bosques  i  las  orillas  resonaban  con 
cánticos  i  gritos  en  su  alabanza. 

«Muchos  de  los  indios  se  metieron  de  tropel  en  las  lanchas  que 
habian  venido  a  tierra;  otros  se  embarcaban  en  canoas  o  se  arro- 
jaban a  nado:  así  que,  en  pocos  minutos,  los  buques  se  vieron  so- 
brecargados con  mas  de  mil  de  aquellos  maravillados  salvajes. 

«Para  aumentar  su  asombro,  mandó  Ojeda  disparar  un  cañonazo 
cuyo  sonido,  según  dice  Yespucío,  «hizo  que  los  indios  se  arrojasen 
al  mar,  como  los  sapos  a  una  lagaña.»  Mas  luego  que  vieron  que 
esto  no  se  habia  hecho  con  intención  de  ofenderles,  volvieron  a 
bordo  i  pasaron  el  resto  del  dia  con  grande  algazara.  Los  españo- 
les se  llevaron  consigo  algunas  de  aquellas  hermosísimas  i  hospi- 
talarias mujeres;  una  de  las  cuales,  a  quien  dieron  por  nombre 
Isabel,  se  captó  el  amor  de  Ojeda  i  le  acompañó  en  su  siguiente 
viaje.»  (a) 

Dobló  en  seguida  el  intrépido  Ojeda  el  cabo  de  Maracaibo  i  si- 
guió costeando  hasta  llegar  al  cabo  de  la  Vela. 

No  habiendo  encontrado  las  riquezas  que  se  imajinaba,  cambió 
su  rumbo  hacia  las  Caribes,  en  busca  de  Santo  Domingo.  Arribó 
allí  con  felicidad,  pero  tuvo  que  salir  mui  luego  de  ellas;  i  durante 
algunos  dias  se  ocupó  en  recorrer  las  islas  vecinas  i  tomar  algunos 
cautivos,  que  vendió  a  su  vuelta  a  España  en  junio  de  1500. 

En  Madrid  supo  Ojeda  que  un  atrevido  esplorador,  por  nom- 
bre Pedro  Alonso  Niño,  en  unión  de  Cristóbal  Guerra,  comerciante 

(a)  Washi^gto^  Irvi.ng,  Alonso  de  Ojeda. 
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de  Sevilla,  acababan  de  presentarse  a  la  corte  trayendo  una  gran 
cantidad  de  oro  i  perlas,  después  de  haber  recorrido  las  mismas 
partes  donde  él  habia  tocado,  i  ademas  la  célebre  isla  Margarita. 


III. 


El  viaje  que  acabamos  de  narrar,  emprendido  por  Alonso  de 
Ojeda  en  unión  de  Américo  Vespucio,  habia  sido  por  órdenes  del 
prelado  que  presidia  entonces  el  tribunal  de  las  Indias,  sin  que  el  rei 
don  Fernando  hubiese  tenido  noticia  alguna  de  él  hasta  la  vuelta 
de  los  dos  aventureros.  El  resultado,  sin  embargo,  intercedió  por 
la  aprobación  del  monarca,  quien  dio  real  permiso  a  Alonso  de 
Ojeda  para  emprender  otro  nuevo,  concediéndole,  en  considera- 
ción a  sus  pasados  servicios,  seis  leguas  de  terreno  en  la  parte  sur 
de  la  Española  i  el  gobierno  de  la  provincia  de  Coquibacoa,  que 
habia  descubierto.  El  comercio  de  esclavos,  sin  orden  espresa  de 
los  soberanos  i  el  pasaje  por  la  costa  de  Paria  i  la  isla  de  Margar- 
ita le  fueron  prohibidos:  lo  primero  a  instancias  de  Las  Casas,  i  lo 
segundo  por  evitar  desavenencias  con  los  otros  conquistadores. 

Muchos  aventureros  siguieron  a  Ojeda  en  su  nueva  espedicion, 
que  sedió  a  la  vela  dos  anos  después  de  la  anterior.  Para  sufra- 
gar los  gastos  de  los  cuatro  navios  que  la  componían,  fuéle  pre- 
ciso asociarse  a  Juan  de  Vergara,  antiguo  mayordomo  de  un  rico 
canónigo  de  Sevilla,  i  a  Juan  García  del  Campo.  Ningún  aconteci- 
miento notable  detuvo  la  marcha  de  las  embarcaciones  i  arribaron 
felizmente  a  Cumaná,  donde  se  quedaron  algunos  dias  para  to- 
mar provisiones.  En  este  punto  ocurrió  a  Ojeda  la  idea  de  que, 
necesitando  muebles  i  utensilios  de  todas  clases  para  la  colonia 
que  iba  a  fundar,  seria  mejor  robarlos  en  un  paraje  por  donde  so- 
lo pasaban,  que  procurárselos  de  los  habitantes  del  mismo  país  a 
donde  se  iban  a  establecer.  Admiró  a  los  españoles  la  pulítica  de 
su  jefe  e  inmediatamente  pusieron  manos  a  la  obra.  Robáronse 
hasta  las  mujeres  de  los  indíjenas,  quienes  se  vieron  obligados  a 
rescatarlas;  mediante  lo  cual  obluvieron  los  europeos  una  buena 
cantidad  de  oro. 

Pusiéronse  nuevamente  en  marcha  i  llegaron  a  Coquibacoa.  Ojeda 
encontró  tan  pobre  el  país,  que  siguió  costeando  hasta  arribar  a  una 
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bahía  que  llamó  Santa  Cruz  i  que  parece  ser  la  misma  que  en  el  dia 
tiene  el  numbre  de  Bahía  Honda. 

Determinó  establecerse  en  este  punto,  pero  los  naturales  esta- 
ban dispuestos  a  defenderse.  Ojedalos  derrotó  completamente  des- 
pués de  una  corta  refriega  i  recojió  un  botin  abundante  como  re- 
sultado de  la  victoria. 

Principióse  entonces  la  construcción  de  una  ciudad.  Los  traba- 
jadores se  veian  obligados  a  alternar  los  instrumentos  i  las  armas, 
a  causa  de  los  repetidos  ataques  de  los  indios.  El  hambre  vino  tam- 
bién a  molestarlos  i  fué  necesario  enviar  a  Yergara  con  el  ob- 
jeto de  traer  víveres  de  la  Española.  Volvió  éste  algún  tiempo  des- 
pués cuando  las  discordias  entre  del  Campo,  interventor  de  las 
reales  rentas,  i  el  gobernador  amenazaban  turbar  la  paz  de  la  colo- 
nia, i  tomó  parte  a  favor  del  primero.  Ambos  invitaron  a  Ojeda  a 
pasar  a  la  embarcación  recien  llegada  so  pretesto  de  ver  las  provi- 
siones que  traia.  Esta  invitación  no  era  sino  una  red  tendida  a  la 
buena  fé  del  gobernador,  que  cayó  en  ella.  Luego  que  estuvo  a  bor- 
do, le  amenazaron  con  llevarle  a  la  Española  si  no  consentía  en 
cederles  las  dos  terceras  partes  de  la  jente  que  tenia  a  sus  órde- 
nes, dos  barcos  e  igual  parte  de  los  tesoros  que  reservaba  en  ca- 
ja. Ojeda  convino  en  la  propuesta;  pero  Yergara  i  su  otro  socio  se 
arrepintieron  mui  luego  de  ella  i  decidieron  que  el  mejor  plan  era 
conducirle  preso  a  la  Española.  Hiciéronloasí,  a  pesar  de  los  inten- 
tosde  Ojeda  por  fugarse  de  la  colonia;  i  se  llevaron  consigo  toda 
la  jente  i  la  caja,  oríjen  del  litijio. 

Desembarcaron  felizmente  en  Santo  Domingo  en  diciembre  del 
mismo  año  de  1502  i  entablaron  acusación  contra  Ojeda.  El  juez 
principal  de  la  isla  le  declaró  deudor  a  la  corona  i  mandó  despo- 
jarle de  sus  bienes.  Ojeda  reclamó  a  la  corte;  i  ésta  espidió  un 
decreto  alano  siguiente  mandando  restituirle  lo  que  le  pertenecía. 
Sin  embargo,  esto  no  alcanzó  para  pagara  los  abogados,  procura- 
dores i  tramoyistas  del  pleito,  i  Ojeda  salió  de  manos  de  la  justicia 
tan  pobre  como  antes. 

IV. 

Las  relaciones  de  Cristóbal  Colon  i  de  otros  viajeros  acerca  de  la 
fabulosa  riqueza  de  las  minas  de  Veraguas  se  habían  estendido  de 
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tal  modo,  que  no  pudieron  menos  de  llamar  la  atención  del  rei  don 
Fernando.  Las  aventuras  i  proezas  deOjedacorrianal  mismo  tiem- 
po de  boca  en  boca,  i  Alonso  era  ya  un  héroe  popular.  El  monarca 
creyó  ver  en  él  al  hombre  que  necesitaba,  i  le  nombró  gobernador- 
de  la  parte  del  continente  que  mira  al  Este  i  se  estiende  hasta  el 
cabo  déla  Vela,  a  la  cual  dio  el  nombre  de  Nueva  Andalucía. 

Un  noble  llamado  Diego  de  Nicuesa,  se  presentó  entonces  en  la 
escena  como  rival  del  descubridor  de  Venezuela.  Un  nombre  ilustre, 
un  valor  sin  igual,  sus  servicios  en  la  guerra  con  los  moros  i  sus 
riquezas  eran  los  títulos  que  presentaba  i  que  no  fueron  desaten- 
didos por  el  monarca.  En  efecto,  nobrósele  gobernador  de  tierra- 
firme  en  la  parte  del  poniente,  incluyendo  a  Veraguas,  hasta  el 
cabo  de  Gracias  a  Dios. 

Nicuesa  i  Juan  déla  Cosa,  apoderado  deOjeda,  se  dirijieron  a 
su  turno  a  Santo  Domingo.  Acompañaba  al  primero  una  multitud 
de  nobles  i  soldados  de  los  viejos  tercios  de  Granada,  i  al  segundo 
doscientos  aventureros  que  salían  por  la  primera  vez  de  su  patria 
a  correr  fortuna. 

Las  dos  escuadras  rivales  llegaron  a  un  mismo  tiempo  a  la  Es- 
pañola. Sus  jefes  nopodian  permanecer  mucho  tiempo  sin  que  en- 
tre ellos  se  suscitase  alguna  discordia.  La  Jamaica,  que  seles  ha- 
bia  asignado  en  común,  fué  la  causa  del  primer  rompimiento;  la 
provincia  delDarien  la  causa  del  segundo.  Reuniéronse  cierto  dia 
con  el  objeto  de  discutir  sus  respectivos  derechos.  Nicuesa,  dotado 
de  una  gran  facilidad  de  hablar  i  con  algunos  conocimientos  en  der- 
echo, embarazó  mui  luego  a  Ojeda,  que  no  conocía,  como  ya  hemos 
dicho,  mejor  lenguaje  que  las  armas.  Acaloráronse  i  sus  espadas 
se  hubieran  cruzado  irremediable  nente  a  no  intervenir  como  me- 
diador el  veterano  Juan  déla  Cosa,  que  temia  los  funestos  resulta- 
dos del  desenlace.  El  marino  evitó  el  duelo  exhortando  a  los  dos 
gobernadores  a  conformarse  con  los  límites  del  rio  del  Darien  para 
sus  respectivas  jurisdicciones.  Don  Diego  Colon  cortó  el  otro  punto 
de  la  cuestión  mandando  a  Juan  deEsquivel  que  se  apoderase  de  la 
Jamaica. 

Ojeda,  no  queriendo  esponerse  segunda  vez  a  ser  vencido  por 
otro  en  cuestiones  legales,  trató  de  hacer  amistad  con  algún  abo- 
gado, a  quien  pudiera  llevar  a  su  futura  colonia.  Los  letrados  en 
aquel  tiempo  eran  escasos  i  se  liacian  pagar  mui  caro.  El  aventurero 
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tuvo  la  felicidad  de  hallar  uno  a  la  medida  de  sus  deseos  en  San- 
to Domingo.  Llamábase  Martin  Fernández  de  Enciso.  Fascinado  por 
las  aventuras  de  Ojeda  i  por  la  promesa  que  éste  le  hacia  de  nom- 
brarle alcalde  mayor  de  su  provincia,  no  solo  admitió  gustoso  la 
propuesta  de  ir  en  la  espedicion,  sino  que,  deseando  tener  una 
parte  en  las  ganancias  de  la  empresa,  puso  en  manos  del  afortuna- 
do Ojeda  diez  mil  seiscientos  i  tantos  duros  que  habia  adquirido  has- 
ta'entonces  defendiendo  buenos  i  malos  pleitos. 

Por  fin,  consiguieron  salir  déla  Española  los  dos  gobernadores. 
Diego  de  Nicuesa  llevaba  a  sus  órdenes  siete  barcos,  setecientos 
hombres  i  algunos  caballos;  i  Ojeda  dos  naves  i  dos  bergantines  tri- 
pulados por  trescientos  castellanos. 

Cinco  dias  después  llegó  éste  último  al  hermoso  puerto,  que  ha- 
bia sido  descubierto  por  su  piloto  en  4501,  i  al  cual  dio  el  nombre 
de  Cartajena.  Ojeda  ordenó  a  los  frailes  que  le  acompañaban  que 
leyesen  en  alta  voz  cierta  fórmula  que  se  leia  por  los  ccuquistadores 
al  tiempo  de  tomar  posesión  de  algún  país  recientemente  descubier- 
to, en  la  cual  se  intimaba  a  sus  habitantes  que  reconociesen  la  re- 
lijion  cristiana,  la  soberanía  del  Papa  i  del  reideía  Península,  ame- 
nazándolos, si  así  no  lo  hacían,  «con  todos  los  horrores  de  la  guer- 
ra, la  destrucción  de  sus  hogares,  el  saqueo  de  sus  propiedades  i 
la  esclavitud  de  sus  mujeres  e  hijos.»  La  respuesta  de  los  naturales 
a  tan  estraordinario  documento  fué  un  ataque  terrible  que  dio  bas- 
tante que  hacer  a  los  españoles.  Pero  Ojeda  no  se  escarmentó  por 
esto;  i,  a  pesar  de  los  sabios  consejos  de  su  piloto,  que  conocía  ya  el 
carácter  belicoso  de  aquellos  naturales,  se  obstinó  en  perseguirlos; 
reunió  a  sus  capitanes  i  soldados  i,  favorecido  por  la  oscuridad  de 
la  noche,  atacó  la  pequeña  ciudad  de  Calamar,  la  redujo  a  cenizas 
e  hizo  asesinar  a  sus  habitantes. 

«En  vista  déla  sangre  derramada,  dice  un  escritor  español,  i  de 
los  estragos  causados  por  el  fuego,  el  carácter  de  Ojeda,  fiero  por 
educación  i  vengativo  por  instinto,  no  pudo  ya  contentarse  con  lo 
hecho  para  comenzar  la  conquista  de  aquel  territorio.»  Siguió  a  san- 
gre i  fuego  hasta  una  villa  denominada  Turbaco,  i  en  ella  dio  des- 
canso a  sus  soldados,  quienes,  creyendo  que  los  indios  estaban  com- 
pletamente aterrorizados  i  dispersos,  se  diseminaron  en  busca  de 
botin. 

Habíanse  unido  mientras  tanto  los  naturales:  atacaron  de  impro- 
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viso  a  sus  opresores.  La  venganza  fué  terrible,  i  solo  Ojeda  i  uno 
de  sus  soldados  pudieron  salvar  de  setenta  que  habían  bajado  de 
los  buques;  los  demás  perecieron  víctimas  de  sus  heridas  o  fueron 
llevados  prisioneros  por  los  indios. 

Éntrelos  muertos  se  contaba  el  célebre  marino  i  fiel  compañero 
de  Ojeda,  Juan  de  la  Cosa. 

V. 

Cuando  el  conquistador  pensaba  volver  a  Santo  Domingo,  las  na- 
ves de  su  rival  llegaron  a  Cartajena. 

Nicuesa  estrechó  en  sus  brazos  a  su  antiguo  enemigo  de  Santo 
Domingo  al  saber  el  triste  resultado  de  su  espedicion.  Dirijiéronse 
ambos  con  cuatrocientos  infantes  i  algunos  caballos  a  vengar  lapa- 
sada  derrota  de  sus  paisanos;  i  al  pasar  por  el  lugar  de'la  catástrofe 
no  pudieron  menos  de  derramar  algunas  lágrimas  a  la  vista  délos 
cadáveres  de  tantos  parientes  i  amigos  que  allí  dejaban. 

Los  naturales  reposaban  en  la  creencia  deque  la  raza  de  los  es- 
pañoles habia  sido  estinguida  para  siempre  i  se  entregaban  a  toda 
clase  de  fiestas  i  diversiones.  Sorprendióles  el  grito  de  |Santiago!  a 
ellos!  pronunciado  por  Ojeda,  que  era  la  señal  del  combate.  La  ven- 
ganza fué  bárbara  i  terrible:  ancianos,  mujeres  i  niños,  todos  pere- 
cieron al  filo  de  la  espada  europea;  i  un  montón  de  cenizas  señala- 
ba al  dia  siguiente  el  lugar  donde  habia  existido  aquella  pequeña 
i  belicosa  población. 

Los  dos  gobernadores,  después  de  haber  dividido  la  jenteque  te- 
nian  a  sus  órdenes,  se  separaron  uno  de  otro,  dispuestos  a  seguir 
cada  cual  el  rumbo  que  la  suerte  le  señalara. 


VI. 


Ojeda,  recorriendo  el  golfo  del  Darien,  se  detuvo  en  un  hermoso 
lugar  que  creyó  a  propósito  para  fundar  una  colonia  i  echó  los  ci- 
mientos de  la  ciudad  de  San  Sebastian. 

Los  indíjenas  corrieron  a  las  armas,  al  conocer  las  intenciones 
desús  huéspedes.  Los  combates  se  sucedieron  de  hora  en  hora, 
saliendo  en  muchos  de  ellos  vencidos  los  españoles  i  viéndose  obli- 
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gados  a  arrebatar  a  mano  armada  las  yerbas  que  les  servían  de  ali- 
mento. 

Algunos  recursos  venidos  en  un  barco  pirata  de  Santo  Domingo 
hicieron  recobrar  a  Ojeda  su  valor  abatido  i  cometer  imprudencias 
que  comprometieron  ala  reciente  colonia.  Por  fin,  él  mismo  fué 
herido  gravemente  en  un  muslo,  i,  después  de  haberse  curado,  se 
dirijió  a  la  Española  para  procurarse  socorros,  habiendo  estipulado 
antes  con  susjentes  que,  si  en  el  término  de  cincuenta  dias,  no 
tenian  noticia  alguna  de  él,  podrian  abandonar  la  colonia. 

El  buque  en  que  iba  el  valiente  conquistador,  contrariado  por  los 
vientos,  tocó  en  la  isla  de  Cuba;  i  allí,  seguido  de  los  suyos,  atrave- 
só el  país  por  la  parte  pantanosa,  sufriendo  mas  de  lo  que  hasta  en- 
tonces habian  sufrido  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo.  «Creció  a 
tal  estremo  el  hambre  i  el  cansancio,  dice  Washington  Irving,  que 
muchos,  dejándose  caer,  entregaban  el  alma  al  Creador;  otros  senta- 
dos éntrelos  manglares  aguardaban  con  desesperación  la  muerte 
para  que  pusiese  fin  a  sus  sufrimientos.»  Llegaron  al  cabo,  aun  pue- 
blecito  indio,  mandado  por  un  cacique  llamado  Cueybas  i  allí  des- 
cansaron. «Los  naturales  salieron  a  buscara  los  españoles  que  ha- 
bian quedado  en  los  pantanos  i  los  trajeron  socorridos,  acariciados, 
contemplados  i  casi  adorados,  como  si  fueran  ánjeles.» 

Ojeda,  que  atribuía  su  salvación  a  una  pequeña  imájen  de  la  Vír- 
jen  que  habia  traído  de  España,  le  erijió  un  templo  en  aquella  po- 
blación, el  cual  se  conservaba  todavía  cuando  Las  Casas  penetró  en 
la  isla.  Después  de  concluido  el  trabajo  se  dirijió  a  la  Jamaica  en  una 
canoa  que  le  proporcionaron  los  indios,  i,  abandonado  allí  de  los 
suyos,  se  vio  obligado  a  solicitar  la  protección  de  Juan  de  Es- 
quivel. 

Arribó  mas  tarde  a  Santo  Domingo,  i  los  cargos  que  contra  él 
se  hicieron  por  su  pasada  conquista,  le  impidieron  seguir  en  el 
gobierno  de  la  Nueva  Andalucía,  donde  habia  dejado  para  que  lo 
subrogase  a  Francisco  Pizarro. 

«La  pobreza,  el  abandono  i  un  corazón  moralmente  llagado  con- 
tribuyeron, junto  con  las  enfermedades  corporales,  a  dar  en  tier- 
ra con  el  carácter  osado  i  orgulloso  que  le  habia  sostenido,  causa 
secreta  de  su  elevación  i.que  ahora  contribuía  a  aumentar  su  des- 
gracia; porque  no  hai  cosa  mas  cruel  para  un  espíritu  arrogante, 
que  las  humillaciones  i  la  miseria.  .  .  .  Murió  tan  pobre,  que  no 
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dejó  dinero  ni  para  el  entierro,  i  tan  humillado  de  ánimo,  que  man- 
dó antes  de  espirar,  que  su  cuerpo  fuese  enterrado  en  San  Francis- 
co, precisamente  en  la  puerta,  como  una  humilde  espiacion  de  su 
pasado  orgullo,  para  que  todos  los  que  entrasen  lo  pisaran  (a).» 

«Nunca,  dice  Charlevoix,  hubo  hombre  como  él  para  dar  un  gol- 
pe de  mano  o  ejecutar  una  grande  empresa  bajo  la  dirección  de 
otro;  ninguno  tuvo  el  corazón  mas  elevado  ni  mas  noble  ambición  de 
gloria;  ninguno  menospreció  mas  la  fortuna,  mostró  mas  grandeza 
de  alma,  ni  halló  mas  recursos  en  su  propio  valor;  pero  tampoco 
ninguno  fué  menos  a  propósito  para  mandar  en  jefe.  Careció  siem- 
pre de  acierto  para  conducirse  i  de  fortuna  para  llevar  a  cabo  sus 
resoluciones.» 

VII. 


La  colonia  que  habia  fundado  Ojeda  continuaba  gobernada  por 
Francisco  Pizarro.  Los  cincuenta  días  que  habia  estipulado  per- 
manecería jente  en  aquel  lugar  habían  trascurrido  ya;  i  resolvió  el 
teniente  embarcarse  con  dirección  a  Cartajena.  Allí  encontró  a  En- 
ciso,  que  andaba  en  busca  de  Ojeda  i  al  cual  habia  nombrado  éste 
alcalde  mayor  antes  de  salir  de  la  Española.  En  unión  con  él  em- 
prendió Pizarro  una  escursion.  Llegaron  a  la  provincia  del  Zenú, 
queera  el  cementerio  de  los  naturales;  i  Enciso  leyó  allí  la  fórmu- 
la indispensable  para  tomar  posesión.  Concluida  la  lectura,  obser- 
varon los  indíjenas,  que,  en  cuanto  a  no  haber  mas  que  un  Dios 
soberano  del  cielo  i  de  la  tierra,  estaban  conformes,  porque  debia 
ser  así,  pero  por  lo  que  hacia  a  creer  que  el  Papa  ocupase  en  el 
mundo  el  lugar  de  Dios,  i  tuviese  potestad  para  conceder  al  rei  de 
España  dominio  sobre  su  país,  opinaban  que'el  Papa  estaba  segur- 
amente loco  cuando  pensaba  en  disponer  de  lo  que  no  era  suyo,  i 
que  el  rei  no  lo  estaba  menos,  pues  que  queria  apoderarse  de  lo 
ajeno  fb).»  Amenazáronle  a  él  mismo  con  cortarle  la  cabeza  si  pre- 
tendía llevar  a  cabo  sus  intentos.  El  bachiller  Enciso  guardó  sus 
papelesi  desenvainó  la  espada;  Pizarro  gritó  a  los  suyos,  i  el  com- 
bate fué  sostenido  largo  tiempo  por  los  naturales,  que  al  fin  tuvie- 

(a)  Washington  Ibving.  Alonso  de  Ojeda. 

(b)  Id.  id. 
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ron  que  ceder  el  campo  a  sus  enemigos,  salvando  sus  vidas  en 
una  precipitada  fuga. 

Los  dos  conquistadores  resolvieron  dirijirse  al  golfo  de  Uraba, 
donde  habia  establecido  Ojeda  su  gobierno.  La  ciudad,  de  San  Se- 
bastian habia  sido  incendiada  por  los  indíjenas,  i  Enciso  dispuso 
trasladar  Ja  colonia  a  otro  paraje  del  mismo  golfo,  donde  edificó  la 
ciudad  de  Santa  María  de  la  Antigua  del  Darien. 

El  bachiller  tomó  el  mando  de  la  nueva  población.  Su  primer 
edicto  fué  prohibiendo  el  cambio  de  oro  con  los  naturales  bajo  pe- 
na de  muerte.  Los  españoles,  que  cabalmente  habían  venido  al 
Nuevo  Mundo  resueltos  a  arrostrar  toda  clase  de  peligros  i  sufrL 
mientos  en  cambio  de  riquezas,  se  sintieron  heridos  en  la  parte 
mas  íntima  de  sus  deseos  i  esperanzas.  Uno  de  ellos,  llamado  Vas- 
co Nuííez  de  Balboa,  se  aprovechó  del  descontento  jeneral  e  hizo 
deponer  al  bachiller.  El  gobierno  de  la  colonia  se  compuso  enton- 
ces de  dos  alcaldes,  uno  de  los  cuales  fué  Vasco  Nuííez  i  el  otro  un 
talZamudio,  i  de  un  rejidor  llamado  Valdivia.  El  primero  de  estos 
personajes  se  hizo  luego  el  verdadero  jefe. 

Diego  de  Nicuesa  llegó  entonces.  Su  espedicion  habia  sido  mu  i 
desgraciada.  Después  de  haber  arribado  a  Veraguas  i  fundado  una 
pequeña  población  a  la  cual  llamó  Nombre  de  Dios,  se  habia  visto 
forzado  el  gobernador  a  volverá  juntarse  a  Ojeda.  Díjosele  que  ya 
no  existia,  i,  como  él  manifestase  pretensiones  al  mando  de  la  co- 
lonia, Vasco  Nuñez  de  Balboa  se  deshizo  de  él  i  de  su  colega  Zamu- 
dio,  enviando  a  los  dos  a  España,  en  cuyo  viaje  pereció  el  célebre 
gobernador. 

CAPÍTULO  IV. 

I.  Esploraciones  i  conquístasele  Vasco  Nuñez  de  Balboa.— Primeras  noticias  so- 
bre el  mar  del  Suij  i  el  imperio  de  los  Incas. — Preparativos  para  una  espedi- 
cion-—II.  Salida  del  Darien.— Sufrimientos  de  los  españoles.— III.  descubri- 
miento del  mar  del  Sur.— IV.  Vuelta  a  la  colonia.— Malas  noticias  de  España. 
— V.  Administración  de  Pedrarias  Dávila.— Vasco  Nuñez  recibe  el  título  de 
Adelantado.— Juicios  seguidos  contra  él.— Reconciliación  del  gobernador. — 
Últimos  servicios  de  Balboa.— Su  prisión  i  muerte. — Otras  ejecuciones. — 
VI.  El  Darien  i  el  territorio  vecino  durante  los  primeros  años  de  la  conquista. 

I. 

Vasco  Nuñez  de  Balboa  afianzaba  el  mando  que  se  habia  toma- 
do i  la  colonia  del  Darien  seguía  una  marcha  próspera,  gracias  a 
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las  sabias  medidas  del  nuevo  gobernador.  El  bachiller  Enciso  dio 
algo  que  hacer  con  sus  pretensiones  al  gobierno,  pero  Balboa  se 
desembarazó  de  él  haciéndolo  acusar  de  abrogarse  el  título  de 
alcalde  mayor  sin  el  correspondiente  nombramiento.  Condenado 
a  perder  sus  bienes,  le  dejó  marchar  en  seguida  a  España,  donde 
debia  vengarse  del  agravio  i  pérdida  sufrida. 

Los  españoles  queNicuesa  habia  dejado  a  inmediaciones  de  Ver- 
aguas, se  unieron  mientras  tanto  al  gobernador  i  aumentaron  las 
fuerzas  con  que  pretendía  conquistar  la  rica  tierra  de  Coibá,  a  la 
cual  se  dirijió  mui  luego  con  sus  capitanes  i  soldados. 

k  su  arribo,  encontró  a  dos  compatriotas  que,  algunos  años  an- 
tes por  librarse  de  una  estrecha  prisión,  se  habían  refujiado  en- 
tre ios  indios,  los  cuales  le  sirvieron  grandemente  en  aquella  es- 
pedicion.  Sorprendió  en  medio  del  silencio  de  la  noche  a  los  in- 
díjenas  i  tomó  prisioneros  al  cacique  de  Coibá  i  a  varios  de  sus 
subalternos,  con  los  cuales  se  volvió  al  Darien. 

Llegados  a  la  colonia,  Careta  (así  se  llamaba  el  cacique)  dijo  a 
Balboa:  <*¿qué  te  he  hecho  para  que  me  trates  tan  cruelmente?  Si 
alguno  de  tu  país  ha  venido  al  mío  le  he  manifestado  la  mas  cor- 
dial amistad,  dándole  comida  i  techo.  ¿Salí  acaso  a  recibirte  con  el 
dardo  en  la  mano?  Nó;  te  he  proporcionado  de  comer  i  beber  como 
a  un  hermano.  Déjame  libre  con  mi  familia  i  mis  subditos  i  todos 
seremos  amigos.  Yo  te  suministraré  las  provisiones  que  necesites 
i  te  revelaré  los  tesoros  que  hai  en  mi  país.  Si  dudas  de  mi  fé,  to- 
ma a  mi  hija;  tela  dejo  en  prenda  de  amistad.  Hazla  tu  mujer  i 
vive  seguro  de  la  fidelidad  de  su  familia  i  de  su  pueblo.»  Balboa 
accedió  a  esta  propuesta  i  puso  en  libertad  a  los  prisioneros,  ha- 
ciéndose así  una  alianza  que  evitó  batallas  i  quizá  muchísima  san- 
gre por  una  i  otra  parte. 

Después  volvió  por  segunda  vez  a  Coibá,  escarmentó  con  una 
derrota  a  un  jefe  indio  enemigo  de  su  suegro  e  hizo  amistad  con 
otro  mui  poderoso  llamado  Comagre. 

Concluida  tan  felizmente  la  conquista,  se  ocupó  Vasco  Nuñezde 
Balboa  en  esplorar  aquel  hermoso  país.  Arboles  de  todas  cla- 
ses se  encontraban  en  abundancia;  la  tierra,  sin  necesidad  de 
cultivo,  producía  las  raíces  que  servían  de  alimento  a  los  natura- 
les, i  cuantos  arroyos  se  desprendían  de  las  montañas  llevaban  en 
sus  aguas  gran  cantidad  de  metales  de  oro  i  plata.  La  ambición 


EL  MAR  DEL  SUR.  127 

de  ios  europeos  se  despertó  a  la  vista  de  tan  hermosa  perspec- 
tiva que  la  suerte  les  presentaba,  i  reñian  por  cada  repartimiento 
que,  de  sus  riquezas,  les  hacían  los  indíjenas. 

Cierto  dia  que  se  disputaban  algunas  joyas  que  el  cacique  Co- 
magre  les  había  dado/ el  hijo  de  éste  tomó  de  una  mano  a  Balboa, 
lo  llevó  a  un  lugar,  desde  donde  se  podían  divisar  llanuras  im- 
mensas, i,  señalándole  el  S.-O,  le  dio  a  entender  que  en  aquellas 
rejiones  encontraria  oro  en  abundancia. 

Meditaba  éste  en  los  medios  de  llevar  a  efecto  la  nueva  con- 
quista cuando  otra  noticia  mas  importante  vino  a  sorprenderle. 
Dijiéronle  que  en  la  misma  dirección  se  encontraba  un  dilatado 
mar  que  zureaban  barcos  semejantes  a  los  suyos,  aludiendo  a  las 
balsas  veleras  del  Perú.  Francisco  Pizarro  estaba  presente,  i,  al 
notar  la  poca  fé  que  daba  a  semejantes  relaciones,  nadie  hubiera 
creído  ver  en  él  al  futuro  conquistador  del  imperio  de  los  Incas. 

II. 

Vasco  Nuñez  se  apresuró  a  regresar  al  Darien  para  reunir  allí 
los  elementos  necesarios  a  la  grandiosa  espedicion,  en  la  cual  se 
proponía  conquistar  i  descubrir  con  honra  i  provecho  suyo  las 
hermosas  tierras  de  que  se  le  habia  hablado. 

La  Providencia  favoreció  sus  miras.  Apenas  arribado  a  su  anti- 
gua colonia,  encontró  un  barco  recien  liegado  de  Santo  Domingo, 
que  traia  un  refuerzo  considerable  de  hombres  i  municiones.  Sin 
embargo,  en  vista  de  las  dificultades  que  suponía  a  la  empresa, 
escribió  a  don  Diego  Colon  para  que  le  enviase  mayores  socorros, 
prometiéndole  repartir  con  él  una  parte  de  los  tesoros  que  trajera 
de  la  conquista. 

Entretúvose  mientras  tanto  en  varias  espediciones  de  poca  im- 
portancia, en  castigar  una  conspiración  de  los  indíjenas  contra  su 
persona,  en  sorprender  a  varios  caciques  vecinos  en  el  momento  en 
que  se  proponian  atacar  a  la  colonia,  i  en  robustecer  su  autoridad 
cu  la  misma. 

Llegaron  al  fin  dos  bergantines  de  la  Española,  que  le  propor- 
cionaron hombres  i  municiones  en  abundancia. 

Sueño  parecía  a  Balboa  el  resultado  de  la  espedicion  que  iba  a 
emprender.  Creía  que  la  tierra  firme  descubierta  por  sus  compa- 
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triotas  no  era  sino  una  pantalla  que  ocultaba  las  fabulosas  comar- 
cas de  la  India,  a  las  cuales  debia'el  arribar.  Parecíale  ver  a  sus 
pies  el  oro  i  las  riquezas  de  los  imperios  del  Asia  i  saboreaba  en 
su  imajinacion  el  resultado  de  su  futura  conquista.  Sus'compañer- 
os  no  tenian  mui  diferentes  pensamientos,  a  juzgar  por  la  pronti- 
tud con  que  todos  ellos  se  embarcaron  i  por  la  alegría  que  mostra- 
ban en  sus  semblantes. 

Un  bergantín  i  nueve  canoas  equipados  por  ciento  noventa  es- 
pañoles provistos  de  todas  armas  i  un  millar  de  indios  de  carga 
componían  el  total  de  la  famosa  espedicion  de  VascoNuñez  de  Bal- 
boa. Llegaron  a  Coibá.  Allí  dejó  el  gobernador  la  mitad  de  los  suyos 
para  custodiar  las  embarciones  i  con  el  resto  se  internó  en  el  país. 
Fatigas  i  trabajos  sin  número  debían  escarmentar  su  constancia. 
Muchas  veces  les  sorprendió  la  noche  en  algún  valle  cenagoso, 
con  el  agua  hasta  la  rodilla,  estando  obligados  a  permanecer  así 
hasta  el  dia  siguiente,  quizá  para  penetrar  en  nuevas  escabrosi- 
dades i  encontrar  mayores  sufrimientos.  Cuando  débiles  sin  en- 
contrar una  yerba  siquiera  con  que  alimentarse,  pensaban  que  la 
montaña  que  subían  era  la  última  que  tenian  delante,  un  sin  nú- 
mero de  cerros  estériles  se  presentaba  a  su  vista;  i  entonces,  en 
lugar  de  doblegarse,  el  ánimo  de  los  españoles  crecía  i  se  robus- 
tecía con  los  nuevos  peligros  i  el  ejemplo  de  su  jefe. 

III. 

El  premio  que  la  Providencia  destinaba  a  aquellos  héroes  no 
tardó  en  presentárseles.  Habíanse  puesto  a  descansar  al  pié  de  una 
montaña,  después  dé  haber  derrotado  a  un  cacique  llamado  Cuar- 
acá  qué  quiso  impedirles  eljpaso.  Balboa  subió  mientras  tanto  a 
la  cumbre,  i  «al  tender  la  vista  al  nuevo  horizonte,  que  se  pre- 
sentaba, un  vasto  mar,  cuyos  límites  se  perdían  en  lontananza, 
acudió  a  satisfacer  la  feliz  investigación  del  afortunado  aventurero, 
el  cual,  lleno  de  gratitud,  cayó  de  rodillas  ante  el  Dios  de  la  crea- 
ción, i,  después  de  tributar  los  debidos  respetos  a  la  Providencia 
que  así  levantaba  su  nombre  al  templo  de  la  inmortalidad,  se  re- 
creó contemplando  el  famoso  descubrimiento  que  a  coronar  venia 
sus  mas  lisonjeras  esperanzas.» 

Hai  escenas  en  la  vida  del  hombre  cuyo  efecto  se  siente,  pero 
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ño  tiene  explicación.  Tal  fué  la  de  los  españoles  al  contemplar  el 
espacioso  mar  que  acababan  de  descubrir:  lágrimas  de  entusias- 
mo corrieron  por  sus  tostadas  i  pálidas  mejillas,  i  aquellos  hom- 
bres que  miraban  a  los  indíjenas  de  la  América  como  inferiores  i 
esclavos,  abrazaron  entonces  a  sus  guías  con  verdaderas  señales 
de  reconocimiento. 

Procedióse  inmediatamente  a  tomar  posesión  de  aquel  mar  en 
nombre  del  monarca  de.  la  Península.  Yasco  Nuñez  se  embarcó  en 
una  canoa  i,  estendiendo  su  espada  sobre  las  aguas,  requirió  en 
voz  alta  a  los  suyos  para  que  en  todo  tiempo  certificasen  que  él  era 
el  primer  español  que  las  habia  navegado. 

En  seguida  hizo  cortar  un  árbol  i  de  él  una  cruz,  que  rodearon 
de  piedras  los  mismos  indios,  formándose  de  este  modo,  con  tan 
sagrada  insignia,  un  monumento  de  gloria  para  Balboa  i  de  esclavi- 
tud para  los  naturales,  antítesis  inadmisible  en  el  siglo  xix,  pero 
mui  común  en  aquella  época. 

Así  quedó  abierto  el  camino  del  Perú  i  de  Chile  a  los  españoles. 
Mas  adelante  nos  ocuparemos  de  los  primeros  que  pusieron  su 
atrevida  planta  en  esa  gloriosa  vía. 

IV. 

« 

Vasco  Nuñez  de  Balboa  venció  en  seguida  a  algunos  indios  que 
le  salieron  al  paso,  hizo  amistad  con  el  cacique  de  Cheapes  i,  en 
canoas  que  le  facilitó  este  jefe,  navegó  con  grandes  peligros  por 
el  océano  que  acababa  de  descubrir. 

Por  fin  se  decidió  a  juntarse  a  sus  compañeros  en  Coibá. 

Para  conseguirlo  fué  preciso  sufrir  en  aquellas  soledades  mas 
aun  que  en  el  viaje  anterior. 

Apoderáronse  los  españoles  por  sorpresa'  del  cacique  de  Tuba- 
namá  i  en  rescate  consiguieron  una  buena  cantidad  de  oro  i  ali- 
mentos. 

Llegados  por  fin  a  Coibá,  se  embarcaron  el  18  de  enero  de  1514 
i  sé  dirijieron  al  Darien. 

Arribaron  felizmente  a  su  antigua  población  i  repartieron  con  sus 
compañeros  las  riquezas  que  habian  récojido  en  sus  pasadas  i  glor- 
iosas conquistas. 

Yasco  Nuñez  envió  inmediatamente  un  mensajero  a  la  corte  de 
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España  para  anunciar  a  don  Fernando  el  Católico  su  feliz  descubri- 
miento; pero  volvió  algún  tiempo  después  trayendo  las  mas  fatales 
noticias  al  conquistador.  Las  quejas  del  bachiller  Enciso  habian  te- 
n-ido funestas  consecuencias.  El  rei  nombraba  gobernador  de  la  co- 
lonia a  un  taj  Pedrarias  Dávila  que  debia  llegar  pronto  a  hacerse 
cargo  de  su  gobierno,  i  que  venia  seguido  de  mil  quinientos  aven- 
tureros i  gran  número  de  sacerdotes  para  emprender  de  una  vez 
la  conquista  política  i  relijiosa  de  la  Tierra  Firme  i  darle  una  re- 
gular administración. 

Pedrarias  llegó  efectivamente  algunos  dias  después,  i,  al  pi- 
sar la  playa,  mandó  un  mensajero  para  anunciar  su  arribo  a 
Vasco  Nuñez  i  comunicarle  los  poderes  de  que  venia:  investido  por 
el  soberano  de  su  patria.  Hallábase  éste  con  el  arado  en  la  mano, 
cultivando  un  pequeño  huerto  de  su  pertenencia,  i,  después  de  exa- 
minar las  cartas  i  títulos  del  nuevo  gobernador,  respondió  al  men- 
sajero que  estaba  dispuesto  a  obedecerle. 


La  nueva  administración  no  fué  en  nada  semejante  a  la  de  Bal- 
boa: las  injusticias  de  los  recien  llegados  ocasionaron  riñas  fre- 
cuentes con  los  partidarios  de  éste  i  obligaron  a  Igs  naturales  a 
sublevarse  i  a  huir  a  sus  montañas,  llevándose  cuantos  víveres 
podian  servir  a  los  españoles  e  incendiando  de  paso  las  sementeras 
que  existían  en  todo  el  territorio.  Pasaron  de  setecientas  las  perso- 
nas queperecieron  de  hambre;  i  hubiera  concluido  del  mismo  mo- 
do el  resto  de  aquella  jente,  a  no  ser  por  la  repentina  llegada  de 
algunos  barcos  venidos  de  España,  que  le  proporcionaron  víveres 
de  todas  clases. 

En  estos  barcos  venia  también  el  título  de  Adelantado  del  mar 
del  sur  para  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  ejl  cual,  en  vez  de  abrirle  una 
nueva  senda  de  gloria  i  felicidad,  fué,  por  el  contrario,  el  decreto 
de  su  muerte.  Su  desmesurada  ambición  hizo  pensar  a  Pedrarias 
que,  abriéndose  camino  por  medio  de  gloriosos  descubrimientos  i 
conquistas,  podria  llegar  el  antiguo  gobernador  del  Darien  a  reco- 
brar sus  derechos,  i  trató  de  impedirlo  por  todos  los  medios  posi- 
bles. . 

Desde  que  llegó  a  la  colonia  habia  protejido  a  los  enemigos  de 
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su  antecesor  i  aun  promovido  él  mismo  un  juicio  de  residencia  del 
cual  salió  absuelto  Vasco  Nuñez. 

Frustrado  este  primer  intento,  Pedrarias  tendió  una  nueva  red 
al  desventurado  Balboa.  Comisionóle  para  dirijir  en  unión  de  Luis 
Carrillo  una  esploracion  a  Dobaiba,  que  tuvo  fatales  resultados, 
pues,  exasperados  los  indios  por  el  mal  trato  que  les  daban  los  par- 
tidarios del  nuevo  gobernador ,  atacaron  i  derrotaron  a  Vasco 
Nuñez. 

El  Adelantado  envió  entonces  a  Andrés  Garabito,  uno  de  sus  mas 
fieles  partidarios,  alas  islas  vecinas  en  busca  de  unbuquei  socor- 
ros para  emprender  de  su  cuenta  una  espedicion.  Cumplió  perfec- 
tamente el  comisionado  el  encargo  de  su  amigo  i  llegó  poco  después 
al  Darien  trayendo  un  buque  con  armas  i  municiones  i  setenta 
hombres  dispuestos  a  correr  fortuna  a  las  órdenes  del  descubridor 
del  mar  del  sur.  Pedrarias,  lejos  de  permitir  la  empresa,  pretendió 
cargar  de  cadenas  a  Balboa.  El  santo  obispo  déla  colonia  se  inter- 
puso i  aun  consiguió  que  los  dos  enemigos  se  reconciliasen  ajus- 
tando  el  matrimonio  de  Balboa  con  la  hija  mayor  de  Pedrarias,  que 
se  hallaba  en  España,  adonde  se  dirijió  inmediatamente  el  venerable 
prelado. 

Mientras  tanto  Vasco  Nuñez  consiguió  hombres  i  dinero  para  ir 
al  mar  del  sur  tras  nuevos  descubrimientos. 

Habíase  formado  un  pueblo  llamado  Acia  en  los  dominios  del 
cacique  Careta,  de  quien  hablamos  antes.  Desde  allí  llevaron 
los  españoles,  auxiliados  por  gran  número  de  indios  i  algunos 
africanos,  la  madera,  fierro  i  demás  elementos  necesarios  para  cons- 
truir dos  bergantines,  hasta  un  rio  que  llamaron  Balsas  i  que  desem- 
boca en  el  mar.  Fácil  es  concebir  cuánto  sufrirían  en  el  camino, 
subiendo  i  bajando  unas  tras  otras  elevadas  montañas  i  luchando 
contra  el  sol  i  el  agua,  el  hambre  i  las  enfermedades,  agobiados  por 
el  peso  délo  que  llevaban  consigo. 

Por  fin,  lograron  echar  al  mar  las  embarcaciones,  i,  contentos, 
se  hicieron  a  la  vela,  navegando  los  primeros  en  el  misterioso  océa- 
no, oculto  hasta  entonces  a  los  europeos.  Arribaron  a  la  isla  de  las 
Perlas,  donde  se  trató  de  construir  otros  dos  bergantines.  En  se- 
guida navegó  Balboa  como  hasta  veinte  leguas  mas  allá  del  golfo  de 
San  Miguel,  faltándole  m'ui  poco  para  arribar  al  Perú,  de  donde  se 
vio  forzado  a  apartarse  por  haber  soplado  vientos  contrarios. 
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La  espedicion  tocó  a  la  vuelta  en  Chuchamá.  Desembarcaron 
allí  los  españoles  i  vengaron  con  una  derrota  la  muerte  dada  algu- 
nos meses  antes  por  los  pobladores  de  aquel  lugar  a  algunos  de  sus 
Compañeros. 

Túvose  noticia  de  que  la  corte  enviaba  un  nuevo  gobernador 
al  Darien.  Balboa  mandó  a  Francisco  Garabito,  uno  de  los  cas- 
tellanos mas  hipócritas  e  infames  que  vinieron  al  Nuevo  Mundo, 
con  el  objeto  de  averiguar  lo  que  habia  sobre  el  particular.  El  co- 
misario despertólos  celos  de  Pedrarias,  escribiéndole  una  carta  en!a 
cual  le  aseguraba  que  Vasco  Nuñez  de  Balboa  no  pensaba  ya  enca- 
sarse con  su  hija,  pues  amaba  siempre  a  la  del  cacique  Careta, 
i  que  seguia engañándolo  para  obtener  honores  i  distinciones  hasta 
ocupar  su  lugar.  El  gobernador  prendió  en  el  acto  al  socio  del  Ade- 
lantado, Hernando  de  Arguelles,  que  residía  en  el  Darien,  i  mandó 
una  carta  al  jefe  de  la  espedicion  del  mar  del  sur ,  llamándole  urjen- 
temente  para  asuntos  de  la  misma.  Vasco  Nuñez  ob  edeció  iT  al  lle- 
gar a  la  colonia,  fué  recibido  por  un  piquete  a  las  ó  rdenes  de  Fran- 
cisco Pizarro  i  llevado  a  la  cárcel  en  calidad  de  preso.  Cargado  de 
cadenas,  fué  sometido  a  juicio,  acusándosele  de  haber  querido  des- 
obedecer las  órdenes  del  gobernador  i  hacerse  i  ndependiente.  El 
proceso  concluyó  con  una  sentencia  de  muerte  contra  el  descubri- 
dor del  mar  del  sur,  su  socio  Arguelles  i  varios  de  sus  compañer- 
os de  gloria  antes,  de  martirio  en  aquel  momento. 

En  uno  de  los  últimos  dias  de  diciembre  del  año  de  1517,  un 
pregonero  con  voz  lúgubre  anunciaba  a  los  españoles  de  aquella 
colonia  la  sentencia  de  muerte  que  Pedrarias  habia  pronunciado 
contra  Balboa  por  una  supuesta  desobediencia  e  insubordinación. 
Pocos  momentos  después,  el  famoso  descubridor  subió  al  patí- 
bulo, i  el  escribano,  al  leer  nuevamente  la  sentencia,  añadió: 

«Esta  es  la  justicia  que  hace  el  rei  nuestro  señor  i  su  lugarte- 
niente Pedrarias,  en  su  nombre,  a  Vasco  Nuñez  de  Balboa  por 
traidor  i  usurpador  de  las  tierras  sujetas  a  la  real  corona,.» 

— Es- mentira,  replicó  éste  lleno  de  indignación;  i  por  el  pasoen 
que  voi,  juro  i  protesto  que.  jamás  pensé  tal  cosa:  ni  creí  que  nadio 
do  mí  lo  imajinara;  por  el  contrario,  mi  deseo  fué  servir  al  rei  co-. 
moleal  vasallo  i  aumentar  su  señorío  con  lodo  mi  poder  i  fuerzas.^ 

Recibió  entonces  la  bendición  del  ministro  do  Dios  que  allí  so 
encontraba;  alzó  en  seguida  la  cabeza  i,  mostrando  su  faz  serena  q¡ 
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lodos  los  compaileros  de  sus  trabajos,  volvió  a  doblarla:  el  hacha 
del  verdugo  cayó  sobre  ella,  i  la  sangre  inocente  salpicó  los  vesti- 
dos de  Pedradas,  que,  cual  Cromwell,  habia  ocurrido  para  cerciorar  - 
se  si  estaban  cumplidos  su  crimen  i  su  obra 

La  noche  habia  estendido  su  fúnebre  manto  sobre  aquella  esce- 
na de  horror.  El  pueblo  lloraba  en  silencio.  ¡Sus  lágrimas  fueron  in- 
terrumpidas entonces  por  cuatro  nuevos  golpes  del  hacha  xlel  ver- 
dugo, que  habian  cortado  las  cabezas  de  Arguelles  i  de  tres  otros 
oficiales  de  Balboa!   .... 

La  filosofía  no  encuentra  medios  como  explicarnos  las  desgracias 
de  los  grandes  hombres  que  han  prestado  sus  gloriosos  servicios  al 
jénero  humano;  pero  la  relijion  nos  asegura  que  hai  un  mas  alláde 
estemundo,  en  el  cual  se  halla  el  templo  de  la  inmortalidad  cimen- 
tado por  la  gloria  i  la  virtud:  allí  descansan  ahora  Cristóbal  Colon 
i  Vasco  Nuftez  de  Balboa. 


VI. 


La  provincia  del  Darien  vejetó  algún  tiempo  sin  dar  buenos  re- 
sultados: la  malignidad  del  clima  ilas  continuas  guerras  délos  na- 
turales la  hubieran  aniquiiidado  completamente,  a  no  tener  en  su 
favor  la  hermosa  posición  que  ocupan  Porto-Bello  i  Panamá.  Esta 
última  ciudad  fué  fundada  un  año  después  de  la  muerte  de  Bal- 
boa. Ambas  desde  entonces  se  miraron  como  la  clave  del  comer- 
cio del  Nuevo  Mundo.  En  el  dia  se  ha  disminuido  un  tanto  esa 
importancia,  a  causa  del  pasaje  de  buques  por  el  cabo  de  Hor- 
nos i  del  grande  incremento  que  han  tomado  las  Repúblicas  del 
sur. 

Cartajéna  i  Santa  Marta  fueron  sometidas  en  1532  al  dominio  de 
España  por  el  Capitán  Pedro  de  Heredia,  i  adquirieron  en  poco 
tiempo  una  numerosa  población,  graci  as  a  que  los  galeones  de  la 
corte  fondeaban  en  sus  radas. 

Los  sufrimientos  de  los  naturales  se  aumentaron  mucho  después 
de  la  muerte  del  virtuoso  obispo  de  Chiapa  Bartolomé  de  las  Casas. 
Carlos  V,  que  necesitaba  dinero  para  sostener  las  guerras  en  que  se 
habia  empeñado  en  Europa,  cedió  la  parte  septentrional  de  la  Amér- 
ica del  sur  a  los  Welzers,  ricos  comerciantes  de  Augsburgo,  a 
quienes  debia  crecidas  ¿unías.  Los  nuevos  propietarios  trataron  de 


13  t  F.L  DESCUBRIMIENTO  I  LA   CONQUISTA. 

poblar  el  territorio  con  algunos  miles  de  mercenarios  alemanes, 
que  se  dividieron  en  bandos  i  abandonaron  el  país  después  de 
haber  talado  sus  fértiles  campos  i  de  haber  robado  a  sus  habitan- 
tes cuantos  objetos  de  valor  les  pudieron  encontrar.  Los  Welzers 
sobrepujaron  en  crueldad  a  los  castellanos  i  en  el  tiempo  corrido 
desde  enero  de  1528  hasta  fines  de  1536  los  infelices  indios  tuvie- 
ron que  sufrir  como  nunca  han  sufrido  otros  hombres. 

En  el  último  año  los  españoles  emprendieron  nuevamente  la  con- 
quista a  las  órdenes  de  Gonzalo  Jiménez  de  Quezada.  Este  atrevido 
caudillo  penetró  en  Venezuela  con  setecientos  hombres  de  todas 
armas  i,  después  de  muchas  victorias  i  descalabros,  consiguió 
plantar  la  bandera  de  su  patria  en  tan  hermoso  país,  fundando  la 
ciudad  de  Bogotá.  Allí  hubiera  perecido  irremediablemente  con  los 
suyos,  víctima  del  furor  de  los  naturales,  a  no  llegarle  un  socorro 
inesperado. 

Sebastian  Benalcazar,  compañero  de  Francisco  Pizarro  en  la  con- 
quista del  imperio  de  los  Incas,  atravesaba  en  ese  mismo  tiempo  el 
territorio  ocupado  hoi  por  la  República  del  Ecuador  i,  después  da  so 
meter  a  la  dominación  española  las  comarcas  de  Quito,  Pasto, 
Cuenca,  Popayan  i  otras,  llegaba  a  Cundinamarca. 

En  este  último  punto  se  encontraron  los  dos  conquistadores. 

Benalcazar,  morisco  de  oríjen,  dio  al  país  en  que  se  hallaba  el 
nombre  de  Nueva  Granada  en  memoria  del  suelo  natal. 

La  conquista  siguió  entonces  felizmente  para  los  españoles,  pues, 
aunque  perecieron  a  centenares,  lograron  al  fin  enseñorearse  del 
territorio.  Los  dos  caudillos  tuvieron  que  sufrir  sin  embargo,  ter- 
ribles desgracias  i  sostener  combates  sin  cuento  antes  de  conse- 
guirlo. Los  indíjenas  eran  altivos  i  valientes  i  se  opusieron  con  vi- 
gor a  los  conquistadores;  pero  al  fin  se  vieron  obligados  a  ceder  a 
la  superioridad  de  las  armas  i  de  la  táctica  europeas,  adquiriendo 
los  españoles  una  de  las  mas  hermosas  partes  de  la  América  del  sur, 
dondesaciaron  muchos  su  ambición  i  su  sed  de  oro. 


CAPITULO  V. 


I.  Descubrimiento  de  la  Florida.— Espedicion  de  Panfilo  de  Narvaez.— II. Hernan- 
do de  Soto  obtiene  permiso  para  la  conquista.— Preparativos.— La  bahía  del 
Espíritu  Santo.— Sufrimientos  de  un  cautivo  entre    los  salvajes.  —III.  El  ca- 
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cique  Mucoso.— Los  indios  de  la  Florida. —IV.  Baltazar  de  Gallegos  solici- 
ta un  guía:  sabia  respuesta  de  Mucoso.— V.  Hernando  de  Soto  en  Acuera. — 
Ocalí.— VI.  El  cacique  de  Vitachuco  intenta  asesinar  a  todos  los  españoles. 
—  Vil.  Marcha  del  ejército  por  el  interior  del  país.  — La  escuadra  esplora 
la  costa.— VIII.  Cosachiqui.— IX.  Nuevos  pueblos  visitados  por  Hernando  de 
Soto.— Batallas  sangrientas.— Muertedel  Adelantado.— X.  Fin  de  la  espedicion. 
Mal  éxito  délas  primeras  misiones.— Los  franceses  se  apoderan  de  la  parte 
denoninada  Carolina.  —  Fundación  de  San  Agu  itia.  —  >í  ueva  ;  misiones  cristianas . 

I. 

La  historia  de  la  Florida  es  poco  canocida  en  nuestros  tiempos: 
ella  presenta,  sin  embargo,  una  serie  de  escenas  interesantes  que 
nos  proponemos  enumerar,  aunque  no  con  la  estension  que  deseár- 
a-mos  por  impedirlo  los  límites  de  esta  reseña. 

Juan  Ponce  de  León,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupado  en 
otra  parte,  oyó  hablar  cierto  dia  de  una  isla  llamada  por  los 
indios  Biminí,  en  la  cual,  decian,  se  encontraba  una  fuente  cuyas 
?guas  tenían  la  virtud  de  rejuvenecer.  El  viejo  militar  creyó  fácil- 
mente una  cosa  que  alhagaba  tanto  a  sus  aspiraciones,  i  resolvió 
descubrir  i  conquistar  el  país  de  que  se  le  hablaba  (1512).  Pero 
nunca  llegó  a  la  deseada  isla  i  los  vientos  le  llevaron  a  una  hermosa 
parte  del  continente,  que  llamó  Fiorida  i  que  costeó  sin  atreverse  a 
fundar  ningún  establecimiento  por  temor  al  carácter  guerrero  de 
sus  habitantes.  Poco  después  el  rei  lo  premió  dándole  el  gobierno 
de  este  país  i  el  de  la  isla  de  Biminí,  que  descubrió  al  fin  uno  de 
sus  tenientes,  pero  donde  no  se  halló  la  fuente  que  tanto  deseaba. 
Herido  por  los  indios  al  desembarcar  en  cierta  ocasión  en  la  costa  de 
la  Florida,  no  alcanzó  a  llevar  a  cabo  su  conquista  i  murió  algún 
tiempo  mas  tarde  en  la  isla  de  Cuba  de  edad  avanzada. 

El  descubrimiento  de  la  Florida  prolongó  la  gloria  de  su  nom^- 
bre,  ya  que  no  la  duración  de  su  vida  como  él  lo  hubiera  de- 
seado. 

En  1528  Panfilo  de  Narvaez  llegó  a  la  Florida  con  trescientos 
hombres,  tomó  posesión  de  la  tierra  en  nombre  del  rei  de  España 
e,  internándose  en  busca  de  minas  de  oro,  erró  por  algún  tiempo 
por  grandes  selvas  i  lodazales,  sufriendo  continuos  ataques  de  loa 
indios,  hasta  llegar  por  fin  a  un  puerto  inmediato  a  la  comarca  de 
Apalache.  Allí  hizo  que  sus  soldados  construyesen  cinco  buques, 
se  embarcó'con  rumbo  a  las  Antilas  i,  víctima  de  un  furioso  tem- 
poral, pereció  en  el  viaje.  Solo  unos  cuantos  desús  compañeros  lo- 
graron arribar  a  Méjico  con  la  triste  relación  de  lo  acontecido. 
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II. 

Después  de  la  conquista  del  Perú  (a)  Hernando  de  Soto,  militar 
valiente  que  había  servido  en  ella  a  las  órdenes  de  Francisco  Pizar- 
ro,  se  encargó  de  llevar  acabo  la  de  la  Florida.  Vuelto  a  España 
con  una  regular  fortuna,  no  pudo  acostumbrarse  a  seguir  en  la 
patria  una  vida  ociosa,  mientras  que  muchos  de  sus  compañeros 
adquirían  honra  i  gloria  en  aventuradas  espediciones.  De  Yillanueva 
deBarcarota,  lugar  de  su  nacimiento,  se  dirijió  a  Valladolid,  donde 
se  encontraba  la  corte.  Presentóse  a  Carlos  V  i  le  pidió  encarecida- 
mente que  le  hiciese  merced  de  la  Fiorida,  cuya  conquista  se 
comprometía  a  llevara  término  con  sus  propios  recursos.  El  mo- 
narca accedió  a  la  solicitud  i  le  concedió  ademas  el  gobierno  de 
Cuba. 

En  esta  época  llegaban  a  Valladolid  los  quintos  que  correspon- 
dian  a  la  corona  de  los  inmensos  tesoros  obtenidos  por  los  españo- 
les en  los  imperios  de  Méjico  i  del  Perú.  Esta  circunstancia  favor 
able  contribuyó  a  que  fuera  mui  fácil  a  Hernando  de  Soto  reunir 
todos  los  hombres  i  elementos  necesarios  para    su  empresa. 

Así  es  que  en  muí  pocos  meses  todo  estuvo  preparado.  En  San 
Lúcar,  se  hallaron  reunidos  novecientos  cincuenta  buenos  soldados, 
muchos  marineros,  ocho  clérigos  i  cuatro  frailes,  que,  el  dia  6  de 
abril  de  4538,  se  embarcaron  con  dirección  a  la  América  en  diez  bu- 
ques mui  bien  equipados. 

La  escuadra  llegó  a  Cuba  sin  muchos  contratiempos.  Cerca  de  tres 
meses  pasaron  en  esta  isla  los  españoles  ocupados  en  los  prepara- 
tivos de  la  nueva  conquista  con  grandes  fiestas  i  regocijos. 

Hernando  de  Soto,  dejando  el  gobierno  de  la  isla  a  cargo  de  su 
consorte  doña  Isabel  de  Bobadilla,  se  embarcó  por  fin  con  rumbo 
a  la  Florida,  llevando  mas  de  mil  hombres,  trescientos  caballos  i 
gran  cantidad  de  provisiones. 

El  último  dia  de  mayo  llegaron  los  españoles  al  lugar  de  su  des- 
tino i  desembarcaron  en  una  hermosa  bahía  a  la  cual  dieron  el 


(a)  Por  no  interrumpir ¡la  unidad  de  la  narración  seguiremos  desarrollando  el 
hilo  de  los  sucesos  .que  tuvieron  lugar  mis.  tarde  en  la.  Hnidi.  dejando  para 
otra  parte  los  que  en  la  época  intermedia  se  verificaron  en  el  imperio  de  Aha- 
lmac   i  en  ei  de  los  lacas." 
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nombre  de  Espíritu  Santo.  Trescientos  durmieron  aquella  noche 
en  la  playa  i  fueron  despertados  al  venir  el  alba  del  siguiente  dia 
por  un  brusco  ataque  délos  naturales.  Socorridos  a  tiempo  por  la 
Jente  délos  buques,  pudieron  a  poca  costa  derrotar  a  los  salvajes, 
causándoles  algunos  muertos  i  muchos  heridos. 

En  seguida  bajaron  todos  a  tierra   i,  dejando  en  los  barcos  la 
tripulación  necesaria  para  su  defensa,  se  encaminaron  al  interior 
del  país.  A  poco  andar  llegaron  a  una  reducida  población  gober- 
nada por  un  cacique  llamado  Hirrihigua.  Allí  tuvieron  noticias  de 
JuanOrtiz,  español  que  se  hallaba  cautivo  en  una  comarca  vecina. 
Hernando  de  Soto  mandó  un  piquete  a  buscarlo.  El  cautivo  no  tar- 
dó mucho  en  llegar  al  campamento  de  sus  paisanos.  Principió  por 
referirles  sus  padecimientos  entre  los  salvajes.  Díjoles  cómo,  an- 
dando en  busca  de  Panfilo  de  Narvaez  para  darle  socorros,  algunos 
años  atrás,  habia  llegado  a  la  bahía  del  Espíritu  Santo,  territorio  del 
cacique  que  acabamos  de  nombrar.  Este  indio,  ofendido  por  aquel 
conquistador,  quiso  vengarse  de  él  i  de  sus  compañeros,  i  los  con- 
vidó a  bajar  a  tierra,  enviándoles  a  decir  que  tenia  órdenes  de  su  je- 
fe para  cuando  llegasen.  Como  ios  españoles  desconfiaran,  les  mostró 
el  cacique  desde  la  costa  unos  pedazos  de  papel  i  cartas  que  conser- 
vaba sin  entenderlos  i  les  envió  cuatro  indios  en  rehenes  para  que  tu- 
viesen fé  en  sus  palabras.  Bajaron  entonces  cuatro  de  los  del  navio 
i  fueron  a  ver  al  jefe  indio,  quien  inmediatamente  los  hizo  desarmar 
i  los  dejó  cautivos.  Al  mismo  tiempo  los  indios  embarcados  como  rehe- 
nes se  botaron  al  mar  i,  nadando  i  zabulléndose,  ganaron  la  playa. 
Los  marineros  i  soldados  del  buque,  temerosos  de  que  les  suce- 
diese algo  peor,  se  apresuraron  a  hacerse  a  la  vela,  sintiendo  la 
triste  suerte  que  se  reservaba  a  sus  cuatro  compañeros.  Estos  in- 
felices, en  efecto,,  no  tardaron  en  ser  víctimas  de  las  crueldades 
del  cacique.  A  los  pocos  dias  se  celebraba  entre  los  naturales  una 
gran  fiesta.  Hirrihigua  mandó  sacar  a  tres  de  los  cautivos,  los  hi- 
zo desnudar  i  mandó  que,  a  manera  de  bestias,  se  les  corriese  a  fle- 
chazos uno  después  de  otro  hasta  que  muriesen.  En  seguida  of- 
denó  que  se  sacase  al  otro  (cabalmente  el  que  encontraba  Hernando 
de  Soto),  i  cuando  seaprontaban  aquellos  salvajes  a  gozarse  con  un 
espectáculo  semejante  a  los  anteriores,  por  súplicas  i  ruegos  de  su 
esposa  e  hijas,  le  perdonó  el  cacique.  luán  OrLiz  sintió  en-  eí.alma  en 

muchas  ocasiones  no  haber  compartido  la  misma  suerte  de  sus  pai- 
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sanos.  ¡Tan  grandes  eran  los  sufrimientos  a  que  la  esclavitud  entre 
los  salvajes  le  habia  condenado!  A  mas  de  trabajar  diariamente  i 
sin  descanso  ocupado  en  los  quehaceres  señalados  por  el  cacique, 
el  infeliz  tenia  que  sufrir  bofetones  i  palos  de  todos  los  indios.  En 
las  festidades  era  peor  todavía.  El  jefe  le  mandaba  que  corriera 
de  un  estremo  a  otro  en  la  plaza  de  la  aldea  desde  el  alba  hasta 
ponerse  el  sol  i  lo  amenazaba  con  la  misma  suerte  de  los  otros  es- 
pañoles en  caso  de  tomar  descanso.  Concluido  el  dia  quedaba  el 
pobre  Ortiz  muerto  de  cansancio,  pudiendo  apenas  respirar.  El 
cacique,  lejos  de  manifestarse  conmovido  por  los  sufrimientos  de  su 
prisionero,  los  aumentaba  cada  vez  mas.  Cierto  dia  hizo  encender 
una  grande  hoguera  i,  cuando  hubo  muchas  brasas,  mandó  que  se 
colocara  sobre  ellas  una  parrilla  de  madera  con  pies  de  una  vara  de 
alto,  sobre  la  cual  se  amarró  a  Juan  Ortiz  para  asarlo  vivo.  Este 
desgraciado  permaneció  así  mucho  rato,  hasta  que,  medio  azado 
i  brotándole  ya  la  sangre,  dio  gritos  tan  horrorosos,  que  no  pu- 
dieron menos  de  conmover  a  la  mujer  e  hijas  de  su  inhumano 
verdugo.  Ellas  consiguieron  salvarlo  por  segunda  vez. 

Después,  flirrihigua  lo  destinó  a  cuidaren  un  cerro  apartado  de 
lá  aldea  los  cadáveres  que  allí  se  colocaban  en  arcas  de  madera  i 
que  los  leones  de  las  selvas  vecinas  iban  a  buscar  mui  a  menudo. 
Encargóle  velar  allí  noche  i  dia  i  le  amenazó  con  hacerlo  morir 
asado  si  se  perdía  un  solo  cadáver.  El  español  tuvo  que  sufrir  este 
nueve  trabajo,  saliendo  airoso  del  encargo,  porque  a  los  dos  dias 
pudo  presentar  a  su  amo  un  hermoso  león  muerto  por  él.  Ello  no 
bastó,  sin  embargo,  para  mitigar  el  odio  del  cacique.  I  resolvió  li- 
brarse de  una  vez  del  infeliz  esclavo  haciéndole  perecer.  Una  de 
sus  hijas  se  encargó  entonces  de  salvarlo.  Después  de  comuni- 
carle la  determinación  de  su  padre,  lo  hizo  salir  de  noche  en  com- 
pañía de  un  indio  i  le  envió  con  un  recado  de  su  parte  a  otro  ca- 
cique vecino  que  la  pretendía  en  matrimonio,  quien  trató  mui 
bien  a  Ortiz  i  en  cuyo  poder  permaneció  mas  de  ocho  años  tras- 
curridos hasta  la  llegada  de  Hernando  de  Soto. 

III. 

Los  españoles  recibieron  en  seguida  la  visita  de  Mucoso,  último 
amo  de  Juan  Ortiz,  visita  que  duró  algunos  dias.  En  el  trato  que 
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con  él  tuvieron  no  les  fué  difícil  conocer  la  gran  capacidad  del  in- 
díjena  i  su  fina  cortesía.  El  se  sometió  gustoso  al  vasallaje  de  los 
españoles  con  tal  de  quedar  al  frente  de  su  tribu  i  de  que  no  se 
infiriese  daño  alguno  a  sus  subditos. 

Los  indíjenasde  la  Florida  adoraban  al  sol  i  a  la  luna  i  los  consi- 
deraban como  sus  únicos  dioses.  Sin  culto  público,  jamas  se  reu- 
nían para  rendir  homenajes  ni  para  dirijir  preces  en  común.  Sus 
templos  servían  de  cementerios.  En  las  puertas  colocaban  por  lo 
jeneral  los  trofeos  de  los  enemigos  vencidos  en  la  guerra  i  algunos 
garabatos  que  recordaban  sus  victorias. 

Los  alimentos  de  estos  indios  se  reducían  al  maíz,  los  fréjoles, 
la  calabaza  i  el  pescado.  También  comian  algunas  veces  la  carne 
de  ciervo  asada  i  cocida. 

Los  vertidos  eran  con  poca  diferencia  semejantes  en  su  forma  a 
los  usados  en  la  misma  época  en  el  resto  de  la  América,  aunque 
de  mejor  calidad. 

Los  hombres  se  adornaban  la  cabeza  con  vistosas  plumas  de  di- 
versos colores,  i  las  mujeres  se  daban  un  lijero  color  en  la  cara  i 
llevaban  el  pelo  atado  por  detras  amanera  de  moño. 

Las  armas  de  los  guerreros  consistían  en  flechas,  hondas,  gar- 
rotes i  hachas. 

Poco  agricultores,  apenas  sembraban  el  fréjol  i  el  maíz  i  des- 
cuidaban sus  sementeras,  dejándolas  producir  a  la  ventura. 

Sin  caminos  ni  canales,  era  preciso  que  el  viajero  abriese  el 
paso  a  cada  instante  al  través  de  bosques  espesos  i  de  grandes 
lodazales. 

Por  lo  que  respecta  al  estado  de  ilustración  de  estos  naturales, 
aunque  manifestaban  una  intelijencia  clara  i  despejada,  se  hallaban 
sin  embargo,  en  un  grande  atraso  en  las  ciencias.  No  así  en  las 
artes  como  mas  adelanté  veremos. 

Llamó  particularmente  la  atención  de  los  conquistadores  la  cie- 
ga obediencia  que  los  indios  prestaban  a  sus  jefes  respectivos,  a 
pesar  de  su  odio  a  la  esclavitud,  i  el  noble  desinterés  con  que  cum- 
plían sus  mandatos.  I  no  poco  les  asombró  también  ver  entre  estos 
salvajes  el  matrimonio  sujeto  a  reglas  sabias  i  fijas  i  castigada  se- 
veramente la  infidelidad  conyugal.  Admitíase  uña  sola  mujer  dur- 
ante toda  la  vida,  a  la  cual  se  guardaba  toda  clase  de  respetos  i  de 
consideraciones  (a). 

(a)  Willia.m  IIearling,  Los  naturales  de  la  América  del  Xoríe,  tomo  V. 
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IV. 

El  Adelantado  principió  a  ocuparse  do  los  preparativos  nece- 
sarios para  marchar  al  interior  del  territorio. 

Pareciéronle  muchos  i  oríjen  de^gastos  inútiles  todos  los  buques 
anclados  en  Espíritu  Santo  i  ordenó  que  siete  volvieran  a  Cuba 
para  que  dispusiese  de  ellos  su  esposa,  gobernadora  de  la  isla, 
dejando  solo  cuatro  a  las  órdenes  de  Pedro  Calderón,  militar  in- 
telijente  i  atrevido  que  se  habia  cubierto  de  gloria  bajo  las  órde- 
nes del  gran  capitán  Gonzalo  Fernández  de  Córdova  en  las  guerras 
de  Italia. 

Antes  de  abandonar  aquel  lugar,  no  queriendo  dejar  enemigos 
a  sus  espaldas,  Soto  trató  mui  bien  a  los  indios  i  a  su  inhumano 
cacique,  distribuyéndoles  varios  regalos  de  poco  valor,  pero  que 
allí,  por  ser  objetos  desconocidos,  se  tenían  en  grande  aprecio. 
I,  dejando  de  este  modo  contentos  a  los  salvajes  i  mitigado  el  odio 
de  su  jefe,  emprendió  la  marcha. 

Baltazar  de  Gallegos  fué  encargado  inmediatamente  de  ir  a  la  re- 
ducción del  cacique  Urribarracuxi,  cercana  a  la  de  Mucoso.  Sa- 
lió con  sesenta  hombres  de  caballería  e  igual  número  de  infantes 
todos  bien  armados  i  dispuestos  i  se  dirijió  primero  a  las  tierras 
del  indio  amigo  para  obtener  un  guia. 

Una  verdadera  sorpresa  esperaba  allí  a  los  españoles.  Mucoso 
salió  a  recibirlos  con  una  multitud  de  sus  subditos,  mostrando 
grande  alegría  por  la  visita  i  renovándoles  sus  protestas  de  res- 
peto i  de  amistad. 

Ei  capitán  creyó  que  era  llegado  el  momento  de  esplicarle  el 
objeto  de  su  visita  e  instruirle  del  punto  a  donde  se  dirijia.  El 
indio  se  puso  entonces  serio  i  contestó:  que  él  quería  mucho  a  los 
españoles  i  haria  cuanto  fuese  capaz  de  agradarles,  pero  que  no 
te  exijiesen  una  cosa  que  hería  su  amor  propio  i  comprometía  su  ho- 
nor. «Si mandara  uno  de  mis  subditos, agregó,  a  introducir  un  ejér- 
cito enemigo  en  la  reducción  de  un  pariente  i  vecino,  todo  el  mundo 
me  consideraría  como  un  cobarde  traidor  i,  lejos  de  merecer  vues- 
tro aféelo,  solo  seria  digno  de  vuestro  desprecio,  como  un  ser  vil, 
incapaz  de  ocupar  mi  puesto  por  haber  vendido-a  mi  patria.  Asi 
pues,  sabiendo  que  vosotros  tenéis  iguales  sentimientos,  no  dudo  co- 
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nocereis  la  justicia  de  mi  escusa  i  no  insistiréis  en  vuestra  deman- 
da; de  otro  modo  preferiría  la  muerte  al  envilecimiento  i  a  la  in- 
famia.» 

Baltasar  de  Gallegos  quedó  admirado  de  tan  sabia  respuesta  i, 
por  medio  de  (Miz  que  le  acompañaba,  manifestó  al  cacique  que 
noexijiadeél  nada  incompatible  con  su  dignidad  i  honra.  Única- 
mente deseaba  se  le  diese  una  persona  que  pudiera  acompañar  al 
ejército  en  calidad  de  mensajero  cerca  del  jefe  vecino,  con  el  en- 
cargo do  manifestara  éste  las  buenas  disposiciones  de  los  soldados 
castellanos,  el  modo  cómo  trataban  a  los  naturales  de  la  tierra  i  sus 
deseos  de  cultivar  buenas  relaciones  con  él.  Mucoso  dijo  que  para 
tal  cosa  noponia  inconveniente  i  que  le  ofrecía  desde  luego  uno  de 
sus  mas  entendidos  subditos  para  el  desempeño  déla  comisión. 

Veinticinco  leguas  tuvo  que  caminar  el  piquete  hasta  llegar  al 
término  de  su  viaje.  El  cacique  del  lugar  había  huido  con  los  suyos 
al  aproximarse  los  europeos  i  por  nada  quiso  acercarse  a  ellos,  a 
pesar  de  los  repetidos  mensajes  i  promesas  que  se  le  enviaron  con 
el  indio  mensajero.  Baltazar  de  Gallegos  se  apresuró  a  comunicar 
al  gobernador  lo  acontecido.  Hernado  de  Soto  fué  a  reunírsele  in- 
mediatamente con  el  resto  de  la  fuerza,  dejando  en  Espíritu  Santo 
ciento  i  tantos  hombres  al  mando  de  Pedro  Calderón. 


V. 


Llegado  a  Urribarracuxi,  hizo  esplorarlos  alrededores  para  bus- 
car camino  a  sus  soldados,  pues  tenían  delante  una  vega  inmensa, 
la  mitad  de  cieno  i  el  restó  de  agua.  Varios  días  se  ocuparon  en 
ello  basta  que  el  mismo  gobernador  descubrió  un  sendero  por 
donde  se  evitaba  la  vega  grande  i  otras  varias  pequeñas  que  seguían 
mas  adelante. 

Después  pasó  con  una  parte  de  los  suyos  a  la  comarca  de  Aeuera, 
hostilizado  algún  tanto  por  los  (lecheros  salvajes  en  los  pasos  difí- 
ciles, pero,  felizmente,  sin  desgracia,  alguna:. 

A.sí  queacampó  elejército,  envió  el  gobernador  mensajes  al- caci- 
que de  la  tierra  diciétidole  que  aceptase  su  amistad,  pues  de  otro 
modo,  siendo  tan  poderosos  los  suyos,  le  ocasionarían  muchos  males 
i  desgracias.  Que  el  principal  objeto  de  su  viaje  era  reducir  aque- 
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lias  tierras  al  vasallaje  del  rei  de  España,  de  quien  ellos  eran  hu- 
mildes criados.  El  indio  respondió: 

«Ya  por  otros  castellanos  que  he  tenido  aquí  en  años  atrás 
sé  quiénes  sois;  conozco  vuestra  vida  i  costumbres  i  cuál  es  vuestro 
oficio, que  no  es  otro  que  el  de  andar  vagabundos  de  tierra  en  tierra, 
viviendo  del  robo  i  del  pillaje  i  matando  a  quienes  nunca  os  han 
hecho  mal.  Con  tales  jentes  no  quiero  amistad,  sino  guerra  i  guerra 
a  muerte  i  perpetua.  Si  os  consideráis  valientes  i  poderosos,  yo  i 
mis  vasayos  no  lo  somos  menos;  en  prueba  de  ello  os  advierto  que 
os  atacaré  mientras  permanezcáis  en  mis  dominios,  no  en  campo 
raso,  aunque  puedo  hacerlo,  sino  en  emboscadas  i  pereceréis  dos 
a  dos,  pues  he  dado  ya  órdenes  a  los  mios  para  que  me  traigan 
descabezas  por  semana.  Con  esto  me  contento. 

«Finalmente,  como  rei  de  mi  tierra,  no  tengo  necesidad  de  ser  va- 
sallo de  nadie  i  juzgo  mui  vil  a  quien,  pudiendo  vivir  libre  como 
yo,  se  somete  al  dominio  de  otro.  Así  pues,  estoi  dispuesto  a  mo- 
rir antes  que  consentirlo.  Si  vosotros  os  confesáis  criados  del  em- 
perador que  nombráis,  sedloen  hora  buena,  aunque  mejor  seria 
que  no  os  llamaseis  así  en  comarcas  tan  lejanas  i  que  en  lugar  de 
conquistar  tierras  para  él  esponiendo  vuestras  fortunas  i  vidas,  lo 
hicieseis  para  vosotros,  adquiriendo  así  mas  honra  i  provecho.  Isa- 
lid  pronto  de  mis  tierras,  concluyó,  si  no  queréis  morir  todos  a  mis 
manos.» 

Hernando  de  Soto  se  admiró  de  la  audacia  i  del  talento  que  tal  res- 
puesta revelaba  i  trató  de  captarse  la  amistad  del  cacique,  pero  todos 
sus  esfuerzos  fueron  vanos.  I  no  tardó  en  sentir  lo  que  valian  las 
palabras  del  salvaje,  porque  apenas  sus  soldados  se  apartaban  un 
poco  del  campamento,  ya  caian  en  manos  de  los  indios  e  irreme- 
diablemente perdían  la  cabeza.  Si  se  enterraban  los  cadáveres,  los 
naturales  los  sacaban  durante  la  noche  i  los  dejaban  colgados  de 
los  árboles.  Las  represalias  empesaron  entonces,  pero  los  indios 
eran  mui  diestros  en  sus  terrenos  i  rara  vez  caían  en  manos  de 
sus  enemigos. 

Después  de  algunos  dias,  el  ejército  siguió  unas  veinte  leguas  al 
interior  i  llegó  a  la  reducción  de  Ocalí.  El  jefe  de  este  territorio 
no  pareció  a  presencia  de  los  españoles  sino  después  de  habérsele 
enviado  muchos  recados  de  paz.  Conversando  estaba  con  sus  hués- 
pedes i  conviniendo  en  el  lugar  i  modo  cómo  debia  construirse  un 
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puente  a  fin  de  pasar  un  caudaloso  rio  que  fertiliza  la  comarca,  cuan- 
do mas  de  quinientos  indios  atacaron  a  los  españoles.  No  fué  difí- 
cil dispersarlos.  Como  se  preguntase  en  seguida  al  cacique  lo  que 
significaba  aquella  sorpresa,  se  escusó  diciendo,  que  sus  subditos 
recelaban  de  él,  porque  lo  veían  amigo  de  los  españoles  i  que  des- 
de su  llegada  no  todos  ellos  le  obedecían. 

No  pudiendo  servirse  de  los  indios  para  la  constr  uccion  del  puen- 
te, un  injenierojenoves,  que  iba  en  el  ejército,  dibujó  un  plano  sen- 
cillo por  el  cual  trabajaron  los  soldados.  Concluido  el  puente  todos 
pasaron  mui  alegres  sin  la  menor  novedad. 

VI. 

Como  a  diez  i  seis  leguas  de  camino  llegaron  a  Ochile,  capital 
de  una  hermosa  comarca  llamada  Vitachuco.  Hecha  amistad  con  el 
cacique  que  allí  habia,  se  enviaron  mensajeros  a  dos  de  sus  her- 
manos que  gobernaban  otras  ciudades  de  la  misma  comarca.  El 
mas  joven  fué  en  persona  al  campamento;  pero  el  mayor,  lejos 
de  imitarlo,  no  contestó  el  mensaje  que  se  le  enviaba  i  dejó  deteni- 
dos a  los  mensajeros.  Sus  hermanos  lo  enviaron  a  llamar  otra  vez, 
pero  él  les  contestó  con  insolencia.  No  satisfecho,  sin  embargo, 
mandó  decir  a  los  españoles  que  se  abstuviesen  de  entrar  en  su 
territorio  si  no  querían  perecer  todos  a  sus  manos. 

En  seguida,  creyendo  amedrentar  a  los  conquistadores  de  la 
misma  manera  que  a  los  indios,  siguió  enviándolesunos  tras  otros 
recados  para  comunicarles  todos  los  males  que  pensaba  causarles. 
Primero,  que  al  entrar  en  su  comarca  haria  abrirse  a  la  tierra  para 
que  se  los  tragase  i  juntarse  de  repente  a  las  montañas  a  fin  de  aplas- 
tarlos. En  seguida,  que,  al  pasar  por  un  bosque,  donde  habia  árboles 
mui  grandes  i  frondosos,  haria  soplar  un  viento  tan  fuerte  que  der- 
ribase los  árboles  sobre  todos  ellos.  Mas  tarde,  que  emponzoñaría 
las  aguas,  las  frutas,  las  flores  i  hasta  el  aire  de  su  comarca  para 
que  así  muriesen  ellos  en  terribles  convulsiones,  i  se  abstuviesen 
los  demás  individuos  de  su  raza  de  volver  a  pisar  aquel  suelo. 

Los  españoles  se  rieron  mucho  de  las  amenazas  del  cacique,  i 
los  hermanos  se  ofrecieron  a  ir  personalmente  a  desenojarlo.  I  lo 
consiguieron,  aunque  en  apariencia.  En  efecto,  algunos  dias  des- 
pués vino  el  salvaje  a  visitar  a  Hernando  de  Soto,  a  quien  besó 
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las  manos  en  señal  de  amistad  i  respeto,  disculpándose  de  sus  an- 
teriores mensajes  con  la  circunstancia  de  no  conocerlos.  En  el 
ánimo  del  cacique  no  se  habia  mitigado,  sin  embargo,  la  odiosidad 
contra  los  españoles.  Finjiendo  agasajarlos,  los  llevó  a  Vitachuco, 
ciudad  central  de  sus  dominios  en  la  cual  habría  como  doscientas 
casas  bien  construidas.  Allí  tramó  contra  sus  huéspedes  una  sor- 
presa que,  a  salir  bien,  habría  concluido  con  todos  los  castellanos. 
Pero,  descubierta  felizmente  por  uno  de  los  guias,  les  proporcionó 
una  hermosa  victoria.  Habia  dispuesto  el  cacique  que  en  un  día 
determinado  diez  mil  hombres  se  reunieran  en  un  paraje  vecino 
i  esperasen  a  que  él  llegara  con  el  gobernador,  a  quien  se  propo- 
nía convidar  bajo  pretesto  de  distraerlo  con  algunas  evoluciones 
militares,  i  que,  a  una  señal  dada,  doce  robustos  mocetones  se 
apoderasen  del  Adelantado  i  el  ejército  indio  cargase  sobre  los  es- 
pañoles diseminados  sin  perdonar  a  ninguno. 

El  dia  fijado  fué  efectivamente  el  jefe  salvaje  a  buscar  al  español, 
quien,  finjiendo  ignorarlo  lodo,  llamó  a  los  suyos  i  les  ordenó  que 
le  acompañasen  para  jugar  al  ejercicio  delante  de  los  naturales  i 
proporcionarles  otro  espectáculo  análogo  al  que  ellos  le  ofrecían. 
Secretamente  se  hallaban  todos  prevenidos.  Llegados  al  lugar  don- 
de se  encontraban  los  indíjenas,  a  una  señal  de  Hernando  de  Soto, 
adelantaron  algunos  españoles,  se  apoderaron  del  cacique,  i  ofre- 
cieron a  su  jefe  un  caballo  en  el  cual  corrió  a  atacar  los  escuadrones 
dé  los  indios.  El  choque  fué  corto,  pero  porfiado,  quedando  en  el 
campo  muchos  heridos  i  mas  de  trescientos  cadáveres. 

El  resto  de  los  indios  huyó  a  ocultarse  en  los  bosques  i  como 
setecientos,  no  encontrando  el  terreno  seguro,  pues  que  los  per- 
seguía la  caballería  enemiga,  se  tiraron  a  una  laguna  i  allí  permane- 
cieron hasta  la  noche,  disparando  contra  los  españoles  sus  flechas 
envenenadas.  Como  esta  operación  no  podian  hacerla  separados 
unos  de  otros,  se  unian  en  grupos  de  seis  o  siete  i,  nadando  cinco 
o  seis,  otro  subia  sobre  ellos,  tomaba  el  arco,  tendía  la  flecha  i  la 
lanzaba  contra  el  enemigo.  Allí  quedaron  varios  hasta  la  mañana 
siguiente.  Condolido  de  ellos,  mandó  el  gobernador  que  algunos 
soldados  de  los  mas  nadadores  se  echasen  al  agua  i  los  trajesen  a 
su  presencia.  Interrogados  acerca  del  motivo  que  habían  tenido 
para  no  rendirse  como  sus  compañeros,  replicaron,  que  mas  hon- 
ra alcanzaban  con   la  muerte  después  de  vencido?,  que  cayendo 
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prisioneros,  tanto  mas  ellos  que  tenían  una  graduación  distinguida 
entre  sus  compatriotas  i,  por  consiguiente,  la  obligación  de  darles 
ejemplos  dignos  de  imitarse. 

Hernando  de  Soto  reprendió  al  cacique  i  a  sus  capitanes  por  la 
felonía  que  acababan  de  cometer,  faltando  a  la  hospitalidad  i  ten- 
diéndoles un  lazo  mortal.  I  en  seguida  les  volvió  su  libertad,  dejan- 
do como  novecientos  prisioneros  al  servicio  del  ejército. 

El  cacique,  lejos  de  intimidarse  por  lo  sucedido,  resolvió  apro- 
vecharse de  la  decisión  de  los  prisioneros  para  dar  un  nuevo  gol- 
pe a  los  españoles.  I  convino  que,  en  un  mismo  dia,  cuando  los, 
valientes  soldados  estuvieran  a  la  mesa,  él  mataría  a  Soto  i  cada 
uno  de  los  indios  a  su  patrón.  Hallábanse  en  los  postres  el  dia 
convenido,  i  el  cacique,  a  fin  de  cumplir  su  promesa,  separó  de  re- 
pente i  dio  al  gobernador  un  tan  feroz  puñetazo,  que  lo  derribó, 
inmediatamente  por  tierra  bañado  en  sangre  i  sin  sentidos.  En  se- 
guida se  echó  sobre  él  para  acabar  de  matarlo,  dando  un  horrible 
grito,  señal  convenida  para  que  sus  subditos  hicieran  Jo  mismo  con 
sus  patrones.  Asustadas,  acudieron  entonces  a  ver  lo  que  sucedía 
las  personas  de  la  casa  í,  hallando  a  Soto  en  tal  estado,  desenvai- 
naron sus  espadas  i  atravesaron  con  ellas  al  cacique,  que  exhaló 
la  vida  pocos,  momentos  después,  maldiciendo  al  cielo  por  no  haber 
conseguido  pu  intento. 

Mientras  tanto,  entre  los  demás  españoles  i  sus  esclavos  tenia 
lugar  una  escena  semejante,  aunque  mas  grotesca.  Después  de  oir 
el  grito  del  cacique,  los  indios,  cada" cual  con  lo  que  tenia  en  las 
manos,  se  fueron  contra  los  comensales.  Los  hubo  que,  hallándo- 
se con  una  holla  hirbiendo.  la  tiraron  a  la  cara  de  los  patrones. 
Otros  arremetieron  con  los  suyos  a  tizonazos;  otros,  aprovechan^ 
do  las  silletas,  i  otros  finalmente,  las  mismas  armas  de  los  españo- 
les. Estos,  una  vez  vueltos  de  su  primera  sorpresa,  arremetieron 
contra  los  naturales,  matando  al  que  pillaban  a  mano  i  vengando 
así  las  heridas,  trompadas  o  tizonazos  recibidos  al  principio.  A  sus 
manos  perecieron  todos  los  prisioneros.  De  los  castellanos  solo 
murieron  cuatro,  quedando  muchos  heridos  i  mas  todavía  con  las 
ropas  tiznadas  i  hechas  pedazos. 
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VII. 

Después  de  tan  singular  ocurrencia,  los  castellanos  resolvieron 
levantar  sus  reales  i  encaminarse  a  otra  parte.  En  buen  orden 
marcharon  por  un  sendero  tortuoso,  venciendo  dificultades  i  reci- 
biendo paso  a  paso,  no  por  cierto  agradables  muestras  de  cariño 
de  los  naturales,  sino  flechazos  i  toda  clase  de  incomodidades,  que 
no  dejaban  de  molestarlos  en  estremo.  Los  combates  eran  dia  a 
dia  i  muchas  veces  hora  a  hora.  Los  indios,  sin  dar  descanso  a 
sus  enemigos,  losperseguian%continuamente,  ocasionándoles  cuan- 
to mal  les  era  posible.  Ya  les  salían  al  paso  para  disputarles  el 
atravieso  de  un  rio,  ya,  protejidos  por  la  espesura  de  los  montes, 
disparaban  contra  ellos  sus  hondas  i  flechas,  sin  que  los  españoles 
pudiesen  retornarles  mticho  daño.  Esto  duró  algunos  dias.  Los 
castellanos  pasaron  así  estensas  i  hermosas  campiñas  regadas  por 
caudalosos  rios  i  abundantes  en  toda  clase  de  producciones. 

Cada  una  de  ellas  era  independiente:  a  su  cabeza  habia  un  cacique 
mas  o  menos  poderoso,  según  el  número  de  subditos  que  tenia 
bajo  sus  órdenes. 

Los  nombres  de  las  principales  comarcas  o  provincias  que  atra- 
vesaron los  europeos  son  Osachile  i  Apalache.  En  este  último  lu- 
gar, por  ser  ya  rigurosa  la  estación,  resolvieron  fijar  cuarteles  de 
invierno.  Así  lo  hicieron  en  efecto,  pero  no  sin  haber  tenido  que 
resistir  antes  a  muchos  ataqué  délos  naturales  de  la  provincia,  sin 
duda  alguna  los  mas  feroces  de  la  Florida. 

El  Adelantado  don  Hernando  de  Soto  no  quise  permanecer  ocio- 
so con  todo  su  ejército  en  Apalache.  Envió  a  uno  de  sus  capitanes 
que  siguiese  adelante  al  mando  de  un  piquete,  a  fin  de  esplorar  el 
terreno  i  obtener  así  noticias  exactas  del  número  i  cualidades  de 
los  pobladores  por  cuyas  tierras  debia  pasar  todo  el  ejército  en 
poco  tiempo  mas. 

£1  resultado  de  la  esploracion  fué  el  descubrimiento  de  Aute, 
buen  puerto  i  excelente  embarcadero. 

Deseando  entonces  el  gobernador  tener  cerca  a  sus  naves,  man- 
dó avisar  al  jefe  de  la  fuerza  que  habia  dejado  en  Espíritu  Santo 
rjue  hiciera  pasar  los  buques  a  Aute.  Así  se  efectuó. 

ios  bergantines  arribaron  sin  novedad  al   embarcadero  recien 
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anotando  las  bahías,  puertos,  caletas  i  cabos  principales.  En  se- 
guida volvieron  a  Aute  con  una  detallada  relación  del  viaje,  que,  en 
resumen,  se  reducja  a  un  agradable  paseo  marítimo,  en  el  cual  se 
descubierto  i  siguieron  costeando  como  cien  leguas  mas  adelante, 
habia  descubierto  una  hermosísima  bahía  llamada  Achussi  por  los 
naturales. 

Habiéndose  mejorado  entre  tanto  la  estación,  el  Adelantado, 
instruido  por  algunos  indios  de  que  a  pocas  leguas  de  allí  se  en- 
contraba una  comarca  abundante  en  oro,  plata  i  perlas,  Mamada 
Cosachiqui,  dio  la  orden  de  partida  i,  guiado  por  dos  salvajes,  se 
dirijióa  ella. 

Varios  sucesos  poco  notables  llamaron  la  atención  del  ejército 
en  el  camino. 

Habiéndoseles  reunido  gran  número  de  indios,  los  castellanos 
no  tuvieron  que  sufrir  entonces  las  mismas  incomodidades  que  en 
otras  ocasiones,  aunque,  a  pesar  de  la  buena  voluntad  de  los  guias, 
se  vieron  en  grandes  apuros  antes  de  llegar  al  término  de  su  via- 
je por  haberse  perdido  el  sendero. 

Hallado  éste,  siguieron  adelante  sin  tropiezo  alguno  hasta  Co- 
sachiqui. 

VIH. 

El  pueblo  a  que  arribaban  era  gobernado  por  una  india,  que, 
por  su  talento,  hermosura  i  buenas  maneras,  los  españoles  llamar- 
on la  Señora.  Entabladas  relaciones  de  amistad  con  ella,  el  gober- 
nador se  apresuró  a  preguntarle  en  qué  lugar  podría  procurarse 
el  oro  i  perlas  de  que  le  habían  hablado  los  naturales  de  las  otras 
provincias.  La  joven,  después  de  mostrársele  algunos  anillos  a  fin 
de  que  pudiera  comprender  lo  que  era  uro  i  perlas,  dio  orden  a 
varios  desús  súbdilos  de  traer  délas  montañas  vecinas  muestras 
parecidas  al  metal  que  le  pedian  sus  huéspedes.  Volvieron  los  in- 
dios al  cabo  de  un  rato  trayendo  hermosos  pedazos  de  bronce  i 
diciendo  que  éste  era  el  único  metal  que  tenían  en  sus  tierras. 
Respecto  délas  perlas,  la  joven,  señalando  a  los  castellanos  la  dir- 
ección de  dos  templos  que  servían  de  cementerios,  délos  indios  del 
pueblo  el  uno  i  de  sus  propios  mayores  el  otro,  les  indicó  que  en 
ellos  habia  muchas  i  que  los  permitía  sacar  las  que  gustasen,  i  si 
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todavía  les  parecían  pocas,  fácil  le  era  proporcionarles  mas  de  las 
pesquerías  de  un  pueblo  vecino. 

El  jefe  español  un  tanto  contrariado  por  la  equivocación  del 
oro,  aunque  con  la  esperanza  de  hallar  gran  cantidad  de  perlas,  se 
dirijió  con  algunos  oficiales  i  soldados  al  templo  mas  inmediato. 
Allí  encontraron  en  efecto,  al  lado  de  los  cadáveres  conservados  i 
junto  con  las  mejores  ropas  de  los  difuntos,  mas  de  doscientas 
arrobas  de  perlas,  de  cuya  cantidad  el  gobernador  dio  dos  puñados 
a  cada  uno  de  los  que  le  oeompafiaban  i  reservó  una  buena  parte 
con  el  objeto  de  enviarla  a  la  Habana. 

Poco  después  de  haber  vuelto  al  campamento,  salió  Hernando 
de  Soto  con  trescientos  hombres  a,  visitar  el  otro  templo,  es  decir, 
el  cementerio  donde  se  hallaban  los  restos  mortales  de  los  abuelos 
de  la  gobernadora  del  pueblo.  A  pocas  horas  de  marcha  llegó  a  una 
población  mas  hermosa  que  'cuantas  hasta  entonces  viera  en  la 
Florida:  llamábase  Talomeco.  Ansiosos  de  ver  lo  que  había  en  el 
templo,  los  españoles  no  se  'detuvieron  en  parte  alguna  i  se  diri- 
jieron  directamente  allí.  Desde  luego  no  pudieron  menos  de  admir- 
ar la  buena  construcción  i  hermoso  aspecto  de  este  panteón  de  un 
pueblo  inculto  i  bárbaro.  Abiertas  las  puertas,  su  asombro  fué 
grande  al  ver  una  hermosa  sala  de  cien  varas  de  largo  i  cuarenta 
de  ancho,  adornado  su  techo  i  paredes  con  hermosísimos  cueros, 
conchas,  plumas  i  ricos  collares  de  perlas.  Llamáronles  también 
la  atención  seis  grandes  estatuas  de  madera  que  representaban 
igual  número  de  guerreros  armados  en  actitud  de  atacarlos,  las 
cuales  se  hallaban  a  los  lados  de  la  puerta  principal.  Esas  estatuas 
.  nada  tenían  de  imperfecto  a  la  vista  de  los  europeos:  eran  mui 
diferentes  de  las  grotescas  figuras  que  habían  visto  en  otros  pue- 
blos de  América,  i  en  verdad  parecian  hechas  no  por  salvajes  ignor- 
antes de  las  reglas  del  arte,  sino  por  prolijos  escultores.  Los  cas- 
tellanos' no  se  cansaban  de  admirar  las  obras  del  templo.  Al  acer- 
carse a  los  Gajones  que  contenían  los  cadáveres,  notaron  un  poco 
mas  arriba  de  cada  uno  pequeños  bustos  de  madera  que  repre- 
sentaban a  los  difuntos  en  la  época  de  su  fallecimiento.  Pene- 
trando en  seguida  por  una  pequeña  puerta,  visitaron,  una  des- 
pués de  otra,  hasta  ocho  salas  llenas  de  armas  de  diversas  clases. 
Arcos,  flechas,  hondas  i  picas,  se  hallaban  allí  en  abundancia;  pero 
lo  que  llamó  mas  la  atención  de  los  europeos  fueron  hachas  quo 
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por  un  estremo  tenian  dos  cuchillos  de  cobre  bastante  afilados  i 
por  el  otro  un  diamante. 

Hernando  de  Soto,  a  pesar  de  las  instancias  délos  que  le  acompa- 
ñaban, no  permitió  que  se  tomase  cosa  alguna  de  su  lugar,  fundán- 
dose para  ello  en  que  por  entonces  descubrían  i  no  conquistaban,  i 
prometiéndoles  que  cuando  se  tratase  de  lo  segundo  cada  cual  to- 
caría una  buena  parte  de  esas  i  otras  muchas  riquezas. 

Vueltos  al  pueblo  donde  se  hallaban  los  demás  compañeros  i, 
después  de  despedirse  todos  de  la  joven  gobernadora  i  dádole  gra- 
cias por  el  hospedaje  i  noticias  recibidas,  siguieron  adelante  dividi- 
dos en  dos  cuerpos.  Al  cabo  de  pocos  días  se  juntaron  de  nuevo  eil 
la  comarca  de  Juala . 

IX. 

La  marcha  siguió  sin  inconvenientes  notables  por  los  pueblos  de- 
Guajule,  Ichiaha,  Acosté,  Cosa,  Talife  iTascalusa.  Solo  un.  puente 
les  faltó  en  el  camino,  i,  siendo  difícil  echarlo  sobre  el  rio,  atra- 
vesaron las  aguas  en  canoas  hechas  por  los  mismos  soldados. 

El  cacique  de  Tascalusa  recibió  a  los  españoles  con  grandes  aga- 
sajos i  los  hizo  guiar  hasta  un  pueblo  llamado  Mauvila,  donde  se 
proponía  hacerlos  morir. 

Los  indios  de  esta  comarca,  lejos  de  mostrarse  amigos  de  los  es- 
pañoles, eran  insolentes  en  sus  respuestas  i  se  manifestaban  poco 
dispuestos  a  cumplir  las  órdenes  que  se  les  daban,  i  si  lo  hacían, 
fácil  era  notar  su  desagrado  i  mala  voluntad.  Este  contraste  entre 
la  afabilidad  i  cariño  del  cacique  de  Tascalusa  i  la  altanería  i  des- 
vergüenza de  sus  subditos,  no  dejó  de  llamar  la  atención  de  Her- 
nando de  Soto  i,  recelando  alguna  traición  de  parte  de  los  indios, 
encargó  a  sus  soldados  que  estuviesen  alerta  i  preparados  a  lo  cpje 
pudiera  suceder*  No  tardaron  en  confirmarse  estas  sospechas. 
Apenas  llegada  la  vanguardia  de  los  españoles  a  Mauvila,  das  es- 
pías avisaron  al  gobernador  de  que  allí  se  hallaban  mas  de  diez 
mil  indios  armados,  i,  aunque  ocultos  en  varias  casas,  dispuestos 
al  parecer  a  una  gran  batalla.  Los  castellanos  no  descuidaron  el 
aviso.  Como  una  hora  después  se  vieron  atacados  ya  por  una  mul- 
titud de  salvajes  que  mostraba  un  arrojo  frenético.  Aunque  la  su- 
perioridad de  sus  armas  les  permitía  pelear  contra  enemigos  casi 
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indefensos,  el  empuje  i  el  valor  délos  indios  fueron  tales,  que  ape- 
nas les  era  posible  resistirlos,  i,  siempre  defendiéndose,  tuvieron  que 
cejar  i  retirarse  poco  a  poco  hasta  salir  fuera  de  la  ciudad.  En  cam- 
po raso  su  caballería  hizo  grandes  estragos  entre  los  salvajes  i  con- 
siguió arrollarlos  hasta  el  pueblo.  Trabóse  entonces  un  portíado 
combate  por  una  i  otra  parte  hasta  que,  habiendo  subido  algunos 
españoles  por  los  techos  de  las  casas,  pudieron  renovarlo  en  las 
calles.  Sin  embargo,  la  carnicería  era  cada  vez  mas  horrorosa  i  los 
indios,  hacienda  nuevos  esfuerzos,  volvían  a  arrojar  a  los  españo- 
les, cuando  éstos,  no  hallando  otro  medio  de  salvación,  prendieron 
fuego  a  algunos  edificios.  Al  estruendo  del  combate,  a  los  gritos  de 
los  naturales  i  a  los  quejidos  de  los  heridos  i  moribundos,  se  agregó 
entonces  la  desesperación  de  aquell  os  a  quienes  el  humo  i  las  lla- 
mas condenaban  a  sufrir  una  muerte  horrorosa.  En  este  momento 
la  retaguardia  délos  españoles  llega  al  combate  i  principia  acuchi- 
llando sin  piedad  hasta  llegara  sus  compañeros.  Los  naturales,  le- 
jos de  abatirse  portan  inesperado  socorro,  redoblan  su  furor,  se 
lanzan  por  entre  las  patas  de  los  caballos  i  tratan  de  despedazara 
sus  enemigos.  La  matanza  es  horrible,  la  sangre  corre  a  torrentes  i 
parece  por  un  momento  que  aquello  fuera  un  combate  defieras  i 
no  de  hombres.  En  el  colmo  de  su  desesperación,  las  mujeres,  que 
habían  permanecido  espectadoras  déla  lucha,  se  arrojan  también 
sobre  los  españoles,  aprovechándose  de  las  primeras  armas  que 
encuentran.  Las  hai  que,  tomando  una  espada,  emplean  así  contra 
el  enemigo  sus  propias  armas  i,  desesperadas,  corren  acá  i  allá  bus- 
cando la  muerte  o  la  venganza.  Pero  este  furor  duró  poco:  las  ar- 
mas de  los  europeos  tenían  una  ventaja  inmensa  sobre  las  de  los 
pobres  indios.  El  número  de  cadáveres  era  cada  vez  mayor,  el  com- 
bate se  concluía  también ,  hasta  que  llegó  a  cesar  completa- 
mente. Los  españoles  trataron  de  salir  de  aquel  lugar  poco  antes 
animado  i  bullicioso  i  entonces  cubierto  solo  de  sangre  i  de  cenizas. 
Casi  nopodian  dar  un  paso  sin  verse  obligados  a  detenerse  para 
apartar  los  cuerpos.  Al  salir  al  campo  todavía  encontraban  el  mis- 
mo espectáculo  i  tenían  que  condolerse  délos  heridos  i  moribundos. 
Ellos,  por  otra  parte,  no  habían  salido  muí  bien.  Todos,  inclu- 
so el  gobernador,  se  hallaban  heridos,  ochenta  i  dos  acababan 
de  morir  i  les  faltaban   también  cuarenta  i  cinco  caballos.   Desde 
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luego  principiaron  por  curarse  unos  a  otros.  I  una  vez  restableci- 
dos, emprendieron  la  marcha. 

Las  miras  del  gobernador  eran  dirijirse  a  Achusi  i  establecer  allí 
la  primera  colonia.  Pero  no  tardó  en  .cambiarlas.  Los  soldados  cas- 
tellanos no  iban  contentos.  Algunos  de  ellos  habían  asistido  a  las 
conquistas  de  Méjico  i  del  Perú  i  jamás  habian  creído  que  la  de  la 
Florida  fuera  tan  difícil  i  poco  provechosa.  Así  es  que  principiaron 
a  manifestar  su  descontento  i  deseos  de  volver  a  aquellos  países- 
Hernando  de  Soto  que  sabia  que  tales  soldados  una  vez  llegados  a 
Achusi  aprovecharían  la  oportunidad  de  marcharse  i  le  dejarían 
solo,  cambió  de  rumbo  en  lugar  de  seguir  derecho  a  este  puerto. 

Apocas  leguas  de  distancia,  llegó  el  pequeño  ejército  a  Chieasa. 
Este  pueblo  se  hallaba  abandonado,  porque  los  indios  habían  huido 
«1  acercarse  los  españoles.  El  gobernador  dio  orden  a  sus  soldados 
de  ocuparlo.  Apenas  descanzaban  délas  fatigas  del  camino,  cuando 
los  indios,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,  cayeron  en  gran 
número  sobre  el  campamento.  Los  soldados  en  el  primer  instante 
de  sorpresa  apenas  pudieron  resistir  a  los  indios,  pero,  reanimados 
mui  luego  i  unidos  en  pequeños  grupos,  atacaron  desesperadamente 
a  los  asaltantes  i  consiguieron  rechazarlos  por  completo.  Vencidos 
los  indios,  tuvieron  que  luchar  con  el  fuego  que  éstos  habian  pe- 
gado a  los  edificios  antes  de  retirarse. 

Al  dia  siguiente  con  la  luz  de  la  aurora  pudo  contemplar  Hernan- 
do de  Soto  el  triste  cuadro  que  ofrecía  su  división  i  ver  los  desastres 
que  en  ella  hiciera  el  combate  de  la  noche  anterior.  Faltaban  cuar- 
enta hombres,  cincuenta  caballos  i  toda  clase  de  provisiones,  i  no 
habia  un  solo  soldado  que  no  se  hallase  herido.  Fué  pues,  indis- 
pensable resignarse  a  permanecer  allí  algunos  dias  mientras  se  cur- 
aban los  heridos  i  se  adquirían  los  elementos  mas  indispensables 
para  la  marcha. 

A  poca  distancia  de  aquel  lugar  se  encontraba  el  pueblo  de  Chis- 
ca  i,  a  inmediaciones  de  éste,  un  rio  caudaloso,  a!  cual  los  españoles» 
por  sor  el  mayor  que  hasta  entonces  habían  visto  en  la  Florida' 
dieron  el  nombre  de  Hio  Grande.     * 

Mas  adelante  tocaron  en  Casquín,  Capaba,  Quiguate,  Colima,  Tu- 
la, Utiangue,  Naguateg,  Guacanes  i  Anilco.  En  este  último  punto 
Hernando  de  Soto  sintió  una  fiebre  violenta,  que  en  cinco  dias  1q 
llevó  al  sepulcro  (25  de  junio  de  1543). 
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Antes  de  morir  nombró  para  reemplazarle  a  don  Luis  Moscoso 
de  Alvarado,  uno  de  sus  mas  valientes  capitanes. 

Muerto  el  jefe,  los  castellanos  abandonan  la  conquista  déla  Flori- 

i  da.  De  común  acuerdo,  vuelven  atrás,  construyen  algunos  barcos 

para  seguir  el  curso  del  Rio  Grande  i,  después  de  ser  diezmados  en 

muchos  combates  por.  los  indios,  se  embarcan    en  número  de 

trescientos  con  dirección  a  Méjico,    (a) 

Luego  que  en  España  se  supo  la  muerte  de  Hernando  de  Soto 
i  el  resultado  de  sus  esploraciones,  Carlos  Y  envió  a  su  costa  a  va- 
rios relijiosos  dominicos  presididos  por  frai  Luis  Cárcer  Balvastro 
,  a  predicar  las  verdades  de  la  relijion  cristiana  a  los  naturales  de 
la  Florida.  Apenas  los  buenos  relijiosos  principiaban  sus  predica- 
ciones, fueron  atacados  por  los  indios  i  obligados  a  reembar- 
carse, no  sin  haber  tenido  que  lamentar  antes  el  martirio  de 
frai  Luis  i  de  algunos  otros  de  sus  compañeros. 
,  Pocos  años  mas  tarde,  varios  protestantes  franceses  se  estable- 
cieron en  la  Florida  cerca  de  San  Agustín  i  dieron  al  país  el  nom- 
bre de  Carolina  en  honor  de  su  soberano.  Llamóse  sin  embar- 
go, esta  sección  déla  América  por  uno  i  otro  nombre,  hasta  que 
acontecimientos  posteriores  vinieron  a  dar  uno  a  una  parte  i  otro  a 
otra  del  mismo  país. 

En  1565  un  cuerpo  de  españoles  destruyó  completamente  la  co- 
lonia francesa  i  un  año  después  fundó  a  San  Agustín. 
-  Incrementando  poco  a  poco,  la  nueva  población  llegó  a  tener  una 
verdadera  importancia  i  a  ser  el  centro  de  otras  mas  pequeñas  fun- 
dadas por  celosos  misioneros,  que,  sin  mas  armas  que  el  libro  del 
evanjelio,  consiguieron  en  algunos  años  convertir  a  millares  de  in- 
dios al  cristianismo,  haciéndolos  adoptar  junto  con  los  preceptos  de 
esta  relijion,  los  principios  délas  ciencias  i  de  las  artes,  indispen- 
sables a  toda  sociedad  en  la  vía  del  progreso. 

•  '¡i>  CÍAKrir-Kzo,  Historia  -tV  h.  .riorf.h.. 
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CAPITULO  PRIMERO.      - 
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I.  Viaje  do  Francisco  Hernández  de  C'órdqva  a  Potoríclian.— II-  Juan  (Je  Grijalva 
recorre  una  parte  de  lá  costa  mejicana'.  ,     . 

Y 

Vamos  a  ocuparnos  de  lá  conquista  del  imperio  mas  poderoso  qae 
existia  en  América  al  tiempode  sú  descubrimiento,  de  Méjico.  Va- 
mos a  narrar  las  aventuras  dé  un  héroe,  de  Hernán  Cortés,  su  con- 
quistador. El  Nuevo  Mundo  se  ha  presentado  hasta  ahora  cubierto 
con  un  densovelo;  vamos  a  rasgarlo,  a  hacer  aparecer  acciones 
grandes  i  heroicas  i  acciones  bajas  i  mezquinas.  El  teatro  es  grande, 
la  escena  espaciosa  i«l  telón  difícil  de  enrollar. 

Hemos  hablado  de  Cuba  i  de  Diego  Velásquez,  su  conquistador. 
Pues  bien:  este  hombre  era  débil,  cobardee  incapaz,  por  consi- 
guiente, de  lleva-r  a  cabo  una*  empresa  de  dificultades,  en  la  que 
fuera  necesario  •arriesgarse /Era  ambicioso  i  deseaba  sacudir  el  yu- 
go de  don  DiegoColon,  de  quien  era  subalterno.  Creia,  en  fin,  que, 
descubriendo  algún  nuevo  país,  la  corte  de  España  le  daria  su  go- 
bierno i  conseguiría  de  este  modo  los  fines  que  se  habia  propuesto. 

2u 
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Equipó  una  escuadra  con  ciento  diez  hombres  i  dio  el  mando  deelia 
a  Francisco  Hernández  de  Córdova,  prescribiéndole  que  siguiese  el 
rumbo  al  Oeste,  donde  creia  que  debian  existir  otras  tierras  no  visi- 
tadas aun  por  los  habitantes  del  viejo  mundo  (8  de  febrero  de  1 51 7) . 

Hernández,  arrojado  por  los  vientos,  tocó  en  Yucatán.  Bajó  a  tier- 
ra ¡preguntó  a  los  indios  en  qué  lugar  se  hallaba.  Ellos  le  respon- 
dieron tectetan  (no  entendemos).  El  jefe  español  creyó  que  le  indi- 
caban el  nombre  del  país  i  lo  llamó  así:  mas  tarde  se  cambió  por  el 
uso  en  Yucatán.  De  allí  siguió  Córdova  hasta  Campeche,  doude 
crécela  madera  de  los  tintes.  Durante  la  travesía  tuvo  lugar  de  ad- 
mirar la  belleza  del  país  i  el  espíritu  guerrero  de  sus  habitantes, 
por  los  cuales  fué  derrotado  varias  veces. 

«Cierto  dia  que  bajaron  los  españoles  a  tierra  para  renovar  su 
provisión  de  agua,  se  les  acercaron  cincuenta  indios  para  pre- 
guntarles si  venian  del  país  donde  sale  el  sol.  Como  les  respondier- 
an que  sí,  fueron  llevados  por  aquellos  indios  a  un  templo  de  pie- 
dra donde  un  horrible  espectáculo  se  ofreció  a  su  vista.  Allí  esta- 
ban colocados  ídolos  horrorosos  teñidos  con  sangre  que  aun  humea- 
ba. Al  instante  se  presentaron  dos  hombres  con  capas  blancas  i  con 
sus  largos  cabellos  negros  atados  por  detras,  los  que  se  adelantar- 
on hacia  los  españoles,  trayendo  en  sus  manos  unas  cazoletas  de 
tierra.  Cuando  estuvieron  enfrente  de  los  advenedizos,  echaron 
en  las  cazoletas  una  especie  de  sustancia  resinosa,  arrojando  a  los 
españoles  el  humo  que  levantaba.  Terminada  la  ceremonia,  les  in- 
timaron que  saliesen  del  país,  amenazándolos  con  la  muerte  si  no 
obedecían.  Los  españoles  juzgaron  que  no  era  prudente  el  perma- 
necer mas  tiempo  entre  aquellos  indios  i  se  volvieron  prontamente 
a  sus  navios. 

«Desembarcaron  también  en  otro  paraje  cerca  de  Potonchan ,  pero 
fueron  atacados  por  una  numerosa  tropa  de  indios,  con  tal  impetuo- 
sidad i  rabia,  que  mataron  cuarenta  i  siete  e  hirieron  a  otros  mu- 
chos que  pudieron  escapar  con  dificultad  de  la  matanza  jeneral,  re- 
fujiándoseen  sus  navios.  El  mismo  Hernández,  jefe  de  la  espedicioo, 
quedó  herido  gravemente,  por  loque  tuvo  que  volver  al  instante  a 
Cuba,  donde,  después  de  haber  dado  a  Yelásquez  cuenta  detallada 
de  laespedicion,  murió  de  resultas  de  sus  heridas.» 
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«Los  nuevos  descubrimientos  hechos  en  su  nombre  sobrepuja- 
ban las  esperanzas  de  Velásquez,  que  resolvió  continuar  una  es- 
ploracion  cuyos  resultados  habían  sido  tan  brillantes,  i  que  le  pro- 
metía otros  no  menos  ventajosos.  Equipó  de  nuevo  tres  navios  i 
un  bergantin,  elijiendo  para  comandante  de  esta  escuadrilla  a  su  so- 
brino Juan  Grijalva,  oficial  en  quien  corrían  parejas  el  valor  ilaes- 
periencia.Yelásquez  le  intimó  que  se  limitase  a  buscar  nuevas  tier- 
ras, sin  detenerse  a  formar  establecimientos  en  las  que  pudiese 
descubrir. 

«Grijalva  se  dirijíó  en  línea  recta  a  Yucatán  (t.°  de  mayo  de 
1518);  pero  no  advirtió  que  las  corrientes  le  llevaban  hacia  el  sur, 
alejándole  un  poco  del  rumbo  que  se  proponía  seguir.  A  causa  de 
este  desvío  descubrió,  cerca  de  la  costa  oriental  de  Yucatán,  la  isla 
de  Cozumel,  i  desde  allí,  siguiendo  la  costa,  llegó  hasta  P  otonchan, 
donde  Hernández  habia  tenido  tan  mal  recibimiento.  Los  compañer- 
os deCrijalva,  que  estaban  impacientes  por  vengar  la  muerte  de 
sus  compatriotas  i  la  afrenta  hecha  al  pabellón  español,  pidieron  se 
les  dejase  desembarcar,  i  su  jefe  bajó  con  ellos  a  tierna. 

«Estaban  los  indios  tan  orgullosos  con  la  victoria  que  habían 
conseguido  poco  tiempo  antes,  que  salieron  muí  ufanos  al  encuen- 
tro de  los  españoles;  pero  bien  caro  les  costó  su  valentía.  Doscien- 
tos quedaron  en  el  campo  i  los  demás  huyeron  llevan  do  el  terror 
por  todas  partes;  Grijalva  no  quiso  aprovecharse  de  esta  ventaja,  i 
satisfecho  con  haber  dado  una  severa  lección  a  los  indios  de  Po- 
tonchan,  se  hizo  a  la  vela  para  seguir  costeando.  Juzgúese  cuál  ser- 
ia la  sorpresa  de  los  españoles  al.  ver  por  todas  partes  pueblos  i 
ciudades  construidas  con  regularidad,  casas  de  piedra  i  de  cal  que 
su  imajinacion  trasformaba  en  palacios;  i,  encontrando  gran  se- 
mejanza entre  supatria  i  este  país,  le  llamaron  Nueva  España,  nom- 
bre que  todavía  conserva. 

«La  espedicion  llegó  después  a  la  embocadura  de  un  rio,  al  que 
los  naturales  llamaban  Tabasco  i  al  que  los  españoles,  para  honrar 
a  su  digno  jefe,  pusieron  el  nombre  de  Grijalva:  el  rio  ha  conser- 
vado este  nombre,  pero  la  comarca  que  riega  se  llama  todavía  Ta- 
basco. La  extraordinaria  fertilidad  del  país,  que  estaba  también  mui 
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poblado, convidó  a  Grijalva  a  bajara  reconocerle:  desembarcó  con 
todas  sus  jentes  bien  armadas;  pero,  apénashabian  puesto  el  pié  en 
la  costa,  cuando  una  muchedumbre  de  indios,  dando  horribles 
gritos,  les  prohibió  pasar  adelante.  Grijalva,  sin  intimidarse  por 
sus  amenazas,  fué  avanzando  hacia  ellos  i  cuando  estuvo  a  tiro  de 
flecha,  mandó  hacer  alto  i  formó  sus  tropas  en  orden  de  batalla. 
Después  ordenó  a  Julián  i  a  Melchor  (dos  americanos  llevados  por 
Hernández)  que  fuesen  a  decir  a  los  indios  que,  lejos  de  haber  ve- 
nido para  hacerles  daño,  no  deseaban  mas  que  celebrar  alianza  con 
ellos. 

«Silos  indios  quedaron  asombrados  a  vista  del  orden  de  batalla, 
uniformes  i  armas  de  los  españoles,  no  menos  les  sorpredieron  las 
proposiciones  pacíficas  que  fes  hacia  el  comandante  de  los  enemi- 
gos. Algunos  se  acercaron  sin  temor  i  no  tuvieron  motivo  de  arre- 
pentirse, porque  Grijalva  los  recibió  con  mucho  cariño.  Díjoles  por 
medio  del  intérprete,  que  él  i  los  que  le  acompañaban  eran  sub- 
ditos de  un  gran  reí,  dueño  de  todos  los  países  por  donde  el  sol 
sale,  i  que  venia  enviado  a  ellos  por  este  monarca  para  que  se  some- 
tiesen a  su  dominio. 

«Esperaba  Grijalva  el  resultado  de  esta  intimación  que  produjo 
murmullos  demolerá  entre  los  indios,  indignados  déla  audacia  de 
aquellos  insolentes  estranjeros;  i  uno  de  los  jefes,  imponiendo  silen- 
cio a  la  turba  irritada,  vino  a  dar  esta  respuesta:  «Que  no  podian 
«  comprendérmeles  hablase  de  paz  al  mismo  tiempo  que  se  quer- 
«  ia  esclavizarlos;  que  era  también  mui  estraño  se  les  quisiese  su- 
«  jetar  aun  nuevo  dueño,  antes  de  saber  si  "estaban  o  no  contentos 
«  con  el  suyo,  i  que  de  todas  maneras,  supuesto  que  la  cuestión  era 
«  de  paz  o  deguerra,  ellos  no  podian  resolverla  sin  consultar  a  sus 
«  superiores  acerca  de  las  proposiciones  que  acaban  de  oir.»  Alejó- 
se en  seguida,  dejando  a  los  españoles  admirados  de  la  firmeza  i 
sabiduría  de  esta  contestación. 

«Poco  tiempo  después  volvió  a  decir  a  Grijalva  que  sus  jefes,  in- 
formados de  cuanto  había  pasado  en  Potonchan,  no  tenían  miedo 
a  la  guerra,  como  lo  manifestarían  en  caso  necesario,  pero  que 
preferirían  la  paz;  que  le  habían  encargado  trajese  al  jefe  de  los  hom- 
bres blancos  una  gran  cantidad  de  víveres,  que  le  regalaban  como 
una  prueba  de  sus  pacíficos  sentimientos. 

«Apenas  hubo  acabado  de  hablar,  cuando  se  presentó  el  mismo 
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cacique,  sin  armas  i  con  una  mui  reducida  escolta  de  los  suyos. 
Después  de  las  mutuas  salutaciones  entre  el  príncipe  indio  i  el  co- 
mandante español,  sacó  aquel  de  una  cesta  que  sus  jentes  habían 
traido  magníficas;  armaduras  de  oro,  guarnecidas  de  piedras  pre- 
ciosas i  adornadas  con  plumas  de  colores,  i,  ofreciendo  estos  rega- 
los a  Grijalva,  le  dijo,  le  suplicaba  los  aceptase  como  una  prueba 
de  su  amor  a  la  paz;  pero  que  para  evitar  un  rompimiento  entre  ellos 
era  preciso  que  se  alejase  del  país  lo  mas  pronto  posible. 

«El  jefe  español,  a  su  vez,  correspondió  al  cacique  con  varios  re- 
galos que  él  recibió  con  la  mas  viva  satisfacción,  i  se  comprome- 
tió ademas  a  salir  prontamente,  por  lo  que,  fiel  a  su  palabra,  se  dio 
prisa  a  embarcarse.  La  espedicion  continuó  avanzando  a  lo  largo 
déla  costa,  hasta  llegar  a  una  isla  que  tenia  casas  de  piedras  i  un 
templo.  En  el  centro  de  este  templo,  abierto  por  todas  partes,  ha- 
bía colocados  sobre  sus  altares  diferentes  ídolos  horribles,  i  delan- 
te de  ellos  estaban  espuesto?  los  cadáveres  de  seis  hombres  que 
parecían  haber  sido  inmolados  la  noche  anterior.  Horrorizados  los 
españoles  a  la  vista  de  estos  crímenes  de  una  feroz  superstición, 
dieron  ala  isla  el  nombre  de  Isla  de  los  Sacrificios.  Bien  pronto  se 
convencieron  de  que  la  bárbara  costumbre  de  sacrificar  víctimas 
humanas  a  los  ídolos  reinaba  en  todos  Jos  pueblos  de  aquellas  re- 
jiones,  porque,  habiendo  llegado  poco  tiempo  después  a  una  isla 
llamada  Culva  por  los  naturales,  vieron  todavía  mayor  número  de 
cadáveres  humanos  sacrificados  a  las  divinidades  indias.  Los  sol-r- 
dados  españoles  se  estremecieron  a  vista  de  estos  abominables  sa- 
crificios. Grijalva  añadió  el  nombre  de  Juan  al  que  ya  tenia  la  isla, 
que  todavía  se  llama  de  San  Juan  de  Ulúa.» 

Los  españoles  encontraron  por  todas  partes  oro  en  abundancia, 
i,  seducidos  por  las  riquezas  de  aquellas  fértiles  comarcas,  algunos 
compañeros  de  Grijalva  querían  formar  un  establecimiento  en  la 
costa;  pero  el  jefe,  conformándose  a  las  instrucciones  de  Yelás- 
quez,  les  negó  el  permiso,  limitándose  a  tomar  posesionen  nombre 
del  rei  de  España  de  todos  los  países  a  donde  llegaba,  i,  sin  dete- 
nerse, siguió  costeando  hasta  la  provincia  de  Panuco,  que  por 
aquella  parte  es  la  última  de  Nueva  España.  Allí  tuvo  que  recha- 
zar un  furioso  ataque  de  los  indios,  matando  una  buena  porción  de 
ellos;  i,  como  la  violencia  délas  corrientes  contrarias  no  le  dejasen 
seguir  la  espíoracion  de  la  costa,  tuvo  que  dar  la  vuelta  a  Cuba. 
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«Al  llegar  a  esta  isla  después  de  seis  meses  de  ausencia,  sufrió 
injustas  reconvenciones  de  parte  de  Velásquez,  que  le  acriminaba 
por  haber  cumplido  escrupulosamente  sus  órdenes  no  fundando 
una  colonia  en  el  rico  territorio  que  habia  descubierto.  El  goberna- 
dor de  Cuba  resolvió  reparar  lo  que  él  llamaba  la  falta  de  su  te- 
niente, i  equipó  con  la  mayor  prontitud  diez  navios  de  ochenta  a 
cien  toneladas  (a).» 


CAPITULO  II. 

• 

I.  Antecedentes  de  Hernán  Cortés:  su  juventud.— Nómbrasele  jefe  de  la  escua- 
dra que  se  destina  a  la  conquista  de  Méjico.— Desconfianza  de  Diego  Velás- 
quez.—Desobediencia  de  Corres.— II.  Llega  a  la  isla  de  Oozumel.— III.  Deei- 
cision  de  sus  soldados.— IV.  Tabasco:  primeras  victorias.— V.  Llegan  k>£ 
españoles  a  los  estados  de  Motezuma.— VI.  Cortés  hace  levantar  un  motin  i 
Jo  aprovecha  en  su  favor. 

i 

Don  Diego  Velásquez  era  no  solo  cobarde,  como  hemos  dicho, 
sino  también  desconfiado  hasta  el  estremo.  Buscaba  en  su  imaji- 
nacion  una  persona  de  capacidad,  que,  siendo  acérrimo  partidario 
de  sus  intereses,  le  sirviera  de  jefe  de  la  escuadra  i  conquistase 
a  su  nombre.  Creyó  haberla  encontrado  i  se  equivocó.  Sus  miradas 
recayeron  en  Hernán  Cortés,  que  era  el  hombre  destinado  por  la 
Providencia  para  llevar  a  cabo  tan  grande  empresa, 

Habia  nacido  éste  enMedellin,  villa  deEstremadura,  a  principios 
del  año  de  1485.  Sus  padres,  don  Martin  Cortés  de  Monroi  i  doña 
Catalina  Pizarro  i  Altamirano,  eran  nobles,  i  como  tales,  trataron 
de  darle  una  educación  correspondiente  a  su  clase.  Cursó  latini- 
dad i  principios  de  lejislacion  en  la  célebre  universidad  de  Sala- 
manca; pero,  fatigado  del  estudio,  se  dedicó  mui  luego  a  la  carrera 
de  la  armas,  a  la  cual  le  arrastraban  la  viveza  de  su  carácter,  su 
jénio  altanero  i  su  espíritu  emprendedor. 

Esta  era  cabalmente  la  época  en  que  el  descubrimiento  de  Cris- 
tóbal Colon  i  las  aventuras  de  sus  compañeros  excitaban  en  la  ju- 

(a)  Campe,  Historia  del  descubrimiento  de  América. 
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-ventud  española  el  deseo  de  imitarlos  con  honra  i  provecho.  Her- 
nán Cortés  fué  de  este  número.  Llegó  a  la  Española  cuando  con- 
taba apenas  diez  i  nueve  años  de  edad  (1504).  Don  Nicolás  de 
Obando,  gobernador  de  la  isla,  le  recibió  mui  bien,  gracias  a  las 
recomendaciones  que  traia.  Confióle  varias  comisiones  importan- 
tes, en  las  cuales  el  recien  llegado  dio  a  conocer  el  valor  i  talento 
que  le  distinguían.  Cortés,  por  otra  parte,  era  un  mozo  bien  for- 
mado, de  gallarda  presencia,  chistoso  en  su  conversación,  corte- 
sano, discreto,  amigo  de  hacer  favores,  condescendiente  i  modesto; 
así  es  que  no  tardó  en  hacerse  querer  de  cuantos  españoles  habia 
en  la  isla. 

Su  fama  llegó  hasta  don  Diego  Yelásquez,  quien  le  nombró  su 
secretario  i  le  llevó  a  Cuba,  donde  habia  algunos  descontentos 
contra  su  persona.  Cortés  se  alistó  al  lado  de  los  débiles,  i  aun  se 
encargó  de  hacer  una  representación  contra  don  Diego  ante  la 
Real  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Al  efecto,  iba  a  embarcarse  cuan- 
do fué  descubierto  el  proyecto  i  condenado  a  muerte.  Intercedier- 
on por  él  algunas  personas  de  suposición,  i  el  gobernador,  acce- 
diendo a  sus  instancias,  se  contentó  con  enviarlo  preso  a  la  Es- 
pañola. 

Salió  Cortés  en  un  navio  que  se  hallaba  pronto;  pero  como  a  bordo 
no  tuviesen  cuidado  con  él,  se  atrevió  por  la  noche  a  saltar  al  mar, 
llevándose  agarrada  una  tabla.  Con  su  auxilio  i  luchando  contra 
las  olas,  consiguió  llegar  a  la  misma  costa,  donde  volvió  a  caer 
en  poder  de  Yelásquez:  esta  desgracia  fué  el  oríjen  de  su  ele- 
vación, porque  el  gobernador,  admirando  la  enerjía  i  arrojo  de 
joven,  le  perdonó  i  quiso  atraérselo  colmándole  de  favores.  Creyó 
haber  encontrado  en  él  lo  que  buscaba,  es  decir,  un  acérrimo  par- 
tidario de  su  voluntad  i  de  sus  intereses;  pero  se  equivocaba,  i 
todos  los  que  habían  podido  observar  de  cerca  al  nuevo  coman- 
dante i  traslucir  la  ambición  que  le  dominaba,  «pronosticaron  que 
Velásques  no  tardaría  en  arrepentirse  de  haberle  elejido.» 

Desde  luego  dio  las  órdenes  del  caso  para  que  se  alistara  una  es- 
cuadra, i  se  apresuró  a  solicitar  permiso  de  los  frailes  Jerónimos  que 
se  hallaban  en  la  Española  con  Bartolomé  de  las  Casas  para  empren- 
der una  nueva  espedicion.  Conociendo  también  cuanto  valia  estar 
bien  con  ia  cortee  iniciar  comunicaciones  con  el  gabinete  de  Ma- 
drid, envió  a  su  propio  capellán  a  España  con  el  oro  recojido  en 
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los  viajes  de  Grijalva  i  Córdova  i  la  relación  de  lo  acontecido.  El 
sacerdote  debia  ponderar  ai  rei  los  servicios  de  Yelásquez  i  obte- 
ner licencia  para  emprender  la  conquista  de  las  nuevas  tierras. 

Una  fatal  circunstancia  vino  repentinamente  adespertar  la  des- 
confianza del  gobernador.  Cierto  día  que  éste  iba  al  puerto  acom- 
pañado de  Cortés,  un  juglar  favorito  se  acercó  a  Velásquez  i  le 
dijo: 

— «Ándate  con  cuidado,  tio,  no  sea  que  tengamos  que  ir  el  dia 
menos  pensado  a  caza  de  cierto  capitán  en  quien  confias.» 

— ¿Oiste  al  bufón?  preguntó  Velásquez. 

— No  hagáis  caso  de  ese  loco,  no  merece  mas  que  azotes,  fué  la 
respuesta  de  Cortés.» 

Velásquez  se  puso  de  mal  humor. 

Los  jefes  i  oficiales  que  habian  pretendido  el  mando  de  la  escua- 
dra ensayaron  también  aumentar  esa  desconfianza  i  lo  consiguier- 
on. Conociólo  Cortés  i  apresuró  su  marcha,  haciendo  de  su  propio 
bolsillo  los  gastos  necesarios  para  concluir  los  preparativos  de  la 
escuadra.  En  pocos  dias  reunió  trescientos  aventureros  i  les  se- 
ñaló para  la  partida  el  dia  48  de  noviembre  de  1518. 

Velásquez  se  hallaba  en  cama  cuando  supo  que  la  escuadra  iba 
a  hacerse  a  la  vela  sin  su  aviso;  se  levantó  al  instante  i,  rodeado 
de  algunos  de  los  suyos,  se  dirijió  a  la  playa.  Cortés,  al  divisarle, 
se  apresuró  a  volver  a  la  costa  con  algunas  jentes  de  su  confian- 
za, i»  al  saludar  al  gobernador,  le  dijo  éste: 

- — *¿Iqué,  compadre,  os  marcháis  sin  despediros?  Abandonar 
así  a  los^  amigos  es  cosa  mui  estraña. 

— Señor,  replicó  Cortés,  os  suplico  me  perdonéis;  pero  sabed 
que  las  grandes  empresas  reclaman  la  mayor  dilijencia:  indicadme 
solo  lo  que  deseáis  que  ejecute  para  serviros,  i  vuestras  órdenes 
serán  inmediatamente  cumplidas.» 

Velásquez  guardó  silencio  i  Cortés  se  hizo  a  la  vela,  dirijiendo 
su  rumbo  hacia  el  puerto  de  Trinidad,  donde  alistó  cien  hombres 
mas. 

El  alcalde  del  puerto  mostró  al  jefe  de  la  escuadra  un  oficio  de 
Velásquez,  en  el  cual  le  ordenaba  que  recojiese  su  nombramiento. 
Cortés  se  mostró  sorprendido  i  contestó  al  intimador  que  no  com- 
prendía tan  repentina  mudanza  en  el  ánimo  del  Gobernador  i  que 
debia  atribuirse  a  mala  intelijencia  desús  consejeros.  Solicitó  una 
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próroga  para  escribirle,  i  el  alcalde,  que  no  se  hallaba  en  dispo- 
sición de  obligarlo,  accedió  a  ella.  Cortés  se  dirijió  a  la  Habana 
sin  esperarla  respuesta  de  don  Diego,  que  no  suponía  favorable. 
Allí  mandó  limpiar  las  armas,  disciplinó  a  sus  jentes  i  las  dividió 
en  once  compañías  a  cada  una  de  las  cuales  dio  un  capitán  i  un 
buque,  reservándose  la  primera  de  ellas,  i  dejando  así  repartidas 
sus  fuerzas  de  un  mismo  modo  en  el  mar  que  en  tierra.  Dióles 
¡San  Pedro!  por  grito  de  guerra  i  salió  de  la  Habana  el  10  de  fe- 
brero de  1519. 

II. 

Después  de  haber  luchado  con  los  vientos  del  norte  arribó  Cor- 
tés a  la  isla  de  Cozumel,  donde  pasó  revista  a  sus  tropas,  admir- 
ándose él  mismo  de  la  temeridad  de  su  empresa.  En  efecto,  solo 
tenia  quinientos  ocho  hombres  sobre  las  armas,  ciento  nueve  para 
el  servicio  de  los  navios  i  algunos  oficiales.  La  caballería  se  com- 
ponía de  diez  i  seis  jinetes  i  la  artillería  constaba  de  catorce  ca- 
ñoncitos. 

La  llegada  de  Cortés  fué  una  felicidad  para  un  pobre  espaííol, 
arrojado  a  aquella  isla  por  un  naufrajio  i  hecho  prisionero  por  los 
naturales.  Llamábase  Jerónimo  de  Aguilar,  i  se  hallaba  vestido  a 
la  usanza  india:  colgaba  sus  armas  i  hablaba  su  idioma.  Refirió  al 
capitán  español  el  modo  cómo  él  i  diez  i  ocho  compañeros  habían 
pasado  algunos  años  disputando  su  existencia  al  hambre,  a  la  mi- 
seria i  al  temor;  que^siete  de  ellos  habian  sucumbido  i  los  demás 
eran  víctimas  de  la  barbarie  i  de  la  idolatría,  quedando  solo  él  i 
otro  llamado  Guerrero,  gracias  a  los  servicios  que  habian  prestado 
en  la  guerra  al  cacique  su  amo,  quien,  reconocido,  les  habia  eleva- 
do a  la  dignidad  de  confidentes  i  amigos.  Cortés  cubrió  con  su 
capa  la  desnudez  de  aquel  compatriota  i  le  abrazó.  Guerrero  sé 
habia  casado  con  la  hija  de  un  poderoso  cacique  i,  por  vergüenza 
talvez,  no  volvió  al  lado  de  sus  paisanos.  Aguilar  se  quedó  con  ellos 
i  les  sirvió  grandemente  en  todas  sus  campañas.  ^ 

En  Cozumel  principiaron  a  notar  los  españoles  los  primeros  ves- 
tijios  de  una  civilización  mas  alta  que  la  de  los  otros  países  recor- 
ridos hasta  entonces.  Casas  de  calicanto,  templos  de  varios  pisos 

con  hermosas  torres  i  pulidos  adornos  se  hallaban  en  varios  puntos. 
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En  el  patio  de  uno  de  esos  templos  encontraron  una  cruz  de  piedra, 
símbolo  augusto  del  cristianismo  adorado  por  los  salvajes  sin  com- 
prenderlo. 

Hernán  Cortés,  como  todos  los  militares  de  su  época,  tenia  el 
ardiente  deseo  de  hacer  abrazar  la  relijion  que  profesaba  a  cuan- 
tos infieles  encontrase  en  su  camino.  Estimulado  por  la  cruz 
que  admiraba  en  Cozumel,  dio  orden  a  los  sacerdotes  Juan  Diaz  i 
Bartolomé  de  Olmedo  de  catequizara  los  indios.  Pero  los  trabajos 
de  estos  ministros  del  altar  fueron  vanos:  los  salvajes  preferían  el 
culto  de  sus  groseros  ídolos  a  las  nuevas  ideas  que  los  españoles 
trataban  de  inculcarles.  Cortés  se  resolvió  entonces  a  mostrarles 
la  impotencia  de  sus  dioses,  i,  en  medio  del  llanto  i  los  jemidos 
de  los  naturales,  derribó  los  ídolos  de  un  templo,  hizo  poner  en 
su  lugar  una  imájen  de  la  Yírjen  María  i  ordenó  a  Bartolomé  de 
Olmedo  que  celebrase  en  el  acto  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Los  indios  estaban  mudos  de  estupor  i  asombro.  I  cuando  vier- 
on que  sus  dioses  no  tenian  poder  contra  los  profanadores  de  sus 
templos  i  de  sus  imájenes,  creyeron  que  el  cristianismo  era  mejor 
i  lo  abrazaron  de  buena  voluntad. 

III. 

«Entre  tanto  Yelásquez,  informado  de  que  Cortés  habia  salido  de 
la  Trinidad  a  pesar  de  sus  órdenes,  acusó  de  traición  al  oficial  que 
no  las  habia  ejecutado  i  tomó  sus  medidas  para  que  Cortés,  dete- 
nido en  la  Habana,  fuese  enviado  preso  a  Santiago.  Avisado  el 
capitán  jeneral  de  la  escuadra  del  peligro  que  le  amenazaba,  halló 
medio  de  eludir  el  furor  de  Yelásquez  i  salvarse  de  sus  violencias. 
Dio  parte  a  aquellos  de  sus  compañeros  con  cuyo  afecto  podia  con- 
tar del  proyecto  formado  por  Yelásquez  i  les  indicó  la  suerte  que  le 
estaba  reservada  por  la  injusticia  del  gobernador,  pidiéndoles  en 
el  acto  su  parecer  sobre  el  modo  cómo  se  conduciría.   Todos  le 
respondieron  a  una  voz  que  no  debia  inquietarse  por  las  maléficas 
disposiciones  deVelásquez  contra  él,  i  le  indujeron  a  que  siguiese 
con  el  mando  que  se  le  habia  confiado,  suplicándole  no  les  privase 
de  un  jefe  que  merecia  toda  su  confianza.  Todos  juraron  que  esta- 
ban prontos  a  seguirle  donde  quisiese  llevarlos,  arrostrando  todos 
los  peligros  i  hasta  la  muerte. 
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eSeguro  de  esta  suerte  Cortés  del  afecto  i  decisión  de  sus  sol- 
dados, dio  la  orden  de  partida  i  se  hizo  a  la  vela  para  ir  a  conquis- 
tar un  imperio  mucho  mas  vasto  que  todos  los  países  reunidos  en- 
tonces bajo  el  dominio  del  rei  de  España.» 

IV. 

Nos  es  preciso  dejar  a  Cozumel  i  seguir  a  Tabasco,  donde  Cortés 
creia  que  debia  sucederle  lo  mismo  que  a  su  antecesor,  pero  se 
equivocaba.  Apenas  hubieron  penetrado  en  el  rio  los  barcos  espa- 
ñoles, cuando  una  multitud  de  indios,  arrojando  toda  clase  de 
proyectiles,  se  opusieron  al  desembarco.  Cortés  envió  hacia  ellos 
al  intérprete  Aguilar  para  exhortarlos  a  que  le  dejasen  libre  el 
paso.  No  oian  razones;  i  respondieron  al  mensajero  dando  la  señal 
de  ataque  contra  los  españoles.  Cortés  mandó  tirar  algunos  caño- 
nazos que  bastaron  para  terminar  la  función.  Desembarcó  entonces 
resuelto  a  escarmentarlos,  porque  se  habian  reunido  a  poca  dis- 
tancia del  rio;  pero  no  fué  necesario  combatir:  la  presencia  solo 
del  ejército  español  i  el  relinchar  de  los  caballos  bastaron  para  dis- 
persar al  enemigo,  que  huyó  a  refujiarse  en  Tabasco.  Cortés  le 
persiguió  i,  después  de  un  encarnizado  combate,  le  obligó  a  aban- 
donar la  ciudad. 

El  botin  que  proporcionó  a  los  españoles  esta  victoria  fué  ma- 
yor del  que  esperaban,  porque  si  los  indios  llevaron  a  los  bosques 
los  objetos  mas  preciosos,  dejaron  al  menos  víveres  en  abundan- 
cia, lo  que  no  era  poca  cosa  para  unos  hombres  estenuados  de 
hambre  i  de  cansancio. 

La  contienda  no  estaba  todavía  terminada.  Cortés  lo  sabia  i  no 
se  durmió.  Hizo  vijilar  al  enemigo,  que  no  tardó  en  presentarse. 
Las  tropas  españolas  ocupaban  una  situación  excelente  sobre  una 
hermosa  colina,  al  paso  que  las  de  los  naturales  tenían  que  subir 
para  atacarlas:  así  es  que,  agregando  a  esto  la  táctica  i  la  super- 
ioridad de  las  armas  europeas,  no  era  difícil  prever  cuál  de  los  dos 
bandos  obtendría  la  victoria.  Los  indios  venían  desnudos,  ador- 
nados con  plumas  decolores  i  pintados  con  figuras  horrorosas. 
Dieron  la  señal  del  combate  con  grandes  gritos  i  algazara:  los  es- 
pañoles respondieron  con  una  descarga  jeneral  de  sus  mosquetes 
i  cañones,  que,  abriendo  profundas  brechas  en  los  batallones  ene- 
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migos,  hicieron  cesar  en  ellos  los  gritos  de  alegría  para  dar  lugar 
a  los  lamentos  de  los  heridos  i  moribundos.  La  batalla  fué  larga  i 
sangrienta.  Contáronse  ochocientos  muertos  por  parte  de  los  na- 
turales, i  los  españoles  perdieron  dos,  pero  tuvieron  hasta  setenta 
heridos. 

Cortés  después  de  la  victoria  perdonó  a  los  prisioneros,  les  re- 
galó algunas  baratijas  i  los  dejó  en  libertad  de  volver  a  su  hogar- 
es. Agradó  tanto  a  los  naturales  esta  jenerosidad,  que  ella  sola 
bastó  para  transformar  en  amigos  a  aquellos  hombres  que  el  dia 
anterior  juraban  guerra  a  muerte  contra  los  españoles.  El  cacique 
envió  algunos  embajadores  vestidos  de  negro  solicitando  la  paz, 
que  no  le  fué  negada.  Volvieron  entonces  todos  los  naturales,  i  en 
pocos  instantes  aquella  población,  que  antes  se  mostraba  triste  i 
silenciosa,  se  vio  coronarse  con  una  aureola  de  alegría  i  felicidad. 

El  cacique  ofreció  a  Cortés  veinte  jóvenes  indias  de  rara  hermo- 
sura, una  de  las  cuales  fué  bautizada  con  el  nombre  de  Marina, 
i,  mas  tarde,  gracias  a  sus  grandes  atractivos  i  a  su  intelijencia  po- 
co común,  se  atrajo  el  afecto  de  Cortés  i  le  sirvió  de  compañera. 

Antes  de  salir  de  Tabasco,  Cortés  hizo  que  su  ejército  celebrase 
la  festividad  del  Domingo  de  Ramos  con  una  solemne  procesión  de 
palmas,  que  concluyó  con  el  sacrificio  de  la  misa  oficiado  en  uno 
de  los  templos  del  lugar,  que  los  españoles  habían  arreglado  de 
antemano  como  en  Cozumel  (a). 

V. 

Cortés  se  dirijió  en  seguida  a  la  isla  de  San  Juan  de  Ulúa,  donde 
apenas  hubo  desembarcado  cuando  vio  dirijirse  hacia  él  dos  em- 
barcaciones indias.  Venían  en  ellas  algunos  naturales  de  maneras 
finas  i  delicadas,  quienes,  por  medio  de  Marina,  dijeron  al  jeneral 
que  eran  enviados  por  dos  empleados  del  grande  emperador  Mote- 
zuma  «para  preguntarle  cuál  era  el  objeto  de  su  viaje  i  ofrecerle 
cuanto  pudiera  necesitar  para  continuarlo. »  Cortés  le  respondió 
con  afabilidad  que  solo  traia  el  deseo  de  hacer  alianza  con  ellos  i 
comunicar  al  emperador,  su  amo,  noticias  que  mucho  le  interesa- 
ban. Despidiéronse  entonces  los  mejicanos  mui  agradecidos  del 
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recibimiento  que  se  les  habia  hecho,  i  los  habitantes  se  apresur- 
aron a  ayudar  a  los  españoles  a  desembarcar  sus  caballos.  Hicier- 
on mas  aun:  les  construyeron  cabanas  de  hojas  para  que  descan- 
saran. ¡No  se  imajinaban  cuál  iba  a  ser  su  recompensa! 

Al  dia  siguiente  llegaron  al  campamento-  los  dos  nobles  que 
el  dia  anterior  habían  enviado  sus  mensajeros.  Cortés  les  repitió 
Jo  que  a  éstos  habia  dicho  i  les  exijió  una  pronta  respuesta. 

Mientras  duró  la  entrevista  varios  pintores  aztecas  que  acom- 
pañaban a  los  empleados  se  pusieron  a  dibujar  lomas  notable  que 
hallaban  en  el  campamento  español.  Súpolo  Cortés  i  mandó  hacer 
ejercicio  a  sus  soldados  i  disparar  algunos  cañonazos  contra  la  selva 
vecina.  Los  pintores  en  medio  de  su  asombro  copiaron  fielmente 
las  escenas  que  presenciaban  para  remitirlas  a  su  soberano. 

Entre  las  sabias  disposiciones  gubernativas  que  encontraron  los 
europeos  en  aquel  imperio,  fué  una  la  existencia  de  correos  a  dis- 
tancias proporcionadas  en  toda  la  estension  del  territorio,  los  cua- 
les trasmitían  al  emperador  las  noticias  mas  importantes  que  le 
enviaban  sus  jenerales  i  delegadps.  Así  es  que  la  llegada  de  los 
españoles  i  sus  intenciones  no  tardaron  en  ir  a  los  oidos  del  pri  - 
mer  jefe  de  la  nación.  Su  respuesta  fué  una  negativa  formal  i  ab- 
soluta; pero  venia  acompañada  de  grandes  regalos  i  presentes, 
para  que  los  europeos  no  la  tomaran  como  una  ofensa.  Cortés  lo 
comprendió,  i  dijo  a  los  embajadores  que  aceptaba  aquellos  pre- 
sentes como  una  demostración  amistosa  del  emperador;  pero  que  , 
de  todos  modos,  su  propio  honor  i  el  de  su  soberano  exijian  que 
llegase  hasta  Motezuma,  ya  sea  que  éste  quisiese  o  nó.  Los  meji- 
canos oyeron  la  respuesta  del  jefe  español  como  una  herejía  (¡tan- 
ta es  la  degradación  que  infunde  el  despotismo!)  i  se  retiraron 
inmediatamente  con  todo  su  séquito.  Algunos  momentos  mas  tarde 
no  habia  un  solo  indíjena  en  los  alrededores. 


VI. 


Cortés  se  vio  privado  de  víveres  i  resolvió  conocer  a  sus  solda- 
dos antes  de  dar  principio  a  su  temeraria  empresa.  Supo  que  habia 
entre  ellos  algunos  secretos  partidarios  de  Velásquez;  les  hizo  lia- 
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mar  i  les  preguntó  cuáles  eran  sus  deseos:  dijéronle  ellos  que  solo 
anhelaban  volver  a  Cuba.  En  vista  de  esta  respuesta,  Cortés  hizo 
anunciar  al  ejército  el  próximo  embarco. 

Los  soldados  que  acababan  de  presenciar  el  temor  de  los  meji- 
canos i  que  presumían  las  riquezas  de  aquel  imperio  por  los  mag- 
níficos regalos  de  Motezuma,  se  pronunciaron  en  contra  de  seme- 
jante determinación  i  acusaron  de  cobardía  a  su  jeneral.  Por  todas 
partes  estallaron  los  gritos  de  los  descontentos,  i  Cortés  se  pre- 
sentó al  fin  diciéndoles,  que  no  comprendía  aquella  mudanza  en  los 
ánimos;  que  pocos  instantes  hacia  que  acababan  de  comunicarle 
que  las  intenciones  del  ejército  eran  volver  a  Cuba;  i  que  si  él 
habia  accedido,  era  bien  a  su  pesar.  Anuncióles  que  estaba  dis- 
puesto a  fundar  allí  una  colonia  i  a  hacer  lavar  con  sangre  a  los  me- 
jicanos su  ofensa  al  ejército  español.  Un  ¡viva  nuestro  jeneral!  fué 
la  respuesta  de  los  valientes,  que  se  apresuraron  a  desengañara 
Cortés  i  juraron  seguirle  a  donde  fuera.  De  este  modo  se  des- 
vanecieron las  esperanzas  de  los  partidarios  de  Velásquez,  i  el 
feliz  caudillo  se  atrajo  una  popularidad  que  supo  aprovechar  mui 
bien. 

Desde  que  Velásquez  revocara  los  poderes  que  le  habia  dado, 
podían  ponerse  en  duda  sus  derechos  al  mando.  Cortés  lo  conoció 
i  se  dio  prisa  en  nombrar  un  ayuntamiento,  compuesto  de  amigos 
suyos,  al  cual  confió  el  gobierno  de  la  colonia.  Presentóse  ante 
estos  majistrados  e,  inclinando  ante  el  presidente  su  bastón  de 
jeneral,  les  dijo,  que  a  ellos,  como  representantes  i  delegados  de  su 
augusto  soberano,  les  competía  designar  la  persona  que  debia  su- 
cederle,  i  que  él  por  su  parte  estaba  dispuesto  a  obedecer  como  el 
último  soldado  a  la  persona  a  quien  tuviesen  a  bien  nombrar  por 
comandante. 

«La  dimisión  de  Cortés  fué  admitida  por  los  jueces,  que  desem- 
peñaron con  singular  gravedad  el  papel  que  él  mismo  les  habia 
encargado.  Procedióle  en  seguida  a  nueva  elección,  i  por  segunda 
vez  Cortés  fué  proclamado  por  unanimidad  de  votos.  Concluido 
este  acto,  el  tribunal  anunció  su  resultado  a  las  tropas  reunidas, 
que  con  su  adhesión  i  sus  aplausos  ratificaron  la  elección  verifi- 
cada.» (a) 

(a)  Campk,  Historia  del  descubrimiento  de  América. 


MÉJICO. 


107 


CAPÍTULO  III. 

f.  Fundación  de  Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz.— Alianza  de  varios  caciques.-  Los 
enviados  de  Motezuma.— II.  Destrucción  de  algunos  ídolos.— Se  envian  dos 
emisarios  a  España.— III.  Cortés  manda  destruir  las  naves.— Los  tlasca  1  te- 
cas. — Cholula.—  IV.  Entrada  de  Cortés  a  Méjico. 

El  ayuntamiento  puso  a  la  nueva  colonia  el  nombre  de  Villa  Rica 
de  la  Vera  Cruz.  Sin  embargo,  la  ciudad  que  hoi  existe  no  es  la 
misma  que  se  fundó  entonces,  porque  Cortés  la  trasladó  después 
un  poco  al  sur. 

La  fama  de  las  hazañas  de  los  europeos  se  estendió  muí  luego 
por  todos  los  estados  de  Motezuma.  Varios  caciques,  entre  ellos 
los  de  Cempoala  i  Quiabislan,  se  sometieron  voluntariamente  a  los 
españoles.  Cortés  se  apresuró  a  visitar  sus  estados.  Por  do  quiera 
encontraba  un  descontento  jeneral  contra  el  emperador  i  veia  mi- 
nados los  cimientos  del  gran  coloso  azteca. 

Cierto  dia  que  conferenciaba  con  los  caciques  de  Cempoala,  lle- 
garon dos  indios  que,  con  manifiestas  señales  de  terror,  dijeron 
algunas  palabras  al  oído  de  sus  jefes.  Estos  dieron  muestras  de 
turbación  i  se  despidieron  al  instante  de  los  españoles.  Algunos 
momentos  mas  tarde  supo  él  jeneral  lo  que  aquello  significaba.  Seis 
ministros  de  Motezuma  habían  llegado  a  la  comarca  i,  después  de 
reconvenir  severamente  a  los  caciques  por  sus  relaciones  con  el 
ejército  europeo,  les  habían  dicho  que  el  único  medio  de  aplacar 
la  cólera  del  emperador  era  entregarle  veinte  jóvenes  indios  para 
sacrificarlos  en  las  aras  de  sus  dioses.  El  caudillo  español  hizo  lla- 
mar a  los  caciques,  les  prohibió  que  obedeciesen  a  los  ministros  de 
Motezuma  i  les  mandó  aprehenderlos,  tomando  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad. 

Deseando,  empero,  evitar  a  todo  trance  el  combate  con  las  fuer- 
zas mejicanas,  trató  de  tender  un  lazo  a  la  buena  fé  del  empera- 
dor. Envióle  libres  dos  de  sus  ministros,  encargándoles  que  dije- 
sen a  su  señor  que  él  no  habia  tenido  parte  alguna  en  la  prisión, 
i  que,  por  el  contrario,  trataría  de  libertar  a  los  otros  detenidos. 
Motezuma  que  habia  ordenado  ya  a  sus  jenerales  que  atacasen  al 
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ejército  español,  fué  sorprendido  por  la  estudiada  jenerosidad  de 
Cortés,  cayó  en  el  lazo  que  le  tendía  i  le  envió  nuevos  embaja- 
dores de  paz.  Cortés  los  recibió  con  distinción  i,  antes  de  hablar 
con  ellos  acerca  del  objeto  que  los  traía,  puso  en  libertad  a  los 
prisioneros. 

Principiaron  los  mejicanos  por  presentar  al  jeneral  muchas  se- 
derías i  halajas  que  !e  enviaba  Motezuma,  i  concluyeron  pidiéndo- 
le que  se  retirara  del  país.  El  ilustre  caudillo  les  respondió,  «que 
sentia  mucho  lo  que  habia  pasado;  pero  que  el  emperador  tenia  que 
entenderse.con  él  por  la  prisión  de  sus  ministros;  que  los  españo- 
les, como  cristianos,  aborrecian  los  sacrificios  humanos,  i  que  los 
caciques  de  Cempoala,  Quiabislan  i  cuantos  otros  habian  socorri- 
do al  ejército  europeo,  no  pecaban  en  nada  cumpliendo  con  los  de- 
beres que  les  prescribían  las  sagradas  leyes  de  la  hospitalidad.» 
Añadióles  al  fin,  «que  los  españoles  no  retrocedian  ante  ningún 
peligro  cuando  se  trataba  de  cumplir  las  órdenes  de  su  rei,  i  que 
por  tanto,  se  hallaban  dispuestos  a  abrirse  paso  con  sus  espadas 
hasta  la  persona  del  emperador.» 

El  aire  majestuoso  con  que  Cortés  pronunció  estas  últimas  pa- 
labras impuso  de  tal  modo  a  los  embajadores,  que  se  apresuraron 
a  retirarse. 


II. 


Cortés  habia  puesto  en  libertad  a  los  prisioneros:  hasta  aquí  de- 
bía haber  llegado  su  celo,  pero  desgraciadamente  pasó  mas  ade- 
lante. Mandó  que  los  sacerdotes  destruyesen  sus  propios  ídolos, 
olvidando  talvez  que  aquellos  hombres  no  conocian  aun  otra  reli- 
jion  mejor.  En  valde  suplicaron;  el  caudillo  no  escuchaba.  Llor- 
aron, se  echaron  a  sus  pies;  Cortés  no  se  conmovia:  intimó  nueva- 
mente la  orden  dada.  Los  sacerdotes  desesperados  llamaron  al 
pueblo  a  las  armas,  i  el  jeneral,  sin  intimidarse,  mandó  a  sus  solda- 
dos que  derribasen  los  ídolos.  Laváronse  las  paredes  i  se  colocó 
una  cruz  en  lugar  de  las  horribles  figuras  del  paganismo. 

Los  mejicanos  habian  presenciado  todo  esto  i  se  avergonzaron 
ellos  mismos  de  haber  creido  por  tanto  tiempo  en  unas  divinidades 
que  se  dejaban  ultrajar  de  semejante  modo.  Los  españoles  cele- 
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braron  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  como  de  costumbre,  i  los  na- 
turales llenos  de  estupor  asistieron  a  la  nueva  solemnidad. 

Al  volver  a  Villa  Rica  se  sorprendió  Cortés  at  hallar  en  el  puerto 
un  pequeño  buque  español  que  había  llegado  en  su  ausencia.  Do- 
ce soldados  i  dos  caballos  formaban  el  total  de  recursos  que  en 
él  le  traia  un  capitán  Salcedo. 

El  atrevido  caudillo  trató  de  enviar  mensajeros  a  la  corte  para 
obtener  del  monarca  la  aprobación  de  sus  actos  i  un  nombramiento 
legal  que  le  permitiese  obrar  con  entera  independencia  de  Velás- 
quez.  Al  efecto,  escojió  a  dos  de  sus  oficiales,  Francisco  de  Mon- 
tijo  i  Alonso  Hernández  Portocarrero,  les  dio  pliegos  cerrados 
para  Carlos  Y  i'  les  encomendó  hacerle  un  presente  de  todo  el  oro 
que  hasta  entonces  se  habia  recojido  en  Méjico.  Los  dos  enviados 
salieron  inmediatamente  a  su  destino  en  el  buque  mas  velero  de 
la  escuadra. 


III. 


Algunos  marineros  i  soldados,  fatigados  de  los  trabajos  que  les 
imponía  sujeneral,  trataron  de  fugarse  a  Cuba  en  uno  délos  bar- 
cos. Cortés  lo  supo  i,  para  evitar  hechos  semejantes,  tomó  una 
resolución  digna  de  un  héroe.  Hizo  examinar  los  buques  por  al- 
gunos carpinteros  a  quienes  habia  dado  sus  instrucciones;  éstos  in- 
formaron que  estaban  en  tan  mal  estado  que  era  imposible  com- 
ponerlos. El  jeneral  arengó  entonces  a  sus  soldados;  sus  palabras 
tenian  tanta  electricidad  que  ellos  mismos  se  ofrecieron  a  demo- 
lerlos, quedando  solo  uno  para  lo  que  pudiera  necesitarse  i  no  res- 
tándoles otra  esperanza  que  vencer  o  morir. 

Cortés  reunió  entonces  a  sus  soldados,  tomó  cincuenta  indios 
délos  demás  suposición  en  la  comarca  para  seguridad  de  los 
españoles  que  dejaba  en  Vera  Cruz,  i  se  dirijió  con  su  pequeña 
tropa  a  la  misma  capital  del  imperio.  Ninguna  novedad  ocur- 
rió hasta  llegar  a  Tlascala,  a  cuyos  habitantes  distinguían  un  va- 
lor a  toda  prueba  i  un  ardiente  amor  a  la  libertad.  Eran  inde- 
pendientes de  Motezuma,  i  Cortés  conoció  las  ventajas  de  seme- 
jantes aliados.  Envió  a  Marina  i  varios  indios  con  una  embajada 

al  senado  de  aquella  República.  Fueron  desechadas  las  proposi- 
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dones  i  se  retuvo  a  los  embajadores  mientras  se  hacían  los  pre- 
parativos del  combate. 

Cortés  que  no  sabia  la  suerte  de  sus  enviados  resolvió  averi- 
guarla. Mandó  avanzar  a  sus  tropas  i  muí  luego  tuvieron  que  sos- 
tener un  combate  encarnizado  con  varios  centenares  de  indios  que 
fueron  derrotados  con  dificultad. 

Al  dia  siguiente  llegaron  algunos  de  los  embajadores,  los  cua- 
les dijeron  al  jeneral  español  cuanto  habia  acontecido  i  a  mas,  que 
el  pueblo  tlascalteca  se  hallaba  resuelto  a  inmolar  a  todo  su  ejér- 
cito. 

Cortés  siguió  adelante  i  a  poco  andar  encontró  al  enemigo,  a 
cuyo  frente  venia  un  joven  valiente  i  de  gallarda  presencia  llama- 
do Jicotencal.  La  batalla  fué  obstinada,  i  faltó  poco  para  que  no 
diera  fin  con  la  muerte  de  todos  lo*  españoles.  Pero  repentinamente 
las  bocinas  de  los  indios  tocaron  a  retirada,  i  éstos  abandonaron  el 
campo  de  batalla  llevándose  por  trofeo  la  cabeza  de  un  caballo. 

Cortés  dejó  en  libertad  a  los  prisioneros,  los  cuales  volvieron  algu- 
nos instantes  después  cubiertos  de  heridas  que  les  habia  inferido  su 
jefe,  quien  les  encargaba  dijeran  a  los  españoles  que  al  dia  siguiente 
se  presentaría  con  su  ejército  para  inmolarlos  a  todos  en  las  aras  de 
sus  dioses.  Esta  noticia  venia  acompañada  con  un  regalo  de  tres- 
cientas gallinas  i  otros  víveres  de  varias  clases,  con  el  objeto  de 
que  las  carnes  de  los  europeos  estuviesen  de  mejor  gusto  para  el 
dia  siguiente. 

Jicotencal  cumplió  su  palabra  i  se  presentó  al  amanecer  con  sus 
batallones  a  atacar  el  pequeño  ejército  de  Cortés,  pero  fué  derro- 
tado. No  se  desanimó  sin  embargo,  i  consultó  a  sus  oráculos,  que 
le  respondieron  que  los  españoles,  como  hijos  del  sol,  eran  invenci- 
bles durante  el  dia,  pero  que  en  llegando  la  noche  eran  tan  fáciles 
de  vencer  como  los  corderos.  Creyólo  Jicotencal  i  se  aprovechó 
del  consejo.  Pero  Cortés  no  dormía,  i  recibió  el  ataque  sin  perder 
un  solo  hombre,  al  paso  que  los  naturales  se  confundían  con  la 
oscuridad  de  la  noche.  La  matanza  fué  terrible  i  convenció  a  Jico- 
tencal de  los  embustes  de  sus  magos,  a  los  cuales  mandó  sacrificar 
a  sus  dioses;  i,  creyendo  que  los  españoles  eran  mas  que  hombres, 
les  envió  mensajeros  de  paz.  Cortés  los  recibió  con  bondad  i  les 
dijo  que  se  hallaba  dispuesto  a  perdonar,  siempre  que  la  República 


Méjico.  171 

guardase  una  estricta   neutralidad  en  sus  cuestiones  con  Motezu- 
mai  le  diese' una  satisfacción  de  lo  acontecido.. 

Al  saber  el  senado  de  Tlascala  esta  respuesta,  se  trasladó  en  cuer- 
po al  campamento  español  i  se  ofreció  en  rehenes  para  la  seguri- 
dad del  ejército.  Entre  los  miembros  de  esta  respetable  comitiva 
se  notaban  el  joven  Jicotencal  i  su  padre.  Este  último  pronunció 
un  largo  discurso  alusivo  a  las  circunstancias  i  concluyó  con  estas 
notables  palabras:  «Escoje  ahora  (dirijiéndose  a  Cortés):  es  preciso 
que  seamos  tus  amigos  o  tus  esclavos:  fija  nuestra  suerte;  que 
respetuosamente  esperamos  la  sentencia  que  salga  de  tu  boca.» 

Cortés  hizo  su  entrada  triunfal  en  Tlascala  rodeado  de  sus  sol- 
dados. El  pueblo  estaba  ebrio  de  alegría  i  cada  cual  se  esforzaba  en 
agasajar  a  los  españoles,  dándoles  el  nombre  de  teules,  que  en  su 
idioma  significa  dioses. 

El  ejercitóse  reforzó  en  Tlascala  con  seis  mil  valientes  ¡algunos 
centenares  de  tamenes  o  indios  de  carga,  i  se  disponía  ya  a  partir 
a  Méjico,  cuando  llegaron  nuevos  embajadores  de  Motezuma,  invi- 
tando a  Cortés  o  dirijirse  a  Cholula,  donde  le  tenían  preparado  un 
magnífico  recibimiento. 

A  pesar  de  las  advertencias  de  los  tlascaltecas,  el  jeneral  espa- 
ñol se  dirijió  a  Cholula,  donde  fué  mui  agasajado  los  primeros  dias; 
pero  no  así  los  restantes.  Disminuíanse  los  víveres,  se  advertían 
varias  reuniones  secretas  de  los  ministros  de  Motezuma,  i  finalmen- 
te, una  cholulana,  que  tenia  mucho  afecto  a  la  joven  Marina,  le 
descubrió  una  conspiración  de  sus  compatriotas,  incitándola  a 
abandonarlos  para  no  perecer  con  ellos.  Esta  finjió  aprovecharse 
del  consejo  i  descubrió  todos  los  pormenores;  avisólo  a  Cortés, 
quien  arrestó  a  los  principales  caudillos  i  dio  la  señal  de  la  matan- 
za. A  espaldas  de  los  españoles  entraron  en  la  ciudad  los  tlascalte- 
cas, ayudados  de  los  cempoales,  i  la  carnicería  fué  bárbara  i  terri- 
ble. Una  hora  después  el  suelo  estaba  cubierto  de  cadáveres  i  solo 
se  oian  las  detonaciones  de  la  pólvora  i  los  gritos  de  los  moribun- 
dos. Los  mejicanos,  que  estaban  escondidos  en  sus  emboscadas, 
atacaron  a  los  españoles;  pero,  como  se  hallaban  sin  jefes,  fueron 
derrotados  con  facilidad.  Los  vencidos  se  habían  refujiado  en  las 
torres  i  en  el  templo  principal.  Cortés  prometió  perdonar  a  los  que 
se  rindiesen,  pero,  «solo  un  mejicano  bajó  de  ellas;  losdemas  pre- 
firieron la  muerte  al  oprobio  del  vencimiento.»  El  jeneral  español 
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deshonró  su  victoria  mandando  prender  fuego  ai  templo,  donde 
perecieron  millares  de  infelices  consumidos  por  las  llamas.  Se  di- 
ce también  que,  cual  Nerón  en  el  incendio  de  Roma,  se  le  oyó  can- 
tar mientras  ardian  las  infelices  víctimas  de  Gholula,  (a)  Tanta 
crueldad  parece,  sin  embargo,  contraria  a  su  carácter  i  a  sus  poster- 
iores acciones.  En  efecto,  después  que  se  reunieron  sus  soldados, 
soltó  a  los  jefes  que  habian  quedado  encerrados  en  el  cuartel  es- 
pañol i,  echándoles  en  cara  su  traición,  les  mandó  hacer  volver  a 
los  habitantes,  dando  así  una  amnistía  jeneral. 

Cholula  fué  luego  un  pueblo  sumiso  i  obediente  a  los  europeos, 
i  Cortés  se  apresuró  a  estrechar  sus  vínculos  de  amistad  con  los 
tlascaltecas,  dando  así  ejemplo  de  una  sabia  i  previsora  política. 

IV. 

El  imperio  de  Méjico  mientras  tanto  estaba  bamboleante.  Había- 
se esparcido  con  terror  i  rapidez  una  antigua  tradición  que  anun- 
ciaba su  destrucción  por  unos  hombres  que  tarde  o  temprano  ven- 
drían del  oriente.  Motezuma  se  hallaba  indeciso,  i  Cortés  seguia 
hasta  la  capital,  ganándose  popularidad  i  atrayéndose  a  sus  caci- 
ques i  subalternos. 

.Al  fin  divisaron  los  españoles  la  hermosa  ciudad  que  suponían 
cubierta  de  oro  i  riquezas  i  quedaron  agradablemente  sorprendidos 
de  su  perspectiva  (8  de  noviembre  de  4519).  En  aquel  momento 
olvidaron  cuanto  habian  sufrido  para  fijar  sus  pensamientos  en 
cuanto  debian  gozar,  i,  revestidos  de  nuevo  valor,  franquearon  las 
calzadas  que  comunicaban  la  tierra  donde  se  encontraban  con  la 
grande  i  opulenta  Méjico  situada  en  medio  de  un  hermoso  lago  cu- 
bierto entonces  de  millares  de  canoas  llenas  de  una  multitud  de 
aztecas  que  acudía  presurosa  a  observar  la  marcha  del  pequeño 
ejército. 

Pocos  instantes  después  divisaron  ala  comitivade  Motezuma,  que 
salía  a  recibirlos;  i  por  fin,  a  éste  mismo  rodeado  de  una  munificen- 
cia estraordinaria.  Tocó  el  suelo  con  la  mano  al  acercarse  a  Cortés 
i  después  besó  la  misma  mano  con  que  lo  habia  tocado.  El  jeneral 
español  le  hizo  un  saludo  europeo,  séquito  una  cadena  de  piedras 

(»)  Bartolomé  de  l\s  Casas,  Tratado  sobre  la  destrucción  de  las  Inri  ¡as. 
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falsas  i  se  la  echó  al  cuello.  Motezuma  correspondió  a  este  regalo 
con  la  mas  rica  joya  de  su  tesoro  i  se  dirijióen  compañía  del  ilus- 
tre caudillo  hasta  el  alojamiento  que  le  habia  hecho  preparar.  Era 
éste  una  especie  de  fortaleza,  construida  cincuenta  años  antes  por 
el  padre  del  emperador.  Cortés  mandó  guardar  todas  las  avenidas, 
«porque  desconfiaba,  no  sin  fundamento,  de  la  hospitalidad  meji- 
cana.» '   . 


CAPITULO  IV. 


I.  Visita  de  Motezuma  a  Cortés.— Muerte  de  Escalente,  gobernador  de  Vera- 
Cruz.— Prisión  de  Motezuma,— Suplicio  de  Cualpopoca  i  sus  cómplices. —II. 
Construcción  de  nuevos  barcos. —Panfilo  de  Narvaez,  su  derrota.— III.  Regre- 
so de  Cortés  a  Méjico  i  rebelión  de  los  aztecas.— Muerte  de  Motezuma. — 
Un  rasgo  de  amor  ala  patria. — IV.  Cortés  sale  de  Méjico.— Combates;  la 
noche  triste.— Padecimientos  délos  españoles;  batalla  de  Ótumba.— V.  Llega- 
da de  refuerzos  i  muerte  del  emperador  Quetlavaca. 


í. 


Enaquella  misma  noche  fué  Motezuma  a  visitar  a  los  españoles. 
Daspuesde  las  cortesías  i  cumplimientos  de  costumbre,  el  jefe  de 
los  europeos  i  el  emperador  de  los  mejicanos  se  sentaron  uno  al  la- 
do del  otro,  i  Motezuma  hizo  varias  preguntas  a  Cortés  acerca  de 
los  usos  i  costumbres  de  su  patria,  a  las  cuales  respondió  éste  del 
mejor  modo  posible,  gracias  a  Marina,  que  hacia  de  intérprete. 
Retiróse  luego  el  emperador  i,  al  despedirse,  dijo  a  Cortés  estas  no- 
tables palabras:  «Unos  te  habrán  dicho  que  provengo  de  la  estirpe 
de  los  dioses,  i  otros  que  soi  un  tirano  orgulloso  i  sanguinario; 
ambas  cosas  son  mentira.» 

Cortés  rodeado  desús  principales  oficiales,  fué  al  dia  siguiente 
al  palacio  de  Motezuma  i  tuvo  con  él  una  conversación  larga  i  ani- 
mada, en  la  cual  se  trató  principalmente  de  los  sacrificios  huma- 
nos, que  el  emperador  prometió  desterrar  de  su  mesa. 

Mientras  tanto,  Cortés  se  hallaba  mal  en  Méjico.  Encerrado  en 
un  pueblo  enemigo,  pudiendo  cortársele  la  retirada  con  solo  rom- 
per los  puentes  del  lago,  era  perdido  si  le  sorprendían  los  aztecas. 
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Por  otra  parte,  temia,  no  sin  razón,  el  odio  i  el  resentimiento  de 
Yelásquez.  Si  llegaba  algún  cuerpo  de  Cuba  para  atacarle,  se  veria 
entre  dos  fuegos,  sus  paisanos  de  un  lado,  i  del  otro  los  pueblos 
mismos  cuya  conquista  preparaba. 

Al  mismo  tiempo  un  suceso  horroroso  acaecido  en  Vera-Cruz, 
hizo  conocer  a  los  españoles  cuáles  eran  las  intenciones  de  los  me- 
jicanos. Cualpopoca,unodelosjenerales  deMotezuma,  habia  ataca- 
do a  los  caciques  aliados  de  Cortés;  Escalante,  gobernador  déla 
Vera-Cruz,  salió  a  socorrerlos  i,  sorprendido  por  los  mejicanos, 
habia  sido  derrotado  i  muerto  con  siete  de  sus  mas  valientes  com- 
pañeros. Un  español  que  habia  caido  en  manos  de  Cualpopoca  fué 
estrangulado  i  su  cabeza  paseada  por  las  diversas  provincias  del 
imperio  para  mostrar  a  los  mejicanos  que  sus  huéspedes  no  eran 
inmortales. 

Cortés  conoció  la  oportunidad  i  resolvió  vengarla  muerte  de  sus 
compañeros  de  armas  i  asegurar  al  mismo  tiempo  su  persona  i  las  de 
sus  soldados.  Para  esto  tomó  una  resolución  atrevida  i  decisiva,  cu- 
yo éxito  pendía  solo  de  la  prontitud  de  su  ejecución.  Se  trasladó  con 
cinco  de  sus  principales  amigos  ai  palacio  de  Motezuma,  Pedro  de 
Alvarado,  Gonzalo  de  Sandoval,  Francisco  Lugo,  Velásquez  de  León 
i  Alonso  de  Avila,  i  al  principio  con  ruegos  i  súplicas,  i  después  con 
amenazas,  trató  de  convencerlo  de  que  era  necesario  se  trasladase 
al  cuartel  español.  El  emperador  permanecía  inflexible  negando  su 
complicidad  en  el  asesinato  de  los  españoles  cometido  por  Cualpopo- 
ca, hasta  que  Velásquez  de  León,  esclamó  irritado:  «¡Afuera  mira- 
mientos, apoderémonos  de  este  hombre  o  matémosle  si  se  atreve 
a  resistir!»  Motezuma  preguntó  a  la  bella  Marina,  que  servia  de  in- 
térprete, el  significado  de  estas  palabras,  i,  al  saberlo,  perdió  toda 
su  enerjía  i  declaró  que  estaba  dispuesto  a  seguir  a  sus  h  uéspedes. 
Desde  este  momento  quedó  privado  de  su  libertad,  sin  embargo  de 
continuar  ejerciendo  todas  las  atribuciones  del  poder.  Cortés  trató 
por  su  parte  de  hacerle  llevadera  su  situación,  permitiendo  a  sus 
ministros  i  subditos  que  fuesen  a  visitarlo  i  encargando  a  los  sol- 
dados que  le  tratasen  con  los  mayores  miramientos. 

Llegaron  por  fin  a  Méjico  Cualpopoca  i  sus  cómplices,  a  virtud 
de  una  orden  que  Cortés  impetrara  de  Motezuma.  Fórmeseles  un 
consejo  de  guerra,  por  el  cual  fueron  condenados  a  la  hoguera.  Has- 
ta entonces  habian  sostenido  que  cuanto  hicieran  antes  era  sin  orden 
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de  Motezuma;  pero  su  fidelidad  se  desmintió  en  vista  del  suplicio, 
confesaron  que  obraban  según  sus  instrucciones.  Cortés  se  pre- 
sentó entonces  al  emperador  i  le  hizo  encadenar.  No  opuso  resisten- 
cia Motezuma,  i,  creyendo  que  en  seguida  le  iban  a  conducir  tam- 
bién a  la  hoguera  se  entregó  a  la  mayor  desesperación  i  lloró  como 
un  niño.  ¡Su  corona  de  rei  acababa  de  cambiarse  por  los  grillos 
del  presidario! 

Después  que  los  sentenciados  hubieron  exhalado  el  último  sus- 
piro, Cortés  volvió  a  la  presencia  del  monarca  i  le  dijo:  «La  justi- 
cia queda  satisfecha  i  la  muerte  de  los  cómplices  ha  espiado 
vuestro  crimen.»  En  seguida,  doblando  una  rodilla  en  tierra,  quitó 
por  sí  mismo  los  grillos  al  monarca.  Motezuma  le  dio  las  gracias  por 
ello  con  marcadas  señales  de  alegría  (a). 

II. 

Cortés  se  veia  siempre  encerrado  en  Méjico  i  discurría  los  me- 
dios de  salir.  Al  fin  dio  con  uno  de  fácil  ejecución.  Habló  a  Mote- 
zuma  de  las  embarcaciones  europeas,  i  éste  mostró  deseos  de  po- 
seer algunas.  Al  instante  se  ofreció  el  caudillo  a  hacérselas  cons- 
truir,, i  el  emperador  dio  orden  a  sus  subditos  para  que  ayudasen 
a  los  españoles.  En  poco  tiempo  hubo  concluidos  dos  bergantines, 
en  los  cuales  salia  a  pasearse  el  soberano  de  Méjico  enajenado  de 
alegría. 

Cierto  dia  Motezuma  hizo  llamar  a  Cortés  i,  con  semblante  alta- 
nero, le  intimó  que  saliera  de  su  imperio.  El  jeneral  hizo  guardar 
todas  las  avenidas  i  se  dispuso  a  lo  que  pudiera  sobrevenir.  Apre- 
suróse después  a  contestarle,  que  deseaba  ardientemente  volver  a 
su  patria,  pero  que  todavía  no  se  hallaba  en  circunstancias  de  ha- 
cerlo, prometiéndole  que  se  embarcaría  en  el  instante  mismo  en 
que  tuviese  las  naves  necesarias.  El  emperador  se  mostró  muí 
complacido  de  la  respuesta  del  jeneral,  le  abrazó  de  corazón  i  le 
dijo,  que  «así  quedarían  contentos  los  mejicanos  i  sus  dioses.» 

Otro  dia  enseñó  al  capitán  español  una  tela  en  la  cual  estaban 
dibujados  algunos  barcos  europeos,  diciéndole  que  se  hallaban  an- 
clados a  inmediaciones  de  la  Vera-Cruz.    Cortés  creyó  en  algún 

(a)  Prescott,  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico,  tom.  III. 
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refuerzo  enviado  cíe  España,  pero  bien  pronto  conoció  la  ver- 
dad por  una  carta  de  Sandoval,  gobernador  de  la  colonia.  Por 
ella  supo  que  la  referida  escuadra  habia  sido  enviada  por  Yelás- 
quez,  el  cual  mandaba  a  Panfilo  de  Narvaez  para  llevarle  prisio- 
nero i  tomar  el  mando  de  sus  tropas.  En  semejante  situación  no 
desmintió  Cortés  las  grandes  circunstancias  de  su  pasada  gloria. 
Dejó  a  su  teniente  Alvarado  con  ochenta  hombres  para  que  cuidase 
de  Motezuma  i  de  conservarle  franca  la  entrada  en  la  ciudad  si  vol- 
vía victorioso  de  su  enemigo  i  rival,  i  partió  con  su  pequeña  tropa 
resuelto  a  esperimentar  fortuna.  A  poco  andar  se  le  unió  Sandoval 
i  así  pudo  aumentar  sus  fuerzas  hasta  el  número  de  doscientos 
cincuenta  hombres.  Tomó  una  posición  ventajosa  en  una  colina  de- 
fendida por  un  arroyo  i,  gracias  a  ella  i  a  una  lluvia  que  sobrevino, 
no  pudo  atacarle  Narvaez  en  todo  eldia.  Cortés  esperó  la  noche  i, 
favorecido  por  la  oscuridad,  pasó  el  arroyo  i  llegó  hasta  el  cam- 
pamento de  su  enemigo.  De  improviso  resuenan  los  gritos  de  ¡Es- 
píritu Santo!  que  lanzan  Cortés  i  los  suyos,  i  Narvaez,  sorprendido, 
intenta  defenderse,  pero  le  falta  tiempo:  un  lanzaso  le  hizo  saltar  un 
ojo  i  cerrar  el  otro,  de  manera  que,  nopudiendo  siquera  tomar  su 
espada,  fué  hecho  prisionero  por  uno  de  los  soldados  de  su  adver- 
sario. 

Cortés  se  mostró  jeneroso  después  de  la  victoria,  perdonó  a  los 
prisioneros,  les  hizo  algunos  regalos  i  los  dejó  en  libertad  de  vol- 
ver a  Cuba  o  de  alistarse  en  sus  filas.  La  mayor  parte  prefiriólo 
último,  i  de  este  modo  el  valiente  capitán  se  vio  con  un  ejército 
mayor  que  el  que  hasta  entonces  habia  tenido. 

Narvaez  quedó  arrestado  en  Yera  Cruz. 

III. 

Cortés  sedirijió  en  el  acto  a  marchas  forzadas  sobre  Méjico,  don- 
de dominaba  la  insurrección  victoriosa,  según  noticias  que  le  en- 
viaban Motezuma  i  Álvarado. 

En  efecto,  los  mejicanos,  aprovechándolas  circunstancias  de  los 
españoles,  se  habian  sublevado  contra  ellos  i  atacaban  cada  dia 
con  mas  furia  el  cuartel  donde  estaba  encerrado  su  soberano. 
Cortés  entró  en  la  ciudad  sin  la  menor  dificultad  i,  engreído  por  la 
victoria,  su  primer  paso  fué  una  imprudencia.  Mandó  a  Ordaz,  uno 
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de  sus  tenientes,  al  frente  de  cuatrocientos  hombres  escojidos,  con 
orden  de  observar  las  intenciones  i  preparativos  de  los  mejicanos. 
Salió  éste,  pero,  apenas  se  hubo  apartado  del  cuartel,  se  vio  ataca- 
do por  un  pequeño  destacamento  enemigo;  persiguiólo  i  cayó  en 
la  trampa  que  se  le  había  preparado.  Repentinamente  se  encontró 
en  un  barrio  cenagoso,  cuyas  casas  estaban  coronadas  déjente, 
que  arrojaba  a  los  españoles  piedras,  dardos  i  otros  proyectiles;  al 
mismo  tiempo  un  nuevo  cuerpo  le  atacó  por  la  espalda.  Ordaz 
mandó  formar  en  cuadro  a  los  suyos  i  resistió  así  al  enemigo  con 
pérdida  de  algunos  hombres,  quedando  heridos  él  i  casi  todos  sus 
soldados.. 

Aldia  siguiente  volvieron  a  atacar  los  mejicanos  el  cuartel  espa- 
ñol, pero  sin  resultado.  Siguiéronse  los  combates,  i  en  uno  de  ellos 
Motezuma  quiso  hablar  a  su  pueblo  para  que  le  espusiese  las  razo- 
nes de  descontento  que  tenia  contra  los  estranjeros,  ofreciéndose 
como  mediador  en  la  diferencia.  Habíase  revestido  para  esto  con  sus 
mas  ricos  ornamentos,  puéstosela  tiara  i  las  alhajas  que  solo  usa- 
ba en  los  dias  de  gran  solemnidad.  Su  presencia  solo  bastó  para 
que  los  mejicanos  dejasen  de  combatir  i  reinase  el  mayor  silencio 
entre  todos  ellos.  Pero  así  que  hubo  concluido  de  hablar,  un  sordo 
murmullo,  cada  vez  mayor,  sucedió  al  silencio  que  antes  dominaba; 
algunas  piedras  i  dardos  salieron  del  centro  de  la  multitud  contra  el 
soberano;  los  españoles  trataron  de  favorecerlo  con  los  escudos, 
pero  ya  era  tarde  ...  el  monarca  estaba  herido  i  acababa  de  caer 
desmayado.  .  .  . 

Cortés  acudió  a  vengarle,  mas  no  encontró  enemigos.  Los  meji- 
canos, creyendoque  iba  a  descender  el  fuego  del  cielo  i  a  consu- 
mirlos después  del  horroroso  atentado  que  habían  cometido,  cor- 
rieron a  ocultarse  arrojando  las  armas. 

Mientras  tanto  Motezuma  habia  recobrado  sus  sentidos  i  espiraba 
maldiciendo  a  sus  subditos  i  sin  haber  querido  recibir  el  bautis- 
mo (30  de  junio  de  1520).  Antes  de  morir  recomendó  a  Cortés  a 
tres  hijas  que  dejaba,  rogándole  obtuviera  de  Carlos  V  una  parte 
de  la  herencia  de  Anahuac  para  ellas.  «Vuestro  monarca  así  lo 
hará,  dijo  al  fin,  aunque  no  sea  mas  que  por  los  buenos  servicios 
que  he  prestado  a  los  españoles  i  el  cariño  que  les  he  tenido,  causa 
por  la  cual  me  hallo  en  esta  situación,  aunque  no  me'pesa  de  ello.)* 
Tal   fué  el  desventurado  fin  del  soberano  mas  poderoso  de  la 


178  EL  DESCUBRIMIENTO  I  LA  CONQUISTA.. 

América  del  Norte  en  aquella  época.  Lloraron  su  pérdida,  no  solo 
sus  subditos,  sino  también  los  mismos  españoles  que  lo  considera- 
ban como  un  padre  (a). 

Los  naturales  elijieron  por  sucesor  a  Quetlavaca,  hermano  de 
Motezuma  que  hasta  entonces  habia  sido  cacique  de  Iztapalapa. 

Un  templo  de  grande  elevación  dominaba  al  cuartel  español  por 
uno  de  sus  costados.  El  nuevo  emperador  conoció  las  ventajas  que 
presentaba  para  un  ataque  i  colocó  en  él  a  sus  mejores  jentes,  orde- 
nándoles que  atacasen  desde  allí  a  sus  enemigos.  Cortés  envió  a 
Escobar  contra  ellas,  pero  éste  solo  consiguió  subirlas  primeras 
gradas,  siendo  necesario  que  él  fuese  a  ayudarle.  Dos  jóvenes  me- 
jicanos se  distinguieron  entonces  por  un  acto  sublime  de  amor  a  la 
patria.  Ambos  habían  jurado  sacrificarse  en  sus  aras  o  dar  la  muer- 
te al  jeneral  enemigo.  Acercáronse  a  Cortés  en  medio  del  combate 
en  actitud  suplicante,  i,  cuando  les  hubo  tendido  la  mano  para  co- 
locarlos bajo  su  salvaguardia,  le  asieron  con  fuerza  i  trataron  de 
arrojarlo  desde  la  parte  mas  elevada  del  edificio.  Cortés  se  agarró 
fuertemente  de  una  baranda,  i  los  dos  jóvenes,  víctimas  de  su  jener- 
osa   idea,  fueron  a  estrellarse  contra  las  lozas  déla  calle. 

La  muerte  del  último  de  los  combatientes  mejicanos  puso  fin  al 
combate.  Quinientos  se  sacrificaron  en  presencia  de  sus  dioses, 
defendiendo  su  patria  i  sus  creencias. 

IV. 

Cortés  se  ocupó  entonces  en  los  preparativos  necesarios  para  sa- 
lir de  Méjico.  Las  calzadas  estaban  cortadas,  i  mandó  construir  un 
puente  volante  para  franquearlas.  Concluido  éste,  i,  a  favor  de 
la  oscuridad  de  una  noche  tenebrosa,  se  puso  en  marcha  con  su 
ejército.  Pasó  sin  dificultad  la  primera  calzada;  pero  al  ensayar  la 
segunda,  los  gritos  de  guerra  lanzados  por  los  mejicanos  resonar- 
on por  todo  el  lago  i  una  granizada  ds  flechas  cayó  sobre  los  espa- 
ñoles. Las  circunstancias  hicieron  horroroso  el  combate  i  Cortés  se 
mostró  mas  grande  que  nunca  en  aquella  noche  terrible,  que  la 
historia  ha  bautizado  con  el  nombre  de  noche  triste.  Los  cadáveres 
de  sus  enemigos  le  sirvieron  de  puente  i,  a  la  cabeza  de  un  puña- 

(a)  Bernal  Díaz,  Historia  de  la  Conquista. 
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do  de  valientes,  franqueó  todas  las  calzadas,  esparciendo  el  terror 
en  los  batallones  mejicanos,  que  diezmaban  a  los  suyos  con  una 
furia  atroz.  Quería  socorrer  a  todos  sus  compañeros,  pero  era  im- 
posible. Oíanse  los  lamentos  de  los  españoles  que  eran  conducidos 
a  ser  sacrificados  en  los  altares  de  los  ídolos.  Cortés  lloraba  en  me- 
medio  del  combate,  pero  no  podia  ir  hasta  ellos.  .  .  .  Necesitaba 
protejer  la  retirada  de  los  últimos  restos  de  su  ejército. 

Después  de  atravesar  el  lago  se  dirijeron  los  españoles  a  Tam- 
ba i  de  allí  siguieron  a  través  de  inmensas  soledades  i  de  panta- 
nos, con  sufrimientos  de  toda  clase,  hasta  llegar  a  Otumba. 

Marina  habia  oido  decir  a  los  mejicanos:  «Id,  criminales,  que  al 
fin  llegareis  al  sitio  donde  recibáis  el  castigo  de  vuestros  delitos.» 
No  habia  podido  comprender  el  significado  de  esta  frase,  pero,  al 
divisar  en  Otumba  los  numerosos  i  cerrados  batallones  que  los  ene^ 
migos  habían  preparado,  tuvo  la  solución.  Cortés  habló  a  sus  sol- 
dados, i  sus  soldados  le  escucharon.  Exhortóles  a  vengar  a  sus 
compatriotas  i  a  vencer  o  morir  en  la  pelea;  díjoles  que  tenia  con- 
fianza en  el  porvenir;  i  cuando  ellos  le  vieron  sereno  i  tranquilo, 
esperaron  i  creyeron.  Repentinamente  las  reducidas  tropas  espa- 
ñolas cayeron  sobre  los  mejicanos  con  tal  ímpetu,  que  hicieron  pe- 
dazos su  vanguardia.  Lanzóse  entonces  Cortés  i  sus  jentes  sobre  el 
centro  i  la  carnicería  fué  horrorosa.  El  campo  de  los  mejicanos  es- 
taba cubierto  de  muertos  i  de  moribundos;  con  todo  Cortés  i  los 
suyos  se  habían  internado  entre  los  mas  espesos  batallones  i  com- 
batían sin  resultado,  acribillados  de  heridas  i  cifrando  su  esperan- 
za en  una  gloriosa  muerte.  Agoviábalos  el  número,  cuando  una  ins- 
piración de  su  jefe  salvó  al  ejército  de  una  completa  destruc- 
ción. Reúnese  Hernán  con  algunos  jinetes,  se  abre  paso  con  su 
espada  hasta  el  estandarte  enemigo  i  de  un  bote  de  su  lanza  derriba 
al  portador.  Un  español  toma  el  estandarte  imperial,  lo  alza  con  sus 
dos  manos  i  sigue  asujeneral  i  a  algunos  compañeros  que  corren 
repartiendo  la  muerte  entre  los  mejicanos.  Ante  tanto  arrojo,  ante 
tanto  heroismo,  las  demás  insignias  se  rinden  a  Cortés  i  los  mejica- 
nos huyen  despavoridos,  arrojándolas  armas  i  dejando  a  los  espa- 
ñoles dueños  de  un  inmenso  botin. 

Cortés  perdonó  a  los  vencidos  isedirijióa  Tlascala,  donde  fué 
recibido  como  de  costumbre. 
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Favorecía  la  fortuna  al  jefa  español:  no  tardó  en  recibir  nuevas 
manifestaciones.  Velásquez  habia  enviado  dos  barcos  para  que  se 
unieran  a  Narvaez,  a  quien  creia  gobernando  ya  la  opulenta  Méjico. 
Llegaron  éstos  a  la  Vera-Cruz  i  el  gobernador  se  dio  maña  para 
introducirlos  en  la  bahia,  después  de  lo  cual  le  fué  fácil  ganarse  a 
las  tripulaciones. 

El  jefe  de  la  Jamaica,  deseoso  también  de  gloria  i  provecho,  había 
equipado  tres  hermosos  bergantines,  cuyos  capitanes,  después  de 
haber  navegado  inútilmente,  llegaron  a  la  colonia  que  tenia  Cortés. 
Invitados  a  quedarse  allí  a  las  órdenes  de  tan  valiente  caudillo» 
accedieron  gustosos,  i  de  este  modo  el  afortunado  jeneral  vio  en- 
grosar sus  filas  de  un  modo  considerable. 

Un  nuevo  suceso  vino  a  favorecer  sus  miras.  El  emperador  Que- 
tlavaca  acababa  de  espirar  i  le  sucedía  un  cercano  pariente  de  Mo- 
tezuma  llamado  Guatimozin. 

Cortés  resolvió  dirijirse  nuevamente  a  Méjico  i  dio  la  orden  de 
partida. 


CAPITULO  V. 


I.  Marcha  de  los  españoles  sobre  Méjico. — Una  nueva  flota.— Una  conspiración 
descubierta.— II.  Ataque  de  Méjico;  desastres.— Toma  de  la  ciudad.— Prisión 
de  Guatimozin. — III.  Suplicio  del  primer  ministro  i  del  soberano.— Suspénde- 
lo Cortés. —Otras  crueldades.— IV.  Descubrimiento  de  California.— Reedifica- 
ción de  la  capital.— Misión  de  Cristóbal  Tapia.— Justicia  déla  corte.— V.  Me- 
didas notables  del  conquistador.— Espedicion a  Honduras  i  aGuatemala.  Fin  de 
Guatimozin. — Ultimas  noticias  de  Marina.— VI.  Nuevos  comisarios  de  la  corte. 
— Cortés  se  dirije  a  España.— Recibimiento  del  emperador  i  distinciones.— Vuel 
ve  a  Méjico. — Emprende  nuevas  espediciones.— Se  dirije  por  segunda  vez  ala 
patria:  su  muerte. 

I. 

El  ejército  español  seguia  hasta  las  inmediaciones  de  Tezcuco 
sin  que  ninguna  resistencia  se  le  pusiera  por  delante,  cuando  reci- 
bió invitaciones  del  cacique  de  esta  ciudad  para  que  pasase  a  des- 
cansar en  sus  estados.  Cortés  sospechó  algo  i  aguardó  hasta  el  día 
siguiente  para  hacer  su  entrada.  Confirmáronse  sus  sospechas  al 
encontrar  la  ciudad  abandonada  i  al  saber  que  sus  habitantes  ha- 
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bian  huido,  creyendo  descubierto  su  designio  de  aniquilara  los  es- 
pañoles. 

Cortés  necesitaba  una  escuadra  i  no  perdonó  medios  para  conse- 
guirla, flízose  ayudar  por  los  tlascaltecas  i,  gracias  a  ellos,  tuvo 
mui  pronto  concluida  la  obra  de  las  maderas. 

Mientras  tanto,  hizo  someterse  a  varios  caciques  al  dominio  euro- 
peo i  descubrió  una  conspiración  que  tramaban  contra  su  perso- 
na los  antiguos  partidarios  de  Velásquez.  Un  simple  soldado,  por 
nombre  Villafaña,  astuto  i  sagaz  hasta  el  estremo,  se  habia  aprove- 
chado del  descontento  jenerai  de  los  españoles  i  propuesto  un  plan 
para  asesinar  al  jefe  i  a  sus  capitanes.  Ibase  a  llevar  a  efecto, 
cuando  uno  délos  conjurados  fué  a  delatarlo  a  Cortés.  Dirijióse  éste 
ala  tienda  de  Villafaña,  quien,  turbado,  confesó  al  instante  su  cri- 
men. Hállesele  una  lista  de  los  demás  conjurados  que  el  jenerai  leyó 
con  indignación,  guardándola  sin  señalarla  a  nadie.  Al  dia  siguien- 
te arengó  a  sus  soldados,  les  anunció  que  Villafaña  habia  espiado 
con  una  muerte  ignominiosa  su  atentado  i  les  aseguró  que  cuantas 
indagaciones  se  habían  hecho  para  averiguar  los  nombres  de 
sus  cómplices  habían  sido  infructuosas.  De  este  modo  Cortés  eje  • 
cuto  un  acto  verdaderamente  noble,  i  los  individuos  que  se  halla- 
ban en  la  lista  quedaron  contentos.i  se  prometieron  ser  en  adelante 
fieles  a  su  jenerai. 

II. 

El  ejército  seguia  su  marcha  a  travez  de  bosques  impenetrables 
i  pantanos,  ayudado  por  diez  mil  tlascaltecas,  que  conducian  los 
útiles,  mástiles,  velamen  i  herraje  que  debía  servir  para  las  embar- 
caciones. Jicotencal  no  existia  ya,  i  esta  vez  dirijia  a  los  america- 
nos otro  joven  valiente  que  llevaba  por  nombre  Chechimical,  cu- 
yas fanfarronadas  divertían  mucho  a  los  españoles. 

Cuatro  navios  llegaron  de  la  Española,  i  con  los  nuevos  refuerzos 
i  los  que  tenia  Cortés  resolvió  atacar  a  Méjico. 

Durante  tres  meses  que  duró  el  sitio  los  dias  eran  continuos  com- 
bates; pero  los  españoles  se  retiraban  al  principiar  la  noche  temien- 
do que  les  cortasen  las  calzadas.  El  ejército  se  consumía  así  en  inú- 
tiles esfuerzos:  Cortés  determinó  al  fin  un  ataque  jenerai  por  tierra  i 
por  agua.  Las  tropas  encargadas  de  tomar  las  calzadas  i  de  apo- 
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derarse  de  la  ciudad  se  dividieron  en  tres  columnas.  Sandoval 
mandaba  la  primera,  Alvarado  la  segunda  i  Olid  la  tercera.  Cortés 
fué  el  que  mas  avanzó,  se  apoderó  de  las  trincheras  i  persiguió  a  los 
enemigos.  Encargó  a  Alderete,  oficial  recien  llegado  de  la  Española, 
que  guardase  la  retirada,  pero  éste  creyó  mengua  suya  estar  lejos 
del  peligro  i  se  mezcló  en  la  batalla.  Guatimozin  advirtió  la  impru- 
dencia e  hizo  volver  a  los  mejicanos  que  huian.  Los  españoles  fati- 
gados no  pueden  entonces  resistir  a  sus  enemigos;  las  palabras,  las 
amenazas  de  Cortés  son  inútiles;  nadie  las  escucha.  El  valiente  je- 
neral  se  ve  preso  sin  saber  cómo  ni  cuándo;  i  ya  le  llevan  tres  ca- 
pitanes mejicanos  a  sacrificarle  sin  duda  en  los  altares  de  sus  dio- 
ses, cuando  Francisco  Guzman,,  uno  de  sus  tenientes,  consigue  sal- 
varlo, siendo  él  víctima  de  su  arrojo  i  lealtad.  Mil  tlascaltecas  que- 
daron en  el  campo  i  se  contaron  hasta  setenta  españoles,  inclusos 
los  prisioneros. 

Guatimozin  había  divulgado  que,  según  el  vaticinio  del  dios 
de  la  guerra,  los  españoles  i  cuantos  les  habían  favorecido  perecer- 
ían en  el  término  de  ocho  dias.  Cortés  se  fortificó  perfectamente 
i  dejó  pasar  el  término  señalado,  obteniendo  de  este  modo  mas 
auxiliares  por  partede  los  indios,  quienes,  temiendo  la  realización 
de  lo  que  decia  el  oráculo,  habian  principiado  a  desertar. 

Cortés  bloqueó  la  ciudad.  La  peste  i  el  hambre  se  declararon 
por  todas  partes.  Antes  de  dar  el  último  asalto  hizo  proposiciones 
de  paz  a  los  sitiados:  el  resultado  fué  una  suspensión  de  armas  por 
tres  dias. 

Guatimozin  desesperado  trató  por  fin  de  fugarse  de  la  ciudad  i  or- 
denó los  preparativos  necesarios.  De  repente  el  lago  se  vio  cubierto 
decanoas,  i  algunos  momentos  después  los  bergantines  tuvieron  que 
sostener  un  encarnizado  combate.  Los  españoles  intentaron  dis- 
persar las  embarcaciones  indias  a  cañonazos,  pero  los  mejicanos 
despreciaban  la  metralla  i  continuaban  acercándose  a  los  bergan- 
tines. 

Por  otra  parte  del  lago  cruzaban  también  a  toda  fuerza  de  remo 
algunas  barcarolas  mejicanas.  Advirtiólo  Sandoval,  que  manda- 
ba la  flotilla  en  aquel  dia,  e  inmediatamente  ordenó  a  Olguin,  cuyo 
buque  era  el  mas  velero,  que  les  diera  caza.  Iba  éste  a  echara  pi- 
que una  que  llevaba  la  delantera,  cuando  se  detuvieron  los  remeros, 
pidiendo  a  gritos  que  se  perdonase  la  vida  al  emperador.  Olguin 
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saltó  con  espada  en  mano,  i  Guatimozin  se  declaró  su  prisionero, 
recomendando  únicamente  a  su  esposa  i  damas  a  la  cortesía  de  los 
españoles. 

Al  saber  la  prisión  de  Guatimozin  se  rindieron  todos  los  mejica- 
nos, i  los  españoles  se  hicieron  dueños  de  la  ciudad. 

Llevóse  al  noble  prisionero  a  Cortés.  Parece  que  conocía  al  je- 
neraí,  porque  al  acercársele  dijo: 

— He  hecho  cuanto  he  podido  por  defender  a  mi  pueblo  i  ahora 
me  veo  en  esta  situación;  disponed  a  vuestro  arbitrio  de  mi  perso- 
na.» I  tocándole  el  pomo  de  la  espada  concluyó:  «Mui  bien  harias 
en  despacharme  con  ésta,  librándome  desde  luego  de  la  vida.» 

—  «Nada  temáis,  replicó  Cortés,  habéis  defendido  heroicamente  la 
capital,  i  los  españoles  respetan  el  valor  donde  quiera  que  lo  en- 
cuentran.» 

En  seguida  convidó  a  comer  a  su  ilustre  prisionero  i,  a  instan- 
cia suya,  permitió  que  abandonasen  la  ciudad  los  aztecas  sin  que 
nadie  los  molestara.  Como  treinta  mil  franquearon  las  calzadas 
del  lago,  sosteniéndose  unos  a  otros  los  heridos,  i  llevando  mu- 
chos a  la  espalda  a  sus  parientes  moribundos. 

¡En  tres  meseses  de  sitio  habian  perecido  cerca  de  sesenta  mil! 

III. 

Los  españoles  pasaron  los  primeros  dias  en  banquetes  i  diversio- 
nes, pero  en  seguida  principió  el  descontento  de  los  soldados  a  cau- 
sa de  la  pequeña  parte  de  botin  que  les  habia  tocado.  Acusóse  a 
Guatimozin  de  haber  escondido  las  riquezas  délos  templos  i  las  jo- 
yas de  sus  antepasados,  i  los  descontentos,  capitaneados  por  Alder- 
ete,  pidieron  a  Cortés  al  ex-emperador  i  a  su  ministro  para  hacer- 
les confesar  el  lugar  donde  las  habian  ocultado.  Cedió  Cortés,  e 
inmediatamente  Guatimozin  fué  puesto  sobre  carbones  encendi- 
dos. Durante  el  suplicio  hubo  un  momento  en  que  el  ministro  in- 
tentó hablar;  pero  le  retuvo  una  mirada  de  su  soberano,  que  habia 
penetrado  hasta  su  interior,  i  murió  sin  proferir  una  palabra.  Cor- 
tés acudió  entonces  a  hacer  cesar  el  suplicio  del  emperador,  que 
no  sobrevivió  mucho  tiempo  a  la  destrucción  de  su  imperio. 

La  sangre  corrió  en  abundancia  i  las  hogueras  se  multiplicaron. 

Varias  veces  intentaron  los  mejicanos  levantarse,  pero  nunca  ob- 
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tuvieron  otro  resultado  que  el  de  hacer  pesar  un  yugo  mas  ignomi- 
nioso i  terrible.  Obligóse  a  los  hijos  i  parientes  a  presenciar  el  su- 
plicio desús  padres  i  hermanos,  i  se  inventaron  crueldades  para 
martirizar  a  un  pueblo  que  se  habia  sometido  a  las  armas  del  ven- 
cedor i  a  quien  se  acusaba  de  haber  defendido  antes  su  suelo  i  sus 
creencias. 

IV. 

Con  la  rendición  de  Méjico  concluyó  la  conquista  del  imperio  de 
Anahuac.  Los  caciques  de  todo  el  territorio  i  algunos  vecinos  se 
apresuraron  a  mandar  embajadores  de  paz  a  los  españoles.  Uno 
délos  primeros  quese  sometieron  fué  eljefedeMechoacan,  comar- 
ca estensa  iricaquesemantenia  independiente  del  imperio.  El  in- 
dio en  persona  se  dirijió  al  campamento  español  con  gran  lujo. i 
numeroso  acompañamiento.  «Recibióle  Cortés  con  igual  ostenta- 
ción, sorprendiéndole  con  las  brillantes  evoluciones  de  su  caballer- 
ía i  con  el  estrépito  de  sus  cañones;  i  examinaron  juntos  a  bordo 
de  un  bergantín  laderuida  ciudad  (a).» 

En  seguida  el  jeneral  envió  dos  destacamentos  a  Mechaocan  a  fin 
de  que  penetrasen  hasta  el  grande  océano  meridional.  Los  solda- 
dos arribaron  felizmente  al  término  de  su  espedicion,  plantaron 
una  cruz  en  la  costa  i  tomaron  posesión  de  la  provincia  en  nombre 
de  sus  soberanos.  De  vuelta  a  Méjico  visitaron  otras  provincias 
septentrionales  i  llevaron  a  Cortés  las  primeras  muestras  de  oro  i 
perlas  de  California.  El  jeneral  no  pudo  menos  de  admirar  esas 
primicias  i  ordenó  que  se  construyesen  inmediatamente  cuatro 
barcos  con  el  objeto  de  ir  él  mismo  a  visitar  la  costa  recien  descu- 
bierta, los  que,  apenas  concluidos,  se  perdieron  por  un  casual  incen- 
dio. Mientras  tanto  ocupó  a  sus  tropas  iatbdoslos  naturales  délos 
alrededores  en  la  reconstrucción  de  la  capital. 

Dábase  ya  íin  a  las  obras,  cuando  arribó  a  Villa  Rica  don  Cristóbal 
de  Tapia,  veedor  de  las  fundiciones  de  oro  de  Santo  Domingo,  el  cual 
venia  encargado  por  uno  de  los  ministros  de  España  de  investigar 
la  conducta  del  conquistador  de  Méjico,  suspenderle  del  mando  i 
aun  apoderarse  de  su  persona  i  bienes,  si  resultaba  mérito  para  ello 

(a)  Prescott,  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico, 
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(diciembre  de  1521).  Débil  i  aficionado  al  dinero,  Tapia  no  podia 
competir  con  Cortés.  I  en  efecto,  el  jeneral,  que  conocía  el  lado 
flaco  del  comisario,  principió  proponiéndole  la  compra  de  sus  caba- 
llos, esclavos  i  equipaje  a  un  subido  precio  i  concluyó  por  hacerlo 
su  amigo. 

Algunos  dias  después  Tapia  con  una  regular  cantidad  de  oro  se 
hacia  a  la  vela  para  Cuba, 

Mientras  tanto  Adriano,  el  ministro  que  habia  enviado  a  Tapia, 
pasaba  a  ocupar  la  silla  de  San  Pedro  en  Roma  i  Carlos  V  volvia  a 
España  a  hacerse  cargo  del  gobierno.  El  monarca  se  halló  con  las 
quejas  de  Yelásquez  i  de  Narvaez  contra  Hernán  Cortés  i  al  mismo 
tiempo  con  las  cartas  de  éste  que  le  comunicaban  la  conquista  de 
Méjico.  Indeciso,  sin  saber  cómo  obrar,  sometió  la  resolución  del 
asunto  aun  consejo  especial,  que  declaró  las  quejas  materia  de  juicio 
civil  ordinario  entre  las  partes  i  aprobó  la  conducta  del  conquistador 
del  imperio  deAnahuac,  nombrándole  gobernador,  capitán  jeneral  i 
justicia  mayor  de  Nueva  España  con  facultades  de  conferir  los 
empleos  civiles  i  militares,  i  desterrar  del  país  a  las  personas  que 
creyera  perjudiciales  a  los  intereses  de  la  corona  (a).  Carlos  V  con- 
firmó esta  resolución  en  todas 'sus  partes,  concedió  algunas  mer- 
cedes ai  ejército  i  escribió  de  su  propio  puño  al  mismo  una  carta 
en  la  cual  le  manifestaba  su  agradecimiento  por  los  servicios  pres- 
tados hasta  entonces. 

Dícese  que  el  obispo  Fonseca,  enemigo  de  Cortés,  al  saber  la 
resolución  del  soberano  en  favor  de  éste,  cayó  enfermo  i  murió  en 
pocos  dias. 

A  Diego  Yelásquez  sucedió  igual  cosa.  «Arruinada  su  fortuna, 
deshonrado  a  los  ojos  déla  nación,  el  orgulloso  gobernador  se  vio 
hundido  en  el  polvo.  Negóse  a  todo  consuelo  i,  víctima  de  una  ne- 
gra melancolía,  murió  algunos  meses  después.»  (b). 

Y. 

Cuando  llegaron  tan  felices  noticias  a  Méjico,  Cortés  se  hallaba 
ocupado  en  dictar  algunas  providencias  para  aumentar  la  pobla- 
ción, entre  las  cuales  se  nota  la  prohibición  impuesta  a  los  espa- 

(a)  Pkescott,  obra  citada. 

(b)  Id.  id. 
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ñoles  de  permanecer  solteros  pasado  el  término  de  diez  meses,  i 
la  de  señalar  mayores  lotes  de  tierras  a  las  personas  que  tuviesen 
familia  en  otras  partes  i  la  llevasen  a  la  capital.  El  mismo  dio 
ejemplo  i  envió  a  uno  de  sus  oficiales  a  buscar  a  su  esposa  doña 
Catalina  ,  Juárez,  que  murió  algunos  meses  después  de  su  lle- 
gada. 

"El  sistema  de  repartimientos  se  estableció  también  en  Nueva  Es- 
paña del  mismo  modo  que  en  las  islas  vecinas.  Esceptuóse,  em- 
pero, de  entrar  en  ellos  a  los  tlascaltecas  en  premio  de  sus  bue- 
nos servicios  durante  la  campaña. 

Débese  igualmente  a  Cortés  la  introducción  de  los  misioneros 
franciscanos  que  tanto  excito  tuvieron  en  aquellas  comarcas. 

A  fin  de  reconocer  el  país  envió  en  seguida  una  flotilla  al  mando 
de  Cristóbal  de  Olid  con  orden  de  recorrer  el  territorio  de  Hon- 
duras i,  si  era  conveniente,  establecer  una  colonia  al  norte,  de- 
biendo visitar  después  el  istmo  del  Darien  i  ver  si  se  hallaba  el 
misterioso  estrecho  que  tanto  preocupaba  a  los  grandes  hombres 
de  la  época.  I  casi  al  mismo  tiempo  confió  a  Alvarado  un  cuerpo 
de  tropas  con  el  objeto  de  que  esplorase  las  provincias  que  se  ha- 
llan en  la  falda  meridional  de  la  cordillera  inmediata  al  valle  de 
Oajaca.  Esta  esploracion  tuvo  por  fin  la  conquista  de  Guatemala. 
Olid  no  tardó  en  recompensar  a  su  jeneral  con  una  defección, 
alzándose  con  el  gobierno  de  Honduras.  Así  quo  Cortés  tuvo  no- 
ticia de  ello,  envió  al  capitán  Francisco  de  las  Casas  con  orden 
de  llevarlo  preso.  Un  naufrajio  impidió  a  éste  llenar  su  comisión. 
Arrojado  a  la  costa  por  las  olas,  fué  tomado  por  el  mismo  Olid; 
pero  consiguió  promover  una  insurrección  en  la  colonia,  i,  apoder- 
ándose del  rebelde,  lo  hizo  decapitar  en  la  plaza  principal. 

Cortés,  ignorante  de  estos  sucesos,  partió  a  Honduras  con 
ciento  cuarenta  españoles  i  tres  mil  indios.  Fatigas  i  trabajos  sin 
cuento  tuvieron  que  sufrir  en  el  camino.  Para  colmo  de  males 
Guatimozin  i  el  cacique  de  Tacuba,  que  acompañaban  al  ejér- 
cito, formaron  una  conspiración  para  asesinara  Cortés  i  a  sus  prin- 
cipales amigos.  Descubrióla  el  jeneral  i  condenó  al  ex-monarca  i 
demás  cómplices  a  ser  colgados.  Guatimozin  oyó  la  sentencia  sin 
conmoverse.  Al  llegar  al  ceiba,  árbol  que  se  le  habia  señalado; 
protestó  de  su  inocencia  i,  dirijiéndose  a  Cortés,  agregó:  «ya  co- 
nocía el  valor  de  tus  falsas  promesas  i  cuál  era  el  destino  que  me 
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reservabas  desde  el  dia  en  que  no  acabé  mi  existencia  en  Teño- 
chitlan.  Dios  te  pedirá  cuenta  de  mi  muerte.» 

Momentos  después  espiraba  con  algunos  compañeros. 

Los  españoles  siguieron  su  camino  hasta  la  villa  de  Coatzacua- 
lio,  tierra  natal  de  la  bella  e  intelijente  Marina.  Seguía  ésta  en  el 
ejército  i  se  quedó  en  el  lugar  después  de  haberse  desposado  con 
un  hidalgo  castellano  por  nombre  Juan  Jaramillo.  Cortés  tuvo  an- 
tes de  ella  un  hijo,  don  Martin,  que  murió  en  la  tortura  en  1568, 
después  de  haber  ^obtenido  el  nombramiento  de  comendador  de  la 
orden  de  Santiago. 

Al  fin  llegó  a  Honduras  i,  encontrando  las  cosas  en  orden,  se 
embarcó  con  los  suyos  i  se  dirijió  a  Trujillo,  de  donde  se  dispuso 
a  salir  con  rumbo  a  Nicaragua.  En  breve  recorre  el  Darien  i  Costa 
Itica  i  llega  hasta  Panamá,  recojiendo  en  su  camino  noticias  del 
imperio  délos  Incas  para  cuya  conquista  destinaba  la  Providencia 
a  otro  hombre. 

Al  volver  a  Méjico,  donde  le  llamaban  los  asuntos  del  gobierno, 
fué  arrojado  por  una  tempestad  ala  costa  de  Cuba.  De  allí  se  hizo 
otra  vez  a  la  vela  i  llegó  a  inmediaciones  de  Medellin.  Su  marcha 
a  la  capital  fué  un  triunfo.  Los  españoles  i  los  indios  se  disputaban 
a  porfía  los  obsequios  i  las  manifestaciones.  Arcos,  músicas,  bailes 
i  juegos  habia  por  todas  partes. 

VI. 

Los  enemigos  de  Cortés  no  se  habían  dormido  en  su  ausencia. 
Varías  calumnias  se  recibían  de  cuando  en  cuando  en  Madrid  por 
su  conducto.  La  corte  comisionó  al  fin  a  don  Luis  Ponce  de  León, 
joven  instruido  i  de  noble  cuna,  para  que  se  trasladase  a  Nueva 
España  i  averiguase  los  hechos.  El  Hombrado  murió  de  fiebre  ti- 
foidea al  desembarcar  en  América,  dejando  en  su  lugar  a  un  viejo 
Estrada,  enemigo  del  conquistador.  Los  abusos  del  comisionado 
llegaron  hasta  hacer  salir  de  la  capital  a  Cortés  i  a  algunos  de  sus 
compañeros.  Sabido  lo  que  pasaba,  el  gabinete  de  Madrid  envió  a 
varios  individuos  que  formaron  la  Real  Audiencia  de  Nueva  Espa- 
ña i  venían  encargados  de  arreglar  las  cosas  i  de  enviar  a  Cortés 
de  grado  o  por  fuerza  a  la  Península. 

El  gobernador  se  apresuró  a  cumplir  las  órdenes  de  su  patria 
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i  arribó  al  puerto  de  Palos  en  mayo  de  1 528  con  algunos  de  sus 
fieles  compañeros  i  varios  jefes  mejicanos,  enlre  los  cuales  se  no- 
taban un  hijo  de  Motezuma  i  otro  del  cacique  Muxitcazin  deTlas- 
cala.  j  Casualidad  inesplicable  i  misteriosa!  Al  convento  de  la  Rá- 
bida, a  donde  Colon  habia  ido  a  dar  gracias  a  Dios  por  el  feliz 
descubrimiento  de  la  América  treinta  i  cinco  años  antes,  llegaba 
también  Cortés  con  el  mismo  objeto  después  de  la  conquista  de  Mé- 
jico i  se  encontraba  con  Francisco  Pizarro  que  iniciaba  la  del  Perú! 
Allí  murió  el  valiente  i  fiel  Gonzalo  de  Sandoval. 
Después  de  haber  cumplido  los  últimos  deberes  de  la  amistad 
en  la  tumba  de  su  compañero,  se  dirijió  Cortés  a  la  corte. 

El  camino  fué  un  triunfo.  Hombres,  mujeres  i  niños,  todos  acu- 
dían presurosos  a  conocer  al  célebre  conquistador  de  Anahuac, 
victoreándolo  al  pasar.  El  emperador,  por  su  parte,  habia  dado 
orden  de  que  se  le  hiciera  un  magnífico  recibimiento.  Al  dia  si- 
guiente de  su  llegada  lo  admitió  en  audiencia,  i  poco  después  le 
hizo  merced  de  algunas  tierras  en  Méjico  i  le  dio  el  título  de  mar- 
ques del  valle  de  Oajaca. 

Deseando  en  seguida  aprovechar  sus  servicios  le  nombró  ca- 
pitán jeneral  de  Nueva  España  i  de  las  costas  del  mar  del  Sur, 
autorizándolo  para  hacer  descubrimientos  en  el  Pacífico. 

A  principios  de  1530  se  dirijió  Cortés  a  Méjico,  a  donde  arribó 
el  15  de  julio,  después  de  haberse  detenido  dos  meses  en  Santo 
Domingo. 

Mal  avenido  con  la  audiencia,  se  retiró  luego  a  sus  propiedades 
de  Cuernavaca,  dedicándose  a  la  agricultura,  principalmente  a  la 
cria  de  ganados.  Este  jénero  de  vida  no  podia  agradarle  en  sus  úl- 
timos años. 

En  1 533  equipó  dos  barcos  i  se  dirijió  en  busca  de  nuevos  des- 
cubrimientos. Después  de  mil  peligros  i  no  pocos  sinsabores  i  dis- 
gustos, llegó  a  Santa  Cruz  en  California. 

Al  volver  a  sus  posesiones  envió  a  un  oficial  llamado  Ulloa  con 
tres  buques  a  continuar  la  esploracion.  Este  penetró  en  el  golfo, 
volvió  costeándolo  al  sur  i  dobló  en  seguida  al  norte  hasta  Jos  29° 
de  latitud,  dejando  así  probado  que  California  era  una  península 
adherida  al  continente  i  no  una  isla  como  se  creia. 

Aquí  concluye  la  historia  de  las  espediciones  marítimas  de 
Cortés. 
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Enojado  mas  tarde  con  don  Antonio  de  Mendoza,  gobernador 
de  Nueva  EspaFía  que  llegaba  con  el  título  de  virei,  volvió  a  las 
costas  de  la  patria  resuelto  a  obtener  justicia  [1 540) .  Recibiósele  con 
frialdad  i  esperó  en  vano  recompensas  i  atenciones  que  los  gobier- 
nos mui  a  menudo  dispensan  a  quienes  se  hallan  en  estado  de 
servirles  i  niegan  a  quienes  ya  les  sirvieron. 

Por  fin,  disponíase  a  volver  a  la  América,  cuando  fuéatacado  de 
una  indijestion.  La  enfermedad  siguió  en  aumento  i  con  ella  fueron 
cesando  poco  a  poco  los  latidos  del  corazón  del  primer  héroe  de  la 
conquista  del  Nuevo  Mundo  (2  de  diciembre  de  1547). 


CAPITULO  VI. 

I.  California.— II.  Guatemala  i  Honduras.— 111.  Nicaragua  i  Costa  Rica. 

I. 

California  después  de  su  descubrimiento  permaneció  algún  tiem- 
po abandonada  sin  que  se  fundase  en  ella  ningún  establecimiento. 
El  año  1700  intentaron  colonizarla  los  jesuitas,  pero  no  lo  consi- 
guieren por  falta  de  capitales  i  de  personas  que  los  acompañaran. 
La  carencia  absoluta  de  caminos  al  interior  del  vireinato  de  Méjico, 
el  carácter  poco  hospitalario  de  los  habitantes  i  la  pobreza  aparente 
de  la  tierra  eran  dificultades  que  exijian  para  ser  vencidas  muchos 
brazos  i  dinero.  I  sabido  es  que,  en  esa  época,  los  españoles  solo 
buscaban  los  países  que,  ofreciendo  menos  trabajo,  les  dieran 
probabilidades  de  obtener  en  poco  tiempo  una  gran  fortuna. 

Algunos  años  mas  tarde  obtuvo  real  permiso  para  conquistar 
las  Californias  José  Gal  vez.  Arribó  con  un  escaso  número  de  es- 
pañoles i  poco  a  poco  fué^ fundando  en  la  costa  varios  pequeños 
establecimientos. 

El  gobernador  se  fijó  mucho  en  las  minas  i  se  dedicó  con  pre- 
ferencia a  su  esplotacion.  Con  los  productos  hizo  venir  nuevos 
colonos  i  fundó  un  pueblo  inportante  inmediato  al  rio  Colorado  i  a 
Sonora,  al  cual  dio  el  nombre  de  san  José  (a). 

(a)  Bering,  Las  mina:-;  de  California. 
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Los  únicos  tropiezos  de  las  nuevas  poblaciones  fueron  los  con- 
tinuos ataques  de  los  naturales  que  siempre  se  mostraron  celosos 
defensores  de  su  independencia. 

La  orden  de  San  Francisco,  que  tantos  beneficios  hizo  en  Mé- 
jico, no  tardó  en  establecerse  en  California.  Ella  fué  a  fertilizar 
los  corazones  de  los  indios  con  la  predicación  de  las  verdades  del 
Evanjelio,  i  coronó  con  el  martirio  de  algunos  de  sus  hijos  la  gran- 
de obra  de  salud  i  civilización  que  emprendía. 

II. 

Pasemos  a  ocuparnos  ahora  de  la  parte  del  continente  que  se 
llama  Centro  América. 

Hemos  visto  salir  de  Méjico  a  la  conquista  de  Guatemala  al  cé- 
lebre compañero  de  Cortés,  Pedro  de  Alvarado.  Éste  encontró  el 
país  sumido  en  la  guerra  civil  i,  aprovechándose  de  las  circuns- 
tancias, se  apoderó  fácilmente  del  fuerte  de  Sopo  i,  a  marchas  for- 
zadas, se  dirijió  a  la  comarca  de  Utatlan  con  el  objeto  de  atacar  a 
Tecun,  jefe  de  la  tribu  de  los  quiches,  una  de  las  mas  poderosas  de 
Guatemala.  En  el  camino  sostuvo  con  los  indios  varios  encuentros 
que  fueron  mui  reñidos,  principalmente  uno  al  atravieso  de  un 
rio,  que  desde  entonces  se  llamó  Jiquehuel  o  sea  Sangre  en  el 
idioma  de  los  naturales. 

El  ejército  español  i  los  mil  tlascaltecas  que  lo  acompañaban 
llegaron  al  fin  a  la  hermosa  aldea  de  Jelou  i  la  hallaron  desierta 
por  haber  huido  todos  los  habitantes.  Alvarado  hizo  que  sus  sol- 
dados recorriesen  los  bosques  de  los  alrededores  i  le  trajeran  a 
todas  las  personas  que  encontrasen.  Vinieron  algunas  i  por  ellas 
se  supo  que  Tecun  se  ocupaba  en  disciplinar  un  ejército  con  que 
atacar  a  los  recien  llegados.  Tomáronse  las  precauciones  necesarias 
para  no  ser  sorprendidos  mientras  se  reponían  los  soldados  e  indios 
ausiliares  del  penoso  camino  que  acababan  de  hacer  i  se  trató  de 
atraer  a  los  naturales  con  regalos  i  distinciones.  Los  agraciados 
fueron  puestos  en  seguida  en  libertad  i  no  tardaron  en  volver  a  la 
aldea  acompañados  de  muchos  otros. 

Pasados  algunos  días  el  jefe  español  dio  a  los  suyos  la  orden  de 
ponerse  sobre  las  armas  i  salió  con  ellos  en  busca  de  Tecun.  Ha- 
lláronse las  dos  fuerzas  enemigas  a  pocas  leguas  de  la  aldea  i  sos- 
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tuvieron  un  encarnizado  combate  que  concluyó  por  la  mas  com- 
pleta derrota  de  los  naturales.  Dícese  que  en  medio  de  la  batalla 
Tecun  buscó  a  Alvarado,  empeñaron  ambos  caudillos  un  combate, 
i,  que  al  punto  de  ser  víctima  el  español  de  la  superioridad  del 
indio,  fué  salvado  por  uno  de  sus  soldados. 

Después  de  la  victoria  recibieron  los  conquistadores  mensajeros 
de  Tecun  que  iban  encargados  de  pedir  la  paz  e  invitarlos  a  pasar 
a  la  residencia  del  cacique  distante  unas  cuantas  millas  de  Jeloiu 
Pusiéronse  en  marcha  i  llegaron  felizmente  a  la  nueva  ciudad,  don- 
de fueron  instruidos  por  los  indios  amigos  de  que  en  la  noche  se 
pensaba  prender  fuego  a  los  alojamientos  i  degollarlos  en  medio 
de  la  confusión  i  el  desorden  que  ocasionara  el  incendio.  Alvara- 
do, con  el  pretesto  de  soltar  los  caballos  fuera  de  la  población, 
convidó  a  Tecun  a  salir  juntos.  Apenas  estuvieron  fuera,  se  hizo 
entender  al  indio  que  se  hallaba  prisionero,  se  le  formó  un  conse- 
jo de  guerra  i,  en  conformidad  a  la  sentencia  de  este  tribunal,  lo 
ahorcaron  en  el  acto  dos  tlascaltecas  (a). 

Al  saber  los  naturales  la  muerte  de  su  cacique,  a  las  órdenes  de 
Mesatlan,  atacaron  con  furia  a  los  españoles.  Estos  no  esquivaron 
el  combate  i  después  de  un  dia  entero  de  la  mas  horrible  carni- 
cería, quedaron  dueños  del  campo  (14  de  mayo  de  1524). 

Esta  gran  victoria  permitió  a  los  conquistadores  enseñorearse 
de  la  provincia. 

Después  de  varias  espiraciones,  fundó  Alvarado  en  un  paraje 
sumamente  pintoresco  de  la  comarca  de  Asmulunca  la  ciudad  de 
Santiago  de  los  Caballeros  o  Guatemala  (25  de  julio  de  1 526) . 

Los  conquistadores  volvieron  a  hacer  nuevas  esploraciones  i  así 
recorrieron  inmensas  i  ricas  comarcas,  sometiéndolas  al  mismo 
tiempo  a  su  dominio.  Para  facilitar  la  operación,  se  dividieron  en 
tres  cuerpos,  el  uno  a  las  órdenes  del  jefe,  el  otro  a  las  de  su  her- 
mano Gonzalo  i  el  último  a  las  de  Antonio  de  Salazar. 

Terminada  felizmente  la  campaña,  volvieron  a  Santiago  de  los 
Caballeros  i  pocos  meses  después  concluyeron  la  pacificación  del 
país. 

Pedro  de  Alvarado  recibió  en  diciembre  de  1527  el  título  de 


(a)  Lóngton,  Viajes  por  Guatemala  i  los  demás  estados  de  la  América  Cen- 
tral, fomo  I,  fáj.  32. 
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gobernador  jeneral  de  Guatemala  espedido  por  el  emperador  Car- 
los Y,  tres  años  mas  tarde  sometió  a  la  guerrera  tribu  de  los  chi- 
quimoles i  murió  por  fin  al  iniciarse  el  año  de  1541. 

El  celo  de  Las  Casas  habia  introducido  en  el  país  algunos  miem- 
bros de  la  orden  de  Santo  Domingo.  Ellos  concluyeron  la  conquis- 
ta de  Honduras,  Guatemala  i  Salvador,  predicando  Ja  paz  i  la  car- 
idad a  los  indíjenas  i  enseñándoles  los  dogmas  del  cristianismo. 


III. 


Por  lo  que  respecta  a  la  conquista  de  Nicaragua  i  Costa  Rica  ios 
historiadores  no  mencionan  hechos  de  grande  importancia.  Visi— 
sitadas  en  1522  por  Jil  de  González,  recibió  la  primera  de  estas 
comarcas  el  nombre  de  Nicaragua  que  era  el  de  un  poderoso  ca- 
cique, i  la  segunda,  el  que  lleva  por  la  feracidad  de  su  suelo  abun- 
dante en  toda  clase  de  producciones,  principalmente  café,  taba- 
co, vainilla,  cacao  i  añil.  La  permanencia  de  González  duró  apenas 
un  año,  porque,  derrotado  por  un  jefe  indio  llamado  Diriaga  i  co- 
nociendo que  con  la  escasa  fuerza  que  tenia  a  sus  órdenes,  no  era 
posible  conquistar  el  país,  se  volvió  al  Darien  con  el  objeto  de  so- 
licitar socorros.  Pedrarias  Dávila  se  negó  a  concedérselos  i  mandó 
a  Francisco  Hernández  de  Córdova,  quien  fundó  las  ciudades  de 
Granada,  León  i  Segovia. 

Mientras  tanto  González  se  dirijió  a  España  en  busca  de  recur- 
sos i  los  halló.  Vuelto  a  Nicaragua,  atacó  a  su  rival  i  consiguió 
derrotarlo  i  hacer  algunas  víctimas  entre  sus  propios  paisanos. 

Pedrarias  Dávila  murió  sin  alcanzar  a  restablecer  la  tranquilidad 
en  el  nuevo  territorio  que  habia  enviado  a  conquistar.  Sucedióle 
en  el  mando  de  la  colonia  del  Darien  Rodrigo  Contreras,  que  per- 
maneció algunos  meses  al  frente  del  gobierno.  Su  hijo  intentó  mas 
tarde  apoderarse  de  Nicaragua,  Panamá  i  el  territorio  vecino  i  ha- 
cerse independiente  de  España,  pero,  vencido  mui  luego,  fué  con- 
denado a  muerte  i  ejecutado  el  23  de  abril  de  1549. 

Entonces  principiaron  las  diversas  provincias  de  la  América 
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Central  a  ser  rejidas  por  el  gobernador  de  Guatemala,  i,  sin  in- 
convenientes notables,  siguieron  tranquilas  hasta  la  época  de  la 
independencia  (a). 

(a)  Astabdrdaga,  Repúblicas  de  Centro  América. 


SECCIOIV  CUARTA, 


Perú.— Ecuador.—  Chile. 


CAPÍTULO    PRIMERO. 

1.  Los  tres  socios. — Convenio  para  conquistar  el  Perú.— II.  Espedícion  de  Fran- 
cisco Pizarra.— Llegada  de  Almagro:  vuelve  a  Panamá. — Almagro  i  Pizarra 
llegan  a  la  bahía  de  San  Mateo. — Váse  el  primero  a  Panamá:  tropiezos  que 
encuentra.— III.  Pizarro  recibe  socorros  i  se  dirije  a  Guayaquil:  ocurrencia  de 
los  habitantes. — Estado  del  Perú  en  esa  época. — Discordia  de  dos  hermanos. 
—IV.  Aventuras  de  Pizarro  en  Túmbez.— La  concesión  del  monarca.— V.  Pi- 
zarra parte  al  Perú.— Marcha  de  los  españoles  i  fundación  de  San  Miguel. — 
VI.  Pizarro  recibe  enviados  de  Huáscar.— Su  marcha  i  llegada  a  Cajamalca.— 
Determinación  de  Pizarro.— Partida  de  los  españoles:  prisión  de  Atahualpa. — 
Sus  ofertas  por  recobrar  la  libertad.— Partida  de  Hernando  Pizarro  i  de  algu- 
nos españoles.— VIL  Llegada  de  Almagro.— Sentencia  de  muerte  pronunciada 
contra  Atahualpa. —Su  ejecución. 

I. 

Mientras  que  Pedrarias  se  cubría  con  la  sangre  de  Vasco  Nufiez 
de  Balboa,  tres  aventureros  se  distinguían  en  la  colonia  del  Dar- 
ien.  Llamábanse  Francisco  Pizarro,  Diego  de  Almagro  i  Hernando 
de  Luque. — El  primero  era  hijo  natural  de  un  noble  español  i  habia 
pasado  su  primeros  años  guardando  puercos.  El  estruendo  de  las 
armas,  las  exajeradas  relaciones  de  la  época' i  el  fanatismo  militar 
que  reinaba  en  España  en  un  grado  mayor  que  en  las  demás  po- 
tencias de  Europa,  le  habían  hecho  abrazar  la  milicia.  Sus  fuerzas 
musculares  i  su  astucia  le  habían  ayudado  a  elevarse  sobre  sus 
compañeros  i  a  figurar,  como  lo  hemos  visto,  en  la  colonia  del 
Darien. — El  segundo,  hallado  recien  nacido  en  la  puerta  de  una 
iglesia  i  educado  en  medio  del  mismo  movimiento  que  el  otro,  se 
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distinguía  por  un  valor  a  toda  prueba,  un  carácter  franco  i jener- 
oso  i  una  jovialidad  poco  común. — Hernando  de  Luque,  finalmen- 
te, era  sacerdote  i  maestro  de  escuela;  ambicioso  i  rico  a  la  vez. 

Estos  personajes  se  habían  propuesto  conquistar  el  famoso  im- 
perio del  Perú.  Convinieron  en  unir  todos  sus  esfuerzos  para  lle- 
var a  cabo  tan  grande  empresa;  i,  a  fin  de  asegurarse  del  mutuo 
cumplimiento,  los  tres  asociados  asistieron  a  una  misa  que  celebró 
Luque  i  dividieron  la  hostia  consagrada  en  tres  partes,  una  de  las 
cuales  tomó  cada  uno  de  ellos.  Pizarro  ofreció  dirijir  las  tropas, 
Almagro  llevarle  refuerzos  i  Luque  permanecer  en  Panamá  pro- 
curando enganchar  soldados  í  mantener  favorable  el  ánimo  de 
Pedradas,  que  habia  autorizado  laespedicion. 

II. 

Concluidos  los  preparativos  necesarios,  salió  Pizarro  de  Pana- 
má, a  mediados  del  año  de  1524,  llevando  bajo  sus  órdenes  un 
solo  buque  equipado  con  ciento  i  tantos  hombres.  Grandes  fuer- 
on los  padecimientos  que  tuvieron  que  sufrir;  i,  a  causa  de  ha- 
berse embarcado  en  la  peor  estación,  apenas  pudieron  hacer  en 
setenta  dias  el  camino  que  ahora  hacemos  en  tres.  Los  naturales 
de  la  costa  eran  altivos  i  valientes,  i  Pizarro  se  fué  a  las  manos 
en  varias  ocasiones  sin  ningún  resultado  favorable. 

Mientras  tanto  el  hambre  i  las  enfermedades,  ocasionadas  por 
la  diferencia  del  clima  i  el  mal  estado  de  los  víveres,  diezmaron 
considerablemente  el  número  de  los  soldados,  viéndose  obligados 
en  consecuencia  a  refujiarse  en  Chicama  hasta  que  la  llegada  de 
nuevos  recursos  los  pusiera  en  estado  de  continuar  su  temeraria 
empresa. 

No  tardó  en  llegar  Almagro  con  un  ojo  menos,  que  habia  per- 
dido en  un  combate  contra  los  naturales  de  aquellas  costas.  Los 
dos  socios  se  consolaron  mutuamente  i  se  despidieron  con  mejores 
esperanzas.  Almagro  volvió  a  Panamá  i  solo  consiguió  reclutar  se- 
tenta hombres,  con  los  cuales  volvió  a  unirse  a  Pizarro. 

Los  dos  aventureros  se  creyeron  con  las  fuerzas  necesarias  para 
empezar  su  conquista,  se  hicieron  a  la  vela  con  sus  jentes  i  lle- 
garon, aunque  no  sin  dificultades,  a  la  bahía  de  San  Mateo,  en  la 
costa  de  Quito.  Los  españoles  quedaron  agradablemente  sorpren- 
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didos  con  la  hermosura  i  fertilidad  cpie  ostentaba  esta  linda  provin- 
cia del  Perú.  Sus  frutas,  sus  aguas,  su  clima,  todo  era  encantador. 

En  vista  de  la  numerosa  población  de  aquella  comarca,  Pizarro 
Almagro  se  consideraron  mui  débiles  para  su  proyectada  con- 
quista i  resolvieron  que  éste  volviese  a  Panamá  en  busca  de  nue- 
vos socorros,  debiendo  aquel  retirarse  mientras  tanto  a  una  islita 
que  llamaron  del  Gallo  i  que  está  situada  a  poca  distancia  de  la 
bahía. 

El  orden  de  cosas  habia  cambiado  en  el  Istmo,  i  el  nombramien- 
to de  un  nuevo  gobernador  venia  a  echar  por  tierra  las  miras  de 
ios  asociados.  Almagro  lo  comprendió  e  hizo  cuantos  esfuerzos  le 
vinieron  a  ocurrencia  para  salvar  los  inconvenientes.  El  goberna- 
dor se  obstinó  al  principio  en  no  permitir  la  salida  de  tropas  de 
la  colonia;  pero  Almagro  i  Luque  vencieron  esa  obstinación  i  pron- 
to pudieron  enviar  socorros  a  su  socio,  que  hacia  tiempo  dejara 
la  isla  del  Gallo  por  trasladarse  a* otra  mas  cómoda,  que  llamó 
Gorgona. 

III. 

Cuando  llegó  el  refuerzo  Pizarro  se  disponía  a  echar  al  agua 
una  balsa  i  a  embarcarse  en  ella  con  los  catorce  compañeros  que 
le  quedaban,  porque  el  resto,  cansado  de  sus  padecimientos,  le 
habia  abandonado.  En  vista  de  lo  que  menos  esperaba,  cambió  de 
ideas,  se  hizo  a  la  vela  en  el  barco  que  acababa  de  llegar  i  arribó 
a  Túmbez  después  de  veinte  dias  de  navegación  i  de  haber  pasa- 
do por  el  golfo  de  Guayaquil  (1526). 

Todos  los  españoles  querían  bajar  a  tierra,  pero  Pizarro  solo 
lo  permitió  a  dos,  que  envió  como  mensajeros  de  paz,  acompaña- 
dos de  un  negro.  «El  diferente  color  de  aquellos  estranjeros  asom- 
bró a  los  peruanos,  que  todos  son  de  color  de  cobre,  e  hicieron 
un  esperimento  singular  con  el  negro,  lavándole  la  cara  a  ver  si 
se  volvia  blanco:  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  no  hizo  mas  que 
redoblar  su  asombro  i  su  admiración  (a).» 

Cuando  los  españoles  arribaron  a  las  costas  del  Perú,  once  re- 
yes, descendientes  de  Manco  Capac,  habian  gobernado  aquel  im- 

(a)  Campe,  Historia  de  América.', 
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perio.  El  duodécimo  acaba  de  morir  dejando  repartido  el  mando 
entre  sus  dos  hijos  Huáscar,  hijo  de  una  mujer  de  la  familia  de  los 
Incas,  i  Atahualpa,  de  la  hija  del  rei  a  quien  el  último  soberano 
habia  quitado  la  provincia  de  Quito.  La  lei  fundamental  mandaba 
que  solo  gobernasen  los  descendientes  de  los  incas  tanto  por  línea 
paterna  como  materna,  i  el  país  se  conmovió  en  vista  de  la  dispo- 
sición de  su  finado  soberano.  Huáscar  quiso  aprovecharse  de  la 
efervescencia  de  los  ánimos  i  hacerse  el  único  jefe  del  estado;  pero 
Atahualpa  le  opuso  una  viva  resistencia,  le  atacó,  le  derrotó  i  le  re- 
tuvo prisionero.  El  vencedor  deshonró,  sin  embargo,  la  victoria 
haciendo  perecer  en  el  mismo  dia  a  todos  sus  parientes. 

Tal  era  la  situación  política  del  Perú  cuando  arribaron  los  es- 
pañoles con  miras  de  conquistarlo:  las  circunstancias  no  podian 
ser  mas  favorables. 

IV. 

Pizarro  permaneció  algunos  dias  én  Túmbez,  admirando  la  ri- 
queza i  fertilidad  del  país  i  haciendo  cambios  con  los  naturales, 
que  le  proporcionaron  oro  en  abundancia. 

Temiendo,  con  razón,  que  le  sucediese  algún  fracaso,  se  con- 
tentó en  seguida  con  recorrer  la  costa  i  visitar  algunos  pueblos 
sin  penetrar  en  el  interior.  Durante  largo  tiempo  no  hizo  otra  co- 
sa, teniendo  que  sufrir  fatigas  i  privaciones  sin  cuento.  Tan  pronto 
se  hallaba  sin  tener  una  yerba  que  comer,  costeando  rocas  estéri- 
les que  no  presentaban  un  manantial  siquiera  en  que  pudieran 
saciar  la  sed  sus  desgraciados  compañeros;  tan  pronto  espuesto 
a  perecer  en  los  continuos  i  bruscos  ataques  de  los  naturales.  Su 
paciencia  i  valor  sobrepujan  a  todo  ejemplo. 

A  pesar  de  esto,  Pizarro  ardia  en  deseos  de  apoderarse  de 
aquel  hermoso  imperio;  miraba  con  envidia  el  oro  que  llevaban 
sus  habitantes  en  sus  adornos  i  hasta  en  sus  utensilios  comunes; 
cansábase  de  esperar  los  refuerzos  de  sus  compañeros  i  le  fas- 
tidiaba la  inacción  a  que  se  hallaba  reducido.  Resolvióse  al  fin 
a  pasar  a  Panamá;  i  allí  hizo  los  preparativos  necesarios  para  dir- 
ijirse  en  persona  a  la  corte  de  España  con  el  objeto  de  solicitar 
la  protección  del  monarca. 

En  la  patria  fué  feliz  como  lo  habia  sido  siempre.  Se  hizo  nombrar 
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gobernador  del  territorio  que  pretendía  conquistar  i  consiguió  para 
Luque  un  obispado  i  para  Almagro  «el  mando  de  una  de  las  forta- 
lezas que  debían  fundarse  en  la  costa.» 

Antes  de  volverse  a  América,  recibió  una  fuerte  suma  de  di- 
nero que  le  enviaba  Hernán  Cortés  para  coadyuvar  a  su  gloriosa 
empresa,  i,  gracias  a  ella,  pudo  reunir  algunos  hombres  i  dirijirse 
inmediatamente  a  Panamá. 

V. 

Apenas  supo  Almagro  el  resultado  de  las  concesiones  del  mo- 
narca, acusó  de  desleal  el  procedimiento  de  Pizarro  i  estuvo  a 
punto  de  romper  sus  relaciones  con  él.  Pero  se  arreglaron  feliz- 
mente, gracia's  a  la  mediación  de  Luque,  bajo  la  condición  de  que» 
una  vez  conquistado  el  Perú,  Pizarro  obtendría  para  Almagro  un 
gobierno  independiente  que  principiase  en  el  límite  meridional  del 
suyo. 

Los  tres  asociados  se  ocuparon  entonces  de  activar  los  prepar- 
ativos necesarios  para  la  nueva  espedicion.  Componíase  ésta  de 
tres  barcos  pequeños  i  de  ciento  ochenta  soldados,  entre  los  cua- 
les habia  treinta  i  seis  jinetes. 

En  los  primeros  dias  del  año  de  1531  Pizarro  se  hizo  a  la  vela 
con  dirección  a  las  playas  del  Perú.  Trece  dias  después  fondeaba 
en  el  puerto  de  San  Mateo,  donde  desembarcó  con  la  mayor  parte 
de  sus  jentes,  siguiendo  a  marchas  forzadas  por  medio  de  bos- 
ques vírjenes  unas  veces,  de  áridas  montañas  en  otras  ocasiones. 
Los  buques  le  seguían  costeando  lentamente. 

En  una  población  que  los  naturales  llamaban  Coaque  se  apo- 
deró de  un  gran  botin,  que  consistia,  la  mayor  parte,  en  perlas 
i  oro  en  grano  de  superior  calidad.  Cargado  con  estas  riquezas 
envió  uno  de  los  buques  a  Panamá  con  el  objeto  despertar  la  co- 
dicia de  los  pobladores  de  aquella  colonia  i  hacer  nacer  en  ellos  el 
deseo  de  ir  a  segundarle. 

La  espedicion  avanzaba  siempre.  Los  naturales  se  mostraban 
pacíficos  en  unas  partes,  altivos  i  guerreros  en  otras.  En  Puna  ne- 
cesitaron los  españoles  seis  meses  para  sosegar  a  los  habitantes; 
en  Túmbez  descansaron  tres  i  recibieron  dos  refuerzos  de  hom- 
bres, uno  de  ellos  al  mando  de  Sebastian  Benalcazar  i  el  otro  al 
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de  Hernando  de  Soto.  Marcharon  en  seguida  hacia  el  rio  Piura, 
donde  fundaron  la  primera  población  española,  que  llamaron  San 
Miguel. 

vr. 

Apenas  habían  descansado  algunos  dias  en  la  nueva  ciudad, 
cuando  les  sorprendió  la  llegada  de  varios  mensajeros  enviados 
por  Huáscar  para  solicitar  su  ausiíio  en  la  guerra  que  sostenia  con- 
tra Atahualpa.  Pizarro  recibió  cortesmente  a  los  indios  i  los  des- 
pidió sin  darles  respuesta  alguna  acerca  de  su  embajada.  Al  dia 
siguiente  dio  a  sus  tropas  la  orden  de  partida  i  salió  de  la  ciudad 
después  de  haber  dejado  en  ella  una  conveniente  guarnición. 

Ningún  incidente  notable  turbó  la  marcha  del  ejército  español 
hasta  su  llegada  a  Cajamalca.  Esta  población  se  hallaba  completa- 
mente desierta,  porque  sus  habitantes  habían  huido  al  arribo  *de 
los  estranjeros.  Las  tropas  de  Atahualpa  estaban  a  sus  inmedia- 
ciones. Pizarro  acampó  con  las  suyas  en  la  plaza  principal. 

Solo  entonces  conoció  el  atrevido  caudillo  lo  difícil  de  su  em- 
presa, i  resolvió  apoderarse  de  la  persona  del  Inca,  como  el  único 
medio  de  salvar  su  propia  vida  i  las  de  sus  compañeros.  El  plan 
era  difícil  i  debía  ejecutarse  en  presencia  de  todo  el  ejército.  Pi- 
zarro lo  comunicó  a  sus  soldados,  que  lo  saludaron  con  aplausos, 
i  al  conocer  esta  disposición  de  los  ánimos,  se  apresuró  a  reali- 
zarlo. 

Atahualpa  habia  determinado  herir  la  vista  de  los  estranjeros 
con  el  brillo  de  su  pompa  soberana.  El  sol  marchaba  ya  al  ponien- 
te cuando  se  puso  en  camino  para  Cajamalca.  El  Inca  iba  llevado 
en  hombros  de  los  principales  señores  de  su  imperio,  en  un  trono 
reluciente  de  oro  i  pedrerías  i  adornado  con  plumas  de  colores; 
precedíanle  cuatrocientos  personajes  ricamente  vestidos  i  mas  de 
treinta  mil  combatientes  resguardaban  sus  espaldas. 

Cuando  esta  comitiva  hubo  llegado  a  inmediaciones  del  lugar 
donde  se  encontraban  los  españoles,  un  fraile,  que  tenia  por  nom- 
bre Va  I  verde,  se  adelantó  hacia  el  Inca  con  un  libro  en  la  mano, 
i,  después  de  un  largo  discurso  en  que  desarrollaba  los  principa- 
les dogmas   del  cristianismo,   le  dio  a  entender  las  pretensiones 

de  sus  compatriotas,  basadas  en   las  concesiones  del  Soberano 
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Pontífice,  jefe  espiritual  del  universo,  amenazándole  con  la  devas- 
tación de  sus  estados  i  la  muerte  de  sus  subditos  si  no  reconocía 
el  poder  del  rei  de  España,  i  prometiéndole  el  auxilio  de  este 
soberano  si  lo  hacia. 

El  Inca  apenas  comprendió  lo  que  el  intérprete  le  decia  i  pre- 
guntó al  fraile  donde  habia  aprendido  aquello. — «En  este  libro,» 
respondió  Valverde,  presentándole  el  que  tenia  en  la  mano.  To- 
mólo Atahualpa,  volvió  algunas  fojas,  aplicólo  a  su  oido  i  lo  arrojó 
en  seguida  diciendo:  ¡nada  me  habla! 

Al  oir  estas  palabras  resonaron  por  todas  partes  los  gritos  de 
¡guerra  contra  los  infieles  l  matemos  a  estos  perros  que  pisotean  el  libro  de 
Dios  i  de  sus  santas  leyes!  i  las  detonaciones  de  las  armas  de  fuego 
principiaron  a  abrir  hondas  brechas  en  los  batallones  peruanos,  que 
huian  en  todas  direcciones  sin  atreverse  a  resistir.  Los  españoles 
estaban  enfurecidos  i  no  perdonaban  a  nadie.  Pizarró  salió  de  una 
emboscada,  en  la  cual  habia  permanecido  oculto  con  sus  principa- 
les jinetes  i  se  echó  con  espada  desnuda  sobre  aquellos  infelices, 
que  se  esforzaban  por  servir  con  sus  cuerpos  de  baluarte  a  su  so- 
berano. Los  españoles  nada  respetan;  dan  golpes  a  diestra  i  sinies- 
tra i,  por  encima  de  centenares  de  cadáveres,  llegan  hasta  el  lugar 
donde  se  encuentra  Atahualpa;  Pizarro  le  toma  de  una  mano  i  le  . 
obliga  a  seguirle.  El  desgraciado  monarca  no  hizo  resistencia;  i  sus 
subditos,  creyendo  que  todo  estaba  perdido,  trataron  de  salvar 
sus  vidas  abandonando  el  campo  a  sus  enemigos.  Mas  de  cuatro 
mil  cadáveres  se  encontraron  después  de  la  batalla  sin  que  se  con- 
tase ninguno  por  partede  los  españoles.  El  botin  sobrepujaba  a  todas 
las  esperanzas. 

Atahualpa  fué  encerrado  en  una  prisión  i  tratado  en  ella  con  el 
respeto  i  miramientos  que  deben  acompañar  al  infortunio.  El, 
sin  embargo,  no  veia  la  hora  en  que  debia  recobrar  su  libertad,  i, 
conociendo  la  marcada  afición  de  los  españoles  al  oro,  prometió  a 
Pizarro,  por  tal  de  conseguirlo,  que  llenaría  de  oro  i  plata  la  espa- 
ciosa sala  en  que  se  hallaba  prisionero  hasta  la  altura  de  su  mano 
estirada.  El  caudillo  europeo  admitió  sin  titubear  la  propuesta  i  se- 
ñaló en  la  pared  la  medida  en  que  habia  convenido. 

El  desdichado  monarca  envió  mensajeros  a  las  diversas  provin- 
cias de  su  dilatado  imperio  con  orden  de  traerle  las  riquezas  que 
necesitaba  para  su  rescate.  Los  peruanos,  por  su  parte,  se  apresur- 
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aron  a  manifestar  a  los  estranjeros  que  nada  les  era  imposible 
cuando  se  trataba  de  su  rei,  i  en  pocos  dias  cumplieron  la  orden  que 
seleshabia  trasmitido,  llegando  a  Cajamalca  cargados  con  sus  mas 
preciosos  utensilios  i  los  adornos  de  sus  templos.  Los  españoles 
recibieron  cuanto  les  trajeron  i  se  repartieron  entre  ellos,  dejando 
una  parte  para  Almagro  i  otra  para  Luque  de  aquel  magnífico  bo- 
tín. Cada  jinete  recibió  ocho  mil  pesos  fuertes  i  cada  infante  cua- 
tro mil. 

El  hombre  se  afana  comunmente  para  conseguir  un  fin  i  después 
de  logrado  deja  una  parte  de  la  actividad  que  le  fué  necesaria 
para  llenarlo.  Esto  se  observa  con  mas  frecuencia  en  las  personas 
que  tienen  un  limitado  número  de  aspiraciones,  en  el  soldado  por 
ejemplo.  Los  españoles  sufrian  en  América  lo  que  pocos  pueblos 
han  sufrido  cuando  se  les  ha  presentado  la  ocasión  de  conquistar. 
Siéndoles  permitido,  por  otra  parte,  seguir  a  sus  compañeros  o 
volverse  al  suelo  de  la  patria,  los  soldados  de  Pizarro,  después  de 
haberobtenido  una  mediocre  fortuna,  se  resolvieron  por  lo  segundo. 
Su  jefe  conocía  ademas  la  poca  utilidad  que  podrían  prestarle  unos 
hombres,  cuya  ambición  estaba  satisfecha  ya,  i  el  deseo  que  su 
vuelta  a  la  Península  podía  despertar  en  mil  aventureros  que  vo- 
larían a  enrolarse  en  sus  banderas;  así  es  que  no  titubeó  un  ins- 
tante i  los  dejó  partir.  Sesenta  se  embarcaron  con  Hernando  Pizarro, 
que  iba  encargado  de  narrarla  relación  del  descubrimiento  i  pre- 
sentar al  monarcca  la  parte  que  le  correspondía  en  la  empresa. 

VII. 

Apenas  había  salido  Hernando  cuando  llegó  Almagro  a  las  costas 
del  Perú,  acompañado  de  algunos  aventureros  que  habia  reunido 
en  Panamá.  Diéronsele  cien  mil  pesos  por  la  parte  que  le  corres- 
pondía del  botín  i  se  trató  de  acallara  los  recien  llegados  con  la  pro- 
mesa de  repartir  con  ellos  los  tesoros  que  en  adelante  se  adquir- 
iesen. 

Mientras  tanto  el  Inca  continuaba  prisionero  a  pesar  de  haber  pa- 
gado el  precio  de  su  rescate.  ¡Ojalá  que  la  ruindad  de  los  españo- 
les hubiese  llegado  solo  hasta  aquí!  pero  desgraciadamente  pasó 
mas  adelante.  En  vano  reclamó  Atahualpa  la  palabra  de  Pizarro; 
no  se  hizo  caso  a   sus  reclamos  ni   a  sus  lágrimas.  Nombróse  un 
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'tribunal  para  juzgarle  del  pretendido  crimen  de  conspiración.  El 
denunciante  era  un  indio  llamado  Filipillo,  quien,  enamorado  de 
una  délas  mujeres  del  Inca,  no  veia  otro  medio  de  lograr  sus  pre- 
tensiones, que  la  muerte  de  éste.  Los  jueces  le  prestaron  oido  i 
condenaron  al  desgraciado  monarca  a  morir  en  la  hoguera.  En 
valde  intervinieron  algunos  oficiales  españoles  para  que  no  reca- 
yera sobre  su  patria  tamaño  baldón;  el  único  resultado  fué  conse- 
guir que  Pizarro  mitigase  la  pena  si  el  Inca  recibía  el  bautismo. 
Valverde  derramó  sobre  su  cabeza  el  agua  rejeneradora  i  a  conti- 
nuación. .  .  .  Atahualpa  fué  muerto  en  el  garrote! 

¡Este  era  solo  el  primer  paso  de  los  españoles  en  el  Perú! 


CAPITULO  II. 


I.  Discordias  de  los  peruanos.— Pizarro  se  apodera  del  Cuzco. —Toma  de  Quito. 
— Pedro  Alvarado  i  su  vuelta  a  Guatemala.— II.  — Resultado  del  viaje  a  Es- 
paña emprendido  por  Hernando  Pizarro.— III. —Almagro  parte  a  Chile.— IV. 
Fundación  de  Lima.— Proyecto  da  Manco  Capac  i  sublevación  de  los  natura- 
les.—Sitio  del  Cuzco. —Regreso  de  Almagro.— V.  Se  apodera  del  Cuzco.— Pri- 
sión de  los  Pizarro. — Una  batalla.— VI.  Almagro  da  libertad  al  hermano  de 
Pizarro.— Batalla  de  las  Salinas. — Prisión  i  muerte  de  Almagro. — VIL  Her- 
nando Pizarro  i  otros  oficiales  en  la  Península. — Resoluciones  del  monarca.— 
Repartimiento  de  tierrasi  descontento  délos  espiñolesen  el  Perú.  — VIH.  Val- 
divia parte  a  Chile.— Gonzalo  Pizarro  gobernador  de  Quito.— Espedicion  al 
Este.— Francisco  Orellana.— Resultado  de  la  espedicion  de  Gonzalo. — IX.  Muer 
te  de  Francisco  Pizarro  i  proclamación  del  hijo  de  Almagro. 

I. 

Pizarro,  después  de  haber  hecho  morir  a  Atahualpa,  nombró 
para  que  lesuoediera  aunjóven  indio  hermano  de  Huáscar,  que 
tenia  por  nombre  Manco  Capac  i  a  quien  hizo  gobernar  el  país  bajo 
su  tutela.  Creia  que  con  esta  medida  conseguiria  tener  en  paz  a  los 
peruanos,  pero  se  equivocaba.  Varios  jenerales  alzaron  el  grito  de 
insurrección  en  las  provincias,  pretendiendo  cada  cual  para  sí  el 
mando  supremo  de  la  nación.  El  que  habia  en  Quito  hizo  morir  a 
su  señor  i  a  toda  su  familia,  tomó  el  mando  déla  provincia  i  la 
declaró  un  reino  independiente. 

Mientras  tanto  muchos  aventureros  habían  venido  a  enrolarse  en 
las  filas  de  Pizarro,  atraídos  por  las  inmensas  riquezas  que  habían 
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llevado  los  que  partieron  a  España  después  de  la  batalla  de  Caja- 
malea.  El  atrevido  caudillo  pasó  revista  a  sus  tropas  i  contó  con 
orgullo  quinientos  hombres  de  todas  armas.  Al  momento  dio  la  or- 
den de  partida  i  les  señaló  el  Cuzco  por  campo  de  batalla.  Los  per- 
uanos resistieron  al  principio;  pero  mui  luego  tuvieron  que  ceder  a 
la  superioridad  de  las  armas  i  a  la  táctica  europea  i  entregaron  la 
ciudad,  después  de  haberla  regado  con  su  sangre  i  sucumbido  mi- 
llares en  su  defensa.  Elbotin  fué  mayor  que  el  que  habían  recojido 
por  el  rescate  de  Atahualpa. 

Benalcazar  gobernaba  en  San  Miguel  mientras  que  Pizarro  se 
enriquecia  con  sus  conquistas.  Creyóse  con  bastantes  fuerzas  para 
emprender  la  toma  de  Quito  i  se  puso  en  marcha  con  los  pocos 
soldados  que  tenia  a  sus  órdenes.  Los  habitantes  le  opusieron  una 
viva  resistencia,  pero  al  fin  logró  apoderarse  de  la  ciudad.  Creia 
encontrar  en  ella  las  riquezas  de  Ioslncas,  según  le  habían  asegura- 
do, pero  sucedió  lo  que  menos  esperaba,  pues  que  los  naturales 
habían  huido  llevándose  cuantos  objetos  de  valor  tenian  en  su 
poder. 

El  célebre  compañero  de  Cortés,  Pedro  de  Alvarado,  apareció  re- 
pentinamente en  el  Perú  i  trató  de  apoderarse  de  Quito,  finjiendo 
ignorar  que  se  hallaba  en  la  jurisdicción  de  Pizarro.  Almagro  sa- 
lió a  su  encuentro  i,  mediante  la  suma  de  cien  mil  pesos,  le  obligó  a 
retirarse  a  su  gobierno  de  Guatemala.  Algunos  soldados  se  que- 
daron al  lado  del  conquistador  del  Perú  i  los  demás  siguieron  a  su 
antiguo  jefe. 

II. 

Hernando  Pizarro  habia  llegado  mientras  tanto  a  España.  Las 
riquezas  que  presentó  al  monarca  causaron  envidia  a  toda  la  corte. 
El  emperador  mismo  nada  habia  visto  semejante  i  no  pudo  menos  de 
conceder  cuanto  solicitó  el  feliz  aventurero.  Dio  a  Francisco  nuevos 
poderes  i  estendió  su  gobierno  hasta  setenta  leguas  al  sur  del  que 
le  habia  señalado  en  otra  ocasión.  Hizo  estender  para  Almagro  el 
título  de  Adelantado  i  le  confirió  un  gobierno  independiente  que 
debia  estenderse  hasta  doscientas  leguas  al  sur  del  concedido  a  su 
socio. 

Apenas  supo  Almagro  esta  determinación  del  monarca,  pretendió 
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para  sí  el  gobierno  del  Cuzco.  Pizarro  corrió  a  defender  una  ciudad 
quecreia  pertenecerle,  i  estuvieron  a  punto  devenir  a  las  manos. 
Pero  los  dos  rivales  se  respetaban  uno  a  otro,  i  no  les  fué  difícil 
avenirse.  Convinieron  en  que  Almagro  partiría  al  hermoso  país  que 
hoi  llamamos  Chile,  i  emprendería  su  conquista,  si  lo  creía  digno 
de  él,  debiendo  de  otro  modo  cederle  Pizarro  una  parte  del  Perú  (ju- 
nio de  1535). 

III. 

Los  españoles,  en  número  de  quinientos,  se  pusieron  en  mar- 
cha para  el  nuevo  país,  auxiliados  por  un  cuerpo  de  quince 
mil  peruanos.  Dos  caminos  se  presentaban  a  su  vista,  pero  des- 
graciadamente escojieron  el  peor  por  ser  mas  corto  i  para  hacer 
alarde  de  un  valor  que  caro  les  debía  costar.  En  efecto,  diez  mil 
indios  i  mas  de  ciento  cincuenta  españoles  quedaron  helados  en 
nuestra  grandiosa  cordillera  de  los  Andes. 

Alhajarlas  nevadas  cumbres  de  las  montañas,  los  conquistadores 
quedaron  agradablemente  sorprendidos  a  la  vista  de  la  hermosa 
perspectiva  que  se  presentaba  a  sus  ojos.  Era  otro  clima,  otra  na- 
turaleza, que  no  habían  visto  jamás.  El  sol  doraba  hermosos  pai- 
sajes i  el  verdor  de  los  bosques  se  divisaba  matizado  con  el  azul 
de  las  aguas  de  infinidad  de  riachuelos  que  corrían  mansamente  a 
echarse  en  el  mar.  Mil  aves  de  hermoso  plumaje  entonaban  himnos 
de  dulzura  i  melodía,  que  los  españoles  no  se  cansaban  de  admirar. 
Almagro  bajó  alas  praderas  sumido  un  muda  contemplación;  se- 
guíanle sus  soldados,  i  luego  fueron  recibidos  por  jentes  hospitalar- 
ias i  amables,  que  les  procuraron  cuantos  víveres  necesitaban  para 
recuperar  sus  gastadas  fuerzas.  El  conquistador  despachó  inme- 
diatamente una  parte  de  sus  tropas  con  orden  de  esplorar  el  país. 
Estas  volvieron  algún  tiempo  después  descontentas  del  resultado 
de  su  comisión.  Habian  recorrido  una  comarca  habitada  por  tribus 
belicosas  que  les  habían  opuesto  senas  resistencias,  i  «desnuda  del 
atractivo  que  hacia  a  los  españoles  sobrellevarlo  e  intentarlo  todo 
— el  oro  (a).» 

A  las  instancias  de  los  españoles  por  volver  al  Perú  se   agre- 

(a)  AstüNÁTEGüí,  Historia  de  Chile. 
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gó  la  noticia  de  un  nuevo  suceso,  que  obligó  a  Almagro  a  salir 
de  Chile.  Habia  llegado  una  real  cédula,  que  concedia  a  Pizarro  una 
gobernación  bajo  el  nombre  de  Nueva  Castilla  i  otra  a  Almagro,  ba- 
jo el  de  Nueva  Toledo.  Aunque  en  ella  se  designasen  los  respecti- 
vos límites,  la  ambición  i  los  escasos  conocimientos  jeográficos  de 
los  españoles  hicieron  creer  a  los  soldados  de  Almagro  que  el  Cuz- 
co estaba  comprendido  en  su  concesión.  Al  mismo  tiempo  llegó  la 
noticia  de  los  apuros  de  Pizarro  a  causa  de  una  sublevación  de  los 
naturales. 

Almagro  dio  su  último  adiós  a  Chile  i  regresó  al  Perú. 


IV. 


Francisco  Pizarro  habia  fundado  mientras  tanto  una  hermosa 
ciudad  a  orillas  de  un  rio,  que  los  naturales  llamaban  Rimac,  a  la 
cual  dio  el  nombre  de  Ciudad  de  los  Reyes  i  destinó  para  centro  de 
su  gobierno.  Esta  es  la  misma  que  conocemos  en  el  diacon  el  de 
Lima. 

Los  peruanos  se  habian  cansado  al  fin  de  los  vejámenes  de  los 
españoles,  i,  aprovechando  la  oportunidad  de  hallarse  diseminados 
en  pequeños  destacamentos,  resolvieron  aniquilar  a  cuantos  habia 
en  el  Cuzco.  El  plan  fué  perfectamente  desarrollado  sin  que  los  es- 
pañoles pudiesen  traslucirlo.  Fijóse  un  dia  de  gran  ceremonia  en 
el  cual  debian  reunirse  Manco  Capac  i  los  principales  personajes 
de  la  nación.  Así  que  el  Inca  se  vio  en  medio  de  los  suyos,  desple- 
gó el  estandarte  de  la  guerra  que  llevaba  en  la  mano  ante  el  cual 
hicieron  los  peruanos  juramento  solemne  de  aniquilar  a  sus  opre- 
sores. Un  ejército  compuesto  de  doscientos  mil  combatientes  atacó 
al  Cuzco,  mientras  que  un  nuevo  cuerpo  impedia  la  comunicación 
con  las  otras  dos  ciudades.  El  sitio  duró  nueve  meses,  i  los  perua- 
nos imitaron  admirablemente  la  táctica  europea,  llegando  muchos 
de  ellos  a  disparar  con  los  arcabuces  de  los  españoles  i  a  montar 
én  sus  caballos.  Juan,  uno  de  los  hermanos  de  Francisco  Pizarro, 
murió  en  un  asalto  i  Hernando  se  aprontaba  ya  a  entregar  la  ciu- 
dad i  a  dirijirse  a  la  costa,  cuando  llegó  Almagro  de  su  lejana  espe- 
dicion. 
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Y. 

Manco  Capac  le  envió  embajadores  para  solicitar  su  auxilio:  Al- 
magro rehusó  prestárselo.  El  Inca  le  atacó  entonces  i  Almagro  le 
respondió  con  una  victoria  i  le  obligó  a  levantar  el  sitio.  El  vence- 
dor se  dirijió  a  la  ciudad,  se  ganó  a  los  centinelas  i  tomó  prisioner- 
os a  los  dosPizarro,  que  habían  dado  orden  de  negarle  la  entrada. 

Francisco  durante  este  tiempo  habia  conseguido  derrotar  a  los  per- 
uanos i  hacerles  levantar  el  sitio  de  Lima.  Su  primera  medida  fué 
enviara  Alvarado  a  la  cabeza  de  quinientos  hombres  para  recobrar 
el  Cuzco,  que  creia  perdido.  Grande  fué  el  asombro  del  teniente  a* 
divisar  españoles  en  lugar  de  peruanos  en  disposición  hostil.  Alma- 
gro le  presentó  proposiciones,  i,  mientras  que  Alvarado  discutía  con 
sus  oficiales,  le  atacó,  derrotó  e  hizo  prisionero.  Con  este  golpe 
bien  podía  haber  concluido  Almagro  con  su  rival;  pero  su  humani- 
dad le  llevó  hasta  dejarle  tranquilo  en  Lima,  contentándose  solo  con 
el  gobierno  del  Cuzco. 

VI. 

Pizarro,  como  hemos  dicho,  era  astuto  cual  ninguno;  así  es 
que  no  le  fué  difícil  engañar  a  Almagro  i  entretenerlo  con  proposicio- 
nes de  paz.  Gonzalo,  su  hermano,  Alvarado  i  algunos  oficiales  i  sol- 
dados consiguieron  escaparse  del  Cuzco,  sobornando  a  los  centine- 
las. Pizarro  creyó  éste  el  momento  oportuno  para  obrar,  aparentó 
que  deseaba  masque  nunca  una  reconciliación  i  propuso  a  Almagro, 
que  el  rei  arreglase  susdiferencias,  para  lo  cual  enviarían  a  Hernan- 
do, que  tan  bien  habia  sido  recibido  en  otra  ocasión.  Almagro  acep- 
tó la  propuesta  i  abrió  a  éste  las  puertas  de  su  prisión,  mas,  apenas 
estuvo  libre,  Francisco  Pizarro  declaró  a  su  rival  que  solo  la  guerra 
pondría  fin  a  sus  querellas.  Hiciéronse  los  preparativos  por  ambas 
partes.  Pizarro  repartió  el  mando  de  sus  tropas  entre  sus  hermanos 
que  ardían  en  deseos  devengarse,  i  Almagro,  nopudiendo  dirijir- 
las  por  sí,  a  causa  de  los  achaques  de  su  vejez  i  de  sus  muchas  heri- 
das, confió  el  mando  de  ellas  a  Diego  de  Orgoñez,  uno  desús  mas 
leales  i  valientes  capitanes.  Los  dos  ejércitos  no  tardaron  en  encon- 
trarse. El  llano  de  las  Salinas  fué  el  campo  de  batalla  donde  princi- 
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piaron  a  destruirse.  Almagro  sehabia  hecho  conducir  a  una  colina 
inmediata  desde  donde  aniimaba  a  sus  soldados  i  esperaba  impa- 
ciente el  resultado  de  sus  aspiraciones  i  de  su  vida  talvez.  Los  per- 
uanos por  su  parte  habían  acudido  a  millares  a  gozar  del  espectácu- 
lo sangriento  de  sus  opresores.  La  batalla  fué  encarnizada;  el  estan- 
darte de  España  ondeaba  en  los  dos  bandos  i  los  soldados,  a  pesar 
de  ser  iguales,  tenían  a  mengua  que  venciese  el  contrario.  La 
sangre  corrió  a  torrentes  i  muí  pocos  quedaron  en  el  campo  sin  es- 
tar cubiertos  de  heridas.  Al  fin,  la  suerte  de  la  batalla  fué  funesta 
para  Almagro;  sus  jentes  fueron  perseguidas  a  cuchillo  i  él  mismo 
cayó  en  poder  de  sus  enemigos. 

La  muerte  del  ilustre  prisionero  solo  podia  saciar  la  ambición  de 
Pizarro.  Así  es  que  no  tardó  en  verificarse.  Pero  para  cubrir  con 
un  velo  un  crimen  que,  a  sus  propios  ojos,  creía  horroroso,  trató 
de  darle  apariencias  de  justicia.  Nombróse  un  tribunal  para  recibir. 
Ja  acusación  de  rebelde  a  las  órdenes  del  emperador  que  se  hacia 
a  Almagro  i  para  pronunciar  contra  ella  sentencia  que  antes  dic- 
tara su  mas  acérrimo  enemigo.  El  anciano  trató  de  justificarse, 
pero  en  vano;  trató  deprobarles  que  jamás  había  ni  siquiera  inten- 
tado perjudicar  a  los  asociados;  pero  los  jueces  no  tenian  oidos  ni 
corazón  i  pronunciaron  contra  él  la  fatal  sentencia.  Almagro  invo- 
có entonces  la  antigua  amistad  que  Francisco  Pizarro  le  habia  jur- 
ado en  presencia  de  Dios  i  de  los  hombres  i  la  humanidad  que 
habia  usado  con  sus  hermanos;  prometió  abandonar  sus  preten- 
siones i  hasta  sus  riquezas  e  ira  sepultar  en  un  claustro  los  últi- 
mos dias  de  su  vida.  Nada  le  valió.  Pizarro  estaba  inexorable  i 
mandó  ejecutar  su  propia  sentencia.  Almagro  recibió  el  garrote  en 
la  prisión  i  fué  decapitado  en  seguida  en  la  plaza  del  Cuzco,  el 
teatro  de  su  gloria  i  de  sus  virtudes  (1588). 

Quedaba  un  hijo  que  debia  vengarle. 

VII. 

Entre  los  muchos  españoles  a  quienes  indignó  la  muerte  de  Alma- 
gro, se  contaba  uno  que  habia  jurado  venganza:  llamábase  Diego  de 
Alvarado.  Burlando  la  vijilancia  de  los  Pizarro,  se  embarcó  para 
España  junto  con  Hernando  i  se  presentó  a  la  corte  al  mismo  tiem- 
po que  él.   Pintó  con  tan  vivos  colores  al  monarca  «la  ambición  i 
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crueldad  délos  déspotas  de!  Perú,  queexitó  a  la  vez  su  horror  isa 
indignación  (a).»  Aun  hizo  mas:  pidió  permiso,  según  la  costumbre 
de  la  época,  para  sostener  en  campo  cerrado  la  justicia  de  sus 
acusaciones  contra  Francisco  Pizarro.  Repentinamente  amaneció 
muerto  sin  saberde  qué,  i  la  -historia  tiene  fundadas  presunciones 
para  inculpar  un  crimen  mas  a  los  Pizarro.  Hernando  fué  encerra- 
do por  orden  del  monarca  en  una  oscura  prisión,  donde  concluyó 
sus  dias  veinte  años  después. 

El  emperador  resolvió  poner  término  a  los  abusos  del  conquista- 
dor del  Perú  i  envió  a  un  personaje  de  la  corte,  que  tenia  por 
nombre  Vaca  de  Castro,  con  plenos  poderes  para  obrar  según  las 
circunstancias.     , 

Francisco  hacia  de  las  suyas  en  el  Perú.  Habia  repartido  las  tier- 
ras éntrelos  vencedores  i  sus  favoritos,  escluyendo  a  los  partidar- 
ios de  Almagro.  Esto  suscitó  descontentos,  que  mas  tarde  se 
aprovecharon  de  la  oportunidad  i  dejaron  satisfecha  su  venganza. 

VIII. 

En  este  tiempo  resolvió  Pizarro  asegurar  la  conquista  de  Chile  i 
envió  a  uno  de  sus  capitanes  con  el  suficiente  número  de  hombres 
para  someterlo  al  dominio  de  España.  Pedro  de  Valdivia,  siguiendo 
la  marcha  de  Almagro,  consiguió  vencer  mil  obstáculos  i  penetrar 
hasta  el  interior  de  nuestro  hermoso  país,  donde  fundó  la  ciudad  de 
Santiago  i  otras  varias  de  menor  importancia,  muriendo  al  fin  a 
manos  de  los  araucanos  con  la  mayor  parte  desús  tropas. 

El  conquistador  del  Pjrú,  consecuente  con  el  principio  de  cen- 
tralizar el  poder,  dio  el  mando  de  la  provincia  de  Quito  a  su  herma- 
no Gonzalo,  haciendo  a  un  lado  a  Benalcazar  que  la  habia  conquis- 
tado. Apenas  Gonzalo  se  hubo  hecho  cargo  de  su  nuevo  empleo, 
trató  de  hacer  una  nueva  esploracion  al  Este,  donde  se  le  asegura- 
ba que  habia  otros  estados  mas  ricos  que  el  Perú.  Trescientos 
cincuenta  españoles  i  mas  de  cuatro  mil  peruanos  componían  el 
total  de  la  espedicion,  que  marchaba  en  orden  siguiendo  la  cor- 
riente del  Ñapo,  rio  que  desemboca  en  el  Amazonas,  uno  de  los 
mas  caudalosos  del  mundo. 

He  aquí  como  refiere  Campe  la  niarcha  del  ejército.    - 

(a)  Campe,  Historia  del  descubrimiento  de  América. 
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«Antes  de  llegar  a  las  cordilleras,  donde  ya  se  suponia  que  ha- 
bría que  sufrir  horribles  padecimientos  por  el  excesivo  frió,  ya 
encontró  Gonzalo  otros  obstáculos  casi  insuperables,  cual  si  la  na- 
turaleza misma  quisiera  oponerse  a  la  marcha  de  los  españoles. 
Un  temblor  de  tierra,  precedido  o  mas  bien  anunciado  por  un  es- 
pantoso huracán  acompañado  de  truenos  i  rayos,  se  tragó  a  su 
vista  casasi  bosques  enteros  en  los  abismos  que  seabrieron  de  im- 
proviso: un  rio  a  cuya  orilla  habian  acampado,  salió  de  madre  con 
tal  impetuosidad,  que  apenas  les  dio  tiempo  de  refujiarse  a  un  co- 
llado inmediato  para  no  ser  sumerjidos  por  los  torrentes  de  agua 
que  inundaron  repentinamente  la  campiña.  Cuando  llegaron  des- 
pués a  lo  alto  de  lasmontañascubiertas  de  nieve,  se  creyeron  tras- 
portados a  la  zona  glacial,  mas  allá  de  los  círculos  polares,  i  mu- 
chos peruanos  con  algunos  españoles  allí  quedaron  sin  vida.  Lle- 
gando por  fin  a  las  llanuras  del  <jtro  lado  de  las  montañas,  les 
asaltaron  otras  plagas,  de  las  cuales  la  mas  cruel  fué  el  hambre: 
aquellas  vastas  llanuras  no  presentaban  mas  que  un  inmenso  de- 
sierto i  apenas  se  encontraban  algunos  salvajes,  que  no  podian 
proporcionarles  los  víveres  necesarios.  Ya  tenían  que  atravesar  al- 
gún pantano,  ya  que  abrirse  un  estrecho  paso  a  fuerza  de 
hachazos  por  alguna  selva  impenetrable,  i,  para  colmo  de  las  des- 
gracias i  privaciones  de  Gonzalo  i  sus  compañeros,  llovió  sin  ce- 
sar durante  dos  meses,  en  términos  que  ni  una  vez  sola  pudieron 
ver  enjutos  sus  vestidos. 

«Llegaron  por  fin  a  las  orillas  del  rio  Ñapo,  i  Gonzalo  se  ocupó 
de  la  construcción  de  una  barca  para  pasarle  en  caso  de  necesidad 
i  para  que  también  sirviese  para  llevar  los  bagajes  i  los  víveres. 
Careciendo  los  españoles  de  los  materiales  necesarios  i  sobretodo 
de  fierro,  para  ejecutar  este  trabajo,  tuvieron  que  arrancar  las 
herraduras  a  los  caballos,  i  con  ellas  hicieron  clavos  i  abrazaderasv 
supliendo  la  brea  i  la  pez  con  resina  que  recojieron  de  árboles  de 
diversas  especies.  Cuando  la  barca  estuvo  acabada,  Gonzalo  hizo 
que  se  embarcase  en  ella  un  oficial  llamado  Francisco  de  Orellana 
con  cincuenta  hombres,  encargándole  qu3  bajase  por  el  rio  en 
busca  de  víveres  i  designándole  el  paraje  donde  debia  esperarle 
con  el  resto  de  la   tropa.» 

Orellana  era  ambicioso  i  deseaba  a  toda  costa  sustraerse. a  la 
autoridad  de  los  Pizarro.  Vióse  solo  al   mando  de  un  puñado  de 
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valientes  i  creyó  que  habia  llegado  la  hora  de  obrar  a  su  volun- 
tad. En  vez  de  esperar  a  Gonzalo  en  el  lugar  indicado,  arengó  a 
sus  compañeros,  les  espücósuplani  les  pidió  una  pronta  determi- 
nación. La  respuesta  de  los  españoles  es  característica:  «al  peligro 
i  la  victoria.»  Sin  embargo,  hubo  uno  que  no  fué  del  mismo  mo- 
do de  pensar,  al  cual  dejaron  los  otros  en  la  playa  destinado  a  per 
ecer. 

La  barquilla  desembarcó  también  en  el  Amazonas  i  los  intrépi- 
dos hijos  de  la  Iberia  surcaron  sus  aguas  serenos,  sin  manifestar 
la  menor  conmoción.  A  pruebas  sin  cuento  se  vio  sometida  su  cons- 
tancia, pero  su  ánimo  nunca  decayó.  Tan  pronto  tenían  que  soste- 
ner un  combate  con  los  naturales  de  la  costa,  tan  pronto  con  las 
innumerables  canoas  que  trataban  de  impedir  su  marcha.  Eníin, 
después  de  siete  meses  de  privaciones,  de  fatigas  i  de  peligros  sin 
ejemplo,  llegaron  los  impávidos»aventureros  al  grande  océano  i,  sin 
mirarse  de  su  débil  barquilla,  se  lanzaron  en  él.  Después  de  haber 
andado  algunos  centenares  de  leguas  arribaron  a  Gubagua,  desde 
donde  consiguió  Orellana  llegar  alas  costas  de  su  patria.  Sus  re- 
laciones eran  increíbles:  habia  visitado  comarcas  cubiertas  de  oro 
i  pedrerías,  donde  las  mujeres  eran  superiores  a  los  hombres  en 
ciencia  i  en  valor.  Sin  embargo,  gozaron  de  mucho  crédito  hasta 
que  viajeros  posteriores  mostraron  su  falsedad. 

Gonzalo  habia  llegado  mientras  tanto  a  la  confluencia  del  Ñapo  i 
del  Marañon,  i  al  conocer  la  perfidia  de  su  teniente  se  creyó  perdi- 
do. Las  soldados  pidieron  a  gritos  que  los  volviese  al  Perú,  i  se  vio 
.  forzado  a  ceder  a  sus  instancias  después  de  haber  recojidoal  es- 
pañol que  Orellana  habia  dejado  abandonado  en  aquel  lugar.  Esta 
Vez  siguieron  un  nuevo  derrotero,  creyendo  que  no  seria  tan  estér- 
il como  el  que  acaban  de  atravesar;  pero  fueron  burladas  sus  esper- 
anzas i  nuevas  fatigas  i  sufrimientos  vinieron  a  aumentar  su  desgra- 
ciada situación.  El  hambre  les  obligó  a  matar  sus  caballos  i  sus  per- 
ros, i,  cuando  se  les  concluyó  este  alimento,  aun  tuvieronque  recur- 
rir a  las  hojas  de  los  árboles  para  conservar  su  existencia.  La  mitad 
delbs  españoles  i  casi  todos  los  peruano;?  habian  perecido  cuando 
divisaron  los  hermosos  campos  del  Perú.  Un  destacamento  enviado 
por  el  gobernador  de  Quito  vino  a  socorrerlos,  i,  gracias  a  él,  pu- 
dieron llegar  hasta  la  ciudad.  En  Quito  sus  mas  íntimos  amigos  no 
los  conocían  ¡tanto  es  el  poder  del  sufrimiento ! 
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IX. 

Gonzalo  Pizarro  se  encontró  conque  las  cosas  habian  cambiado 
de  aspecto  i  que  ya  ñopodia  disponer  a  su  antojo  de  los  habitantes 
ni  tesoros  del  Perú. 

Hemos  hablado  de  los  descontentos  que  habia  suscitado  la  muer- 
te de  Almagro,  de  sus  soldados  sobre  todo,  que  tan  mal  habian  si- 
do tratados  por  el  vencedor.  Pues  bien.  El  hijo  de  aquel  ilustre  i 
desgraciado  caudillo  crecía  mientras  tanto  al  lado  de  los  defensor- 
es de  su  padre,  que  se  esforzaban  en  incitarle  a  la  venganza.  Al- 
magro esperaba  la  ocasión  i  creyó  haberla  encontrado  al  partir  Gon- 
zalo a  su  espedicion.  El  plan  estaba  convenido.  El  domingo  26  de 
junio  de  1541,  alas  doce  del  dia,  Juan  Herrada,  preceptor  del  joven 
Almagro,  i  diez  i  ocho  conjurados  penetraron  en  el  palacio  del  go- 
bernador, cubiertos  de  acero  i  con  las  espadas  desnudas  gritando: 
¡viva  el  rei!  muera  el  tirano!  Pizarro  esta  ba  en  su  aposento,  e,  intrépi- 
do como  en  un  dia  de  batalla,  tomó  su  acero  i  atacó  a  los  asesinos. 
Su  hermano  Alcántara,  dos  amigos  i  dos  pajes  imitaron  su  ejem- 
plo. El  silencio  de  la  muerte  reinaba  entre  aquellos  enfurecidos 
combatientes  i  solo  era  turbado  por  el  choque  de  las  espadas  i  el 
latir  de  los  corazones.  Pero  la  refriega  no  podia  prolongarse.  Los 
conjurados  eraban  cubiertos  de  acero  i  sus  contrarios  tenian  el 
pecho  descubierto  a  cuantos  golpes  les  pudieran  dirijir.  Alcántara 
fué  el  primero  que  cayó  al  lad,)  de  su  hermano,  los  otros  tuvieron 
la  misma  suerte  i  Pizarro  mismo,  incapaz  de  contener  los  repetidos 
golpes  de  sus  agresores,  principió  a  ceder  i  cayó  finalmente  heri- 
do de  una  estocada  que  le  atravesó  la  garganta  i  concluyó  con  su 
vida. 

Los  conjurados  salieron  entonces  del  palacio  con  las  espadas 
ensangrentadas  i  proclamaron  a  Almagro  como  el  verdadero  go- 
bernador. 

Asíter  minóla  vida  del  conquistador  del  hermoso  imperio  délos 
Incas,  lavando  con  su  sangre  la  muerte  de  Atahualpa  i  la  de  su 
propio  compañero.  «Era,  dicen  los  historiadores  contemporáneos, 
de  una  constitución  robusta:  en  él  la  enerjía  de  carácter  i  la  cons- 
tancia se  eq  uilibraban  con  el  eslrordinario  vigor  de  su  cuerpo.  Así 
que  se  encontraba  armado,   se  creia  invencible,  i  le  sucedió  mu- 


212  EL  DESCUBRIMIENTO  I  LA  CONQUISTA. 

chas  veces  precipitarse  en  medio  de  los  enemigos  sin  esperar  a 
sus  tropas,  a  quienes  costaba  trabajo  alcanzarle  ¡tan  grande  era 
la  confianza  que  tenia  en  su  valor  i  en  la  fuerza  de  su  brazo,! 


CAPITULO  III. 


I.  Fernando  Magallanes:  sus  primeros  años.— Ofrece  al  monarca  español  descu- 
brir un  estrecho  en  el  Nuevo  Mundo.— Acéptase  la  oferta.— II.— Descubri- 
miento de  Montevideo.— Esploracion  del  Paraná.  —El  puerto  de  San  Julián: 
motin  de  las  tripulaciones. — Descubrimiento  del  Estrecho. — Las  Desgraciadas. 
—El  Pacífico. — Sufrimientos  de  los  marineros.— Las  islas  de  los  Ladrones. — 
III.  Archipiélago  de  San  Lázaro.— El  jefedeZebut  i  sus  gobernados  reciben  el 
bautismo.— Espedicion  a  Matan.— Muerte  de  Magallanes. — IV.  Marcha  de  la  es- 
cuadra.—Llega  a  San  Lúcar  después  de  haber  dado  la  vuelta  al  mundo. — Pre- 
mios dados  a  Sebastian  del  Cano. 

I. 

Casi  siempre  hai  un  hombre  que  esplica  la  idea  i  otro  que  la 
realiza.  Colon,  buscando  un  camino  para  llegar  hasta  la  India, 
habia  descubierto  un  continente  i  dado  a  conocer  que  debia  exis- 
tir en  él  un  estrecho.  Fernando  Magallanes  era  quien  estaba  des- 
tinado para  descubrirlo. 

Era  éste  un  joven  instruido  que  habia  pasado  sus  primeros 
años  en  la  corte  de  Portugal  protejido  por  don  Manuel,  que  a  la 
sazón  gobernaba  el  país,  quien  le  habia  enviado  a  la  India,  donde 
pronto  se  hizo  notar  por  sus  bellas  cualidades. 

Magallanes  siguió  la  carrera  de  las  armas  en  armonía  con  su 
carácter  vivo  i  emprendedor;  i  por  do  quiera  mostró  un  valor  a 
toda  prueba  i  una  intelijencia  despejada  para  cuantas  comisiones 
se  le  confiaron. 

Cierto  dia,  a  causa  de  no  sé  qué  desaire  de  la  corte,  abandonó 
el  Portugal  i  se  presentó  al  rei  de  Espaíía  ofreciéndole  descubrir 
el  estrecho  que  tanto  preocupaba  a  Colon  en  sus  últimos  años.  So- 
metida la  solicitud  al  Consejo  de  Indias  i  protejida  por  el  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  en  poco  tiempo  fué  despachado  Magallanes. 
Diósele  el  hábito  de  la  orden  de  Santiago  i  el  mando  de  cinco  car- 
abelas, con  las  cuales  salió  de  San  Lúcar  el  27  de  setiembre  de 
1519. 
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II. 

La  escuadra  se  componía  de  doscientos  treinta  i  un  hombres, 
entre  los  cuales  se  contaban  algunos  célebres  navegantes  i  pi- 
lotos. 

A  poco  andar  los  barcos  tocaron  en  las  Canarias,  estadía  obli- 
gada de  los  marinos  españoles  de  aquel  tiempo.  Después  dirijió  su 
rumbo  hasta  llegar  al  cabo  de  Santa  María  descubierto  ya  por 
Solis.  Un  italiano  que  iba  en  las  tripulaciones  esclamó,  al  divisar 
un  gran  cerro  que  tenia  a  la  vista,  monte  video,  palabras  que  han 
formado  desde  entonces  el  nombre  del  mejor  de  los  puertos  de 
las  antiguas  colonias  del  Plata. 

El  12  de  enero  de  1520  arribó  Magallanes  al  -Rio  de  la  Plata. 
I  creyendo  que  por  el  curso  del  Paraná  llegaría  al  canal  en  cuya 
busca  andaba,  dio  orden  a  "uno  de  los  oficiales  de  la  escuadra  para 
que  lo  esplorase.  Volvió  el  comisionado  después  de  quince  dias  i 
desengañó  a  su  jefe  comunicándole  el  resultado  del  viaje. 

Los  barcos  continuaron  entonces  al  Sur  costeando  la  tierra  de 
los  patagones. 

El  31  de  marzo  llegaron  al  puerto  de  San  Julián,  donde  deter- 
minó Magallanes  pasar  el  invierno.  Allí  se  sublevaron  las  tripula- 
ciones, pidiendo  a  gritos  volver  a  España.  El  marino  portugués 
logró  reprimir  a  los  revoltosos  i,  para  evitar  la  repetición  de  esce- 
nas semejantes,  castigó  severamente  a  los  cabecillas  del  motín. 

Llegada  la  buena  estación,  siguió  el  viaje  i  a  los  53J  de  latitud 
sur  descubrió  por  fin  el  estrecho  que  lleva  su  nombre  (6  de  no- 
viembre de  1520). 

Veintidós  dias  después  vio  aparecer  a  sus  ojos  el  inmenso  océa- 
no del  Sur.  El  gran  suceso  quedaba  terminado.  El  feliz  marino  dio 
gracias  a  la  Providencia  que  elevaba  así  su  nombre  al  templo  de 
la  inmortalidad. 

Durante  algún  tiempo  navegó  Magallanes  sin  descubrir  tierra 
alguna  hasta  llegar  a  dos  pequeñas  islas  que  llamó  Las  Desgra- 
ciadas. El  viento  era  bueno  i  suave  i  permitía  avanzar  hasta  se- 
tenta leguas  cada  veinticuatro  horas,  lo  que  hizo  que  el  célebre 
marino  bautizase  el  mar  con  el  nombre  de  Pacífico  que  todavía 
conserva. 
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El  escorbuto  se  declaró  entonces  en  las  tripulaciones,  que,  des- 
de algún  tiempo  airas,  disputaban  su  existencia^al  hambre  i  a  otras 
enfermedades.  Felizmente  descubrieron  algunas  islas  fértiles  don- 
de encontraron  víveres  en  abundancia  i  pudieron  descansar  de 
las  fatigas  del  viaje. 

«Entusiasmado  Magallanes  con  el  favorable  excito  de  su  espe- 
dicion,  siguió  navegando  hacia  el  N.  O.,  descubriendo  otras  islas, 
tomando  posesión  de'ellas  i  haciendo  alianza  con  los  caciques  que 
las  gobernaban,  hasta  dar  con  las  de  los  Ladrones,  llamadas  así 
por  él  a  causa  de  la  natural  inclinación  de  sus  habitantes  al  robo.» 

01. 

«Magallanes  descubrió  por  fin  un  archipiélago  que  denominó 
de  San  Lázaro  (Islas  Filipinas).  Allí  dio  fondo  tomando  posesión  de 
la  isla  de  Zebut.»  [a) 

El  hijo  del  rei  o  cacique  de  Zebut  apenas  llegaron  los  barcos  se 
apresuró  a  visitarlos,  llevando  a  los  españoles  gran  cantidad  de 
víveres  frescos.  «Correspondió  Magallanes  regalando  al  príncipe 
i  a  los  que  le  acompañaban  varios  vestidos  i  piezas  de  vidrio,  i 
al  rei  le  envió  un  traje  de  seda  a  la  turca  i  algunas  bujerías  de 
cristal  por  medio  de  dos  mensajeros,  que  encontraron  al  rei  dur- 
miendo i  con  quien  bebieron  en  su  mismo  cuenco  (jarro),  chupan- 
do el  vino  a  su  usanza,  por  medio  de  unas  cañas. 

«Dispúsose  en  tierra  una  tienda,  a  donde  acudian  los  indios 
mui  solícitos  a  trocar  su  oro  por  el  hierro  de  España,  i  sus  galli- 
nas, puercos  i  otros  comestibles  por  cuentas  de    abalorios. 

«El  primer  domingo  desembarcaron  cincuenta  hombres  armados 
con  el  estandarte  real,  al  estruendo  de  la  artillería,  de  que  esta- 
ba advertido  el  rei  para  que  no  se  asustase.  Antes  de  oir  misa  le 
exhortó  Magallanes  a  que  abrazase  el  cristianismo,  i.  ya  fuese  po- 
lítica o  devoción  en  el  rei  (pues  tenia  guerra  con  sus  vecinos  i 
no  mui  contentos  a  sus  vasallos),  se  bautizó  con  otros  quinientos 
indios.  Aquel'mismo  dia  por  la  tarde  recibieron  el  agua  del  bau- 
tismo la  reina  i  su  hija,  i  no  pasaron  o'cho  dias  sin  que  casi  toda 
tájente  déla  isla  siguiera  su  ejemplo. 

(a)  Mcnoz,  La  Rejion  Austral  de  la  America. 
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«En  recompensa  hizo  alarde  Magallanes  de  emplear  sus  armas 
en  sojuzgar  alde  Matan,  isla  vecina  i  tributaria  en  otro  tiempo 
de  la  de  Zebut.  Los  capitanes  le  rogaron  no  aventurase  su  persona 
i  la  felicidad  -de  todos  en  la  acción,  mayormente  hallándose  con 
noticias  casi  seguras  de  las  Molucas.  Pero  Fernando  de  Magalla- 
nes, mas  valeroso  que  prudente,  dispuso  salir  a  media  noche  con 
sesenta  hombres  en  tres  bateles,  en  compañía  del  rei  nuevamente 
hecho  cristiano,  el  cual  llevaba  en  veinte  o  treinta  juncos  hasta 
mil  hombres  de  guerra. 

«Llegaron  a  Matan  antes  de  amanecer,  i  aunque  no  embistier- 
on hasta  que  fué  de  dia  por  consejo  de  los  de  Zebut,  hallaron  a 
aquel  reyezuelo mui  prevenido.  Viéndoselos  españoles  acometidos 
por  ambos  lados  de  innumerables  indios,  se  dividieron  en  dos  pe- 
queños escuadrones  para  recibirlos.  Duró  la  refriega  con  alguna 
ventaja  hasta  que  a  los  nuestros  se  les  acabó  la  pólvora,  lo  que 
advertido  por  el  enemigo,  fué  tanta  la  carga  de  piedras,  flechas, 
cañas  i  chuzas  que  disparaban,  que  Magallanes  herido  ya  en  una 
pierna,  mandó  que  la  jente  se  retirase  a  los  bateles  con  buen 
orden. 

«El  rei  cristiano  se  estuvo  mirando  inmóvil  desde  su  junco  la 
batalla  i  observandu  con  demasiada  exactitud  la  prevención  que 
habia  hecho  Magallanes,  quien  o  juzgó  inútil  su  ayuda  o  no  quiso 
partir  con  él  el  honor  de  la  esperada  victoria. 

«Quedaba  solo  Fernando  de  Magallanes  en  la  costa  con  los  últi- 
mos seis  u  ocho  hombres  que  le  acompañaban,  cuando  una  piedra 
le  derribó  la  celada  i  en  este  estado  vino  una  lanza  de  caña  india- 
na, que,  atravesándole  la  desnuda  frente,  le  quitó  la  vida  (a)»  (26 
de  abril  de  1521). 

IV. 

La  escuadra  española  continuó,  sin  embargo,  el  rumbo  que  se 
habia  propuesto.  Visitó  a  Borneo  i  a  Tidor  i  dejó  asombrados  a  los 
portugueses  que  no  sabian  cómo  esplicarse  tamaño  descubri- 
miento. 

«Cuatro  navios  desaparecieron.  El  único  que  quedó,  La  Victoria, 


(a)  Ortega,  Viajes  del  capitán  Byron. 
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jqo  contaba  al  fin  sino  trece  hombres,  pero  tenia  un  gran  pilotq, 
intrépido  e  inquebrantable,  el  vasco  Sebastian  del  Cano,  que  vol- 
volvió  solo  (a  San  Lúcar)  habiendo  sido  el  primer  mortal  que  diera 
una  vuelta  al  mundo  (7  de  setiembre  de  1522). 

«No  hai  suceso  mas  grande  que  éste.  Desde  entonces  la  redondez 
del  globo  quedó  probada;  lo  mismo  sucedió  con  la  maravilla  física 
del  agua  estendida  uniformemente  sobre  una  bola  a  la  cual  se  ad- 
hiere sin  separarse,  i'  con  el  Pacífico,  grande  i  misterioso  labor- 
atorio, donde  la  naturaleza,  lejos  de  nuestras  miradas,  trabaja  pro- 
fundamente la  vida,  elabora  mundos,  nuevos  continentes.  - 

«Revelación  de  inmenso  alcance,  no  solo  material,  sino  también 
moral,  que  centuplica  la  audacia  del  hombre  i  lo  lanza  en  un  via- 
je de  otra  clase  sobre  el  libre  océano  de  las  ciencias  con  el  propó- 
sito temerario  i  fecundo  de  dar  la  vuelta  a  lo  infinito.»  (a) 

Sebastian  del  Gano  fué  premiado  por  Carlos  V  con  una  renta 
de  quinientos  ducados,  un  escudo  de  armas  i  una  cimera  con  esta 
inscripción  puesta  al  pié  de  un  globo  terráqueo: 

Primus  circundasti  me. 


CAPITULO  IV. 


I.  Pedro  Sánchez  de  la  Hoz  i  Pedro  de  Valdivia  son  nonbi'ados  para  conquistar 
a  Chile. —El  primero  cede  sus  derechos  al  segundo.— Fundación  de  Santiago. 
—II.  Llega  la  noticia  del  asesinato  de  Francisco  Pizarro.— Una  conspiración 
descubierta.— Incendio  de  un  buque  i  muerte  de  varios  españoles  en  Concón 
— Atacan  los  indios  la  ciudad  de  Santiago.— Alonso  de  Monroi  va  al  Perú.— 
Resultado  de  este  viaje.— Reedificación  de  Santiago. — Fun.lacion  déla  Serena. 
— III.  Malas  noticias  del  Perú.  — Valdivia  corre  allá.— IV.  Reedificación  de  la 
Serena.— Viaje  al  Sur.— Batalla  de  Tucapel.— Muerte  de  Pedro  de  Valdivia.— 
V.  Francisco  de  Villagra  es  nombrado  gobernador.  — Le  derrotan  los  araucanos. 
—Nuevas  dificultades.— Mala  resolución  del  virei  del  Perú. — Derrota  i  muerte 
de  Lautaro. — VI.  Jerónimo  de  Alderete  nombrado  gobernador:  su  muerte.— 
Sucédele  don  García  Hurtado  de  Mendoza:  gobierno  de  éste.— Lucha  heroica 
de  los  araucanos. 


Hemos  narrado  ya  el  descubrimiento  de  Chile  por  Diego  de  Al- 
magro; réstanos  hacer  la  reseña  de  la  conquista  del  mismo  país. 

(a)  Michelet,  La,Mer. 
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Después  de  la  batalla  de  las  Salinas,  Francisco  Pizarro,  desean- 
do recompensar  a  los  héroes  de  su  causa,  repartió  entre  ellos  las 
tierras  del  Perú.  Pero  éstas  no  eran  bastantes  para  saciar  la  ambi- 
ción de  todos,  i  dirijió  sus  miradas  a  Chile,  cuya  conquista  no 
habia  logrado  concluir  su  desgraciado  compañero. 

En  este  mismo  tiempo  llegó  a  la  ciudad  de  los  Reyes  un  tal 
Pedro  Sánchez  de  la  Hoz,  trayendo  una  cédula  que  le  conferia  el 
gobierno  del  territorio  que  se  estjende  al  sur  del  archipiélago  de 
Chiloé.  Pizarro  acababa  de  encomendar  la  conquista  de  Chile  a 
Pedro  de  Valdivia,  i,  para  conciliar  las  pretensiones  de  aquel,  hi- 
zo que  ambos  firmasen  un  convenio,  comprometiéndose  a  propor- 
cionar cada  cual  una  parte  de  los  elementos  necesarios  para  la 
espedicion. 

A  principios  del  año  de  1540  se  reunieron  en  el  desierto  de 
Atacama  los  dos  jefes  españoles.  Valdivia  tenia  ciento  cincuenta 
hombres  i  Pedro  Sánchez  de  la  Hoz  solo  unos  cuantos  caballos.  El 
primero  reconvino  a  su  socio  por  la  falta  de  cumplimiento  al  con- 
venio, i  éste-  se  vio  obligado  a  cederle  el  mando  de  las  tropas, 
bajo  las  únicas  condiciones  de  llevarle  consigo  en  el  rango  corres- 
pondiente i  pagarle  el  precio  de  los  caballos  que  habia  traído. 

La  estación  era  favorable;  así  es  que  Valdivia,  a  pesar  de  haber 
tomado  el  camino  de  la  cordillera,  llegó  a  Chile  con  la  mayor  fe- 
licidad i,  después  de  haber  derrotado  a  los  indios  del  norte  que  se 
oponían  a  su  marcha,  fundó  a  orillas  del  Mapocho  la  ciudad  de 
Santiago;  que  debia  servir  de  centro  a  sus  conquistas  (12  de  fe- 
brero de  1541). 

II. 

Principiaba  el  jefe  español  a  organizar  el  gobierno  del  estableci- 
miento que  acababa  de  fundar,  cuando  le  sorprendió  la  noticia  del 
asesinato  de  Pizarro  en  el  Perú.  Este  suceso  venia  a  echar  por  tier- 
ra todas  sus  miras  e  ilusiones;  pero  como  solo  tenia  conocimiento  de 
él  por  los  indios;  dudó  que  no  fuese  un  plan  fraguado  para  sor- 
prenderle, se  hizo  nombrar  gobernador  por  el  cabildo  de  Santia- 
go i  partió  a  Quillota  con  el  objeto  de  hacer  construir  un  bergan- 
tín e  ir  en  persona  a  informarse  de  la  verdad. 

Repentinamente  se  le  dio  aviso  de  que  en  la  capital  se  estaba 
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tramando  una  conspiración  contra  su  vida,  partió  al  instante,  hizo 
ahorcara  los  cabecillas  i  perdonó  a  los  demás. 

Este  rigor  habia  consternado  los  ánimos  de  los  españoles,  cuan- 
do un  suceso  mas  desgraciado  vino  a  poner  en  dada  la  existen- 
cia de  la  colonia.  Súpose  que  los  indios  del  valle  de  Quillota  ha- 
bían incendiado  el  bergantín  i  muerto  a  cuantos  colonos  allí  estaban. 
Valdivia  salió  inmediatamente  de  Santiago  con  algunos  soldados 
de  caballería  para  vengar  a  sus  compañeros.  Pero  apenas  habia 
dejado  la  ciudad,  se  vio  obligado  a  volver  a  ella  para  defenderla 
de  un  brusco  ataque  de  los  naturales,  a  quienes  cargó  por  la  es- 
palda i  derrotó  completamente. 

Dirijióse  entonces  a  Qaillota  con  algunos  de  sus  compañeros 
para  esplotar  las  ricas  minas  que  allí  habia;  i  el  capitán  Alonso  de 
Monroi  siguió  al  Perú  en  busca  de  hombres  i  municiones.  Este 
llegó  poco  tiempo  después  trayendo  no  solo  los  socorros  de  que 
tanto  se  necesitaba,  sino  también  mui  buenas  noticias  acerca  de 
las  cosas  del  Perú.  El  hijo  de  Almagro  habia  sido  castigado.  Vaca 
de  Castro  ocupaba  su  lugar  i  se  manifestaba  favorable  a  las  miras 
de  Valdivia. 

Alentados  los  colonos  por  la  llegada  de  Monroi,  reedificaron  a 
Santiago  i  comisionaron  al  recien  venido  para  que  fundase  una 
ciudad  en  el  valle  de  Coquimbo  con  el  objeto  de  facilitar  la  comu- 
nicación con  el  Perú.  Llamóla  La  Serena,  i  fué  la  segunda  edificada 
por  los  españoles  en  el  territorio  de  Chile. 

III. 

Valdivia  resolvió  estender  el  teatro  de  acción  que  tenían  los 
españoles  i  fundar  algunas  ciudades  al  sur  de  Santiago;  pero  como 
no  contaba  con  los  recursos  necesarios  para  conseguirlo,  envió 
al  Perú  a  algunos  de  sus  oficiales  en  busca  de  nuevos  socorros. 
Pronto  volvieron  éstos  sin  traer  otra  cosa  que  cuantas  malas  no- 
ticias menos  se  podian  esperar.  En  efecto,  el  gobernador  Vaca  de 
Castro  habia  cedido  su  lugar  a  otro  majistrado  que  tenia  por  nom- 
bre Blasco  Nufiez  Vela  i,  que  debía  gobernar  el  Perú  con  el  título 
de  virei.  Este,  tratando  de  ensayar  algunas  reformas  entre  los  es- 
pañoles, había  encontrado  una  resistencia  inesperada,  que  vino  a 
parar  en  una  insurrección  jeneral  capitaneada  por  Gonzalo  Pizar- 
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ro,  uno  de  los  hermanos  del  célebre  conquistador.  Las  tropas  de 
ambos  partidos  habían  tenido  un  encuentro  terrible  cuyo  resultado 
habia  sido  la  muerte  de  Vela. 

Pedro  Valdivia  no  dudó  un  momento  qué  partido  debia  tomar; 
conocía  que  necesitaba  el  auxilio  del  monarca  i  que  los  insurjentes 
tarde  o  temprano  habrían  de  ser  castigados.  Así  es  que  partió  in- 
mediatamente de  Chile  i  se  presentó  a  La  Gazca,  quien  le  confió  el 
mando  de  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  con  la  cual  derrotó  Val- 
divia a  los  revolucionarios  i  restableció  la  paz  en  el  Perú.  La  Gaz- 
ca, en  premio  de  sus  servicios,  le  confirmó  el  título  de  gober- 
nador del  reino  de  Chile  i  le  suministró  los  socorros  que  necesitaba 
para  su  conquista. 

IV. 

A  su  regreso  a  Santiago  supo  Valdivia  que  los  indios  habían 
destruido  la  ciudad  de  La  Serena  i  mandó  a  Francisco  de  Aguirre 
para  que  la  reedificara  en  un  lugar  mas  a  propósito.  El  mismo, 
después  de  arreglar  algunas  dificultades,  se  dirijió  a  la  parte  mer- 
idional del  país,  a  la  cabeza  de  doscientos  hombres.  Los  habi- 
tantes de  estas  comarcas  eran  mas  numerosos  i  amantes  de  la  li- 
bertad que  los  del  norte;  así  es  que  los  españoles  se  veian  detenidos 
a  cada  paso  por  gran  número  de  guerreros  salvajes  que  los  acri- 
billaban con  flechas,  piedras  i  toda   clase  de  proyectiles. 

El  dia  3  de  marzo  de  15K0  llegaron  por  fin  a  las  márjenes  del 
Bío-Bio,  donde  fundó  Valdivia   la  ciudad  de  Concepción. 

Algunos  días  después  fué  atacado  por  los  araucanos,  pueblo 
altivo  e  independiente  al  que  nación  alguna  ha  conseguido  jamás 
avasallar.  La  lucha  fué  larga  i  sangrienta,  i  los  españoles  consi- 
guieron derrotar  completamente  a  sus  enemigos  que  dejaron  en 
el  campo  gran  número  de  cadáveres.  Valdivia  pasó  entonces  el 
Bio-Bio  i  recorrió  la  Araucanía  en  diversas  ocasiones,  fundando 
sucesivamente  las  ciudades  de  Valdivia,  Villa  Rica  i  Angol  o  los 
Confines,  como  así  mismo  gran  número  de  posadas  o  fuertes  para 
protejer  a  los  colonos. 

Los  españoles  se  creyeron  seguros  de  su  conquista  i,  sin  fijar- 
se en  lo  que  podia  suceder,  se  debilitaron  enviando  dos  espedi- 
cicnes  esploradoras;  la  una  allende  los  Andes  hasta  el  Atlántico  i 
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la  otra  por  mar  hasta  Magallanes.  Valdivia  hizo  mas  todavía.  En- 
vió a  España  a  Jerónimo  de  Alderete  para  obtener  la  confirmación 
del  título  de  gobernador  que  le  habia  dado  La  Gazca  i  otras  var- 
ias concesiones  para  los  habitantes  de  las  colonias. 

La  paz  mas  completa  parecia  reinar  entre  los  naturales  del  país, 
cuando  llegaron  a  Valdivia  las  noticias  que  menos  esperaba.  Los 
araucanos  se  habian  sublevado  enteramente  i  tenian  a  su  cabeza 
a  un  toqui  llamado  Caupolican,  guerrero  astuto  i  valiente  de  una 
musculatura  admirable,  que  acababa  de  estrenarse  arrasando  a 
Tucapel,  sobre  cuyos  escombros  aguardaba  a  los  españoles  desa- 
fiando su  venganza. 

El  gobernador  partió  inmediatamente  a  la  cabeza  de  cincuenta 
jinetes  i  no  tardó  en  encontrarse  con  los  araucanos  que  fueron 
derrotados  en  la  primera  ocasión.  En  la  segunda,  empero,  no  su- 
cedió del  mismo  modo.  Lautaro,  joven  indio  dotado  de  grande 
intelijencia  i  que  habia  estado  al  servicio  del  mismo  Pedro  de 
Valdivia  hasta  aquel  momento,  se  pasó  al  lado  de  sus  compatrio- 
tas i  les  arengó  de  tal  modo,  que  todos  corrieron  al  combate,  aver- 
gonzados de  haber  sido  menos  que  un  muchacho.  Lautaro  hizo 
esfuerzos  increíbles  de  valor  i  los  españoles  perecieron  todos, 
menos  Valdivia,  a  los  golpes  de  los  araucanos. 

Después  de  la  victoria  se  reunieron  los  jefes  de  los  naturales  i 
acordaron  dar  el  cargo  de  vice-toquí  (a),  al  valiente  Lautaro. 

Valdivia  fué  muerto  de  un  golpe  de  maza  por  uno  de  los  caci- 
ques (!  554).' 


Difícil  es  imajinarse  el  terror  que  esta  última  noticia  produjo 
en  Santiago.  Reunióse  inmediatamente  el  cabildo  i  se  abrió  un  tes- 
tamento que  habia  hecho  Valdivia,  en  el  cual  nombraba  la  perso- 
na que  debia  sucederle  hasta  que  el  rei  se  sirviese  determinar 
otra  cosa.  A  consecuencia  de  esto  se  dio  el  cargo  de  gobernador  a 
Francisco  de  Viilagra,  que  marchó  al  instante  contra  los  arauca- 

(a)  Segunda  dignidad  del  ejercito. 
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nos,  fué  derrotado  por  ellos  en  la  costa  de  Marigüeíni  i  volvió  a 
Santiago  con  sus  tropas,  dejando  abandonada  a  Concepción,  que 
no  tardó  en  ser  arrasada  por  los  naturales. 

La  guerra  civil  estuvo  a  punto  de  estallar  entonces  en  la  capital, 
con  motivo  de  las  pretensiones  al  mando  de  Francisco  de  Aguirre 
que  acababa  de  llegar  de  La  Serena.  Hubo  algunos  altercados  es- 
candalosos entre  los  dos  pretendientes  hasta  que  una  decisión  del 
virei  del  Perú  puso  lérmino  a  la  contienda  comprometiendo  mas 
la  situación  del  país.  Suprimíase  el  cargo  de  gobernador  i  se  en- 
cargaba a  los  correjidores  la  administración  civil  i  militar  de  los 
respectivos  distritos,  debiendo  reedificarse  inmediatamente  a  Con- 
cepción. 

La  orden  se  cumplió  en  todas  sus  partes;  pero  Concepción  vol- 
vió a  ser  destruida  por  los  araucanos  un  mes  después,  i  la  falla 
de  unidad  empeoró  la  administración.  El  virei  revocó  entonces  la 
citada  disposición  i  encargó  a  Villagra  de  la  gobernación  con  el  tí- 
tulo de  correjidor. 

El  nuevo  jefe  hizo  atacar  a  Lautaro,  que  se  habia  aproximado  a 
Santiago  con  un  respetable  cuerpo  de  araucanos,  i  poco  después 
salió  el  mismo  de  esta  ciudad  i  se  ciirijió  al  sur,  donde  sorpren- 
dió a  Lautaro  i  derrotó  al  ejército  que  mandaba,  junto  con  el  cual 
pereció  el  famoso  caudillo. 

VI. 


Mientras  tanto,  la  corte  de  España,  sabedora  déla  muerte  de  Pe- 
dro de  Valdivia,  habia  nombrado  para  reemplazarle  a  Jerónimo  de 
Alderetc,  que  murió  en  el  camino  para  Chile.  El  virei  del  Perú 
nombróen  lugar  de  éste  a  su  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
que  desembarcó  en  Penco,  principió  por  derrotar  completamente 
a  los  araucanos  i  concluyó  haciendo  reedificar  la  ciudad  de  Con- 
cepción i  fundando  a  Cañete  de  la  Frontera  i  a  Osorno.  Marchóse 
mas  tarde  alPerú,  de  donde  llegó  a  ser  virei  a  la  muerte  de  su 
padre,  subrogándole  Villagra  en  el  gobierno  de  Chile. 

Los  españoles  creyeron  entonces  concluida  su  conquista,  pero 
los  araucanos  no  tardaron  en  sublevarse  mil  i  mil  veces  consecu- 
tivas sin  que  íes  sirvieran  de  escarmiento  sus  pasadas  derrotas.  E! 
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amor  a  la  libertad  nunca  consiguieron  borrarlo  los  españoles  del 
corazón  de  estos  indios,  i  durante  trescientos  años  tuvieron  que 
pelear  dia  a  dia  i  hora  a  hora  sin  poder  jamás  someterlos  a  su  do- 
minio. 


SECCIÓN  QUINTA. 


La  Confederación  Arjentina. — El  Paraguai. — El  Brasil. 
CAPÍTULO  PRIMERO. 


I.  Juan  Diaz  de  Solis  descubre  el  rio  de  la  Plata. — II.  Espedicion  de  Sebastian 
Cabot.— III.  Don  Pedro  de  Mendoza  es  enviado  en  calidad  de  gobernador. 
—Fundación  de  las  primeras  ciudades  del  Plata  i  del  Paraguai.— IV.  Muerte 
de  Oyólas.— Nómbrase  gobernador  de  las  colonias  a  don  Domingo  Martinez 
delrala.— Don  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca.— Esploraeiones.— Núñez  es  pre- 
so i  enviado  a  España.— V.  Gobierno  de  Martinez  de  Irala.— Don  Pedro  déla 
Torre,  primer  obispo  del  Paraguai.— Oríjen  de  las  Reducciones.—  Muerte  de 
líala. 

I. 

Mientras  que  se  emprendían  las  atrevidas  espediciones  que  aca- 
bamos de  narrar,  el  gabinete  de  España  enviaba  otras  lisonjeado 
por  el  brillante  éxito  que  obtenia. 

En  1515  confió  el  mando  de  una  escuadra  a  Juan  Diaz  de  So- 
lis,  piloto  atrevido,  que  tenia  fama  de  ser  uno  de  los  mas  inteli- 
jentes  marinos  de  su  época.  Solis  dirijió  su  rumbo  al  S.-O.  El 
primer  dia  del  año  siguiente  llegaba  a  la  desembocadura  del  rio 
Janeiro  de  donde  siguió  su  rumbo  al  sur  hasta  tocar  al  majestuoso 
Plata.  «Los  españoles  bajaron  a  tierra,  i  Solis  i  muchos  de  los  su- 
yos fueron  muertos  por  los  naturales,  quienes,  a  la  vista  de  los 

barcos,  destrozaron  los  cadáveres  de  sus  enemigos  i  se  loscomier- 
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on  después  de  haberlos  asado.  Atónitos  a  tan  horrible  espectácu- 
lo i  desanimados  por  la  pérdida  de  su  jefe,  los  españoles  que  que- 
daban en  los  buques  se  volvieron  a  Europa  sin  intentar  nuevos 
descubrimientos. 

A  pesar  de  haber  fracasado,  esta  tentativa  no  fué  enteramente 
inútil:  atrajo  al  menos  la  atención  de  los  hombres  instruidos  i  pre- 
paró el  camino  para  un  viaje  mas  feliz,  que  pocos  años  mas  tarde 
coronó  las  esperanzas  de  Fernando  (a).» 

II. 

Algunos  años  después  Sebastian  Cabot,  que  hacia  poco  descubriera 
para  la  Inglaterra  el  territorio  de  los  Estados  Unidos  (b),  solicitó  la 
protección  de  Carlos  V  para  esplorar  nuevas  tierras  en  la  Améri- 
ca del  Sur.  El  monarca  accedió  a  la  petición  i  puso  bajo  sus  órde- 
nes una  escuadra  compuesta  de  cuatro  navios  equipados  por  tres- 
cientos hombres. 

Cabot  salió  del  puerto  de  Cádiz  a  mediados  de  1530  i  llegó  con  la 
mayor  felicidad  hasta  el  cabo  de  Santa  María.  Visitó  el  rio  de  la 
Plata,  al  cual  volvió  por  segunda  vez  después  de  haber  penetrado 
en  el  Uruguai  i  de  haber  sostenido  un  terrible  combate  con  los  na- 
turales de  la  costa.  Siguió  adelante  i  fundó  a  Espíritu  Santo,  don- 
de edificó  un  hermoso  fuerte.  Dejó  en  él  ciento  diez  hombres  i  con 
el  resto  volvió  a  España  a  dar  cuenta  de  su  espedicion. 

Los  naturales  no  tardaron  en  sublevarse  i,  cayendo  de  improvi- 
so sóbrelos  españoles  que  recorrían  el  país  en  pequeños  bandos, 
degollaron  a  unos  i  quemaron  a  otros,  esceptuando  solo  tres  mucha- 
chos i  seis  mujeres,  una  de  las  cuales  tenia  por  nombre  Lucía  Mir- 
anda i  era  pretendida  por  uno  de  los  caciques.  Lucía,  que  era  casa- 
da, continuó  indiferente  alas  súplicas  de  su  bárbaro  captor,  quien 
la  mandó  quemar  junto  con  su  marido,  a  causa  de  los  celos  de  que 
se  hallaba  animado. 

III. 

Las  relaciones  de  Cabot  despertaron  en  el  monarca  español  un 

(a)  Robkrtson,  Historia  de  América. 

(b)  En  sacrificio  de;  la  claridad  i  por  conservar   la  unidad  de  la  relación  deja- 
mos para  el  capítulo  siguiente  la  reseña  de  ese  descubrimiento. 
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vivo  deseo  de  apoderarse  de  las  hermosas  tierras  que  su  teniente 
acababa  de  descubrir,  i  libró  cuantas  providencias  creyó  conve- 
nientes para  lograr  su  objeto. 

El  24  de  agosto  de  1535  partió  de  San  Lúcar  una  escuadra  com- 
puesta de  catorce  navios  i  dos  mil  doscientos  hombres  con  direc- 
ción al  rio  de  la  Plata.  Mandábala  don  Pedro  de  Mendoza. 

Ningún  incidente  notable  interrumpió  la  marcha  de  las  naves 
hasta  el  lugar  de  su  destino.  Al  desembarcar,  un  soldado  llamado 
Sancho  del  Campo  esclamó:  «¡Qué  buenos  aires  son  los  de  este  sue- 
lo! i  la  tierra  conservó  este  nombre. 

Don  Pedro  de  Mendoza  principió  por  fundar  la  ciudad  de  Santa 
María  para  defenderse  de  los  continuos  ataques  de  ios  naturales,  en 
los  que  perecieron  muchos  españoles  i  uno  de  sus  hermanos. 

El  hambre  se  declaró  de  tal  modo  en  el  país,  que  don  Pedro  se 
vio  obligado  a  enviar  dos  espediciones  al  territorio  del  Brasil  con  el 
único  objeto  de  procurarse  algunos  víveres.  Una  de  éstas  fundó  la 
colonia  de  Corpus-Cristi,  que  fué  gobernada  por  un  tal  Alvaradoi 
que  visitó  Mendoza  en  primera  oportunidad  después  de  haber  deja- 
do en  Santa  María  a  Francisco  Ruiz  para  que  le  subrogase. 

El  hambre  obligó  mientras  tanto  a  los  colonos  de  Buenos  A-ires  a 
los  mayoressestremos;  así  es  que  no  fué  raro  ver  comerse  los  ca- 
dáveres de  sus  compañeros  a  los  desgraciados  españoles  i  a  muchos 
hermanos  las  entrañas  desús  propios  hermanos  (a). 

Don  Pedro  de  Mendoza  envió  por  este  tiempo  a  su  teniente  jener- 
al  don  Juan  de  Oyólas  con  trescientos  soldados  al  sur  del  rio  de  la 
Plata  para  visitar  el  territorio  e  informarse  de  su  riqueza  i  pro- 
ducciones, ordenándole  que  no  se  detuviese  en  formar  estableci- 
miento alguno  i  que  volviese  a  darle  cuenta  pasados  cuatro  meses 
del  resultado  déla  espedicion. 

Los  tres  navios  llegaron  a  la  confluencia  del  Paraguai  i  Paraná; 
siguieron  la  corriente  del  último  i  volvieron  después  al  primero, 
donde  tuvieron  que  sostener  un  prolongado  combate  con  las  ca- 
noas de  los  naturales. 

El  12  de  febrero  de  4537  arribaron  al  puerto  que  se  llama  hoi 
de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  donde  permanecieron  algu- 
nos dias  i  dejaron  al  capitán  Domingo  Martínez  de  Irala  con  cien 

(a)  Akjelis,  Colección  ele  documentos  sobre  el  Rio  de  h  Tlata. 
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hombres  para  que  formase  una  colonia.  Don  Juan  de  Oyólas  siguió 
al  sur. 

Mendoza,  mientras  tanto,  no  sabiendo  a  qué  atribuir  la  tardan- 
za de  su  jeneral,  dejó  a  Corpus-Cristi  i  se  dirijió  a  Buenos  Aires, 
donde  encontró  unos  cuantos  hombres  débiles  i  enfermos,  que 
esperaban  con  ansias  la  muerte  como  el  único  alivio  de  su  miser- 
ia. Un  repentino  socorro  salvó  a  aquellos  infelices.  Gonzalo  de 
Mendoza  llegó  a  la  colonia  con  buen  acopio  de  provisiones  i  algu- 
nas tropas  de  españoles  i  portugueses. 

Don  Pedro,  sin  embargo,  estaba  impaciente  por  saber  la  suerte 
de  Oyólas  i  sus  compañeros;  así  es  que  envió  inmediatamente  a 
Gonzalo  con  el  suficiente  número  de  hombres  a  averiguar  su  par- 
adero. 

La  nueva  espedicion  siguió  al  sur  'hasta  llegar  a  un  hermoso 
puerto  que  llamó  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  donde  quedó 
Gonzalo  con  sesenta  soldados,  siguiendo  los  demás  al  mando  de 
un  capitán  Salazar. 

Don  Pedro  de  Mendoza  arregló  entonces  los  negocios  de  la  colo- 
nia, dejó  el  mando  de  ella  a  Francisco  Ruiz,  i  se  dirijió  a  Castilla 
a  dar  cuenta  al  monarca  del  resultado  de  su  espedicion.  En  la  tra- 
vesía fué  retardado  el  barco  por  vientos  contrarios  i  los  víver- 
es principiaron  a  escasear.  Disminuyéronse  las  raciones,  pero  no  fué 
suficiente;  i  don  Pedro  i  sus  jentes  se  vieron  obligados  a  comer  la 
carne  de  una  perra  que  iba  en  la  embarcación,  de  resultas  de  lo  cual 
murió  él  i  algunos  españoles  entes  de  arribar  a  las  costas  de  la  pa- 
tria. 

Tal  fué  el  fin  del  fundador  de  las  primeras  ciudades  de  Ja  Con- 
federación del  Plata. 


iV. 


Poco  después  de  la  salida  de  Mendoza  se  supo  en  Santa-María  de 
Buenos  Aires  que  Oyólas,  derrotado  por  los  indios,  habia  perecido 
a  sus  manos.  Irala,  que  llegó  algunos  dias  mas  tarde,  confirmó  es- 
ta fatal  noticia. 

Como  el  Adelantado  Mendoza  dejara  a  Ruiz  con  el  mando  de  la 
colonia  solo  mientras  llegaba  Oyólas,  procedióse  en  seguida  a  ele- 
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jirla  persona  que  debia  sucederle  i  fué  proclamado  unánimemente 
don  Domingo  Martínez  de  Irala  (1538). 

El  nuevo  gobierno  fué  mui  feliz.  Principió  por  dar  seguridad  a 
las  poblaciones  haciendo  construir  las  obras  indispensables  para 
su  defensa,  i  concluyó  escarmentando  a  los  guaranís,  indios  que 
habían  intentado  asesinar  a  lo  s  españoles  de  la  Asunción. 

El  gobernador  Martínez  de  Irala  no  duró  mucho  tiempo,  sin  em- 
bargo. El  gabinete  de  Madrid  nombró  para  reemplazarle  a  don  Al- 
varo Nuñez  Cabeza  de  Vaca  .  Arribó  éste  a  Santa  Catalina  a  media- 
dos de  marzo  de  1541  con  cuatrocientos  hombres  de  infantería  i 
cuarenta  i  tantos  de  caballería.  En  lugar  de  seguir  el*  camino  ordi- 
nario, atravesó  por  tierra  hasta  las  colonias.  Este  viaje,  si  fué  atre- 
vido i  penoso  en  estremo,  sirvió  en  cambio  para  dar  una  idea  al 
nuevo  gobernador  del  territorio  que  pisaba  i  de  sus  salvajes  mora- 
dores. 

Después  dehaber  descansado  en  la  Asunción,  resolvió  Nuñez  so- 
meter al  dominio  español  a  las  tribus  de  los  agaces  iguaicurús.  Al 
efecto  atravesóelParaguaiicayó  sobre  los  indios  cuando  menos  lo 
esperaban,  venciéndolos  completamente. 

El  gobernador  trató  en  seguida  de  buscar  un  camino  fácil  que 
permitiese  a  los  colonos  del  rio  de  la  Plata  comunicarse  con  el  Perú. 
Comisionó  con  este  objeto  a  Irala.  Este  llegó  hasta  las  lagunas  de 
Jaralles  i  volvió  después  a  dar  cuenta  déla  esploracion.  Partió  enT 
tónces  el  gobernador  en  persona  i,  a  causa  de  la  mala  estación,  no 
pudo  adelantar  masque  su  teniente  i  se  volvió  a  la  colonia. 

El  descontento  délos  españoles  a  consecuencia  de  algunas  me- 
didas de  Nuñez  aumentado  por  el  malestar  jeneral  principió  a 
anunciarse  por  faltas  de  obediencia.  Débil,  el  gobernador  no  se 
atrevió  a  castigara  los  culpables  i  fué  él  mismo  su  víctima.  Cierto 
día  el  contador  real  i  varios  otros  oficiales,  aprovechando  la  ausen- 
cia de  Irala,  se  pusieron  al  frente  de  doscientos  descontentos  i  se 
apoderaron  del  Adelantado,  lo  cargaron  de  cadenas  i,  después  de 
diez  meses  de  prisión,  lo  remitieron  a  España  en  calidad  de  reo. 
Con  él  fueron  también  dos  de  sus  mas  acérrimos  enemigos  encar- 
gados de  acusarlo  de  torcida  administración.  Ocho  años  duró  el  pro- 
ceso: absolviósele  al  fin,  pero  se  cuidó  mui  bien  de  no  enviarle  otra 
v(-z  a  América  i  de  no  restituirle  los  bienes  que1  reclamaba. 
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V. 

Irala  mientras  tanto  seguía  gobernando  las  colonias  del  Plata  por 
nombramiento  de  los  mismos  habitantes.  Subleváronse  algunas 
tribus  indíjenas  i  fueron  sometidas  por  el  valiente  capitán.  Concluida 
la  campaña  resolvió  ir  por  segunda  vez  en  busca  de  un  nuevo  ca- 
minoque  condujese  al  Perú.  Hallólo  felizmente. 

Cuando  volvió  a  la  Asunción  se  encontró  con  que  don  Francisco 
de  Mendoza  dejado  a  cargo  del  gobierno  habia  sido  depuesto  del 
mando  i  asesinado.  En  el  acto  castigó  severamente  a  los  culpables  i, 
por  una  sabia  política  i  acertadas  disposiciones,  trató  de  evitar  la 
repetición  de  tales  escenas  que  venían  desmoralizando  a  la  tropa 
desde  tiempo  atrás. 

En  seguida  trató  Irala  de  abrirse  un  camino  al  Brasil.  Envió  al 
efecto  al  capitán  García  Rodríguez  de  Vergara  con  encargo  de  fun- 
dar la  ciudad  de  Ontivéros  en  la  comarca  de  Canenduyú  (1554), 
reservándose  él  mismo  seguir  luego  mas  adelante  (a).  Pero  un  nue- 
vo motin  solo  permitió  lo  primero,  impidiendo  la  salida  del  gober- 
nador. 

Poco  tiempo  después  llegó  a  la  Asunción  don  Pedro  de  la  Torre, 
nombrado  obispo  delParaguai.  Con  él  venían  también  varios  mi- 
sioneros i  tres  buques  muí  bien  equipados. 

El  venerable  prelado  trajo  a  Irala  el  título  de  gobernador  espe- 
dido por  el  monarca  de  la  Península  i  algunas  instrucciones  acerca 
de  la  manera  cómo  deberían  repartirse  los  indios  entre  los  colonos. 
A  fin  de  dar  cumplimiento  al  real  mandato,  ordenó  Irala  levantar 
un  censo  de  los  indios  pacíficos  que  poblaban  los  alrededores.  Ha- 
llóse que  el  total  ascendía  a  veinte  i  siete  mil  i  se  distribuyó  entre 
cuatrocientos  colonos  atendidos  el  rango  i  servicios  de  cada  cual. 
Por  fin  para  facilitar  el  desarrollo  de  la  industria  i  del  comercio  se 
dividió  el  terreno  en  lotes  iguales  i  se  destinó  cada  uno  a  cierto  nú- 
mero de  indios  que  debia  ser  rejido  por  alcaldes  nombrados  mu- 
chas veces  de  entre  sus  propios  jefes  con  sujeción  a  determinados 
oficiales  españoles  encargados  de  velar  por  el  buen  orden  de  la 
aldea  i  de  protejer  la  propagación  déla  relijíon  católica  entre  los 

(a)  Rui  Díaz  de  Guzman,  Historia  Arjentina,  libro  II,  cap.  XIV. 
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asociados.  Tal  fué  el  oríjen  de  las  célebres  reducciones  del  Para- 
guai  (a). 

Irala  siguió  ocupado  del  arreglo  de  las  nuevas  ciudades  en  unión 
con  el  virtuoso  i  sabio  prelado  don  Pedro  de  la  Torre,  i,  no  conten- 
to con  las  ya  establecidas,  continuó  el  mismo  sistema  hasta  la 
Guaira  i  Jaralles.  Murió  por  fin  el  año  1557 después  de  haber  go- 
bernado durante  veinte  años  las  hermosas  comarcas  del  Plata  con 
la  gloria  de  haber  sido  el  mas  humano  de  los  conquistadores  de  su 
época. 


CAPITULO  II. 


I  Espedicion  do  Vasco  de  Gama.  —  Otra  do  Vicente  Yáñez  Pinzón.— II.  Pedro 
Alvarez  Cabral  llega  al  Brasil.— III.  Primeros  establecimientos.— Las  misio- 
nes.—IV.— Martin  Alfonso  de  Soza.— Fundación  de  algunas  ciudades  principa- 
les.— V.  Imploraciones.—  Levantamiento  de   los  indios. 

I. 

A  principios  de  1497  don  Manuel,  reí  de  Portugal,  dotado  de  una 
capacidad  sobresaliente  i  de  un  carácter  emprendedor,  quiso  hacer 
glorioso  su  gobierno  con  la  conquista  de  nuevas  tierras  al  dominio 
déla  corona.  Ordenó  a  Vasco  de  Gama,  célebre  marino  de  acuella 
época,  que  emprendiese  una  espedicion  a  las  Indias  con  el  objeto  de 
continuar  allí  la  serie  de  descubrimientos  iniciada  desde  algunos 
años  atrás.  Este  atrevido  i  feliz  navegante  volvió  al  cabo  de  algún 
tiempo  a  las  costas  de  su  patria  después  de  haber  tocado  en  Mozam- 
bique, Calicut  i  Goa.  Don  Manuel  lo  recompensó  como  merecía  i, 
entusiasmado  por  los  resultados  obtenidos  en  la  primera  tentativa, 
principió  a  ocuparse  de  los  medios  de  llevar  a  cabo  una  segunda. 

Dos  años  después  Vicente  Yáñez  Pinzón,  hermano  del  célebre 
marino  que  acompañó  a  Cristóbal  Colon  en  1492,  equipaba  a  su 
costa  en  el  puerto  de  Palos  una  pequeña  escuadra  compuesta  de 
cuatro  embarcaciones  que  debia  descubrir  también  nuevas  tierras. 
Llegó  hasta  el  cabo  Verde,  siguió  durante  algunos  dias  rumbo  al  S., 
dejó  atrás  la  línea  equinoccial  i , arrojada  por  la  fuerza  de  una  tempes- 

(a)  Rut  Díaz  pe  Güzman,  Historia  Arjentina, 
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tad,  fué  a  tocar  por  fin,  el  26  de  enerode  1500,  al  cabo  conocido  hoi 
bajo  el  nombre  de  San  Agustín  en  el  territorio  del  Brasil. 

Vicente  Yáñez  Pinzón  saltó  a  tierra  i  tomó  posesión  del  país  en 
nombre  délos  Reyes  Católicos.  Pero  habiendo  huido  los  naturales 
a  las  montañas  i  temiendo  de  ellos  algún  ataque,  creyó  el  mar- 
ino que  debia  volverse  inmediatamente  con  los  suyos  a  las  embar- 
caciones, levantó  anclas  i  continuó  su  marcha,  tocando  en  el  Mar- 
añon,  donde  hizo  provisiones  de  agua,  según  refiere  él  mismo. 

En  aquel  año  visitó  también  las  costas  del  Brasil  otro  español, 
Diego  de  Lepe:  su  viaje  no  tiene  interés  alguno. 

II. 

Mientras  tanto  el  reí  de  Portugal  concluía  los  preparativos  de  la 
segunda  espedicion  que  destinaba  a  las  Indias.  Componíase  ésta 
de  trece  embarcaciones  equipadas  por  mil  doscientos  hombres. 
Confióse  el  mando  de  ella  a  Pedro  Alvarez  Cabral  i  salió  de  Lisboa 
el  lunes  9  de  marzo  de  1 500. 

Alvarez  Cabral  se  apartó  de  la  costa  i  se  dejó  guiar  por  el '  viento, 
tratando  de  conseguir  un  viaje  mas  corto.  No  advirtió  sin  embargo, 
que  las  velas  de  los  buques  se  inclinaban  al  O.,  i  repentinamente 
descubrió  una  costa  inmensa,  que  tomó  al  principio  por  una  isla  i 
que  después  conoció  ser  un  continente.  Era  la  parte  de  la  América 
del  Sur  que  acababan  de  descubrir  Yáñes  Pinzón  i  Lepe  (24  de  abril 
de  1500). 

Al  desembarcar  notó  Alvarez  la  belleza  de  aquella  tierra  vírjen, 
lus  bosques,  el  clima  encantador  que  reina  en  toda  ella  a  pesar 
de  hallarse  situada  entre  el  Ecuador  i  los  trópicos,  las  aguas  puras  i 
cristalinas  que  se  desprenden  de  los  montes  ora  formando  hermo- 
sas cataratas,  ora  regando  preciosas  campiñas  favorecidas  por  la 
naturaleza  con  toda  clase  de  producciones,  i  quedó  algunos  momen- 
tos sobrecojido  de  cierto  temor  al  contemplar  tan  grandioso,  feliz  e 
inesperado  descubrimiento. 

El  primer  acto  del  marino  fué  dar  gracias  al  Omnipotente.  Al 
efecto  hizo  que  sus  soldados  erijiesen  un  altar  a  la  sombra  de  un 
frondoso  árbol,  i  de  rodillas  oyó  con  ellos  la  primera  misa  que 
se  celebró  en  las  costas  del  Brasil.  Plantó  en  seguida  allí  mismo 
una  gran  cruz,  envió  uno  de  sus  buques  a  Portugal  para  comu- 
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nicar  al  reí  este  primer  resultado  i  siguió  su  viaje  a  la  India,  don- 
de hizo  alianza  con  el  jefe  político  de  Gananor  i  otro  de  sus  ve- 
cinos (a). 


III. 

El  Brasil  o  la  Nueva  Tierra  de  la  Cruz  cantada  por  Camoens 
permaneció  por  algún  tiempo  olvidada  de  sus  descubridores.  Solo 
a  principios  de  1526  los  portugueses  fundaron  en  ella  algunos  pe- 
queños establecimientos  mercantiles  con  un  reducido  número  de 
pobladores. 

Un  año  mas  tarde  la  considerable  emigración,  que  atraian  al 
Brasil  varios  ricos  descubrimientos  de  minas  de  oro  i  de  diamantes, 
determinó  al  gobierno  de  Portugal  a  enviar  varios  misioneros  en- 
cargados de  propagar  allí  la  relijion  católica.  La  predicación  de  la 
palabra  divina  dio  resultados  prodijiosos.  La  cruz  fué  una  estrella 
luminosa  de  civilización  en  aquellas  comarcas  salvajes:  sus  res- 
plandores iluminaron  la  intelijencia  i  el  corazón  de  los  indios,  dán- 
doles los  santos  principios  del  dogma  i  de  ,1a  moral  cristiana.  A.  la 
voz  de  unos  cuantos  misioneros  se  levantaron  como  por  encanto  las 
turbas  de  los  brasileros  i  unidas  aquí  i  allí  formaron  las  primeras 
aldeas  al  rededor  de  las  humildes  capillas  de  sus  nuevos  institu- 
tores. Veremos  mas  adelante  como  supieron  éstos  corresponder  por 
su  parte  al  afecto  i  consideraciones  de  los  naturales. 

IV. 

A  fines  de  1558,  en  vista  del  inmenso  lucro  que  sacaba  la  Espa- 
ña de  sus  colonias  de  América,  pensó  el  gobierno  portugués  en 
dar  importancia  al  Brasil  i  en  enviarle  colonos.  Equipóse  una  es- 
cuadra i  se  tripuló  con  cuantos  aventureros  quisieron  navegar 
en  ella.  Pero  no  formando  éstos  sino  un  número  reducido,  el  rei 
conmutó  a  muchos  criminales  la  pena  de  cárcel  i  hasta  la  de  muer- 
te en  la  de  destierro  perpetuo  al  Brasil.  De  este  modo  se  consiguió 
una  numerosa,  aunque  no  buena  emigración  para  la  colonia. 

La  escuadra  se  hizo  a  la  vela  saliendo  de  Lisboa  en  diciembre 

(a)  Henri  Schoefeb,  Histoire  du  Portugal. 
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del  mismo  año  a  las  órdenes  de  don  Martin  Alfonso  de  Soza,  i  arri- 
bó a  su  destino  sin  el  menor  contratiempo. 

Al  desembarcar  los  portugueses  vieron  que  se  habían  equivoca- 
do. En  lugar  de  tomar  tranquila  posesión  del  país  i  llenarse  de 
tesoros,  como  se  imajinaban,  fuéles  preciso  principiar  conquistando 
palmo  a  palmo  el  territorio.  Los  tamoyos,  lospitagoares  i  otras  mu- 
chas tribus  indíjenas  salieron  a  recibirlos  con  las  armas  en  la  mano 
i  con  el  amor  patrio  en  el  corazón.  La  sangre  corrió  de  una  i  otra 
parte  i  solo  después  de  una  larga  i  porfiada  pelea,  consintieron  los 
brasileros  en  retirarse  a  sus  montañas,  dejando  el  campo  a  sus  in- 
vasores, aunque  no  por  mucho  tiempo. 

Don  Martin  Alfonso  de  Soza,  con  una  actividad  admirable,  trató 
entonces  de  llevar  a  cabo  la  obra  que  se  le  habia  encomendado. 
Hizo  comprender  a  sus  jentes  que  ante  todo  era  indispensable  le- 
vantar pueblos  a  cuyo  abrigo  pudiesen  resistir  a  los  naturales.  I  en 
poco  tiempo  cinco  pequeñas  poblaciones  se  alzaron  en  aquellas  cos- 
tas. Llámeselas  capitanías  i  recibieron  los  nombres  de  Itamacara, 
Pernambuco,  Illeos,  Puerto  Seguro  i  San  Vicente. 

Los  tesoros  que  daban  las  minas,  a  cuyas  labores  se  dedicaba  la 
mayor  parte  de  los  colonos,  fueron  ponderados  en  Europa  i  mil 
atrevidos  especuladores  salieron  para  el  Nuevo  Mundo  en  busca 
de  ellos.  El  Brasil  incrementó  así  considerablemente  en  todos  sen- 
tidos i  en  unos  cuantos  años  contó,  a  mas  de  las  poblaciones  ya 
mencionadas,  las  de  Olinda,  Espíritu  Santo  i  San  Salvador.  Puerto 
Seguro,  situado  en  la  bahía  de  Todos  los  Santos  con  un  embarcadero 
hermoso  i  cómodo,  fué  la  primera  capital  de  las  colonias  i  la  resi- 
dencia^del  gobernador. 


Soza  ño  contento  con  el  producto  del  Brasil,  determinó  esplorar 
]as  tierras  de  los  alrededores  con  el  designio  de  fundaren  ellasal- 
gunos  establecimientos  si  presentaban  mas  riquezas.  Comisionó  al 
efecto  a  cuatro  portugueses  con  algnos  indios  amigos,  a  los  cuales 
encargó  que  visitasen  las  comarcas  del  Plata.  Los  esploradores  se 
dirijieron  al  Paraná,  atravesaron  el  país  habitado  por  los  guaranis 
i  llegaron  al  Paraguai,  donde  fueron  mui  bien  acojidos.  De  este 
paraje,  matando  probando,  siguieron  hasta  las  montañas  del  Perú. 
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Volviéronse  entonces  por  otro  camino  al  Paraguai,  donde  quedaron 
dos,  que  poco  después  fueron  muertos  por  los  naturales,  i  los 
otros  se  dirijieron  al  Brasil  a  anunciar  el  resultado  de  su  esplor- 
acion. 

Soza  envió  en  seguida  a  setenta  colonos  capitaneados  por  Jorje 
Sedeño,  con  orden  de  apoderarse  de  las  comarcas  del  Plata  i  del 
Paraná.  Visitaron  éstos  todo  el  territorio  hasta  llegar  al  Paraguai, 
donde  fueron  atacados  por  los  indios,  que  mataron  al  capitán  i  a 
una  parte  de  aquel  ejército  estranjero,  cuyas  miras  principiaban  a 
traslucir.  Los  demás  regresaron  al  Paraná  sin  encontrar  ningún 
obstáculo.  Pero  no  les  sucedió  lomismo  en  estaparte.  Ofreciéron- 
se los  naturales  a  pasarlos  el  rio  en  sus  canoas;  i  así  que  estuvier- 
on en  medio  de  la  corriente,  abrieron  unas  i  volcaron  otras,  hacien- 
do perecer  hasta  el  último  soldado  de  aquella  desgraciada  espedi- 
cion. 

Para  colmo  de  males  los  brasileros,  ocultos  hasta  entonces  en  lo  in- 
terior del  país,  cayeron  a  millares  sobre  las  nuevas  poblaciones, 
asolaron  algunas  completamente  i  esterminaron  a  sus  habitantes. 
Una  guerra  a  muerte  se  siguió  entre  portugueses  i  naturales,  guer- 
ra que  dejó  desiertos  los  mas  hermosos  territorios  del  Brasil.  Olin- 
da,  Espíritu  Santo  i  Puerto  Seguro  fueron  reducidos  a  cenizas,  i  todo 
hubiera  concluido  de  la  misma  manera  a  no  ser  por  la  mediación  de 
dos  misioneros  jesuítas,  los  P.P.  Anchieta  i  Nobrega.  Penetraron 
solos  hasta  las  tolderías  de  los  salvajes  i,  con  el  crucifijo  en  la  ma- 
no, lograron  inspirarles  ideas'de  paz  i  conciliación  que  hasta  enton- 
ces les  eran  desconocidas.  Este  acto  de  noble  abnegación  valió 
mas  a  las  colonias  que  todos  los  esfuerzos  que  hubieran  podido 
hacer  sus  pobladores.  Mediante  él  pudieron  salvarse  de  una  ruina 
inevitable  i  continuar  tranquilas  por  mucho  tiempo  dedicando  sus 
esfuerzos  al  progreso  común  i  reedificando  las  ciudades  que  acaba- 
ban de  destruirles  los  indíjenas. 


SECCIÓN  SESTA. 

Las  colonias  inglesas  i  francesas  en  la  América  Septentrional. 
CAPÍTULO   PRIMERO. 


I.  Particularidad  que  presenta  la  historia  de  las  colonias  inglesas.— Descubrimien- 
to del  territorio  de  los  Estados  Unidos.  — II.  Virjinia.  — III.  Massaehusetts.— 
IV.  Rhode-Island.  — V.  Connecticut.— VI.  Nueva  Hamsplrire.— VII.  Mary- 
land.  — VIII.  Carolina.— IX.  Nueva  York.— X.  Nueva  Jersey.— XI.  Pensilva- 
nia.— XII.  Delaware. — XIII.  Jeorjía.— XIV.  Bases  político- relijiosas  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

I. 

«Es  agradable  e  instructivo,  dice  un  historiador  moderno,  con- 
templar el  oríjen  i  progresos  de  la  sociedad.  Rara  vez,  es  cierto, 
puede  hacerse  ello  con  precisión.  Los  primeros  períodos  de  la  ma- 
yor-parte de  las  naciones  están  de  tal  modo  envueltos  en  la  os- 
curidad o  disfrazados  por  la  fábula,  que  apenas  se  pueden  juntar 
unos  pocos  hechos  sueltos  de  su  historia  primitiva.  Pero  las  colo- 
nias inglesas  (en  América)  se  establecieron  en  una  edad  mas  ilus- 
trada i  curiosa;  i  los  hechos  i  memorias  de  sus  progresos  han  sido 
preservados  hasta  nosotros.  Tenemos  pues,  la  oportunidad  de  pre- 
sentar su  ¿listona  desde  el  primer  establecimiento  hecho  entre  las 
tribus  de  los  salvajes  por  un  corto  número  de  emigrados  en  un 
desierto  inculto,  hasta  llegar  a  hacerse  Estados  grandes  i  poder- 
osos i  formar  un  gobierno  independiente.  > 
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Algunos  meses  antes  de  la  muerte  de  Cristóbal  Colon,  Enrique 
Vil  de  Inglaterra  autorizaba  a  Sebastian  Cabot  para  descubrir  i 
colonizar  cualesquiera  países  de  infieles  desconocidos  hasta  aque- 
lla época. 

En  mayo  del  siguiente  año  salió  el  marino  de  las  costas  de  In- 
glaterra con  dirección  al  occidente,  i  treinta  dias  después  arribó 
a  la  isla  de  Terranova,  que  él  llamó  Prima  Vista.  De  allí  cambió 
su  rumbo  al  norte  i  descubrió  las  costas  del  Labrador.  Volvió  en- 
tonces a  Europa,  i  un  año  mas  tarde  emprendió  una  nueva  espe- 
dicion  cuyo  resultado  fué  el  decubrimiento  del  territorio  de  Estados 
Unidos  que  costeó  hasta  Maryland. 

Los  habitantes  de  estos  países  eran  semejantes  a  los  de  las  islas 
que  habian  descubierto  los  españoles;  tenían  la  misma  fisonomía  i 
costumbres,  aunque  por  lojeneral  mas  valientes  i  altivos. 

Gerca  de  ochenta  años  se  pasaron  después  del  descubrimien- 
to de  Sebastian  Cabot  sin  que  nación  alguna  intentase  colonizar 
el  hermoso  territorio  de  los  Estados-Unidos.  La  naturaleza  i  venta- 
jas del  comercio  particular  eran  poco  notorias  en  aquella  época,  i 
los  conocimientos  náuticos,  por  otra  parte,  el  privilejio  esclusivo 
de  algunos  sabios  marinos.  Pero  la  civilización  vino  luego  a  de- 
sarrollar los  inmensos  tesoros  de  riqueza  i  prosperidad  del  pueblo 
ingles,  icón  Isabel  principió  una  nueva  era  para  las  ciencias  i  las 
artes,  el  comercio  tuvo  su  importancia  positiva  i  el  pabellón  na- 
cional se  plantó  en  nuevas  i  dilatadas  rejiones. 

Seguiremos  eeparamente  la  marcha  de  las  colonias  inglesas  en 
los  diferentes  territorios  que  componen  lo  que  hoi  se  llama  Esta- 
dos-Unidos, tanto  para  poder  apreciar  los  hechos  en  sí,  como  para 
dar  mas  claridad  a  nuestra  narración. 


II. 


V1RJIMA. 

Tal  es  el  nombre  que  lleva  la  primera  colonia  fundada  en  el 
hermoso  país  de  que  nos  vamos  a  ocupar.  Hemos  dicho  ya  que 
bajo  los  auspicios  de  Isabel  principió  para  la  Inglaterra  una  nueva 
era  en  la  civilización,  en  el  comercio  i  en  las  colonias.  Vamos  a 
ver  ahora  de  qué  modo  sucedió  ésto  respecto  de  las  últimas.  Esta 
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soberana  concedió  una  real  cédula  en  1578  a  sir  Humphrey  Gil- 
bert,  en  la  cual  le  permitía  tomar  posesión  de  todas  las  tierras 
lejanas  que  no  estuviesen  habitadas  por  cristianos,  debiendo  ser 
consideradas  como  dependientes  de  la  corona  i  sus,  habitantes  co- 
mo subditos  ingleses. 

El  agraciado  dirijió  dos  espediciones  al  Nuevo  Mundo  sin  fundar 
establecimiento  alguno.  En  la  última  murió  él  mismo,  después  de 
haber  tomado  posesión  de  Terranova. 

El  espíritu  aventurero  de  la  época  hizo  desvanecer  pronto  el 
miedo  del  frustrado  plan  de  Gilbert,  i  en  1584  Walter  Ualeigh  ob- 
tenía una  cédula  semejante.  Su  primera  medida  fué  enviar  dos 
buques  con  el  objeto  de  examinar  el  país  donde  pensaba  estable- 
cerse. Llegaron  éstos  a  Carolina  del  Norte,  cerca  del  estrecho  Al- 
bemarle.  Las  tripulaciones  se  entretuvieron  algunas  semanas  ob- 
servando el  carácter  de  los  habitantes,  haciendo  algunos  cambios 
de  poca  importancia  i  estudiando  el  clima  i  las  producciones  del 
país.  Concluida  la  esploracion,  se  volvieron  a  Inglaterra  i  narrar- 
on a  la  reina  de  un  modo  fabuloso  sus  pasadas  aventuras  en  aque- 
lla parte  del  continente,  que  recibió  el  nombre  de  Virjinia  en  ho- 
nor de  su  soberana. 

Raleigh  envió  ciento  ochenta  personas  para  que  fundasen  una 
colonia  en  el  país  recientemente  descubierto.  Pero  éstas  fijaron  su 
residencia  en  una  isla  inmediata,  i,  abandonando  la  agricultura, 
se  entregaron  al  laboreo  de  minas  de  oro  i  plata,  las  que  les  dier- 
on poca  cantidad  de  metales  i  no  tardaron  en  hacerles  sentir  el 
hambre  i  la  miseria.  Solo  un  año  pudieron  soportar  las  privaciones 
que  amenazaban  aniquilarlos,  i  se  vieron  forzados  a  volver  a  In- 
glaterra. 

Raleigh  no  se  desanimó  sin  embargo:  a  principios  de  1587 
enviaba  una  colonia  mucho  mas  numerosa  que  la  anterior.  Los 
ingleses  desembarcaron  en  Roanoke,  pero  jamás  se  volvió  a  saber 
de  ellos. 

En  este  tiempo  se  suscitó  una  guerra  terrible  entre  la  Inglater- 
ra i  la  España.  La  primera  llamó  a  las  armas  a  todos  sus  hijos 
para  que  defendiesen  sus  puertos  que  se  veian  amenazados  por 
la  invencible  armada,  Raleigh  renunció  a  su  privilejio  i  la  reina  no 
tuvo  tiempo  de  ocuparse  délas  colohias.  La  guerra  fué  larga,  e 
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Isabel  murió  cuando  se  preparaba  a  volver  de  nuevo  a  la  obra  i 
costearla  con  las  rentas  de  la  corona  (a). 

Al  ascendimiento  de  Jaime  I  una  compafiía  de  comerciantes  i 
hombres  de  rango  solicitó  real  permiso  para  establecerse  en  la  par- 
te que  antes  se  había  concedido  a  Raleigh.  Concedióselo  el  rei,  i 
dividió  la  América  desde  los  34a  de  latitud  septentrional  hasta 
los  45°  en  dos  distritos  iguales,  que  llamó  Yirjinia  del  Norte  i  Yir- 
jinia  del  Sur.  La  primera  fué  cedida  a  algunas  personas  resi- 
dentes en  Plymouth  i  la  segunda  a  una  compañía  de  Londres.  Las 
cédulas  tenían  el  mismo  tenor.  Por  ellas  se  conferia  el  poder  su- 
premo a  un  consejo  residente  en  Inglaterra  i  la  jurisdicción  or- 
dinaria o  inferior  a  otro  quedebia  residir  en  la  colonia.  Los  miem- 
bros de  ambos  debía  nombrarlos  el  rei,  obligándose  a  obrar  según 
sus  instrucciones,  a  respetar  en  los  colonos  los  derechos  de  los  in- 
gleses i  a  permitirles  el  libre  comercio. 

Principiáronse  de  este  modo  los  preparativos  para  fundar  unas 
colonias  que  en  pocos  años  debían  emanciparse  de  la  madre  patria 
i  constituir  un  gobierno  independiente  i  poderoso. 

La  primera  población  se  fundó  en  Virjinia  del  Sur,  la  única  que 
ha  conservado  este  nombre.  Tres  buques  equipados  con  ciento 
cinco  personas  componían  el  total  de  la  espedicion  que,  en  abril 
de  1607,  llegó  a  una  pequeña  península  inmediata  a  la  bahía  de 
Chesapeak,  donde  se  fundó  la  colonia  de  Jamestown. 

Entre  los  colonos  se  encontraban  el  capitán  Newport,  que  dirijia 
la  espedicion,  i  Juan  Smith,  que  debía  ser  su  bienhechor. 

Los  ingleses  venidos  a  América  habían  creído  que  su  único  ob- 
jeto era  enriquecerse  sin  hacer  nada  para  el  bien  común.  Nacieron 
disensiones  entre  los  caudillos,  abandonaron  la  agricultura,  i  en 
poco  tiempo  mas  de  la  mitad  de  los  colonos  era  víctima  del  ham- 
bre i  de  las  enfermedades.  En  tan  críticas  circunstancias  creyer- 
on que  Smith  era  el  hombre  llamado  a  gobernarlos  i  le  nombraron 
presidente  del  Consejo.  Este  mandatario  supo  corresponder  dig- 
namente a  la  confianza  que  se  habia  depositado  en  él.  Principió 
por  hacer  una  guerra  sin  cuartel  a  los  naturales  que  habian  co- 
menzado a  incomodar  a  los  colonos,  los  batió  i  los  obligó  a  pro- 
porcionarles toda  clase  de  alimentos.  La  enerjía  i  serenidad  del 

(a)  MERY,  Historia  de  los  Estados-Unidos 
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nuevo  presidente  hicieron  cesar  también  las  discordias  de  los  in- 
gleses, que  ya  pricipiaban  a  ser  recelosos,  i  aliviaron  a  la  colonia 
de  sus  sufrimientos,  o  mas  bien,  la  salvaron  de  una  ruina  total. 

Smith  fué  sorprendido  en  sus  mejoras  por  una  orden  de  la  com- 
pañía, en  la  cual  le  mandaba  que  siguiese  el  curso  de  algunos  rios 
que  corren  del  noroeste,  con  el  objeto  de  encontrar  paso  al  Mar  del 
Sur.  El  presidente  obedeció  como  subalterno,  pero  no  sin  dejar  de 
conocer  lo  ridículo  de  semejante  pretensión.  Esploró  las  orillas 
del  Chicahoming,  después  se  embarcó  con  algunos  de  sus  compa- 
ñeros en  una  balsa,  siguió  rio  arriba  hasta  llegar  a  inmediaciones 
de  su  fuente,  i,  saltando  a  tierra,  mandó  que  todos  le  esperasen  en 
el  mismo  lugar. 

Los  indios,  que  habian  tenido  lugar  de  observar  a  los  estranjer- 
os,  se  echaron  entonces  sobre  ellos,  los  hicieron  prisioneros  i  les 
obligaron  a  descubrir  la  ruta  de  su  capitán.  «Este  que  se  hallaba 
cazando  se  vio  de  súbito  perseguido  por  emjambres  de  flecheros 
salvajes.  En  semejante  apuro  púsose  delante  del  pecho,  a  manera 
de  escudo,  aun  joven  indio  que  se  hallaba  con  él;  i  así  mató  a  tres, 
hirió  a  otros  muchos  i  puso  a  todos  a  raya.  Al  intentar  retirarse  a  su 
canoa,  sin  quitar  los  ojos  de  sobre  sus  enemigos,  cayó  de  repente 
hasta  la  mitad  del  cuerpo  en  una  caleta  cenagosa.  Los  salvajes  no 
osaron,  sin  embargo,  tocarlo,  hasta  que  él,  muñéndose  de  frió, 
estendió  las  manos  i  sé  rindió  a  ellos.»  (a) 

Habíanle  condenado  a  muerte,  cuando  Pocahontas,  doncella  hi- 
ja de  un  jefe  indio  llamado  Pawhatan,  se  acercó  al  prisionero,  i 
colocando  su  cabeza  al  lado  de  la  futura  víctima,  suplicó  a  su  pa- 
dre con  gritos  i  lágrimas  que  le  perdonase.  Enternecióse  el  ancia- 
no i  Smith  se  salvó. 

El  interés  de  Pocahontas  por  el  jefe  ingles  no  paró  en  esto  solo. 
Sus  ruegos,  sus  intrigas  consiguieron  darle  libertad. 

La  doncella  india  siguió  sirviendo  de  protectora  a  los  europeos. 
En  circunstancias  en  que  éstos  se  hallaban  sin  tener  qué  comer  es- 
puestos a  morir  de  hambre,  ella  les  procuró  las  provisiones  mas 
indispensables,  salvándolos  así  de  una  muerte  segura.  Mas  tarde, 
habiendo  formado  los  indios  un  secreto  complot  para  asesinar  a  los 
colonos,  Pocahontas  fué  en  persona  una  noche  oscura  i  lluviosa  a 

(a)  Emma  Willard,  Historia  de  los  Estados- Unidos, 
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prevenir  a  Smith  del  peligro  que  lo  amenazaba.  Los  ingleses  le  pro- 
fesaban por  ello  un  gran  cariño  i,  a  pesar  de  su  rara  herm  osura,  Ja 
respetaban  en  todas  partes.  Juan  Rolphe,  uno  de  los  mas  distin- 
guidos, se  casó  con  ella  algún  tiempo  después  i  la  llevó  a  Inglater- 
ra, donde  murió  víctima  de  un  clima  al  que  no  estaba  acostum- 
brada (a). 

Al  volver  a  Jamestown  Smith  se  encontró  otro  hombre.  Dur- 
ante su  cautiverio  había  aprendido  el  idioma  de  los  naturales, 
observado  sus  costumbres  i  meditado  el  modo  de  aprovecharse  de 
estos  nuevos  conocimientos.  Los  colonos  se  reducían  a  treinta,  i 
le  costó  trabajo  persuadirlos  a  permanecer  allí  hasta  el  año  si- 
guiente en  que  Newport  arribó  de  Inglaterra  con  ciento  veinte 
emigrados  que  hicieron  renacer  la  esperanza  en  la  colonia. 

Smith,  hombre  de  ciencia,  procuró  esplorar  los  alrededores  i  ad- 
quirir noticias  ciertas  del  estado  del  país.  En  estos  trabajos  ocupó 
un  año  entero.  A, su  regreso  a  Jamestown  encontró  nuevos  com- 
pañeros i  les  obligó  a  trabajar  en  la  agricultura  con  preferencia  a 
las  minas,  que  no  podian  darles  de  comer. 

La  corte  mientras  tanto  habia  concedido  en  feudo  a  la  Compa- 
ñía de  Londres  todas  las  tierras  de  la  Virjinia,  confiriéndole  al 
propio  tiempo  todos  los  poderes  del  gobierno  reservados  a  la  cor- 
ona. El  gobernador  que  nombrasen  los  asociados  podia  tener  fa- 
cultades absolutas.  Reuniéronse  quinientos  aventureros  i  se  nom- 
bró para  presidente  vitalicio  de  Jamestown  a  lord  Delaware.  La 
espedicion  no  pudo  traer  consigo  al  nuevo  mandatario  i  se  hizo 
a  la  vela  con  otros  dos  que  debían  ocupar  su  lugar.  Al  arribar  a 
las  Bermúdes,  un  fuerte  temporal  dispersó  las  naves  i  solo  siete 
pudieron  llegar  a  Jamestown,  habiendo  perecido  en  las  otras  los 
dos  personajes  que  debían  subrogar  a  Smith  i  viéndose  éste  por 
tal  circunstancia  en  la  necesidad  de  continuar  ejerciendo  la  supre- 
ma autoridad  hasta  que,  a  causa  del  daño  orijinado  por  una  es- 
plocion  de  pólvora,  tuvo  por  fin  que  abandonar  el  país  i  dirijirse  a 
Inglaterra. 

La  colonia  principió  entonces  a  decaer.  Jorje  Percy,  que  la  go- 
bernaba, no  era  hombre  capaz  de  mirar  el  porvenir:  contentábase 
con  el  presente.  Vio  con  alegría  que  los  colonos  se  habían  enri- 
quecido i  fué  indiferente  con  los  trabajos  de  la  agricultura;  en  los 
que  tanto  se  fijara  su  antecesor.  Así  es  que  en  pocos  meses  el  ham- 

(a)  Goodrich,  Les  Etats  Unis  d'  Amériqxie. 
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bre  i  las  enfermedades  redujeron  el  número  de  los  colonos  a  se- 
senta i  amenazaron  concluir  con  el  resto,  que,  temiendo  la  suerte 
que  le  aguardaba,  se  hizo  a  la  vela  i  abandonó  a  Jamestown  (1609). 
Pero  felizmente,  antes  de  llegar  al  Jaime,  se  encontraron  con  lord 
Delaware,  que  traia  nuevos  pobladores  i  una  buena  cantidad  de 
provisiones.  Convencióles  de  que  era  necesario  volver  a  la  aban- 
donada colonia,  la  cual  desde  entonces  volvió  a  tomar  un  aspecto 
lisonjero. 

«Hasta  el  año  de  1613  las  tierras  fueron  cultivadas  por  el  tra- 
bajo unido  de  todos  los  colonos,  i  el  producto  se  llevaba  a  un  aU 
macen  común,  de  donde  cada  habitante  recibía  una  ración  fija  i 
determinada.  Pero  no  se  tardó  en  conocer  el  error.  Determinóse 
dividir  las  tierras  en  diferentes  posesiones  i  se  dio  a  cada  indi- 
viduo la  suya.  Esto  fué  un  resorte  para  la  industria;  i  se  recono- 
ció inmediatamente  que  se  trabajaba  entonces  mas  en  un  dia  que 
lo  que  se  hacia  antes  en  una  semana.  La  colonia  tuvo  en  lo 
sucesivo  abundancia  de  todo  lo  que  es  necesario  para  la  vida  i 
preparó  desde  entonces  la  via  de  su  futura  opulencia.»  (a) 

Por  este  tiempo  arribó  a  Jamestown  un  barco  holandés,  a  cuyo 
bordo  venian  algunos  negros  de  Cíuinea,  que  los  ingleses  comprar- 
on para  esclavos,  principiando  así  este  tráfico  infame  que  después 
llegó  a  ser  tan  común  en  los  Estados-Unidos. 

Algunas  embarcaciones  trajeron  de  Inglaterra  varias  doncellas 
de  notable  hermosura,  aunque  de  humilde  nacimiento.  Casáronse 
con  ellas  los  colonos  i  se  apegaron  al  suelo  que  antes  querían  aban- 
donar. 

Hasta  esta  época  los  habitantes  de  Virjinia  habían  sido  gober- 
nados por  un  presidente  i  un  consejo  nombrados  por  el  rei  al 
principio,  por  la  Compañía  mas  tarde.  En  1619  se  introdujo  el  go- 
bierno representativo.  «Se  formó  una  asamblea  jeneral  por  el  go- 
bernador Jardley;  vinieron  delegados  de  once  corporaciones  i,  con 
el  gobernador  i  el  consejo,  asumieron  la  autoridad  lejislativa.  Con 
todo,  las  leyes  que  ellos  hacian  no  tenian  fuerza  hasta  que  no  eran 
trasmitidas  a  Londres  para  la  aprobación  de  la  Compañía  i  se  de- 
volvían selladas  por  ella.» 

Tres  años  de  paz  i  prosperidad  habían  corrido  para  Virjinia  del 
Sur,  cuando  un  inesperado  acontecimiento  vino  a  poner  en  duda 
su  existencia.  Los  naturales,,  como  hemos   visto,  habían  tratado 

(a)  Mantel  García  de    Sena,  Hir-toría  de  los  Estados   Unidos. 
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de  resistir  a  sus  nuevos  compañeros,  pero  siempre  con  des- 
ventaja. El  amor  a  la  patria,  el  recuerdo  de  su  antigua  indepen- 
dencia no  se  habían  borrado  todavía  i  quizá  se  aumentaban.  Idear- 
on un  proyecto  atrevido  i  decisivo  a  la  vez:  la  destrucción  de  la 
colonia.  Fraguaron  su  plan  con  el  mayor  sijilo,  i  el  dia  22  de  mar- 
zo de  1622  se  principió  el  ataque.  Penetraron  por  todas  partes 
matando  a  diestro  i  siniestro  sin  distinción  de  sexo  ni  edad.  Los 
ingleses  corrieron  a  las  armas  i  a  duras  penas  consiguieron  der- 
rotar a  los  salvajes,  que  no  tardaron  en  volverá  la  pelea.  Los  co- 
lonos les  hicieron  entonces  proposiciones  de  paz,  i  los  naturales, 
liados  en  la  palabra  de  sus  enemigos,  dejaron  las  armas  i  se  retir- 
aron a  sus  campos.  Los  ingleses  cayeron  mas  tarde  sobre  ellos  i 
mataron  una  gran  parte. 

Después  de  este  suceso  la  corte  de  Londres  hizo  anular  la  cédu- 
la concedida  a  la  Compañía  i  declaró  a  la  colonia  gobierno  depen- 
diente de  la  corona  (1624). 

111. 

MASSACIIUSSETTS.  , 

Hemos  hablado  de  la  concesión  que  la  corte  de  Inglatera  hizo  a 
la  Compañía  de  Plymouth,  ya  es  tiempo  de  que  tratemos  de  los  tra- 
bajos que  emprendió  en  el  continente  americano. 

La  primera  tentativa  da  colonización  fué  desgraciada,  porque  el 
barco  que  conducía  a  los  emigrados  ingleses  fué  tomado  por  los  es- 
pañoles en  1606.  Un  año  después  se- volvió  nuevamente  a  la  obra  i 
unos  cuantos  colonos  desembarcaron  en  Sagahadoc,  donde  perma- 
necieron algún  tiempo  sufriendo  toda  clase  de  enfermedades  imu- 
riéndose  de  hambre  hasta  que  volvieron  a  Inglaterra.  La  Compa- 
ñía se  contentó  entonces  con  enviar  algunos  cargamentos  para 
comerciar  con  los  naturales . 

Smith,  de  vuelta  a  su  patria,  presentó  a  Carlos  I  un  mapa  que 
había  levantado  de  esta  parte  del  continente  i  lo  acompañó  de  una 
hermosa  relación  de  su  riqueza  i  producciones,  lo  que  hizo  que  el 
joven  príncipe  la  llamase  Nueva  Inglaterra. 

Hemos  llegado  a  la  época  que  se  llama  comunmente  de  la  Refor- 
ma, en  la  cual  se  fundó  la  mayor  parte  de  las  provincias  que 
hoi  componen  la  Confederación  de  los  Estados  Unidos.  Enrique  VIII, 
después  de  haber  combatido  las  doctrinas  de  Lutero,  se  habia  de- 
clarado su  defensor,  no  por  convicción,  sino  porque  se  conformaban 
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a  sus  descose  inclinaciones.  Se  hizo  jefe  de  la  Iglesia  en  Inglaterra 
i  prohibió  toda  comunicación  con  Roma.  Hotos  así  los  vínculos  con 
la  metrópoli  eclesiástica,  los  subditos  de  Enrique  se  dividieron  en 
diversas  sectas.  Una  de  ellas,  que  se  llamó  de  los  Puritanos,  sien- 
do perseguida  por  lo*  tribunales,  se  vio  forzada  a  abandonar  su 
patria  i  a  dirijirse  a  Holanda.  Disgustó  a  los  emigrados  al  poco 
tiempo  la  situación  precaria  en  que  se  hallaban,  i  resolvieron  tras- 
portarle a  América.  Acojiólos  la  Compañía  de  Londres,  i  se  estable- 
cieron cerca  del  cabo  Cod,  en  un  lugar  fértil,  que  llamaron  el  Nue- 
vo Plymouth. 

El  número  de  los  colonos  ascendía  a  ciento  uño,  la  mitad  de  los 
cuales  murió  víctima  de  las  enfermedades  i  de  lo  rigoroso  déla  es- 
tación. Los  demás  permanecieron  algún  tiempo  gozando  de  la  mas 
completa  independencia  hasta  que  algunos  años  después  fueron 
agregados  aMassachusetts-Bay. 

Los  Puritanos  se  aumentaban  en  Inglaterra,  i,  esclavizados  por 
las  leyes,  dirijeron  sus  ojos  a  la  colonia  qué  acababan  de  fundar  sus 
correlijionarios,  pero  con  mas  seguras  garantías.  Compraron  una 
gran  porción  de  terrenos  a  la  Compañía  de  Plymouth  i  obtuvieron 
de  Carlos  I  el  derecho  del  suelo  i  ía  independencia  del  gobierno, 
aunque  bajo  las  condiciones  siguientes:  1.a  que  el  primer  gobernador 
i  los  asistentes  deberían  ser  nombrados  por  el  reí,  dejándose  después 
a  la  corporación  este  derecho;  2.a  que  el  poder  lejislativo  seria  ejer- 
cido por  los  propietarios;  3.aquehabria  libertad  de  comercio,  i  4.a 
que  en  todo  caso  se  considerarían  como  vasallos  de  la  corona. 

Mas  de  trescientas  personas  se  dirijieron  a  Nueva  Inglaterra  en 
4628  i,  a  principios  del  añosiguiente,  desembarcaron  en  Salen,  don- 
de se  reunieron  con  algunos  de  sus  compatriotas. 

No  todos  los  inmigrados  tenían  las  mismas  creencias:  los  había 
que  pertenecían  ala  Iglesia  Anglicana.  Así  es  que  los  independientes 
tuvieron  mui  luego  que  chocar  con  ellos.  I  los  que  habian  hecho 
tantos  esfuerzos  en  favor  de  la  tolerancia  absoluta,  se  declararon 
entonces  perseguidores  de  sus  pro_pios  hermanos  i  les  obligaron  a 
salir  déla  colonia. 

En  esta  época  varias  personas  de  influencia  i  fortuna  solicitaron 
de  la  corte  que  se  les  trasladasen  los  derechos  de  Ja  Compañía  so- 
bre la  Nueva  Inglaterra  i  lo  consiguieron.  Repartiéronse  entre  un 
gobernador  i  un  vice.  diez  i  ocho  asistentes  i  el  pueblo  (I629). 

Mil  quinientas  personas  se  embarcaron  al  año  siguiente  para  la 
colonia  i  fundaron    las  ciudades  de  Boston,  Charleston  i  otras  que 
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en  el  dia  son  de  grande  importancia.  El  primer  gobierno  fué  teocrá- 
tico i  solo  duró  algunos  anos,  siendo  al  fin  destruido  completa- 
mente por  una  cédula  espedida  por  Carlos  II.  Constituyóse  enton- 
ces en  una  asamblea  jeneral  compuesta  de  representantes  elejidos 
en  votación  directa  por  los  colonos,  del  gobernador  i  delosasis- 
tentes.  i  se  determinó  que  solo  ella  pudiese  imponer  derechos  l 
repartirlos  cargos  públicos. 

Una  vez  constituida  de  este  modo  la  colonia,  continuó  por  la 
senda  del  progreso  sin  ser  molestada  por  ninguna  traba  funda- 
mental en  su  comercio  e  industria.  Las  creencias  relijiosas  dieron 
lugar  a  algunas  controversias,  cuyo  resultado  nunca  llegó  a  hacer 
una  impresión  duradera. 

En  1 G  75  los  europeo*  tuvieronque  sostener,  sin  embargo,  una 
guerra  encarnizada  conFilip,  jefe  de  unade  las  tribus  mas  podero- 
sas de  los  alrededores,  guerra  que  duró  hasta  '1 078  i  que  tuvo  con- 
secuencias desastrosas  para  la  colonia.  Algunas  aldeas  fueron  redu- 
cidas a  cenizas  i  muchos  centenares  de  individuos  asesinados  por 
los  "indios.  Por  momentos  se  temió  hasta  por  la  existencia  déla 
Nueva  Inglaterra.  Pero  los  ingleses  i  mestizos  hicieron  entonces  un 
esfuerzo  desesperado  i  lograron  vencer  a  sus  enemigos  i  tomar 
prisionero  al  valiente  caudillo  que  hasta  entonces  los  habia  gober- 
nado. Muerto  éste,  los  naturales  huyeron  al  interior  del  país  i  no 
volvieron  a  levantarse  jamás. 

IV. 

RIfODK-ISL.Wü. 

Hemos  dicho  en  otra  parte  que  la  Reforma  ocasionó  la  fundación 
de  la  mayor  parte  de  las  colonias  inglesas  en   los  Estados  Unidos. 

Las  opiniones  relijiosas  que  se  chocaban  en  la  madre  patria  no 
tardaron  en  chocarse  del  mismo  modo  en  las  colonias  de  América; 
así  es  que  no  es  estraíío  que  se  espidiesen  decretos  de  destierro 
contra  los  pobladores.  En  1634  Mr.  Roger  Williams,  sacerdote  bas- 
tante instruido  i  de  ideas  completamente  independientes,  comenzó 
a  predicar  en  Massachussetts  sobre  la  libertad  relijiosa  que  hoi  se 
ha  adoptado  como  principio  en  los  Estados  Unidos.  Los  puritanos, 
a  pesar  de  su  instrucción  i  virtudes,  creyeron  que  tales  ideas  eran 
innovadoras  i  perniciosas,  sometieron  a  juicio  al  predicador  i  en 
consecuencia  lo  desterraron  algunos  dias  después  de  la  colonia. 
Roger  Williams  se  vio  obligado  a  emigrar  al  sur  con  un  número 
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considerable  de  ingleses,  donde  fundó  una  pequeña  aldea  que  lla- 
mó La  Providencia.  Poco  después  se  levantó  una  villa  a  inmedia- 
ciones de  la  anterior  con  el  nombre  de  Rhode-Island,  que  no  tardó 
en  unirse  a  ella  por  un  pacto  voluntario,  que  tenia  por  base  la  to- 
lerancia relijiosa.  Esta  política  liberal  atrajo  a  muchos  de  los  ve- 
cinos de  las  otras  colonias  i  en  poco  tiempo  Rhode-Island  lle- 
gó a  tener  una  numerosa  población.  La  unión  voluntaria  de  los 
dos  pueblos  se  consolidó  en  1674  por  una  cédula  de  Carlos  lí, 
que  se  conserva  todavía  i  que  servia  hasta  pocos  años  a  esta  parte 
de  Constitución  del  Estado. 


CONNECTICUT. 

El  gobierno  de  Massachussetts  permitió  en  1635  que  emigrasen 
algunas  familias  que  estaban  dispuestas  a  -establecerse  a  orillasdel 
Connecticut.  Al  año  siguiente  llegaron  de  Inglaterra  otros  colonos  i 
fundaron  a  New-IIaven.  Los  recien  llegados  se  imajinaron  que  ser- 
ian felices  adoptando  la  comunnidad  de  bienes,  pero  no  lardaron 
en  desengañarse,  porque  ninguno  quería  trabajar  fiado  en  loque 
podian  hacer  los  demás.  Establecióse  la  intolerancia  relijiosa  i  se  ob- 
servaron las  leyes  de  Moisés  en  el  modo  de  proceder  contra  los 
criminales. 

"Las  dos  colonias  continuaron  formando  dos  pueblos  separados 
hasta  que  en  1665  Carlos  II  las  hizo  formar  uno  solo  con  el  nom- 
bre de  Connecticut. 

VI. 

NUEVA  HAMSPHIRE. 

Esta  provincia  fué  fundada  por  la  Compañía  de  Plymouth  en 
1623.  Las  discordias  relijiosas  de  Massachussetts  vinieron  mas  tar- 
de a  aumentar  su  'población  i  a  ser  el  oríjen  de  una  nueva  ciudad 
que  se  llamó  Exeter  ,i    fué  fundada  en  1637. 

En  1643  las  colonias  de  Ncw-IIaven,  Plymouth,  Massachussetts  i 
Connecticut  formaron  una  confederación  con  el  nombre  de  Colonias 
Unidas  de  la  Nueva  Inglaterra.  Cada  uno  de  dichos  estados  debia 
nombrar  anualmente  dos  representantes  para  la  decisión  de  los 
negocióse  intereses  comunes,  obligándose  por  otra  partea  una 
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alianza  ofensiva    i  debiendo  garantizarse  mutuamente  la  jurisdic- 
ción esclusiva  de  cada  territorio. 

Mil  dificultades  se  presentaron  sucesivamente  que  vencer,  pero 
nada  resistió  a  los  esfuerzos  de  los  ingleses,  que,  en  medio  de  fas 
miserias  i  desgracias  que  esperimentaron  al  principio,  se  creyeron 
felices  siendo  gobernados  por  sus  propias  leyes  i  gozando  de  una 
verdadera  libertad  de  conciencia.  El  comercio  se  aumentó  rápida- 
mente i  la  buena  fé  en  sus  tratos  les  hizo  tener  crédito  en  el  ester- 
ior.  Los  colonos  eran,  por  otra  parte,  sobrios,  industriosos  i  acti- 
vos; así  es  que  no  tardaron  en  gozar  de  una  verdadera  libertad  e  in- 
dependencia. 

VII. 


MARYLAXUl. 


Doscientos  señores  católicos  romanos  fundaron  esta  colonia.  Ra- 
bian venido  a  América,  lo  mismo  que  los  puritanos,  con  la  esperan- 
za de  gozar  en  las  selvas  i  bosques  del  nuevo  continentede  la  li- 
bertad de  conciencia  que  les  rehusaba  la  patria.  Arribaron  a  Mary- 
land  en  1633,  compraron  el  suelo  a  los  naturales  i  fundaron  la  ciu- 
dad de  Santa-María.  Establecióse  un  gobierno  liberal,  se  declaró 
la  tolerancia  relijiosa,  i,  gracias  a  ello,  en  pocos  años,  se  hizo  un 
estado  floreciente  i  feliz. 

VIH. 

CAROLINA.  /      . 

Esta  provincia  fué  fundada  por  los  protestantes  franceses  que 
llegaron  a  América  huyendo  de  las  persecuciones  de  los  católicos 
i  estirpada  por  los  españoles  algún  tiempo  después.  Concedida  a 
lord  Clarendon  i  a  algunos  otros  señores,  volvió  a  poblarse  en 
1669  en  el  mismo  lugar  donde  existe  en  el  dia  la  hermosa  ciudad 
deCharleston.  Las  discordias  relijiosas  la  hicieron  permanecer  por 
algún  tiempo  en  el  desorden  mas  espantoso.  Aprovecháronse  de 
esta  oportunidad  para  atacarla  los  españoles  i  los  franceses,  i,  des- 
pués de  mil  calamidades,  fué  cedida  por  los  propietarios  a  la  corona 
i  siguió  gobernada  comouna  dependencia  real.  En  1711  los  tuscar- 
oras  i  coreos,  tribus  salvajes  que  antes  ocupaban  todo  el  terreno 
que  en  el  dia  tienen  las  Carolinas,  aprovechando  el  aislamiento  en 
que  se  hallaban  las  primeras  poblaciones,  cayeron  en  una  misma 
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noche  sobre  todas  ellas  i,  favorecidos  por  la  oscuridad,  penetraron 
hasta  las  casas  de  los  colonos,  asesinando  sin  piedad  a  niños,  mujer- 
es, jóvenes  i  viejos.  Solo  al  dia  siguiente  pudieron  volver  en  sí  los 
colonos.  Juntáronse  unos  con  otros  i  consiguieron  derrotar  a  los 
indios.  Pero  quedaron  siempre  condenados  a  una  continua  insegur- 
idad, no  pudiendo  apartarse  de  las  aldeas  sin  ser  atacados  por  los 
naturales.  I  siéndoles  insoportable  tal  situación,  trataron,  aunque 
tarde,  de  remediar  su  primer  error,  i, -abandonando  las  mas  insig- 
nificantes de  las  posesiones  que  tenian,  se  acercaron  unos  a  las  otros. 
Unidos,  les  fué  fácil  presentarse  contra  los  salvajes.  Vencidos 
entonces  los  americanos,  huyeron  al  interior,  aunque  no  sin  haber 
dejado  antes  tendidos  en  el  campo  de  batalla  mas  de  mil  cadáveres  i 
en  poder  de  los  ingleses  igual  número  de  prisioneros. 

Todo  el  territorio  de  la  colonia  fué  dividido  en  1728  en  dos  pro- 
vincias distintas,  que  se  llamaron  Carolina  del  Norte  i  Carolina 
del  Sur. 

IX. 

NUEVA    YORK. 

Fué  fundada  en  1614  por  los  holandeses,  que  la  llamaron  Nueva 
Nederlands,  i  formó  una  sola  colonia  con  Nueva  Jersey.  Los  suecos 
se  establecieron  después  a  sus  inmediaciones  i  a  las  orillas  del  De- 
laware  hasta  que  en  1654  fueron  sometidos  al  dominio  de  los  pri- 
meros. 

Diez  años  mas  tarde  Carlos  II  concedió  a  su  hermano  el  duque 
de  York  la  fértil  comarca  que  se  estiende  desde  la  parte  occidental 
del  rio  Connecticut  hasta  la  ribera  oriental  del  Delaware,  incluyen- 
do a  Long-Island  i  dando  al  mismo  personaje  las  atribuciones  del  go- 
bierno civil  i  militar.  Nichols  fué  enviado  con  trescientos  ingleses 
a  tomar  posesión  del  país,  i  los  holandeses  se  vieron  obligados  a 
ceder  su  colonia,  que  fué  gobernada  por  el  coronel  ingles  con  el 
título  de  teniente  gobernador. 

En  la  parte  occidental  de  esta  comarca  moraban  las  tribus  indias 
que  formaban  la  federación  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  las 
seis  naciones.  Durante  la  guerra  que  mas  tarde  sostuvieron  las  co- 
lonias con  la  Francia  esa  liga  les  ocasionó  grandes  males.  Scheme- 
tady  i  otras  pequeñas  aldeas  fueron  reducidas  a  cenizas  i  la  mayor 
parte  de  sus  habitantes  degollados  sin  compasión. 
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X. 

NUEVA  JERSEY. 

El  duque  de  York  cedió  esta  otra  parte  de  sus  posesiones  a  lord 
Berkleyi  sir  Jorje  Carteret,  quienes  estahlecieron  una  hermosa  co- 
onia  bajo  una  carta  de  réjimen  liberal,  que  continuó  sirviendo  de 
constitución  del  estado  hasta  el  año  de  1722  en  que  Nueva  Jersey 
pasó  a  ser  gobierno  real. 

XI. 

PENSIL  VA  NÍA. 

Esta  colonia  fué  fundada  por  el  cuákero  William  Penn  en  4682. 
Los  ingleses  se  establecieron  en  Philadelphiai,  gracias  al  gobierno 
liberal  de  Penn  ,  en  pocos  años,  se  aumentaron  considerablemente 
i  llegaron  a  formar  uno  de  los  pueblos  mas  florecientes  de  los  Es- 
tados Unidos.  En  esta  colonia  no  hubo  que  lamentar,  como  en  las 
demás,  desgracias  ocasionadas  por  los  naturales,  porque  su  funda- 
dor tuvo  especial  cuidado  en  celebrar  con  ellos  parlamentos  de  paz 
que  fueron  siempre  respetados  por  una  i  otra  parte. 

XII. 

DÉLA  WARE . 

Se  fundó  casi  al  mismo  tiempo  que  la  colonia  anterior  por  el 
mismo  sir  William  Penn,  que  la  encontró  poblada  por  algunas  fa- 
milias suecas  i  holandesas  que  le  hicieron  un  magnífico  recibimien- 
to. Llevaba  el  nombre  de  Nueva  Suecia  que  Penn  le  cambió  en  el 
actual.  En  seguida  el  ilustre  cuákero  le  dio  una  constitución  seme- 
jante a  la  de  Pensil vania,  que  se  conservó  hasta  la  época  de  la  re- 
volución. 

XIII. 

JEORJIA. 

Réstanos  solo  hablar  del  establecimiento  de  Jeorjia  para  dar  fin 
a  las  colonias  inglesas. 

En  estaparte  de  la  América,  en  la  época  del  descubrimiento,  vi- 

vian  algunas  tribus  indíjenas   algo  civilizadas.   Los    cheroqueses  i 

creeos  fueron  los  primeros  en  convertirse  al  cristianismo  i  a  las  cos- 
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lumbres  europeas.  Reunidos  en  número  de  doce  mil  fundaron  una 
población  que  adoptó  por  base  de  su  gobierno  la  forma  republica- 
na. La  palabra  de  los  misioneros  i  el  trato  con  los  ingleses,  hizo  bien 
pronto -de  aquella  ciudad  salvaje  un  centro  de  civilización  admira- 
do por  los  demás  naturales.  Las  escuelas  i  los  talleres  se  sucedier- 
on unos  a  otros,  i  hasta  una  imprenta  regular  en  que  se  hacia  uso 
de  un  alfabeto  descubierto  por  uno  de  los  mismos  indios  principió 
a  funcionar  esparciendo  entre  los  salvajes  doctrinas  útiles  i  sanos 
consejos. 

Lástima  causa  en  verdad  el  pensar  que  los  europeos  por  la  codi- 
cia de  los  feraces  terrenos  de  esos  indios  tratasen  de  suscitarles 
poco  tiempo  después  mil  tropiesos  i  embarazos  i  aun  apelasen  a  tas 
armas  para  destruir  la  obra  de  la  civilización,  degollando  a  aquellos 
infelices  (a). 

En  1732  algunos  nobles  hijos  de  Gales  obtuvieron  una  real  cédula 
para  fundar  una  población  en  la  parte  del  territorio  que  se  estiende 
entre  los  rios  Savannah  i  Altahana.  luciéronse  los  preparativos  ne- 
cesarios i  un  año  después  salieron  de  Inglaterra  ciento  diez  i  seis 
personas  con  dirección  a  Carolina,  donde  desembarcaron  con  feli- 
cidad. Dirijiéronse  al  territorio  que  se  les  habia  designado  i,  des- 
pués de  haber  comprado  el  suelo  a  los  naturales,  fundaron  la  ciu- 
dad de  Savannah,  que  fué  gobernada  por  un  sistema  impracticable 
que  la  ocasionó  grandes  desgracias.  La  prosperidad  de  esta  provin- 
cia data  desde  la  época  de  la  revolución:  en  el  dia  es  un  estado 
floreciente  que  forma  parte  de  la  confederación  de  los  Estados 
Unidos. 

XIV. 

«Es  un  honor  para  la  Inglaterra  haber  depositado  en  la  cuna  de 
sus  colonias  el  jérmen  de  su  libertad,»  ha  dicho  con  muchísima 
razón  un  ilustre  hombre  de  estado  (b).  En  efecto,  ki  mayor  parte 
de  ellas  recibieron  de  Ja  metrópoli  constituciones  liberales  que  da- 
ban a  los  colonos  franquicias!  derechos  acordados  en  Europa  a  los 
subditos  británicos.  El  juicio  por  jurados,  el  derecho  de  reunirse  i 
ocuparse  de  los  negocios  públicos,  la  elección  de  los  grandes  conse- 
jos i  el  voto  de  los  subsidios  son  otras  tantas  pruebas  de  esta 
verdad. 

Pero  los  colonos  tenían  mas  todavía.  Si   se  hubieran  contentado 

ía)  Goodrich— Les  Etas  Unis  d'  Amérique 
(b)  Guizot,  Washington. 
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con  tales  derechos  políticos,  bien  podian  haber  permanecido  en  su 
patria  sin  emprender  un  viaje  al  Nuevo  Mundo,  donde  los  esperaba 
un  incierto  porvenir.  Los  habitantes  ingleses  de  la  América  del  Nor- 
te tenia.n  creencias  relijiosas  que  apreciaban  mas  que  todos  esos  der- 
echos. Nopudiendo  profesarlas  públicamente  en  su  país,  lo  dejaron 
por  las  vírjenes  selvas  de  un  continente  inmenso,  donde  lesera 
permitido  no  solo  manifestarlas  libremente,  sino  también  propagar- 
las como  mejor  les  pareciera.  Así  se  hermanaron  en  la  cuna  de  un 
pueblo  que  mas  tarde  debia  figurar  en  primera  línea  entre  todos, 
la  fé  i  los  derechos  políticos,  la  relijion  i  la  libertad. 


CAPITULO  ir. 

I.  Verrazani.—  Santiago  Cartier. — El  Canadá.— Ataques  de  los  ingleses. — IT.  Los 
misioneros. —Fundación  de  Montreal,  San  Luis  i  San  Ignacio.— El  P.  Allouez. 
—  La  ciudad  de  Santa  ¡María.— El  P.  Marquette. — La  Salle.— La  Luisiana.— 
Marcha  subsiguiente  de  las  colonias  francesas. 

I. 

La  primera  espedicion  que  enviaron  los  franceses  a  la  América, 
del  Norte  fuédirijida  por  un  florentino  llamado  Verrazani  en  tiem- 
po de  Francisco  I.  Limitóse  a  visitar  a  Rhode-Island  i  otros  puntos 
de  poca  importancia  i  volvió  en  seguida  a  Europa  sin  haber  tomado 
posesión  de  ningún  país.  Los  franceses  empero,  no  se  desanimaron, 
i,  en  vista  de  las  inmensas  ventajas  que  reportaban  a  los  españoles 
las  colonias  del  Nuevo  Mundo,  trataron  de  fundar  a  toda  costa  al- 
gunos establecimientos  en  la  América  del  Norte.  Santiago  Cartier, 
natural  de  San  Malo,  salió  de  las  costas  de  su  patria  en  1 534,  visitó 
el  golfo  de  San  Lorenzo,  tomó  posesión  de  la  costa  i  un  año  mas 
tarde   concluyó  su  esploracion  hasta  la  isla  de  Ilochelaga. 

En  Francia,  como  en  Inglaterra,  el  protestantismo  salido  de  Ale- 
mania halló  numerosos  partidarios  i  el  gobierno  tuvo  que  ocuparse 
de  las  guerras  intestinas  que  ocasionaba  el  nuevo  dogma  con  pre- 
ferencia a  la  fundación  de  colonias  en  el  esterior.  Los  trabajos  de 
los  franceses  en  esta  época  se  ciñeron  a  esploraciones  desgraciadas, 
cuyo  únicoaliciente  era  el  comercio,  teniendo  que  esponerse  a  mil 
peligros  para  conseguirlo. 

La  Acadia  fué  esplorada  en  '1394,  i  solo  en  1 603  se  fundó  la  ciu- 
dad de  Port-Royal. 

Cinco  años  después  Champlain  fundó  a  Quebec,  prolongó  loses- 
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tablecimieatoi  al  norte  ¡entabló  relaciones  de  amistad  con  algunas 
tribus  de  los  naturales.  Estas  colonias  recibieron  el  nombre  de  Ca- 
nadá, que  todavía  conservan. 

Los  ingleses  principiaron  entonces  a  mirar  con  malos  ojos  las  co- 
lonias de  los  franceses  i  trataron  de  destruirlas.  Desde  1G10  has- 
ta 1627  invadieron  laAcadia  varias  veces,  sin  que  los  colonos  les 
hiciesen  resistencia.  Aumentóse  su  atrevimiento,  i,  en  el  mismo 
último  año  penetró  en  el  Canadá  una  escuadra  que  fué  derrotada 
delante  de  Quebec.  En  1629  volvieron  por  segunda  vez  al  Canadá, 
pusieron  sitio  a  Quebec  i  obligaron  al  gobernador  a  capitular.  La 
Francia,  sin  embargo,  recobró  sus  colonias  por  el  tratado  de  San 
Germain. 

II. 

Los  jesuitas,  de  quienes  ya  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  en 
otra  parte  de  esta  historia,  estendieron  su  celo  hasta  las  colonias  del 
norte;  visitaron  el  Canadá  i  los  demás  establecimientos  que  funda- 
ban entonces  los  católicos  romanos. 

Los  franceses  secundaron  sus  esfuerzos,  i  en  1640  se  fundó  a 
Montreal,  que  llegó  a  ser  el  centro  de  sus  operaciones.  Tres  años 
mas  tarde  los  hurones  contabana  San  Luis  i  a  San  Ignacio  como 
establecimientos,  de  los  cuales  salían  los  apóstoles  del  cristianis- 
mo que  les  enseñaban  lo  justo  i  lo  verdadero. 

Uno  de  estos  misioneros,  el  padre  Allouez,  en  los  primeros  dias 
de  setiembre  de  1665,  pasó  al  lago  Superior.  Celebrábase  a  sus 
inmediaciones  un  gran  consejo  de  varias  tribus  délos  naturales  a 
consecuencia  de  una  guerra  suscitada  entre  dos  de  ellas.  Allouez 
se  presentó  en  la  asamblea  i  t mandó  en  nombre  del  Señor  de 
los  cielos  i  de  su  amo  en  la  tierra,  que  hubiese  paz.  Los  indios  le 
oyeron  con  reverencia;  jamás  habian  visto  un  hombre  blanco.» 
Los  jesuitas  edificaron  una  capilla,  fundaron  la  misión  del  Espíri- 
tu Santo,  i  en  breve  tuvieron  el  placer  de  verse  acompañar  en  sus 
cánticos  relijiosospor  los  naturales  de  los  alrededores. 

Allouez  visitó  los  parajes  de  algunas  de  estas  tribus  i  se  informó 
délos  que  habitaban  las  demás.  Una  hermosa  relación  del  descu- 
brimiento i  producciones  de  este  país  fué  enviada  a  Francia  con  un 
proyecto  de  colonización. 

En  1668  Claudio  Dablon  i  Santiago  Marquette  fundaron  el  primer 
establecimiento  francés  dentro  de  los  límites  de  los  Estados  Uni- 
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dos  (a),  la  ciudad  de  Santa  María,  que  está  situada  entre   bosques 
i  cascadas  i  entre  los  lagos  Hurón  i  Superior. 

Marquette  aprendió  el  idioma  de  los  naturales  i  acompañado 
de  otro  misionero  se  embarcó  en  el  rio  Fox,  dejándose  llevar  por 
la  corriente  hasta  el  caudaloso  Mississippi.  Allí  encontró  una  pequeña 
población  de  indíjenas.  «Los  ancianos  les  recibieron  con  el  calumet, 
les  dijeron  que  se  íes  esperaba  i  les  invitaron  a  entraren  paz  en 
sus  habitaciones.»  Los  misioneros  manifestaron  al  rededor  del  fue- 
go de  las  cabanas  los  principios  del  cristianismo  i  los  derechos  del 
rei  de  Francia  sobre  aquel  territorio.  Los  indios  correspondieron  a 
sus  instrucciones  con  una  pipa  de  paz  adornada  con  cabezas  i  cue- 
llos de  pajaritos  i  se  despidieron  de  ellos  con  grande  afectuosidad. 

Los  dos  misioneros  fueron  interrumpidos  en  su  penoso  i  solitario 
camino  por  un  ruido  lejano  semejante  al  que  hacen  las  aguas  de  un 
caudaloso  rio.  Era  el  Misouri.  Pasaron  la  boca  del  Ohío  i  solo  se  detu- 
vieron algunas  millas  mas  allá  de  Arkansas,  donde  encontraron  al- 
gunos indios  que  se  hallaban  armados  de  sables  i  escopetas.  Mos- 
traron éstos  disposiciones  hostiles,  pero  respetaron  la  pipa  de  paz, 
bandera  blanca  del  desierto. 

Marquette,  al  año  siguiente,  se  hallaba  a  orillas  de  un  riachuelo 
que  lleva  su  nombre,  apartado  de  sus  compañeros,  orando  en  un 
tosco  altar  de  piedras  defendido  por  algunos  árboles  del  calor  de 
sol.  Acercáronse  algunos  franceses  i  el  hombre  era  un  cadáver.  Mil 
baladas  i  leyendas  existen  en-su  honor,  i  los  indios  creen  que  sn 
espíritu  domina  todavía  las  tempestades  de  las  aguas. 

Joliet,  compañero  de  Marquette,  volvió  a  Fronlenac,  hoi  Kingston, 
i  dio  parte  al  gobernador  La  Salle  del  resultado  de  la  esploracion. 
Las  pinturas  del  misionero  eran  tan  vivas  i  seductoras,  que  La  Sa- 
lle resolvió  a  toda  costa  establecer  algunas  colonias.  Embarcóse 
para  Francia  i  obtuvo  licencia  i  socorros.  Volvió  a  América,  atrave- 
só el  lago  Erie,  señaló  a  Detroit  como  un  lugar  aparente  para  fundar 
una  colonia,  .dio  a  San  Clair  el  nombre  que  tiene  i  llegó  a  Green-Bay. 
De  allí  siguió  adelante  hasta  el  lagoPeoria,  donde  edificó  un  fuerte 
después  de  haber  sufrido  algunos  desastres  i  traiciones.  Llamóle 
Creve-cceur  (rompe  corazón),  se  puso  en  marcha  a  pié  para  Fronte- 
nac  i  envió  a  Ilenepin  uno  de  sus  compañeros  para  esplorar  el 
Mississippi  (1680). 

La  Salle  navegó  al    ano  siguiente  el   mismo  rio  hasta  su  desem- 

¡á)  E^íma  Willard,  Histeria  de  los  Estados  Unidos. 
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bocadura  i  dio  al  país  que  riega  el  nombre  de  Luisiana  en  honor 
de  Luis  XIV,  su  soberano.  Volvió  entonces  a  Francia;  el  gobierno 
Je  comisionó  para  colonizar  el  territorio  que  habia  descubierto;  pero, 
siguiendo  una  dirección  equivocada,  llegó  a  Tejas  i  fundó  el  esta- 
blecimiento de  San  Luis,  donde  fué  muerto  de  un  pistoletazo  por 
uno  de  sus  compañeros. 

Desde  esta  época  las  colonias  tuvieron  que  sostener  una  guerra 
maso  menos  fuerte  con  los  ingleses,  según  estaban  en  paz  o  en 
guerra  la  Francia  i  la  Inglaterra,  que  se  disputaban  entonces  el 
dominio  del  comercio  i  délos  mares  i  la  preponderancia  en  la  polí- 
tica del  mundo. 

Mas  adelante  volveremos  a  ocuparnos  de  estos  países  i  tendremos 
ocasión  de  notar  hechos  de  alta  importancia  que,  dando  a  conocer 
a  las  sociedades  los  secretos  del  crédito,  tuvieron  su  base  en 
América  i  ocasionaron  en  Francia  una  revolución  'económica  de 
grandes  consecuencias. 
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I. 

La  España  que  habia  puesto  una  valla  al  poder  absoluto  de  sus 
reyes  acordando  privilejios  a  algunos  pueblos,  estableció  en  sus 
colonias  de  América  un  réjimen  análogo,  creando  al  lado  de  los  vi- 
reyes  i  capitanes  jenerales  los  cabildos  encargados  de  velar  inme- 
diatamente por  los  intereses  de  las  localidades.  Pero  mui  lejos  nos 
hallamos  de  asentar  por  esto  *¡ue  el  gobierno  de  las  colonias  fuera 
paternal  i  benéfico:  la  historia  en  sus  inexorables  pajinas  ha  fijados 
un  sin  número  de  hechos  que  revelan  lo  contrario. 

Apoderados  los  españoles  del  territorio  de  los  países  conquista- 
dos lo  dividieron  a  su  antojo,  sin  regla  alguna  determinada,  entre 

los  soldados  vencedores.  Los  jefes  se  reservaban  grandes  porciones 
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que  constituían  después  en  vínculos  i  nalienables  o  mayorazgos, 
causando  así  notables  perjuicios  al  desarrollo  i  embellecimiento  de 
las  poblaciones. 

Los  monarcas  de  la  Península,  satisfechos  con  el  éxito  maravi- 
lloso que  tuviéronlas  empresas  de  los  primeros  aventureros  que  se 
lanzaron  ala  conquista  del  Nuevo  Mundo,  se  contentaron  al  princi- 
pio con  recibir  el  quinto  de  los  productos  i  dejaron  al  interés  indi- 
vidual el  cuidado  de  recorrer  el  campo  en  todos  sentidos  i  procur- 
arse los  recursos  para  llevar  a  feliz  término  empresas  que  la  corona 
en  algunos  siglos  icón  inmensos  gastos  no  hubiera  conseguido. 

Realizada  la  conquista  de  una  comarca,  los  reyes  nombraban  los 
empleados  administrativos,  judiciales,  eclesiásticos  i  militares  que 
debian  rejirla  i  dictaban  a  éstos  su   omnipotente  voluntad. 

Esta  sabia  política  dio  a  la  España  en  pocos  años  i  sin  gasto  al- 
guno el  señorío  de  todo  un  continente. 

II. 

Después  del  rei  la  primera  autoridad  que  velaba  por  el  orden  i  los 
intereses  délas  colonias  americanas  era  el  Consejo  de  Indias  esta- 
blecido por  Fernando  el  Católico  el  año  de  1511.  Residía  en  Sevilla, 
único  puerto  autorizado  para  despachar  mercaderías  al  Nuevo  Mun_ 
do,  i  tenia  jurisdicción  sobre  todos  los  empleados  de  los  estableci- 
mientos existentes.  En  él  tenian  onjen  las  leyes  i  otras  disposicio- 
nes supremas  que  reglaban  la  administración,  el  comercio,  la  agri- 
cultura i  la  minería  i  a  él  iban  a  parar  en  apelación  los  juicios  de 
mayor  cuantía. 

Los  asuntos  eclesiásticos  también  eran  sometidos  al  Consejo. 
Desde  la  célebre  bula  de  donación  de  Alejandro  YI  la  corona  le  en- 
comendó el  arreglo  de  los  diezmos  i  demás  gracias  que  le  corres- 
pondían por  tal  documento  i  cuando  algunos  años  mas  tarde  Julio  II 
cedió  a  S.  M.  C.  la  facultad  de  proveer  los  beneficios  i  dignidades 
de  las  iglesias  del  Estado,  ella  pasó  también  al  mismo  Consejo  de 
Indias. 

No  pudiendo,  sin  embargo,  atenderse  desde  Sevilla  a  los  asuntos 
que  reclamaban  urjente  resolución,  la  corte  de  España  dividió  las 
colonias  de  América  en  dos  Yireinatos:  el  de  Méjico  o  Nueva  Espa- 
ña i  el  del  Perú.   El  primero  tenia  bajo  su  jurisdicción  la  península 
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de  California,  Nueva  España,  las  Antillas  i  Centro  América  i  el  se- 
gundo los  países  que  se  hallan  al  sur  delDarien.  Mas  tarde  se  creó 
el  tercero  que  comprendía  la  provincia  de  Quito  i  lo  que  se  llamaba 
la  Tierra  Firme,  es  decir,  desde  las  fronteras  de  Nueva  España,  ,a  lo 
largodel  Atlántico,  hasta  la  embocadura  del  Orinoco;  i  finalmente 
el  cuarto  en  Buenos  Aires,  cuya  jurisdicción  comprendía  a  Tucu- 
man,  Paraguai  i  Uruguai. 

También  hubo  capitanías  independientes  como  la  de  Chile. 

Al  frente  de  cada  una  de  las  grandes  divisiones  administrativas 
de  que  hablamos  habia  un  majistrado  superior  con  el  título  de  vL 
rei.  Este  empleado  representaba  la  persona  del  monarca  español  i 
gozaba  de  grandes  honores  i  prerogativas.  A  su  lado,  como  para 
equilibrar  el  poder  que  ejercía,  se  colocó  la  Audiencia.  £ste  tribu- 
nal tenia  a  su  cargo  la  administración  de  justicia  i  se  componía  de 
un  número  de  jueces  mayor  o  menor  según  era  la  estension  e  im- 
portancia de  la  comarca  en  la  cual  se  hallaba  establecido.  Sus  atri- 
buciones, empero,  no  se  ceñían  únicamente  a  la  facultad  de  admi- 
nistrar justicia  en  asuntos  civiles  i  criminales,  sino  también  a  re- 
veer  los  decretos  del  virei,  los  cuales  podían  ser  objetados  por  sus 
miembros  i  si  el  jefe  político  persistía  en  sus  determinaciones,  pa- 
saban antes  de  ejecutarse  al  Consejo  de  Indias. 

Cuando  moria  un  virei  sin  tener  designada  la  persona  que  le  su- 
cediese, ocupaba  su  lugar  el  miembro  mas  antiguo  de  la  Audiencia 
hasta  que  el  nombrado  por  el  soberano  reclamase  el  cargo. 


III. 


Las  leyes  españolas  se  consideraron  vijentes  en  América  hasta 
el  año  de  1680,  época  en  que  se  promulgó  el  Código  de  Indias  des- 
tinado esclusivamente  a  las  colonias  del  Nuevo  Mundo.  Este  cuer- 
po de  leyes  se  halla  dividido  en  nueve  libros  i  comprende  disposi- 
ciones calculadas  para  llenar  las  necesidades  de  estos  países  en  con- 
formidad a  la  política  suspicaz  desarrollada  en  aquella  época  por  la 
corte  de  España. 

Para  dar  una  idea  cabal  de  esta  Iejislacion  nos  bastará  citar  el 
juicio  de  un  concienzudo  escritor:  «En  cuanto  a  fomentar  la  indus- 
tria, dice,  a  asegurar  la  recta  administración  de  justicia,  mejorar  las 
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costumbres  i  propagar  las  luces  no  hai  código  mas  defectuoso  ni 
mas  mezquino  (a).» 

La  Nueva  i  Novísima  Recopilación,  las  Partidas,  las  leyes  de  Al- 
calá, las  ochenta  i  tres  de  Toro,  el  Fuero  Real,  el  Fuero  Juzgo  i 
otras  disposiciones  españolas  continuaron  vijentes  en  estos  países, 
pero  solo  en  cuanto  no  se  oponían  a  las  leyes  de  Indias. 

El  gran  desarrollo  de  los  trabajos  mineros  hizo  también  que  se 
notase  la  falta  de  disposiciones  especiales  sobre  el  particular,  i  la 
España  se  apresuró  a  dictar  desde  luego  una  ordenanza  de  minas 
para  Nueva  España  con  fuerza  de  lei  en  todas  las  colonias,  i  mas 
tarde  otra  especial  para  el  vireinato  del  Perú. 

Encuantoal  comercio,  la  España  ejerció  sobre  la  América  el  mo- 
nopolio mas  odioso.  Ninguna  otra  nación  podia  importar  mercade- 
rías a  estas  comarcas,  ni  mucho  menos  esportarlas.  Aun  en  la 
Península  misma  no  habia  libertad  de  enviar  cargamentos  a  la 
América.  Al  principio  solóse  permitió  que  saliesen  de  Sevilla  las 
espediciones  mercantiles,  mas  tarde  se  dio  este  privilejio  al  puerto 
de  Cádiz  (1720). 

Incrementando  notablemente  el  comercio  i  surjiendo  en  las  co- 
lonias con  el  desarrollo  de  las  nuevas  poblaciones  que  se  formaban 
gran  número  de  necesidades  que  la  corte  no  podia  satisfacer,  se 
permitió  a  los  ingleses  a  fines  del  siglo  XVIII  enviar  anualmente  un 
buque  con  mercaderías  a  Panamá.  Estos  abusaron  de  la  concesión 
i  derramaron  a  precios  ínfimos  los  diversos  productos  de  su  país 
en  estas  comarcas.  El  contrabando  tomó  proporciones  tan  jigantez- 
cas,  que  casi  anuló  el  comercio  de  la  España.  Carlos  III  abrió  en- 
tonces los  demás  puertos  de  la  Península  i  permitió  a  todos  sus  sub- 
ditos, sin  escepcion  ¡alguna,  establecer  relaciones  comerciales  en 
las  colonias  (1765). 

Tales  son  las  bases  principales  del  sistema  de  colonización  adop- 
tado por  la  corte  de  Madrid  en  sus  posesiones  de  América. 

IV. 

Pasemos  ahora  a  ocuparnos  de  las  Antillas  durante  la  dominación 
española. 

(a)  ANDTiKsRKT.r.o,  Repertorio  .\mericano,  tomo  III,  púj.  19H. 
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La  Isla  de  Cuba  descubierta  por  Cristóbal  Colon  el  27  de  octu- 
bre de  1492  i  conquistada  por  don  Diego  Velásquez  algún  tiempo 
después,  como  dijimos  antes,  no  ofrece  en  la  época  del  coloniaje 
acontecimientos  notables  que  deban  ocupar  las  pajinas  *  de  esta  re- 
seña. 

Baracoa  i  Santiago  fueron  sucesivamente  las  capitales  de  esta  is- 
Ja;  la  ciudad  de  la  Habana  se  fundó  también  al  mismo  tiempo, 
pero  su  importancia  data  solo  desde  julio  de  4538,  época  en  que,  to- 
mada por  asalto,  saqueada  i  reducida  a  cenizas  por  algnnos  corsarios 
franceses,  se  hizo  reedificar  por  Hernando  de  Soto,  conquistador 
mas  tarde  de  la  hermosa  comarca  de  la  Florida. 

El  tabaco  i  la  caña  de  azúcar  fueron  los  primeros  artículos  de  co- 
mercio que  se  esportaron  de  Cuba  i  los  que  todavía  se  prefieren  por 
los  consumidores  de  todos  los  países.  Las  minas  se  descuidaron 
algún  tanto,  pero  sus  habitantes  las  esplotan  en  el  dia  con  buenos 
resultados. 

La  guerra  que  en  1762  se  suscitó  éntrela  Francia  i  la  Inglater- 
ra, hizo  que  la  España  se  aliase  a  la  primera  i  que  la  segunda  se 
apoderase  con  facilidad  de  la  hermosa  isla  de  Cuba.  Pero  la  guerra 
se  concluyó  al  fin  i  las  tres  potencias  belijerantes  firmaron  la  paz 
el  3  de  noviembre  de  1763.  La  Francia  cedió  a  la  España  la  pe- 
queña parte  de  la  Luisiana  que  aun  conservaba  i  ésta  a  la  Ingíater^ 
ra  las  fértiles  tierras  de  la  Florida  en  cambio  de  Cuba,  que  de 
este  modo  pasó  otra  vez  al  poder  de  sus  primeros  señores,  quienes 
todavía  la  conservan. 

Y. 

El  primer  nombre  que  los  conquistadores  dieron  a  la  isla  de 
Haiti  fué  el  de  Española,  que,  conservado  por  mas  de  trescientos 
años,  ha  tenido  al  fin  que  ceder  su  lugar  al  antiguo. 

Las  muchas  minas  de  metales  preciosos  en  que  abunda  el  país 
fueron  desde  el  principio  el  objeto  de  las  miradas  de  los  colonizador- 
es, que  hacían  trabajar  en  ellas  dia  i  noche  a  los  naturales.  Estas 
tareas  i  sufrimientos  a  que  no  estaban  acostumbrados  disminuyeron 
considerablemente  su  número  i  acabaron  en  pocos  años  por  despo- 
blar completamente  la  isla.  Sin  embargo,  los  emigrados  que  afluían 

de  todas  partes  en   busca  del  oro  que  relucía  en   sus  montañas  i 
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hasta  en  sus  arroyos  traían  consigo  negros  del  África  i  daban  vida 
i  actividad  a  la  industria. 

En  1725,  a  consecuencia  déla  ocupación  por  la  Francia  de  la  pe- 
queña isla  del  Viento,  la  España,  que  no  gustaba  de  ello,  tomó  algu- 
nos barcos  pertenecientes  a  la  nueva  colonia.  Esto  hizo  que  varios 
piratas  franceses  se  encargaran  délas  represalias.  Desembarcaron 
primeramente  al  norte  de  Santo  Domingo  e  hicieron  algunos  robos  i 
depredaciones  de  poca  consideración.  Alentados  mas  tarde  por  el 
buen  resultado  que  obtenían  i  el  completo  descuido  de  las  autori- 
dades españolas,  atacaron  repetidas  veces  a  los  habitantes,  les  ro- 
baron sus  bienes,  mujeres  e  hijas  i  acabaron  por  apoderarse  com- 
pletamente déla  costa  de  la  Tortuga  i  de   los  puntos  adyacentes. 

La  España  trató  entonces  de  precaver  el  peligro  en  que  se  halla- 
ban sus  colonias;  pero  ya  era  tarde,  I^os  filibusteros  (así  se  llamaba  a 
los  piratas)  eran  numerosos  i  estaban  prevenidos  a  todo  evento.  Le- 
Vaseur,  su  caudillo,  derrotó  varias  veces  a  las  escuadras  españo- 
las iseburlódesus  esfuerzos  por  apoderarse  de  los  fuertes  que  ha- 
bía fundado. 

La  historia  de  estos  piratas  durante  veinte  años  forma  el  ro- 
mance de  la  marina  francesa  en  esa  época,  romance  en  que  mu- 
chas veces  van  mezclados  el  heroísmo  i  el  horror,  el  vicio  i  la 
virtud. 

En  1706  Bertrán  d'Ogeron,  joven  instruido  i  laborioso,  trató 
de  sujetar  a  reglas  determinadas  i  morales  la  colonización  de 
Santo  Domingo.  Fácil  es  imajinarse  los  mil  inconvenientes  con  que 
tendria  que  tropezar  para  conseguirlo,  pero  al  fin  todo  lo  venció 
su  amor  patrio  i  su  espíritu  emprendedor.  Con  las  mujeres  que 
hizo  venir  de  Francia  creó  para  sus  compañeros  los  vínculos  de  la 
sociedad  doméstica,  i  con  premios  distribuidos  -a  la  industria  i  a 
las  artes  consiguió  dedicarlos  al  trabajo  i  prepararlos  para  recibir 
mejores  leyes.  La  muerte  arrebató  en  una  edad  prematura  al  sabio 
i  prudente  gobernador.  Las  personas  que  le  sucedieron  siguieron 
también  sus  huellas,  fundaron  nuevas  ciudades  i  protejieron  las 
ciencias  i  las  artes,  elevando  así  la  colonia  a  la  altura  de  la  me- 
trópoli. 


«GE    WASIKIQRI  ^'í^'ñ 


12  EL    COLONIAJE. 

sas  en  la  ignorancia  i  la  desigualdad  de  las  clases,  los  medios  que 
se  empleaban  para  realizarlas.  Fácil  es  conocer  lo  que  de  estas  re- 
glas emanaba.  Sin  embargo,  lo  que  produjo  mas  malos  resultados 
fué  el  réjimen  de  gobierno  i  la  autoridad  ilimitada  que  se  concedió 
a  los  primeros  jefes.  Con  todo,  esto  no  duró  mucho  tiempo,  i  así 
que  los  monarcas  principiaron  a  ver  relucir  los  metales  preciosos 
que  salían  de  la  América,  la  cosa  cambió  de  aspecto  i  los  colonos 
tuvieron  que  sujetarse  a  reglas  mas  equitativas  i  a  una  dependen- 
cia absoluta  de  la  corona.  Mas  tarde  el  establecimiento  de  virei- 
natos,  como  hemos  dicho,  introdujo  variaciones  en  la  forma  de 
gobierno,  permitiendo  a  los  vireyes  nombrar  tales  i  cuales  majis- 
trados  i  ejercer  ciertas  funciones  que  pertenecían  antes  al  so- 
berano. 

Las  colonias  españolas  eran  mui  diferentes  de  cuantas  hasta  en- 
tonces habían  fundado  los  otros  pueblos  europeos.  No  tenían  un 
réjimen  especial,  sino  una  mezcla  de  todos  los  métodos  de  coloni- 
zación. 

El  comercio  i  la  industria  pocas  veces  consiguieron  la  protec- 
ción que  debían  esperar,  i,  lejos  de  ello,  se  llegó  a  prohibir  en  las 
colonias  el  cultivo  del  vino  i  del  aceite  i  la  fabricación  de  diver- 
sas manufacturas. 

El  laboreo  de  minas  era  uno  de  los  fines  principales  de  la  Espa- 
ña, i  para  llenarlo  se  prohibió  también  el  comercio  estranjero,  im- 
poniéndose las  penas  de  muerte  i  confiscación  a  los  infractores  amer- 
icanos. 

La  instrucción  no  fué  menos  desgraciada.  Ordenóse  que  solo 
pudieran  importarse  aquellos  libros  que  hubiese  aprobado  de  an- 
temano el  consejo  de  la  Santa  Inquisición,  privándose  de  este  modo 
a  la  América  de  las  doctrinas  nuevas  i  de  toda  otra  clase  de  ins- 
trucción que  no  tendiese  a  arraigar  el  despotismo  por  medio  del 
error,  del  embrutecimiento  i  de  la  ignorancia. 

Aun  se  fué  mas  adelante.  Se  consideró  a  los  americanos  como 
incapaces  e  indignos  de  recibir  los  mas  augustos  sacramentos  del 
cristianismo  i  fué  necesario  que  el  supremo  pontífice  Paulo  III  por 
bula  de  1537  los  declarase  creaturas  razonables  como  las  demás  de 
la  especie  humana  para  que  se  alzara  tan  ridicula  prohibición. 
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II. 

Hemos  referido  el  modo  cómo  cayó  el  inmenso  imperio  de  Mé- 
jico en  manos  de  los  españoles,  los  primeros  resultados  de  la  con- 
quista, miramos  arder  las  hogueras  con  millares  de  víctimas,  cor- 
rer a  torrentes  la  sangre  de  otras  tantas,  incendiarse  los  mas 
grandes  monumentos  de  los  naturales  de  la  América,  predicarse 
el  Evanjelio,  la  doctrina  de  paz  i  caridad,  con  el  hierro  i  el  fuego..., 
en  fin,  una  invasión  bárbara  i  brutal  i  una  mezcla  incomprensi- 
ble de  bajezas  i  heroísmo,  de  crímenes  i  virtud....  Corramos  un 
velo  sobre  tales  acontecimientos  i  ocupémonos  de  la  época  déla 
colonización. 

Es  la  hora  en  que  el  primer  sueño  ha  cerrado  los  ojos  de  la  opu- 
lenta i  poderosa  Méjico,  que  duerme  tranquila,  agobiada  por  el 
cansancio  de  una  lucha  larga  i  terrible,  en  la  cual  no  ha  podido 
vencer.  Sus  tiranos  siguen  oprimiéndola  i  sus  lamentos  atraviesan 
el  mar. 

Se  conmueve  al  fin  la  España  i  trata  de  mejorar  la  condición  de 
los  americanos.  Se  recomienda  el  buen  trato  a  los  indíjenas  i  se 
dictan  varias  medidas  para  castigar  los  abusos.  Algunos  años  mas 
tarde  todos  los  naturales  del  Nuevo  Mundo  son  reputados  libres  i 
subditos  de  la  corona,  con  la  obligación  de  pagar  un  peso  por  ca- 
beza i  trabajar  en  las  minas  con  retribuciones  señaladas  i  en  el 
turno  correspondiente.  Para  esto  se  atendió  también  a  su  estado  i 
costumbres  sociales  i  a  la  constitución  física  de  cada  tribu.  Mas 
aun.  Con  el  objeto  de  protejerlos  contra  toda  arbitrariedad  e  injus- 
ticia se  nombró  un  oficial  español  paralada  distrito  con  el  título 
de  protector  de  indios.  De  este  modo  se  trató  de  protejer  la  propie- 
dad i  cimentar  el  imperio  de  la  justicia  i  de  la  lei.  Por  consiguien- 
te, si  hubo  faltas  i  deslices  a  este  respecto  en  la  administración  de 
las  colonias  no  deben  atribuirse  siempre  a  la  metrópoli  que  desde 
el  principio  de  la  conquista  dictó  buenas  medidas  para  favorecer  a 
los  indios,  sino  a  la  debilidad  i  ambición  délos  gobernantes.  Por  otra 
parte,  si  es  cierto  que  hubo  medidas  malas,  es  preciso  recordar 
también  que  ellas  se  dictaban  según  las  ideas  atrasadas  de  la  época 
i  que  parecían  necesarias  para  cimentar  la  autoridad  en  comarcas 
separadas  de  la  Península  por  una  distancia  inmensa. 


14  EL    COLONIAJE. 

El  sistema  de  opresión  i  venalidad  alimentado  por  la  opulencia 
i  la  codicia  subsistió,  sin  embargo,  durante  trescientos  años,  i  la 
mayor  parte  de  los  vireyes  debieron  tan  elevado  cargo  a  los  mi- 
llares de  pesos  que  habían  dado  por  desempeñarlo. 


111. 


'En  1765  Carlos  III  dio  mas  protección  i  libertad  a  la  industria 
i  quitó  algunas  de  las  trabas  que  embarazaban  el  comercio. 

La  creación  délos  vireinatos  del  Rio  de  la  Plata  i  de  Nueva  Gra- 
nada favoreció  también  a  Méjico  i  las  comunicaciones  con  las  Fili- 
pinas le  abrieron  una  nueva  fuente  de  riqueza. 

Los  naturales  se  sublevaron  varias  veces,  pero  otras  tantas  se 
vieron  obligados  a  obedecer  a  la  triste  lei  del  vencedor.  Los  chi- 
chimecas  fueron  los  mas  porfiados.  Sus  derrotas,  lejos  de  quitarles 
)a  esperanza  del  vencimiento,  les  infundían  nuevo  valor  i  los  cadá- 
veres de  sus  hermanos  eran  el  altar  sobre  el  cual  hacían  sus  jur- 
amentos de  venganza  i  devastación.  Los  españoles  abusaron  hor- 
riblemente de  sus  victorias  i  concluyeron  mui  luego  con  el  pueblo 
mas  valiente  del  imperio  mejicano. 

Nuevas  ciudades  se  levantaron  entonces  i  numerosos  pobladores 
acudieron  de  todas  partes  a  gozar  en  aquella  colonia  de  la  benig- 
nidad del  clima  i  de  los  placeres  que  trae  consigo  la  opulencia. 

Organizadas  las  nuevas  poblaciones,  se  establecieron  ocho  dió- 
cesis en  las  provincias,  todas  sufragáneas  del  arzobispado  de  Mé- 
jico, siendo  la  principal  la  de  Puebla. 

El  tribunal  de  la  inquisición,  que  tenia  su  asiento  en  la  capital 
del  vireinato,  estendia  su  jurisdicción  a  las  islas  de  Barlovento  i  Fi- 
lipinas. Independiente  de  los  vireyes  al  principio,  recibió  órdenes 
mas  tarde  de  consultar  las  medidas  que  adoptase  con  estos  fun- 
cionarios, a  fin  de  que  ambas  autoridades  marchasen  enteramente 
de  acuerdo. 

Para  regularizar  el  gobierno  civil,  se  dividió  también  el  virei- 
nato en  doce  intendencias  que  llevaron  los  nombres  de  las  capitales 
de  los  pueblos  donde  tenían  su  asiento  (i  de  diciembre  de  1786). 
Por  la  misma  ordenanza  se  establecieron  reglas  convenientes  para 
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facilitar  la  acción  administrativa  en  los  ramos  de  justicia,  polic/a, 
hacienda  i  guerra,  i  dar  fomento  a  la  agricultura,  la  industria  i  la 
minería. 

El  ejército  era  bien  organizado  i  poco  costoso.  «Por  una  dispo- 
sición tan  política,  como  económica,  la  fuerza  principal  destinada 
a  la  defensa  del  país  consistía  en  cuerpos  que  se  llamaban  de  mi- 
licias provinciales,  los  cuales  no  se  ponían  sobre  las  armas  sino 
cuando  el  caso  lo  pedia.  Componíanse  déjente  del  campo  i  artesa- 
nos, que,  sin  separarse  de  sus  ocupaciones  en  tiempo  de  paz,  esta- 
ban dispuestos  a  servir  en  la  guerra  sin  otro  gasto  que  el  pequeño 
de  pié  o  cuadro  veterano  que  tenían  para  su  organización  i  disci- 
plina, reuniéndose  en  períodos  determinados  para  recibir  la  ins- 
trucción necesaria.  Estos  cuerpos  estaban  distribuidos  por  distri- 
tos, i  en  cada  uno  de  éstos  las  compañías  por  pueblos,  i  los  caba- 
llos de  los  rejimientos  se  repartían  entre  los  hacendados  de  cada 
distrito,  quienes  estaban  obligados  a  presentarlos  en  buen  estado 
cuando  se  los  pedían.  La  oficialidad  la  formaban  los  propietarios  i 
era  un  honor  mu  i  pretendido  i  que  se  compró  a  caro  precio  cuan- 
do estos  cuerpos  se  levantaron  el  empleo  de  coronel  o  teniente 
coronel  de  ellos.»  (a) 

IV. 

En  Centro  América  pocos  sucesos  notables  ocurrieron  durante  la 
época  del  coloniaje.  T  en  efecto  desde  la  muerte  del  célebre  conquis- 
tador de  estas  comarcas  hasta  4821,  época  de  la  independencia, 
la  historia  de  Guatemala,  Honduras,  Costa-Rica,  Nicaragua  i  el  Sal- 
vador no  se  reduce  a  otra  cosa  que  a  una  repetición  mas  o  menos 
variada  de  lo  que  pasó  a  los  demás  estados  del  Nuevo  Mundo  bajo 
la  dominación  española. 

Aumento  de  población  por  medio  de  colonos  que  introdujeron  al- 
gunas compañías  relijiosas,  lento  desarrollo  del  comercio  i  de  la 
industria,  desavenencias  entre  los  gobernantes  i  gobernados,  entre 
la  Real  Audiencia  i  los  diversos  capitanes  jenerales,  tal  es  el  resu- 
men que  podemos  presentar  de  los  sucesos  de  la  época  en  esta 
hermosa  parte  de  la  América. 

(a)  Alaman,  Historia  de  Méjico  tomo  I. 
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La  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  o  Guatemala,  de  la  cual 
hablamos  antes,  fué  destruida  por  los  fuegos  del  volcan  situado  a  sus 
inmediaciones  i  por  las  aguas  del  océano  que  la  inundaron  de  re- 
pente en  1  544.  Trasladada  a  un  lugar  mas  seguro,  sufrió  en  1775 
un  terremoto  que  la  destruyó  hasta  los  cimientos,  haciendo  perecer 
bajo  las  ruinas  a  gran  número  de  sus  pobladores.  Algunos  miles  de 
los  que  sobrevivieron  quedaron  allí  i  el  resto  fundó  a  pocas  leguas 
de  distancia  la  ciudad  que  hoi  se  conoce  como  capital  del  estado. 

V. 

Pero  si  la  marcha  del  gobierno  i  el  réjimen  interior  de  estasco- 
marcas  no  ofrece  otros  hechos  que  merezcan  una  mención  especial, 
no  sucede  lo  mismo  con  los  intentos  hechos  por  los  filibusteros 
para  apoderarse  de  las  costas. 

«Las  vastas  posesiones  que  la  España  tenia  en  el  continente 
americano,  no  podran  ser  fácilmente  defendidas,  estando  abierto 
casi  enteramente  el  estenso  litoral  que  bañan  las  aguas  del  océano 
caribe  i  las  del  mar  Pacífico.  Algunos  puntos  militares  importantes, 
como  Cartajena,  Omoa,  etc.,  poseían  fortificaciones,  pero  la  gran 
línea  de  costas  debia  necesariamente  estar  poco  resguardada.  A 
esto  talvez  deba  atribuirse  el  que  los  españoles  hayan  formado 
por  lo  regular  las  poblaciones  principales  en  el  interior,  pues,  de 
otro  modo,  habrían  quedado  espuestas,  tanto  a  los  asaltos  de  los 
corsarios  i  piratas  que  infestaron  los  mares,  especialmente  a  me- 
diados del  siglo  XVII,  como  a  los  ataques  de  las  fuerzas  navales  de 
las  naciones  con  quienes  la  España  sosteniapor  entonces  frecuen- 
tes guerras. 

«Un  escritor  antiguo  sobre  las  cosas  de  estos  países,  a  quien  han 
citado  después  otros  que  se  han  ocupado  en  la  historia  de  la  época 
anteriora  la  independencia,  Alcedo,  describe  asía  los  aventureros 
que  por  los  años  de  1660  hostilizaban  los  establecimientos  españo- 
les en  esta  parte]del  mundo.  Flibustiéres,  dice,  es  el  nombre  de  los 
corsarios,  o  mas  bien  piratas,  que  de  todas  las  naciones  se  estable- 
cieron en  la  isla  de  Santo  Domingo  con  el  nombre  de  Bucaniers. 
Algunos  que  no  estaban  contentos  con  aquella  vida  se  juntaban 
en  número  de  cuarenta  o  cincuenta,  compraban  una  barca  i  ele- 
jian  un  comandante,  con  el  cual  salian  a  robar  i  piratear  cuantas 
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embarcaciones  encontraban.  Con  esta  facilidad  de  hacerse  ricos  i 
la  libertad  de  vivir  en  los  vicios  mas  abominables,  se  aumentaron 
considerablemente,  i,  hechos  dueños  de  la  pequeña  isla  de  la  Tortuga 
i  de  algunas  embarcaciones  considerables,  empesaron  a  atacar  los 
puertos  i  costas  de  los  españoles,  cometiendo  en  ellos  las  mayores 
atrocidades. 

«Nuestra  propia  historia  de  aquella  época  nos  dice  que  en  el  año 
1671,  después  de  haber  sido  tomada  i  quemada  la  antigua  Panamá, 
se  avistaron  las  embarcaciones  de  los  piratas  en  las  costas  de  Nicar- 
agua i  Costa-Rica,  que  se  dispusieron  fuerzas  para  su  defensa  i  que 
de  Guatemala  acudieron  con  el  mismo  fin.  Los  corsarios  del  aven- 
turero francés  Charpe  entraron  en  1681  i  1686  en  el  puerto  de 
Caldera,  saquearon  i  quemaron  la  ciudad  de  Esparsa  (en  Costa- 
Rica)  i  se  llevaron  cautivas  muchas  personas,  a  quienes  después 
volvieron  aechar  a  tierra,  mediante  el  rescate  de  mil  pesos.  Según 
el  mismo  autor  a  quien  antes  se  ha  citado,  la  ciudad  de  León,  capi- 
tal de  la  provincia  de  Nicaragua,  fué  saqueada  en  168o  por  algunos 
piratas  a  la  vista  casi  de  un  cuerpo  de  tropas  que  no  pudo  impe- 
dirlo. El  puerto  del  Realejo  se  vio  también  frecuentemente  hosti- 
gado por  aquellos  peligrosos  visitantes.  Granada,  mas  tarde  cuartel 
jeneral  de  aventureros  no  menos  feroces  que  los  del  siglo  xvn,  no 
es  la  primera  vez  que  se. ve  aflijida  por  piratas  estranjeros.  Puede 
parecer  interesante  lo  que  a  este  respecto  informaba  al  rei  en 
1759  el  sarjento  mayor  don  Jerónimo  de  la  Vega  i  Lacayo,  a  quien 
hoi  a  este  propósito  cita  en  sus  memorias  el  Illnio.  señor  García 
Pelaez. 

«Esta  ciudad,  decia  Lacayo,  seria  hoi  la  mas  opulenta  de  la  pro- 
vincia, a  no  haber  sido  saqueada  tres  veces,  las  dos  primeras  por  el 
rio  de  San  Juan  i  la  otra  por  Escalante,  puerto  situado  en  el  mar  del 
sur,  veinte  leguas  distante.  Desembarcó  en  él  a  7  de  abril  de  1685 
un  pequeño  número  de  ingleses  i  franceses,  que  no  ascendía  a 
cuatrocientos.  Noticiosos  los  españoles  de  esta  novedad,  hicieron 
sus  preparativos  para  defenderse,  formando  en  la  plaza  una  trin- 
chera cuadrada  con  catorce  cañones  i  seis  pedreros.  A  las  dos  de 
la  tarde  deldia  9  se  acercó  el  enemigo  a  ella  doblando  para  esto 
sus  marchas:  una  emboscada  le  hizo  detener  el  paso  i  perder  un 
hombre:  comenzó  a  atacar  la  trinchera  i  en  breve  tiempu  la  asaltó 
i  se  apoderó  de  la  plaza.  A\  dia  siguiente  propuso  a  su  vecindario 
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su  rescate,  i  que  de  rehusarlo  seria  entregada  la  ciudad  al  fuego. 
Creyóésteser  amenaza  i  no  trató  de  redimirla  hasta  que  vieron  ar- 
der la  iglesia  de  San  Francisco  i  diez  i  ocho  casas  principales .  Causa- 
do este  daño,  se  retiró  el  enemigo  sin  mas  pérdida  que  la  de  trece 
hombres.»  El  13  de  octubre  de  185o  recuerda  en    cierto  modo  el 

9  de  abril  de  1685;  pero  hoi  las  circunstancias  son  mui  diferentes 
de  las  que  eran  en  aquella  época.  Entonces  los  cuatrocientos  pira- 
tasque  asaltaron  a  Granada  no  hicieron  otros  daños  que  los  que 
quedan  referidos  i  se  retiraron  satisfechos  con  lo  que  los  amedrenta- 
dos habitantes  debieron  de  pagar  por  su  rescate.  Hoi  los  filibuster- 
os no  se  contentan  con  tan  poco:  un  tratado  de  rendición  que  lo 
puso  todo  en  manos  de  los  aventureros  fué  el  precio  con  que  hu- 
bieron de  comprarse  las  vidas  i  las  propiedades  de  los  principales 
ciudadanos,  i  los  piratas  han  sido  dueños  del  país,  que  ha  tenido 
menos  elementos  de  resistencia  a  la  mitad  del  siglo  xix,  que  los 
que  poseía  a  fines  del  xvn.  ¡Estraño  contraste  que  podía  dar  már- 
jen  a  dolorbsas  reflexiones! 

«Honduras  tampoco  estuvo  libre  de  la  plaga  de  la  piratería,  pues 
Trujillo  i  Olancho  fueron  por  el  año  de  1688  asaltados  i  saqueados 
por  aventureros  que  se  llevaron  cautivos  al  gobernador  i  otras  per- 
sonas, recibiendo  cinco  mil  pesos  por  su  rescate.  En  fin,  Guate- 
mala misma  llegó  alguna  vez  a  encontrarse  amenazada,  pues  ha- 
biendo asaltado  los  filibusteros  el  puerto  de  Realejo  i  la  ciudad  de 
León  el  año  de  1685,  se  supo  que  tenian  el  designio  de  venir  a 
-atacar  la  capital  del  reino,  entrando  por  la  barra  de  Iztapan,  por 

10  que  se  tomaron  providencias,  siendo  una  de  ellas  la  de  conver- 
tiren  plaza  de  armas  aEscuintla,  reuniéndose  allá  las  compañías  de 
aquel  partido  con  tres  de  la  ciudad  de  Guatemala  i  cinco  del  va- 
lle de  la  misma. 

«Ni  se  dejó  solo  a  la  España  en  aquel  tiempo  el  cuidado  de 
perseguir  i  esterminara  los  filibusteros  que  atacaban  sus  estableci- 
mientos. Consta  por  nuestra  historia  antigua,  que  la  Inglaterra  i  la 
Francia  no  vieron  con  indiferencia  aquellas  violaciones  escanda- 
losas déla  Jei  délas  naciones  i  que  antes  bien  contribuyeron  efi- 
cazmente con  sus  fuerzas  navales,  a  limpiar  los  mares  de  los  fili- 
busteros quetantos  daños  ocasionaban.  El  duque  de  Albemarlefué 
enviado  por  el  gobierno  británico  con  la  comisión  especial  de  per- 
seguir a  lo?  pirata?;  i  en  efecto,  se  dice  que  desempeñó  tan  bien  su 
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cometido,  quemando  ahorcar  a  cuantos  filibusteros  hubo  a  las  ma- 
nos, cuyo  beneficio  produjo  la  tranquilidad  en  las  costas  i  puertos 
de  los  españoles  i  grande  aplauso  a  aquel  gobernador  (lo  era  de 
Jamaica),  que  murió  el  año  de  1689.  Iguales  providencias  tomó  por 
su  lado  en  1714  el  conde  de  Blenac,  gobernador  deSanto  Domin- 
go, quien  persiguió  a  los  filibusteros  hasta  obligarlos  a  abandonar 
tan  perniciosa  profesión. 

«Así  terminó  la  primera  época  del  filibusterismo  en  Centro  Amér- 
ica, para  venir  a  aparecer  doscientos  años  mas  tarde  casi  en 
los  mismos  puntos  que  la  primera  vez  i  en  condiciones  análo- 
gas a  las  que  presentaban  esas  empresas  atrevidas  a  fines  del  si- 
glo xvii.»  (a) 


CAPITULO  III. 


I.  Fundación  de  Santo  Tomas.  — Trímeros  viajes  de  los  franceses  a  las  Gua- 
yanas— Fundación  de  colonias. — II.  Los  holandesas  en  el  mismo  territorio.— 
Los  portugueses.— Los  ingleses. 

i 

I. 

Después  del  viaje  dé  Gonzalo  Pizarro  al  Amazonas,  que  hemos  re- 
ferido en  otro  lugar,  las  fértiles  tierras  de  la  parte  septentrional  de 
la  América  del  Sur  conocidas  hoicon  el  nombre  de  Guayanas,  con- 
tinuaron atrayendo  las  miradas  codiciosas  de  los  españoles.  Diego 
de  Ortaz,  con  permiso  del  emperador  Carlos  V,  fundó  por  lósanos 
de  1540  a  42  la  ciudad  de  Santo  Tomas. 

Esta  fué  por  entonces  la  única  colonia  de  los  españoles,  que 
despreciaron  el  territorio  por  no  encontrar  en  él  oro  en  abun- 
dancia, su  único  i  poderoso  móvil  de  establecimientos  i  conquistas. 

Algunos  esploradores  franceses  que  a  mediados  del  siglo  xvi  vi- 
sitaban las  costas  del  Brasil,  fueron  los  primeros  que,  a  su  vuelta 
a  Europa,  dieron  a  conocer  la  importancia  de  estas  comarcas.  A  las 
relaciones  fabulosas  i  exajeradas  que  aparecieron  desde  luego  su- 
cedieron mas  tarde  publicaciones  novelescas,   cuyo  teatro  eran  las 

(a)  Gaceta  de  Gcatemala,  el  número  de  ?  de  junio  de  1856. 
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Guayanas,  que,  de  este  modo,  llegaron  a  ser  ricas  i  deliciosas  en  la 
imajinacion  de  los  poetas  i  sus  lectores. 

Despertóse  en  consecuencia  el  deseo  de  visitarlas;  i  hombres  de 
todas  las  naciones  se  hicieron  a  la  vela  en  busca  de  las  encantador- 
as tierras  qué  les  habían  descrito  acalorados  viajeros.  Triste  fué  el 
resultado  que  sucedió  a  las  ilusiones  de  cada  cual  i  mui  pocas  las 
familias  que  quisieron  formar  establecimientos  en  el  territorio.  Sin 
embargo,  en  poco  tiempo  hubo  allí  colonias  francesas,  holandesas  i 
portuguesas,  entre  las  cuales  las  primeras  fueron  las  que  mas  se 
distinguieron  por  sus  adelantos  i  rápidos  progresos.  Su  sistema,  em- 
pero, tuvo  malos  resultados  al  principio,  porque,  tendiendo  a  for- 
mar establecimientos  poblados  esclusivamente  por  franceses,  pri- 
vó a  los  naturales  del  país  de  los  beneficios  que  trae  consigo  la  co- 
lonización europea,  apartándolos  de  las  nuevas  ciudades  i  dejando 
a  éstas  en  una  grande  inseguridad.  La  llegada  de  nuevos  colonos  i 
el  refujio  de  los  franceses  que  eran  derrotados  en  el  Brasil  aumen 
taron  el  número  de  los  establecimientos.  Los  recien  llegados  tratar- 
on de  mejorar  el  réjimen  que  en  ellos  se  habia  seguido,  fundando 
aldeas  en  el  interior  del  país.  Pero  esto  no  hizo  sino  empeorar  el  mal; 
porque  los  indios,  temiendo  mas  por  sus  propiedades  i  personas, 
atacaron  con  furia  las  nuevas  poblaciones,  donde  no  se  les  daba 
manifestación  alguna  de  amistad. 

La  conveniencia  i  las  relaciones  comerciales  que  se  entablaron 
después  con  los  indíjenas  vencieron  al  fin  la  repugnancia  que  mos- 
traban los  franceses  a  la  fusión  de  ambas  razas.  La  paz  i  la  tranqui- 
lidad renacieron  por  todas  partes;  i  la  libertad  del  comercio  estran- 
jero  unida  al  establecimiento  de  misioaes  católicas  de  jesuitas  i 
otras  órdenes  monásticas  en  las  diversas  colonias,  abrieron  a  la 
Guayana  Francesa  una  era  de  prosperidad  que  todavía  dura,  por- 
que, aunque  dependiente  de  la  metrópoli,  este  país  goza  en  el  dia 
de  las  ventajas  que  reportan  a  todos  los  pueblos  la  civilización  i  el 
réjimen  de  un  gobierno  bien  constituido  (a). 

La  capital  de  esta  Guayana  es  Cayenne  situada  en  una  isla 
pintoresca  con  un  excelente  fondeadero. 

I    (a)  Cerebeure,  Civilizaron  et  barbarie— Gcissepi,  Histoire  ele  la  Guyaiic. 
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II. 

Los  resultados  obtenidos  por  los  españoles  i  franceses  determi- 
naron también  a  otros  pueblos  de  Europa  a  emprender  la  conquista 
déla  parte  del  territorio  comprendido  entre  el  Amazonas  i  el  Ori- 
noco que  dejaban  vacante  aquellos. 

Los  holandeses  fundaron  en  1669  la  importante  ciudad  de  Para- 
maribo,  capital  de  sus  posesiones. 

Los  portugueses  también  adelantaron  su  línea  del  Brasil  i  por 
el  tratado  de  Utrech  celebrado  con  la  Francia  en  1713  obtuvieron 
la  provincia  inmediata  al  cabo  Norte  i  bañada  por  las  aguas  del 
Amazonas. 

Finalmente,  los  ingleses  establecieron  por  la  misma  época  las  co- 
lonias del  Esquivo,  Berbice  i  Demerara,  que  en  mui  pocos  años  incre- 
mentaron de  un  modo  notable,  gracias  a  haberse  hecho  el  centro 
del  gran  comercio  de  contrabando  que  entablaron  los  hijos  de  la 
Gran  Bretaña  con  las  colonias  españolas.  Las  ricas  produciones  de 
algodón,  maderas  preciosas,  azúcar,  café,  cacao,  nuez  moscada, 
canela  i  goma  elástica,  que  allí  abundan,  atrajeron  gran  número  de 
agricultores  e  industriales  i  permitieron  en  breve  la  fundación  de 
las  aldeas  de  Nueva  Amsterdan  i  Georgetown,  en  el  dia  grandes 
ciudades,  la  última  principalmente  que  sirve  de  capital  de  las  co- 
lonias. 

Ningún  suceso  estraordinario  turbó  la  marcha  de  los  estableci- 
mientos hasta  la  época  de  la  emancipación  de  las  colonias  españo- 
las i  portuguesas.  A  consecuencia  de  este  gran  suceso  la  Guayana 
Española  pasó  a  formar  parte  de  la  República  de  Venezuela  i  la 
Guayana  Portuguesa  se  juntó  al  imperio  del  Brasil. 


SECCIOX  SEGUNDA. 

NUEVA  GRANADA. VENEZUELA. ECUADOH. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 


I.  División  del  vireinato.— Administración.— El  tribunal  del  Santo  Oficio.  — Ií. 
Ignorancia  de  los  pobladores.— lielijion.— III.  Resistencia  de  los  naturales* 
— W,  Vernon. 

I. 

El  territorio  que  hace  algunos  años  formaba  la  poderosa  confe- 
deración de  Colombia,  estaba  dividido  del  modo  siguiente  bajo  la 
dominación  española. 

El  vireinato  de  Santa  Fé  o  del  Nuevo  Reino  de  Granada  se  esten- 
dia  a  todos  los  países  situados  al  norte  del  rio  Mira  i  era  gobernado 
directamente  por  un  virei  i  una  Real  Audiencia,  cuyas  jurisdiccio- 
nes comprendían  las  provincias  de  Santa  Fé,  Cartajena,  Santa  Mar- 
ta, Rio  Hacha,  Panamá,  Veraguas,  Popayan,  Antioquía,  Chocó  i  los 
correjimientos  de  Tunja,  Socorro,  Pamplona,  Casanare,  Mariquita 
i  Neiva. 

La  capitanía  jeneral  de  Quito,  subordinada  al  vireinato  de  Santa 
Fé,  era  rejidapor  un  capitán  jeneral,  cuya  autoridad  se  estendia  a 
las  hermosas  provincias  de  Quito,  Guayaquil,  Cuenca,  Loja,  Jaén, 
Quijos,  Mainas,  Llacasi  Esmeraldas. 
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I  finalmente,  la  capitanía  jeneral  de  Venezuela,  que  era  la  mas 
hermosa  i  rica  de  las  que  pertenecían  al  vireinato,  comprendía 
las  dilatadas  provincias  de  Caracas,  Coro,Maracaibo,  Cumaná,  Bar- 
celona, Margarita,  Guayana  i  Carinas. 

El  gobierno  de  los  vireyes  duraba  cinco  años  i  se  prorogaba je- 
neralmente.  Los  personajes  que  desempeñaban  este  destino  ejer- 
cían el  poder  superior  en  todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica: proveían  interinamente  los  empleos,  administraban  justicia 
en  primera  instancia  en  diversos  casos  i  eran  capitanes  jenerales 
de  Santa  Fé  i  presidentes  de  su  Real  Audiencia. 

En  Venezuela,  el  capitán  jeneral,  aunque  dependiente  del  virei 
de  Santa  Fé,  era  el  que  tenia  a  su  cargo  el  gobierno  civil.  Tanto  és- 
te como  aquel  se  comunicaban  directa  i  separadamente  con  la  cor- 
te de  España. 

El  gobierno  judicial  de  este  vireinato  estaba  arreglado  de  un 
modo  análogo  al  de  Méjico.  Habia,  sin  embargo,  un  tribunal  de  la 
Santa  inquisición  que  atormentaba  í  tenia  inseguros  a  los  colonos: 
componíase  de  tres  sacerdotes,  dos  de  los  cuales  llevaban  el  nom- 
bre de  inquisidores  í  el  otro  el  de  fiscal  del  santo  oficio,  que,  a  juz- 
gar por  sus  obras,  no  era  ni  bueno  ni  santo.  El  objeto  de  este 
tribunal  consistía  en  vijilar  los  ritos  í  ceremonias  del  culto  ca- 
tólico, como  también  las  creencias  relijiosas  de  los  colonos  en 
su  conformidad  con  el  dogma,  a  fin  de  depurar  los  errores.  Para 
ésto  tenia  sus  ajentesen  todas  las  provincias,  que  gozaban  de  cuan- 
tiosas rentas  i  de  grandes  privilejios.  Estos  espías  dirijian  sus  acu- 
saciones, la  mayor  parte  sin  fundamento  alguno,  al  tribunal 
central  del  santo  oficio  que  residía  en  Santa  Fé,  el  cual  ordenaba  in- 
mediatamente la  captura  de  los  acusados,  quienes  permanecían  des- 
de entonces  en  completa  incomunicación,  sin  que  se  les  diera  a 
conocer  ni  el  delator  ni  los  testigos  que  en  su  contra  declaraban. 
Si  negaban  el  hecho  en  cuestión,  se  les  hacia  sufrir  atrozmente,  tor- 
turándolos de  mil  diversos  modos  hasta  arrancarles  la  confesión  de 
un  delito  que  talvezno  habían  cometido  i  que  les  costaba  de  todos 
modos  la  pérdida  de  la  vida.  Mientras  tanto  el  proceso  estaba  for- 
mulado, se  daba  un  estracto  al  abogado  que  se  encargaba  de  la, 
defensa  i  se  guardaba  la  misma  reserva  respecto  de  los  nombres 
del  delator  i  los  testigos  que  habían  declarado  en  contrario.  La  de- 
fensa, era  por  consiguiente,  dificilísima,  i  rara  vez  daba  por  resul- 
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tado  la  absolución  del  acusado,  ai  cual  se  condenaba  comunmente 
a  ser  quemado  vivo,  sin  que  pudiese  apelar  ante  ningún  juzgado, 
ni  se  le  notificase  la  conclusión  del  proceso  antes  de  haber  sonado 
la  hora  señalada  para  el  suplicio.  Esta  pequeña  descripción  bastará 
para  dar  a  conocer  lo  odioso  de  semejante  institución  i  hacer  ver 
cuan  lejos  estaban  en  aquel  tiempo  los  gobiernos  cristianos  de  pe- 
netrar las    máximas  de  caridad   de  la  doctrina  del  Salvador, 


II. 


la  mas  crasa  ignorancia  era  el  resultado  del  abandono  de  la  ins- 
trucción en  las  colonias  españolas.  Los  indios,  los  esclavos,  los 
labradores  i  los  artesanos,  es  decir,  las  cuatro  quintas  partes  de  la 
población  de  cada  país  no  sabia n  otra  cosa  que  aquello  que  los  cur- 
as les  predicaban  acerca  de  larelijion  i  de  los  acontecimientos  mas 
importantes  del  reino  hispano.  Afines  del  siglo  xvii  algunas  escue. 
las  de  primeras  letras,  abiertas  por  los  jesuítas,  vinieron  a  desarro- 
llar algún  tanto  las  ideas  de  los  americanos,  pero  así  que  esta 
orden  fué  espulsada  de  los  dominios  de  la  España,  se  cerraron  las 
escuelas  i  la  clase  pobre  volvió  a  su  antigua  ignorancia  (julio  30 
de  4767). 

Los  hijos  de  las  personas  acomodadas  no  recibian  tampoco  una 
educación  sobresaliente;  porque  en  América  no  se  conocían  mas  car- 
reras a  que  pudieran  dedicarse  los  jóvenes  que  el  foro,  la  milicia  i 
las  sotanas,  cuyos  grados  se  adquirían  sin  mucho  trabajo. 

La  relijion  que  profesaban  todas  las  colonias  españolas  en  Amér- 
ica, érala  católica,  apostólica,  romana,  con esclusion  de  cualquiera 
otra.  Los  indios,  sin  embargo,  conservaron  las  que  tenían  antes  de 
la  conquista  hasta  que  los  misioneros  les  dieron  a  conocer  las  ver- 
dades del  Evanjelio  i  de  la  revelación.  El  gobierno  eclesiástico  es- 
taba ordenado  de  un  modo  análogo  al  que  tenemos  ahora,  con  h 
diferencia  de  que  el  clero  tenia  uha  preponderancia  mui  marcada, 
que  ha  ido  desapareciendo  desde  la  época  de  la  revolución. 
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III. 

Después  de  haber  dado  a  conocer  las  bases  políticas  de  Venezue- 
la, Nueva  Granada  i  el  Ecuador,  pasemos  a  referir  la  historia  civil 
de  ese  tiempo. 

Los  naturales  continuaron  por  algunos  años  su  porfiada  resis- 
tencia a  los  españoles,  resistencia  fatal  para  ambas  partes.  Los 
europeos  perecieron  a  centenares  i  los  indíjenas  lograron  casi  es- 
tinguirse.  Notóse  luego  la  falta  de  brazos  para  el  trabajo  i  fué  ne- 
cesario traer  negros  del  África  para  remediarla.  Estos  se  mezclaron 
con  los  demás  habitantes  del  país  i  dieron  oríjen  a  la  población  que 
domina  en  el  diaen  las  Repúblicas  de  Venezuela,  Ecuador  i  Nueva 
Granada. 

Desde  el  aílo  de  1721,  época  en  que  se  creó  el  vireinato,  hasta 
1740  ningún  acontecimiento  notable  turbó  la  marcha  progresiva 
de  estas  colonias.  A  mediados  del  último  año  los  ingleses,  enemigos 
declarados  de  los  españoles,  se  apoderaron  de  Porto- Bello,  i  algu- 
nos meses  mas  tarde  enviaron  una  formidable  escuadra  a  las  órde- 
nes del  intrépido  almirante  W.  Vernon,  cuyas  tripulaciones,  después 
de  un  encarnizado  combate,  consiguieron  desembarcaren  Cartaje- 
na.  El  puerto  se  hallaba  bien  defendido.  Los  ingleses  quisieron  apo- 
derarse de  los  fuertes  que  en  él  habia,  pero  los  españoles  ausiliados 
por  la  tropa  i  marineros  de  un  buque  de  guerra  francés  que  se  ha- 
llaba anclado  en  la  bahía,  hicieron  una  heroica  resistencia.  Mas  de 
la  mitad  délos  ingleses  pereció  i  el  resto,  convencido  de  que  no  le 
era  posible  triunfar,  abandonó  el  puerto  i  se  hizo  a  la  vela  el  30 
de  abril  de  1741. 

Al  año  siguiente  el  mismo  almirante  Vernon  se  presentó  por  se- 
gunda vez  delante  de  Cartajena  trayendo  a  sus  órdenes  cincuenta 
i  seis  buques  de  guerra.  Los  españoles  habían  construido  nuevas 
fortificaciones  i  recibido  refuerzos  de  la  Península,  así  es  que  sus 
enemigos  no  juzgaron  prudente  llevar  acabo  la  empresa.  Abando- 
náronla pues,  i  se  dirijieron  a  Porto  Bello.  El  gobernador  de  esta 
colonia  se  hallaba  desprovisto  de  los  elementos  necesarios  para  la 
resistencia.  Sin  embargo,  resolvió  disputar  el  paso  de  un  desfila- 
dero espada  en  mano  a  los  ingleses.  Pero  éstos  no  dieron  lugar  a 
que  se  cubriese  de  gloria  el  puñado  de  valientes  que  habia  resuel- 
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to  dar  ejemplo  en  América  de  unas  nuevas  Termopilas.  Reunidos 
en  consejo  de  guerra,  los  oficiales  británicos  resolvieron  hacerse  a 
la  vela  con  rumbo  a  la  Jamaica,  donde  arribaron  felizmente,  pero 
con  la  vergüenza  de  no  haber  podido  lograr  su  objeto. 

IV. 

Los  indíjenas  de  Quito  se  sublevaron  en  varias  ocasiones  contra 
los  conquistadores  a  consecuencia  de  las  pesadas  contribuciones  que 
se  les  habian  impuesto  i  en  1760  asesinaron  a  los  colectores.  Cinco 
años  mas  tarde  el  populacho  de  la  misma  colonia  se  amotinó  con- 
tra las  autoridades,  se  apoderó  de  la  ciudad  i  saqueó  las  casas  de 
la  jente  acomodada  cometiendo  toda  clase  de  tropelías  i  desórde- 
nes. Débiles,  los  gobernantes  no  tuvieron  la  suficiente  enerjía  para 
reprimir  la  revuelta  i,  a  no  ser  por  el  clero,  que  se  apresuró  a 
sosegar  a  los  amotinados»  mui  fatales  resultados  hubiera  habido 
que  lamentar. 

En  1781  algunos  nuevos  impuestos  volvieron  a  exasperar  los 
ánimos  ya  irritados.  Las  aldeas  del  Socorro  i  San  Gil  se  levantaron 
i  mas  de  diez  i  ocho  mil  individuos  a  las  órdenes  de  un  valiente 
caudillo  llamado  Berbeo  i  de  tres  otros  jefes  subalternos  se  diri- 
jieron  a  la  capital  resueltos  a  todo.  Salió  de  esta  ciudad  a  capitu- 
lar con  los  sublevados  una  comisión  compuesta  de  un  oidor  de  la 
Real  Audiencia  i  uno  de  los  miembros  del  cabildo  i  presidida  por 
el  iiustrísimo  arzobispo  don  Antonio  Caballero  i  Góngora.  Firmár- 
onse capitulaciones  que  aprobaron  los  miembros  del  real  acuerdo 
de  Santa  Fé,  aunque  bajo  protesta  reservada  por  haber  sido  obli- 
gados a  ello  por  las  circunstancias,  i  finalmente,  gracias  a  los  es- 
fuerzos del  noble  prelado  i  a  una  amnistía  jeneral  que  consiguió  él 
mismo  para  los  sublevados,  éstos  se  retiraron  en  paz  a  sus  hogar- 
es i  la  tranquilidad  no  tardó  en  restablecerse  por  todas  partes. 

El  15  de  junio  del  mismo  año  el  iiustrísimo  arzobispo,  por  real 
nombramiento,  invistió  el  cargo  de  virei.  Su  administración  fué 
notable  por  los  muchos  arreglos  hechos  en  las  colonias. 

En  julio  de  1787  se  instaló  en  Caracas  una  Real  Audiencia  i  en 
junio  de  1793  un  consulado  de  comercio  encargado  de  la  protec- 
ción i  desarrollo  de  los  intereses  de  este  ramo.  Un  año  mas  tarde 
otro  igual  en  Cartajena. 
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Por  fin,  en  1794  hubo  un  sacudimiento  jeneral  promovido  por 
algunos  hijos  del  país  qne  habían  presenciado  la  revolución  fran- 
cesa i  abrazado  sus  teorías.  Circuláronse  proclamas  i  se  publi- 
caron millares  de  ejemplares  de  la  célebre  «declaración  de  los 
derechos  del  hombre.»  El  clero  i  las  autoridades  españolas  con- 
siguieron al  cabo  cortar  completamente  la  insurrecion,  pero  algunos 
años  mas  tarde  nuevos  movimientos  dieron  a  conocer  a  la  España 
que  la  época  de  la  emancipación  de  sus  colonias  no  distaba  mucho. 


SECCIÓN  TERCERA. 

EL  PERÚ. CHILE. LA    REJIOX  AUSTRAL  DEL  CONTINENTE. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 


I.  Llegada  de.  Vaca  de  Castro  al  Perú.— Resistencia  desgraciada  de  Almagro: 
su  muerte. — II.  Blasco  Nuñez  Vela. — Descontentos  que  ocasionan  sus  refor- 
mas.— Insurrección  de  Gonzalo  Pizarro:  sus  resultados.— Pacificación  de  las 
costas.— III.  Medidas  del  gabinete  español  contra  Pizarro. -La  Gazca  en  el 
Perú.— Zenteno.— Derrota  i  muerte  de  Pizarro.— IV.  Trabajos  de  La  Gazca. — 
Vuelve  a  España:  sus  últimos  dias  i  su  muerte.— V.  Don  Antonio  de  Mendo- 
za.—Sublevaciones. — El  marques  de  Cañete. — Don  Francisco  de  Toledo.  — Tu- 
pac  Amaru:  su  muerte:  indignación  que  ella  causa  al  monarca.— Castigo  del 
virei.— VI.  Don  García  Hurtado  de  Mendoza. — Piratas.— Terremotos.— Suble- 
vación de  los  naturales  de  Chayante. — Tupac  Amaru,  cacique  de  Yungasuca, 
levanta  el  estandarte  de  la  insurrección. — Sitio  del  Cuzco. — El  obispo  defiende 
la  ciudad. — Derrota  de  Tupac-  Amaru:  su  prisión  i  muerte. — Exasperación  de 
los  vencidos:  sus  victorias.— Fin  de  la  guerra. —División  del  vireinato. 

I. 

Después  de  Méjico,  el  Perú  fué  entre  las  colonias  españolas  el  país 
que  mas  llamó  la  atención  de  la  metrópoli  durante  la  época  del  co- 
loniaje. Hemos  narrado  su  conquista,  continuaremos  ahora  la  rela- 
ción de  los  hechos  subsiguientes. 

La  conjuración  de  Almagro  no  tuvo  los  buenos  resultados  que  se 
podian  esperar.  El  hijo  del  compañero  de  Pizarro  no  era  lo  mismo 
que  su  padre.  Los  españoles  no  le  habían  visto  pelear  a  su  cabeza 
ni  caer  herido  veinte  veces  en  el  campo  de  batalla  como  al  viejo 
jeneral.  Es  cierto  que  su  nombre  ejercía  cierto  respeto  eléctrico 
entre  los  antiguos  soldados,  pero  no  por  eso  podian  sufrir  el  mando 
de  un  muchacho  que  no  contaba  aun  con  la  reflexión,  esperien- 
cia  i  fuerza  de  ánimo  necesarias  a  la  administración  de  un  estado- 
Los  partidarios  de  Pizarro  tampoco  miraban  tranquilos  el  triunfo 
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de  sus  enemigos.  Las  ideas  políticas  principiaron  a  desarrollarse, 
i  al  descontento  de  los  antiguos  compañeros  de  Almagro  se  unieron 
causas  de  conveniencia  particular,  intereses  bastardos  que  solo 
podían  tener  efecto  con  la  muerte  del  desgraciado  joven  a  quien 
se  acababa  de  elevar.  En  el  Cuzco  i  en  la  mayor  parte  de  las  ciuda- 
des se  alzó  el  estandarte  de  la  insurrección;  la  llegada  de  un  emi- 
sario real  llamado  Vaca  de  Castro  detuvo  los  resultados.  Benal- 
cazar  i  un  tal  Pedro  Puelles  Je  reconocieron  como  jefe  supremo  al 
poner  el  pié  en  las  playas  del  Perú  i  le  entregaron  la  guarnición  de 
Quito  que  tenian  a  sus  órdenes.  Yaca  de  Castro  desplegó  entonces 
cuanta  enerjía  le  fué  posible,  i,  gracias  a  ella,  en  pocos  dias  consi- 
guió reunir  bajo  sus  banderas  la  mayor  parte  del  ejército  de  Almagro. 
Este  desgraciado  joven  se  vio  obligado  a  presenciar  la  defección 
de  sus  soldados  i  el  engrandecimiento  de  su  enemigo.  Desesperado 
al  fin,  le  presentó  batalla  con  un  puñado  de  valientes.  Los  cam- 
pos de  Chupas  presenciaron  la  refriega  que  fué  larga  i  porfiada. 
Mil  cadáveres  i  cuarenta  de  los  compañeros  de  Almagro  ahorca- 
dos en  la  plaza  principal  del  Cuzco  formaban  al  dia  siguiente  el 
panorama  del  desenlace. 

La  desgracia  es  inexorable  muchas  veces,  i  en  esta  ocasión  Jo 
fué  mas  que  en  ninguna  otra.  Almagro,  vendido  por  uno  de  sus 
amigos,  fué  ahorcado  algunos  meses  después  en  el  mismo  lugar 
donde  Pizarro  habia  mandado  asesinar  a  su  anciano  padre.  Su  úl- 
tima palabra  fué  el  perdón  de  su  infame  delator  i  su  sangre  el 
tósigo  mortal  de  su  partido  en  el  Perú  (1542). 

II. 

Los  españoles  se  olvidaron  mui  luego  de  sus  rencores  i  solo 
pensaron  en  disputárselas  inmensas  riquezas  del  país. 

Las  Casas,  el  infatigable  defensor  de  los  americanos,  suplicaba 
mientras  tanto  a  Carlos  V  que  disminuyese  los  poderes  que  se 
concedían  a  los  jefes  españoles  i  favoreciese  un  tanto  a  los  naturales. 
El  monarca  accedía  a  sus  ruegos  i  enviaba  a  Méjico  i  el  Perú  ajen- 
tes  revestidos  de  plenos  poderes  i  encargados  de  observar  la  con- 
ducta de  los  mandones. 

Blasco  Nuñez  Vela  fué  nombrado  virei  del  imperio  de  los  in- 
cas, habiéndosele  agregado  antes  una  Real  Audiencia  para  el  mejor 
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desempeño  del  gobierno.  Las  palabras  de  Las  Casas  i  las  órdenes 
del  monarca  le  traían  tan  preocupado,  que  se  cuidó  mui  poco  de 
miramientos  i  menos  déla  prudencia,  tan  necesaria  cuando  se  to- 
man medidas  severas,  i  principió  dando  libertad  a  los  indios  j 
privando  de  sus  bienes  a  los  que  estaban  o  habían  estado  en  pose- 
sión de  algún  cargo  público.  Vaca  de  Castro  trató  de  aconsejarlo, 
de  hacerle  ver  la  exasperación  de  los  ánimos,  pero  la  respuesta  de 
Nuñez  Vela  fué  cargarlo  de  cadenas  i  hacerlo  encerrar  en  un  cala- 
bozo. Otras  representaciones  tuvieron  peores  resultados. 

Los  colonos  dirijieron  entonces  sus  miradas  a  Gonzalo  Pizarro  i 
le  ofrecieron  sus  vidas  i  fortunas  para  que  se  pusiese  a  su  cabeza. 
Gonzalo  titubeó  un  instante;  pero  luego  que  le  recordaron  la  pri- 
sión de  su  hermano,  sus  méritos  personales  i  el  poco  caso  que  el 
monarca  hacia  de  él,  aceptó  i  marchó  al  Cuzco,  donde  fué  recibido 
como  un  rei.  Los  habitantes  le  nombraron  su  procurador  jeneral  i 
le  invistieron  con  plenos  poderes  para  tratar  con  la  Real  Audiencia 
de  Lima  sobre  la  revocación  de  Jos  reglamentos  de  Blasco  Nuñez. 
Pizarro  se  dirijió  a  la  capital  al  frente  de  un  ejército  por  lo  que  po- 
día suceder.  Pero  la  Real  Audiencia  i  el  pueblo  le  recibieron  como 
a  su  libertador,  i  el  virei,  odiado  de  todos,  fué  preso  en  su  propia 
casa  i  enviado  a  una  islita  vecina  para  mandarlo  a  España  en  pri- 
mera oportunidad. — Pizarro  solicitó  entonces  de  la  Audiencia  que 
se  le  nombrase  capitán  jeneral  i  ésta  accedió  a  su  solicitud  (154-5). 

Las  arbitrariedades  de  Carvajal,  teniente  del  gobernador,  le- 
vantaban mientras  tanto  una  borrasca  cuyos  resultados  no  se  po- 
dian  preveer.  Los  descontentos  eran  muchos  i  el  primero  que  des- 
cubrió la  cara  fué  don  Diego  de  Zenteno,  haciendo  asesinar  a  un 
compañero  de  Pizarro  i  declarándose  a  favor  de  Blasco  Nuñez  con 
la  provincia  de  Charcas  que  gobernaba.  El  virei  desembarcó  en 
Túmbez  después  de  haberse  ganado  la  tripulación  del  buque  que 
le  conducia  a  España  i  aumentó  considerablemente  sus  fuerzas 
con  sus  antiguos  i  nuevos  partidarios.  Pizarro  salió  a  atacarle,  pero 
Blasco  Nuñez  no  se  atrevió  a  presentarse.  Mas  tarde,  engrosado 
su  ejército  con  cuatrocientos  hombres  que  le  habia  facilitado  Be- 
nalcazar,  atacó  a  su  enemigo,  pero  fué  herido  de  tres  lanzasos  i 
sus  soldados  vencidos  i  degollados  sin  piedad. 

Mientras  que  todos  éstos  sucesos  tenian  lugar  en  los  alrededor- 
es de  Lima,  Carvajal  derrotaba  a  Zenteno  i  escribía  a  su  amigo  el 
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gobernador  la  célebre  carta  que  ha  Conservado  la  historia  i  que 
tenia  por  objeto  proclamar  desde  entonces  la  independencia  del 
Perú,  creando  un  reino  separado  de  la  metrópoli  i  gobernado  por 
Pizarro.  Este  no  se  atrevió  a  hacerlo,  i  se  contentó  con  enviar  un 
oficial  de  distinción  a  la  corte  de  España  para  justificar  su  con- 
ducta. 

Envióse  mientras  tanto  una  guarnición  a  Nombre  de  Dios  i  al- 
gunos buques  pacificaron  las  costas  desde  Chile  hasta  Panamá. 

III. 

Cuando  supo  la  corte  la  rebelión  de  Pizarro  i  los  recursos  con 
que  contaba  para  sostener  su  autoridad,  trató  de  ganarse  a  sus 
partidarios  mas  bien  que  emprender  contra  él  una  guerra  que  po- 
día tener  funestos  resultados.  Pero  para  llevar  a  cabo  este  pensa- 
miento se  necesitaba  un  hombre  a  propósito  por  su  carácter  e  im- 
portancia, un  partidario  decidido  del  monarca.  El  gabinete  español 
se  fijó  en  un  simple  eclesiástico,  Pedro  de  La  Gazca,  conocido  ya 
por  sus  grandes  aptitudes  en  diversas  comisiones  que  se  la  habían 
confiado.  El  nombrado  unía  ademas  a  una  firmeza  i  fuerza  de  áni- 
mo a  toda  prueba  una  probidad,  circunspecccion  i  afabilidad  in- 
creíbles; así  es  que  los  ministros  no  tardaron  en  felicitarse  de 
la  elección. 

La  Gazca,  apesar  de  los  achaques  de  su  edad  avanzada  i  de  mil 
otras  circunstancias  que  le  impedían  emprender  un  viaje  tan  largo 
i  penoso,  como  era  el  que  se  hacia  en  aquel  tiempo  al  Perú,  acep- 
tó el  encargo  que  se  le  confiaba,  rehusó  un  obispado  que  se  le 
quería  dar  i  los  sueldos  que  le  correspondían,  escepto  una  peque- 
ña suma  que  dejó  a  su  familia  para  su  sostenimiento.  En  cambio 
solicitó  del  monarca  el  titulo  de  presidente  de  la  Real  Audiencia 
do  Lima  i  amplios  poderes  para  obrar  según  las  circunstancias, 
pudiendo  pedir  auxilios  a  otros  establecimientos  españoles  si  los 
creia  necesarios.  Carlos  V  no  titubeó  un  instante  i  le  concedió 
cuanto  necesitaba.  La  Gazca  salió  entonces  de  las  costas  de  su  pa- 
tria solo  i  sin  dinero,  llevando  en  una  mano  el  libro  de  vida  de 
los  pueblos  i  en  la  otra  los  títulos  de  su  reí  que  le  conferian  una 
autoridad  ilimitada  sobre  el  Perú. 

Al  desembarcar  en  Nombre  de  Dios  ya  tuvo  partidarios.  Súpolo 
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Pizarro  i  le  mandó  emisarios  prohibiéndole  que  se  acercase  a  Lima . 
La  Gazca  contestó  que  estaba  pronto  a  perdonarle  sus  crímenes 
i  a  olvidarse  de  ellos  siempre  que  consintiese  en  entregarle  el  go- 
bierno del  Perü.  El  hermano  del  asesino  de  Almagro  tuvo  la  vileza 
de  mandar  salir  al  enviado  real  de  aquel  suelo,  ofreciéndole  cin- 
cuenta mil  pesos  si  lo  hacia,  i  ordenando  en  caso  contrario  que  se  le 
apuñalease.  Las  personas  a  quienes  se  habia  encargado  este  cri- 
men se  pasaron  al  partido  de  La  Gazca  i  le  manifestaron  que  el 
único  medio  que  quedaba  era  vencer  o  morir  en  una  batalla.  Antes 
de  tentar  este  último  estremo,  creyó  La  Gazca  que  debia  ensayar 
otros  que  no  ocasionasen  mal  a  nadie.  Al  efecto,  ordenó  a  varios 
de  sus  de  sus  decididos  partidarios  que  se  diseminasen  por  el  país  i 
proclamasen  sus  intenciones  i  el  objeto  con  que  habia  sido  nombra- 
do. Esta  medida  tuvo  resultados  que  no  se  esperaban.  Gran  nú- 
mero de  partidarios  de  Pizarro  conocieron  la  injusticia  de  su  cau- 
sa i  corrieron  al  lado  de  la  bandera  que  acababa  de  enarbolarse 
en  nombre  del  rei. 

Otro  suceso  no  menos  feliz  vino  a  favorecer  a  La  Gazca  en  aque- 
llas difíciles  circunstancias.  Zenteno,  que  habia  permanecido  ocul- 
to durante  aquel  tiempo,  se  apoderó  repentinamente  de  Quito  con 
una  fuerza  de  cincuenta  hombres.  Pizarro  corrió  a  atacarle,  i 
al  cabo  de  algunos  dias  de  sitio  consiguió  recobrar  la  ciudad.  De 
vuelta  de  esta  espedicion,  i  a  las  inmediaciones  del  Cuzco,  encon- 
tró las  tropas  de  La  Gazca  dispuestas  a  interceptarle  el  paso.  Mir- 
ábanse ya  los  dos  ejércitos  i  no  esperaban  mas  que  una  señal 
de  sus  jefes  para  irse  a  las  manos,  cuando  algunos  de  los  oficiales 
de  Pizarro,  capitaneados  por  un  jurisconsulto  Cepeda,  se  pasaron 
al  bando  contrario  i  ocasionaron  una  deserción  jeneral  del  ejército 
de  aquel.  Carvajal  i  Pizarro  resistieron  como  desesperados  por  al- 
gunos momentos,  pero  fueron  hechos  prisioneros  i  fusilados  al  dia 
siguiente.  Cepeda  encontró  también  el  premio  de  su  traición  i  el 
fin  de  su  vida  en  las  prisiones  de  la  Península. 


IV. 


Restablecida  la  paz,  la  protección  de  los  intereses,  tanto  de  los 
europeos  como  de  los  naturales,  dio  algo  que  hacer  al  emisario  real. 
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Sus  larguezas,  su  afabilidad  e  imparcialidad  le  coronaron,  sin  em- 
bargo, con  un  éxito  feliz.  El  robustecimiento  de  la  autoridad  civil 
i  la  propagación  del  cristianismo  fueron  en  seguida  los  dos  objetos 
que  llamaron  mas  la  atención  de  La  Gazca.  Apartando  los  motivos 
de  discordia  i  dando  ocupación  a  los  descontentos  consiguió  lo 
primero,  i  estableciendo  misiones  sistemadas  lo  segundo.  Aunque 
la  mayoría  de  los  naturales  se  mantuvo  por  algún  tiempo  en  el  pa- 
ganismo, el  poder  i  lalei  eran  cristianos  i  no  tardaron  en  arrastrar- 
los tras  de  sí.  En  el  Perú  no  hubo  que  deplorar  las  querellas  re- 
lijiosas,  que  tan  comunes  han  sido  en  los  países  donde  se  ha  esta- 
blecido el  Evanjelio,  ni  menos  la  herejía  entre  los  convertidos.  Los 
prelados  influyeron  siempre  en  la  administración  política  del  Es- 
tado, i,  respetados  de  todos,  fueron  los  encargados  de  la  espli- 
cacion  i  aplicación  del  derecho  eclesiástico,  que  jamas  dejó  de  res- 
petar la  autoridad  civil;  intervinieron  en  las  querellas  délos  pueblos 
como  mediadores  de  paz  i  caridad,  i  sirvieron  grandemente  al  pro- 
greso déla  educación  moral  de  los  americanos. 

La  Gazca,  como  hemos  dicho,  tuvo  la  gloria  de  haber  iniciado 
todas  estas  reformas  en  el  Perú,  i,  cuando  creyó  que  ya  no  se  le 
necesitaba  en  el  Nuevo  Mundo,  se  hizo  a  la  vela  en  busca  del  des- 
canso de  la  patria.  Durante  -su  permanencia  en  América,  nunca 
habia  reservado  nada  para  sí,  de  modo  que  al  arribo  a  la  Penínsu- 
la no  tuvo  siquiera  con  que  cubrir  los  costos  de  su  viaje  i  fué  pre- 
ciso que  se  hiciese  por  el  erario  español.  La  admiración  i  el  res- 
peto, ijue  universalmente  se  tributan  al  jénio  i  a  la  virtud,  fueron 
el  premio  de  sus  trabajos  por  su  patria  i  por  la  humanidad,  i  su  nue- 
va tarea  el  obispado  de  Palencia,  donde  concluyó  sus  dias,  dejando 
el  ejemplo  de  su  vida  para  imitación  délas  jeneraciones. 


Don  Antonio  de  Mendoza  fué  la  persona  designada  por  el  monar- 
ca para  suceder  a  La  Gazca.  El  nuevo  mandatario  no  tenia  la  fuer- 
za de  carácter,  ni  otras  nobles  cualidades  indispensables  para  se- 
guir la  obra  emprendida  por  su  antecesor.  El  descontento  de  los 
españoles  principió  a  dejarse  sentir  poco  a  poco  i  lo  mismo  que  a 
un  suave  viento  suceden  de  repente  los  furiosos  huracanes  de  la 
borrasca,  así  cundió  por  todo  el  Perú  la  voz  de  alarma.  Hubo  que- 
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jas  i  recriminaciones  amargas,  i  tras  ellas  pronunciamientos  en 
contra  de  la  autoridad  en  diversos  puntos.  Los  revolucionarios 
carecían,  sin  embargo,  de  un  plan  fijo,  coordinado,  no  tenian  un 
jefe,  i,  divididos,  sucumbieron  fácilmente.  Hernando  Jirón,  el  mas 
intelijente  i  atrevido  de  todos  ellos,  fué  también  el  que  mas  larga 
resistencia  hizo  al  virei,  pero  después  de  haber  obtenido  algunas 
ventajas,  fué  derrotado,  le  abandonaron  sus  parciales,  erró  varios 
dias  fujitivo  i  cayó  al  fin  en  poder  de  sus  enemigos,  quienes  lo 
hicieron  perecer  en  un  cadalzo. 

Mientras  tanto,  Carlos  V  concluía  su  gobierno  i  le  sucedía  Feli- 
pe II.  Este  nombró  en  lugar  de  Mendoza  al  marques  de  Cañete 
para  hacerse  cargo  del  vireinato  del  Perú.  El  nuevo  jefe  principió 
desplegando  grande  enerjía  contra  los  revoltosos,  estableció  una 
policía  de  seguridad  i  dictó  varias  otras  medidas  para  asegurar  la 
tranquilidad  del  país. 

Concluida  la  guerra  civil  entre  los  españoles,  no  tardaron  en 
aparecer  síntomas  de  rebelión  entre  los  indios. 

Dos  hijos  del  Inca  Manco  se  habían  criado  en  las  monta  ñas  de 
Yilcapampa,  rodeados  por  algunos  centenares  de  subditos  obedien- 
tes i  fieles.  El  marques  de  Cañete  receló  de  ellos,  hizo  llamar  a  Lima 
aSairi,  el  mayor  de  los  dos  hermanos,  le  ofreció  el  título  de  señor  del 
valle  de  Jui,  tierras  en  la  comarca  de  este  nombre,  situada  a  in- 
mediaciones del  Cuzco,  i  una  fuerte  pensión  anual  en  nombre  del 
soberano.  Sairi  admitió  en  el  acto  la  propuesta  i  se  trasladó  a  sus 
nuevas  posesiones. 

Un  año  mas  tarde  sucedió  al  marques  de  Cañete  don  Francisco 
de  Toledo.  Este,  lejos  de  seguir  la  política  adoptada  por  sus  ante- 
cesores con  la  familia  de  los  incas,  la  persiguió  cuanto  pudo.  Sairi 
murió  de  repente  i  se  inculpa  a  Toledo  el  crimen  de  haber  dado 
orden  de  envenenarlo.  Los  indios  al  menos  así  lo  creyeron. 

Tupac-Amaru,  el  otro  hermano',  recibió  en  seguida  proposicio- 
nes iguales  a  las  que  se  habian  hecho  a  Sairi  i  las  rechazó  con  in- 
dignación. El  virei  trató  de  obligarlo  por  la  fuerza  a  abandonar  su 
retiro  de  las  montañas  de  Vilcapampa,  pero  Tupac-Amaru,  de 
acuerdo  con  los  suyos,  se  decidió  a  resistir  con  las  armas  a  las 
pretensiones  del  virei.  Hacia  los  preparativos  necesarios  cuando 
le  sorprendió  el  capitán  García  de  Loyola  con  una  fuerte  división. 
No  pudiendo  presentar  batalla,  >  huyó  el  Inca  con  un   puñado  de 
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valientes  i  corrió  durante  algunos  meses  de  aldea  en  aldea  perse- 
guido tenazmente  por  las  tropas  del  virei,  hasta  que,  cansado  de 
sufrir,  se  entregó,  confiando  en  que  nadie  se  atreverla  a  atentar 
contra  su  vida.  Don  Francisco  de  Toledo  no  tuvo,  sin  embargo, 
consideración  alguna  con  el  desgraciado  Tupac-Amaru  i  le  hizo 
condenara  muerte  con  algunos  de  sus  mas  fieles  partidarios  (1581). 

Grande  fué  la  indignación  causada  en  la  corte  por  la  noticia 
de  estos  crímenes.  El  monarca  mismo  participó  de  ella  e  hizo  lla- 
mar al  virei.  Acudió  presuroso  don  Francisco  de  Toledo,  creyendo 
que  se  trataba  de  recompensarlo,  pero  grande  fué  su  desengaño 
al  oirde  boca  del  soberano  la  mas  terrible  reprobación  de  su  con- 
ducta. Dícese  que  Felipe  II,  después  de  echarle  en  cara  sus  crí- 
menes, le  despidió  de  su  real  presencia,  diciéndole:-  «Sal  de  aquí: 
yo  no  te  habia  nombrado  verdugo  de  reyes,  sino  gobernador  de 
un  pueblo  i  protector  de  los  desgraciados  que  en  él  se  hallasen.» 

En  seguida  fué  encerrado  en  una  estrecha  prisión,  donde  mur- 
ió víctima  de  sus  remordimientos. 


VI. 


Después  de  haber  ocupado  el  vireinato  del  Perú  don  Martin 
Henriquez,  por  muerte  de  éste,  uno  de  los  miembros  de  la  Audien- 
cia de  Lima  i  finalmente  el  conde  del  Villar,  fué  llamado  a  desem- 
peñarlo don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  de  Chile 
(enero  de  1590).  Este  mandatario  escarmentó  a  los  piratas  que 
habían  principiado  a  robar  en  los  puertos  del  Pacífico.  Sin  embar- 
go, no  tardaron  en  aparecer  nuevas  espediciones  de  la  misma  cla- 
se, que  durante  largos  años  mantuvieron  inquietos  a  los  moradores 
de  la  costa. 

Varios  terremotos  sufrió  también  el  Perú  durante  aquella  época, 
los  cuales  causaron  la  ruina  de  ciudades  enteras  i  la  pérdida  de 
muchas  vidas. 

En  los  primeros  dias  de  1780  los  naturales  de  la  comarca  de 
Chayanta,  en  la  provincia  de  Charcas,  se  sublevaron  a  las  órdenes 
del  cacique  Julián  Apasi  Tupac-Cantarí.  En  la  ciudad  del  Cuzco 
debia  estallar  otro  movimiento  análogo,  pero  descubierto  oportu- 
namente, se  sofocó  con  la  muerte  de  siete  de  los  principales  cons- 
piradores. 
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A  mediados  de  enero  del  mismo  año,  José  Gabriel  Tupac-Amaru, 
cacique  del  partido  de  Yungasuca,  dotado  de  una  gran  capacidad, 
aprovechándose  de  la  exasperación  de  los  ánimos  a  consecuencia 
de  algunas  tropelías  cometidas  por  los  recaudadores  de  impuestos, 
levantó  el  estandarte  de  la  insurreccionen  varios  pueblos  vecinos 
al  suyo,  tomó  preso  al  correjidor  don  Antonio  Arreaga  i  lo  hizo 
ahorcar.  En  seguida  se  dirijió  con  sus  tropas  al  pueblo  de  Sangar- 
ara,  derrotó  a  los  soldados  españoles  que  trataban  de  impedirle 
la  entrada,  dejándoles  mas  de  setecientos  muertos,  i,  después  de  in- 
cendiar una  parte  de  la  población,  destruyó  todos  los  puertos  que 
existían  hasta  Quiquijana,  aldea  distante  como  diez  leguas  del  Cuzco. 
Cuatro  dias  después  acampó  con  sus  tropas  en  el  cerro  Piccho  a  po- 
cas cuadras  de  la  ciudad  e  intimó  la  rendición  a  los  defensores. 
Estos  se  mantuvieron  dignamente  en  sus  puestos  i  Gabriel  Tupac 
Amaru  se  retiró  al  venir  la  noche  sembrando  el  terror  i  la  cons- 
ternación en  su  marcha. 

Los  españoles,  en  lugar  de  perseguir  a[Ios  insurjente?,  ayunaron 
tres  dias  e  hicieron  rogativas^  públicas  para  que  el  Señor  confun- 
diese al  caudillo  peruano.  Las  amenazas  de  éste  los  hicieron  en- 
trar aunque  un  poco  tarde  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Hallándose  escasas  de  fondos  las  arcas  fiscales,  todos  los  ciudada- 
nos se  apresuraron  a  contribuir  con  sus  haberes  para  atender  a  la 
defensa  común.  El  clero  mismo  reunió  mas  de  ciento  ochenta  mil 
pesos  i  formó  dos  cuerpos  que  se  ocupaban  en  rondar  la  ciudad 
para  mantener  el  orden  e  impedir  el  desenfreno  del  populacho.  El 
ilustrísimo  obispo  del  Cuzco  fué  talvez  quien  hizo  mas  esfuerzos 
para  la  defensa.  El  mismo  envió  a  pedir  socorros  a  Lima  al  virei 
don  Agustin  de  Jáuregui  i,  mientras  llegaban,  presidió  el  consejo 
de  oficiales  i  dictó  las  mas  acertadas  disposiciones. 

Gabriel  Tupac-Amaru  organizaba  mientras  tanto  sus  fuerzas,  reu- 
nía mestizos,  cortaba  las  comunicaciones  i  adiestraba  a  los  suyos 
en  el  manejo  de  la  artillería  i  fusiles  tomados  a  los  españoles. 

Al  fin  puso  por  segunda  vez  sitio  al  Cuzco.  El  ilustrísimo  obispo 
de  la  ciudad  lanzó  contra  los  sitiadores  el  rayo  espiritual  de  la 
escomunion,  que  dispersó  cerca  de  ochocientos  mestizos,  según 
refiere  el  mismo  prelado  al  monarca  español  en  una  espresi va  carta 
que  ha  conservado  la  historia.  Sin  embargo,  el   sitio  duró  algún 
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tiempo  i  los  defensores  del   Cuzco  fueron    derrotados    muchas 
veces. 

En  seguida  las  tropas  de  Lima  obligaron  a  Tupac-Amaru  a  se- 
parar de  allí  una  parte  de  sus  fuerzas  para  no  verse  atacado  por  dos 
fuegos.  Esta  división  fué  fatal,  porque  los  sitiados,  aprovechando 
la  oportunidad,  hicieron  una  heroica  salida  i  derrotaron  a  sus  ene- 
migos. La  suerte  del  indíjena  fué  desde  entonces  de  mal  en  peor. 
Sorprendido  cuando  menos  lo  esperaba,  su  ejército  fué  deshecho 
completamente  en  las  llanuras  de  Jinta.  Fujitivo,  se  dirijió  con  las 
reliquias  de  los  suyos  a  Langui,  donde  le  sorprendieron  nueva- 
mente los  españoles.  Lleváronle  al  Cuzco  i,  después  dedos  meses 
de  prisión,  lo  condenaron  al  último  suplicio. 

La  desventurada  muerte  del  caudillo,  no  produjo  otro  efecto  que 
el  de  irritar  a  sus  parciales.  Dirijidos  éstos  por  tres  parientes  in- 
mediatos de  Tupac-Amaru,  siguieron  molestando  al  Cuzco  i  demás 
ciudades  del  vireinato. 

Los  habitantes  de  Puna  abandonaron  sus  hogares  i  buscaron  uft 
asilo  mas  seguro  i  los  indíjenás  se  apoderaron  de  la  ciudad.  Lo 
mismo  sucedió  en  Sorata,  donde  perecieron  cerca  de  cuatro  mil 
personas.  Por  fin,  los  insurjentes  unidos  a  las  órdenes  de  Diego 
Tupac-Amaru  se  hicieron  dueños  de  las  comarcas  de  Lampa,  Asau. 
garó,  Jinta  i  Caravalla. 

Conociendo  entonces  los  españoles  que  era  imposible  pacificar 
el  país  por  la  fuerza  de  las  armas,  aconsejaron  al  virei  que  diera 
una  amnistía  jeneral  a  los  rebeldes  que  le  prestaran  obediencia. 
Manejóse  tan  bien  esta  arma,  que  los  soldados  indíjenás  después 
de  un  año  de  fatigas  principiaron  a  abandonar  sus  filas.  El  mismo 
jefe  prestó  por  fin  ante  el  ilustrísimo  obispo  del  Cuzco  el  juramen- 
to exijido,  se  le  dio  una  pensión  de  mil  pesos  anuales  i  otra  de 
seiscientos  para  cada  uno  de  sus  parientes  mas  inmediatos  i  así 
quedó  todo  concluido  (27  de  enero  de  1781). 

Tal  fué  el  fin  de  la  rebelión  mas  grande  que  ocurrió  en  las  pose- 
siones españolas  de  América  en  la  época  del  coloniaje. 

Ningún  otro  suceso  qc"  merezca  apuntarse  en  este  compendio 
ocurrió  durante  la  dominación  española.  El  Ecuador,  Perú  i  Soli- 
via continuaron  unidos  hasta  1688,  época  en  que  este  último  país 
pasó  a  formar  parte  del  vireinato  del  Plata.  Casi  al  mismo  tiempo 
el  Ecuador,  que  tenia  el  nombre  de  Quito,  se  segregó  también  del 
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Perú,  formando  un  gobierno  separado,  aunque  dependiente  de  la 
corte. 


CAPITULO  II. 

I.  Conquista  de  Cliiloé  i  establecimiento  de  la  Real  Audiencia. — Disolución  de 
este  tribunal. — II.— Resistencia  de  los  araucanos.— Derrotas  de  los  españoles. 
Restablecimiento  de  la  Real  Audiencia. — Pacificación  de  los  naturales.— Nuevo 
ensayo  de  colonización. — E1P.  Valdivia. — Diverso  aspecto  del  país. — Fin  des- 
graciado de  los  reglamentos  de  Valdivia.-  *•  Renovación  de  la  guerra  con  los 
araucanos. — Partida  del  jesuíta. — III.  Últimos  sucesos  notables  del  coloniaje. 
IV.  Asuntos  eclesiásticos. 

I. 

La  historia  del  coloniaje  en  nuestro  país  no  es  mas  que  una  serie 
de  batallas  sangrientas  entre  españoles  i  araucanos.  Sucede  mu- 
chas veces  que  tan  prpnto  edifican  aquellos  una  ciuáad,  cuando  és- 
tos la  destruyen,  tan  pronto  ajustan  la  paz  por  una  i  otra  parte, 
cuando  un  motivo  cualquiera  basta  para  romperla.  Hai,  sin  embar- 
go, mezclados  a  estos  combates  hechos  de  diversa  importancia.  Los 
resumiremos  brevemente. 

El  archipiélago  de  Chiloé  fué  conquistado  a  principios  de  4567, 
cabalmente  en  el  mismo  año  en  que  la  corte  de  España,  deseando 
concluir  la  guerra  con  los  araucanos,  creaba  un  tribunal  especial 
con  el  título  de  Real  Audiencia  para  que  interviniese  en  unión  con 
los  gobernadores  en  el  manejo  de  los  asuntos  civiles  del  país.  Com- 
poníase de  un  decano,  dos  oidores  i  un  fiscal,  quienes,  ademas  del 
carácter  judicial,  estaban  investidos  de  facultades  estraordinar- 
ias  para  cuanto  tuviese  relación  con  la  guerra.  La  ciudad  de  Con- 
cepción fué  la  primera  de  nuestro  territorio  donde  residió  este 
tribunal.  Su  permanencia  fué  corta,  sin  embargo,  porque  el  rei 
quenoveia  aparecer  los, resultados  que  esperara  al  crearlo,  tuvo 
a  bien  disolverlo  seis  años  después  (1573). 

II. 

Durante  el  gobierno  de  don  Martin  García  Oñez  de  Loyola,  los 
araucanos  que  por  algún  tiempo  habian  depuesto  las  armas,  se  le- 
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yantaron  de  repente  i  destruyeron  todos  los  fuertes  de  la  frontera  i 
las  ciudades  de  Santa  Cruz  de  Coya,  Infante,  Cañete,  Arauco,  Vi- 
llarrica,  Valdivia,  Osorno  i  la  Imperial,  sin  que  pudiesen  ni  siquiera 
detenerlos  los  españoles. 

El  mismo  gobernador  Loyola  fué  sorprendido  i  degollado  con  al- 
gunas personas  que  le  acompañaban  i  dos  relijiosos  de  la  compañía 
de  Jesús  que  habian  penetrado  en  sus  tierras  para  enseñarles  las 
verdades  del  cristianismo,  El  coronel  García  Ramón,  que  se  hizo 
cargo  del  gobierno,  no  fué  mas  feliz  que  su  antecesor.  Los  arauca- 
nos le  batieron  en  diversos  encuentros  i  le  perseguieron  hasta  in- 
mediaciones de  Concepción.  La  noticia  de  estos  sucesos  llegó  muí 
luego  a  España  i  la  corte  juzgó  necesario  restablecer  la  Real  Au- 
diencia, que  llegó  a  Chile  el  8  de  setiembre  de  1609  con  algunos 
refuerzos  de  tropas  i  municiones  para  la  guerra.  Esta  vez  no  se 
estableció  en  Concepción,  como  al  principio,  sino  en  Santiago  para 
observar  mejor  todo  el  país  i  tener  mas  libertad  para  resolver  los 
asuntos  que  se  le  encomendasen. 

Los  refuerzos  venidos  alentaron  a  los  españoles  i  les  dieron  nue- 
vo valor.  Dos  batallas  bastaron  para  sosegar  a  los  araucanos. 

Felipe  III,  que  ocupaba  entonces  el  trono  de  España,  no  se  conten- 
tó, sin  embargo,  con  estas  ventajas  i  trató  de  averiguar  las  causas 
de  una  guerra  que  tanto  se  prolongaba  i  en  la  cual  se  invertían 
sumas  tan  considerables.  Pidió  informe  acerca  de  ellas  el  virei  del 
Perú,  quien  comisionó  al  padre  Luis  de  Valdivia  de  la  compañía  de 
Jesús  para  evacuarlo.  Este  misionero  vino  a  Chile,  examinó  por  sí 
mismo  las  costumbres  i  usos  de  los  españoles,  se  informó  de  cómo 
habian  principiado  todos  los  movimientos  de  la  guerra  i  volvió  al 
Perú,  donde  hizo  presente  al  virei  cuanto  habia  sobre  el  particu- 
lar, señalándole  los  medios  que,  a  su  juicio,  debian  adoptarse  para 
cortar  el  mal.  Este  creyó  sus  razones  de  bastante  peso  i  las  medi- 
das propuestas  de  grande  utilidad  i  le  envió  a  la  corte  para  que 
las  espresase  al  rei.  Valdivia  creia  que  el  onjen  de  todos  los  males 
queaílijiana  los  españoles  i  que  ocasionaban  la  continuidad  de*  la 
guerra  no  era  otro  que  la  base  de  su  sistema  colonial.  En  efecto,  al 
partir  a  Chile  no  Jes  movia  mas  estímulos  que  la  esperanza  de  obte- 
ner hermosas  adjudicaciones  de  tierras  i  gran  número  de  indios  con 
que  cultivarlas  i  trabajar  en  las  minas.  Una  vez  arribados  a  nuestras 
playas,  crecían  sus  deseos  i  ya  no  se  contentaban  con  tener  cuatro 
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©  seis  naturales  a  su  servicio,  sino  que  trabajaban  por  procurarse 
un  número  mayor.  La  guerra  hacia  esclavos  a  todos  los  prisioneros 
i  los  entregaba  a  merced  de  los  apresadores;  de  manera  que,  en  lu- 
gar de  temer  sus  estragos,  los  españoles  veían  en  ella  un  campo  de 
donde  podian  sacar  honra  i  provecho. 

Las  razones  en  que  se  fundaba  en  esa  época  la  esclavitud  de  los 
indios,  no  eran  otras  que,  la  necesidad  de  someterlos  a  un  amo 
cristiano  para  que  les  enseñase  los  principios  de  la  relijioni  las  re- 
glas de  su  moral,  i  la  escasez  de  brazos  para  trabajar  en  las  minas. 
Pero  para  conseguir  ambos  objetos  no  se  necesitaba  hacerlos  su- 
cumbir a  millares  bajo  el  peso  de  tareas  abrumadoras;  lo  queprue" 
ba  que  no  dejaban  de  ser  pretestos  las  razones  que  se  alegaban* 
Valdivia  así  lo  habia  comprendido.  Los  indios,  por  otra  parte,  tra- 
taban de  evitara  todo  trance  semejante  condición,  lo  que  hacia  in- 
terminable la  guerra  por  uno  i  otro  lado  e  inútiles  todas  las  medi- 
das que  se  tomasen  en  su  contra  siempre  que  no  tendiesen  a  cortar 
deraiz  las  causas  que  la  motivaban. 

Felipe  III  dio  entero  crédito  a  las  relaciones  del  jesuíta,  i,  satis- 
fecho de  sus  aptitudes,  le  confió  el  encargo  de  dictar  en  nuestro 
país  todas  las  medidas  que  creyese  conducentes  al  fin  que  se  habia 
propuesto.  Valdivia  solicitó  que  se  diese  el  empleo  de  gobernador 
a  don  Alonso  de  Rivera,  que  ya  to  habia  desempeñado  en  otra  oca- 
sión, i  volvió  a  Concepción  a  dar  principio  a  su  obra.  Prohibióse  a 
los  españoles  el  atravesar  el  Bio-bio  bajo  las  penas  mas  severas  i  se 
comenzó  la  pacificación  déla  Araucanía  con  el  crucifijo  en  la  mano. 
Los  naturales  aceptaron  la  nueva  doctrina  que  se  les  predicaba  i 
muchos  se  sometieron  a  sus  preceptos.  Desgraciadamente  este  sis- 
tema no  alcanzó  a  durar  d  tiempo  suficiente  para  dar  a  conocer  sus 
ventajas.  Dos  mujeres  indias  pertenecientes  a  un  poderoso  cacique 
llamado  Ancanamun  se  huyeron  con  un  niño  i  una  española  de  la 
casa  de  éste.  Reclamólas,  pero  las  autoridades  de  Concepción  juz~ 
garon  que  no  tenian  facultad  para  resolver  el  asunto  i  lo  sometieron 
a  una  comisión  de  sacerdotes,  que  fué  de  parecer  que  no  se  debia 
entregara  Ancanamun  mas  que  la  india  de  mayor  edad  i  bajo  la 
condición  de  que  se  casase  con  ella  según  los  ritos  prescritos  por 
la  iglesia  católica,  apostólica,  romana.  Las  autoridades  civiles  se 
encargaron  de  trasmitir  esta  respuesta  al  valiente  cacique  arauca- 
no, sin  tomar  en  cuenta  que  ni  siquiera  conocía  los  principios  de 
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la  relijion  a  cuyas  reglas  se  le  quería  someter.  Ancanamun  furioso 
llamó  a  sus  compatriotas  a  las  armas  i  todos  respondieron  a  su  voz 
atacando  a  los  españoles  con  un  valor  increíble.  Dos  fuertes  fueron 
destruidos  i  muchos  de  sus  defensores  muertos  i  hechos  prisio- 
neros. 

El  gobernador  don  Alonso  de  Rivera  se  halló  indeciso  sobre  el 
partido  que  debia  seguir.  Deseaba  vengar  a  sus  compañeros  por  una 
parte,  i  por  otra  obedecer  las  órdenes  de  su  rei  que  le  prohibían  ata- 
car a  los  araucanos.  El  padre  Valdivia  era  el  único  que  le  recordaba 
esto  último,  mientras  que  todos  sus  amigos  i  los  dueños  de  encomien- 
das le  excitaban  al  desquite.  Rivera  se  resolvió  al  fin  i  atacó  a  los  ar- 
aucanos, tomando  sobre  sí  la  responsabilidad  de  los  sucesos  que  po- 
dían orijinarse.  Pero  apenas  hubo  penetrado  en  la  Araucanía  cuando 
una  orden  de  la  Audiencia  solicitada  por  Valdivia  le  obligó  a  volver 
a  Concepción.  Pocos  meses  después  de  este  suceso  supo  Rivera  la 
desaprobación  que  habia  manifestado  la  corte  i  murió  de  senti- 
miento. Sucedióle  don  Fernando  Talaverano,  que  siguió  los  conse- 
jos de  Valdivia  hasta  que  le  reemplazó  en  el  gobierno  don  Lope 
de  Ulloa.  Este  mandatario,  de  orden  de  la  corona,  pidió  su  parecer 
a  las  personas  mas  notables  que  habia  entonces  en  nuestro  país 
acerca  del  sistema  de  Luis  de  Valdivia,  i  la  mayor  parte  fueron  da 
opinión  que  debia  preferirse  la  guerra  ofensiva.  Esta  respuesta  J 
el  poco  resultado  que  habia  producido  aquel,  hicieron  que  la  cor- 
te llamase  al  jesuíta  i  olvidase  sus  doctrinas.  Llegado  Valdivia  a  la 
Península,  se  le  ofreció  el  cargo  de  Consejero  de  Indias,  que  re- 
husó por  ir  a  encerrarse  en  el  colejio  de  Valladolid,  donde  acabé 
sus  días  a  fines  de   1642. 

III. 

Éntrelos  gobernadores  que  sucedieron  a  Ulloa,  mui  pocos  fueron 
los  que  recordaron  las  máximas  de  caridad  de  la  relijion  que  profe- 
saban, i  la  mayor  parte  no  hizo  masque  aumentar  las  calamidades 
de  la  guerra  con  la  ninguna  consideración  que  guardaban  a  I03 
araucanos,  quienes,  por  su  parte,  se  burlaron  de  sus  esfuerzos  por 
cimentar  entre  ellos  la  esclavitud,  haciéndoles  pagar  bastante  caro 
su  atrevimiento. 

Dos  veces  intentaron  los  holandeses  apoderarse  de  la  parte  meri- 
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dional  de  nuestro  territorio  i  en  ambas  fueron  bien  castigados  de  su 
temeridad.  Los  rumores  de  nuevos  desembarcos  obligaron  a  los  es- 
pañoles a  reedificar  a  Valdivia  en  1645.  Los  ingleses  nos  dieron 
algo  quehacer  entonces  i  en  1682  llegaron  hasta  saquear  la  ciudad 
de  la  Serena. 

En  los  años  de  1783  i  siguientes,  nuevas  ciudades  hermosearon 
nuestro  suelo  i  dieron  vida  i  actividad  a  la  industria  que  tan  re- 
ducida era  en  aquel  tiempo.  El  gobernador  don  José  Manso  fué  el 
fundador  de  la  mayor  parte  de  esas  poblaciones  que  en  el  dia  han 
pasado  a  tener  una  grande  importancia.  Las  principales  fueron, 
San  Agustin  en  Talca,  San  Francisco  de  la  Selva  en  Copiapó,  San 
Felipe  en  Aconcagua,  San  José  en  Meüpilla,  Santa  Cruz  de  Triana 
en  Rancagua,  San  Fernando  en  Colchagua,  San  José  de  Buena 
Vista  en  Guricó,  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  en  Concepción  l 
Nuestra  Señora  de  los  Anjeles  en  Arauco. 

En  1755,  bajo  el  gobierno  de  Ortiz  de  Rosas,  se  fundaron  algu- 
nas ctras  poblaciones,  cuya  importancia  no  ha  alcanzado  a  ser  to- 
davía como  la  de  las  anteriores;  se  planteó  la  universidad  de  Sa"n  Fe- 
lipe, i  se  estableció  una  casa  de  moneda  en  Sanliago. 

Desdeesa  época  hasta  que  don  Ambrosio  O'fliggins  ocupó  el  go- 
bierno no  hubo  en  el  orden  civil  acontecimientos  que  merezcan 
narrarse  en  esta  reseña,  salvo  una  insurrección  de  los  araucanos  i 
algunos  parlamentos  i  otras  medidas  tomadas  para  sofocarlas.  O'Hig- 
gins,  deoríjen  irlandés,  fué  uno  de  los  mal  hábiles  i  celosos  man- 
datarios del  coloniaje.  Recorrió  de  norte  a  sur  nuestro  territorio,  no 
solo  averiguando  i  llenando  las  necesidades  de  los  diversos  pue- 
blos, sino  también  fundando  nuevas  ciudades  como  Vallenar,  Com. 
barbalá,  Santa  Rosa  de  los  Andes,  Constitución  i  otras.  Las  vías 
públicas,  las  oficinas  i  la  recaudación  de  los  impuestos  se  sujetar- 
on a  reglamentos  sencillos  i  económicos;  suprimiéronse  las  enco- 
miendas de  naturales,  i  se  hizo  la  paz  con  los  araucanos. 

IV. 

Hasta  aquí  los  asuntos  civiles.  Pasemos  ahora  a  los  eclesiásticos. 
En  1561  el  Papa  Pió  IV,  de  feliz  memoria,  erijió  un  obispado  en  la 
ciudad  de  Santiago  i  nombró  para  desempeñarlo,  a  propuesta  de 
los  Reyes  Católicos,  a  don  Bartolomé  Rodrigo  González  de  Marmo- 
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Jejo.  La  distancia  a  que  se  fueron  colocando  las  nuevas  poblaciones 
i  el  aumento  de  inmigrados  hicieron  mui  pronto  necesaria  en  el  país 
una  nueva  silla  episcopal.  El  Papa  Pió  V  creyó  conveniente  colo- 
carla en  la  ciudad  de  la  Imperial  i  envió  a  frai  Antonio  de  San  Mi- 
guel para  que  la  ocupase. 

En  1552  se  estableció  la  orden  de  Santo  Domingo  por  frai  Gil 
González  de  San  Nicolás. 

El  20  de  agosto  de  1553  la  de  franciscanos  por  frai  Martin  de 
Robleda. 

El  1  0  de  agosto  de  15G6  el  convento  de  la  Merced,  gracias  a  los 
esfuerzos  de  los  P.  P.  frai  Antonio  Correa  i  frai  Antonio  Rondón. 

Rajo  el  gobierno  de  don  Martin  García  Oñez  de  Loyola  llegaron  a 
Chile  los  discípulos  de  la  compañía  de  Jesús,  quienes,  desde  luego 
se  ocuparon  en  la  enseñanza  del  cristianismo  entre  los  naturales 
(marzo  de  1593). 

Solos  i  sin  armas  penetraban  estos  sacerdotes  entre  los  altivos 
araucanos,  esponiendo  sus  personas  i  6us  vidas  por  darles  a  cono- 
cer la  verdad.  Muchos  de  ellos  perecieron  predicando  la  paz  i  la  car- 
idad en  medio  de  la  guerra  i  enseñando  la  mortificación  i  el  sufri- 
miento a  los  amigos  del  ocio,  la  bebida  i  el  placer.  Su  conducta  es 
digna  de  todo  elojio.  Las  primeras  escuelas  fueron  fundadas  por 
ellos,  así  como  los  primeros  colejiosi  los  primeros'  talleres.  Hom- 
bres de  sólida  instrucción,  tenian  miras  elevadas  i  eran  apreciados 
de  todos,  lo  que  no  dejaba  de  suscitarles  enemigos  entre  las  otras 
órdenes  relijiosas  que  envidiaban  su  gloria  i  prosperidad.  Sus  ri- 
quezas, su  crédito  i  los  poderosos  medios  de  influencia  de  que 
podian  disponer  inspiraron  temores  a  los  gobiernos  europeos,  te- 
mores quo  habían  suscitado  sus  enemigos  i  que  fueron  la  causa  de 
su  espulsion  de  Chile  i  de  las  demás  colonias  españolas  en  Amér- 
ica. El  26  de  agosto  de  1767,  siendo  gobernador  Guill  i  Gonz'aga, 
fueron  aprehendidos  sijilosamenle  en  virtud  de  una  orden  de  Carlos 
111  todos  los  jesuítas  que  había  en  nuestro  país.  Su  número  ascen- 
día a  trescientos  noventa  i  ocho;  de  los  cuales  tres  obtuvieron  per- 
miso para  quedarse  por  enfermos,  ocho  se  huyeron  al  embarcarse 
en  Valparaíso,  sesenta  perecieron  en  un  naufrajio  i  el  resto  fué 
conducido  a  Europa. 

Este  suceso  ocasionó  varios  males  al  país,  uno  de  ellos  la  pérdida 
de  todos  los  colejios  i  escuelas  que  rejentaba  i  costeaba  la  orden. 
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donde  se  enseñaban  los  primeros  ramos  del  saber.  Las  casas  de  be- 
neficencia se  resintieron  también;  i  a  no  ser  por  la  eficaz  protección 
del  virtuoso  gobernador  don  Gabriel  de  Aviles,  todos  los  asuntos 
eclesiásticos  que  corrían  a  cargo  de  los  jesuítas  hubieran  perma- 
necido descuidados  por  mucho  tiempo. 

La  Orden  de  San  Agustín  solo  pudo  tomar  asiento  en  1594:  su 
primer  provincial  fué  frai  Cristóbal  Yera. 

Tal  es  el  resumen  de  los  acontecimientos  mas  notables  que  han 
tenido  lugar  entre  nosotros  durante  la  época  del  coloniaje.  La  era 
de  la  independencia  viene  en  seguida  a  desarrollar  nuestras  fuer- 
zas i  a  darnos  vida  i  prosperidad. 


CAPITULO  III. 


I.  Espedickm  a  Magallanes  de  Garda  de  Loaiza.— De  Sebastian  Cabot.— De  Si- 
món de  Alcazaba.— De  Alonso  de  Camargo.— Del  capitán  Ladrilleros.— De  Fran- 
cisco Drake.— II.  Don  Pedro  Sarmiento  es  nombrado  capitán  jeneral  de  Maga- 
llanes.—Fundados  establecimientos.— III.  Tomas  Candish.— Ricardo  Hovykin. 
*-Espediciones  holandesas.— Descubrimiento  del  Cabo  de  Hornos.— Otros  es- 
ploradores  de  Magallanes. 

I. 

En  152o  frai  García  de  Loaiza  visitó  el  Estrecho  de  Magallanes 
con  una  escuadra  regular. 

Dos  años  mas  tarde  Sebastian  Cabot,  al  servicio  de  la  España, 
recorrió  también  la  rejion  austral  del  Continente,  aunque  sin  pene- 
trar en  el  Estrecho. 

En  1534  Simón  de  Alcazaba  llegó  hasta  la  isla  de  los  Patos, 
donde  murió  asesinado  por  sus  compañeros. 

Cinco  años  después  Alonso  de  Camargo  tuvo  la  gloria  de  ser  el 
primero  que  consiguiera,  después  de  pasar  el  Estrecho,  recorrerlas 
costas  del  Pacífico  hasta  Islai. 

Desde  entonces  hasta  1556  no  hubo  otros  navegantes  que  em- 
prendiesen tales  viajes.  En  esta  época  el  capitán  Ladrilleros,  salien- 
do de  la  costa  de  Chile,  consiguió  atravesar  la  angostura  de  Maga- 
llanes i  reconocer  prolijamente  las  bahías,  canales  e  islas  que  halló 
en  su  camino . 
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Los  españoles  se  contentaron  con  los  datos  obtenidos  sobre 
la  navegación  del  Estrecho,  i,  hallándola  difícil  i  peligrosa,  no  se 
acordaron  mas  de  ella  i  continuaron  enviando  i  recibiendo  merca- 
derías por  el  istmo  de  Panamá. 

Veinte  años  después  de  la  esploracion  emprendida  por  el  inteli- 
jente  capitán  Ladrilleros  apareció  en  América  el  célebre  pirata 
Francisco  Drake,  que  no  tardó  en  hacerse  temer  de  los  navegantes 
en  el  golfo  de  Méjico  i  en  las  costas  inmediatas.  Aventurero  feliz 
que  habia  equipado  algunos  buques  de  su  cuenta,  el  corsario  se 
ocupaba  de  toda  clase  de  comercio  ilícito  i  también  asaltaba  i  roba- 
ba los  barcos  europeos  que  surtian  los  mercados  del  Istmo,  Nueva 
España  i  las  Antillas.  Alentado  por  el  éxito  que  obtenía,  concibió  el 
proyecto  de  pasar  el  estrecho  de  Magallanes  i  hacerse  dueño  del 
mar  del  Sur:  hombre  de  acción,  no  tardó  en  llevarlo  a  cabo.  I  des- 
pués de  tocar  en  algunos  puntos  solitarios  de  la  costa  meridional 
de  Chile,  llegó  al  puerto  de  Valparaíso,  que  apenas  contaba  enton- 
ces unas  ochenta  personas  (l.°de  diciembre  de  1578).  Los  habitan- 
tes huyeron  desús  casas  i  Drake  visitó  la  capilla,  se  robó  un  cáliz 
i  un  par  de  vinajeras  de  plata,  así  como  los  manteles  del  único  al- 
tar que  habia  i  en  seguida  saqueó  los  hogares  de  los  fujitivos  i  se 
hizo  a  la  vela  para  el  Callao,  de  donde  siguió  rumbo  a  Inglaterra, 
obteniendo  así  la  gloria  de  haber  dado  la  segunda  vuelta  al  mundo 
i  lafama  de  uno  de  los  corsarios  mas  temidos  de  su  época. 


II. 


El  virei  del  Perú  don  Francisco  de  Toledo  quiso  evitar  que  en 
el  Pacífico  se  repitiesen  en  adelante  iguales  atentados  i  armó  una 
pequeña  escuadra  compuesta  de  tres  naves,  que  puso  alas  órdenes 
del  capitán  don  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  ('1580).  Principió  el 
marino  por  dirijirse  a  Panamá  en  perseguimiento  de  Francisco 
Drake  i,  no  hallándolo,  volvió  al  sur,  dobló  el  estrecho  de  Maga- 
llanes i,  después  de  recorrer  Jas  costas  meridionales  del  virei  nato 
del  Plata,  se  encaminó  a  España.  Allí  recomendó  tanto  a  Felipe  II 
la  situación  i  ventajas  que  presentaba  el  referido  Estrecho  para  la 
colonización  europea,  que  el  soberano  no  pudo  menos  de  conven- 
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cerse  de  ello  i  dar  las  órdenes  necesarias  para  que  se  aprontasen 
los  elementos  indispensables  i  nombró  al  mismo  Sarmiento  capitán 
jeneral  del  nuevo  territorio  de  colonización. 

Veintitrés  carabelas  formaban  la  escuadra  destinada  al  Estrecho: 
algunas  se  fueron  a  pique  en  alta  mar. 

A.  principios  del  año  de  1583,  después  de  haber  sufrido  grandes 
padecimientos  i  peligros  i  luchado  con. dos  sublevaciones  de  los 
marineros,  llegó  Sarmiento  al  lugar  de  su  destino;  pero,  combati- 
do por  las  aguas  i  por  vientos  contrarios,  se  vio  forzado  a  dar  la 
vuelta  a  Rio  Janeiro,  de  donde  salió  mui  luego  con  el  objeto  de 
visitar  el  territorio  en  que  pensaba  establecer  su  colonia,  mas, 
abandonado  por  la  mayor  parte  de  los  suyos,  llegó  a  Magallanes 
con  un  barco  i  doscientos  ochenta  inmigrados  i  fundó  una  aldea  a 
la  cual  puso  el  nombre  de  Jesús  (febrero  20  de  1583). 

Después  de  dictar  las  principales  medidas  para  la  organización 
del  establecimiento,  el  jefe  español  se  hizo  acompañar  por  algunos 
arcabuceros  i,  siguiendo  a  pié  por  la  costa  hacia  el  Pacífico,  mien- 
tras que  un  buque  iba  lentamente  tras  de  él,  llegó  a  una  ensena- 
da, que  llamó  de  San  Felipe,  conocida  hoi  bajo  el  nombre  de  Port 
Famine  o  Puerto  del  Hambre.  En  ella  fundó  una  segunda  colonia 
el.  23  de  marzo  de  1583. 

A  los  dos  dias  de  haber  arribado  a  este  puerto  descubrió  Sar- 
miento una  conspiración  contra  su  persona  tramada  por  un  cléri- 
go llamado  Alonzo  Sánchez,  a  quien  hizo  cargar  de  cadenas  para 
remitirlo  a  España  en  primera  oportunidad,  castigando  desde  lue- 
go a  sus  cómplices  con  el  último  suplicio. 

Poco  después  el  capitán  jeneral  salió  de  la  nueva  colonia  con 
el  objeto  de  ir  a  buscar  a  los  inmigrados  que  dejara  en  la  otra; 
pero,  arrastrado  por  las  aguas,  se  vio  forzado  a  tocar  en  Rio  Ja- 
neiro. En  seguida,  tratando  de  volver  a  sus  colonias,  fué  hecho 
prisionero  por  algunos  piratas  ingleses  que  le  llevaron  a  la  Gran 
Bretaña,  donde  fué  puesto  en  libertad  por  orden  de  la  reina.  En 
Francia  cayó  por  segunda  vez  en  calidad  de  prisionero  i  Felipe  II 
dio  por  su  rescate  seis  mil  ducados  i  cuatro  caballos. 
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III. 


En  4586  sir  Tomas  Candish,  marino  ingles,  visitó  los  estable- 
cimientos fundados  por  Sarmiento,  recojió  a  un  colono  llamado 
Tomé  Hernández  i  se  negó  a  detenerse  en  San  Felipe  para  embar- 
car a  doce  españoles  mas  que  se  hallaban  a  punto  de  morir  de 
hambre  en  aquellos  solitarios  peñascos. 

Sir  Ricardo  ílowkins  recorrió  también  el  Estrecho -en  1593  i, 
después  de  haberse  apoderado  de  algunos  barcos  en  Valparaíso, 
fué  perseguido  por  una  escuadrilla  española  hasta  Panamá,  donde 
cayó  prisionero. 

Con  semejante  escarmiento  cesaron  por  algunos  años  las  espedi- 
ciones  inglesas,  pero  se  iniciaron  las  nolandesas. 

Jacobo  Mahú  apareció  en  1599  en  el  Atlántico,  pasó  el  Estrecho 
i  se  dirijió  al  puerto  de  Valparaíso,  donde  le  quitaron  algunos  bar- 
cos las  autoridades  españolas. 

En  el  mismo  año  el  pirata  Oliverio  Nort  recorrió  el  Pacífico  ro- 
bando cuanto  pudo  i  se  volvió  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza 
a  Holanda  su  patria,  sin  haber  hecho  cosa  alguna  notable. 

En  1G00  una  escuadra  a  las  órdenes  del  almirante  Spilberg  ar- 
ribó a  Valparaíso  con  el  objeto  de  saquearlo,  pero  no  lo  consiguió, 
porque  los  habitantes  prefirieron  prender  fuego  a  todos  los  edifi- 
cios mas  bien  que  dejarlos  por  un  momento  en  poder  de  los  ho- 
landeses. Spilberg  siguió  al  Callao,  derrotó  una  escuadra  española 
que  le  salió  al  encuentro  i  cometió  innumerables  robos  i  saqueos 
en  la  costa  del  Perú. 

Le  Maire  i  Schouten  finalmente,  salieron  de  Holanda  en  1617  i, 
bajando  al  sur  del  Estrecho  de  Magallanes,  tuvieron  la  felicidad  de 
descubrir  el  Cabo  de  Hornos.  , 

Los  dos  hermanos  Nodal,  marinos  españoles,  completaron  un 
año  mas  tarde  el  anterior  descubrimiento  con  el  del  Cabo  Occiden- 
tal de  Magallanes  i  durante  nueve  meses  estudiaron  i  reconocieron 
la  nueva  vía  de  comunicación  que  desde  entonces  ha  quedada 
abierta  a  todas  las  naciones. 
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Muchos  otros  marinos  visitaron  en  seguida  el  territorio  de  Ma- 
gallanes: la  historia  .ha  conservado  los  nombres  de  L'Hermite, 
Narborought,  Wood,  Vea  (que  descubrió  las  is[as  de  Juan  Fer- 
nández en  1675),  Jennes,  Beauchesne,  Quiroga,  Byron,  Wallis, 
Bougainville  i  Córdova. 


SECCIÓN  CUARTA. 


las  provincias  del  rio  de  la  plata. — paraguai — uruguai. 


CAPITULO  ÚNICO. 


L— Dos  yernos  de  Irala  ocupan  sucesivamente  el  gobierno.— Ñuño  de  Chaves  se 
dirije  a  Charcas.  — Funda  a  Santa  Cruz  de  la  Cierra. —Vuelve  a  la  Asunción. — 
Vergara  preso.  —  Vómbrase  para  reemplazarle  a  don  Juan  Ortiz  de  Zarate. — 
("áceres  ci  calidad  de  interino.  —  Muerte  de  Zarate— Don  Juan  Garai. — II. 
Trabajos  de  los  jesuítas  en  las  reducciones  del  Paraguai. — Las  misiones.— Or- 
ganización económica  i  administrativa. — Penas.  —  Defectos. — III.  Creación  de 
milicias. — Los  paulitas  i  los  discípulos  de  San  Ignacio.— Fúndase  la  colonia 
del  Sacramento.  —  Vuelven  los  jeuitas. — Don  José  de  Antequera  muere  en  el 
cadalso.  —  Los  jesuítas  salen  por  segunda  vez  de  la  Asunción. — IV.  Sistema 
econcímico. — Bolivia  pasa  a  formar  parte  dol  vireinato  del  Plata. — Fundación 
de  Montevideo.  — Don  José  Joaquin  Viana.— Tratado  de  1750  entre  España  i 
Portugal. — Espulsion  de  los  discípulos  dé  San  Ignacio.  — V.  Guerra  de  los 
Ingleses.— Ataque  de  Buenos-Aires. — Santiago  Liniers. — Pérdida  de  Maldona- 
do  i  Montevideo.  — Segundo  ataque  a  Buenos-Aires. — Liniers  nombrado  virei 
del  Plata. -  Acúsasele  de  bonapartísta  — Cisneros  es  designado  para  reempla- 
zarle.— Liniers  desterrado. 

I. 

Dos  yernos  de  don  Domingo  Martinez  de  Irala,  Mendoza  i  Ortiz 
de  Vergara,  le  sucedieron,  uno  después  de  otro,  en  el  gobierno 
de  las  provincias  Arjentinas.  El  primero  ocupó  su  lugar  solo  unos 
cuantos  meses. 

Martinez  de  Irala  antes  de  morir  habia  enviado  a  Ñuño  de 
Chaves  con  doscientos  españoles  i  mil  quinientos  indios  a  la  co- 
marca de  Jaralles  con  el  objeto  de  fundar  en  ella  un  estableci- 
miento que  garantizase  la  seguridad  de  las  comunicaciones  entre 

los  colonos  del  Plata   i  los  del   Perú. — Este  capitán  al  saber   la 
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muerte  de  su  jefe  se  alzó  con  la  jente  que  tenia  a  sus  órdenes  i  re- 
solvió conquistar  para  sí  i  no  para  otro.  Desde  luego  abandonó  las 
riberas  del  Jaurú,  donde  se  hallaba  i  se  dirijió  a  Charcas.  En  esta 
provincia  se  encontró  con  el  capitán  Manso,  quien,  como  él,  trataba 
de  apoderarse  del  mismo  territorio.  Poco  faltó  para  que  los  dos 
aventureros  se  fueran  a  las  manos:  felizmente  convinieron  en  que 
el  virei  del  Perú  decidiera  cual  de  los  dos  tenia  mejores  dere- 
chos. Chaves  se  apresuró  a  trasladarse  en  el  acto  a  Lima  i  a  en- 
tablar sus  jestiones  ante  el  marques  de  Cañete.  Este  mandatario, 
seducido  por  el  talento  del  pretendiente,  le  acordó  cuanto  quiso  i 
llegó  hasta  concederle  socorros  para  tomar  posesión  de  Charcas, 
que  en  adelante  debia  considerarse  como  gobierno  dependiente 
del  Perú. 

Antes  de  conquistar  la  provincia  de  Charcas  fundó  Chaves  la 
ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Cierra  (1560)  ren  seguida  fué  a  la 
Asunción  en  busca  de  su  familia  i  de  los  indios  que  le  habían  to- 
cado en  repartimiento.  Ortiz  de  Vergara  le  recibió  mui  bien  i,  se- 
ducido por  las  alagüeñas  descripciones  del  Perú,  se  ofreció  a  acom- 
pañarle en  su  viaje  de  regreso  a  Charcas. 

Como  trescientos  españoles  i  tres  mil  indios  formaban  la  co- 
mitiva. 

En  Santa  Cruz  de  la  Cierra  Chaves^  Cáceres,  un  amigo  suyo, 
retuvieron  a  Yergara,  lo  hicieron  acusar  ante  la  Real  Audiencia  de 
Chuquisaca  i  por  fin  consiguieron  que  se  le  destituyese  del  cargo 
de  gobernador  de  las  provincias  del  Plata.  El  virei  del  Perú  nom- 
bró para  reemplazarle  a  don  Juan  Ortiz  de  Zarate.  Este  fué  a 
España  a  obtener  la  aprobación  del  monarca  del  nombramiento  he- 
cho en  su  persona,  i  Cáceres  le  subrogó  mientras  tanto  en  la  Asun- 
ción. Allí  permaneció  como  tres  años,  es  decir,  hasta  '1572.  Dis- 
gustado con  él  el  obispo  de  la  ciudad,  sostuvo  polémicas  desa- 
gradables para  ambos,  dividiendo  así  en  dos  partidos  a  los  colo- 
nos. La  irritación  de  los  ánimos  fué  creciendo  insensiblemente 
hasta  que,  hallándose  cierto  dia  el  gobernador  en  la  iglesia,  sus 
enemigos,  sin  respetar  el  sagrado  recinto,  se  echaron  sobre  él, 
lo  tomaron  preso  i  cargaron  de  cadenas  con  el  objeto  de  mandar- 
lo a  España  en  calidad  de  reo. 

Poco  después  llegó  Ortiz  de  Zarate  al  lijo  de  la  Plata,  habiendo 
perdido  en  el  camino  algunos  buques  i  la  mayor  parte  de  la  jen- 
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te  que  le  acompañaba.  Esta  desgracia  contribuyó  grandemente  a 
acelerar  su  muerte.  Designó  para  sucederle  a  don  Juan  Garai  que 
hacia  tres  años  Fundara  a  Santa  Fé. 

El  nuevo  gobernador  se  dedicó  enteramente  a  mejorar  Ja  con- 
dición de  los  colonos,  a  borrar  las  antiguas  enemistades  i  a  traer 
mayor  número  de  inmigrados,  con  los  cuales  fundó  las  poblaciones 
de  Villa-Rica,  Talavera  i  Santiago  de  Jerez,  hechando  también  los 
cimientos  de  la  ciudad  de  Buenos-Aires  una  legua  distante  del  lugar 
donde  Mendoza  la  habia  establecido  antes.  Tres  años  se  ocupó  de 
la  nueva  colonia,  durante  los  cuales  sostuvo  varios  combates' con 
los  indios,  a  cuyas  manos  pereció  al  fin,  víctima  de  una  sor- 
presa. 

II. 

Hemos  hablado  antes  de  las  reducciones  del  Paraguai.  Los  hijos 
de  la  compañía  de  Jesús  no  tardaron  en  visitarlas.  Hermosas  des- 
cripciones hacen  algunos  escritores  de  la  época  del  modo  cómo 
estos  misioneros  principiaron  su  santa  empresa  de  convertir  al 
cristianismo  a  los  indios  de  aquellas  comarcas.  Ellos,  penetraban 
en  las  cabanas,  hablaban  a  los  naturales  en  su  idioma  i,  al  mismo 
tiempo  que  les  daban  a  conocer  el  dogma  relijioso,  les  enseñaban 
también  los  principios  de  las  artes.  Reunido  un  número  regular 
de  neófitos,  se  edificaba  un  templo,  una  escuela  i  un  taller.  Por  la 
mañana  los  paraguayos  asistían  a  las  ceremonias  relijiosas  i  ento- 
naban con  los  misioneros  algunos  cánticos  sagrados.  Mas  tarde  los 
jóvenes  i  niños  iban  al  taller  o  a  la  escuela  según  sus  disposicio- 
nes particulares. 

Los  jesuítas  continuaron  desarrollando  de  una  manera  uniforme 
el  espíritu  délos  naturales  i  dándoles  un  gobierno  especial,  cuyas 
riendas  tenían  ellos  mismos. 

Por  todas  partes  separaban  los  neófitos  de  los  demás  poblador- 
es i  formaban  con  ellos  una  misión  o  pequeña  aldea  cristiana,  que 
tenia  jeneralmente  la  forma  de  un  semicírculo.  Las  casas  eran 
sencillas,  de  un  solo  piso,  cada  una  con  su  pequeño  huerto.  Las 
calles  anchas  i  tiradas  a  cordel  iban  a  parar  todas  a  una  gran  pla- 
za central.  En  ésta  habia  siempre  una  iglesia,  otro  edificio  que 
servia  de  granero  público  i  la  habitación  de  los  jesuítas. 
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La  feracidad  del  suelo,  la  belleza  del  clima,  la  cercanía  de  la 
Europa  i  otras  vanas  circunstancias  se  habian  juntado  casual- 
mente para  hacer  de  las  misiones  lugares  deliciosos,  donde  reinaba 
la  paz  i  el  bienestar. 

Igualmente  admirable  era  el  orden  de  la  administración.  tLos  in- 
dios cultivaban  en  común  las  tierras  de  la  ciudad,  i,  gracias  al  prin- 
cipio relijioso  que  servia  de  móvil  a  todas  sus  acciones,  no  se  encon- 
traban entre  ellos  trabajadores  flojos  ni  de  mala  fé.  Las  cosechas, 
una  vez  transportadas  a  los  graneros  públicos,  se  dividían  entres 
partes.  La  primera  se  distribuía  mensualmente  a  las  familias  de 
los  neófitos,  según  sus  necesidades;  la  segunda  se  destinaba  al 
gasto  público  de  la  villa,  es  decir,  a  los  huérfanos,  a  las  viudas  i 
a  los  enfermos:  ésta  era  la  parte  de  los  hospitales  i  de  los  pobres. 
Se  reservaba  la  tercera  para  el  arreglo  del  templo,  para  el  ali- 
mento de  los  músicos  i  de  otras  personas  encargadas  del  esplen- 
dor del  culto  divino,  i  también  para  los  misioneros,  que  no  reci- 
bían otra  remuneración  material  por  sus  penosas  labores.    - 

«A  consecuencia  de  la  gran  fecundidad  del  suelo  i  de  la  infati- 
gable actividad  de  los  indios,  todos  los  años  el  producto  excedía 
en  mucho  al  .consumo.  Este  excedente  en  cereales,  algodón,  ani- 
males, lana,  cera  i  sobre  todo  en  la  yerba,  cuyo  uso  esjeneral  en 
la  América  Meridional,  era  transportado  en  canoas,  ya  sea  a  Santa 
Fé,  ya  a  Buenos-Aires.  Allí  una  parte  del  precio  de  esos  diversos 
jéneros  se  empleaba  en  pago  délos  derechos  de  la  corona  de  Es- 
paña i  la  otra  se  cambiaba  por  diversas  mercaderías  útiles  que  se 
necesitaban  en  las  misiones.  De  este  modo  era  imposible  que  en- 
trase a  las  aldeas  oro  o  plata  u  otros  objetos  que,  procurando  el 
lujo,  habrían  podido  corromper  las  costumbres,  i  la  indijencia  no 
existia  sino  en  el  nombre.» 

A  fin  de  evitar  que  se  introdujesen  en  las  misiones  ideas  nue- 
vas o  contrarias  a  su  propósito,  los  jesuítas  tenían  prohibida  toda 
comunicación  con  los  estranjeros. 

.tLa  organización  civil  era  mui  sencilla.  Cada  villa  tenia  un  jefe 
o  fiscal  encargado  de  velar  sobre  los  individuos,  de  escudriñar  sus 
hábitos  i  costumbres,  de  asegurarse  si  faltaban  a  los  ejercicios  del 
culto.  Un  teniente  i  otros  oficíales  subalternos  debían  ayudar  a  esos 
empleados  en  sus  funciones,  sin  contar  cierto  número  de  celador- 
es escojidos  entre  los  cristianos  mas  fervoroso?.   Si  se  cometía 
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una  falta,  se  daba  aviso  inmediatamente  al  fiscal,  quien  se  encar- 
gaba de  referirla  a  los  misioneros.  Estos  resolvían  en  última  ins- 
tancia, i,  si  la  falta  era  lijera,  cosa  que  sucedia  casi  siempre,  em- 
pleaban únicamente  la  amonestación  i  la  persuasiva  para  decidir 
al  culpable  a  variar  de  conducta  i  enmendarse.»  (a)  Pero  si  era 
grave,  seles  condenaba  a  penitencias  públicas  o  se  les  azotaba, 
según  los  casos.  Sin  embargo,  las  faltas  que  para  el  hombre  de 
sociedad  no  merecen  castigo,  muchas  veces  eran  reprimidas  mas 
severamente  que  otras  por  los  misioneros.  Estos,  en  efecto,  hacían 
consistir  la  fuerza  de  la  organización  política  del  Paraguai  en  la  pur- 
eza de  la  vida  privada  de  sus  habitantes  i,  gracias  a  la  delación, 
establecida  como  virtud  entre  los  neófitos,  se  hacían  sabedores  de 
todas  las  faltas  de  esta  clase  i  las  castigaban  a  discreción.  Jeneral- 
mente  la  pena  consistía  en  colocar  a  los  delincuentes  en  los  ban- 
quillos de  arrepentimiento,  especie  de  tablados  que  habia  en  la  igle- 
sia destinados  al  efecto.  Los  hombres  eran  conducidos  allí  en- 
vueltos con  un  largo  vestido  de  oprobio  i  llevando  un  capucho 
puntiagudo  que  Jes  cubría  la  cara,  dejándoles  únicamente  dos 
agujeros  para  los  ojos:  las  mujeres  tenian  un  saco  de  tela  gris  i 
un  velo  del  mismo  jénero  en  la  cabeza.  Los  penitentes  se  esponian 
a  las  miradas  de  todos  los  habitantes  de  la  misión  durante  los 
oficios  relijiosos  de  la  mañana.  Concluidos  éstos,  seles  hacia  des- 
cubrir, revelar  la  falta  cometida  a  los  concurrentes  i  pedirles  per- 
don  del  escándalo  causado  por  ella.  Difícil  es  imajinar  un  castigo 
mas  terrible. 

Con  este  sistema  se  mataba  la  dignidad  del  individuo,  se  compri- 
mía su  libertad,  no  se  le  permitía  el  acceso  al  gobierno  ni  a  la  cosa 
pública;  en  una  palabra:  se  sacrificaba  al  hombre  a  la  mas  austera 
moral,  envileciéndolo  con  el  espionaje  i  la  delación  i  matando  en 
él  todo  sentimiento  de  engrandecimiento  personal  i  de  amor  patrio. 

III. 

La  continua  inquietud  que  ocasionaban  las  irupciones  de  los  in- 
dios i  de  los  portugueses  dio  oríjen  al  establecimiento  de  milicias  en 
las  reducciones.  Estas  milicias  se  componían  de  un  cuerpo  de  ca- 
ía) Berthet,  Les  Misionaires  du  Paraguai. 
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ballena  armado  de  sable  i  lanza  i  de  otro  de  infantería  dividido  en 
compañías  según  el  arma  que  usaban,  que  era  la  carabina,  la  es- 
pada, la  flecha  i  la  honda.  Una  inspección  rigurosa  i  un  continuo 
ejercicio  hicieron  pronto  que  estas  jentes  bisoñas  en  el  arte  de  la 
guerra,  se  hiciesen  temer  pur  su  valor  i  destreza  i  admirar  por  su 
moralidad  i  disciplina.  Los  habitantes  de  San  Paulo  (provincia  del 
Brasil)  i  los  indios  de  los  alrededores  se  inquietaron  entonces,  i, 
unidos,  atacaron  con  vigor  a  los  paraguayos.  El  resultado  de  esta 
guerra  fué  la  desolación  de  las  reducciones  hasta  que  se  nombró 
a  particulares  para  que  las  gobernasen.  El  orden  de  cosas  no  me- 
joró por  esto,  porque  los  jesuítas,  validos  de  su  influencia,  tratar- 
on muchas  veces  de  proclamarse  jefes  de  las  poblaciones,  cuyo 
gobierno  se  les  habia  quitado,  hasta  que  lo  consiguieron.  En  4671 
el  gobierno  relijioso  dio  vuelta  a  todos  los  reglamentos  que  sus 
predecesores  habian  planteado,  i  el  Paraguai  fué  de  nuevo  una 
república  teocrática.  Un  año  mas  tarde  se  nombró  por  la  corte 
obispo  de  este  pequeño  estado  al  limo,  señor  don  Bernardino  de 
Cárdenas.  Los  discípulos  de  Loyola  no  quisieron  reconocer  este 
nombramiento;  las  reducciones  se  dividieron  en  partidos  i  amena- 
zaron irse  a  las  manos,  hasta  que  el  Ilustrísimo  señor  Cárdenas 
tuvo  a  bien  espeler  a  los  autores  e  intrigante  de  aquella  división^ 
no  solo  de  la  Asunción,  sino  también  de  todos  los  puntos  adya- 
centes. 

En  1680  los  portugueses  fundaron  la  colonia  del  Sacramento: 
El  gobernador  de  las  provincias  arjentinas  reclamó  por  la  usur- 
pación del  territorio,  que  era  español,  i,  no  haciéndose  caso  del 
reclamo,  se  apoderó  por  la  fuerza  del  establecimiento. 

En  1682,  a  consecuencia  de  varios  servicios  prestados  contra 
los  portugueses  que  habian  vuelto  apoderarse  de  la  colonia  del 
Sacramento,  la  compañía  de  Jesús  consiguió  volver  de  nuevo  al 
gobierno  del  Paraguai. 

La  corte  de  España,  que  miraba  hacia  tiempo  los  desórdenes 
de  que  era  teatro  este  país,  nombró  a  fines  de  1730  a  don  José 
de  Antequera  i  Castro  para  gobernador  del  Paraguai.  Este  majistra- 
do,  obrando  con-  demasiada  precipitación,  ocasionó  muchos  des- 
contentos, que  unidos  a  los  jesuítas  i  sus  partidarios,  hicieron  ro- 
dar su  cabeza  en  un  cadalso  el  5  de  julio  de  1731. 

El  19  de  febrero  del  siguiente  año  los  discípulos  de  Loyola  fuer- 
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on  arrojados  nuevamente  de   la  Asunción,  dejando  sumerjido  el 
país  en  una  confusión  horrorosa. 


IV. 


Mientras  que  las  comarcas  del  Plata  estuvieron  sujetas  al  Perú, 
su  comercio  sufrió  toda  clase  de  trabas  e  impuestos  i  su  agricul- 
tura permaneció  en  el  mas  lamentable  abandono.  Las  únicas  aduanas 
queseliabian  establecido,  es  decir,  las  de  Córdovaj  Tucuman,  co- 
braban un  cincuenta  por  ciento  sobre  el  valor  de  las  mercaderías 
esportadas  i  no  permitían  la  menor  salida  de  metales  preciosos,  a 
no  ser  los  que  se  enviaban  ala  Península.  Pero  las  cosas  variaron 
de  aspecto  desde  1688,  época  en  que  se  erijió  a  la  Confederación 
en  un  vireinato  independiente  i  sus  habitantes  pudieron  entregar- 
se a  toda  clase  de  cambios  i  de  industrias  sin  que  les  molestasen 
contribuciones  ni  trabas  de  ningún  jénero. 

La  provincia  de  Charcas  o  Alto  Perú,  que  en  el  dia  tiene  el 
nombre  de  Bolivia,  pasó  también  en  este  año  a  formar  parte  del 
vireinato" del  Plata. 

En  1724  seis  familias  arjentinas  i  cuarenta  i  una  canarias  echar- 
on los  cimientos  de  la  actual  ciudad  de  Montevideo.  Esta  población 
que,  por  su  posición  jeográfica,  la  bondad  de  su  clima,  la  impor- 
tancia de  su  puerto  i  otras  mil  circunstancias,  estaba  destinada  a 
ser  el  emporio  del  comercio  del  Plata,  fué  protejida  en  su  oríjen 
por  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  gobernador  de  Buenos  Aires, 
quien,  no  contento  con  enviar  pobladores  a  sus  tierras,  quiso  dar- 
le una  administración  que  llenase  sus  necesidades  i  le  nombró  un 
cabildo  i  autoridades  competentes  el  1.°  de  enero  de  1730.  Veinte 
años  mas  tarde  la  corte  de  España  creyó  necesario  nombrarle  un 
gobernador  dependiente  del  vireinato  de  Buenos  Aires  i  dio  este 
cargo  a  don  José  Joaquín  Viana. 

En  1750,  a  consecuencia  de  la  guerra  nuevamente  suscitada 
éntrelas  colonias  portuguesas  i  españolas,  convinieron  los  dos  go- 
biernos de  la  Península  en  un  tratado  de  paz,  por  el  cual  se  obli- 
gaba la  España  a  ceder  a  sus  enemigos  las  siete  misiones  que  se 
hallaban  situadas  en  la  parte  oriental  del  Uruguai.  Acúsase  jener- 
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almente  a  los  discípulos  de  Loyola  de  haber  incitado  a  la  rebelión 
a  los  habitantes  de  este  último  estado  para  que  no  se  sometiesen 
al  Brasil,  ni  reconociesen  el  tratado  que  se  acababa  de  ürmar.  Co- 
mo quiera  que  haya  sido,  los  resultados  fueron  fatales  al  Uruguai, 
i  sus  habitantes  perecieron  casi  todos  al  filo  de  la  espada  portu- 
guesa. 

Por  fin,  al  advenimiento  al  trono  de  Carlos  III  los  jesuítas  reco- 
braron su  perdido  influjo  i  entraron  en  posesión  de  sus  antiguos 
derechos.  La  prevención,  sin  embargo,  que  contra  ellos  existia, 
unida  al  encono  de  las  demás  órdenes  monásticas,  influyeron  mas 
que  otra  cosa  en  su  última  espulsion.  El  año  de  1760  salieron  de 
todos  los  dominios  portugueses  i  algunos  años  mas  tarde  de  todos 
los  españoles,  alemanes  i  franceses  (1767). 

El  Uruguai  i  elParaguai,  que  habían  perdido  con  las  diversas 
guerras  que  acabamos  de  referir  la  mayor  parte  de  su  importancia, 
continuaron  decayendo  de  su  antiguo  esplendor  hasta  que,  unidos 
al  vireinato  del  Plata,  una  nueva  era  de  paz  i  tranquilidad  les  puso 
de  nuevo  en  el  camino  del  progreso  i  del  engrandecimiento.  Sin  em- 
bargo, formado  el  carácter  de  sus  habitantes  en  conformidad  a  las 
máximas  de  los  jesuítas,  se  resiente  todavía  de  su  perniciosa  in- 
fluencia. 


V. 


La  guerra  que  algunos  años  mas  tarde  sobrevino  entre  la  In- 
glaterra i  la  España,  trajo  por  consecuencia  muchos  males  a  las 
colonias  de  esta  última,  pues  que,  ademas  de  la  inseguridad  del 
comercio  marítimo,  los  puertos  eran  atacados  a  menudo  por  los 
buques  de  aquella  potencia. 

Los  americanos  del  norte  supieron  aprovechar  ventajosamente 
las  circunstancias,  introduciendo  en  las  colonias  españolas  sus 
manufacturas  i  llevándose  en  cambio  los  productos  de  los  campos. 

En  uno  de  los  ataques  que  los  ingleses  daban  a  Buenos  Aires 
(28  de  junio  de  1806),  esta  ciudad  tuvo  que  rendirse  a  los  jener- 
ales  Popham  i  Beresford.  El  marques  de  Sobre  Monte  que,  con  el 
título  de  virei,  gobernaba  entonces  el  país,  huyó  cobardemente, 
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sin  intentar  ni  siquiera  defenderse  de  los  enemigos,  i  fué  a  refu- 
tarse aCórdova,  donde  creyó  que  estaba  segura  su  persona. 

No  faltó,  sin  embargo,  quien  se  encargase  de  rechazar  a  los  in- 
gleses. Don  Santiago  Liniers,  joven' oficial  de  oríjen  francés  que 
mandaba  uno  de  los  buques  que  se  hallaban  estacionados  en  el 
puerto,  lanzó  el  primero  el  grito  de  ¡guerra!  i  se  puso  a  la  cabeza 
de  las  reducidas  tropas  con  que  contaba  la  España  para  la  defensa  de 
aquel  territorio.  Con  ellas  atacó  desesperadamente  a  la  guarnición 
inglesa  encerrada  en  Buenos  Aires  i  la  obligó  a  rendirse  sin  capitu- 
lar el  12  de  agosto  de 4806. 

Nuevos  refuerzos  venidos  de  Europa  pusieron,  empero,  a  los 
ingleses  en  estado  de  vengarse  de  su  pasada  derrota  i  de  atacar  a 
los  arjentinos.  En  el  curso  de  cuatro  meses  Maldonado  i  Montevi- 
deo cayeron  en  sus  manos  i  un  año  mas  tarde  el  jeneral  Grawford 
atacó  vigorosamente  a  Buenos  Aires  con  uña  fuerza  de  once  a  doce 
mil  hombres  de  todas  armas.  La  defensa  de  los  sitiados  fué  heroi- 
ca i  desesperada,,  lo  cual  no  impidió  que  los  ingleses  penetraran 
en  sus  calles,  que  fueron  teatro  del  combate  mas  encarnizado  que 
se  haya  visto  jamas.  Los  habitantes  se  arrojaron  sin  orden  sobre 
los  escuadrones  enemigos  i  los  atacaron  con  un  valor  i  una  desesper- 
ación que  rayaban  en  furor,  mientras  las  mujeres,  niños  i  ancianos 
los  abrumaban  con  piedras  i  toda  clase  de  proyectiles.  Durante 
algunas  horas  la  carnicería  fué  horrorosa  i  la  sangre  corrió  en 
abundancia  por  todos  los  barrios  de  la  ciudad.  Al  principiar  la  no- 
che los  ingleses  vieron  que  era  imposible  vencer  a  tan  heroicos 
enemigos,  tanto  mas,  que  sus  escuadrones  estaban  despedazados  i 
mas  de  cuatro  mil  compañeros  muertos  o  hechos  prisioneros,  i  se 
retiraron  en  la  mas  completa  derrota,  firmando  una  capitulación  , 
al  día  siguiente  por  la  cual  se  obligaban  a  evacuar  el  país  en  el 
término  de  dos  meses  i  a  abandonar  inmediatamente  a  Maldonado  l 
Montevideo  (48  de  junio  de  1807). 

Después  de  este  suceso  Liniers  recibió  en  premio  de  sus  servi- 
cios el  nombramiento  de  virei  délas  provincias  Arjentinas. 

La -invasión  de  España  por  Napoleón  el  Grande  en  1808  produ- 
jo algunos  resultados  importantes  en  Buenos  Aires.  El  capitán  Go- 
yeneche,  a  quien  veremos  hacer  mas  tarde  un  papel  importante, 
fué  enviado  por  la  junta  de  Cádiz  con  instrucciones   para  obrar  en 

el  Rio  de  la  Plata.  Cegado  por  el  odio  a  los  franceses,  el  comisionado 

tí 
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llegó  acusando  a  Liniers  de  bonapartista  i  pidiendo  la  formación  en 
Buenos  Aires  de  una  junta  semejante  a  las  establecidas  en  España 
por  aquel  mismo  tiempo.  Liniers  se  opuso  i  estalló  en  el  acto  una 
revolución  que  fué  sofocada  fácilmente. 

Un  año  mas  tarde  llegó  Cisneros   nombrado  virei  i  el  valiente 
Liniers  fué  desterrado  a  Córdova. 


SECCIÓN  QUINTA. 


EL    BRASIL. 


CAPITULO  ÚNICO. 


I.  División  del  territorio  del  Brasil.— Introducción  de  los  negros.— II.  Benefi- 
cios de  los  jesuítas. — III.  Mala  fe  de  los  portugueses  con  los  indios.— Recla- 
mos del  padre  Vieira.— Sus  resultados.— Persecuciones  contra  los  jesuítas. — 
IV.  Los  franceses  se  apoderan  de  Rio  Janeiro.— Son  arrojados.— Intentos  de  los 
holandeses. — Una  escuadra  de  Portugal  se  enseñorea  de  la  costa. — Ataque  de 
Arecisa.—  Tratado  de  paz  entre  el  Portugal  i  la  Holanda.— Otro  de  límites 
entre  las  mismas  potencias.— V.  Poca  protección  a  las  ciencias  en  el  Brasil. — 
Comercio  de  negros.— Los  naturales  son  declarados  esclavos.— VI.  Adminis- 
tración colonial.— Leyes.— Sistema  económico.— Nueva  división  del  país.— VIL 
Tratado  de  límites  entre  España  i  Portugal.— Acusaciones  contra  los  jesuítas. 
— Procesos.— El  rei  herido. — Las  primeras  medidas:  efectos  que  producen  en 
América. — Rompimiento  entre  Roma  i  el  Portugal.— VIII.  Medidas  en  favor 
del  Brasil.  — Una  escuadra  portuguesa  inquieta  las  colonias  , españolas. —El 
tratado  de  Amiens.— El  rejente  de  Portugal  viene  al  Brasil.— Últimos  sucesos 
de  la  época. 

I. 

Gracias  a  la  buena  administración  de  don  Martin  Alfonso  do 
Soza  i  de  su  sucesor,  don  Eduardo  de  Acosta,  las  colonias  esta- 
blecidas por  los  portugueses  en  el  Brasil  prosperaban  de  un  modo 
admirable.  Un  decreto  de  la  metrópoli  interrumpió  de  repente  tan 
bella  marcha.  Por  él  se  dividía  el  territorio  en  nueve  provincias, 
cuya  administración  debia  entregarse  a  los  principales  magnates 
i  favoritos  de  la  corona.  Las  concesiones  que  se  hicieron  en  con- 
secuencia no  tenían  mas  que  un  valor  precario  i  nominal,  pues 
que,  en  la  mayor  parte,  no  se  señalaban  ni  siquiera  los  respecti- 
vos límites,  hallándose  otras  sin  comunicación  alguna  con  el  resto. 
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La  necesidad  de  auxiliarse  mutuamente  contra  los  ataques  de  los 
naturales,  hizo  nacer  en  los  gobernadores  el  pensamiento  de  es- 
tablecer vias  de  comunicación  entre  todas  las  provincias.  Pero  co- 
mo para  emprender  esta  obra  se  necesitaban  muchos  brazos  i  los 
naturales  no  se  mostraban  nada  amigos  de  sus  huéspedes,  se  cre- 
yó necesario  comprar  negros  en  las  costas  de  Guinea,  cuya  raza 
se  halla  estendida  admirablemente  en  el  país. 

II. 

Bahía  fué,  entre  todas  las  colonias,  la  que  mas  luego  se  puso  en 
estado  de  recibir  la  civilización  europea.  Los  jesuítas  se  encargar- 
on de  instruir  a  los  naturales  de  los  alrededores  en  los  dogmas  i 
moral  del  cristianismo,  de  enseñarles  los  principios  de  las  ciencias 
i  de  las  artes.  Hé  aquí  lo  que  acerca  de  ellos  dice  un  antiguo 
historiador  del  Brasil.  «Guando  los  primeros  sacerdotes  llegar- 
on a  Bahía  i  trataron  de  levantar  allí  un  edificio  para  su  habita- 
ción, los  naturales,  que  ya  los  conocían,  corrieron  a  su  encuentro 
presentándoles  muchos  regalos  de  provisiones  para  su  sustento. 
Hombres  i  mujeres  trabajaron  en  seguida,  limpiando  i  emparejan- 
do a  porfía  el  terreno  en  que  debia  edificárseles  casa  e  iglesia,  i 
los  padres  mismos  dejaron  el  breviario,  alzaron  una  gran  cruz  en 
medio  del  campo  que  los  brasileros  les  cedían  i  acarrearon  junto 
con  éstos  la  tierra  i  las  piedras  de  que  se  compuso  el  edificio.  Con- 
cluida la  casa,  juntaron  a  los  niños  i  niñas  de  los  indíjenas,  les  se- 
ñalaron el  respectivo  rol  en  la  escuela  i  en  la  doctrina  i  principióla 
distribución  cuotidiana  (a).»  Cuando  esos  niños  concluían  su  apren- 
dizaje en  la  escuela,  recibían  las  primeras  nociones  de  las  artes  i 
de  la  agricultura  para  ensayarlas  luego  en  el  terreno  de  la  prácti- 
ca. Las  muchas  ruinas  de  edificios  que  aun  se  ven  en  el  Brasil  i 
que  a  pesar  de  haber  perdido  ya  por  el  trascurso  de  los  años  sus 
ornatos  i  pinturas,  conservan  todavía  un  aspecto  grandioso  l 
monumental,  prueban  hasta  qué  punto  estos  celosos  misioneros 
propagaron  allí  las  mas  difíciles  artes.  Ningún  europeo  trabajó  en 
esas  obras :  el  director  era  siempre  un  sacerdote  i  los  ejecutores 
los  naturales. 

(a)  Vascon cellos,  Clónica  da  Companhia  de  Jesús. 
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La  variedad  del  clima  i  la  feracidad  del  suelo  hicieren  que 
los  jesuítas  dedicaran  también  sus  nobles  esfuerzos  al  fomen- 
te de  la  agricultura  entre  los  brasileros.  Ellos  introdujeron  i  regla- 
mentaron varios  trabajos  agrícolas  que,  al  mismo  tiempo  que  pro- 
porcionaron a  los  indíjenas  artículos  para  el  comercio  con  sus  in- 
vasores, contribuyeron  a  su  bienestar  i  aseguraron  la  subsistencia 
de  los  habitantes  de  las  colonias  portuguesas. 

Convertidos  de  este  modo  los  discípulos  de  San  Ignacio  en  bene- 
factores de  Jos  indios,  fueron  considerados  por  éstos  como  jefes 
naturales.  Llamábaseles  en  las  aldeas  los  amigos  de  Dios,  i  sus  pala- 
bras eran  mas  respetadas  que  las  órdenes  de  los  gobernadores  por- 
tugueses con  todo  el  aparato  déla  fuerza  i  de  las  armas.  Así  pues, 
no  es  estraño  que  unos  cuantos  sacerdotes,  desarmando  el  odio  de 
los  brasileros,  los  convirtiesen  en  aliados  de  los  europeos,  ni  que 
éstos,  al  ver  amenazadas  sus  poblaciones,  ocurriesen  en  busca  do 
tan  humildes  mediadores. 

III.     , 

Sin  embargo,  nadie  creería  que  hombres  dignos  del  respeto  i  de 
la  admiración  de  todas  las  jeneraciones,  hubieran  sido  calumniados 
i  hostilizados  de  mil  maneras,  no  por  los  salvajes,  sino  por  los  eur- 
opeos quehabitaban  el  Brasil.  Pero  ello  se  comprenderá  fácilmente 
conocido  el  móvil  de  esas  calumnias  i  de  esa  hostilidad.  Los  por- 
tugueses, una  vez  iniciados  sus  primeros  contratos  con  los  brasiler- 
os, principiaron  a  faltar  a  sus  palabras,  eludiendo  sus  compromisos 
con  la  mas  refinada  mala  fé.  Los  jesuítas  trataron  deponer  térmi- 
no a  tales  abusos.  El  padre  Antonio  Yieira  llegó  hasta  elevar  a  la 
corte  de  Lisboa  sus  fundadas  quejas  sobre  el  particular,  invocando 
la  protección  del  monarca  en  favor  de  los  pobres  naturales. 

«El  rei  don  Juan  IV,  vivamente  conmovido  por  la  sombría  pintura 
que  le  dibujaba  los  males  sin  cuento  que  inferían  sus  vasallos  a 
aquellos  infelices,  autorizó  al  mismo  padre  Yieira  con  facultades  dis- 
crecionales para  entender  en  los  negocios  de  los  indios,  ordenando 
a  los  majistrados  que  le  prestasen  los  auxilios  necesarios,  a  fin 
de  que  sus  disposiciones  fuesen  respetadas  por  todos.  Estas  órde- 
nes del  soberano,  que  debieran  haber  producido  efectos  favorables 
a  la  causa  que  con  tanta  abnegación  defendían  los  jesuítas,  irritar- 
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on  de  tal  modo  a  los  especuladores  portugueses,  que  en  diversos 
puntos  del  estado  atentaron  violentamente  contraías  sagradas  per- 
sonas de  aquellos  hombres  venerables.  I  no  eran  simplemente  los 
especuladores  los  que  se  entregaban  a  estos  exesos,  sino  la  mayor- 
ía de  los  colonos  europeos,  en  cuyas  costumbres  encontraba  mu- 
cho que  reprender  el  celo  ardiente  de  los  misioneros.»  (a)  En  Bahía, 
San  Pablo  i  Rio  Janeiro  los  portugueses,  que  en  su  mayor  parte, 
como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  eran  criminales  a  quienes  se  les 
conmutaba  la  pena  de  cárcel  i  aun  la  de  muerte  a  que  habían  sido 
condenados  en  su  patria,  se  amotinaron  contra  los  jesuitas  al  tiem- 
po de  publicar  una  bula  de  la  Santa  Sede  que  fulminaba  graves 
penas  contra  los  que  atacasen  la  libertad  de  los  indíjenas.  Nada 
pudo  contener  a  los  sublevados:  desoyéronse  las  órdenes  de  los 
gobernadores,  despreciáronse  las  disposiciones  del  monarca,  i  los 
sacerdotes  tuvieron  que  refujiarse  al  interior  del  país,  a  fin  de 
salvar  sus  vidas  amenazadas  por  una  turba  ambiciosa,  inmoral  i 
desenfrenada  (b). 

Las  autoridades  se  mostraron  débiles  en  estos  casos  i  los  jesuitas 
tuvieron  que  sufrir  mucho  por  ello,  aunque  sin  desmayar  en  la 
grande  obra  a  que  habian  consagrado  sus  esfuerzos.  La  historia  lo 
reconoce  así  i  les  dedica  una  hermosa  pajina  por  haber  conse. 
guido,  ya  que  no  refrenar  los  crímenes  de  los  europeos,  disminuir- 
los al  menos,  civilizando  al  propio  tiempo  a  los  naturales  délas  es- 
tensas comarcas  del  Brasil, 


IV. 


En  la  misma  época  en  que  tenian  lugar  los  sucesos  ya  referidos 
una  escuadra  francesa  arribó  a  Rio  Janeiro  i  se  apoderó  del  puerto. 
Inmediatamente  las  tripulaciones  bajaron  a  tierra,  i  construyer- 
on una  ciudadela  a  la  cual  dieron  el  nombre  de  su  atrevido  jefe, 
Durand  de  Yillegagnon  (15C5). 

Los  portugueses  no  se  creyeron  con  las  fuerzas  necesarias  para 
atacar  a  los  recien  venidos  i  aguardaron  a  que  la  llegada  de  re- 
fuerzos los' pusiera  en  estado  de  hacerlo.  Así  que  esto  se  efectuó, 

(a)  EyzAGuiRRE,  Los  intereses  católicos  en  América,  tomo  I. 

(b)  Halter,  Historia  del  Brasil,  tomo  II. 
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Favorecidos  por  algunas  divisiones  i  desavenencias  nacidas  entre 
los  franceses,  cayeron  sobre  ellos,  mataron  un  buen  número  e  hi- 
cieron huir  a  los  demás  (1566). 

Estos  intentos  se  repitieron  por  algún  tiempo  de  parte  de  los 
franceses  i  hubo  batallas  sangrientas  en  que  unas  veces  salieron 
vencidos  i  otras  vencedores.  Sin  embargo,  ellos  no  fueron  los 
únicos  enemigos  que  envidiaron  el  Brasil  a  los  portugueses. 

La  Holanda,  que  en  esta  época  hacia  un  papel  importante  en  la 
política  del  mundo,  lanzó  también  sus  escuadra  i  trató  de  conquistar 
la  parte  mas  hermosa  de  la  América  del  Sur.  Bajo  Felipe  IV  sus  es- 
fuerzos no  tuvieron  resultados  mui  significativos,  solo  a  fines  de 
1624  consiguieron  sus  soldados  apoderarse  de  San  Salvador  i  ser 
dueños  por  un  momento  de  esta  llave  de  las  colonias  portuguesas. 
Derrotados  algunos  dias  después,  tuvieron  que  abandonar  sus 
pretensiones  hasta  mediados  de  1630,  época  en  que  la  enemiga  de, 
la  Francia  creyó  ver  su  honra  marítima  comprometida,  hizo  el 
último  esfuerzo  i  logró  vencer  a  los  portugueses  i  apoderarse  de 
la  parte  septentrional  del  Brasil.  Olinda,  Pernambuco  i  la  mayor 
parte  de  esa  costa  obedecieron  a  los  nuevos  conquistadores,  i  los 
antiguos  se  vieron  obligados  a  sufrir  tal  afrenta  .hasta  fines  de  1647. 
En  esta  fecha  se  envió  de  Portugal  una  flota  considerable  a  las  órde- 
nes del  valiente  marino  don  Antonio  Télles  de  Menéses.  Llegada  a 
Rio  Janeiro,  hizo  huir  a  las  naves  holandesas  que  allí  permanecian 
estacionadas  i  recorrió  el  océano  hasta  Rio  Grande,  enseñoreándose 
de  toda  la  costa. 

Los  colonos  tomaron  entonces  la  ofensiva  i  durante  el  año  de 
1648  atacaron  repetidas  veces  a  sus  enemigos,  aunque  sin  obte- 
ner grandes  ventajas.  Etjeneral  Baretto,  a  la  cabeza  de  cuatro  mil 
hombres,  se  empeñó  en  dar  a  los  holandeses  un  golpe  de  mano  en 
sus  propias  posesiones  i  se  dirijió  a  la  ciudad  de  Arecisa,  a  cuyos 
alrededores  se  trabó  uno  de  los  mas  sangrientos  combates  deque 
hacen  referencia  los  fastos  americanos.  Los  holandeses,  en  número 
de  seis  mil,  fueron  completamente  batidos,  i  Barelto,  contento  con 
e.-te  resultado,  se  volvió  con  los  suyos  a  las  colonias  (a). 

Los  holandeses  se  reforzaron  mui  luego  i  volvieron  a  molestar 
a  sus  vecinos,  hasta  que,  cansados  éstos,  resolvieron  ir  por  segun- 

(a)  IIemu  Schcefer,  Ilistoire  du  Tortuga J. 
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da  vez  a  atacarlos  en  sus  cuarteles,  los  derrotaron  allí,  se  apoder- 
aron de  Arecisa  i  quedaron  dueños  por  fin  de  todo  el  territorio  del 
Brasil,  no  dejando  a  la  Holanda  sino  unas  pocas  leguas  de  tierra 
al  norte,  que  se  conocen  en  el  dia  bajo  el  nombre  de  Guayana 
Holandesa. 

El  Portugal  se  enorgulleció  grande nente  con  las  victorias  obte- 
nidas i  pensaba  seguir  adelante,  cuando,  por  mediación  de  la  In- 
glaterra, se  vio  obligado  a  firmar  un  tratado  de  paz  con  la  Holanda, 
bajo  condición  de  que  esta  potencia  renunciase  para  siempre  sus 
pretensiones  sobre  el  Brasil  (1661). 

Un  segundo  tratado,  canjeado  algunos  años  mas  tarde  entre  las 
mismas  naciones,  fijaba  definitivamente  los  límites  de  las  colonias 
portuguesas  i  holandesas  en  la  América  de  Sur  (1681). 

V. 

Las  colonias  en  medio  de  las  visicitudes  i  sobresaltos  de  tantas 
luchas  poco  prosperaron  naturalmente.  El  gobierno  de  Portugal, 
por  otra  parte,  casi  no  podia  dedicarse  a  fomentarlas.  Fijo  en  las 
dificultades  que  la  alta  política  hacia  nacer  a  cada  momento  en 
Europa,  descuidaba  los  intereses  materiales  i  morales  de  las  co- 
lonias de  América.  Al  paso  que  los  monarcas  de  España  multipli- 
caban en  el  Nuevo  Mundo  los  establecimientos  de  beneficencia  i 
fundaban  siete  universidades  i  muchos  colejios,  los  de  Portugal 
no  destinaban  uno  solo  al  cultivo  de  las  ciencias  i  eñ  los  pocos 
que  con  otros  objetos  mandaron  abrir,  mui  lejos  estuvieron  de 
mostrar  jenerosidad  o  grandeza. 

Esta  incuria  por  el  adelanto  moral  de  los  colonos  tuvo  luego 
fatales  resultados. 

Hemos  visto  en  otra  parte  como  se  introdujo  la  esclavitud  en  el 
Brasil  al  tratar  de  ligar  las  diversas  provincias  con  vias  de  comu- 
nicación. Protejido  este  infame  tráfico  para  la  lejislacion  de  la  me- 
trópoli llegó  a  ser  en  estremo  considerable.  Millares  de  negros 
pasaban  anualmente  de  las  cosías  del  África  a  Bahía  i  Rio  Janeiro 
i  se  repartían  en  todo  er"  país  después  de  haber  pagado  sus  due- 
ños un  derecho  a  la  corona  que  variaba  según  la  edad  i  la  mayor 
o  menor  robustez  de  los  individuos  vendidos.  El  gobierno  portu- 
gués lejos  dé  pretender  la  disminución  de  tan  indigno  comercio, 


EL  BRASIL.  65 

lo  aumentó  considerablemente.  Por  real  providencia  de  17  de  oc- 
tubre de  1653  fueron  declarados  esclavos  todos  los  naturales  que 
eran  amigos  o  aliados  de  los  enemigos  de  las  colonias,  los  que 
no  pagaban  tributos  i  los  que  rehusaban  concurrir  al  servicio 
del  rei.  Con  esta  medida  se  quiso  ahogar  para  siempre  el  amor 
de  los  indíjenas  a  la  independencia,  i  se  dio  lugar  a  mil  i  mil  abu- 
sos, contra  los  cuales  clamaron  los  jesuítas-  con  una  constancia 
digna  de  tan  justa  causa  i  de  mejores  resultados.  Condolido  el 
rei  de  las  desgracias  de  los  indios,  no  tuvo  la  fuerza  suficien- 
te para  hacer  vencer  entre  sus  subditos  la  causa  de  la  justicia  i 
de  la  humanidad.  I  la  Iglesia  Católica  fué  la  única  autoridad  que 
alzó  entonces  su  voz  desde  el  Vaticano  en  favor  de  los  derechos  del 
hombre  i  de  la  igualdad  predicada  por  su  divino  fundador.  Pero 
esa  voz  no  halló  eco  en  el  corazón  de  los  criminales  especuladores 
del  Brasil  i  fué  a  perderse  con  la  justicia  de  la  misma  manera  que 
el  rocío  en  las  inmensas  aguas  del  océano.  Las  continuas  quejas 
de  los  jesuítas,  sus  repetidas  manifestaciones  consiguieron,  sin 
embargo,  que  se  permitiese  a  la  orden  rescatar  a  los  indios.  Pero 
esta  concesión  no  produjo  grandes  resultados,  porque  los  euro- 
peos cuidaron  mui  bien  de  no  darle  siempre  el  debido  cumpli- 
miento. 

Un  eminente  americano  ha  dicho;  «Los  gobiernos  deben  tener 
siempre  presente,  que  cuando  faltan  los  principios  morales  i  re- 
lijiosos  en  una  sociedad,  las  mejores  constituciones  caen  derriba- 
das por  la  revolución  i  las  mas  santas  leyes  déla  humanidad  son 
burladas  i  pisoteadas  impunemente»  (a).  Esta  .gran  verdad  creemos 
que  a  ningún  país  puede  aplicarse  mejor  que  al  Brasil. 

VI. 

Antes  de  seguir  adelante  daremos  una  lijera  idea  de  las  princi- 
pales bases  del  gobierno  de  las  colonias  portuguesas  en  el  Nuevo 
Mundo. 

Hemos  dicho  ya  que  el  Brasil  se  hallaba  dividido  en  provincias, 
cuyos  jefes  superiores,  nombrados  directamente  por  el  monarca, 
tenían  el  título  de  gobernadores. 

ra(  Washington 's  Writings,  tomo  II  paj.  4.19. 
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Los  demás  destinos  administrativos  fueron  conferidos  al  principio 
exclusivamente  a  los  europeos;  pero  a  fines  del  siglo  pasado  se 
principiaron  a  encomendar  también  a  los  mestizos.  Los  judiciales 
eran  provistos  por  el  rei  i  se  trasmitían  en  seguida  de  padres  a 
hijos,  previo  el  pago  de  una  pequeña  contribución  a  la  corona. 
El  marques  de  Pombal  hizo  cesar  esta  costumbre  de  tan  funestas 
consecuencias  para  la  recta  i  cumplida  administración  de  jus- 
ticia. 

Durante  la  época  del  coloniaje  mui  pocas  fueron  las  disposicio- 
nes especiales  dictadas  para  el  Brasil.  Las  leyes  portuguesas  se 
aplicaban  en  todos  los  asuntos  de  cualquiera  clase  que  fuesen.  I 
decimos  esto,  porque  el  Código  de  Indios,  cuya  formación  enco- 
mendó el  marques  de  Pombal  a  varios  ilustres  jurisconsultos  en 
4773,  nunca  llegó  a  tener  fuerza  legal  en  el  Brasil,  i  porque  las 
pocas  disposiciones  sueltas  que  se  dictaron  sobre  minas,-  en  nada 
alteraban  el  fondo  de  las  que  rejian  en  Portugal  (a). 

Don  Juan  IV  fué  el  primer  rei  que  sujetó  la  colonización  a  re- 
glas fijas  i  determinadas,  introduciendo  cierto  orden  hasta  enton- 
ces desconocido  en  todas  las  provincias.  Pero,  por  una  política 
mal  entendida,  centralizó,  sin  embargo,  el  comercio  i  el  gobierno 
en  manos  de  la  metrópoli,  cerró  los  puertos  de  las  colonias  al  es- 
tranjero  i  concedió  gran  número  de  privilejios  para  la  importación 
i  esportacion,  comprendiéndose  en  ellos  hasta  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad.  La  sal,  por  ejemplo,  a  pesar  de  ser  tan  abundante 
en  todo  el  país,  solo  podia  espenderse  por  compañías  de  Lisboa, 
que  la  mantenían  a  an, precio  exhorbitante,  i  los  instrumentos  de 
agricultura  no  se  fabricaban  sino  por  otras  compañías,  a  las  cuales 
el  monarca  habia  concedido  este  privilejio. 

Los  privilejios  de  importación  i  esportacion  hacían  inútiles  al  prin- 
cipio las  tarifas  i  reglamentos  de  aduanas,  pero,  habiéndose  acordado 
a  los  portugueses  en  4765  libre  permiso  para  dirijirse  con  merca- 
derías a  Todos  los  Santos  i  a  Rio  Janeiro,  fué  preciso  dictarlos. 
Por  de  pronto  se  siguieron  uniformemente  los  ya  establecidos  en 
la  metrópoli;  pero  fueron  tantas  i  tan  variadas  las  modificaciones 
introducidas  en  ellos,  que,  al  cabo  de  pocos  años,  se  diferenciaban 
completamente  unos  de  otros. 

(a)  Richtek,  Le  Bresil. 
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Los  cultivos  del  tabaco,  de  la  caña  de  azúcar  i  de  la  vid  estaban 
cargados  con  fuertes  derechos  que  alcanzaban  hasta  un  cincuenta 
por  ciento  sobre  el  producto.  Sin  embargo,  por  real  providencia 
de  3  de  diciembre  de  1750  se  rebajaron  esos  derechos  a  la  mitad 
de  su  primitivo  valor.  I  finalmente,  con  fecha  12  de  setiembre  de 
1774,  se  dictaron  varias  otras  providencias  para  arreglar  las  enera- 
das i  gastos  públicos  en  las  colonias,  consultándose  para  ello  los 
intereses  del  comercio  i  de  la  agricultura,  quitándose  algunas  tra- 
bas a  la  industria,  i  suprimiéndose  los  derechos  fiscales  estableci- 
dos sobre  el  tabaco  i  los  que  la  nobleza  cobraba  por  las  manufac- 
turas. 

Los  defectos  apuntados  no  fueron  los  únicos  de  la  administra- 
ción colonial.  Para  mantener  en  una  dependencia  mas  absoluta  de 
la  corona  a  comarcas  tan  estensas,  la  corte  las  subsidividió  por 
segunda  vez  i  creó  para  cada  una  de  ellas  diversos  intereses.  Todo 
distrito  tenia  por  separado  sus  aduanas,  su  milicia,  su  déspota  i 
sus  derechos  e  impuestos.  El  Brasil  no  existia  i  lo  que  ocupaba 
su  lugar  no  era  sino  una  multitud  de  provincias  sin  unidad  ni 
cohesión.  * 


Vil 


Los  colonos  del  Rio  de  la  Plata  no  dieron  mucho  que  hacer  a 
los  del  Brasil.  Buenos  vecinos,  ñi  pretendieron  estender  al  norte 
sus  posesiones,  ni  inquietaron  a  los  portugueses.  Escepto  la  gran 
cuestión  diplomática  suscitada  entre  las  dos  cortes  de  la  Penínsu- 
la por  el  límite  que  a  las  conquistas  de  cada  cual  señaló  el  papa 
Alejandro  VI,  ningún  otro  motivo  de  desavenencia  suscitó  embar- 
azos ni  dificultades  entre  los  subditos  de  ambas  potencias,  i  aun 
esta  misma  cuestión  de  límites  vino  a  zanjarse  amigablemente  por 
un  tratado  al  cabo  de  muchos  años  perdidos  por  diversos  diplo- 
máticos en  hacer  una  inútil  ostentación  de  erudición  i  razonamien- 
tos (1681).  Juan  IV,  no  sabemos  por  qué  motivos,  solicitó, mas 
tarde  la  variación  de  los  límites,  señalados  en  dicho  tratado.  Después 
de  algunas  negociaciones  sobre  el  particular,  firmó  con  la  España, 
en  enero  de  1750,  otro  segundo.  En  uno  de  los  artículos  de  éste 
cedia  la  colonia  del  Sacramento  i  la  navegación  del  Plata  a  la  España 
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en  cambio  del  territorio  del  Paraguai  que  se  estiende  desde  el 
Ibiari  hasta  el  Uruguai.  Para  obviar  las  dificultades  de  esta  per- 
muta, se  nombraron  comisionados  especiales  por  ambas  partes. 
Pero  la  resistencia  inesperada  que  hicieron  los  habitantes  de  las 
reducciones,  que  se  atribuye  a  los  jesuítas,  hizo  fracazar  toda  ten- 
tativa a  este  respecto.  Irritado  el  monarca,  mandó  al  coronel  don 
Francisco  Javier  de  Mendoza  con  un  respetable  número  de  tropas 
i  severas  instrucciones  contra  los  discípulos  de  San  Ignacio.  El 
resultado  fué  quitar  a  los  misioneros  ei  poder  temporal  que  ejer- 
cían sobre  los  indios  i  llevar  a  los  mas  influyentes  de  ellos  en  ca- 
lidad de  presos  a  Lisboa  (1757). 

Todos  los  enconos,  todas  las  enemistades  i  celos  de  los  enemi- 
gos de  la  compañía  de  Jesús  se  levantaron  entonces  como  una 
furiosa  tormenta  i  fueron  a  soplar  a  los  oidos  del  monarca  lusitano. 
Pintóse  a  los  misioneros  como  ambiciosos  especuladores,  qtie  tra- 
taban de  usurpar  la  autoridad  real  en  las  colonias.  I  para  apoyar 
tales  calumnias  se  llegó  hasta  decir  que  la  orden  tenia  por  objeto 
principal  la  destrucción  de  todos  los  tronos  que  existían  sobre  la 
tierra  i  se  citaron  para  probarlo  los  escritos  de  algunos  jesuítas  ale- 
manes publicados  en  Italia  un  siglo  antes,  en  los  cuales  se  hablaba 
de  la  dignidad  del  hombre,  de  sus  derechos  i  prerogativas  en  la  so- 
ciedad i  del  gran  porvenir  a  que  estaba  destinado.  El  monarca  te- 
mió por  su  corona,  la  nobleza  por  sus  derechos  de  señorío,  i  tra- 
taron de  precaverse  contra  elimajinario  peligro  que  los  amenazaba. 
Los  jesuítas  fueron  arrojados  del  palacio  del  rei  i  de  las  casas  de 
los  nobles  i  el  primer  ministro  pidió  a  Roma  un  reformador  para 
la  orden.  El  soberano  pontífice  accedió  a  la  petición,  i,  por  breve 
de  1.°  de  abril  de  1758,  nombró  al  cardenal  Saldanha  visitador 
jeneral  de  los  jesuítas  de  Portugal.  La  influencia  del  gobierno  hizo 
que  algunas  débiles  acusaciones  bastasen  al  comisionado  para  pro- 
nunciar sentencia.  El  cardenal  Saldanha,  treinta  dias  después  de 
su  llegada  a  Lisboa,  sin  haber  tenido  ni  el  tiempo  suficiente  para 
hacer  tomar  informaciones  en  las  colonias,  declaró  a  todos  los  je- 
suítas que  se  hallaban  en  los  dominios  de  Portugal  culpables  de 
ilícito  comercio,  les  prohibió  continuar  en  él  i  les  mandó,  bajo 
pena  de  escomunion,  entregar  todos  los  libros  i  papeles  relativos  al 
particular.  A  esta  medida  siguieron  otras  de  un  carácter  todavía  mas 
grave  i  que  no  pudieron  menos  de  exasperar  el  ánimo  de  los  miem- 
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bros  de  la  compañía  de  Jesús.  El  patriarca  de  Lisboa  ¡  varios  obispos 
suspendieron  a  los  sacerdotes  de  sus  respectivas  diócesis  las  facul- 
tades espirituales  de  que  estaban  investidos,  i  llegaron  hasta  au- 
torizar con  su  licencia  los  mas  groseros  insultos  cometidos  contra 
]as  sagradas  personas  de  los  misioneros,  a  quienes  pocos  días  antes 
admiraban  ellos  mismos  por  su  esclarecida  virtud  i  celo  apostólico. 

Los  jesuitas  rehusaron  desde  luego  someterse  a  tantas  vejacio- 
nes, lo  que  dio  oríjen  a  la  formación  de  gran  número  de  procesos; 
pero,  pasado  el  primer  ímpetu  de  su  justo  resentimiento,  se  apre- 
suraron a  prestar  al  cardenal  Saldanha  la  debida  obediencia.  Los 
tribunales  siguieron,  sin  embargo,  en  la  tramitación  de  todas  las 
causas  que  contra  ellos^e  habian  iniciado. 

Un  suceso  estraordinario  vino  repentinamente  a  empeorar  la 
condiciónele  los  procesados.  Elrei,  cierto dia que  se  hallaba  cazando 
a  inmediaciones  de  la  capital,  fué  herido  en  un  brazo  i  en  la  espal- 
da, sin  que  hasta  hoi  se  haya  podido  descubrir  por  quién.  El  go- 
bierno creyó  desde  luego  que  los  jesuitas  eran  los  instigadores  de 
aquel  crimen.  Mandó  que  se  les  encerrase  en  sus  conventos  bajo 
guardia,  prohibiéndoseles  toda  comunicación  con  los  seculares,  i  se 
tomó  por  sospechas  a  tres  sujetos  respetables  de  la  nobleza,  a  la 
venerable  marquesa  de  Torosa,  una  de  las  mujeres  mas  instruidas 
déla  época,  a  dos  hijos  de  ésta  i  a  algunas  otras  personas  descono- 
cidas. Tres  meses  después  se  declaraba  culpables  del  crimen  de  lesa- 
majestad  a  todos  los  presos  i  se  les  condenaba  -a  la  pena  de  muerte, 
que  sufrieron  al  dia  siguiente.  Un  decreto  real  confirmó  en  seguida 
esta  sentencia  i  prohibió  para  siempre  la  revisión  del  proceso. 

Los  jesuitas  continuaron  incomunicados  por  algún  tiempo  mas. 
Pero  como  no  habia  fundamentos  para  creerlos  culpables  en  el 
atentado  contra  el  monarca  i  se  temian  las  consecuencias  de  las 
medidas  violentas  tomadas  contra  ellos,  el  marques  de  Pornbab.su 
principal  enemigo,  no  se  creyó  seguro  i  después  de  haber  hecho 
encerrar  en  un  inmundo  calabozo  al  provincial,  a  los  cuatro  pro- 
curadores i  a  algunos  otros  individuos  de  la  orden,  hizo  firmar  al 
rei  varios  decretos  por  los  cuales  se  arrojaba  para  siempre  del 
territorio  de  Portugal  a  todos  los  miembros  de  la  compañía  de 
Jesús,  seles  confiscaban  sus  bienes  en  provecho  de  la  corona  i  se 
encomendaba  a  otros  individuos  los  destinos  públicos  que  hasta 
entonces  habian  tenido  a  su  cargo  (176  ). 
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Una  sorda  ajitacion  se  dejó  sentir  entonces  en  todo  el  reino,  tos 
ánimos  se  conmovieron  fuertemente  i  algunos  síntomas  alarman- 
tes aparecieron  en  el  Brasil  i  el  Paraguai.  El  gabinete  portugués 
conoció  el  peligro  i  se  preparó  a  todo  evento. 

La  primera  medida  fué,  sin  embargo,  una  imprudencia  que  pu- 
do tener  funestísimos  resultados.  Por  una  orden  del  marques  de 
Pombal,  bajólas  apariencias  de  un  pretexto  frivolo,  se  hizo  salir, 
por  fuerza  de  Lisboa  al-embajador  de  Roma,  sin  respetar  su  carác- 
ter diplomático,  ni  el  de  cardenal  que  también  investía.  Este  insulto 
ocasionó,  como  era  consiguiente,  un  rompimiento  con  la  corte  pon- 
tificia. 


yin. 


Sin  hacer  caso  del  nuevo  conflicto,  el  gobierno  se  ocupó  en  dictar 
algunas  medidas  benéficas  para  las  colonias  de  América,  a  fin  de 
hacer  menos  sensible  el  vacío  que  dejaban  en  ellas  los  jesuítas.  I 
creyendo  que  aun  no  eran  bastantes  para  acallar  las  quejas  que 
se  levantaban  de  todas  partes,  invitó  a  la  España  a  entablar  ne- 
gociaciones sobre  los  límites  de  las  colonias  de  ambos  estados. 
Lleváronse  las  cosas  con  tanta  prisa,  que  el  12  de  febrero  del  año 
siguiente  se  firmaba  ya  en  Lisboa  un  tratado  que  restablecía  el 
statu  quo  de  1749  i  anulaba  la  convención  de  1750. 

El  gobierno  portugués  no  permaneció  mucho  tiempo  en  buenas 
relaciones  con  sus  vecinos  i,  conociendo  la  necesidad  de  llamar 
hacia  un  nuevo  teatro  la  atención  de  sus  gobernados,  principió  a 
suscitar  dificultades  a  la  España. 

Una  flota  considerable  salió  de  repente  sin  motivo  alguno  del 
puerto  de  Lisboa  i  se  dirijió  a  la  isla  de  Santa  Catalina,  llave  mer- 
idional del  Brasil  (1774).  Con  el  pretexto  de  fortificarse,  los  jefes 
de  la  escuadra  juntaron  allí  toda  clase  de  municiones  i  levantaron 
bandera  de  enganche  en  varias  de  las  colonias.  Una  vez  reclutada 
la  jente  que  necesitaban,  principiaron  a  molestar  las  posesiones 
españolas  de  la  costa  i  aun  llegaron  hasta  apoderarse  de  dos  que 
tenían  mui  poca  importancia. 

En  noviembre  de  177G  la  España  mandó  también  una  escua- 
dra de   buenas  naves  a  las  órdenes  de  don    Pedro  de  Cevallos 
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para  defender  sus  colonias  de  América.  El  jefe  no  se  contentó, 
sin  embargo,  con  mirar  huir  las  embarcarciones  portuguesas  a 
acercarse  las  que  se  hallaban  bajo  su  mando,  i,  después  de  reco- 
brar las  posesiones  que  se  habían  usurpado  a  su  país,  atacó  a  los 
portugueses  i  se  apoderó  de  la(  isla  de  Santa  Catalina  i  de  la  colonia 
del  Sacramento. 

Tal  estado  de  cosas  duró  hasta  el  1.°  de  octubre  de  1777.  Por 
un  tratado  celebrado  en  esta  fecha  entre  la  España  i  Portugal, 
esta  potencia  cedió  a  su  rival  la  colonia  del  Sacramento,  la  isla  de 
San  Gabriel  i  la  navegación  esclusiva  del  iliode  la  Plata  i  del  Uru- 
guai,  /enunciando  todos  los  derechos  que  pudiera  tener  a  las  is- 
las Filipinas,  Marianas,  etc.  La  España,  por  su  parte,  restituyó  la 
isla  de  Santa  Catalina  i  la  parte  del  continente  que  se  halla  mas 
inmediata. 

Esta  no  fué  la  única  pérdida  territorial  sufrida  por  el  Brasil  en 
la  época  del  coloniaje.  El  tratado  de  Amiens,  de  27  de  marzo  de 
1802,  hizo  todavía  una  pequeña  alteración  de  limites,  estendiendo 
los  de  La  Guayana  Francesa  algunas  leguas  al  sur. 

En  este  tratado  se  obligó  el  rei  de  Portugal  a  guardar  Una  neu- 
tralidad absoluta  en  las  cuestiones  de  la  Francia  i  de  la  Inglater- 
ra. El  monarca  del  primero  de  estos  estados  no  tardó  en  acusarlo 
de  favorecer  a  los  ingleses  i  exijió  que  se  les  cerrasen  todos  los 
puertos  de  Portugal  i  se  les  declarase  la  guerra.  El  rejente  don 
Juan,  que  entonces  gobernaba,  no  supo  qué  hacer  en  tan  críticas 
circunstancias,  i  no  satisfizo  ni  a  la  Francia,  ni  a  la  Inglaterra.  Es- 
ta potencia  mandó  una  flota  a  bloquear  a  Lisboa,  al  mismo  tiempo 
que  la  otra,  aliada  con  la  España,  sitiaba  la  misma  ciudad  por 
tierra  (1807).  Colocado  así  entre  dos  fuegos,  el  rejente  don  Juan 
se  huyó  al  Brasil,  dejando  en  la  capital  del  reino  una  junta  en- 
cargada del  gobierno  durante  su  ausencia. 

No  haciendo  a  nuestro  objeto  referir  los  grandes  acontecimien- 
tos que  se  sucedieron  entonces  en  Europa,  continuaremos  la  his- 
toria del  Brasil. 

Arribado  felizmente  a  Rio  Janeiro  el  rejente,  su  primer  acto  fué 
espedir  un  manifiesto  anulando  los  tratados  hechos  con  la  Francia 
como  obtenidos  por  la  fuerza  i  declarándose  partidario  de  la  In- 
glaterra. 
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A  pesar  de  otro  manifiesto  dirijido  por  Napoleón  I,  emperador  de 
los  franceses,  a  los  gabinetes  europeos,  declarando  que  la  casa  de 
Braganza  habia  concluido  de  reinar  en  Portugal,  todos  ellos  con- 
tinuaron considerando  a  don  Juan  como  jefe  del  gobierno  de  este 
país  i  ordenaron  a  sus  diplomáticos,  residentes  hasta  entonces  en 
Lisboa,  que  se  trasladasen  inmediatamente  a  Rio  Janeiro. 

Sabido  es  cómo  los  portugueses  hicieron  mil  i  mil  gloriosos  es- 
fuerzos para  libertar  a  su  país  del  yugo  estranjero,  i  cómo  consi- 
guieron, gracias  al  auxilio  de  la  Inglaterra,  que  los  franceses  eva- 
cuasen su  territorio  dos  veces  consecutivas. 

El  rejente  don  Juan,  ya  que  no  podia  hacer  mucho  en  favor  de 
sus  subditos  de  Europa,  pensó  en  mejorar  la  suerte  de  los  que 
habitaban  en  el  Brasil.  Principió  cambiando  en  monárquica  la 
forma  de  gobierno  de  estas  comarcas,  i,  dando  así  unidad  al 
país,  se  dedicó  inmediatamente  a  favorecer  el  comercio  i  la  indus- 
tria, las  artes  i  el  cultivo  de  las  ciencias  i  de  la  literatura,  suavi- 
zando al  propio  tiempo  la  esclavitud  de  los  negros  i  creando  algu- 
nos establecimientos  de  beneficencia.  Muchos  artistas  distinguidos 
se  embarcaron  entonces  de  Europa  para  la  América  i,  favorecidos 
por  el  rejente  con  premios  i  privilejios,  fijaron  su  residencia  en  el 
reino  brasilero. 

Don  Juan  no  tardó  en  cambiar  su  título  de  rejente  por  el  de 
rei,  no  solo  porque  el  Brasil  pasaba  a  tener  la  forma  de  monar- 
quía, sino  también  porque  acababa  de  morir  la  reina  heredera  de 
la  corona  de  Portugal.  Desde  entonces  se  le  conoce  bajo  el  nom- 
bre de  don  Juan  Yí  (1815). 

En  esta  fecha  las  colonias  españolas  de  América,  aprovechándose 
de  los  estraordinarios  sucesos  que  conmovían  la  Europa,  se  le- 
vantaron al  grito  de  independencia  i  principiaron  esa  lucha  heroica 
con  la  metrópoli  que  las  hizo  al  fin  naciones  soberanas.  Don  Juan 
quiso  preservar  al  Brasil  de  la  influencia  de  las  nuevas  ideas  i 
mandó  a  sus  tropas  ocupar  la  ribera  izquierda  del  Rio  de  la  Plata, 
formando  un  cordón  de  bayonetas  hasta  Montevideo.  Pero  eljenio 
de  la  libertad,  que  nada  respeta,  rompió  las  filas  de  los  portugueses 
i  penetró  en  el  reino,  causando  por  entonces  un  movimiento  que 
no  fué  difícil  contener,  porque  sus  jefes  no  contaban  todavía  con 
los  elementos  necesarios  para  obtener  buenos  resultados  (1817). 
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Tal  fué  el  mas  hermoso  i  rico  país  de  las  Américas  en  la  época 
del  coloniaje.  La  independencia  le  abrió  mas  tarde  las  puertas  del 
porvenir,  dándole  un  gobierno  monárquico  representativo,  leyes  e 
instituciones  sabias  i  emperadores  capaces  de  labrar  la  felicidad  de 
sus  habitantes. 
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COLONIAS  FRANCESAS  E  INGLESAS  EN    LA  AMERICA  SEPTENTRIONAL 


CAPITULO   PRIMERO. 


I.  Las  primeras  misiones. —  Frontenac  i  su  gobierno. — II.  El  conde  de  la  Barra. 
— El  marques  de  Denonville. — Vuelve  Frontenac  a  dirijir  las  colonias. — Los 
iraqueses  penetran  en  Montreal.—lII.  Primer  ataque'de  Quebec  por  los  ingle- 
ses.—  Últimos  trabajos  i  muerte  de  Frontenac— Gobierno  de  Calliéres. — IV. 
Sucesos  notables  de  laLuisiana. — Law  i  su  sistema. — V.  Renovación  de  la  guer- 
ra i  últimos  esfuerzos  del  Canadá.— Conducta  atroz  de  los  ingleses. 


Hemos  referido  de  qué  modo  el  célebre  La  Salle,  dejándose 
arrastrar  por  la  corriente  del  Mississipi  i  plantando  la  bandera 
francesa  en  el  golfo  de  Méjico,  abrió  la  marcha  a  millares  de  inmi- 
grados que  siguieron  sus  huellas  como  si  hubiera  oido  a  lo  lejos 
los  pasos  de  los  que  cien  años  mas  tarde  debian  poblarlas  riber- 
as de  tan  Hermoso  rio.  Después  de  este  acontecimiento,  los  es- 
fuerzos de  los  franceses  por  la  colonización  .del  Canadá  se  ciñeron 
por  algún  tiempo  al  establecimiento  de  misiones  defendidas  por 
fuertes,  donde  los  ministros  del  culto  católico  enseñaban  a  los  na- 
turales las  verdades  del  cristianismo  i  los  principios  de  las  ciencias 
las  artes.  El  comercio  atrajo  al  fin  mayor  número  de  inmigrados 


COLONIAS  FRANCESAS    DEL  NORTE.  75 

í  multiplicó  las  colonias  hasta  que  la  corte  de  Francia  nombró  un 
gobernador  para  organizarías. 

El  mal  réjimen  de  las  misiones  que  se  establecieron  al  principio 
i  un  amor  propio  mal  entendido  en  los  que  las  dirijian  fueron  la 
causa  de  mil  desavenencias  entre  la  autoridad  eclesiástica  i  la 
civil.  A  lo  que  también  debemos  agregar,  la  preponderancia  que 
pretendían  tener  los  jesuítas  hasta  en  los  asuntos  puramente  ad- 
ministrativos i  la  ambición  que  siempre  manifestaron  por  los  pri- 
meros puestos  délas  colonias.  No  contentos  con  ejercer  entre  sus 
compatriotas  la  superioridad  que  les  daba  su  carácter,  trataron  de 
aumentarla  indisponiendo  por  medio  de  la  intriga  a  los  diversos 
gobernadores  con  la  corte  de  Francia.  Pero  felizmente  rejía  los 
destinos  de  esta  potencia  en  aquella  época  Luis  XIV,  quien  tanto 
como  Colbert,  su  ministro,  conocia  demasiado  el  carácter  i  las 
tendencias  de  las  acusaciones  que  se  hacian  a  los  gobernadores  del 
Canadá.  Los  jesuítas  no  se  desanimaron,  sin  embargo,  i  la  guerra 
sorda  i  muda  siguió  por  largo  tiempo  entre  las  dos  autoridades  de 
las  colonias.  El  conde  deFrontenac  quiso  cortarla  oponiendo  una 
pol/tica  sabia  i  firme  a  los  avances  de  los  misioneros  i  castigando  a 
los  mas  atrevidos  con  prisiones  i  multas;  pero  esto  no  hizo  mas  que 
aumentar  el  mal,  hasta  que  una  sorpresa  causada  a  la  corte,  vino 
a  abatir  al  gobernador  i  a  enorgullecer  a  los  discípulos  de  Loyola. 
Estos,  gracias  al  influjo  de  algunos  poderosos  señores,  habían 
conseguido  introducir  la  desconfianza  en  el  ánimo  del  rei,  quien, 
temiendo  los  resultados  del  poder  absoluto  de  que  habia  inves- 
tido a  Frontenac,  trató  de  disminuirlo,  agregándole  como  consejero 
al  obispo  de  Quebec  i  dando  el  señorío  perpetuo  de  Montreal  a 
aquella  orden  (1677)  (a). 

II. 

Frontenac  renunció  entonces  el  gobierno  de  las  colonias  i  el  mi- 
nisterio francés  nombró  para  reemplazarle  al  conde  de  &-  Barra. 
Este  principió  convocando  una  asamblea  jeneral  de  todos  los  colo- 
nos a  fin  de  pedirles  su  parecer  acerca  del  partido  que  debia  to- 
mar para  alejar  a  los  ingleses  que  principiaban  a  incomodarle.   El 

(a)  Mery,  Historia  dol  Canadá 
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acta  de  esta  reunión  fué  enviada  a  Francia  i  tuvo  por  resultado 
una  orden  dada  por  la  Inglaterra  al  gobernador  de  Nueva-York 
para  que  no  turbase  la  paz  de  las  colonias  francesas.  Este,  sin  em- 
bargo, celebró  tratados  de  alianza  con  los  iroqueses  i  otros  '  indios 
del  país  i  atacó  a  los  franceses,  aprovechándose  de  la  consterna- 
ción que  habia  producido  en  ellos  la  aparición  de  un  cometa,  el 
contajio  horroroso  de  la  viruela  i  el  incendio  de  Quebec.  Mientras 
tanto,  solo  tres  o  cuatro  tribus  de  los  naturales  habian  permanecido 
fieles  a  los  colonos  del  Canadá  i  con  algunos  auxiliares  de  ellas  i 
seiscientos  soldados  franceses  el  temerario  conde  de  la  Barra  se 
dirijió  a  Frontenac.  Poco  meses  después  el  hambre  i  las  enferme- 
dades habian  disminuido  considerablemente  la  pequeña  tropa,  i  el 
gobernador  se  veia  obligado  a  pedir  socorros  a  las  mismas  tribus  que 
habia  ido  a  someter.  Esto  bastó  para  que  exijiesen  un  tratado  ver- 
gonzoso que  el  conde  firmó  sin  titubear  (1684). 

Luis  XIV,  que  todo  podia  sufrir  menos  una  derrota,  quitó  el  go- 
bierno del  Canadá  al  conde  de  la  Barra,  que  poco  habia  hecho  por 
el  adelanto  i  la  prosperidad  del  país,  i  nombró  en  su  lugar  al  mar- 
ques de  Denonville.  Este  debilitó  a  los  iroqueses  haciéndoles  pri- 
sioneros a  sus  principales  jefes  i  enviándolos  encadenados  a  Fran- 
cia i  firmó  con  ellos  un  tratado  de  paz  algo  mas  ventajoso  que  el 
de  su  predecesor. 

El  conde  de  Frontenac  volvió  entonces  al  gobierno  del  Canadá  a 
sostener  los  derechos  de  la  Francia  contra  los  ingleses  que  le  ha- 
bian declarado  la  guerra. — Pero  antes  de  llegar  a  las  playas  déla 
América,  los  iroqueses,  en  número  de  quinientos,  favorecidos  por 
el  silencio  de  una  noche  tenebrosa,  habian  penetrado  en  Montreal 
i  asesinado  a  doscientos  de  sus  habitantes,  cuyos  cadáveres  se  har 
bian  comido,  llevándose  al  mismo  tiempo  un  número  igual  de  pri- 
sioneros. Es  terrible  la  relación  que  de  este  suceso  hace  Charle- 
voix.  «Encontraron  dormidos,  dice,  a  todos  los  habitantes  i  co- 
menzaron por  degollar  a  los  hombres,  pegando  fuego  en  seguida  a 
todas  la^iabitaciones...  Cometieron  excesos  de  que  no  seles  creia 
capaces.  Abrían  el  vientre  de  las  mujeres  embarazadas  para  ar- 
rancarles su  fruto,  obligando  también  alas  madres  a  azarles  i  ser- 
virles sus  propios  hijos.  Inventaron  suplicios  horrorosos  en  los 
cuales  espiraron  en  menos  de  una  hora  centenares  de  personas  en 
medio  de  los  mas  horribles  padecimientos.» 
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Frontenac  llegó  mui  a -tiempo  para  detener  los  males  que  ame- 
nazaban a  las  colonias.  Después  de  la  victoria,  su  primer  paso  fué 
la  reconciliación  con  sus  enemigos.  Convocóse  a  los  iroqueses,  ¡  el 
viejo  jeneral  recibió  el  calumet,  bandera  blanca  del  desierto,  i  bai^ 
en  presencia  de  sus  nuevos  aliados,  regalándoles  en  seguida  algunas 
telas  i  útiles  de  poco  de  valor. 

III. 

Los  ingleses  se  preparaban  mientras  tanto  a  apoderarse  comple- 
tamente del  Canadá,  convocaban  un  congreso  jeneral  en  Massa- 
chussettspara  acordar  los  preparativos  de  la  guerra  i  recibían  so- 
corros de  Europa.  Quebec  fué  atacada  por  una  flota  compuesta  de 
treinta  i  cuatro  buques  i  dos  mil  hombres  a  las  órdenes  de  sir 
Willíam  Phipp;  pero  las  balas  de  las  baterías  francesas  hacían 
bastante  estrago  en  los  buques  para  que  los  ingleses  pudieran  re- 
sistir por  mucho  tiempo  sobre  el  mar.  Desembarcaron  por  consi- 
guiente, i  sitiaron  estrechamente  la  ciudad.  La  resistencia  de  los 
franceses  fué  heroica  i  desesperada,  i  durante  los  siete  dias  que 
duró  el  ataque  no  hubo  uno  solo  en  que  los  enemigos  no  se  arrepin- 
tieran de  su  temeraria  empresa.  El  clero  i  los  jesuítas,  que  tan  ene- 
migos se  habían  mostrado  antes  del  gobernador,  se  unieron  a  él 
en  vista  del  peligro  común  i  ora  con  la  palabra,  ora  con  el  ejem- 
plo animaban  a  los  sitiados  a  defender  sus  hogares  i  la  relijion  de 
sus  padres.  Ochenta  seminaristas  precedidos  por  uno  de  aquellos 
atacaron  con  vigor  al  enemigo,  gritando  ¡viva  la  Francia!  i  obli- 
garon con  su  ejemplo  a  hacer  el  último  esfuerzo  a  la  guarnición 
de  la  ciudad.  El  combate  fué  terrible  i  la  victoria  coronó  el  valor 
que  habia  dispertado  en  los  franceses  el  nombre  sagrado  de  la 
patria  i  el  arrojo  de  unos  cuantos  niños  de  colejio  (1690). 

Frustradas  las  tentativas  de  los  ingleses  para  apoderarse  del 
Canadá,  el  viejo  Frontenac  se  ocupó  en  organizar  las  colonias  i  en 
darles  garantías  para  el  porvenir.  El  primer  medio  deque  se  valió 
para  conseguirlo  fué  la  formación  de  posesiones  en  todos  los  pun- 
tos circunvecinos  de  las  colonias  inglesas  i  en  medio  de  los  iro- 
queses, quienes,  subdivididos  de  este  modo  i  atraídos  por  los  misio- 
neros a  sus  creencias  i  costumbres,  se  hicieron  poco  a  poco  tribu- 
tarios i  dependientes.  El  segundo,  reunir  las  fuerzas  de  todas  las 
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colonias  francesas  a  las  de  sus  aliados  para  atacar  a  los  ingleses. 
Hacíanse  los  preparativos  necesarios,  cuando  la  noticia  de  la  paz 
de  Riswyck  vino  a  detenerlos  i  a  paralizar  momentáneamente  la 
larga  lucha  de  los  conquistadores  de  la  América  Septentrional 
(1697;. 

Un  año  después  de  este  suceso  la  fiebre  amarilla  arrebató  a  la 
Francia  al  gobernador  del  Canadá  i  la  Luisiana  (28  de  noviembre 
de  1698).  Frontenac  murió  a  la  edad  de  setenta  i  ocho  años,  co- 
mo habia  vivido,  querido  de  la  mayor  parte,  apreciado  de  todos 
i  con  la  gloria  de  haber  mantenido  i  aumentado  las  colonias  amer- 
icanas de  su  patria  sin  haber  recibido  socorros,  ni  premios  de  nin- 
guna clase,  las  cuales  hubieran  perecido  sin  los  recursos  que  les 
habia  creado  su  esperiencia  i  desinterés.  El  gobernador  Calliéres, 
que  le  sucedió,  no  hizo  mas.  que  entretener  a  los  naturales  i  fundar 
una  colonia  en  Detroit,  el  lugar  mas  hermoso  del  Canadá,  dotado 
de  todos  los  encantos  i  armonías  de  la  naturaleza:  colinas  i  prader- 
as inmensas  i  selvas  i  bosques  deliciosos  regados  por  una  multitud 
de  riachuelos  i  embellecidos  por  gran  número  de  islas,  que  parecen 
haber  sido  obra  del  arte,  se  admiran  allí  por  todos  los  viajeros. 

La  Acadia  fué  atacada  varias  veces,  pero  sin  resultado  alguno. 
Las  misiones  se  multiplicaron  algún  tanto. 

La  toma  de'Port  Royal  por  los  ingleses  i  una  serie  de  guerrillas 
con  los  naturales  forman  el  resumen  de  la  historia  del  Canadá 
hastala  paz  de  Utrech  firmada  en  1713.  Por  ella  la  Francia  con- 
servaba la  Luisiana  i  el  Canadá  i  renunciaba  sus  derechos  a  las  de- 
mas  colonias,  reconociendo  al  mismo  tiempo  a  los  iroqueses  como 
dependientes  de  la  Inglaterra. 

IV.       , 


En  171 3  hacia  veintinueve  años  que  la  Francia  habia  tomado  po- 
sesión da  la  Luisiana  i  muchos  de  sus  hijos  se  habían  enriquecido 
en  el  comercio  en  esta  parte  del  mundo  de  Colon.  Uno  de  ellos, 
Antonio  Crozat,  se  creyó  rico  i  capaz  de  dar  fecundidad  con  sus 
capitales  al  comercio  i  a  la  naciente  industria  de  la  Luisiana.  Com- 
pró a  Luis  XIV  la  cesión  de  estas  comarcas  i  el  privilejio  esclusivo 
de  su  comercio  por  diez  i  seis  años.  Sus  ilusiones  no  se  realizaron 
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sin  embargo,   tan  pronto  como  lo  esperaba,   i,  después  de  cinco 
anos  de  esfuerzos  de  toda  clase,  se  sintió   desanimado. 

Luis  XIV  habia  muerto  mientras  tanto. 

El  duque  de  Orleans  gobernaba  la  Francia  con  el  título  de  re- 
jente. 

El  gran  rei  habia  dejado  el  país  arruinado.  El  comercio  se  resen- 
tía de  una  paralización  espantosa.  Las  cajas  del  Estado  se  hallaban 
completamente  vacías.  El  fisco  cargado  de  deudas.  Los  gastos  pú- 
blicos se  satisfacían  con  grandísimas  dificultades  i  solo   echando 
mano  de  espedientes. 

La  crisis  habia  llegado  a  su  último  punto.  Fué  menester  atacar 
las  fortunas  particulares;  i,  bajo  el  pretesto  deque  habia  muchas 
personas  que  se  habían  enriquecido  con  bonos  del  Estado,  se  es- 
tableció una  Cámara  de  Justicia,  que  tuvo  por  objeto  averiguar  el  or- 
íjen  de  la  fortuna  de  todos  los  capitalistas  i  fijar  en  consecuencia 
lo  que  debia  volver  a  arcas  nacionales. 

Los  medios  empleados  para  conseguir  estos  fines  fueron  inaudi- 
tos. Autorizóse  la  delación  de  las  fortunas  con  premios  crecidos  i 
se  fijó  la  pena  de  muerte  al  que  injuriase  al  declarante.  Mas  toda- 
vía: se  prohibió  la  salida  de  capitales  al  estranjero  i  se  castigó 
con  la  última  pena  a  algunos  ocultadores. 

Tal  estado  de  cosas  llegó  a  hacerse  insoportable.  El  descontento 
se  manifestó  por  todas  partes.  Hubo  síntomas  alarmantes  para  la 
tranquilidad  pública  i  el  gobierno  se  vio  forzado  a  suspenderla  Cá- 
mara de  Justicia. 

Las  condenas  ascendían  a  trescientos  noventa  i  tres  millones  de 
francos.  El  fisco  no  alcanzó  arecojer  de  ellas  sino  la  mitad,  porque 
el  restóse  perdió  en  manos  de  los  miembros  de  la  Cámara  de  Jus- 
ticia i  de  algunos  duques  i  condestables  que  vendieron  a  tanto  por 
ciento  su  influencia  con  el  rejente. 

En  medio  de  estos  sucesos  apareció  en  Francia  Juan  Law,  es- 
coces de  nacimiento,  proponiendo  remediarlo  todo  con  el  crédito. 
Con  una  vasta  erudición  en  matemáticas  i  dotado  de  una  gran  ca- 
pacidad, no  le  fué  difícil  acercarse  al  duque  de  Orleans  i  seducirlo 
con  la  elocuencia  de  sus  palabras  i  la  fascinación  de  la  novedad  a 
plantear  un  banco. 

No  es  lugar  éste  para  traer  a  cuentas  las  mil  contrariedades  que 
el  célebre  duque  de  Saint-Simón  i  otros  hicieron  sufrir  a  Law  en 
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tal  empresa,  ñipara  referir  el  hábil  tino  con  que  dirijió éste  las 
operaciones  del  primer  banco  fundado  en  Francia^  aprovechando  to- 
das las  circunstancias  hasta  el  punto  de  ser  el  dispensador  del 
crédito  i  el  verdadero  ministro  de  finanzas  de  esa  gran  nación. 
Bástenos  decir  que  a  tal  hombre  se  dirijió  Grozat  proponiéndole  la 
cesión  de  sus  privilejios  sobre  la  Luisiana. 

Nadie  creyó  que  el  escoces  aceptase  las  proposiciones  que  se  le 
hacían.  Sin  embargo,  todos  se  engañaban. 

Law  declaró,  que  no  solo  era  conveniente  crear  una  compañía  cu- 
yo capital  fuese  dedos  millones  de  francos,  como  proponía  Crozat, 
sino  una  mucho  mas  importante,  capaz  de  rivalizar  con  las  mayor- 
es del  mundo,  cuyo  capital  en  jiro  ascendiese  a  cien  millones  di- 
vididos en  acciones  de  quinientos  francos  pagaderas  en  bonos  del 
Estado. 

Estos  bonos  se  recibían  entonces  con  una  rebaja  de  setenta  por 
ciento.  De  manera  que  cada  acción  de  quinientos  francos  equivalía 
a  ciento  cincuenta.  El  déficit  de  responsabilidad  de  la  compañía 
era  pues  inmenso.  Law  no  se  asustó  por  él,  i,  contal  de  que  se  gar- 
antizase a  los  bonos  el  cuatro  por  ciento  de  intereses  pagadero  por  el 
Estado  en  cortos  plazos,  prometió  que  llenaría  las  acciones  i  que 
los  bonos  subirían  de  la  par.  De  este  mudo  dejaba  contentos  a 
todos  los  que  tomaban  interés  en  la  empresa  i  salvaba  el  crédito 
del  gobierno,  dándole  nuevos  recursos.  Se  consideró  tan  grande 
este  pensamiento,  que  se  llegó  a  decir  por  todo  Paris  «que  si  Law 
realizaba  esta  promesa  seria  acreedor  a  que  la  Francia  le  erijiese 
estatuas.» 

Law,  como  todo  especulador  atrevido,  era  dilíjente  en  estremo. 
Luchó  con  todo,  i  el  20  de  agosto  de  1717  obtuvo  del  gobierno 
francés  la  patente  que  solicitara  para  fundar  su  Compañía  de  Occi- 
dente destinada  a  esplotar  la  Luisiana  i  demás  posesiones  de  la 
Francia  en  América. 

La  compañía  tenia  que  rendir  pleito  homenaje  al  rei  en  mani- 
festación de  vasallaje.  Concedíasele  un  privilejio  por  el  término 
de  veinticinco  años,  que  principiaría  a  contarse  desde  enero  de 
1718,  privilejio  que  le  conferia  el  monopolio  de  todo  el  comercio 
posible  de  las  camarcas  mencionadas;  donación  perpetua  de  las 
tierras,  aguas,  minas,  bosques  e  islas  dependientes  de  la  Luisiana; 
esencion  de  toda   clase  de  contribuciones;  derecho  de  armar  en 
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guerra  el  número  de  buques  que  se  creyese  necesario  para  la  pro- 
tección del  comercio. 

Los  billetes  del  Estado  que  se  emitiesen  a  favor  de  la  compa- 
ñía debían  sonsiderarse  como  renta  vitalicia,  cuyos  intereses  ser- 
ian pagados  exactamente.  La  posesión  de  cincuenta  acciones  daba 
voto  deliberativo  en  las  asambleas  que  se  formasen.  I  se  pefmitia 
auna  los  estranjeros  esta  prcrogativa. 

Todo  pues  estaba  arreglado.  Faltaban  solo  capitales.  Law  tuvo 
que  sufrir  nuevamente  diversas  contrariedades  de  sus  enemigos,  ' 
mas  fuertes  entonces,  pues  contaban  con  el  apoyo  de  d'Argenson, 
ministro  de  hacienda.  Estos  trataron  de  derribarlo  presentando 
un  proyecto  remedo  de  otra  compañía  europea,  en  el  cual  se  da- 
ba mas  garantías  a  las  acciones  i  se  aumentaba  por  consiguiente 
el  interés  de  los  asociados.  Law,  verdadero  artista  en  sus  combi- 
naciones, habia  mezclado  en  la  suya  el  interés  del  Estado  con  el 
de  los  particulares  i  prometido  salvar  así  la  situación  del  país.  Na- 
tural era  que  el  gobierno  lo  protejiera  i  disipase  las  intrigas  con 
que  se  embarazaba  la  marcha  de  su  grande  empresa.  Así  sucedió 
en  efecto. 

Law,  apoyado,  consiguió  unir  bajo  la  denominación  de  Com- 
petida de  las  Indias  la  que  acababa  de  fundar  i  las  de  la  China  i  la 
Guinea,  apoderándose  así  de  todo  el  comercio  csterior  de  la  Fran- 
cia. La  nueva  compañía  se  hizo  dueño  de  todo  lo  que  poseían  las 
otras  i  adquirió  mayores  privilejios. 

Sin  embargo,  esas  compañías  estaban  próximas  a  la  bancarrota, 
lo  mismo  que  el  Estado.  De  manera  que  para  hacer  marchar  la  re- 
cientemente formada  de  todas  ellas  se  necesitaban  t  grandes  ca- 
pitales. 

Otro  que  Law  se  hubiera  detenido  aquí.  Pero  el  escoces  era  hom- 
bre de  jénio  i  el  jénio  vence  o  sucumbe  en  las  grandes  empresas. 

Principió  por  despertar  la- atención  de  todos,  publicando  los  in- 
ventarios que  revelaban  el  haber  de  la  gran  sociedad,  para  aluci- 
nar a  la  muchedumbre,  i  siguió  soltando,  una  tras  otra,  hermosas 
descripciones  de  las  rejiones  que  baña  el  Mississipi,  suponiéndo- 
las llenas  de  tesoros  inagotables,  cuyas  descripciones  eran  acom- 
pañadas de  láminas  en  que  se  representaba  a  los  franceses  recién 
llegados  a  la  Luisiana  agasajados  por   los   salvajes  de  las  selvas 

que  corrían  a  ofrecerles  el  oro  i  la  plata  de  sus  montañas  en  cam- 

1L 
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bio  de  espejos,  cascabeles  i  otras  bagatelas  de  la  industria  euro- 
pea. A  fin  de  atraer  a  las  jentes  timoratas  i  piadosas  se  circularon 
también  algunos  miles  de  pequeñas  estampas  en  que  aparecian 
sacerdotes  jesuítas  bautizando  a  los  niños  de  los  salvajes. 

Un  viejo  militar,  Lamothe  Cadillac,  que  habia  permanecido  en 
América  algunos  años,  tuvo  la  desgracia  de  desmentir  estas  noti- 
cias, revelando  el  verdadero  estado  de  la  Luisiana,  i  se  castigó  su 
indiscreción  enviándolo  a  la  Bastilla. 

El  parlamento  se  puso  también  en  contra  de  Law  i  d'Argenson 
obtuvo  del  niño  rei  una  declaración  en  contra  del  parlamento. 

En  realidad,  la  Luisiana  era  un  territorio  feraz,  habitado  por 
quinientos  franceses  i  algunos  negros.  Los  naturales,  aunque  pa- 
cíficos, no  eran  tanto  como  se  les  suponía,  puesto  que  no  pocas 
veces  atacaban  a  los  colonos. 

En  1718  Law  envió  algunos  obreros  bajo  las  órdenes  del  inje- 
niero  Delatour  con  el  objeto  de  fundar  una  ciudad,  a  la  cual  hizo 
poner  el  nombre  del  rejente,  llamándola  Nueva  Orleans. 

Un  año  mas  tarde  se  enviaron  al  Mississipi  de  cinco  a  seis  mil  per- 
sonas de  ambos  sexos,  casi  todas  jentes  vagabundas  i  de  mala  vida. 
Grandes  fueron  los  sufrimientos  que  pasaron  en  la  travesía,  i,  lle- 
gadas al  lugar  de  su  destino,  muchas  personas  fueron  degolladas  por 
los  salvajes.  La  relación  de  tales  desgracias  ocasionó  el  descrédito 
déla  empresa.  Pero  Law  empleó  la  violencia  para  obligar  a  salir 
de  Francia  a  los  presos  a  quienes  habia  tocado  en  suerte  venir  a  la 
América.  No  contento  aun,  obtuvo  una  orden  para  disponer  a  su 
antojo  de  los  mendigos  i  jentes  sin  ocupación. 

Para  cambiar  un  poco  la  opinión  jeneral  que  principiaba  a  for- 
marse acerca  del  estado  de  las  colonias,  se  llevaron  a  Paris  diez 
indios  i  una  india  del  Missouri.  Esta  tenia  bajo-su  cetro  un  estenso 
territorio  i  se  casó  en  Francia  con  un  sarjento  de  la  guardia  real 
llamado Dubois,  después  de  .haber  abjurado  los  errores  de  su  reli- 
jion  i  recibido  el  bautismo.  Vuelta  al  Missouri  hizo  degollar  a  su 
marido  i  volvió  a  abrazar  sus  antiguas  creencias. 

Como  la  desconfianza  creciese  se  unió  el  banco  real  a  la  compa- 
pafiía  de  Indias,  colocándose  así  las  emisiones  anteriores  de  la  em- 
presa particular  bajo  la  garantía  del  Estado. 

Los  apuros  llegaron  al  último  punto.  Creyóse  necesario  decretar 
que  los  billetes  i  acciones  conservasen  su  valor  primitivo.  Esta  me- 
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elida  fué  un  golpe  de  muerte  para  Law;  porque,  temiendo  los  te- 
nedores nuevas  disposiciones  de  la  autoridad,  se  apresuraron  a  rea- 
lizar sus  papeles  a  la  mayor  brevedad.  El  banco  pagaba,  pero  a 
propósito  lo  hacia  mui  lentamente.  El  pueblo  se  exasperaba.  Dos 
o  tres  mil  personas  habia  siempre  a  las  puertas  de  la  caja  i  apenas 
se  despachaban  ciento.  Acusóse  al  rejente  de  protejer  a  Law  i  hu- 
bo pronunciamientos  i  roturas  de  vidrios  en  las  casas  del  duque 
de  Orleans  i  del  director  del  banco.  Creyóse  salvar  la  situación 
acordando  a  la  Compañía  de  Indias  la  perpetuidad  de  los  privile- 
jios  que  antes  se  le  habían  dado  por  un  determinado  número  de 
años  i  aumentado  así  las  probabilidades  de  ganancia  de  los  accio- 
nistas. Los  miembros  del  Parlamento  se  negaron  a  aprobar  esta 
medida  i  fueron  desterrados  a  Pontoise,  haciéndose  circular  en  el 
pueblo  el  falso  motivo  de  no  querer  entregar  fondos. 

El  remedio  no  surtió  el  efecto  que  se  esperaba.  El  descontento 
creció  de  grado  en  grado  hasta  el  punto  de  creerse  indispensable 
la  caida  de  Law  para  reconciliar  al  parlamento  con  la  corona. 
El  escoses  fué  insultado  i  ajado,  i,  ofendido,  se  marchó  a  Bruselas, 
después  de  haber  obtenido  un  pasaporte  del  gobierno  i  encomen- 
dado a  un  procurador  la  venta  de  sus  bienes  raices  i  el  pago  de  sus 
deudas. 

Admirado  por  su  jenio,  Law  recorrió  en  seguida  la  Italia,  la 
Alemania,  la  Inglaterra  i  la  Dinamarca  i  fué  a  establecerse  en  Ve- 
necia,  donde  murió  el  año  de  1729  (a). 

En  cuanto  a  los  accionistas  de  la  Compañía  de  Indias,  sin  su  atre- 
vido jefe,  nada  ^pudieron  hacer  i  poco  a  poco  fueron  perdiendo  sus 
privilejios. 

La  Luisiana  siguió  prosperando,  aunque  no  como  debiera. 

V. 

En  1720  se  fundó  a  Luisburgo  en  la  isla,  del  cabo  Bretón  i  el 
fuerte  de  Niágara  en  1726.  En  1744  se  volvió  a  renovar  la  guer- 
ra i  un  año  mas  tarde  los  ingleses  se  apoderaron  de  Luisburgo, 
incendiaron  sus  iglesias  i  degollaron  a  los  sacerdotes  católicos  por 
haber  contribuido  con  sus  misiones  a  la  separación  de  los  natura- 
la)  Cochct,  Luw,  son  sisteme  et  son  ópoque. 
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les;  pero  cinco  años  mas  tarde  la  paz  de  Aix-la-Chapelle  restituyó 
esta  ciudad  a  los  franceses. 

Algún  tiempo  después  la  Inglaterra,  que  veia  que,  a  pesar  de  ser 
dueño  de  la  Nueva  Escosia,  su' población  era  casi  toda  francesa, 
trató  de  deshacerse  de  ella  de  un  modo  decisivo.  Convocóse  a  to- 
todos  los  colonos  con  sus  mujeres  e  hijos  para  asistir  un  dia  de- 
terminado a  las  parroquias,  i  en  ellas  se  les  exijió  juramento  de 
hacer  armas  contra  su  patria  i  sus  aliados  en  cualquier  caso.  Todos 
'rehusaron  semejante  felonía  i,  sin  mas  ni  menos,  se  les  declaró  que 
sus  bienes  no  les  pertenecerían  en  adelante  i  se  les  arreó  como 
carneros  hasta  la  playa,  donde  se  les  hizo  embarcar.  Amarróse 
unos  con  otros  a  quince  mil  de  estos  desgraciados  i  se  les  trasportó 
con  todo  jénero  de  privaciones,  los  unos  a  la  Nueva  Inglaterra, 
Ips  otros  a  Pensilvania,  donde  murieron  de  frió  i  de  miseria,  dise- 
minados i  sin  recursos. 

Los  ingleses,  mientras  tanto,  incendiaron  las  ciudades,  ocuparon 
sus  inmediaciones  i  asesinaron  a  los  pocos,  colonos  que  habían  es- 
capado de  sus  manos.  Tal  fué  el  fin  de  la  dominación  francesa  en 
la  Acadia  o  Nueva  Escosia. 

El  26  de  julio  de  1758  Luisburgo,  sitiada  i  bloqueada  por  los  in- 
gleses, se  rindió.  Arrazáronse  sus  muros  i  sus  habitantes  sufrieron 
el  destierro  en  las  colonias  enemigas. 

La  guerra  siguió  con  calor  por  una^  i  otra  parte;  i  los  franceses 
perdieron  poco  a  poco  sus  hermosas  colonias  hasta  que  el  tratado 
de  Paris  dio  a  la  Inglaterra  la  posesión  completa  del  Canadá  (1763.) 


CAPÍTULO  II. 

J.  Rápidos  progresos  de  los  Estados  Unidos. — Cuestiones  de  límites.— II.  Pri- 
mer gobierno  de  las  colonias.— Reinado  de  Carlos  I. — Medidas  del  parlamento. 
— La  Restauración. — Descontento  de  los  ánimos;  primera  insurrección  contra 
las  autoridades  inglesas :  sus  resultados.— III.  Cuestiones  relijiosas.— Insur- 
recciones de  los  naturales. — IV.  Guerras  del  Canadá.— Primeras  victorias  de 
Washington. — V.  Arreglos  judiciales  en  las  colonias. — El  primer  parlamento 
de  los  Estados  Unidos.— Renovación  de  las  hostilidades  con  la  Francia. — Toma 
ilel  Canadá  por  los  ingleses. 

I. 

Dormia  la  América  sin  esperanzas  de  dispertar;  su  suele vírjcn 
estaba  cubierto  aun  con  los  cadáveres  de  sus  propios  hijos,  a  los 
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cuales  acababan  de  sacrificar  Ja  avaricia  i  el  furor  de  los  conquis- 
tadores; las  leyendas  i  baladas  de  la  Europa  cantaban  sus  rique- 
zas, sus  vírjenes,  sus  flores  i  sus  aguas.  Sin  embargo,  de  cuando 
en  cuando  se  movia  en  su  sueno,  i,  dormida,  hacia  temblar  a  sus 
tiranos.  Ese  movimiento  tenia  también  otros  resultados  :  sujetaba 
la  colonización  a  reglas  mas  equitativas  i  era  al  propio  tiempo  la 
jprofesía  de  la  independencia. 

Dirijamos  nuestra  vista  a  las  colonias  inglesas  en  la  América  del 
Norte,  descorramos  el  velo  de  los  acontecimientos,  i,  después  de 
haber  contemplado  la  mala  fé  i  la  traición  de  los  conquistadores, 
pasemos  a  enumerar  las  reformas  que  introdujeron  en  los  pueblos 
que  trataban  de  colonizar  i  los  hechos  mas  notables  que  las  acom- 
pañaron. 

Ya  hemos  referido  el  modo  cómo  se  poblaron  estas  colonias,  es 
decir,  con  inmigrados  cuyos  pasajes  eran  costeados  por  compañías 
o  individuos  privilejiados  por  el  monarca  ingles.  Durante  siglo  i 
medio  no  se  hizo  otra  cosa;  el  territorio  de  ellas  se  estendió  mil 
quinientas  millas  a  lo  largo  de  la  costa  i  trescientas  al  poniente; 
los  habitantes  ascendieron  a  tres  millones,  i  la  agricultura  i  el  co- 
mercio aumentaron  por  todas  partes. 

La  causa  de  tantos  progresos  no  había  sido  otra  que  la  protección 
de  un  gobierno  liberal. 

La  paz  sirvió  también  muchísimo  a  esta  increíble  properidad,  pues 
solo  fué  turbada  por  algunas  guerras  civiles  de  corta  duración.  Los 
motivos  de  desavenencia  habían  sido  siempre  cuestiones  de  lími- 
tes, que,  a  causa  de  los  escasos  conocimientos  jeográficos  de  la 
época,  eran  difíciles  de  arreglar. 

II. 


Las  colonias  eran  dirijidas  desde  Inglaterra  por  las  corporacio- 
nes o  propietarios;  pero  mui  luego  se  conocieron  los  inconvenien- 
tes de  semejante  sistema  i  se  dictaron  las  medidas  necesarias  para 
abolirlo.  El  resultado  fué,  o  la  confiscación  de  las  cédulas  por 
mala  conducta  de  sus  dueños  o  la  cesión  voluntaria  a  la  corona. 

Massachussetts  marchó  algún  tiempo  a  la  vanguardia  de  las 
demás  poblaciones,  dictándose  leyes  i  constituyendo   sus  poderes 
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a  su  entera  voluntad;  pero  no  fué  duradera  esta  preponderancia  i 
poco  tiempo  después  estuvo  en  peligro  su  existencia. 

Al  subir  Carlos  I  al  trono  de  Inglaterra  la  suerte  de  las  colonias 
varió  grandemente.  Las  medidas  arbitrarias  con  que  principió  a 
dirijirlas  exasperaron  a  los  habitantes  hasta  el  punto  de  desobede- 
cerlas. En  Yirjinia  hubo  nuevos  impuestos  i  nuevas  leyes  sin  que 
se  consultasen  para  ello  la  voluntad  ni  los  intereses  del  pueblo; 
monopolizóse  el  tabaco  i  se  introdujo  en  la  administración  el  mas 
descarado  favoritismo.  Los  colonos  quitaron  al  gobernador  i  le  en- 
vieron  preso  a  Inglaterra;  pero  Carlos  le  restableció  al  instante  i 
solo  accedió  a  los  justos  reclamos  de  los  pobladores  cuando  nece- 
sitó de  su  ayuda  o  al  menos  de  su  tranquilidad  i  sumisión.  Dióse 
entonce  el  mando  de  la  colonia  a  sir  William  Berkley,  que  fué  su 
rejenerador.  En  efecto,  desterró  todos  los  abusos,  convocó  una 
asamblea  jeneral  i,  accediendo  a  sus  deseos,  estableció  cortes  de 
justicia  en  un  todo  semejantes  a  las  de  la  Gran  Bretaña. 

Después  de  la  muerte  del  rei  Carlos,  el  Parlamento  tomó  a  su 
cargo  el  gobierno  de  las  colonias  i  espidió  dos  leyes  sucesivamen- 
te, la  una  prohibiendo  la  siembra  del  tabaco  i  la  otra  todo  inter- 
curso  con  las  naciones  estranjeras. 

Habiendo  sucumbido  el  gobierno  monárquico  en  Inglaterra,  se 
creyó  por  un  momento  que  las  colonias  aprovecharían  está  coyun- 
tura para  sacudir  su  yugo.  Algunas  en  efecto,  especialmente 
Massachussetts,  provincia  poblada  por  altivos  puritanos,  se  mos- 
traron dispuestas,  sino  a  romper  todo  vínculo  con  la  metrópoli, 
a  gobernarse,  al  menos,  solas  i  por  sus  propias;  leyes.  Pero  el 
Parlamento  mantuvo  con  moderación  la  supremacía  británica  en 
nombre  del  principio  colonial  i  en  virtud  de  los  mismos  derechos 
de  la  corona,  cuyo  heredero  era.  Cromwell,  heredero  a  su  vez  del 
Parlamento,  ejerció  el  poder  con  mas  brillo,  i,  poruña  hábil  i  firme 
protección,  previno  o  reprimió  en  las  colonias  realistas  o  puritanas 
todo  deseo  de  independencia. 

«Esta -fué  para  él  una  obra  hacedera.  Las  colonias  estaban  a  la 
sazón  divididas  i  débiles.  Yirjinia  no  contaba  mas  de  cuatro  mil 
habitantes  en  1640,  i  apenas  treinta  mil  en  1660.  Maryland  tenia, 
a  lo  mas,  doce  mil.  En  estas  dos  provincias  dominaba  el  partido 
realista,  que  acojió  con  júbilo  la  Restauración.  En  Massachussets, 
al  contrario,  el  espíritu  jeneral  era  republicano;  los  rejicidas  fujiti- 
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vos  Goff  i  WhalJey  encontraron  allí  favor  i  protección;  i  en  fin, 
cuando  la  administración  local  se  vio  obligada  a  hacer  proclamar 
a  Carlos  il,  prohibió  el  mismo  dia  toda  reunión  bulliciosa,  toda 
tiesta  i  hasta  beber  a  la  salud  del  rei. 

«No  habia  allí  todavía  ni  la  unidad  moral,  ni  la  fuerza  material 
que  exije  la  fundación  de  un  estado  (a).» 

Con  la  Restauración  se  aumentaron  las  restricciones  del  co- 
mercio i  se  recargaron  con  impuestos  hasta  las  mercaderías  que 
se  importaban  de  una  colonia  a  otra.  Estas  medidas  fueron  el 
oríjen  del  comercio  clandestino  que  después  llegó  a  ser  tan  consi- 
derable con  el  estranjero.  Sin  embargo,  no  fué  todo. 

Si  la  Inglaterra  tenia  un  gobierno  libre  en  esta  época  no  podia 
decirse  lo  mismo  de  las  colonias  de  América.  Las  cartas  que  se  ha- 
bían abolido  o  mutilado,  no  les  fueron  devueltas  sino  incompleta- 
mente. «Reinó  la  misma  confusión,  encendiéronse  las  mismas  lu- 
chas entre  los  poderes.  La  mayor  parte  de  los  gobernantes  veni- 
dos Europa,  depositarios  pasajeros  de  las  prerogativas  i  de  las 
pretensiones  reales,  las  ostentaban  con  mas  altitud  que  fuerza  en 
una  administración  incoherente  por  lo  jeneral,  trapalona,  poco  efi- 
caz, frecuentemente  codiciosa,  i  mas  preocupada  de  sus  propias 
querellas  que  de  los  intereses  del  país. 

«Por  otra  parte,  no  era  ya  la  corona  el  único  antagonista  con 
quien  tenían  que  habérselas  los  colonos:  eran  la  corona  i  la  me- 
trópoli reunidas.  Su  soberano  real  no  era  ya  el  rei,  sino  el  rei  i  el 
pueblo  de  la  Gran  Bretaña,  representados  i  refundidos  en  el  Par- 
lamento. I  éste  miraba  a  las  colonias  casi  del  mismo  modo  i  usaba 
con  ellas  el,  mismo  lenguaje  que,  poco  antes,  afectaban  en  sus  re- 
laciones con  él  esos  reyes  ya  vencidos. 

«Un  senado  aristocrático  es  el  mas  intratable  de  los  soberanos. 
Allí  todos  poseen  el  poder  supremo  i  nadie  tiene  su  responsabi- 
lidad.» 

El  pueblo  de  Virjinia  se  exasperó  al  fin  i  el  año  1676  rompió  en 
una  insurrección  declarada  i  dirijida  por  un  estranjero  ambicioso  i 
popular.  El  gobernador  fué  depuesto  i  Bacon,  jefe  de  los  insurrec- 
tos, proclamado  jefe  de  la  colonia,  cargo   que  desempeñó  hasta  su 
muerte  acaecida  siete  meses  después.  Durante  este  tiempo  la  ciu- 

(a)  Cuizot,  Washington. 
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dad  de  Jamestown  fué  reducida  a  cenizas  i  los  guerrilleros  que 
se  esparcieron  por  el  país  vislumbraron  por  primera  vez  el  valor 
déla  independencia.  Muerto  Bacon,  el  pueblo  volvió  a  doblar  la 
cabeza,  i,  como  sucede  después  de  las  grandes  revoluciones,  fué 
gobernado  de  una  manera  harto  arbitraria,  hasta  que  en  1688  to- 
mó parte  en  la  guerra  civil  de  la  metrópoli. 

En  Maryland,  mientras  tanto,  un  tal  Elayborne  se  apoderó  del 
poder  en  nombre  de  Cromwell  e  hizo  i  deshizo  de  los  caudales  pú- 
blicos, hasta  que  el  pueblo  se  sublevó  contra  él.  La  revolución  duró 
algunos  años  i  se  restableció  al  fin  al  antiguo  gobernador. 

III. 

Las  demás  colonias  se  ocuparon  de  sus  contiendas  relijiosas. 
Las  sectas  disidentes  del  cristianismo  desterraron  de  su  seno  las 
máximas  de  paz  i  caridad  de  la  doctrina  del  Salvador  i,  después  de 
haber  proclamado  la  tolerancia  como  base  principal,  se  declararon 
una  guerra  sin  cuartel.  No  por  esto  se  desatendieron  los  estableci- 
mientos útiles.  Lejos  de  ello,  los  colejios  i  las  escuelas  se  multi- 
plicaron i  la  imprenta  recibió  la  protección  que  necesitaba. 

Los  naturales  continuaron  viviendo  en  su  primitivo  estado  de 
independencia.  El  rápido  incremento  de  las  colonias  les  hizo  cono- 
cer mui  tarde  lo  que  no  habian  presentido  al  principio:  el  yugo 
a  que  se  hallaban  sujetos.  Arrepintiéronse  de  su  hospitalidad  i 
principiaron  a  formar  alianzas  para  expeler  a  los  ingleses  de  su 
territorio.  Resistieron  éstos  i  les  causaron  aquellos  cuantos  males 
pudieron.  Merece  notarse  la  insurrección  de  la  tribu  de  los  pec- 
nodses,  que,  unida  a  la  de  los  naraganseses,  puso  muchas  veces 
en  conflicto  a  los  habitantes  de  Virjinta  durante  los  años  de  1036 
i  37.  Los  naturales  de  Massachussetts  Bay  i  de  Maryland  se  su- 
blevaron también  sucesivamente,  pero  fueron  vencidos  i  subyu- 
gados por  los  colonos  para  no  volverse  a  levantar  jamas.  Cruelda- 
des sin  cuento  cubren  esta  pajina  del  coloniaje  que  la  Inglaterra 
rio  ha  conseguido  borrar  aun. — Las  poblaciones  de  los  vencidos 
fueron  incendiadas  i  tribus  enteras  degolladas  sin  piedad. 

Los  pecuadas,  tribus  altivas  i  valientes,  que  habitaban  en  el  es- 
tado quehoi  lleva  el  nombre  de  Gonnecticut,  fueron  tal  vez  los  que 
mas  dieron  que  hacer  a  los  colonos.  Su  destrucción  es  uno  de  los 


L      OXIAS    INGLESAS    DEL    NORTE.  89 

acontecimientos  mas  trájicos  de  que  hace  mension  la  historia  de  la 
América  Septentrional.  No  pudiendo  vencerlos,  los  ingleses,  in- 
quietos i  desesperados  por  no  gozar  una  hora  de  completa  tranqui- 
lidad, resolvieron  dará  aquellos  salvajes  un  horrible  golpe  de  ma- 
no. El  capitán  Masón,  a  la  cabeza  de  doscientos  colonos  i  cerca  de 
mil  indios  de  otras  tribus,  cayó  de  sorpresa  sobre  los  pecuadas  en 
una  noche  oscura  i,  después  de  atacarlos  en  sus  propias  habitacio- 
nes, se  retiró  con  los  suyos  pegando  fuego  a  cuanto  encontró  al 
paso.  Pocos  momento  despues'las  casas  de  los  naturales  i  los  bos- 
ques vecinos  no  eran  otra  cosa  que  una  inmensa  hoguera  de  donde 
salian  los  gritos  de  millares  de  víctimas  que  sofocaban  el  humo  i  las 
llamas.  Los  europeos  no  se  contentaron  empero,  con  permanecer 
frios  espectadores  de  tan  horrible  escena:  al  dia  siguiente  cuando 
algunos  de  los  pecuadas  escapados  délas  llamas  trataron  de  buscar 
un  asilo  fuera  de  los  bosques  abrasados,  hicieron  fuego  sobre  ellos 
i  continuaron  por  algunas  horas  matándolos  como  a  bestias  feroces 
con  la  mayor  crueldad  desde  algunas  empalizadas.  Los  salvajes 
desesperados  se  rindieron  en  corto  número  i  solo  entonces  cesa- 
ron de  tirarles  sus  enemigos  (1G37). 

IV. 

La  Francia  se  mezcló  también  en  la  contienda  para  defender  el 
Canadá  que  los  ingleses  pretendían  para  sí.  Las  colonias  permane- 
cieron en  espectacion  unas  veces  i  otra  defendieron  con  calor  a  la 
metrópoli. 

Los  españoles  i  los  indios  atacaron  al  mismo  tiempo  a  las  Caroli- 
nas, pero  fueron  derrotados  e  invadidas  sus  posesiones  en   1740- 

Cuatro  años  mas  tarde  la  Francia  declaró  de  nuevo  la  guerra  a 
la  Gran  Bretaña  i  las  colonias  se  empeñaron  en  las  lucha  animadas 
por  el  deseo  de  apoderarse  del  Canadá  i  de  Nueva  Escosia.  'Los 
habitantes  de  Massachussetts  levantaron  un  ejército  de  cinco  mi 
hombres  con  el  objeto  de  atacar  aLuisburgo,  como  lo  hicieron  en 
efecto.  Ayudóles  la  escuadra  inglesa  i  los  franceses  se  vieron  obli- 
gados a  capitular.  Sucedió  una  paz  que  no  fué  de  mucha  duración 
i  que  los  franceses  rompieron  a  principios  de  1753  construyendo 
algunos  fuertes  i  haciendo  depredaciones  en  el  territorio  de  las  co- 
lonias inglesas.  Estas  enviaron  al  mavor  Jorje  Washington  para  ar- 
ija 
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reglarse  amigablemente  con  aquellas.  La  embajada  no  tuvo  otro  re- 
sultado que  aumentar  la  arrogancia  de  los  franceses,  quienes, 
creyendo  que  sus  enemigos  se  hallaban  en  mal  estado,  edificaron 
el  fuerte  de  Duquesne  i  los  atacaron  cuando  menos  lo  esperaban» 
Washington  recibió  el  fuego  i  la  victoria.  Uniéronse  de  nuevo  i  en 
número  de  novecientos  volvieron  al  combate.  El  héroe  americano, 
con  un  número  de  soldados  mui  inferior  al  de  los  enemigos,  defen- 
dió su  puesto  con  honor,  pero  se  rindió  al  fin,  haciendo  antes  una 
honrosa  capitulación. 

V. 

En  medio  de  tantas  revueltas  i  disturbios  las  colonias  habían 
uniformado  con  la  Inglaterra  su  forma  de  gobierno:  las  asambleas 
provinciales  divididas  en  dos  ramas,  ocupaban  el  lugar  de  los  par- 
lamentos; los  gobernadores  el  del  rei,  i  las  cortes  de  justicia  se 
hallaban  constituidas  también  del  mismo  modo  que  las  de  la  ma- 
dre patria,  cuyo  derecho  común  aplicaban.  El  rei  era,  sin  embar- 
go, el  jefe  supremo  de  todas  ellas:  en  algunas  nombraba  por  sisólo 
a  los  gobernadores  i  en  todas  tenia   voto  negativo  sobre  las  leyes. 

En  las  circunstancias  difíciles  a  que  hemos  llegado  se  propuso  la 
idea  de  una  confederación  jeneral  como  el  único  medio  de  salvar 
a  las  colonias  de  los  males  que  las  amenazaban.  Publicáronse  pro- 
clamas i  se  nombraron  diputados  para  tratar  del  asunto.  Reuniér- 
onse éstos  el  dia  4  de  julio  de  1754  i  acordaron  formar  un  Con- 
greso compuesto  de  los  miembros  de  las  diferentes  legislaturas, 
cuyas  atribuciones  debían  limitarse  a  decretar  todas  las  medidas 
necesarias  para  la  seguridad  común,  a  determinar  el  continjente 
de  hombres  i  dinero  quedebia  suministrar  cada  colonia,  i  a  dirijir 
las  operaciones  de  la  guerra.  Este  consejo  tendría  también  un  pre- 
sidente que  podría  nombrar  el  rei.  Todo  esto  no  tuvo  el  resultado 
que  se  esperaba.  Rechazáronlo  las  asambleas  provinciales  celosas 
del  poder  i  el  ministerio  ingles  hizo  lo  mismo,  porque  creía  divisar 
ya  el  término  de  la  sujeción  de  las  colonias. 

Procedióse  únicamente  a  atacar  a  los  franceses.  Un  cuerpo  de 
dos  mil  hombres,  a  las  órdenes  del  jeneral  Braddoc,  les  presentó 
batalla,  pero  fué  derrotado  i  sus  reliquias  salvadas  por  Washington. 
Otro  cuerpo  levantado  en  Massachussetts  destruyó  en  pocas  semanas 
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todos  los  fuertes  de  la  Nueva  Escosia  i  obligó  a  los  franceses  a 
abandonar  el  territorio.  Sin  embargo,  dos  tentivas  por  apoderarse 
deCromPoin^no  tuvieron  resultado",  i  la  tercera  no  lo  tuvo  menos 
a  pesar  de  los  poderosos  elementos  con  que  contaba  la  Inglaterra^ 
Sucedió  mas  aun.  Los  franceses  atacaron  a  Oswego  i  tomaron  mil 
seiscientos  prisioneros  mientras  que  los  colonos  i  sus  señores  se 
disputaban  la  vanguardia  i  el  rango  del  ejército. 

El  ministerio  de  Lord  Pitt  trajo  consigo  un  cambio  completo  en 
la  política  de  las  colonias  i  en  las  operaciones  de  la  guerra.  A  la 
lentitud  de  los  movimientos  sucedió  el  vigor  i  la  enerjía,  i  un  re- 
sultado feliz  coronó  los  esfuerzos  del  gabinete.  Luisburgo  capituló 
i  fué  destruida;  lo  mismo  sucedió  a  Duquesne. 

En  1759  los  ingleses  eran  vencedores  en  todas  partes.  Demo- 
liéronse a  Crom  Point  i  Ticonderoga  i  se  tomó  a  Niágara. 

A  los  franceses  no  les  quedaba  ya  otra  cosa  que  la  ciudad  de  Que- 
bec,  capital  de  sus  dominios,  la  cual  fué  atacada  de  improviso  por  el 
jeneral  Wolfe.  Una  batalla  campal  decidió  la  suerte  de  los  dos  pue- 
blos colonizadores  que  pretendían  echarse  mutuamente  del  territorio 
que  a  ninguno  de  ellos  pertenecía.  La  sangre  corrió  a  torrentes, 
porque  el  odio  de  los  combatientes  rayaba  en  delirio  i  dejeneraba 
en  furor.  Mont  Calm,  jefe  de  los  franceses,  pereció  en  la  refriega 
con  la  mayor  parte  de  sus  oficiales  i  soldados  i  Wolfe  recibió  una 
herida  mortal  a  la  cabeza  de  sus  tropas.  Agonizando  estaba  cuando 
sintiólas  voces  de  «¡huyen!  ¡huyen!» 

— ¿Quiénes?  preguntó  reanimándose. 

Respondiósele  que  los  franceses. 

— ¡Muero  feliz!  esclamóisu  último  suspiro  bendijo  la  victoria.... 

Quebec  se  rindió  al  instante,  un  año  mas  tarde  Lord  Amherst 
completó  la  reducción  del  Canadá  i  en  1763  se  firmaron  los  preli- 
minares de  la  paz  entre  las  dos  potencias  mas  poderosas  de  la  Eur- 
opa, que  se  disputaban  entonces  la  preponderancia  política  del 
mundo. 

La  guerra  que  acabamos  de  recorrer  no  había  sido  estéril  en 
resultados  para  las  colonias:  respetáronse  sus  límites  i  adquirier- 
on la  esperiencia  de  la  guerra  i  el  conocimiento  de  sus  propias 
fuerzas,  que  bastaron  para  hacerlas  mas  amantes  de  sus  derechos 
e  introducir  en  ellas  el  jérmen  sagrado  de  la  independencia. 
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I.  Nuevos  derechos  impuestos  a  las  colonias  inglesas. — Política  ür  Lord  Pin.— 
Derecho  sobre  el  te.— Medidas  severas  del  parlamento. — Insurrección  de  las 
colonias.  — El  primer  congreso  de  los  Estados-Unidos.— Batalla  de  Lexington.— 
Sirio  de  Boston.— Washington  elejido  jeneral  del  ejercito.— Auxiliares  alema- 
nes.—Proclamación  de  la  independencia.— II.  Primera  constitución  de  los  Es- 
tados-Unidos.—Nuevas  batallas  i  salvación  de  Filadelfia. — Franklin  enviado  a 
Francia  i  resultado  de  sus  negociaciones.— Guerra  entre  la  Francia  i  la  Ingla- 

a. — Sublevación  del  ejercito  americano.— Las  Carolinas.— 111.  Dificultades 
i  medidas   para  vencerlas.— Ultimas  batallas.— Tratado  de  París. —IV.  Criticas 

unsíancias  de  los  Estados-Unidos.— La  segunda  Constitución.  —  V.  Gobier- 
no! muerte  de  Washington.— VI.Adams,  Jefferson,  Madison,  Menroe  i  demás 

-  ,  res  de  Estados-Unidos.  Rápidos  progresos  de  la  Union.— División  po- 
litica.— Vil.  La  guerra  actual. 

I. 

La  esclavitud  de  la  América  toca  a  su  fin;  la  lucha  de  las  colonias 
va  a  aumentarse  algunos  años,  pero  también  va  a  romper  sus  cade- 
nas para  siempre.  Al  gobierno  del  vasallaje  va  a  suceder  un  gobier- 
no propio,  representativo  i  popular:  a  los  privilegios  i  prerogativas 
de  los  europeos  la  igualdad  ante  lei,  i  a  las  restricciones  del  co- 
mercio i  de  la  industria  la  mas  completa  libertad.  La  filosofía  ha 
desarrollado  estas  ideas  i  las  diversas  luchas  de  las  colonias  con 
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sus  metrópolis  han  dado  a  las  primeras  la  esperiencia  de  la  guerra 
i  el  conocimiento  de  sus  propias  fuerzas.  Abramos  la  nueva  era. 

La  larga  lucha  sostenida  por  la  Inglaterra  para  apoderarse  del 
Canadá,  habia  ocasionado  un  déficit  de  consideración  en  sus  ren- 
tas. Creyóse  que  para  disminuirlo  bastaba  solo  imponer  algunos 
derechos  a  las  colonias  americanas;  pero  fué  una  equivocación. 
Así  es  que,  apenas  supieron"  éstas  que  un  bilí  de  los  comunes  intro- 
ducía en  ellas  el  papel  sellado,  cuando  todas  protestaron  contra  él. 
En  Boston  fueron  mas  allá  todavía,  i  circularon  manifiestos  impre- 
sos, en  los  cuales  se  exitaban  a  las  demás  colonias  a  unirse  para 
hacer  reconocer  sus  franquisias.  Estas  i  otras  enérjicas  demostra- 
ciones hicieron  que  los  Comunes  revocaran  el  bilí.  La  caida  del 
gabinete  británico,  por  otra  parte,  vino  a  tranquilizara  los  ameri- 
canos. El  nuevo  ministerio,  presidido  por  Pitt,  tomó  a  su  cargo  la 
defensa  de  las  colonias  contra  los  ataques  del  parlamento,  i,  de 
este  modo,  una  reacción  favorable  unió  por  algún  tiempo  mas  los 
Estados  de  la  América  del  Norte  al  dominio  de  la  Inglaterra.  Pero 
semejante  tranquilidad  no  duró  mucho;  porque  a  consecuencia  de 
un  nuevo  derecho  impuesto  al  té,  los  ánimos  volvieron  a  agriar- 
se. Jorje  III  i  su  parlamento  pretendieron  gravar  por  segunda  vez 
a  las  colonias  americanas  con  otros  impuestos  sin  consultarlas 
para  hacer  así  ostentación  del  poder  absoluto  que  investían;  pero 
el  resultado  no  fué  el  mismo  que  esperaban.  Inmediatamente  se  le- 
vantó en  ellasun  partido  inmenso,  ardiente  i  dispuesto  a  sacrificar- 
lo todo  antes  que  ceder  a  la  metrópoli  en  un  asunto  en  que  sus  der- 
echos i  su  honor  se  hallaban  seriamente  comprometidos.  Todos  re- 
solvieron privarse  del  uso  del  té.  En  Boston,  los  habitantes  se  apo- 
deraron de  uno  de  los  buques  que  llegaban  al  muelle  i  arrojaron 
al  mar  todo  el  cargamento.  Este  acto  fué  mirado  por  los  Comunes 
como  un  verdero  atentado  de  rebelión  i  creyeron  castigarlo  man- 
dando cerrar  el  puerto  i  anular  la  cédula  de  su  fundación  para  ce- 
derla a  la  corona.  Apenas  llegó  esta  noticia  a  las  otras  colonias 
cuando  todas  se  sublevaron  contra  una  medida  que  atacaba  direc- 
tamente la  independencia  de  una  de  sus  provincias.  luciéronse 
preparativos  poruña  i  otra  parte  i  vanas  escaramusas  señalaron e| 
principio  de  una  campaña,  cuyos  resultados  no  se  podían  preveer. 

Habíanse  convocado,  mientras  tanto,  a  los  delegados  de  las  pro- 
vincias para  celebrar  una  reunión  en  Filadelfia  .El  7  de  setiembre 
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de  1TTiseio¿laiódC<M^resoc5na^sle!>ciadeciiicaenta¡cÍDcore- 
;tes,  presididos  por  Peyton  Randolph.  Este  abrió  las  se- 
:  s  rompiendo  una  corona  en  doce  pedazos  ¡¿ríales  que  fueron 
ouidos  a  los  repres  rs  de  las  dooe  provincias  que  for- 

nlaeoc:'  Deractodc  gres  i  seguida 

hacer  una  ded  .      -    L    I   .  -ierra 

consider.    -  :  eí  prin:  -  recrioa  jeoer- 

alie:  !?:.:::  ?  para  castigar  a  los  amer- 

>s.  La  jornada  de  L  .._-.-  -  zaejores  jeoer 

:er  el  valor  i  las  fjr ::  -  . 

L:.  r  -  : 

pa  eléctrica  i  acabo  por  alar  ünseg  aon- 

gres:  i 

- 

i  « 

ira  sk  -  Lmérka  de¿  Norte.  E.  rii.ir.r  nr'rs 

:     :.  ¡frrf : .  -  - 

rS    B^  -  f_,    -- 

-     -  -  :        -       -      ir    ÍjSOIí. 

?   i  -        •      •  -  -  - 

oo  ':   ¡jue  se  >  r  .  Wl^lt;::. 

_     •  -  •  rda   rn  rii 

aos.  Den  ^     . .  . 

- 
1 

i  Inglaterra.  Ber- 

=  «  -  :    .    '.  .  • 

E-    -  -       - 

erar  -  - 

- 
-  -    id,  Lc*s  aiae---  -  . .  ui  ét 

xmrsm  meares,  eraa  :.■  «si  -nift¡-«fe—    se 

.rrsfcrk»,  ¿deas*?,  tanaa  par  jensrat  a 

■       .       .  .       - 


96  LA   INDEPENDENCIA. 

tamente,  dándose  tiempo  para  formar  de  los  colonos  soldados  tan 
buenos,  sino  mejores  que  los  ingleses. 

El  parlamento  de  la  Gran  Bretaña,  instruido  de  los  últimos  su- 
cesos de  la  guerra,  declaraba  que  no  cesarian  las  hostilidades 
mientras  no  consintieran  los  americanos  en  reconocer  esplícitamen_ 
te  la  supremacía  lejislativa  del  parlamento  i  en  volver  a  la  mas 
completa  obediencia. 

Los  colonos  recibieron  esta  declaración  sin  atemorizarse  Jorje 
Washington  tomó  la  ofensiva  yendo  a  fortificar  las  alturas  de  Dor- 
chester,  desde  donde  era  fácil  incomodar  al  enemigo.  La  operación 
se  ejecutó  de  noche  sin  que  fuera  conocida  del  jeneral  Hovve, 
susesor  de  Gage,  hasta  la  mañana  siguiente.  Lord  Percy  recibió 
órdenes  de  practicar  una  tentativa  para  desalojar  a  los  america- 
nos, pero  como  lasobras  se  hallaban  mui  adelantadas,  sedecidió 
a  evacuar  a  Boston.  Washington  permanecía  al  frente  de  los  suyos 
hasta  que  los  ingleses  desalojaron  completamente  sus  posiciones. 
Entonces  penetró  en  la  ciudad  en  medio  de  los  hurrasde  un  pue- 
blo entusiasta  i   agradecido. 

La  toma  de  esta  población  aumentó  el  valor  i  la  decisión  de  los 
patriotas  americanos.  La  Jeorjía  entró  resueltamente  en  la  Con- 
federación i  accedió  a  que  el  Congreso  proclamara  la  independecia. 

Este  era  el  momento  en  que  Benjamín  Franklin  proponía  que 
las  colonias' unidas  contra  la  Inglaterra  se  declarasen  independien- 
tes i  se  erijiesen  en  un  estado  soberano,  adoptando  por  base  de 
gobierno  la  forma  republicana,  «puesto  que  el  rei  les  había  retira- 
do su  protección  i  hasta  habia  contratado  un  ejército  estranjero  i 
mercenario  para  destruir  al  pueblo  que  había  prometido  gobernar 
con  equidad  r  sabiduría.» 

«Discutióse  en  las  asambleas  coloniales  la  importante  cuestión 
de  la  independencia.  Los  escritos  de  Tomas  Paine  habían  ya  ejer- 
cido su  influencia  sobre  el  pueblo,  disponiéndolo  a  aceptar  la 
separación  de  la  América  de  la  Gran  Bretaña;  de  modo  que  ape- 
nas las  asambleas  de  las  colonias  dieron  su  asentimiento  a  medida 
tan  importante,  ella  fué  propuesta  formalmente  al  Congreso,  aun- 
que no  sin  una  fuerte  resistencia  de  las  provincias  de  Maryland  i 


LOS  ESTADOS-UNIDOS  97 

Pcnsilvania.  El  prímerdefensor  del  proyecto  fué  John  Áxlams,  quien 
no  encontró  en  Dickson,  que  lo  combatía, 'mas  que  un  débil  adver- 
sario.» (a) 

La  declaración  se  promulgó  el  4  de  julio:  terminaba  así:  (.(.Ape- 
lando al  Juez  Supremo  del  universo  acerca  de  la  rectitud  de  nuestras 
intenciones,  publicamos  i  declaramos  solemnemente,  en  nombre  i  por  la 
autoridad  del  pueblo  americano,  que  las  Colonias  Unidas  son  i  deben  ser 
de  derecho  ESTADOS  LIBRES  E  INDEPENDIENTES;  que  ellas  están 
exentas  de  todo  deber  para  con  la  corona  de  Inglaterra;  que  toda  rela- 
ción política  entre  ellas  i  los  estados  de  la  Gran  Bretaña  es  i  debe  ser 
totalmente  disuelta,  i  que  'tienen  pleno  poder  para  declarar  la  guerra, 
concluir  la  paz,  contraer  alianzas,  arreglar  el  comercio,  i  en  fin,  hacer 
todo  lo  que  tiene  facultad  de  hacer  un  estado  independiente.  I  para  el 
sostenimiento  de  esta  declaración,  con  una  firme  confianza  en  la  pro- 
tección de  la  Divina  Providencia,  comprometemos  mutuamente  nuestras 
vidas,  nuestro  honor  i  nuestras  fortunas  » 

Los  ingleses  comprendieron  el  inmenso  resultado  del  paso  que 
acababa  de  dar  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  i  procuraron  evi- 
tarlo haciendo  proposiciones  de  arreglo.  «Celebróse  una  entrevista 
entre  lord  Howe  i  Benjamín  Frankün,  que  fué  enviado  por  el  Congre- 
so a  la  isla  de  Staten,  a  fin  de  oir  los  proposiciones  de  la  corte 
británica.' El  jeneral  manifestó  que  si  los  colonos  accedían  a  so- 
meterse al  reí  de  Inglaterra  obtendrían  la  revocación  o  al  menos 
la  revisión  de  todos  los  actos  perjudiciales  acordados  contra  ellos, 
i  que  en  adelante  podrían  descansar  en  la  justicia  del  gobierno 
ingles.  Frankün  respondió  que  los  americanos  estaban  resuel- 
tos a  conservar  su  independencia  i  que  no  consentirían  en  tratar 
con  los  ingleses  sobre  otra  base.  Lord  Howe  replicó  que  ningún 
acomodo  podría  llevarse  a  cabo  mientras  se  manifestaran  tales 
disposiciones. 

II. 

En  medio  de  estos  peligros  era  cuando  se  trataba  de  dar  a  las 
colonias  una  constitución  republicana.  Tomas  Paine  en  un  opús- 
culo  titulado  El  sentido  común   había  sido    el    primero  en    pre- 

(a)  Goldsmith,  Historia  de  Inglaterra,  páj.:>5G. 
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parar  los  espíritus  para  aceptar  algo  mejor  i  mas  apropósito  que 
la  constitución  inglesa  para  los  estados  americanos.  Todo  el  pais 
respondió  al  Congreso  con  una  sola  aclamación  cuando  se  pro- 
clamó la  carta  constitucional  redactada  por  Franklin,  Jefferson, 
Adams,  Sherman  i  Livingston  (4   de  julio  de  1776). 

Washington  mientras  tanto  habia  sido  derrotado  en  Long  Is- 
land,  i  tres  mil  de  sus  soldados  muertos  por  los  ingleses.  Un  de- 
creto del  Congreso  que  creaba  un  ejército  permanente  i  el  entu- 
siasmo que  habia  producido  la  declaración  de  la  independencia  vi- 
nieron a  salvar  de  sus  apuros  al  valiente  jeneral.  Peleando  palmo  a 
palmo,  salvó  Washington  la  hermosa  ciudad  de  Filadelfia  i  obligó 
a  huir  a  sus  enemigos. 

Franklin  fué  enviado  al  mismo  tiempo  a  Francia  con  el  objeto  de 
solicitar  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos 
i  una  alianza  contra  la  Inglaterra.  Un  éxito  feliz  correspondió  a  las 
esperanzas  que  se  tenían  en  América.  Centenares  de  voluntarios  par- 
tieron a  enrolarse  en  las  filas  de  los  independientes  i  a  principios  de 
1778  el  gobierno  francés  firmó  el  tratado  de  alianza  recíproca  que  so- 
licitaba Franklin.  La  Inglaterra  arrojó  entonces  el  guante  a  la  Francia 
i  ésta  se  apresuró  a  recojerlo.  La  lucha  fué  larga  i  terrible  i  las  escua- 
dras i  los  ejércitos  de  ambas  potencias  fueron  vencidos  i  vencedores 
alternativamente,  hasta  que  la  suerte  se  declaró  a  favor  de  la  última. 
Rochambeau  i  Laffayette  se  cubrieron  de  gloria  en  la  mayor  parte 
de  estas  jornadas  i  los  jenerales  contrarios  no  la  tuvieron  menos 
por  su  heroica  resistencia. 

Hubo  un  momento,  sin  embargo,  en  que  pareció  que  los  Estados 
Unidos  iban  a  perder  el  fruto  de  tanta  sangre  i  de  tantos  trabajos 
como  los  que  habían  esperimentado.  El  ejército,  falto  de  vestidos 
i  hasta  de  municiones,  se  sublevó  pidiendo  sus  sueldos.  Felizmente 
para  la  América,  eljeneral  Morgan  derrotaba  en  aquellas  circuns- 
tancias a  uno  de  los  tenientes  del  ejército  ingles  cerca  de  Cow- 
pens  i  obligaba  a  los  habitantes  de  la  Carolina  a  abrazar  la  causa 
de  la  independencia.  De  este  modo  el  ejército  americano  pudo 
recibir  socorros  de  toda  clase  i  descansar  un  momento  para  volver 
por  última  vez  a  la  pelea. 
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III. 

No  estará  de.  mas  hacer  notar  aquí  un  hecho  singular.  En  los 
Estados  Unidos  no  toda  la  población  era  partidaria  de  la  causa 
nacional,  una  tercera  parte,  a  lo  menos,  defendia  al  rei  i  al  par- 
lamento ingles.  Fácil  es  preveer  los  inconvenientes  i  tropiezos  que 
esta  sola  circunstancia  ofreció  a  los  fundadores  de  la  independen- 
cia. «En  1774,  apenas  se  habían  disparado  en  Lexington,  en  me- 
dio del  entusiasmo  jeneral,  los  primeros  tiros  de  fusil,  ya  era  ne- 
cesario un  cuerpo  de  tropas  de  Connecticut  para  sostener  en  Nue- 
va York  al  partido  republicano  contra  los  torys  o  lealistas,  nombre 
que  los  partidarios  de  la  madre  patria  aceptaban  con  orgullo.  En 

1775  Nueva-York  enviaba  importantes  refuerzos  al  ejército  man- 
dado por  el  jeneral  Gage. 

«En  1776.  cuando  el  jeneral  Howe  arribó  a  ias  costas  de  la 
misma  provincia,  muchísimos  habitantes  dejaron  estallar  su  alegría, 
renovaron  su  juramento  de  fidelidad  a  la  corona  i  tomaron  las  ar- 
mas en  su  favor. 

«Disposiciones  semejantes  existían  en  Nueva  Jersey  i  los  cuerpos 
lealistas  reunidos  en  ésta  i  en  la  otra  provincia  eran  iguales  en  nú- 
mero al  continjente  republicano.  El  mismo  Jorje  Washington  no 
estaba  seguro  en  esta  población.  Urdióse  un  complot  para  entre- 
garlo a  los  ingleses  i  se  encontraron  comprometidos  en  él  hombres 
de  su  propia  guardia.  Maryland  i  Jeorjía  se  hallaban  divididos.  En 

1776  i  79  se  formaron  en  las  Carolinas  en  unos  pocos  dias  dos  Te- 
jimientos lealistas,  el  uno  de  mil  quinientos  i  el  otro  de  setecientos 
hombres. 

«El  Congreso  i  los  gobiernos  locales  se  condujeron  al  principio 
con  estremada  moderación  contra  estas  hostilidades  interiores, 
reuniendo  a  los  amigos  de  la  independencia  sin  inquietarse  de  sus 
adversarios,  ni  exijir  cosa  alguna  de  los  que  rehusaban  servir,  i 
dándose  principalmente  a  exitar  las  opiniones,  a  remover  los  es- 
crúpulos, a  demostrarla  justicia  de  su  causa  i  la  necesidad  de  sus 
actos,  mediante  escritos,  correspondencias,  reuniones  i  comisarios 
enviados  a  los  pueblos  indecisos.  Porque  los  sentimientos  sincer- 
os i  respetables,  la  fidelidad,  el  afecto,  el  reconocimiento,  el  res- 
peto por  las  tradiciones,    el  apego  a!  orden,  eran  principalmente 
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eloríjen  del  partido  leaiista  i  constituían  su  fuerza.  Durante  algún 
tiempo  se  contentaron  con  vijilarlo  i  contenerlo  i  aun  en  algunos 
distritos  se  trató  con  él  para  obtener  su  neutralidad.  Pero  el  curso 
de  los  acontecimientos,  la  inminencia  del  peligro,  la  urjencia  de  las 
necesidades,  la  impetuosidad  de  las  pasiones,  determinaron  bien 
pronto  a  usar  mas  rigor.  Los  arrestos  i  los  destierros  se  hicieron  fre- 
cuentes. Las  cárceles  se  llenaron.  Comenzaron  las  confiscaciones. 
Loscomitees  de  seguridad  local  dispusieron  sin  misterio  de  la  liber- 
tad de  sus  conciudadanos.  Mas  de  una  vez  los  exesos  de  la  multitud 
marcharon  parejas  con  las  arbitrarias  severidades  de  los  majistrados. 
ílabia  en  Nueva  York  un  impresor  leaiista.  Una  pandilla  de  jóvenes 
decentes  salió  de  Connecticut  i  Pensilvania  con  el  esclusivo  objeto  de 
hacer  pedazos  la  imprenta  i  rompió  las  prensas  i  empasteló  los  tipos. 
Encendióse  por  todas  partes  el  espíritu  de  odio  i  de  venganza.  En 
Jeorjía  i  Carolina  del  Sur,  en  la  frontera  occidental  de  Connecticut 
i  de  Pensilvania,  se  hizo  cruel  la  lucha  de  los  partidos.  I  a  pesar 
de  la  lejitimidad  de  su  causa  i  de  la  virtuosa  sabiduría  de  sus  je- 
fes, la  naciente  República  saboreó  .las  amarguras  de  la  guerra  ci- 
vil.» (a) 

Washington,  Rochambeau  i  LafFayette  unieron  al  íin  todas  sus 
fuerzas  i  marcharon  a  atacar  con  ellas  al  ejército  ingles  dirijido  por 
Cornwallis.  Este  se  encerró  en  York  Town,  donde  se  defendió  de 
un  modo  admirable;  pero  tuvo  que  ceder  a  los  americanos  i  entre- 
gar la  ciudad  después  de  tres  meses  de  un  sitio  continuo,  en  el 
cual  ningún  dia  se  había  ahorrado  la  sangre  de  uno  i  otro  ejército. 
Este  glorioso  sitio  decidió  la  independencia  de  los  Estados-Unidos. 
La  elección  de  un  nuevo  gabinete  en  Inglaterra  vino  a  confirmarlo 
inmediatamente. 

El  3  de  setiembre  de  1783  se  firmó  en  Paris  un  tratado  por  el 
cual  la  Inglaterra  reconocíala  independencia^ absoluta  de  los  Estados 
Unidos  i  hacia  la  paz  con  la  Francia  i  la  España.  Los  límites  que 
se  fijaron  a  todas  las  colonias  independientes  fueron  las  Floridas, 
que  se  cedieron  a  la  España,  la  Nueva  Escocia,  los  Lagos  i  el  Mis- 
sissippi. 

Los  auxiliares  franceses  se  volvieron  entonces  a  su  país,  porque, 
ya  no  tenian  gloria  que  adquirir  en  los  Estados  Unidos,  cuyos  ha- 
la)   Gimzot,  Washington. 
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Litantes  los  colmaban  de  bendiciones  por  su  desinteresada  cooper- 
ación a  la  causa  de  la  independencia. 

IV. 

Los  resultados  de  la  guerra  habian  sido  funestísimos  para  los 
Estados  Unidos.  El  territorio  quedaba  libre,  pero  devastado.  Un 
empréstito  de  cuarenta  i  seis  millones  de  pesos  comprometía  al 
erario  i  setenta  mil  ciudadanos  habian  dejado  de  existir.  El  Congre- 
so tenia  a  su  frente  un  numeroso  ejército  que  le  cobraba  el  pago 
de  sus  servicios  i  le  amenazaba  con  la  anarquía  en  caso  de  no 
efectuarlo.  A  esto  debe  agregarse  una  crisis  comereia!,  cuyos  re 
sultados  no  se  podían  preveer.  El  Congreso  salvó  algún  tanto  los 
conflictos  de  la  situación.  La  anarquía  sin  embargo,  marchaba  a 
pasos  ajigantados;  las  diversas  leyes  que  dictaban  los  represen- 
tantes eran  muchas  veces  absurdas  i  hasta  perjudiciales.  Todo  es- 
to i  la  división,  en  fin,  de  las  provincias,  cada  una  de  las  cua- 
les miraba  por  su  propio  interés,  sin  atender  al  de  las  otras, 
habian  sumido  a  la  Union  en  un  desorden  horroroso,  haciéndola 
la  burla  de  la  Europa.  Los  realistas  se  regocijaban  i  creían  ver- 
ificada ya  la  predicción  de  que  los  pueblos  no  podían  gobernar- 
se a  sí  mismos.  Los  verdaderos  independientes,  por  el  contrario, 
se  aflijan  al  mirar  aquel  caos  en  que  se  hallaba  envuelto  el  por- 
venir de  tantos  países.  Una  Constitución  apropósito  era  la  única 
ancla  de  salvación  en  tan  críticas  circunstancias.  Conociéronlo  las 
provincias  i  acordaron  reunir  una  convención  en  Filadelfia,  a  la 
cual  debían  asistir  nuevos  representantes  con  plenos  poderes 
para  acordar  las  medidas  indispensables  al  afianzamiento  de  la 
Union.  Washington,  que  permenecia  retirado  en  Mont  Vernont, 
su  patria,  fué  nombrado  para  representar  una  de  las  provincias 
en  esta  Asamblea  i  elejido  presidente  de  ella  por  todos  sus  co- 
legas (29  de  mayo  de  1787).  La  Constituyente,  después  de  cuatro 
meses  de  un  trabajo  asiduo  i  constante,  presentó  el  proyecto  de 
la  Constitución  que  hoi  rije  a  los  Estados  Unidos,  a  fin  de  que  las 
convenciones  de  los  diversos  pueblos  pudiesen  prestarle  su  apro- 
bación: acordóse  desde  luego  darle  fuerza  de  lei  una  vez  que  nue- 
ve de  éstas  se  hubiesen  adherido  a  él.  La  promulgación  no  tardó 
en  llevarse  a  efecto,  aunque  no  sin  dejar  por  eso  de  haber  antes  al- 
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guna  diverjencia  de  opiniones  entre  las  diversas  provincias  (1788). 
Por  esta  Carta  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  compone  de 
dos  cámaras,  una  de  Senadores  i  otra  de  Diputados,  encargadas 
del  poder  lejislativo,  i  un  presidente  i  vice  encargados  del  eje- 
cutivo, cuya  elección  debe  hacerse  cada  cuatro  años  por  los 
electores  de  todas  las  provincias.  La  confección  de  las  leyes  per- 
tenece al  Congreso.  El  ejecutivo  no  tiene  otra  intervención  que 
el  veto,  el  cual  queda  sin  fuerza  alguna  si  las  cámaras  insisten  por 
tercera  vez  en  la  promulgación  de  una  lei.  El  presidente  dispone 
de  la  fuerza  militar  de  tierra  i  mar;  pero  no  puede,  sin  previa  au- 
torización del  Congreso,  aumentarla,  ni  disminuirla,  ni  menos  de- 
clarar la  guerra  a  ningún  Estado.  La  aprobación  de  los  tratados 
internacionales,  de  cualquiera  clase  que  sean,  está  reservada  al 
Senado. 


Washington  fué  el  primer  americano  que  ocupó  la  presidencia 
de  los  Estados  Unidos  (30  de  abril  de  1 789).  Fundador  de  la  in- 
dependencia de  su  país  i  organizador  de  él  en  seguida,  preciso 
es  que  nos  ocupemos  de  su  persona,  aunque  solo  sea  para  diseñar 
los  principales  rasgos  de  su  carácter  i  enumerar  las  mas  altas 
cualidades  que  le  adornaron. 

La  caza,  los  viajes,  las  lejanas  esploraciones,  las  relaciones  con  los 
indios  de  la  frontera,  formaron  los  primeros  placeres  del  padre  de 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte.  Dedicado  principal- 
mente al  estudio  i  a  la  práctica  de  la  agricultura,  vivia  desde  jo- 
ven en  estrecha  relación  con  los  mas  caros  intereses  de  su  país, 
adquiriendo  al  propio  tiempo  la  fortaleza,  la  perseverancia  i  la  fuer- 
za de  espíritu  que  forman  a  los  grandes  hombres. 

Desde  la  temprana  edad  de  veinte  años  ya  se  vinculaban  en  él 
grandes  esperanzas.  Oficial  de  milicias  en  el  pequeño  ejército  que  en- 
viaban las  colonias  contra  los  franceses,  se  hacia  notar  por  su  valor» 
serenidad  i  prontas  resoluciones.  Desde  el  primer  dia  de  batalla,  a 
pesar  del  ardor  que  inflama  el  alma  en  la  aurora  de  la  ^ida,  Jorje 
Washington  fué  el  mas  prudente  de  los  militares.  Desde  entonces 
prefirió  al  sanguinario  placer  de  la    carnicería  el  noble  uso  de  la 
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intelijencia  combinado  con  la  fuerza.  Sus  enemigos   le  llamaban 
por  esto  el  Fabio  americano.        • 

Hombre  de  fondo,  nunca  daba  resolución,  sino  después  de  ha- 
llarse íntimamente  persuadido  de  su  justicia  i  de  su  bondad.  Por 
esto  sus  palabras  eran  siempre  precisas  i  decisivas;  i  ya  se  dirijiesen 
a  un  superior,  ya  a  los  subalternos,  tenian  la  fuerza  de  la  verdad  i  de 
la  razón.  Sin  ser  elocuente,  su  prestijio,  su  dignidad,  sus  maner- 
as agradables,  su  respeto  por  las  opiniones  de  los  demás,  le  gran- 
jeaban siempre  las  simpatías  de  su  auditorio. 

Aclamado  por  el  primer  hombre  de  los  Estados -Unidos,  por  el 
mas  ilustre  de  sus  ciudadanos,  por  el  jefe  supremo  de  la  nación, 
jamas  dejó  un  lugar  al  orgulloso,  ni  a  la  soberbia.  Ese  corazón  ele- 
vado, ese  jenio  de  la  independencia,  fué  profundamente  modesto. 
Amigo  de  todos,  nunca  dio  cabida  en  su  noble  alma  a  la  rastrera  en- 
vidia, ni  al  egoísmo.  Habiendo  sido  nombrado  para  formar  parte  de 
la  Cámara  deYirjiniaen  1759,  uno  de  sus  colegas  se  levantó  al 
verlo  llegar  a  la  sala  de  sesiones  i  le  dio  las  gracias  en  nombre  del 
país  por  los  servicios  que  le  habia  prestado.  Washington  quiso 
contestar,  pero  no  pudo.  Fué  menester  que  el  mismo  diputado  sa- 
liese en  su  auxilio.  —  «Sentaos,  Mr.  Washington,  esclamó,  vuestra 
modestia  iguala  a  vuestro  valor;  i  ella  es  mas  elocuente  que  todas 
vuestras  palabras.»  En  la  serie  de  sus  campañas  tenia  un  verda- 
dero placer  en  proporcionar  a  sus  tenientes  el  laurel  de  una  vic- 
toria, reservando  para  sí  lo  mas  dificultoso  i  que  mayores  esfuer- 
zos exijia. 

Libre  en  sus  ideas,  tenia  también  esa  fuerza  de  voluntad  que 
se  nota  en  los  hombres  superiores  i  que  los  hace  vencer  las  mas 
grandes  dificultades  i  exponerlo  todo  sin  inquietarse  dé  la  respon- 
sabilidad de  sus  actos.  No  reconocía  preocupaciones,  ni  se  sujeta- 
taba  a  influencias  estrafias.  lié  aquí  lo  que  a  este  respecto  decia 
él  mismo  a  Enrique  Knox,  uno  de  sus  amigos:  «Si  el  Gran  Domi- 
nador del  universo  o  alguno  de  los  poderes  de  la  tierra  enarbolase 
la  bandera  de  infalibilidad  en  materia  de  opiniones  políticas,  no 
habría  en  el  globo  otro  mas  solícito  que  yo  para  acudir  a  ella 
mientras  permaneciese  al  servicio  del  público.  Pero  como  hasta 
ahora  no  he  encontrado  mejor  guía  que  la  recta  intención  i  el  de- 
tenido examen  las  cosas,  mientras  tanto  sea  yo  quien  vele  seguiré 
estas  máximas.» 
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Sin  haber  hecho  los  estudios  de  un  político,  llegó  a  serlo.  Eí 
ejército  sin  paga,  sin  provisiones^de  ninguna  clase,  principiaba  a 
desbandarse  en  la  época  mas  crítica  de  la  independencia.  Was- 
hington acude  al  Congreso.  Pero  éste  nada  puede.  Sin  derecho  para 
decretar  contribuciones,  agotados  los  escasos  recursos  de  que  le 
es  lícito  echar  mano,  dirije  a  los  Estados  dé  la  Union  exortaciones 
que  dan  mui  pocos  resultados.  El  jeneral  no  tarda  en  renovar  sus 
pedidos  i  el  Congreso  acaba  por  investirlo  con  plenos  poderes  para 
obtener  por  sí  mismo  loque  solicita.  Este  acepta,  pero  a  cada  paso 
nuevos  conflictos,  nuevas  dificultades  se  le  presentan  que  vencer. 

Separados  unos  de  otros,  los  nuevos  Estados  no  tenían  aun  vín- 
culos de  unión  i  conservaban  esa  desconfianza  recíproca  en  que 
habia  cuidado  de  mantenerlos  la  metrópoli  durante  la  época  del 
coloniaje.  No  se  comprendía  la  misión  del  ejército  i  en  la  mayor 
parte  del  país  se  le  miraba  con  ojo  suspicaz  i  se  recelaba  de  él 
co,mo  del  mas  formidable  enemigo  de  la  libertad  civil ;  Washington 
apartaba  sin  embargo,  todos  estos  obstáculos,  mantenía  el  ejército 
i  vencia  con  él  a  los  ingleses. 

Un  jefe  tal,  que  marchaba  dia  i  nuche  con  el  soldado  i  compartía 
con  él  las  privaciones  i  los  peligros  de  la  campaña,  no  podía  menos 
de  ser  querido  de  todos.  Washington  lo  era  en  efecto.  Pero  ese  cariño 
que  reconocía  en  los  suyos  jamas  supo  aplicarlo  en  otra  cosa  que  en 
bien  de  la  patria.  Repetíales  continuamente  que  la  subordinación 
i  el  sacrificio  debidos  a  sus  jefes  civiles  i  militares  eran  su  pri- 
mer deber  i  su  primera  condición. 

Habiéndosele  ofrecido  por  ese  mismo  ejército  en  1782  el  poder 
supremo  i  una  corona,  el  gran  republicano  sintió  «grande  i  dolorosa 
sorpresa»  por  tal  manifestación,  i,  fiel  a  su  juramento,  la  rechazó  en 
el  acto  con  toda  la  enerjía  de  que  era  capaz. 

Concluida  la  era  de  la  independencia,  Washington  subió  a  la  pre- 
sidencia de  los  Estados  Unidos,  como  dijimos  antes.  Desde  luego 
se  ocupó  en  estudiar  los  medios  de  hacer  a  su  patria  próspera  i 
feliz.  Una  nueva  constitución  que  establecía  un  gobierno  central, 
regulador  délos  diversos  intereses  de  la  confederación,  no  bastaba. 
Menester  era  que  esa  constitución  se  encarnase  en  el  terreno 
de  los  hechos  i  formase  así  el  gobierno  de  todos  i  para  todos. 
Enemigo  de  las  ambiciones  particulares,  Washington  era  ardiente 
partidario  de  la  unidad  i  por  nada  hubiera  querido  verla  rola.  Así 
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es  pues,  que  su  política  nopodia  ser  otra  que  la  del  justo  medio, 
política  que,  por  muí  hábil  i  enérjico  que  sea  el  hombre  que  la  dir- 
ija, es  siempre  difícil  i  azarosa.  Sin  pretensiones  personales,  sin 
favoritismo,  rodeado  de  un  pueblo  reconocido  i  dotado  él  mismo 
de  una  intelijencia  clara  i  cíe  un  noble  corazón,  el  primer  presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  era  llamado  con  preferencia  a  desar- 
rollar tal  sistema.  Gracias  a  él,  la  gran  República  del  Norte  se 
levantó  a  las  nubes,  como  el  águila  que  ostenta  en  su  glorioso  es- 
cudo. «I,  como  dice  un  escritor  moderno,  la  seguridad  volvió  a  to- 
dos los  espíritus,  la  actividad  a  los  negocios,  el  orden  a  la  adminis- 
tración. La  agricultura  i  el  comercio  se  desarrollaron ;  el  crédito 
se  elevó  rápidamente.  La  sociedad  prosperó  con  entera  confianza,, 
sintiéndose  libre  i  gobernada.  I  el  país  i  el  gobierno  se  engrande- 
cieron juntos  en  esa  bella  armonía  que  constituye  la  salud  de  los 
Estados.» 

Washington  llamó  al  gobierno  a  Jos  representantes  de  todos  los- 
partidos.  Exijióies  sus  pensamientos  i  armonizó  las  aspiraciones 
diversas,  templando  unas  i  favoreciendo  el  desarrollo  de  otras  en 
bien  del  país. 

Esta  política  no  era,  sin  embargo,  «la  de  una  administración 
inerte,  vacilante,  incoherente,  que  busca  i  recibe  de  todas  partes 
su  opinión  i  su  impulso.  Por  el  contrario,  jamas  hubo  gobierno 
mas  decidido,  mas  activo,  mas  seguro  en  sus  ideas,  mas  eficaz  en 
sus  proyectos.» 

Dictada  una  constitución,  era  menester  dar  leyes  complemen- 
tarias que  debían  seguirla.  Una  que  fijase  las  relaciones  del  ejecu- 
tivo con  el  congreso,  otra  que  organizase  los  diversos  departa- 
mento^ del  gobierno  i  secretarías  del  Estado,  i  una  tercera  que 
determinara  el  orden  judicial.  Era  menester  finalmente,  crear  la 
hacienda  pública  i  atender  desde  luego  a  la  satisfacción  de  todas 
las.  necesidades  del  país.  A  todo  atendió  el  infatigable  Washington. 

Llegó  el  fin  de  su  período  i  el  pueblo  se  apresuró  a  reelejirlo. 

La  revolución  francesa  habia  estallado.  La  Inglaterra  declaró  la 
guerra  a  la  Francia.  Washington  en  nombre  de  los  Estados  Uni- 
dos espuso  terminantemente  que  permanecería  neutral.  Hé  aquí 
lo  que  a  este  respecto  decia  al  ilustre  jeneral  La  Fayette:  «Mi  po- 
lítica es  sencilla.  Vivir  en  amistosas  relaciones  con  todas  las  po- 
tencias de  la  tierra,  pero  no  depender  de  ninguna,  ni  hacer  armas 
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por  ninguna.  Cumplir  con  todos  nuestros  pactos  i  proveer  median- 
te el  comercio  alas  necesidades  de  todas,  está  en  nuestro  interés 
i  en  nuestro  derecho.  Quiero  así  una  posición  americana,  el  renom- 
bre de  una  política  americana,  a  fin  de  que  los  gobiernos  europeos 
vivan  convencidos  de  que  obramos  por  nosotros  mismos  i  no  por 
otros.  La  subversión  jeneral  de  la  Europa  no  es  una  suposición 
absolutamente  quimérica.  La  prudencia  nos  aconseja  acostumbrar- 
nos a  no  contar  sino  con  nosotros  mismos,  a  tener  en  nuestras 
propias  manos  la  balanza  de  nuestros  destinos.  Colocados  en  me- 
dio de  imperios  que  se  derrumban,  debemos  anhelar  la  conserva- 
ción de  un  estado  de  cosas  que  no  nos  deje  ser  arrastrados  en  su 
ruina.» 

Algunos  condados  de  Pensilvania  resistieron  al  pago  de  las 
contribuciones  i  Washington  en  persona  convocó  a  las  milicias 
de  Virjinia,  Nueva  Jersey  i  Maryland  i  se  dirijió  con  ellas  a  escar- 
mentar a  los  sublevados;  pero  éstos  se  dispersaron  al  saber  la  no- 
ticia de  tal  determinación. 

Por  fin,  el  gran  ciudadano,  a  pesar  de  mil  obstáculos  i  sinsabor- 
es, logró  firmar  con  la  Inglaterra  un  tratado  de  paz,  último  acto 
notable  de  su  gobierno. 

Instado  vivamente  para. que  aceptase  por  tercera  vez  el  mando 
supremo,  lo  rehusó.  Retiróse  a  Mont  Vernon,  después  de  haber 
dirijido  al  pueblo  una  hermosa  proclama,  en  la  cual  se  despedía  de 
sus  conciudadanos,  les  daba  los  últimos  consejos  i  les  pedia  in- 
duljencia  i  perdón  por  los  errores  que  hubiera  cometido:  ella  re- 
vela su  grande  alma  (1796). 

El  dia  44  de  diciembre  de  1799  murió  el  jeneral  Washington, 
de  edad  de  sesenta  i  ocho  anos,  de  una  grande  inflamación  a  la 
garganta. 

Todos  j.os  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  tributaron  el  mayor 
respeto  a  la  memoria  del  gran  republicano  i  lo  tributan  todavía.  El 
Congreso  se  vistió  de  luto,  los  pulpitos  se  colgaron  de  negro  e  hi- 
cieron oir  millares  de  discursos  en  su  alabanza.  La  vida  de  Was- 
hington, por  otra  parte,  pertenece  a  la  República,  i  mientras  que 
el  mérito  i  la  virtud  tengan  su  lugar  entre  los  hombres  la  memoria 
del  primer  republicano  de  la  era  moderna  lo  tendrá  también  i  las 
jeneraciones  que  nos  sucedan  encontrarán  en  ella  mucho  que  ad- 
mirar. 
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VI. 

Después  de  Washington,  John  Adams,  notable  jurisconsulto, 
miembro  del  Congreso,  hábil  i  elocuente  defensor  de  la  indepen- 
dencia del  país,  fué  elejido  presidente  i  tomó  posesión  del  cargo 
prestando  el  juramento  de  estilo  el  4  de  marzo  de1797.  Su  gobier- 
no no  ofrece  otros  hechos  notables  que  la  incorporación  a  la  Repú- 
blica de  los  Estados  de  Kentuky,  Yermont  i  Tennessee. 

En  1800  el  gobierno  supremo  se  trasladó  de  Filadelfia  a  la 
ciudad  de  Washington,  que  desde  entonces  ha  sido  la  capital  de 
los  Estados  Unidos. 

En  1801  Tomas  Jeíferson,  de  Virjinia,  ocupó  la  presidencia. 
Durante  su  administración  se  compró  la  Luisiana  a  la  Francia  por 
la  suma  de  quince  millones  de  pesos  (abril  de  1803)  i  se  empren- 
dió la  apertura  de  ios  principales  caminos  i  canales  que  existen 
en  el  dia.  Elejido  nuevamente,  Jeíferson  tuvo  que  defender  las 
costas  de  la  Union  déla  marina  inglesa,  que,  dueño  de  los  mares, 
trataba  de  abusar  de  su  superioridad  cometiendo  toda  clase  de  exe- 
sos  en  el  litoral  americano. 

A  Jeíferson  sucedió  James  Madison,  de  Virjinia,  en  1809.  Una 
larga  guerra  con  los  indios  del  interior  i  con  los  ingleses  del  norte 
señaló  el  principio  de  su  presidencia.  La  paz  con  la  Gran  Bretaña 
firmada  el  14  de  diciembre  de  1814  i  la  completa  pacificación  del 
país  la  coronaron  al  fin. 

Bajo  el  gobierno  de  James  Monróe,  también  de  Virjinia,  los  in- 
díjenas  volvieron  a  sublevarse  i  fueron  derrotados  completamente. 
La  Florida  pasó  en  la  misma  época  al  dominio  de  los  Estados  Uni- 
dos en  virtud  de  un  tratado  con  la  España  firmado  en  1819. 

John  Qu'incy  Adams,  natural  de  Massachussetts  e  hijo  del  suce- 
sor de  Washington,  ascendió  a  la  presidencia  en  marzo  de  1825. 

Cuatro  años  mas  tarde  el  jeneral  Andrew  Jackson,  de  Tennessee» 
ocupó  el  gobierno  supremo.  Durante  su  administración  los  indios 
seminóles  se  sublevaron.  Su  reducción  costó  a  los  Estados  Unidos 
la  pérdida  de  muchos  hombres  i  el  gasto  de  cuarenta  millones  de 
pesos. 

En  marzo  de  1837  fué  proclama  do  jefe  de  la  Confederación 
Martin  Van  Burén,  de  Nueva  York. 


103  LA    INDEPENDENCIA. 

En  1841  William  Henry  Harrispn,  de  Ohíü,  que  murió  treinta 
dias  después  de  haberse  hecho  cargo  del  gobierno.  Sucedióle  John 
Tyler,  de  Yirjinia,  que  hacia  de  vice-presidente.  Durante  la  admi- 
nistración de  éste  la  provincia  de  Tejas,  que  ,  hasta  entonces  ha- 
bía formado  parte  de  Méjico,  se  agregó  a  la  Confederación  en  ca- 
lidad de  estado  soberano  (febrero  de  184o). 

Cuando  tenia  las  riendas  de!  gobierno  James  K.   Polk,  de  Ten-" 
nessee,  se  suscitó  una  guerra  con  Méjico,  que  referiremos  mas  ade- 
lante i  cuyo   resultado  fué  la  cesión  a   los'  Estados  Unidos  de  la 
Alta  California  i  del  Nuevo  Méjico  (1848). 

El  4  de  marzo  del  año  siguiente  Zachary  Taylor,  de  Mississipi, 
ocupó  la  silla  presidencial  i,  habiendo  muerto  el  9  de  julio  de 
1850,  le  sucedió  el  vico-presidente,  Millancf  Fillmore,  de  Nueva 
York. 

Concluido  el  período  legal  del  último,  entró  Franklin  Pearse,  de 
Nueva  Hampshire. 

En  Marzo  de  1857,  James  Buchanan,  de  Pensilvania. 

I  finalmente,  desde  1861  gobierna  los  Estados  Unidos  Abraham 
Lincoln,  de  Illinois. 

Desde  la  independencia  hasta  la  fecha  los  fastos  de  los  Estados 
Unidos  no  son  otra  cosa  que  la  historia  de  los  adelantos  mas  asom- 
brosos que  pueblo  alguno  haya  hecho  jamas. 

La  inmensa  deuda  contraída  a  consecuencia  de  la  guerra  de  su 
emancipación  está  cancelada;  treinta  i  un  millones  cuatrocientos 
cincuenta  mi!  ciudadanos  laboriosos  pueblan  su  suelo;  gran  nú- 
mero de  telégrafos,  vías  férreas  i  canales  cruza  su  territorio  en 
diversas  direcciones,  dando  vida  i  actividad  al  comercio,  a  la  agri- 
cultura i  a  la  industria,  junto  con  los  millares  de  buques  que  sur- 
can el  océano  i  llevan  a  todas  partes  los  productos  del  trabajo  i  de 
la  riqueza  del  país. 

El  valor  de  las  importaciones  en  186Q  ascendió  a  la  enorme  su- 
ma de  trescientos  sesenta  i  dos  millones  ciento  sesenta  i  tres  mil 
novecienlos  cuarenta  i  un  pesos  i  el  de  las  esportaciones  se  elevó 
a  cuatrocientos  millones  ciento  veinte  i  dos  mil  doscientos  noventa 
i  seis  pesos. 

Los.correos  establecidos  recorren  actualmente  una  estension  de 
doscientas  cuarenta  mil  quinientas  noventa  i  cuatro  millas  i 
cuentan  veinte  i  ocho  mil  cuatrocientas   noventa  i  ocho  oficinas 
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destinadas  al  servicio  público.  En  este  solo  ramo  se  invierten 
anualmente  un  millón  cien  mil  pesos  mas  de  las  entradas  que 
produce. 

El  desarrollo  de  la  instrucción  primaria  i  superior  no  es  menos 
asombroso.  En  el  dia  se  cuentan  hasta  doscientos  veinte  i  un  co- 
lejios  literarios  de  primer  orden,  ochenta  i  siete  de  teolojía,  cin- 
cuenta médico-alopáticos,  tres  homeopáticos,  dos  para  cirujanos 
dentistas,  diez  i  ocho  escuelas  normales  e  igual  número  de  estable- 
cimientos destinado  al  estudio  del  derecho.  Las  escuelas  primarias 
pe  hallan  esparcidas  por  todas  partes,  tanto  en  las  poblaciones, 
como  en  los  campos,  i  en  su  mayor  parte  son  costeadas  por  socie- 
dades  particulares. 

La  marina  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  contaba  en  18G3 
trescientos  veintitrés  vapores  i  ciento  cuatro  buques  de  vela. 

Las  i  rincipales  entradas  fiscales  alcanzan  como  a  setenta  i  siete 
millones  de  pesos. 

En  el  dia  el  territorio  déla  gran  República  del  Norte  compren- 
de una  estension  de  trescientas  treinta  i  dos  mil  leguas  cuadradas 
con  la  población  que  ya  hemos  dicho.  Hai  a  mas  cerca  de  cuatro 
millones  de  esclavos  en  los  Estados  del  Sur. 

La  división  política  comprende  treinta  i  tres  estados,  un  distrito 
federal  i  cinco  territorios.  Los  estados  son :  Nueva  York,  Nueva 
jersey,  PensiIvania,Delaware,  Maine,  Nueva  Hampshire,  Yermont, 
Massachussetts,  Rhode  Island,  Connecticut,  Carolina  del  Norte, 
Carolina  del  Sur,  Florida,  Jeorjía,  Tejas,  Alabama,  Mississipi, 
Luisiana",  Maryland,  Yirjinia,  Ohío,  Indiana,  Arkansas,  Kentuky, 
Tennessee,  Illinois,  Missouri,  Yowa,  Michigan,  Wiscousin,  Mine- 
sota,  Oregon  i  California.  Los  territorios:  Washington,  Nuevo  Mé- 
jico, Utah,  Kansas  i  Nebraska.  Por  fin  el  distrito  federai  lleva  el 
nombre  de  Colombia  i  tiene  por  capital  a  la  ciudad  de  Washington, 
que  lo  es  también  de  la  confederación. 

Vil. 

La  paz  i  la  libertad  han  protejido  siempre  la  rápida  marcha  délos 
Estados  Unidos.  Solo  recientemente  la  guerra  civil  ha  ido  a  golpear 
a  las  puertas  de  la  Gran  Confederación.  ¡Cosa  singular!  una  cues- 
tión tan  importante  como  la  esclavitud,  habia  quedado   hasta   hoi 
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sin  resolverse  por  el  mas  libre  de  los  pueblos,  i  viene  a  turbarlo  en 
estos  momentos.   - 

Desde  hace  cuarenta  años  el  poder  habia  permanecido,  con  cor- 
tas interrupciones,  en  manos  del  partido  democrático,  pues,  si  ha 
habido  algunos  presidentes  del  norte,  todos  han  tolerado  la  escla- 
vitud. El  Congreso  también  habiaayudado  invariablemente  al  sur 
en  sus  miras  de  plantear  tal  institución  en  los  territorios  libres 
the  domestic  institution  on  free  territory. 

.Al  fin  hubo  un  cambio.  El  partido  republicano  elijiópara  la  pre- 
sidencia a  Mr.  Abraham  Lincoln.  El  sur  conoció  en  el  acto  que  el 
poder  salia  de  sus  manos,  que  ya  no  podría  seguir  dominando  al 
país.  El  Congreso  ademas  habia  rehusado  poco  antes  admitir  la 
esclavitud  en  los  territorios,  declarando  el  asunto  materia  de  dis- 
posiciones locales  de  los  Estados,  en  atención  a  que  la  carta  fun- 
damental no  le  permitía  hacer  otra  cosa.  El  mismo  Congreso  declaró 
también  que  la  esclavitud  no  podía  existir  legalmente  en  un  terri- 
torio libre,  sino  cuando,  llenados  losrequisitos.ordinarios,  ese  mis- 
mo territorio  hubiera  nombrado  su  gobierno  i  entrado  a  formar 
parte  de  la  Confederación  en  calidad  de  Estado. 

Los  intereses  heridos  levantaron  entonces  el  grito  a  los  cielos. 
Creció  el  encono  i  el  odio  de  los  vencidos,  i  pronto  apareció  la 
hoguera  del  sacrificio  de  millares  de  víctimas.  Los  Estados  del  sur 
celebraron  convenciones  i  declararon  su  separación  del  resto  del 
país.  La  Carolina  del  Sur  fué  el  primero:  siguiéronle  otros  estados 
algodoneros:  Mississipi,  Alabama,  Florida,  Jeorjía,  Luisiana  i  Te- 
jas. La  Carolina  del  Norte  i  Arkansas  titubearon  durante  varias 
semanas  acerca  del  partido  que  debían  tomar,  pero  al  fin  siguier- 
on las  huellas  de  sus  hermanos  estraviados.  En  los  estados  de 
Kentuky  i  Missouri  se  hallaban  mui  divididas  las  opiniones;  triun- 
fó, sin  embargo,  el  partido  de  la  Union,  prestando  sus  hijos  ser- 
vicios importantes  al  país.  Oprimidos  al  principio  por  gobernador- 
es separatistas,  consiguieron  deshacerse  de  éstos  i  colocar  en  su 
lugar  personas  fieles  a  la  Union. 

El  primer  cañonazo  de  la  guerra  civil  se  tiró  el  12  de  abril  de 
1861.  Las  autoridades  de  la  Carolina  del  Sur  pidieron  la  entrega 
del  fuerte  Sumpter,  situado  a  la  entrada  del  puerto  de  Charleston. 
El  mayor  Roberto  Anderson,  oficial  en  jefe  de  la  tropa  que  lo  de- 
fendía,   rehusó  por   no  permitírselo  su  honor,   ni  sus    deberes. 
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Amenazáronle  con  el  bombardeo  si  no  se  rendía  en  el  perentorio 
término  de  una  hora.  Anderson  insistió  en  su  negativa  i  los  re- 
beldes cumplieron  su  palabra.  La  tropa  defendió  heroicamente  su 
puesto  hasta  que,  caídas  las  murallas  esteriores  del  fuerte,  incen- 
diado el  resto  del  edificio,  muertos  la  mayor  parte  de  sus  compa- 
ñeros i  heridos  i  estenuados  los  veintisiete  que  solo  restaban,  cre- 
yeron conveniente  retirarse  con  los  honores  dé  su  bandera  (15  de 
abril  de  1861). 

En  el  mismo  día  el  presidente-  Lincoln  dio  su  primera  proclama 
al  pais,  pidiéndole  setenta  i  cinco  mil  voluntarios.  Carolina  del 
Norte,  Carolina  del  Sur,  Mississipi,  Alabama,  Jeorjía,  Florida,  Ar- 
kansas  i  Tejas  rehusaron  acudir  con  el  continjente  que  a  cada  uno 
correspondía.  Imitaron  e-;te  ejemplo  uno  o  dos  gobernadores 
de  estados  fronterizos  amigos  de  la  esclavitud,  pero,  a  su  pesar, 
muchísimos  partidadarios  del  norte  se  ofrecieron  como  voluntarios 
al  gobierno  de  la  Union.  Por  fin,  los  setenta  i  cinco  mil  hombres 
pedidos  por  el  presidente  se  hallaron  listos  e  inmediatamente  prin- 
cipió la  campaña  en  diversos  puntos  del  país.  La  batalla  de  Bulls 
Run  tuvo  lugar  el  21  de  julio  de  1861  :  el  ejército  del  gobierno 
legal  se  componía  en  su  mayor  parte  de  soldados  bisónos,  recluta- 
dos  recientemente,  muchos  de  los  cuales  aun  no  habían  disparado 
un  solo  tiro,  i  el  de  los  rebeldes,  de  hombres  instruidos  duran- 
te algunos  meses  en  el  manejo  de  las  armas  i  en  las  evoluciones 
militares.  Los  últimos  tenían  a  masía  ventaja  de  hallarse  protejidos 
por  magníficas  obras  de  estratejia.  No  es  difícil  pues,  adivinar  cual 
de  los  dos  obtendría  la  victoria.  El  resultado  de  la  batalla  causó 
luego  gran  desaliento  en  los  ánimos  de  los  partidarios  déla  Union, 
al  propio  tiempo  que  grande  entusiasmo  en  los  separatistas.  Pero 
así  que  se  conoció  lo  exajerado  de  las  noticias  i  se  reflexionó  en 
las  fatales  consecuencia  s  que  podria  traer  la  indolencia,  el  abati- 
miento, todos  los  hombres  de  corazón  corrieron  a  enrolarse  bajo 
las  banderas  del  gobierno  lejítimo,  resueltos  a  cortar  de  raíz  la  ji- 
gantesca  revolución  que  amenazaba  dominar  al  país. 

El  6  de  abril  de  1862  se  dio  la  gran  batalla  de  Shiloh  o  Pitts- 
burgh  Landing,  que  duró  dos  días,  i  dio  al  fin  un  completo  triun- 
fo a  las  tropas  de  la  Union.  Los  revolucionarios  dejaron  en  el  campo 
como  tres  mil  muertos  i  muchísimos   heridos  i  prisioneros. 
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Después  ha  habido  muchos  otros  grandes  hechos  de  armas  de 
éxito  vario,  la  mayor  parte,  sin  embargo,  en  favor  del  Norte. 

Mr.  Jefferson  Davis  preside  como  jefe  político  los  estados  sepa- 
ratistas. 

El  ejército  que  mantienen  actualmente  los  Estados  Unidos  as- 
ciende a  un  millón  doscientos  mil  hombre?. 

Puede  decirse  que  la  guerra  civil  que  actualmente  aflije  a  los 
Estados  Unidos  es  lamas  terrible  que  cuentan  los  anales  de  la  hu- 
manidad: la  Europa  permanece  asombrada  de  sus  jigantescas  pro- 
porciones i  del  tiempo  en  que  ellas  se  han  desarrollado.  Hai,  em- 
pero, una  circunstancia  mas  notable  todavía.  Nadie  sabe  esphcarse 
cómo  se  mantiene  en  pié  el  comercio  i  la  preponderancia  política 
de  un  país  que  ha  sufrido  i  sufre  el  mayor  de  los  sacudimientos. 
Porque,  en  verdad,  la  Confederación  lucha,  trabaja  i  se  engrandece 
al  mismo  tiempo,  i  mientras  que  el  viejo  mundo  sufre  en  una  paz 
forzada,  ella  en  guerra  redobla  sus  esfuerzos  industriales  j  mer- 
cantiles, satisface  a  sus  necesidades  i  sigue  haciendo  competencia 
a  las  demás  naciones  en  los  principales  mercados  del  universo. 
A  nuestro  juicio  este  es  el  mas  bello  resultado  de  la  sensatez  i  de 
los  hábitos  que  encarnan  en  un  pueblo  la  democracia  i  la  libertad 
bien  entendidas. 


CAPITULO  II. 


NUEVA      BRETAÑA    O  AMERICA    INGLESA. 

I.  Gobierno  del  Canadá  después  de  la  conquista  de  los  ingleses.— Sublevacio- 
nes.— II.  Historia,  de  estas  comarcas  hasta  el  dia. — III.  Las  demás  colonias 
inglesas  en  la  América  del  Norte.— El  territorio  de  Hudson.    , 

I. 

Después  de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  la  Ingla- 
terra quedó  en  posesión  del  Alto  i  Bajo  Canadá,  Nuevo  Brunswick, 
Nueva  Escocia,  la  isla  del  Cabo  Bretón,  la  del  Príncipe  Eduardo, 
la  de  Nueva  Foundland  oTerra  Nova,  i  las  Bermúdes. 
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Verificada  la  toma  del  Canadá  por  el  jeneral  Wolfe,  segan  hemos 
referido  en  otra  parte,  los  ingleses  se  dedicaron  al  progreso  de  su 
nueva  colonia.  I,  aunque]contrariados  algún  tanto  en  su  propósito 
por  la  población  francesa  que  aun  restaba,  lograron  gozar  de  paz 
hastahace  poco  tiempo. 

La  Gran  Bretaña  depositó  la  autoridad  desde  1763  en  manos 
de  un  gobernador  i  de  un  consejo  nombrados  por  la  corona.  Al  ver- 
ificarse la  insurrección  de  los  Estados  que  componen  hoi  la  Confe- 
deración Americana,  temiéndose  por  el  Canadá,  se  cuidó  de  obte- 
ner del  parlamento  un  bilí  que  concedió  a  los  colonos  cierta  in- 
fluencia en  el  gobierno  i  el  ensanche  de  sus  derechos  políticos. 
Por  el  mismo  bilí  se  dividía  la  colonia  en  dos  partes,  la  una  con  el 
nombre  de  Alto  Canadá  i  la  otra  con  el  de  Bajo  Canadá,  cada  una 
con  su  respectivo  gobernador  i  consejo  nombrados,  por  la  metró- 
poli i  una  asamblea  lejislativa  mui  semejante  en  su  organización  a 
la  de  los  Comunes. 

Afines  de  1837  algunos  franceses  turbulentos  'suscitaron  difi- 
cultades a  lord  Gosford,  gobernador  del  Bajo  Canadá.  Este  disolvió 
la  as-amblea  lejislativa.  Siguióse  una  insurrección  de  las  aldeas  de 
San  Dionisio  i  San  Carlos:  los  ingleses  consiguieron  vencerla  luego 
en  la  primera  villa  i,  como  los  revolucionarios  se  refujiasen  en  la 
segunda,  le  prendieron  fuego  i  pasaron  a  cuchillo  a  los  defensores. 
Entonces  la  insurrección  pareció  estinguida,  pero  no  tardó  en 
levantar  la  cabeza  en  San  Eustaquio.  El  número  de  los  subleva- 
dos alcanzó  allí  a  mil  doscientos  (14  de  enero  de  1838).  El  je- 
neral Colborne  fué  encargado  de  castigarlos.  «A  la  vista  de  los 
soldados  ingleses,  ochocientos  tomaron  la  fuga,  pero  los  cuatro- 
cientos restantes,  franceses  en  su  mayor  parte,  a  ejemplo  de  su 
jefe,  el  ilustre  doctor  Chenier,  juraron  morir  antes  que  rendirse. 
Aquel  puñado  de  hombres,  atacado  por  fuerzas  mui  superiores,  se 
defendió  heroicamente:  mas  de  ciento  murieron  frente  al  enemigo, 
ciento  veinte  cayeron  en  poder  de  los  ingleses  i  los  demás,  heri- 
dos de  gravedad  casi  todos,  fueron  a  morir  en  los  hospitales,  don- 
de hallaron  asilo  contra  la  venganza  de  sus  contrarios.  Chenier,  que 
se  había  mostrado  tan  excelente  jefe,  como  buen  soldado,  murió 
como  un  héroe:   ensangrentado,  cubierto  de  heridas,  sin  fuerzas 
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para  manejar  las  armas,  se  negó  a  rendirse  i  cayó  atravesado  por 
las  bayonetas  inglesas.»  (a) 

El  ejemplo  detestas  insurrecciones  fué  funesto  para  el  Alto  Ca- 
nadá. El  5  de  diciembre  de  1837,  bajo  el  pretesto  de  haberse 
acordado  por  las  Cámaras  que  los  miembros  de  eilas  permane- 
ciesen algún  tiempo  mas  en  sus  funciones,  un  periodista  llamado 
Mackensie  se  puso  a  la  cabeza  de  los  descontentos  i  se  apo- 
deró de  la  ciudad  de  Toronto.  Derrotado  por  las  tropas  inglesas, 
huyó  al  territorio  de  los  Estados  Unidos  desde  donde  continuó  in- 
quietando el  Canadá  hasta  que,  gracias  a  un  golpe  atrevido  de  las 
autoridades  de  la  colonia,  tuvo  que  resignarse  a  la  inacción. 

II. 

Después  de  los  sucesos  referidos  el  Canadá  ha  ido  asimilando 
poco  a  poco  su  forma  de  gobierno  a  la  de  la  Gran  Bretaña.  Esta  ha 
cuidado  de  dar  toda  clase  de  facilidades  al  progreso  de  su  colonia, 
atándola  así  con  vínculos  fraternales.  Un  hecho  reciente  ha  mani- 
festado que  esos  vínculos  de  adhesión  a"  la  madre  patria,  soste- 
nidos en  el  Canadá  por  el  afecto  i  la  propia  conveniencia,  consti- 
tuyen un  elemento  incuestionable  de  grandeza  para  el  imperio 
británico  i  de  inestimable  precio  bajo  el  punto  de  vista  de  los  inter- 
eses i  mutua  estimación  entre  la  colonia  i  la  metrópoli.  Hace  po- 
co tiempo,  cuando  se  temia  un  rompimiento  entre  la  Inglaterra  i  los 
Estados  Unidos,  el  Canadá  demostró  en  las  discusiones  de  sus  cuer- 
pos colejisladores  que  estabí  dispuesto  a  hacer  toda  clase  de  sacrifi- 
cios para  mantenerse  unido  a  la  metrópoli  i  para  ayudarla  en  el  caso 
de  que  estallase  la  guerra.  «El  ministerio  colonial  llevó  su  entu- 
siasmo hasta  proponer  un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  en 
pié  de  guerra  i  otros  cincuenta  mil  de  reserva;  pero  la  Inglaterra 
consideró  innecesarias  tantas  fuerzas,  porque  conoció  que  el  es- 
píritu del  país  estaba  dispuesto  a  acudir  en  masa  a  la  defensa  del 
territorio»,  (b) 

Así  pues,  el  Canadá,  unido  a  la  Gran  Bretaña,  disfruta  de  todas 

as  ventajas  de  una  nación  de  primer  rango;  tiene  riquisimos  mor- 


ía) Fledry,  Historia  de  Inglaterra,  tomo  III. 
(b)  The  Ulustratcd  London  News. 
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cados  para  sus  productos  de  esportacion;  su  marina  mercante  es 
en  todas  partes  considerada,  respetada  i  protejida  como  la  inglesa, 
i  no  siente  su  estado  de  colonia,  pues  goza  de  todos  los  beneficios 
déla  independencia.  En  efecto,  por  mediu  de  las  Cámaras  obliga  a  los 
gobernadores  a  mantener  o  variar  de  ministros  como  cree  mas  con- 
veniente, i  el  mismo  gobernador  como  representante  de  la  corona 
no  ejerce  mas  que  las  funciones  limitadas  de  los  monarcas  consti- 
tucionales. El  Canadá  hace,  en  consecuencia,  sus  propias  leyes;  dis- 
cute i  vota  las  contribuciones  que  quiere  pagar  i  los  gastos  que  de- 
ben hacerse;  dispone  libremente  de  sus  tierras;  redacta,  establece 
i  reforma  o  modifica,  según  le  place,  sus  aranceles  de  aduana;  fija 
las  fuerzas  militares.  Tiene,  en  una  palabra,  todos  los  goces  de 
una  autonomía  política  perfecta  i  ninguno  de  sus  inconvenientes. 

«A.  su  vez  la  Inglaterra  tiene  en  el  Canadá  no  solo  un  gran  mer- 
cado de  consumo  para  sus  productos,  sino  que  se  vale  de  él  co- 
mo punto  de  producción  a  donde  acude  en  busca  de  pieles,  ma- 
deras i  otros  muchos  artículos  necesarios  para  alimentar  su  in- 
dustria. 

«Cierto  es  que  el  gobierno  ingles  no  estrae  directamente  de  es- 
ta colonia  gruesas  sumas  de  dinero;  pero  en  cambio  ella  le  presta 
siempre  su  ayuda  i  recursos  en  casos  apurados.  Cuando  la  guerra 
de  Crimea,  el  Canadá  ayudó  también  a  su  metrópoli  uniformando, 
armando  i  sosteniendo  varios  Tejimientos. 

«La  Inglaterra,  por  el  Canadá,  es  dueño  de  la  importante  navega- 
ción del  rio  San  Lorenzo,  por  el  cual  pueden  pasar  buques  que, 
atravesando  los  principales  lagos  de  la  América  del  Norte,  llegan, 
como  ya  se  ha  verificado,  hasta  la  ciudad  Chicago,  centro  mercan- 
til de  los  cereales  norte-americanos,  que  mui  en  breve  dará  la 
lei  de  sus  precios  a  todo  el- mundo  civilizado. 

«El  Canadá,  de  este  modo,  nada  cuesta  a  su  metrópoli,  a  la  que 
engrandece  i  aun  enriquece  con  su  activo  comercio. 

«lia  llegado,  por  su  réjimen  liberal,  a  triplicar  i  aun  cuadrupli- 
car su  población  en  mui  pocos  años;  de  forma  que  los  beneficios 
naturales  de  su  comercio  con  Inglaterra  cada  dia  van  siendo  ma- 
yores i  sobrepujan  con  mucho  exceso  a  los  que  podrían  obtenerse 
en  forma  de  contribución  para  la  madre  patria  de  una  colonia 
igualmente  rica.» 
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III. 

<  Ademas  del  Canadá  posee  la  Inglaterra  en  la  América  Septentrio- 
nal: el  nuevo  Brunswick,  cuya  superficie  mide  veinticinco  mil 
trescientas  veinticuatro  millas  cuadradas;  la  Acadia  o  Nueva  Esco- 
cia, hermosa  península  situada  entre  el  canal  de  Bretón  i  la  bahía 
de  Fundy  de  la  cual  hablamos  antes;  la  isla  del  Príncipe  Eduardo 
en  el  golfo  de  San  Lorenzo;  la  del  Cabo  Bretón  un  poco  mas  afuera; 
la  de  Terra  Nova,  célebre  por  sus  famosas  pesquerías,  i  el  grupo 
de  las  Bermúdes,  que  sirve  de  estación  entre  las  Antillas  i  el  Ca- 
nadá. 

La  población  de  todas  las  colonias  ya  mencionadas  alcanza  a  dos 
millones  seiscientos  mil  habitantes. 

Debemos  enumerar  también  como  perteneciente  a  la  Gran  Bre- 
taña el  vasto  territorio  que  se  estiende  al  N.  O.  del  Canadá,  a  cargo 
hoi  de  la  Compañía  de  Iludson  en  virtud  de  un  privilejio  concedi- 
do por  la  corona,  cuyo  término  debe  vencerse  en  poco  tiempo 
mas.  Careciendo  de  un  gobierno  regular  i  no  contando  sino  con  una 
población  de  doce  mil  personas  civilizadas,  esta  comarca  ha  per- 
manecido hasta  ahora  en  un  grande  atrazo.  Pero  el  impulso  dado 
en  los  últimos  años  por  la  compañía  privilejiada  ha  hecho  conocer 
la  multitud  de  producciones  con  que  cuenta,  i  los  descubrimientos 
de  ricas  minas  de  oro  que  acaban  de  hacerse  no  podrán  menos  de 
atraer  a  ella  una  numerosa  inmigración.  Así  es  que,  teniendo  una 
superficie  de  cerca  de  dos  millones  de  millas  cuadradas,  no  pasará 
mucho  tiempo  sin  que  llegue  a  ser  un  estado  importante. 


CAPITULO  III. 


LAS   ANTILLAS. 


I.  Ataque  de  Santo  Domingo  por  una  escucdra  inglesa.— Toma  de  la  Jamaica.— 
Otras  posesiones  inglesas  en  América.— II.  Cuba.— Sus  adelantos.— Temores. 
III.  La  cuestión  de  la  esclavitud  en   Francia.— El  mulato  Ogé.— Sublevación 
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tle  los  negros. — Napoleón  <mvia  una  escuadra  a  Santo  Domingo. — Toussaint.— 
Triste  suerte  del  ejército  francés.— Independencia  de  Santo  Domingo.— De 
Haití.— La  anexión  a  España  de  la  primera  de  estas  Repúblicas.— Guerra 
nacional. 


En  1654  el  parlamento  ingles  autorizó  a  Cromwell  para  armar 
dos  ilotas  destinadas  a  dar  preponderancia  marítima  al  país.  Nadie 
sabia,  sin  embargo,  adonde  iban  a  dirijirse.  Cierto  dia  preguntar- 
on al  Protector  machas  mujeres  de  los  marineros  que  se  habían 
contratado  el  lugar  a  donde  se  destinaba  a  sus  maridos.  Cromwell 
íes  contestó  riéndose:  «Los  embajadores  de  España  i  de  Francia 
me  darian  gustosos  un  millón  cada  uno  por  saberlo.» 

Una  de  las  escuadras,  a  las  órdenes  de  Roberto  Blake,  se  ense- 
ñoreó del  Mediterráneo,  intimidó  a  los  armadores  enemigos  de  la 
Inglaterra  e  incendió  los  buques  que  halló  en  Tunes  para  vengar 
un  agravio  hecho  a  su  bandera. 

La  otra,  dirijida  por  los  almirantes  Penn  i  Venables,  salió  de  Ports- 
mouth  en  diciembre  del  mismo  año  con  dirección  al  Nuevo  Mundo. 
Ambos  jefes  recibieron  de  manos  de  Cromwell  antes  de  partir  un 
pliego  cerrado  de  instrucciones,  que  solo  debian  abrir  al  arribar  a 
la  Barbada.  En  dicho  pliego  se  hallaban  las  siguientes  órdenes: 
«No  os  ligamos  a  ningún  fin  preciso,  ni  a  ningún  método  especial; 
os  indicamos  únicamente  los  hechos,  i  miras  que  tenemos  presen- 
tes; el  fin  principal  es  adquirir  un  buen  establecimiento  en  el  ter- 
ritorio de  las  Indias  que  poseen  los  españoles:  cuando  estéis  en 
los  lugares  indicados,  deliberareis  entre  vosotros  i,  con  el  acuer- 
do de  personas  conocedoras,  tomareis  las  medidas  mas  razonables 
i  eficaces  ya  sea  para  llevar  a  cabo  las  tentativas  que  vayáis  a 
emprender,  ya  para  determinar  el   plan  jeneral.» 

Blake  recibió  órdenes  de  vijilar  al  mismo  tiempo  los  puertos  de 
la  España  e  impedir  las  comunicaciones  de  esta  potencia  con  sus 
colonias  de  América. 

En  julio  de  1655  llegaron  a  Cromwell  las  primeros  noticias  de 
Penn  i  Venables.  El  14  de  abril  la  escuadra  inglesa,  equipada  por 
ocho  o  nueve  mil  hombres,  tocó  en  la  costa  S.  E.  de  Santo  Domin- 
go. Los  jefes  no  pudieron  entenderse  para  dar  el  ataque.  Dividi- 
das las  tropas  en  dos  cuerpos,  a  fin  de  llamarla  atención  de  los 
españoles  por  diversos  puntos,  desembarcaron  una  parte  cerca  de 
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la  ciudad  i  la  otra  en  un  punto  distante  doce  leguas.  El  18  del  mis- 
mo mes  se  juntaron,  pero  sorprendidas  en  una  emboscada  por  los 
defensores  de  la  isla,  tuvieron  que  replegarse  a  la  costa.  El  25  se 
pusieron  por  segunda  vez  en  marcha;  una  nueva  sorpresa  dada  a 
la  vanguardia  en  un  desfiladero  peligroso  i  bien  defendido,  los  obli- 
gó a  volver  a  los  buques  después  de  haber  perecido  algunos  oficia- 
les i  muchos  soldados. 

Por  fin,  el  5  de  mayo  los  ingleses  se  hicieron  a  la  vela  i  se  dirijier- 
on  a  la  Jamaica,  adonde  arribaron  el  dia  9.  A  la  mañana  siguiente 
se  apoderaron  de  la  colonia  española  que  allí  habia,  e  hicieron  huir 
a  sus  habitantes  a  las  montañas.  En  seguida  se  pusieron  doce  na- 
vios a  las  órdenes  de  W.  Goodson,  a  quien  se  encomendó  la  segur- 
idad de  la  isla,  i  los  demás  de  la  escudra  mandados  por  Penn  i 
Venables  se  dirijieron  a  Inglaterra. 

Al  presentarse  a  Cromwell  los  dos  jefes  ingleses  fueron  encerra- 
dos en  una  prisión,  de  la  cual  salieron  así  que  el  justo  enojo  del 
Protector  hubo  cesado. 

La  Inglaterra  quedó  así  dueño  déla  Jamaica,  que  conserva  toda- 
vía. Iloi  cuenta  una  población  de  trescientos  cincuenta  mil  habi- 
tantes: su  capital  es  la  hermosa  ciudad  de  Spanish  Town  i  sus 
puertos  de  mayor  comercio  Royal  ¡Kingston. 

La  Inglaterra  posee  en  las  Antillas,  ademas  de  la  Jamaica,  las 
Bahamas,que  tienen  cincuenta  mil  habitantes,  San  Cristóbal,  la  Bar- 
buda, Dominica,  San  Vicente,  Santa  Lucía,  Tabago,  Granada,  Tór- 
tola, Vírjen  Gorda  i  otras  de  menor  importancia.  La  Trinidad,  si- 
tuada cerca  de  la  desembocadura  del  Orinoco,  i  por  lo  tanto,  la  mas 
cercana  al  continente,  fué  quitada  a  los  españoles  en  1797  por  el 
célebre  marino  sir  Ralph  Abercomby  i  desde"  esa  época  pertenece 
a  la  Gran  Bretaña.  En  el  dia  es  por  su  situación  el  centro  de  un 
gran  comercio,  una  de  las  mas  importantes  de  las  Antillas. 

II. 

La  España  solo  conserva  hoi  en  las  Antillas  a  Cuba,  Puerto  Rico, 
Culebra,  Bieque  i  algunos  islotes  insignificantes. 

Cuba  desde  la  época  de  la  emancipación  de  los  demás  estados 
de  América  que  antes  pertenecian  a  la  España  ha  recibido  de  ésta 
toda  clase  de  atenciones.  En  el  dia  se  halla  gobernada  por  un  ca- 
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pitan  jeneral  dependiente  de  Madrid  i  cuenta  cerca  de  un  miHon 
quinientos  mil  habitantes.  El  interés  que  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  ha  manifestado  en  diversas  ocasiones  por  apoderarse 
de  esta  isla  ha  sido  causa  de  las  mejoras  de  todas  clases  con  que  la 
metrópoli  la  favorece.  Durante  los  últimos  años,  varios  ferro-carriles, 
telégrafos  i  líneas  de  vapores  se  han  establecido  en  la  colonia.  De 
este  modo  progresa  rápidamente.  La  jeneralidad  de  los  habitantes 
desea,  sin  embargo,  la  independencia,  prefiere  la  vida  libre  ala  vida 
de  colonia.  Los  políticos  de  España  así  lo  comprenden  i  trabajan  con 
ahinco  para  evitar  la  realización  de  los  deseos  de  los  cubanos.  En 
efecto,  yajno  se  contentan  con  distraer  la  atención  de  la  juventud  con 
adelantos  materiales,  sino  que  tratan  también  de  mejorar  su  con- 
dición política,  concediéndole  algunos  derechos,  como  por  ejem- 
plo, el  de  elejir  representantes  para  las  cortas.  I  no  creyendo 
aun  suficientes  estas  medidas,  un  diplomático  español  ha  propues- 
to hace  poco  al  gabinete  de  Madrid  corromper  a  la  juventud  con  el 
fasto  de  las  cortes  europeas.  lié  aquí  sus  propias  palabras:  «Seria 
conveniente  escojer  de  los  criollos  mas  ricos,  mas  ilustrados  i  mas 
vehementes  en  la  manifestación  de  sus  inclinaciones  a  los  que  por 
antecedentes  de  familia  o  por  otras  razones  sociales  debiera  serles 
mas  sensible  el  sacrificio  de  su  onjen,  i,  dándoles  entrada  inme- 
diatamente en  el  cuerpo  diplomático  o  colocación  de  agregados  en 
nuestras  legaciones  europeas,  la  costumbre  de  vestir  el  uniforme 
de  la  patria  en  tan  distinguida  carrera  les  impulsaría  a  amar  sin- 
ceramente a  sus  compatriotas:  la  representación  efectiva  de  nues- 
tra nacionalidad  ante  otras  naciones  poderosas  les  haria  agradable 
el  nombre  de  españoles  que  a  tal  consideración  los  elevaba,  i  el 
trato  continuo  i  la  asistencia  oficial  de  sus  personas  a  los  actos  mas 
ceremoniosos  i  deslumbradores  de  los  primeros  soberanos  del  mun- 
do les  identificaría  de  tal  manera  i  tan  radicalmente  con  las  cos- 
tumbres cortesanas  i  con  el  trato  de  la  aristocracia  real,  que,  al 
hacer  comparaciones  entre  lo  que  ahora  creen  sublime  allá  en  la 
América  del  Norte  (la  república  i  la  democracia)  i  lo  que  conde- 
nan por  rancio  acá  en  Europa  (la  monarquía  i  la  aristocracia),  abrir- 
ían los  ojos  a  la  luz  del  desengaño  i  serian  de  la  patria  paladines 
entusiastas  los  que  hoi  son  a  lo  n\as  subditos  indiferentes.»  (a) 

(a)"  Memoria  sobre  lu  isla  de  Cuba  presentada  al  gobierno  español  por  Ferrar 
de  Couto  en  18(30. 
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Esto  indica  que  no  está  lejos  el  dia  en  que  la  isla  de  Cuba  pue- 
da pretender  una  vida  propia. 

III. 

La  historia  contemporánea  de  Haití  se  halla  sembrada  de  episo- 
dios interesantes  de  los  cuales  daremos  alguna  idea. 

La  gran  revolución  francesa  de  1789  con  sus  nuevos  sistemas  i 
teorías  refluyó  también  en  esta  isla.  Sabido  es  el  trastorno  que  oca- 
sionaron esos  sucesos  en  la  Europa  i  sabidos  también  sus  resulta- 
dos, que  hicieron  de  un  pueblo  un  rei,  aboliendo  los  privilejios  de 
la  nobleza  i  de  la  aristocracia  i  lanzando  un  reto  a  todas  las  mo- 
narquías. Una  sociedad  parisiense  que  pretendía  ser  amiga  de  los 
negros,  a  cuya  cabeza  figuran  Laffayette,  Brissot,  Mirabeau,  Petion, 
i  Condorcet,  sirvió  de  apoyo  a  los  habitantes  de  las  Antillas  que 
reclamaban  su  completa  emancipación  de  la  Francia.  La  igualdad 
fué  proclamada  como  un  principio  i  abolida  la  esclavitud  al  mismo 
tiempo.  Sin  embargo,  tales  disposiciones  no  tuvieron  ejecutores  en 
Ilailí,  donde  mas  de  trescientos  mil  negros  jemian  bajo  el  látigo  de 
ios  europeos.  «Se  les  compraba,  se  les  vendia,  se  les  mutilaba  co- 
mo una  cosa  inanimada  i  se  les  tenia  por  especulación  fuera  de  la 
lei  civil  i  fuera  de  la  Iei  relijiosa.  La  propiedad,  la  familia,  el  ma- 
trimonio les  estaban  prohibidos  i  se  tenia  cuidado  de  degradarlos 
de  la  condición  de  hombres  para  tener  el  derecho  de  tratarlos  como 
brutos.  Si  algunas  uniones  furtivas  o  favorecidas  por  la  codicia  se 
formaban  entre  ellos,  la  mujer  i  los  hijos  pertenecían  al  señor,  i 
se  les  vendia  separadamente  sin  ningún  respeto  a  los  vínculos  de 
la  naturaleza.  Se  rompían  sin  piedad  todos  los  eslabones  de  que 
Dios  ha  formado  la  cadena  de  las  simpatías  de  la  humanidad.»  (a) 

En  Santo  Domingo  se  enarboló  el  estandarte  tricolor  de  la  Repú- 
blica i  los  isleños  creyeron  que  era  el  símbolo  de  la  igualdad  i  de 
la  desaparición  de  su  esclavitud.  Una  declaración  de  la  Asamblea 
Constituyente  hecha  en  marzo  de  1790  vino  a  desengañarlos, 
csceptuando  a  las  Antillas  de  la  lei  común.  La  efervescencia  prin- 
cipió a  mostrarse  en  los  ánimos  i  se  convocó  una  asamblea  com- 
puesta de  doscientos  trece  representantes,  que  fué  disuelta  por  el 

(a]  Lamartine,  Historia  <lc  los  Jirondinos. 
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coronel  Mauduit,  a  cuyo  cargo  estaba  entonces  el  gobierno  del  país . 
Ninguno  de  los  que  la  formaban  quiso  protestar  con  las  armas  con" 
tra  semejante  atentado  i  solo  ochenta  i  cinco  de  ellos  se  embarcar- 
on para  Francia  a  fin  de  hacer  reconocer  sus  derechos.  A  su  cabe- 
za iba  el  mulato  Ogé,  hombre  de  gran  talento  i  de  una  fuerza  de 
voluntad  estraordinaria.  Este  hizo  amistad  en  París  con  Barnave 
Brissot,  Raynai  i  otros  miembros  de  la  asamblea  partidarios  de 
su  causa  i  los  instó  a  presentar  una  moción  pidiendo  la  libertad  de 
los  negros  en  nombre  de  la  lei  divina.  Barnave  defendió  acalora- 
damente a  sus  amigos  i,  como  notase  entre  sus  colegas  temores  por 
la  conservación  de  Haití,  «¡perezcan  las  colonias  antes  que  un  princi- 
piol»  esclamó  i  la  Asamblea  pasó  el  proyecto. 

Ogé  i  sus  compañeros  se  apresuraron  a  embarcarse  con  direc- 
ción a  las  playas  de  su  patria.  Allí  encontró  el  jefe  haitiano  los  dere~ 
chos  de  los  negros  i  de  los  mulatos  menos  respetados  que  antes.  Reu- 
nió una  junta  de  doscientos  individuos  i,  con  su  acuerdo,  escribió 
al  gobernador  militar  del  Cabo  las  siguientes  líneas:  «Exij irnos  la 
promulgación  en  esta  colonia  de  la  lei  que  nos  ha  hecho  ciudadanos 
libres;  si  os  oponéis  a  ello,  nos  presentaremos  enLeogane,  nombrar- 
emos electores  i  rechazaremos  la  fuerza  con  la  fuerza.*  El  goberna- 
dor respondió  a  esta  intimación  con  el  envió  de  un  cuerpo  de  tropas 
encargado  de  dispersar  la  reunión.  Ogé  lo  derrotó.  Nuevos  cuerpos 
fueron  entonces  a  vengar  la  afrenta  i  el  jefe  de  los  negros,  des- 
pués de  una  heroica  resistencia,  se  vio  obligado  a  huir  a  la  parte  es- 
pañola déla  misma  isla.  Entregado  por  sus  huépedes,  pereció  algu- 
nos meses  después  en  el  suplicio.  Cuéntase  que  al  llegar  al  lugar 
del  tormento  esclamó  indignado:  «¡Me  confundeis  con  los  crimina- 
les porque  he  querido  restituir  a  mis  semejantes  los.  derechos  que 
siento  en  mí  mismo!  Saciaos  pues,  en  mi  sangre,  pero  estad  seguros 
de  que  se  acerca  la  hora  de  la  venganza!» 

Las  fatídicas  palabras  de  Ogé  no  sonaron  mucho  tiempo  a  los 
oidos  délos  colonos,  sin  que  se  miraran  como  una  terrible  profe- 
sía.  En  efecto,  reunidos  los  negros  i  los  mulatos  en  número  de  mas 
de  cincuenta  mil,  se  sublevaron  al  íin  contra  los  blancos:  sorpren- 
diéronlos de  noche  en  medio  del  sueño  e  hicieron  una  horror- 
osa carnicería.  No  contentos  con  la  sangre  derramada,  los  insur- 
jentes  prendieron  fuego  a  las  habitaciones  de  sus  patrones.  «En 

mui  pocas  horas  son  destruidas  ochocientas  casas,  trapiches  i  ca- 

JG 
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fetales,  que  representan  un  capital  inmenso.  Los  molinos,  los  al- 
macenes, los  utensilios,  la  planta  misma  que  les  recuerda  su  ser- 
vidumbre i  su  duro  trabajo  (la  caña  de  azúcar)  son  entregados  a 
las  llamas,  i  hasta  donde  puede  alcanzar  la  vista  solo  se  descubre 
en  la  llanura  el  humo  i  las  cenizas  del  incendio  (23  de  agosto  de 
1791).» 

Mauduit,  asesinado  por  sus  soldados,  no  aicanzó  a  atacar  a  los 
sublevados. 

La  insurrección,  bajo  diversas  faces,  continuó  hasta  1801,  época 
en  que  todo  pareció  ceder  a  los  naturales  dirijidos  por  un  viejo 
esclavo  llamado  Toussaint  Louverture.  Bonaparte  envió  entonces  una 
considerable  flota  franco-española  a  las  órdenes  del  jeneral  Leclerc 
i  del  lugar  teniente  Desfourneaux,  Esta  encontróla  resistencia  or- 
ganizada con  tanto  orden  i  disciplina,  que  no  pudo  hacer  cosa  al- 
guna. 

Los  franceses  se  confesaron  impotentes  para  recobrar  sus  pose- 
siones i  se  vieron  obligados  a  emplear  otros  medios  para  conseguirlo. 
Lisonjeóse  el  amor  propio  del  jefe  negro,  tocándole  el  resorte  de  la 
conciencia.  lié  aquí  lo  que  le  escribia  algunos  meses  después  el 
mismo  Napoleón:  «Es  grande  la  estimación  que  tenemos  por  vos; 
i  nada  nos  es  mas  agradable  i  lisonjero  que  los  servicios  que  habéis 
prestado  a  ese  pueblo.  Recordad,  empero,  jeneral,  que,  si  sois  el 
primer  hombre  de  vuestra  raza  que  haya  llegado  a  la  cumbre  del 
poder  por  el  talento  i  el  valor,  sois  también  responsable  delante  de 
Dios  i  de  los  hombres  de  la  conducta  de  vuestros  subditos.»  Tous- 
saint echó  todo  a  un  lado  i  no  varió  de  propósito  a  pesar  de  indu- 
cirle a  ello  las  lágrimas  de  su  esposa  i  de  sus  hijas  que  permane- 
cian  prisioneras  éntrelos  franceses.  Sus  jenerales  recibieron  nuevas 
órdenes  para  la  guerra,  i  la  defensa  de  Créte-á-Pierrot,  atacada  por 
la  escuadra,  dio  a  conocer  de  nuevo  a  la  Francia  lo  inútil  de  sus 
tentativas.  Leclerc  recurrió  entonces  a  otra  clase  de  armas  para 
recobrar  la  isla.  Ofreció  a  todos  los  habitantes  reconocerlos  libres 
e  iguales,  i  a  sus  jenerales  en  el  grado  i  distinciones  debidas  a  su 
categoría.  Toussaint  aceptó  las  proposiciones  i  firmó  la  paz  (abril 
de  1802).  Pero  apenas  hubo  trascurrido  un  mes,  cuando,  bajo  un 
frivolo  pretesto,  un  piquete  de  soldados  franceses  se  apoderó  de  él 
i  de  algunos  de  sus  compañeros  i  los  trasladó  a  bordo  de  un  bu- 
que, donde  fueron  conducidos  a  Francia.  Toussaint,  encerrado  en 
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uno  de  los  calabozos  del  fuerte  de  Youx,  murió  al  año  siguiente  i 
sus  amigos  no  tardaron  en  seguirle. 

La  mala  fé  de  los  franceses  exasperó  a  todos  los  negros  i  mula- 
tos de  Haití.  Leclerc  se  disponía  y.a  a  abandonar  la  isla  cuando 
una  nueva  insurrección  mas  pujante  que  nunca  lo  obligó  a  poner- 
se por  última  vez  al  frente  de  los  suyos.  Derrotado  completamen- 
te, murió  en  la  costa  de  la  Tortuga  el  3  de  noviembre  de  1802  i 
fué  reemplazado  por  Desfourneaux.  La  guerra  se  declaró  entonces 
entre  la  Francia  i  la  Inglaterra;  el  ejército  no  recibió  socorros  i  la 
fiebre  amarilla  lo  diezmó  completamente.  Desfourneaux  después 
de  haber  firmado  una  capitulación  vergonzosa,  evacuó  la  isla  por 
no  perecer  con  todo  su  ejército. 

Desmalines,  jefe  de  los  negros,  elejido  gobernador  jeneral  del  Es- 
tado, principió  su  gobierno  mandando  asesinar  a  cuantos  blancos 
habían  quedado  i  haciéndose  proclamar  emperador  sobre  sus  cadá- 
veres palpitantes  (8  de  octubre  de  1804). 

Asesinado  él  mismo  por  uno  de  sus  soldados,  dejó  sumido  al 
país  en  una  espantosa  anarquía.  Vario.-!  jefes  se  disputaron  el 
mando  del  imperio,  que  volvió  a  ser  república  el  26  de  octubre 
de  1826. 

La  Francia  reconoció  la  independencia  de  su  colonia  mediante  la 
suma  de  ciento  cincuenta  millones  de  francos  dos  meses  mas 
tarde. 

Por  fin,  un  año  después,  siendo  Boyer  presidente,  los  negros 
ayudaron  a  los  naturales  del  territorio  ocupado  por  los  españoles 
a  sublevarse  i  en  poco  tiempo  quedó  la  isla  completamente  libre  i 
dividida  en  dos  pequeñas  repúblicas. 

Después  de  los  sucesos  referidos,  la  marcha  de  Santo  Domingo 
ha  sido  jeneral  mente  progresiva  i  tranquila.  Solo  desde  poco  tiem- 
po atrás  se  principiaron  a  circular  rumores  de  que  don  Pedro  San- 
tana,  elevado  a  la  presidencia,  pensaba  anexar  el  país  a  la  España, 
Estos  parecieron  confirmarse  con  el  envió  a  la  Península  del  mi- 
nistro diplomático  don  Felipe  Alfan,  encargado  de  una  comisión 
misteriosa,  i  con  el  arribo  a  Santo  Domingo  de  una  comisión  mi- 
litar española  cerca  del  gobierno  supremo,  cuyo  objeto  nadie  entre- 
veía. Pronto  la  llegada  de  numerosos  colonos  castellanos  i  la  fun- 
dación de  un  diario,  que  no  desperdiciaba  oportunidad  alguna 
para  ponderar  las  ventajas  ofrecidas  por  la  España  a  sus  colonias, 
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pusieron  alerta  a  los  habitantes  de  la  isla.  Sin  embargo,  ya  no  era 
tiempo  de  levantar  bandera:  la  anexión  era  cosa  terminad!  i  los 
jefes  que  podian  oponerse  se  hallaban  fuera  del  país.  Santa  Ana  se 
ocupó  algunos  dias  en  dar  grados  a  los  militares  que  debian  ayu- 
darle, en  armar  a  los  colonos  recien  llegados  i  en  procurarse  fon- 
dos vendiendo  a  cualquier  precio  varios  edificios  fiscales.  Por  fin, 
el  17  de  marzo  de  1861  se  espidió  una  proclama  citando  al  pueblo 
para  el  dia  siguiente  ala  plaza  pública,  a  fin  de  resolver  un  asunto 
de  la  mayor  importancia.  A  la  madrugada  se  hallaron  allí  los  cuer- 
pos de  línea,  los  colonos  armados  i  una  pequeña  reunión  de  pue- 
blo. Santa  Ana,  acompañado  de  sus  ministros  i  de  otros  personajes 
de  su  círculo,  se  presentó  en  seguida  en  los  balcones  del  palacio 
de  justicia  i,  después  de  haber  hecho  leer  por  un  oficial  la  procla- 
ma en  la  cual  se  anunciaba  la  anexión,  él  mismo  gritó:  ¡«Viva 
doña  Isabel  II  nuestra  augusta  soberana!»  Imitáronle  los  españo- 
les i  algunos  soldados  i  plebe  i  los  demás  espectadores  se  retirar- 
on a  sus  casas  con  el  corazón  oprimido,  mientras  que  Santa  Ana  i 
su  comitiva  se  dirijian  a  la  catedral,  donde  se  cantó  un  solemne 
Te  Deum. 

En  seguida  se  ordenó  recojer  firmas  en  favor  de  la  anexión. 
Principióse  por  los  soldados,  a  quienes  se  dio  por  firmados  sin  que 
ellos  lo  supiesen  i  se  concluyó  con  los  españoles.  Un  propio  i  emi- 
sarios ad  hoc  partieron  también  al  mismo  tiempo  a  Cuba  para  anun- 
ciar la  anexión  i  demandar  tropas  para  sostenerla. 

Mientras  tanto  los  gobernadores  de  los  otros  pueblos  hacían  lo 
mismo  que  Santa  Ana  habia  hecho  en  la  capital.  Sin  embargo,  por 
mas  esfuerzos  empleados  solo  se  pudieron  recojer  cuatro  mil  ochen- 
ta i  una  firmas  entre  treinta  i  cinco  mil  individuos  calificados  con 
derecho  de  sufrajio.  En  Macóris  hubo  setenta  i  un  anexionistas  i  se 
ametralló  al  pueblo  que  se  oponía.  En  Puerto  Plata  sucedió  una  es- 
cena semejante.  La  llegada  de  refuerzos  de  Cuba  apagó  por  un  mo- 
mento la  insurrección. 

Un  mes  mas  tarde  hubo  un  pronunciamiento  en  Moca  a  favor 
de  la  República,  que  fué  reprimido  con  el  fusilamiento  de  algunos 
jefes  i  la  prisión  de  otros. 

A  fines  de  mayo  del  mismo  año  los  jenerales  Sánchez,  Cabral  i 
otros  muchos  militares  distinguidos  enarbolaron  igual  estandarte 
en  los  pueblos  deNeiba,  el  Cercado,  las  Matas  i  Sabana.  Vendidos 
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por  un  traidor,  a  quien  había  comprado  el  presidente,  fueron  sor- 
prendidos i  hechos  prisioneros.  Veintisiete,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaba Sánchez  se  fusilaron  al  otro.dia. 

En  enero  i  febrero  de  1863  hubo  otros  levantamientos  en  la 
misma  Neiba  i  en  Santiago. 

Por  fin,  a  mediados  de  agosto,  estalló  una  nueva  revolución  en 
varias  ciudades,  que  cunde  ahora  por  todo  el  país.  Los  republicanos 
han  organizado  su  gobierno  i  dirijidoa  España  un  manifiesto  espli- 
cando  los  motivos  que  tienen  para  rechazarla  anexión.  Sus  tropas, 
a  pesar  de  la  superioridad  de  las  españolas,  por  el  número,  la  dis- 
ciplina i  los  recursos,  han  obtenido  ya  varios  triunfos  i  se  hallan  dis- 
puestas a  vencer  o  morir  en  la  demanda. 

¡Quiera  Aquel  que  estiende  su  diestra  sobre  los  pueblos  hacer 
que  se  alcen  pronto  las  banderas  de  la  independencia  i  de  la  paz 
en  la  antigua  República  de  Santo  Domingo! 


CAPITULO  IV. 


MÉJICO. 


I.  Proyecto  del  conde  de  Aranda.— II.  Napoleón  el  Grande  coloca  a  su  hermano 
José  en  el  trono  de  España.— Llégala  noticia  a  Méjico. — Proclama  de  Iturigarray. 
—  Revuelta  de  la  Audiencia. — Venegas.  —  Sublevación  de  Hidalgo. —III.  Juntada 
Querétaro.— José  María  Morelos  al  frente  de  los  descontentos.— Su  muerte. — 
Javier  Mina.— Sorpresa  de  los  insurjentes.— IV.  Intenciones  de  Apodaca.— • 
Proclama  de  Iturbide.— Don  JuanO'Donojú  se  adhiere  a  los  nuevos  sucesos.— 
Solemne  entrada  de  Iturbide  en  Méjico. — Instalación  de  un  nuevo  gobierno 
i  muerte  de  O'Donojú.—  Iturbide  elej ido  emperador. — V.  Trata  de  vengarse  de 
sus  enemigos.  — Resistencia  del  Congreso  i  su  disolución.— Abdicación  de  Itur- 
bide; sus  últimos  dias  i  su  muerte. — VI.  La  primera  constitución  federal. — 
Victoria  presidente. — Pedraza  elejido  en  su  lugar  i  proclamación  de  Guerrero 
hecha  por  Santa-Ana.  — Guerra  civil.— Nueva  insurrección.— Santa-Ana  se  ha- 
ce presidente. — Reforma  de  la  Constitución  i  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  Méjico  en  Madrid. — VIL  Independencia  de  , Tejas.— VIII.—  Ulti- 
mátum hecho  por  la  Francia. — Bombardeo  de  San  Juan  de  Ulúa  i  fin  de  Ja 
guerra.— Tentativas  de  los  ingleses  por  apoderarse  de  California:— Santa-Ana 
proclamado  presidente;  su  denota.— IX.  Guerra  con  los  Estados  Unidos. — 
X.  Disrnciones  interiores. — Últimos  sucesos  notables. 

li- 
cuando se  firmó  el  tratado  de  Paris,  que  puso  término  a  la  lu- 
cha de    Francia  e  Inglaterra  a  consecuencia  de  la  revolución  de 
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los  Estados  Unidos,  el  conde  de  Aranda  embajador  español  cerca 
de  la  corte  de  Francia,  hombre  de  una  vasta  erudición  i  de  un 
gran  tino  político,  elevó  a  su  gobierno  una  interesante  memoria,  en 
la  cual,  después  de  manifestar  a  Carlos  III  las  serias  dificultades 
que  ofreceria  la  conservación  de  las  colonias  españolas  en  América, 
por  su  estencion  i  la  distancia  a  que  se  hallaban  déla  metrópoü,  en 
caso  de  una  insurrección,  manifestaba  temores  de  que  los  Estados 
Unidos  llegaran  mui  luego  a  hacerse  un  jigante,  un  coloso  temible, 
que  pudiera  apoderarse  de  los  territorios  de  las  Floridas  i  Méjico  i 
sembrar  sus  doctrinas  de  libertad  en  el  resto  de  las  colonias. — El 
conde  concluía  de  esta  manera:  «V.  M.  debe  deshacerse  de  todas 
sus  posesiones  en  el  continente  de  ambas  Américas  sin  conservar 
mas  que  las  islas  de  Cuba  i  de  Puerto  Rico  en  Ja  parte  septen- 
trional, con  el  objeto  de  servirnos  de  ellas  como  escala  o  depósito 
de  nuestro  comercio. — A  fin  de  realizar  este  gran  pensamiento  de 
la  manera  mas  conveniente  a  España  deberían  colocarse  en  Amér- 
ica tres  infantes:  unnrei  de  Méjico,  otro  reí  del  Perú  i  el  tercero 
de  Tierra  Firme,  tomando  V.  M.  el  título  de  emperador.  Las  con- 
diciones de  esta  gran  cesión  podrían  ser:  que  los  tres  nuevos  reyes 
i  sus  sucesores  reconociesen  a  V.  M.  i  a  los  príncipes  que  ocupen 
el  trono  español  en  lo  sucesivo  por  jefes  supremos  de  su  familia; 
que  el  rei  de  Nueva  España  pagase  como  tributo  una  contribución 
en  marcos  de  plata,  que  se  determinaría  por  barras  para  poderla 
acuñar  en  Madrid  i  en  Sevilla ;  lo  propio  se  haria  con  el  rei  del  Pe- 
rú respecto  del  oro  de  sus  posesiones ;  i  el  de  Costa  Firme  enviaría 
cada  año  su  contribución  en  jéneros  coloniales  i  particularmente  en 
tabaco  para  surtir  los  diferentes  depósitos  del  reino. — Estos  sober- 
anos i  sus  hijos  deberían  casarse  con  infantas  de  España  o  de  su 
familia.  A  su  vez  los  príncipes  españoles  se  casarían  con  las  prin- 
cesas de  los  reinos  ultra-marinos.  Así  se  establecería  una  unión 
íntima  entre  las  cuatro  coronas,  haciéndose  al  advenimiento  al  tro- 
no de  sus  diversos  soberanos  el  juramento  de  cumplir  estas  con- 
diciones.— En  cuanto  al  comercio,  se  debería  hacer  sobre  el  pié  de 
la  mayor  reciprocidad,  i  habrían  de  mirarse  las  cuatro  naciones  co- 
mo unidas  por  la  alianza  mas  estrecha,  ofensiva  i  defensiva,  para 
su  conservación  i  prosperidad.  No  hallándose  nuestras  fábricas  en 
estado  de  surtir  a  América  de  todas  las  manufacturas,  seria  menes- 
ter que  Francia,  nuestra  aliada,  proveyese,  a  aquellos   países    de 
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las  que  no  pudiéramos  enviarles,  con  absoluta  exclusión  de  Ingla- 
terra. A  este  fin  cuando  los  tres  soberanos  subieran  a  sus  respecti- 
vos tronos  harian  tratados  formales  de  comercio  con  España  i 
Francia,  segregando  siempre  a  los  ingleses.» 

Con  la  realización  de  este  proyecto  esperaba  el  conde  de  Áranda 
impedir  la  emancipación  de  los  estados  de  la  América  española 
que  divisaba  a  lo  lejos  i  creia  hacer  gozar  a  su  patria  de  todas  las 
ventajas  de  las  colonias  sin  dejarla  responsable  de  sus  inconve- 
nientes. Pero  el  proyecto  no  alcanzó  a  desarrollarse  i  su  mismo 
autor,  al  decidirse  mas  tarde  por  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña, 
pareció  haber  modificado  algún  tanto  sus  ideas  respecto  del  Conti- 
nente de  Colon. 


II. 


En  1808  Napoleón  I,  bajo  el  pretexto  de  enviar  un  ejército  a 
Portugal,  se  apoderó  de  una  gran  parte  de  la  España  i  de  su  so- 
berano Carlos  IV,  a  quien  quitó  la  corona  para  regalarla  a  su  pro- 
pio hermano  José  Bonaparte.  Los  españoles  solo  reconocieron  a 
Fernando  VII,  hijo  del  monarca  que  acababa  de  abdicar  i  tratar- 
on de  sostenerlo  con  las  armas,  rechazando  al  propio  tiempo  al 
ejército  estranjero  que  intentaba  cimentar  el  trono  de  Bonaparte. 
Todos  conocen  esa  heroica  lucha,  célebre  en  los  fastos  de  la  histor- 
ia del  mundo,  en  la  cual  un  pueblo  desarmado  i  sin  jefes  rechazó 
por  si  mismo  palmo  a  palmólas  numerosas  i  bien  disciplinadas  le- 
jiones  del  primer  capitán  de  los  tiempos  modernos.  I  fácil  es  pen- 
sar que  bajo  la  presión  de  tan  críticas  circunstancias  era  imposible 
que  la  España  atendiera  a  sus  colonias  de  América,  ni  que  les  diera 
la  unidad  de  pensamientos  de  que  ella  carecía  en  aquellos  mo- 
mentos supremos. 

Las  noticias  de  tales  sucesos  no  tardaron  en  llegar  a  Méjico.  El 
virei  creyó  prestar  un  importante  servicio  a  su  soberano  prisionero 
anunciando  su  desgracia  a  los  pueblos  que  gobernaba  i  dándoles 
a  conocer  la  mala  fé  de  los  franceses,  a  fin  de  que  le  prestasen  su 
apoyo  en  aquellas  circunstancias.  Los  habitantes  de  Méjico,  reci- 
bieron con  calor  la  proclama  de  Iturigarray  i  recorrieron  las  calles 
pidiendo  venganza  contra  Napoleón.  La  Municipalidad  misma  soli- 
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citó  del  vireila  creación  de  una  asamblea  nacional  para  deliberar 
acerca  del  mejor  modo  de  mantener  el  país  bajo  la  dependencia  de 
Fernando  VII.  Iturigarray  accedió  con  tal  que  se  compusiese  de 
igual  número  de  criollos  i  europeos.  Los  miembros  de  la  audiencia, 
que  eran  todos  españoles,  se  creyeron  ofendidos  con  esta  medida, 
se  apoderaron  del  virei  i  le  enviaron  preso  a  la  junta  de  Cádiz. 
Esta  mandó  al.  jeneral  Venegas  para  sofocar  el  espíritu  de  insur- 
rección que  ya  principiaba  a  levantar  la  cabeza  en  algunas  pobla- 
ciones del  vireinato. 

El  nuevo  jefe  no  hizo  otra  cosa  que  agriar  mas  i  mas  los  ánimos 
ya  irritados,  siendo  causa  de  esa  revolución  que,  concebida  en  su 
onjen  para  sostener  los  derechos  del  soberano  de  la  España,  de- 
bía conseguir  al  fin  la  mas  completa  emancipación.  Los  desconten- 
tos principiaron  a  mostrarse,  i  algunos  de  ellos  llegaron  hasta  for- 
mar clubs,  donde  se  discutían  públicamente  los  medios  de  apoder- 
arse del  virei.  Lo  cual  sabido  por  éste,  mandó  prender  a  los  mas 
exaltados.  Entre  las  víctimas,  se  contaba  el  presbítero  don  Miguel 
üidalgo,  cura  de  la  villa  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en  Gua- 
najuato.  Hallábase  en  la  iglesia  el  dia  10  de  setiembre  de  1810 
cuando  se  le  anunció  la  llegada  de  los  esbirros  encargados  de 
prenderle.  M  instante  hizo  tocar  las  campanas  para  llamar  a  sus 
feligreses;  arengóles  largamente,  les  hizo  armarse  i  se  'puso  a  su 
cabeza,  proclamándose  caudillo  de  la  revolución.  El  ruido  de  este 
suceso  se  esparció  mui  pronto  por  todo  el  país,  i  la  mayor  parte  de 
los  descontentos  corrió  a  listarse  en  sus  filas,  que  en  poco  tiempo 
formaron  un  ejército  numeroso  i  compuesto  en  su  totalidad  de  hom- 
bres bisónos  i  mal  armados,  pero  todos  valientes  i  decididos.  Es- 
tas tropas  no  tenían  mas  perspectiva  que  el  pillaje  i  la  devasta- 
ción; así  es  que  su  marcha  era  señalada  por  escenas  harto  desgra- 
ciadas. 

El  virei  Venegas  reunía  mientras  tanto  todos  los  soldados  necesa- 
rios para  hacer  frente  a  la  insurrección. 

üidalgo  se  apoderaba  de  Guanajuato  i  de  otras  varias  poblacio- 
nes, degollando  sin  piedad  a  cuantos  españoles  caían  prisione- 
ros. Las  tropas  realistas,  a  las  órdenes  de  Callejas,  le  alcan- 
zaron por  fin  en  las  llanuras  de  Acapulco,  donde  se  trabó  una 
de  las  mas  encarnizadas  batallas  que  tuvieron  lugar  en  esa  épo- 
ca. Hidalgo,  después  de  haber  combatido  como  un  héroe,  re- 
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tiró  a  una  villa  inmediata  el  resto  de  sus  soldados,  habiendo 
dejado  diez  mil  en  el  campo  de  batalla  (7  de  noviembre  de 
1810).  Callejas  le  persigue  i  le  obliga  a  hacer  la  última  resistencia 
en  las  inmediaciones  de  Guadalajara.  Derrotado  nuevamente,  Hi- 
dalgo vuelve  a  presentarse  otra  i  otra  vez  hasta  que,  después  de 
varios  combates  i  refriegas,  cae  por  finen  manos  de  sus  enemigos, 
quienes  le  condenaron  al  último  suplicio.  Sufrió  la  muerte  con  in- 
trepidez i  su  última  plegaria  fué  por  la  libertad  de  su  país. 

III. 

Las  víctimas  de  la  revolución  reclamaban  nuevas  víctimas.  El 
pueblo  principiaba  a  conocer  sus  derechos  i,  a  la  muerte  de  Hi- 
dalgo, creyó  que  debía  elejir  un  nuevo  jefe.  Los  pareceres  no  es- 
taban acordes,  sin  embargo,  i  se  juzgó  prudente  convocar  a  todos 
los  ciudadanos  del  vireinato  a  una  junta  nacional  que  tuvo  lugar 
en  Querétaro  a  mediados  de  marzo  de  1812.  En  ella  se  resolvió 
elevar  al  virei  un  manifiesto  en  el  cual  se  le  hiciese  ver  la  necesi- 
dad de  una  nueva  clase  de  gobierno  para  atajar  los  males  que  el 
estado  de  efervescencia  de  los  ánimos podia  producir.  Venegas  leyó 
el  manifiesto  i  lo  mandó  quemar  en  seguida.  El  cura  don  José 
María  Morelo  ocupa  entonces  el  lugar  de  Hidalgo;  hace  proclamar 
en  Chilpacingo  la  independencia  de  todo  el  país,  i,  a  la  cabeza  de 
unos  cuantos  miles  de  hombres  sin  armas,  ni  disciplina,  ataca  a  los 
realistas,  los  derrota  varias  veces  i  llega  con  su  ejército  victorio- 
so hasta  inmediaciones  de  Méjico.  Allí  fué  repentinamente  atacado 
por  todas  partes.  Su  resistencia  i  la  de  sus  soldados  fué  heroica  i 
desesperada ;  pero  no  impidió  que  cayese  prisionero  con  la  mayor 
parte  de  ellos.  Sentenciado  a  muerte,  fué  pasado  por  las  armas  al 
dia  siguiente. 

El  nuevo  virei  Apodaca  ofreció  entonces  una  a  mnistía  jeneral  a 
los  patriotas,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  resignó  a  ella  i  el  resto 
fué  reducido  con  facilidad  (1817). 

Todo  parecía  perdido  ya  i  hasta  la  palabra  de  libertad  se  habia 
ahogado  en  la  garganta  de  los  insurjeníes,  cuando  un  nuevo  jefe 
apareció  en  la  ciudad  de  Soto.  Era  éste  don  Javier  Mina,  joven  mi- 
litar que  acababa  de  combinar  en  Londres  un  nuevo  plan  de  re- 
volución. A  la  cabeza  de  cuatrocientos  cincuenta  aventureros  de- 

17 
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sembarcaen  Méjico  para  levantar  el  país  mientras  nuevos  refuer- 
zos íe  ponían  en  estado  de  haeer  frente  a  las  tropas  de  la  España. 
El  pueblo  acudió  a  segundarle,  i  dos  dias  después  de  su  desem- 
barque tenia  ya  mil  quinientos  criollos  valientes  i  bien  pertrechados. 
Marchó  con  ellos  a  San  Luis  de  Potosí,  se  apoderó  de  la  guarnición  e 
hizo  huir  a  una  porción  considerable  del  ejército  realista.  Después 
de  dar  a  sus  tropas  el  tiempo  necesario  para  el  descanso,  se  dirijió 
con  ellas  hacia  Guanajuato,  que  le  abrió  sus  puertas  i  le  recibió 
como  a  su  libertador.  Grandes  fiestas  i  diversiones  públicas  entre- 
tuvieron demasiado  al  joven  Mina  en  esta  ciudad:  cuando  menos 
lo  esperaba  supo  que  el  enemigo  estaba  a  sus  inmediaciones.  Fió- 
se, sin  embargo,  en  su  valor  i  el  de  sus  soldados  i  salió  él  solo 
a  observar  a  los  realistas.  Sorprendiéronle  éstos  i  le  fusilaron  en 
el  mismo  dia.  Con  él  murió  también  el  jénio  de  la  revolución;  sus 
soldados  fueron  sorprendidos  i  castigados;  i  solo  unos  cuantos, 
reunidos  mas  tarde  a  las  órdenes  de  militares  atrevidos,  princi- 
piaron a  vengarse  de  los  realistas,  consiguiendo  mui  señaladas 
-ventajas  sobre  ellos. 

IV. 


Tal  era  el  estado  de  la  revolución  en  Méjico  cuando  se  supo  |a 
noticia  del  nuevo  orden  político  adoptado  en  España  a  consecuen- 
cia del  restablecimiento  de  la  Constitución  (1820).  Apodaca  quiso 
asegurar  la  corona  de  Méjico  a  Fernando  Vil  i  se  entendió  con  los 
principales  jefes  del  ejército  para  verificarlo.  Entre  éstos  habia 
uno  nombrado  don  Agustin  de  Iturbide,  que  gozaba  de  grande 
popularidad  entre  los  soldados.  Apodaca  se  combino  con  él  parti- 
cularmente; pero  el  tal  Iturbide,  que  solo  esperaba  una  ocasión 
apropósito  para  declararse  contra  los  realistas,  finjió  ser  del  mis- 
mo modo  de  pensar,  i  advirtió  de  sus  verdaderos  designios  a  los 
jefes  insurjentes  de  la  costa.  Aquí  no  pararon,  sin  embargo,  sus 
hechos.  El  24  de  febrero  publicó  una  proclama,  que  hizo  repartir 
con  profusión  por  todas  partes;  en  ella  campeaban  tres  distintos 
pensamientos  :  la  unión  de  cuantos  pobladores  hubiese  en  el  país  ; 
\di  independencia  de  todos  ellos  del  yugo  de  la  metrópoli  bajo  un 
gobierno  monárquico  representantivo,  i  la  conservación  de  la  reli- 
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jion  católica,  apostólica,  romana  con  esclusion  de  cualquiera  otra. 
Este  documento  es  conocido  en  la  historia  bajo  el  título  de  plan  de 
Iguala. 

Un  nuevo  virci .  habia  llegado  mientras  tanto  al  país,  don  Juan 
O'Donojú  (30  de  julio  de  4821).  Iturbide  se  apresuró  a  instruirle 
de  su  proclama,  asegurándole  que  habia  sido  hecha  con  la  anuen- 
cia de  su  antecesor.  O'Donojú  adhirió  a  ella,  i  firmó  el  24  de  agos- 
to del  mismo  año  un  decreto,  en  el  cual  se  fijaban  los  mismos  pun- 
tos que  en  la  proclama  citada,  i  ademas  se  agregaba  que  la  elección 
de  monarca  debia  hacerse  por  las  cortes  de  Méjico,  pudiendo  recaer 
en  cualquiera  persona,  aunque  no  perteneciese  a  la  casa  reinante. 
O'Donojú  envió  dos  sujetos  para  que  presentasen  al  rei  el  decreto 
o  acta  que  habia  firmado  en  Córdova,  e  hizo  que  las  tropas  rea- 
listas evacuasen  la  capital. 

El  27  de  setiembre  entró  Iturbide  en  Méjico,  rodeado  de  sus 
principales  partidarios  i  seguido  de  la  mayor  parte  del  ejército  de 
los  independientes.  La  alegría  de  la  ciudad  se  manifestó  con  fies- 
tas i  diversiones  de  todas  clases.  Pero  lo  que  mas  merece  notarse 
en  este  dia  fué  el  hermoso  i  brillante  recibimiento  que  hicieron  a 
Iturbide  las  corporaciones  compuestas  en  su  totalidad  de  pe- 
ninsulares. La  única  esplicacion  que  tiene  este  hecho,  es  la  es- 
peranza que  abrigaban  todos  de  ver  coronado  emperador  a  su  rei 
don  Fernando  VII. 

Nombróse  desde  luego  una  junta  encargada  de  elejir  las  perso- 
nas que  debían  formar  la  rejencia,  que  se  compuso  de  cuatro 
miembros,  cuyo  presidente  fué  Iturbide. 

Los  primeros  trabajos  del  nuevo  gobierno  fueron  dirijidos  a  su 
reconocimiento  en  todo  el  vireinato.  Don  Juan  O'Donojú,  que  for- 
maba parte  de  él,  murió  trece  dias  después  de  haberse  instalado  i 
tuvo  por  sucesor  al  venerable  obispo  de  Puebla. 

La  efervecencia  de  los  ánimos  principió  a  mostrarse  entonces  i 
llegó  a  tal  estremo,  que  en  Méjico  se  trató  públicamente  de  asesi- 
nar al  Director  jeneral.  Los  trastornos  de  la  capital  conmovieron 
fuertemente  a  las  demás  provincias,  en  muchas  de  las  cuales  prin- 
cipiaron a  aparecer  al  mismo  tiempo  síntomas  alarmantes.  En  tan 
críticas  circunstancias  los  amigos  de  Iturbide  promovieron  un  motitf 
del  cual  resultó  electo  emperador  con  el  nombre  de  Agustín  I,  La 
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coronación  se  verificó  el  21  de  mayo  de  1822  en   medio  de  uní 
pompa  i  un  lujo  asombrosos. 


una  vez  en  la  cumbre  del  poder,  Iturbide  se  cuidó  poco  de  mira- 
mientos, arrojó  la  máscara  que  habia  ocultado  sus  intenciones  l 
solicitó  del  Congreso  prerogativas  tiránicas  para  oprimir  a  sus  ene- 
migos. Varios  diputados  rechazaron  con  dignidad  tales  exijencias  i 
arrastraron  con  sus  discursos  el  voto  de  la  mayor  parte  de  sus 
colegas.  Iturbide  furioso,  los  obligó  a  disolverse,  mandando  pren- 
der como  republicanos  a  los  mas  influyentes.  Semejante  atentado 
levanta  a  todo  el  país,  i  los  jenerales  Yicloria  i  Santa  Ana  en  Vera- 
cruz,  Bravo  i  Guerrero  en  Puebla  i  Jural  en  Potosí,  todos  procla- 
man ala  vez  la  república  i  se  dirijen  con  sus  tropas  a  la  capital. 
Iturbide,  aislado  i  sin  fuerzas  para  resistir,  se  vio  obligado  a  abdi- 
car el  20  de  marzo  de  1823.  Reunido  nuevamente  el  Congreso, 
le  destierra  a  Italia,  después  de  concederle  una  pensio  n  de  veinte  i 
cinco  mil  pesos.  Embarcóse  en  Antigua  el  11  de  mayo  del  mismo 
año,  pero,  animado  por  la  ambición,  volvió  a  aparecer  en  Méjico 
cuando  creyó  que  sus  partidarios  podrían  colocarle  nuevamente  en 
el  gobierno.  Preso  pocos  dias  después  de  su  desembarque  por  el 
eneral  don  Felipe  de  la  Garza ,  fué  fusilado  inmediatamente. 


VI. 


Por  este  mismo  tiempo  una  nueva  constitución  se  publicaba  en 
la  capital;  por  ella  el  estado  de  Méjico  se  declaraba  república  in- 
dependiente i  federal.  Nombróse  al  jeneral  Guadalupe  Victoria  para 
presidente  i  el  pueblo  procedió  a  elejir  sus  representantes  para  el 
Congreso,  que  celebró  su  primera  sesión  el  1.°  de  enero  de  1825. 

Los  crecidos  gastos  que  se  habían  hecho  hasta  entonces  i  la  de- 
jación que,  a  consecuencia  de  los  últimos  sucesos,  se  manifestara  res- 
pecto de  reglamentos  económicos,  que  tan  necesarios  se  hacen  apra 
los  gobiernos  principiantes,  acabaron  por  arruinar  el  tesoro  público  i 
hacer  que  el  mercado  de  Inglaterra  declarase  en  quiebra  a  la  Repú- 
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blica.  Acusóse  al  jeneral  Victoria  como  culpable  de  esta  situación 
i  Pedraza  fué  elejido  en  su  lugar.  Pero  Santa  Ana  no  quiso  reco- 
nocerlo i  proclamó  a  Guerrero  como  jefe  del  Estado.  El  Congreso 
i  las  provincias  se  levantan  para  castigar  esta  insolencia  i  la  guer- 
ra civil  se  prolonga  hasta  1831. 

Al  mismo  tiempo  que  tenian  lugar  estos  sucesos,  Méjico  concluía 
la  grande  obra  de  su  emancipación.  A  mediados  del  año  de  1826 
habia  dejado  de  ondear  en  el  fuerte  de  San  Juan  de  Ulúa  el  es- 
tandarte español.  La  dominación  de  la  metrópoli  pareció  terminada. 
Sin  embargo,  en  1829  Fernando  Y1I  trató  de  reconquistar  la  an- 
tigua colonia  de  Nueva  España.  Vives,  capitán  jeneral  de  Cuba,  i 
Laborda,  vice-almirante  de  la  escuadra  que  se  estacionaba^  en  Ias 
Antillas,  prepararon  por  orden  de  su  soberano  cuatro  mil  hombres  i 
algunos  trasportes,  que  pusieron  a  disposición  del  brigadier  jeneral 
Barradas,  nombrado  jefe  de  la  espedicion.  Contrariada  por  los 
vientos,  la  pequeña  escuadra  arribó  al  Cabo  Rojo  el  "25  de  julio 
de  1829. 

«Ala  noticia  del  desembarco,  el  .gobernador  de  Tampico  reunió 
dos  batallones,  algunas  milicias  i  dos  cañones  i  esperó  a  los  espa- 
ñoles en  la  altura  de  los  Corchos,  por  cuya  falda  debian  pasar,  j 
les  hizo  fuego  con  metralla.  Estenuadas  al  fin  por  la  sed  i  el  ca- 
lor las  tropas  reales,  llegaron  a  la  barra  de  Tampico,  donde  las 
cañoneras  de  la  escuadra  les  ayudaron  a  tomar  la  ciudad,  que 
abandonaron  los  mejicanos,  retirándose  en  buen  orden  a  Altamira, 
siete  leguas  al  norte. 

aEl  jeneral  Santa  Ana,  que  estaba  a  tres  leguas  de  Veracruz 
en  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo,  reunió  mil  hombres,  desem- 
barcó en  Tuxpan  i  marchó  hacia  la  orilla  derecha  del  rio  Panuco, 
acampando  al  frente  de  los  españoles,  donde  bien  pronto  obtuvo 
mayores  refuerzos. 

•Barradas  con  el  grueso  de  sus  tropas  se  dirijió  a  Altamira. 
Santa  Ana  con  quinientos  hombres  atravesó  el  rio  en  la  noche  del 
19  de  agosto  e  hizo  capitular  a  la  guarnición  real.»  Barradas  qui- 
so alcanzar  al  vencedor,  pero  éste  se  dirijió  a  marchas  forzadas  a 
otro  punto,  despertando  el  entusiasmo  de  los  mejicanos.  Cuando 
se  creyó  fuerte  puso  sitio  a  Tampico.  Los  españoles,  después  de 
haber  perdido  como  dos  mil  quinientos  hombres  en  los  combates 
anteriores  i  muchos  también  víctimas  de  la  fiebre  amarilla,  capí- 
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tularon  el  11  de  setiembre,  entregando  armas  i  banderas  a  los  me- 
jicanos. Un  mes  mas  tarde  volvían  a  la  Habana  con  un  vergonzoso 
desengaño. 

Poco  después  el  jeneral  Guerrero  fué  fusilado  i  sus  compañeros 
Arista  i  Duran  trataron  de  hacer  dictador  a  Santa  Ana.  Pero  éste, 
que  veia  que  la  hora  de  serlo  no  habia  llegado  todiavía,  tuvo  que 
salir  a  su  encuentro  i  forzarlos  a  espatriarse  i  a  abandonar  sus 
intentos. 

Bustamante  tenia  las  riendas  del  gobierno  i  el  país  principiaba 
a  progresar  a  la  sombra  de  la  paz  i  de  sus  nuevas  leyes,  cuando 
Santa  Ana  se  presentó  al  frente  del  ejército,  disolvió  al  Congreso 
i  se  apoderó  de  la  presidencia  (30  de  marzo  de  1834). 

Dos  años  después  un  nuevo  Congreso  reforma  la  Constitución 
del  Estado  i  centraliza  el  poder  en  Méjico,  mientras  que  la  España 
reconoce  su  independendencia  en  Madrid  (28  de  diciembre  de  1 830). 


yn. 

La  hermosa  i  rica  provincia  de  Tejas,  que  habia  permanecido 
tranquila  en  espectacion  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir, 
principió  a  trabajar  por  su  independencia-a  principios  de  1832.  Apro- 
vechando la  sublevación  de  Santa  Ana  contra  Bustamante,  sus 
pobladores  atacaron  aun  mismo  tiempo  a  todos  los  cuerpos  meji- 
canos que  habia  en  su  territorio  i,  después  de  una  serie  de  batallas 
gloriosas,  los  obligaron  a  evacuarlo.  Una  vez  hecho  presidente,  San- 
taAna  envió  nuevas  tropas  para  castigar  lo  que  él  llamaba  una  in- 
surrección; pero  todas  fueron  derrotadas  por  los  téjanos,  hasta  que 
él  mismo  con  un  ejército  mui  superior  se  decidió  a  hacer  el  último 
esfuerzo  contra  la  nueva  República.  El  jeneral  Samuel  Houston  le 
presentó  batalla  en  los  llanos  de  San  Jacinto  a  pricipios  de  1836 
i  le  hizo  sufrir  uno  de  los  descalabros  mas  asombrosos  que  se  han 
visto  jamas.  Hecho  prisionero,  fué  enviado  a  Estados  Unidos,  de 
donde  volvió  algún  tiempo  después  a  Méjico  i  tuvo  el  sentimiento 
de  ver  al  frente  del  gobierno  a  Bustamante,  que  reconoció  oficial- 
mente la  independencia  de  Tejas  el  14  de  mayo  de  183G. 

El  primer  presidente  del  nuevo  Estado  fué  el  mismo  jeneral  Sa, 
muel  Uouston  que  habia  derrotado  a  Santa  Ana. 
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VIH. 


A  mediados  de  1840  i  a  consecuencia  de  haber  sido  saqueadas 
en  Méjico  varias  casas  pertenecientes  a  sus  subditos,  la  Francia 
envió  una  escuadra  que  ancló  en  -San  Juan  de  Ulúa  a  las  órdenes 
del  jeneral  Baudin.  Este  jefe  intimó  a  la  República  un  ultimátum 
que  consistía  en  la  entrega  de  seiscientos,  mi)  pesos  por  via  de 
indemnización  de  perjuicios  i  la  destitución  de  las  autoridades  que 
a  su  juicio  eran  culpables  en  dichos  sucesos.  A  tan  rara  diploma- 
cia se  respondió  con  una  negativa  jeneral  i  el  armamento  de  lodo 
el  país.  Rompiéronse  las  hostilidades  i  el  27  de  noviembre  del 
mismo  año,  Santa  Ana  corrió  a  defender  a  Veracruz  sitiada  por 
una  parte  del  ejército  francés,  cuyos  restos  bombardeaban  al  mis- 
mo tiempo  a  San  Juan  de  Ulúa.  Los  temores  de  mayores  desgra- 
cias hicieron  que  el  Congreso  accediese  al  fin  a  la  solicitud  de  la 
Francia,  con  la  cual  se  firmó  poco  después  un  tratado  de  comercio 
i  amistad. 

Apenas  salia  Méjico  de  un  peligro  cuando  entraba  en  otro  ma 
yor.  La  Inglaterra  se  valió  de  la  intriga  i  de  la  diplomacia  para 
conseguir  la  provincia  de  California.  Frustradas  las  tentativas^ 
recurrió  a  un  nuevo  arbitrio.  Prometió  socorros  a  Santa  Ana  para 
ocupar  la  presidencia,  socorros  que  aceptó  éste  comprometiéndose 
a  cederle  la  provincia  que  a  su  juicio  menos  valia.  Poco  tiempo 
después  una  revolución  colocó  a  Santa  Ana  al  frente  del  gobierno 
con  el  título  de  dictador.  Temeroso  de  perder  el  mando,  se  condujo 
al  principio  con  mucho  tino  para  no  comprometerse;  pero  la  Ingla- 
terra le  exijia  mientras  tanto  el  cumplimiento  de  sus  promesas  i 
tuvo  al  fin  que  manifestar  sus  intenciones.  Todo  el  país  se  levantó 
como  un  solo  hombre  contra  él  i,  derribado  por  Herrera  en  no- 
viembre de  4844,  tuvo  queocultarse  i  huir  en  seguida  a  la  Haban;i 
para  no  perecer  a  manos  del  pueblo. 

El  nuevo  presidente  no  duró  en  su  puesto  mas  que  el  tiempo 
necesario  para  hacer  conocer  sus  buenas  intenciones.  Echado  a  su 
turno  por  el  jeneral  Paredes,  se  vio  obligado  a  huir  déla  capital  lo 
mismo  que  su  antecesor. 
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IX. 

La  República  de  Tejas  se  declaró  entonces  anexa  a  los  Estados 
Unidos.  Méjico  protestó  i  se  negó  a  recibir  a  un  ministro  plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos.  La  guerra  entre  estos  dos  países 
estalló  entonces.  El  25  de  julio  de  1845  el  jeneral  Taylor  dirijia 
a  su  gobierno  un  informe  sobre  el  plan  de  campaña  que  debiera 
adoptarse  para  invadir  la  República  Mejicana.  En  febrero  de  4846 
desembarcaba  ya  él  mismo  en  Matamoros  i  derrotaba  al  jeneral 
Arista  que  habia  intentado  oponerse  a  su  marcha. 

En  setiembre  el  comodoro  Stock,  que  tenia  a  sus  órdenes  la 
escuadra  de  los  Estados  Unidos  en  el  Pacífico,  se  apoderó  de  Ca- 
lifornia, Mazatlan  i  San  Diego,  engrosando  sus  fuerzas  con  catorce 
buques  mejicanos,  mientras  que  otro  marino,  también  norteamer- 
icano, bloqueaba  los  puertos  del  golfo. 

Casi  al  mismo  tiempo  las  fuerzas  lejanas  se  apoderan  de  Chi- 
huahua i  Nuevo  León. 

En  tan  críticas  circunstancias  se  conoció  que  el  jeneral  Paredes 
no  era  capaz  de  salvar  a  Méjico,  derrocósele  i  se  llamó  a  Santa 
Ana  para  que  dirijiese  las  operaciones  de  la  guerra.  Pero  ya  era 
tarde.  El  ejército  se  hallaba  diezmado.  Santa  Ana  no  se  desanimó 
por  esto,  reunió  las  tropas  disponibles  i  se  dirijió  al  frente  de  ellas 
a  atacar  al  jeneral  Taylor  que  mandaba  las  de  los  Estados  Unidos. 
El  23  de  febrero  de  1847  se  encontraron  los  dos  ejércitos  en  Buena 
Vista  i,  después  de  un  encarnizado  combate,  la  victoria  se  declaró 
a  favor  de  los  norteamericanos.  Santa  Ana  se  retiró  a  San  Luis 
de  Potosí. 

El  9  de  marzo  el  jeneral  Scott,  jefe  del  ejército  invasor,  atacóla 
plaza  de  Veracruz  con  doce  mil  hombres  i  el  29  se  rindieron  los 
defensores  después  de  una  heroica  resistencia. 

El  brigadier  Price  disponía  al  mismo  tiempo  del  Nuevo  Méjico. 

Scott,  sin  perder  un  momento,  corrió  a  Puebla.  En  Cerro  Gordo 
le  detuvo  Santa  Ana  al  frente  de  seis  mil  hombres.  La  victoria,  sin 
embargo,  favoreció  al  jeneral  norteamericano  i  los  patriotas  se 
retiraron  a  Jalapa. 

El  1 .°  de  mayo  sucumbió  la  célebre  i  heroica  ciudad  de  Puebla  i 
dos  meses  mas  tarde  Scott  se  puso  en  marcha  con  dirección  a  Méjico, 
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a  donde  arribó  el  18  del  mismo  mes.  Durante  el  primer  dia  los  me- 
jicanos obtuvieron  algunas  ventajas  sobre  el  enemigo,  rechazándolo 
de  todas  partes.  Al  dia  siguiente  eljeneral  norteamericano  se  apo- 
deró dedos  fuertes  avanzados  después  de  haber  perdido  mil  cin- 
cuenta i  tres  hombres.  El  21  se  iniciaron  negociaciones  para 
obtener  un  armisticio  que  se  ratificó  el  24. 

Principióse  entonces  a  tratar  de  la  paz.  No  pudiendo  avenirse, 
Scott  rompió  las  hostilidades  el  7  de  setiembre,  atacando  el  fuerte 
de  Chapultepee.  Los  mejicanos  se  defendieron  perfectamente,  i,  a 
pesar  deque  una  parte  de  las  murallas  vino  a  tierra  a  los  golpes 
de  la  artillería  norteamericana,  el  fuerte  no  se  rindió. 

Scott  dijo  a  los  suyos  que  era  preciso  hacer  el  último  esfuerzo, 
i  durante  los  dias  12i  13  atacó  furiosamente  la  ciudad.  «La  bata- 
lla se  empeñó  en  una  linca  de  mas  de  una  legua  de  estension.  Los 
sembrados,  las  casas  de  campo,  los  numerosos  jardines,  los  ca- 
nales, fueron  defendidos  palmo  a  palmo,  i  no  fué  sino  a  las  ocho  de 
la  noche,  después  de  quince  horas  de  combate,  cuando  los  norte- 
americanos pudieron  alojarse  en  la  ciudad  a  la  entrada  del  barrio 
de  San  Cosme.»  (a) 

Al  dia  siguiente  de  madrugada  la  municipalidad  acordó  capitu- 
lar. Scott  no  quiso  admitir  condiciones  i  penetró  en  la  ciudad,  que 
habia  sido  abandonada  ya  por  Santa  Ana. 

Así  concluyó  el  sitio  de  Méjico,  en  el  cual  se  habían  empleado 
cuarenta  i  dos  mil  norteamericanos. 

Las  autoridades  nacionales  se  retiraron  a  Querétaro  i  el  ejérci- 
to a  Puebla,  ocupada  entonces  por  un  cuerpo  norteamericano  a  las 
órdenes  del  coronel  Childs.  Santa  Ana  intimó  rendición,  i,  no  ha- 
biéndose accedido,  puso  sitio  a  la  ciudad.  La  noticia  de  aproximar- 
se fuerzas  enemigas,  le  obligó  a  levantarlo  i  a  dirijirse  a  Huaman- 
tla,  perdiendo  en  el  camino  casi  todas  sus  fuerzas  por  la  deserción. 
Después  se  embarcó  solo  para  Jamaica. 

El  vice-presidente  Peña  que  se  hallaba  a  cargo  de  los  asuntos 
de  gobierno  en  Querétaro,  entró  entonces  en  negociaciones  con  los 
vencedores.  El  resultado  fué  la  entrega  de  Nuevo  Méjico,  la  Alta  Ca- 
lifornia i  las  ciudades  adyacentes  de  Cohahuila,  Taumalipas  i  Chi- 

(a)  E.  de  Mofras,  Espediciones  a  Méjico  de  los  españoles  i  de  los  norteamer- 
icanos en  1829  i  1847. 
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huahua  a  los  Estados  Unidos  mediante  el  pago  por  parte  de  esta 
nación  de  quince  millones  de  pesos  (2  de  febrero  de  1848). 


X. 


Evacuado  el  territorio  mejicano  por  las  tropas  norteamericanas, 
el  jeneral  Arista  ocupa  la  presidencia,  adoptando  la  política  ultra- 
conservadora,  única  con  que  cree  posible  reorganizar  el  país.  Ala 
corrupción  administrativa,  al  cohecho,  suceden  luego  el  derroche 
de  los  caudales  públicos,  la  opresión,  la  tiranía. 

Una  revolución  hecha  abajo  al  presidente  (1852).  Dividido,  el 
partido  liberal,  no  puede  dominar  la  situación  i,  víctima  de  la  in- 
triga, se  ve  forzado  a  presenciar  un  nuevo  triunfo  de  los  conser- 
vadores. 

Santa  Ana  es  llamado  a  ocupar  la  presidencia.  Pronto  se  repi- 
ten hechos  análogos  a  los  de  la  administración  anterior.  El  descon- 
tento vuelve  a  dominar  en  Méjico.  Commonfort,  .empleado  fiscal, 
se  pone  a  la  cabeza  de  los  liberales  i  consigue  derrocar  el  gobier- 
no teocrático-militar  de  Santa  Ana. 

El  nuevo  jefe  supremo  de  la  República  toma  en  seguida  el  tí- 
tulo de  dictador  i  con  mano  firme  contiene  los  intentos  de  revuel- 
ta de  los  conservadores  vencidos.  En  seguida  convoca  una  Asam- 
blea Constituyente  i  organiza  su  patria,  restituyéndole  la  forma 
de  gobierno  federal  que  antes  había  adoptado  (1857).  Con  esto 
cree  acabada  su  obra,  i,  delirante,  tolera  i  permite  las  mas  odiosas 
persecuciones  contra  los  vencidos.  Pronto  encabeza  él  mismo  la 
cruzada  de  venganza,  i,  sin  pensar  en  las  terribles  consecuencias, 
destierra  ai  clero  i  a  los  obispos  i  llega  hasta  prohibir  la  enseñan- 
za de  la  relijion  en  las  escuelas  públicas.  Se  detiene  ahí,  mira 
atrás,  se  asusta  de  su  obra,  tiene  miedo,  cesan  los  miramientos, 
disuelve  la  asamblea  de  representantes  i  se  hace  la  única  autori- 
dad del  país.  La  reacion  se  levanta  entonces  mas  pujante  que  nunca 
i  dos  militares  se  ponen  al  frente  de  ella,  Zuloaga  i  Miramon.  Com-- 
monfort  se  defiende  como  un  héroe  en  su  capital  contra  los  soldados 
de  Zuloaga;  i,  recordando  entonces  su  dignidad  i  sus  glorias  de  otro 
tiempo,  toma  la  magnánima  resolución  de  desterrarse  del  país 
cuando  sus  rivales  lo  abandonan  por  otra  parte. 
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Dos  ejércitos  quedan,  sin  embargo,  en  pié:  el  de  los  conserva- 
dores a  los  órdenes  de  Miramon  i  el  de  los  liberales  a  las  de  Gon- 
zález Ortega  i  Zaragoza.  El  último  al  fin  obtiene  una  completa 
victoria  i  proclama  a  Benito  Juárez  presidente  de  la  República. 

El  jeneral  Almonte,  como  representante  del  partido  conservador 
clerical,  había  ido  mientras  tanto  al  estranjero  acompañado  del 
padre  Miranda,  cura  de  la  heroica  ciudad  de  Puebla,  con  el  objeto 
de  mendigar  socorros  de  las  cortes  de  Francia,  España  e  Ingla- 
terra. 

Juárez  se  ocupa  desde  luego  en  seguir  la  obra  de  Commonforb 
i,  como  él,  se  lanza  contra  el  clero,  haciendo  así  aparecer  ruin  i 
miserable  la  aspiración  del  partido  que  representa. 

Los  conservadores  exasperados  deliran  a  su  turno  i  piden  la 
intervención  estranjera,  la  monarquía,  mientras  que  Almonte  i  Mir- 
anda las  negocian  en  Europa. — Estos  principian  por  apoderarse  de 
algunos  diarios  de  Francia,  Inglaterra  i  España,  describen  con  rasgos 
sombríos  las  persecuciones  del  clero,  la  desorganización,  el  ban- 
dalaje,  que,  según  ello?,  domina  en  su  patria,  hablan  de  salteos,  de 
asesinatos,  piden  seguridad  para  las  personas  i  sus  intereses,  dan 
en  fin,  la  mas  terrible  idea  de  Juárez  i  de  sus  patidarios.  I  cuando 
creen  que  el  campo  de  la  opinión  pública  está  suficientemente  es- 
plotado,  se  dirijen  a  las  cortes  de  los  mismos  países,  i,  en  nombre  de 
la  relijion  i  de  la  humanidad,  solicitan  la  intervención  estranjera  en 
Méjico.  Los  tres  gobiernos  no  tardan  en  entenderse  sobre  el  parti- 
cular. Nómbranse  plenipotenciarios  i  se  fija  a  Londres  como  punto 
de  reunión.  El  emperador  de  los  franceses  envía  por  su  parte  al 
conde  de  Flabaut,  la  Reina  de  España  a  don  Javier  de  Isturiz  i 
Montero  i  la  Inglaterra  al  conde  de  Russell.  Reúnense  los  nombra- 
dos a  los  pocos  dias  i  el  3!  de  octubre  de  18G1  firman  un  conve- 
nio por  el  cual  las  tres  potencias  contratantes  declaran  que,  co- 
locadas en  la  necesidad  de  exijir  en  Méjico  una  protección  mas  efi- 
caz para  las  personas  i  propiedades  de  sus  subditos,  se  obligan  a 
concurrir  con  las  fuerzas  suficientes  para  formar  una  espedicion 
encargada  de  lograr  este  objeto.  Recordando,  sin  embargo,  los  ple- 
nipotenciarios las  máximas  políticas  de  Washington  i  Monroe,  se 
cuidan  de  fijar  un  artículo  especial  declarando  terminantemente 
que  no  se  mezclarán  en  los  asuntos  interiores  de  Méjico,  ni  que  to- 
marán parte  alguna  de  su  territorio,  i  otro  mas,  relativo  a  solicitar  la 
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aquiescencia  de   los  Estados  Unidos  al  mismo  convenio  de  Lon- 
dres (a). 

Hiciéronse  los  prepativos  necesarios  i,  concluidos,  la  escuadra 
dirijió  su  rumbo  a  la  patria  de  Motezuma,  de  Hidalgo  i  de  More- 
los.  Por  fin  los  aliados  llegan  a  Veracruz  i  espiden  una  proclama 
asegurando  al  país  que  no  debe  temer  por  su  integridad,  por  su 
nacionalidad,  ni  por  su  libertad  política.  Este  documento  lleva  la 
firma  de  Charles  Wike,  Dunlop,  Jurien  de  Lagraviére,  Dubois  de 
Saligny  i  del  jeneral  Prim.  El  13  de  enero  de  1862  se  reúnen  los 
aliados  para  ponerse  de  acuerdo  en  la  nota  colectiva  que  deben 
enviar  al  gobierno  de  Juárez.  Presenta  cada  uno  su  ultimátum. 
Leidos  el  de  España  i  el  de  Inglaterra  fueron  aprobados,  pero  el  de 
Francia  pareció  tan  exijente,  que  los  comisarios  ingleses  esclamar- 
on: «Eso  es  inadmisible.  La  República  no  lo  aceptará:  vendrá  la 
guerra,  i  las  armas  inglesas  no  se  mezclarán  jamas  en  tal  asunto.» 
Referíanse  al  reclamo  Jecker  Una  casa  alemana  que  lleva  este  nom- 

<n)  Tratado  entre  España,  Francia  i  la  Gran  Bretaña  para  intervenir 

EN   MÉJICO. 

«S.  M.  la  Reina  de  España,  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  i  S.  M.  la 
Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda,  colocados  por  la  arbitrar- 
ia i  vejatoria  conducta  de  las  autoridades  de  la  República  de  Méjico  en  la  nece- 
sidad de  exijirde  las  mismas  una  protección  mas  eficaz  para  las  personas  i  pro- 
piedades de  sus  subditos,  así  como  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  con 
ellos  ha  contraído  dicha  República,  se  han  puesto  de  acuerdo  para  concluir  entre 
sí  un  convenio,  con  el  objeto  de  combinar  su  acción  mancomunada,  i  a  este  efec- 
to han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  a  saber: 

«S.  M.  la  Reina  de  España  al  Exmo.  señor  don  Javier  de  Isturiz  i  Montero, 
caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  Gran  cruz  de  la  real  i  distin- 
guida de  Carlos  III,  de  laLejionde  Honor  de  Francia,  de  las  de  la  Concepción 
de  Villaviciosa  i  Cristo  de  Portugal,  Senador,  Presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros i  primer  secretario  de  Estado  que  ha  sido  de  S.  M.  C. ,  i  su  Enviado  Extraor- 
dinario i  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  Británica; 

«S.  M  el  Emperador  de  los  franceses  al  Exmo.  señor  Conde  de  Flabaut  de  la 
Billarderie,  Senador,  Jeneral  de  división,  Gran  cruz  de  la  Lejion  de  Honor  etc., 
su  Embijor  Extraordinario  cerca  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bietaña  e  Ir- 
landa; i 

«S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  al  mui  honor- 
able Juan,  Conde  Russell,  Visconde  de  Ambeley  i  Ardsalla,  par  del  Reino  Uni- 
do, individuo  del  Consejo  privado  de  S.  M.  i  su  principal  secretario  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Negocios  Estranjeros;  los  cuales,  después  de  haber 
canjeado  sus  poderes,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

«Art.  1.°  S.  M.  la  Reina  de  España,  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  i 
Sv  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  se  comprometen  a 
acordar  inmediatamente  después  de  firmado  el  presente  convenio  las  disposicio- 
nes necesarias  para  enviar  a  las  costas  de  Méjico  fuerzas  de  mar  i  tierra  com- 
binadas, cuyo  efectivo  se  determinará  por  un  cambio  ulterior  de  comunicaciones 
entre  sua  gobiernos,  pero  cuyo  total  deberá  ser  suficiente  para  poder  tomar  i 
ocuparlas  diferentes  fortalezas  i  posesiones  militares  del  litoral  de  Méjico. 

Los  jefes  de  las  fuerzas  aliarlas  estarán  ademas  autorizados  para  llevar  a  cabo 
las  demás  operaciones  que  después  que  allí  se  encuentren  les  parezcan  mas  pro- 
pias para  realizar  el  fin  especificado  en  el  preámbulo  del  presente  convenio  i  par- 
ticularmente para  poner  fuera  de  riesgos  la  seguridad  de  los  residentes  estranjeros. 
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bre  habia  dado  al  jeneral  Miramon  setecientos  cincuenta  mil  pesos 
en  vestuario,  armas  i  municiones  para  sus  soldados,  recibiendo  en 
pago  quince  millones  de  pesos  en  bonos  del  tesoro.  Los  comisarios 
franceses  reclamaban  en  lugar  de  dichos  setecientos  c:ncuenta  mil 
pesos  el  valor  efectivo  délos  bonos  considerados  a  kpar.  No  par- 
eciéndoles  bastante  esta  exijencia,  pretendían  también  que  el  go- 
bierno mejicano  nombrase  interventores  franceses  en  las  aduanas 
del  país  encargados  de  percibir  el  tanto  por  ciento,  i  permitiese  a 
sus  ministros  diplomáticos  mezclarse  en  la  administración  de  jus- 
ticia en  todo  asunto  en  que  un  hijo  de  la  Francia  jestionase  como 
parte.  Sobre  este  particular  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  los 
jefes  del  ejército  aliado.  Contentáronse  con  enviar  a  la  capital  la 
nota  colectiva  sin  variación  alguna.  El  gobierno  de  Méjico  contestó 
dignamente.  Estaba  dispuesto  a  entrar  en  arreglos  de  paz.  Los 
representantes  estranjeros  aceptaron  como  buena  la  respuesta,  i, 
viendo  el  mal  estado  sanitario  del  ejército  a  causa  del  terrible  cli- 

«Todas  las  medidas  deque  s?  trata  en  este  articulo  serán  tomadas  en  nombre 
i  por  cuenta  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  sin  atender  a  la  nacionalidad  par- 
ticular de  las  fuerzas  empleadas  en  ejecutarlas. 

«Art.  2.°  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  ano  buscar  para  sí  mismas 
en  el  empleo  de  las  medidas  coercitivas  previstas  en  el  presente  convenio  nin- 
guna adquisición  de  territorio,  ni  ninguna  ventaja  particular,  i  a  no  ejercer  en 
los  negocios  interiores  de  Méjico  influencia  alguna  capaz  de  menoscabar  el  derecho 
que  tiene  ii  nación  para  escojer  i  constituir  libremente  laf&rmx  de  su  gobierno. 

"Art.  3.°  Se  establecerá  una  comisión  compuesta  de  tres  comisarios  nombrados 
respectivamente  por  cada  una  de  las  Potencias  Contratantes,  con  plenos  poder- 
es para  decidir  acerca  de  todas  las  cuestiones  que  pueda  suscitar  el  empleo  o 
las  distribuciones  de  las  sumas  que  se  recauden  en  Méjico,  teniendo  en  consi- 
deración los  derechos  respectivos  de  las  Partes  Contratantes. 

«Art.  4."  Deseando  ademas  las  Altas  Partas  Contratantes  que  las  medidas  que 
intentan  adoptar  no  sean  de  carácter  esclusivo,  i  sabiendo  que  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  tiene  lo  mismo  que  Ellas  reclamaciones  contra  la  República 
Mejicana,  convienen  en  que,  inmediatamente  después  de  firmado  el  presente 
convenio,  se  comunique  una  copia  de  él  al  gobierno  de  los  Eítados  Unidos,  pro- 
poniéndole su  accesión  a  las  disposiciones  del  mismo;  i  en  el  caso  de  que  tenga  lu- 
gar esta  accesión  de  los  Estados  Unidos,  las  Altas  Partes  Contratantes  autori- 
zarán sin  demora  a  sus  Ministos  en  Washington  a  que  concluyan  i  firmen  con 
el  Plenipotenciario  que  nombre  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  separada 
o  colectivamente,  un  convenio  idéntico,  suprimiendo  el  presente  articulo,  que 
Ellas  firman  en  este  dia.  Pero  como  cualquier  demora  en  llevar  a  efecto  las  esti- 
pulaciones contenidas  en  los  arts.  1.°  i  2°  del  presente  convenio  pudiera  frus- 
trar las  miras  que  abrigan  las  Altas  Partes  Contratantes,  convienen  las  mismas 
en  que  el  deseo  de  obtener  la  accesión  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no 
hagí  retardar  el  principio  de  las  operaciones  arriba  mencionadas  mas  allá  del 
término  en  que  puedan  estar  reunidas  las  fuerzas  combinadas  en  las  aguas  de 
Veracruz. 

«Art.  5."  El  presente  convenio  será  ratificado  i  las  ratificaciones  serán  canjea- 
das en  Londres  en  el  término  de  quince  dias. 

«En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han  firmado,  sellándo- 
lo cpn  el  sello  de  sus  armas. 

«Hecho  por  triplicado  en  Londres  el  31  de  octubre  del  año  d«  gracia  de  1861. 
— (L.  S.}  Javier  de  hturiz.  —  (L.  S.)  Flabaut.— (L.  S.)  ñimell. 
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ma  de  Yeracruz,  solicitaron  permiso  del  gobierno  de  la  República 
para  trasladarse  a  Orizaba  o  Jalapa  mientras  se  verificaba  el  arre- 
glo. En  consecuencia,  se  firmaron  los  preliminares  de  la  Soledad, 
según  los  cuales  se  accedia  a  la  solicitud  de  los  aliados.  En  ellos  se 
encuentra  el  siguiente  artículo.' 

«Art.  4."  Para  que  ni  remotamente  pueda  creerse  que  los  aliados 
han  firmado  estos  preliminares  para  procurarse  el  paso  de  las  posi- 
ciones fortificadas  que  guarnece  el  ejército  mejicano,  se  estipula  que 
en  el  evento  degraciado  de  que  se  rompieran  las  negociaciones,  las 
fuerzas  de  los  aliados  desocuparán  las  poblaciones  antedichas  i 
volverán  a  colocarse  en  la  línea  que  está  delante  de  dichas  forti- 
ficaciones en  rumbo  a  Veracruz,  designándose  el  de  Paso  Ancho, 
en  el  camino  de  Górdova,  i  el  Paso  de  Obejas  en  el  de  Jalapa.» 

Por  ese  mismo  tiempo  llegaron  a  Yeracruz  Almonte,  Miranda 
i  otros  emigrados  reaccionarios  después  de  haber  arreglado  con  el 
emperador  de  los  franceses  el  proyecto  de  establecer  una  monar- 
quía en  Méjico  i  ofrecido  Ja  corona  al  archiduque  Maximiliano  de 
Austria.  Almonte  lo  decia  de  voz  en  cuello  i  anunciaba  también  el 
próximo  arribo  del  conde  de  Lorencez  con  un  refuerzo  de  cuatro 
mil  hombres  para  sostener  el  proyecto. 

El  tono  del  señor  Jurien  de  Lagraviére  principió  entonces  a 
cambiar,  hasta  aue,  con  fecha  22 de  marzo,  escribió  al  jeneral  Prim, 
representante  de  España,  una  carta  diciendo,  que  el  gobierno  fran- 
cés le  ponia  en  el  caso  de  no  respetar  los  acuerdos  de  sus  colegas  i 
declarándose  sostenedor  del  proyecto  de  Almonte,  El  conde  de 
Reus  se  manifestó  digno  del  renombre  que  ha  sabido  granjearse 
por  su  hidalguía  i  noble  conducta,  espresó  terminantemente  a  las 
comisarios  franceses  quería  dignidad  i  el  honor  de  su  patria  le 
impedían  interpretar  de  tal  manera  el  tratado  de  Londres  i  rehusó 
servir  de  instrumento  en  los  planes  del  traidor  Almonte. 

Con  esto  la  unión  quedaba'  rota.  No  tardaron,  sin  embargo,  en 
desarrollarse  otros  sucesos  que  lo  pusieron  mas  a  las  claras.  Por  fin, 
las  tropas  inglesas  i  españolas,  se  reembarcaron  para  volver  a  sus 
respectivos  países,  i  los  franceses  dieron  el  primer  paso  al  esta- 
blecimiento de  la  monarquía  en  Méjico,  violando  de  un  modo  es- 
candaloso el  tratado  de  Londres  i  los  preliminares  de  la  Soledad. 

Poco  después,  considerablemente  reforzados,  marchaban  a  tam- 
bor batiente  sobre  la  heroica  ciudad  de  Puebla.  En  las  cumbres  de 
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Aculcingo  hallaron  un  puñado  de  mejicanos  que  durante  tres  horas 
les  disputó  heroicamente  el  paso  de  las  montañas  (28  de  abril 
de  1862).  El  25  de  mayo  el  jeneral  Ignacio  Zaragoza  los  detuvo  por 
segunda  vez  delante  de  la  misma  Puebla.  El  combate  duró  desde 
las  diez  de  la  mañana  hasta  las  siete  de  la  tarde,  hora  eñ  que  se 
retiraron  los  franceses,  dejando  en  el  campo  de  batalla  mas  de  mil 
hombres,  entre  muertos  i  heridos,  i  diez  prisioneros.  El  ejército 
mejicano  recibió  en  este  dia  el  primer  laurel  de  la  victoria,  ven- 
ciendo a  los  orgullosos  héroes  de  Majenta  i  Solferino. 

Los  combates  se  sucedieron  desde  entonces  unos  a  otros,  for- 
mando al  lado  de  los  franceses  los  partidarios  de  Almonte,  Miran- 
da i  demás  traidores. 

El  quince  de  marzo  de  1863,  se  puso  sitio  a  Puebla  con  treinta 
mil  hombres.  Defenclia  la  ciudad  el  joven  i  valiente  jeneral  Gonzá- 
lez Ortega,  quien,  al  saber  que  el  enemigo  se  hallaba  cerca,  hizo 
salir  de  la  plaza  a  todos  los  franceses,  i  a  los  niños,  mujeres  i  an- 
cianos del  mismo  pueblo,  incapaces  de  cargararmas,  i  se  aprontó  a 
la  resistencia.  El  26  se  dio  el  primer  asalto,  el  27  el  segundo,  el 
28  el  tercero  i  en  todos  se  defendieron  heroicamente  los  sitiados. 
El  29  lograron  los  franceses  apoderarse  de  Jas  ruinas  del  fuerte  de 
San  Javier  i  pocos  dias  después  consiguen  tomar  hasta  seis  man- 
zanas de  la  ciudad  para  ser  arrojados  de  ellas  i  obligados  a  refu- 
jiarse  vergonzosamente  en  sus  paralelas. 

El  jeneral  Forey  se  enfurece  entonces  con  tan  noble  i  heroica 
resistencia  i  trata  de  cortar  las  comunicaciones  de  Puebla;  pero  el 
13  de  abril  el  jeneral  O'Horan,  a  la  cabeza  de  mil  quinientos  jine- 
tes, rompe  la  línea  francesa,  cargando  sobre  ella  espada  en  mano. 
Commonfort  se  encarga  en  seguida  de  auxiliar  a  sus  hermanos  i 
Forey  se  ve  obligado  a  concentrar  sus  fuerzas  al  cerco  de  la  ciudad 
i  a  pedir  nuevos  refuerzos. 

El  entusiasmo  de  los  patriotas  no  reconoce  límites.  Los  comba- 
tes se  hacen  mas  sangrientos  i  los  mejicanos  ya  no  se  contentan 
con  defender  los  puestos  que  se  les  confian,  sino  que  en  medio  de 
la  batalla  se  lanzan  afuera  i  pelean  brazo  a  brazo  con  los  asaltan- 
tes. El  25  de  abril  los  franceses,  después  de  recibir  un  refuerzo 
considerable  de  Veracruz,  hacen  volar  por  medio  de  minas  dos 
manzanas  i  se  precipitan  en  seguida  sobre  ellas.  Los  defensores 
salen  de  'os  escombros,  atacan  al  enemigo,  lo  rechazan,  ocasionan- 
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dolé  cuatrocientos  muertos  i  lo  obligan  a  retirarse  dejando  ciento 
treinta  prisioneros,  inclusos  siete  oficiales  de  diversa  graduación. 
Mientras  que  esto  se  verificaba  en  dos  manzanas,  el  resto  de  la  lí- 
nea sostenía  también  el  fuego  contra  el  enemigo,  ocasionándole  no 
pocas  pérdidas  durante  siete  horas  que  duró  el  ataque. 

Por  fin,  un  descalabro  sufrido  por  Commonfort,  priva  a  la  ciu- 
dad de  víveres  i  municiones  de  guerra,  dejándola  sin  comunica- 
ción con  la  capital.  González  Ortega,  después  de  haber  hecho 
cuanto  era  posible,  ofrece  entregarla,  pidiendo  que  se  le  deje  re- 
tirarse a  Méjico  con  los  honores  de  la  guerra.  Forey  se  niega.  El 
jeneral  mejicano  disuelve  entonces  los  batallones,  destruye  e¡  arma- 
mento, inutiliza  la  artillería,  i  cuando  todo  se  halla  concluido,  dirije 
al  jefe  de  los  sitiadores  una  nota  digna,  en  la  cual  le  llama  a  ocupar 
la  ciudad,  declarándose  él  i  todos  sus  oficiales  prisioneros  en  el  pa- 
lacio de  gobierno.  Esto  tenia  lugar  el  4 7  de  mayo  de  1863. 

Forey  ocupó  inmediatamente  a  Puebla  con  los  suyos.  Su  primera 
medida  fué  enviar  un  acta  a  los  oficiales  mejicanos  para  que  la  fir- 
maran. En  ella  debían  comprometerse  a  permanecer  neutrales  en  la 
guerra  de  su  patria  contra  los  invasores.  Los  dignos  jefes  de  Puebla 

firmaron  el  acta,  pero  habiendo  cuidado  de  poner  antes  de 

sus  nombres  las  siguientes  palabras:  «No  permitiéndonos  las  leyes 
del  país,  el  honor  militar,  ni  nuestras  convicciones  i  sentimientos 
particulares  firmar  el  acta  que  se  nos  ha  presentado,  protestamos 
contra  ella». — Acto  continuo  se  declaró  prisioneros  de  la  Francia  a 
veintitrés  jefes  superiores  i  novecientos  oficiales  de  diversas  gra- 
duaciones que  se  hallaban  en  el  palacio  de  Gobierno. — Condújoseles ' 
en  seguida  a  Orizaba,  los  primeros  en  carruaje  i  los  segundos  a 
pié.  En  el  camino,  gracias  a  la  escasa  tropa  que  los  escoltaba,  Or- 
tega i  la  mayor  parte,  de  los  prisioneros  se  escaparon  con  dirección 
a  Méjico,  adonde  arribaron  felizmente. 

La  primera  medida  adoptada  por  el  presidente  de  la  República 
al  saber  el  desastre  de  Puebla  fué  dirijir  al  país  un  manifiesto  lleno 
de  entusiasmo,  en  el  cual  espresaba  su  firme  resolución  de  defen- 
der la  independencia  nacional  a  todo  trance,  tanto  en  la  capital 
como  en  los  demás  pueblos  que  pudieran  ser  atacados  por  los 
franceses.  Sin  embargo,  un  consejo  militar,  reunido  con  el  objeto 
de  dar  su  dictamen  acerca  del  modo  cómo  se  organizaría  la  resis- 
tencia de  Méjico,  fué  de  parecer  que  la  ciudad  debía  abandonarse 
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desde  luego,  adoptándose  el  popular  sistema  de  guerrillas  contra 
los  invasores.  En  consecuencia,  se  determinóla  traslación  del  go- 
bierno supremo  i  de  los  doce  mil  soldados  que  allüenia  a  San  Luis 
de  Potosí  i  el  7  de  junio  entró  sin  disparar  un  tiro  en  la  capital  de 
la  República  el  ejército  de  la  monarquía.  Forey,  Saligny  i  Almonte 
fueron  entonces  los  verdaderos  jefes.  I  después  de  haber  tomado 
algunas  providencias  contra  Juárez  i  sus  partidarios,  como  el  se- 
cuestro de  sus  bienes  muebles  e  inmuebles,  coronaron  su  obra, 
organizando  una  junta  compuesta  de  doscientos  cincuenta  indivi- 
duos, que  tomó  el  título  de  Asamblea  de  los  notables:  el  único  objeto 
de  ella  era  determinar  la  forma  de  gobierno  que  convenia  dar  al  país. 
Nombrados  por  los  jefes  de  la  invasión,  los  notables  dieron  su  voto  en 
favor  de  la  monarquía,  cuya  corona  no  tardó  en  ir  a  ofrecer  al  ar- 
chiduque Maximiliano  de  Austria  una  comisión  compuesta,  como  la 
Asamblea,  de  personas  notables.  El  nuevo  monarca  sehallaen  camino 
para  hacerse  cargo  del  gobierno  de  Méjico,  a  cuyo  frente  no  creemos 
que  durará  sino  mientras  tenga  en  su  auxilio  las  bayonetas  estran- 
jeras. 

Juárez,  Ortega  i  los  demás  jefes  lejítimos  sostienen  con  gloria 
la  guerra  contra  los  franceses,  Almonte,  Márquez,  Miranda  i  de- 
mas  prosélitos  de  la  política  monárquica  en  Méjico.  Las  guerrillas 
republicanas  recorren  todos  los  caminos  i  arrebatan  a  los  fran- 
ceses sus  armas  i  municiones,  sin  dejarles  mas  terreno  que  el 
que  ocupan,  i  muchas  veces  también  los  desalojan  de  las  pose- 
siones i  ciudades  que  acaban  de  adquirir,  eomo  ha  sucedido 
recientemente  eñ  Puebla.  La  nación  entera  se  ha  levantado  uná- 
nime contra  la  monarquía  i  la  dominación  estranjera.  Los  odios 
de  partido  ya  no  existen.  Los  hijos  de  Méjico  no  tienen  hoi  mas 
que  una  sola  bandera,  en  la  cual  han  escrito  sus  únicas  aspiracio- 
nes— la  Independencia  i  la  República.  El  clero  mismo,  apoyo  de- 
cidido de  los  invasores  en  los  primeros  diasde  la  lucha,  acaba  de 
dar  un  paso  adelante,  separándose  de  los  traidores,  que  le  habían 
engañado.  I  hasta  la  jente  ignorante  i  fanática  de  los  campos  que 
acompañaba  a  los  traidores  Almonte  i  Márquez,  dia  a  dia  se  pasa 
al  ejército  de  Juárez. 

Sensible  es  que  la  mayoría  de  los  gabinetes  americanos  haya 
permanecido  cobarde  espectadora  del  atentado  contra  la  naciona- 
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lidad  de  una  República  hermana.  Porque,  en  verdad,  mientras  que 
los  pueblos  todos  del  Continente  han  lanzado  un  grito  de  indigna- 
ción contra  los  invasores  i  otro  de  simpatía  en  favor  de  la  esclar- 
ecida víctima,  los  gobiernos  han  contemporizado  con  los  verdu- 
gos adoptando  una  conducta  débil  i  vacilante.  La  sombra  de  Bo- 
lívar ha  golpeado  en  valde  a  sus  puertas:  ellos  tímidos  no  las  han 
abierto  ni  siquiera  para  invocar  la  memoria  del  héroe. 

En  enero  de  1862  el  gobierno  de  Chile  dio  algunas  instruccio- 
nes a  sus  diplomáticos  en  Londres  i  en  Washington  para  que  ob- 
servasen los  preparativos  que  se  hacían  contra  Méjico  i  le  tuvieran 
al  corriente  de  todo.  Cuatro  meses  mas  tarde,  cuando  se  conoció 
de  que  efectivamente  se  intentaba  poner  un  gobierno  forzado  en  la 
patria  de  Hidalgo,  dirijió  a  su  ministro  plenipotenciario  cerca  de 
la  reina  de  Inglaterra  una  nueva  nota,  en  la  cual  defendia  la  forma 
republicana  i  declaraba  incompatible  con  nuestro  estado  social,  há- 
bitos i  costumbres  la  monárquica.  Se  ordenó  comunicar  esta  nota 
a  los  gabinetes  de  Francia,  Inglaterra  i  España  i  a  mas  se  dirijió 
una  copia  a  cada  una  de  las  otras  Repúblicas  Híspano-Americanas, 
invitándolas  a  adherirse  a  tales  ideas.  I  por  fin,  cuando  Puebla  va  a 
caer,  se  manda  un  Encargado  de  Negocios  a  Méjico,  que  no  hace  sino 
presenciar  el  triunfo  de  los  invasores. 

El  Perú,  aunque  tardío  en  tomar  alguna  determinación,  envía 
ministros  plenipotenciarios- a  varios  Estados  del  Continente  con  el 
esclusivo  objeto  de  promover  la  unión,  única  ancla  de  salvación 
para  todos.  Pero  esos  gobiernos,  olvidando  sus  mas  sagrados  de- 
beres, o  dan  respuestas  evasivas  o  se  niegan  a  intervenir  en  los 
asuntos  de  Méjico. 

¡Bé  ahí  todo  lo  que  se  ha  hecho! 

¡Pobre  Continente!  Cuánto  disminuye  tu  gloria  con  el  trascurso 
de  los  años! — Hubo  un  tiempo  en  que  los  americanos  en  la  infancia, 
sin  recursos,  pero  unidos,  rompieron  las  cadenas  de  opresión  que 
habían  cargado  durante  trescientos  años.  ¡I  hoi  que  han  llegado  a  la 
edad  viril  i  tienen  inmensos  elementos  de  fuerza  i  de  resistencia, 
carecen  de  jefes  que  los  conduzcan  al  campo  de  batalla  i  se  resig- 
nan-a  presenciar  con  calma  el  tormento,  la  agonía  de  un  herma- 
no!  ¿O  será  que  los  hombres  han  dejenerado? — ¡Pobre  Amér- 
ica! Si  así  fuera,  razón  tendría  para  desesperar  del  porvenir  i 
temblar  ante  la  Europa!  Pero  nó:   los  pueblos  han   manifestado  lo 
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contrario:  mientras  que  los  gobiernos  doblaban  la  rodilla  ante  las 
potencias  interventoras  sin  darse  cuenta  del  grandioso  drama  que 
se  desarrollaba  a  su  vista,  ellos  han  invocado  la  unión  i  han  acom- 
pañado con  sus  ofrendas,  sus  lágrimas  i  su  entusiasmo  a  los  her- 
manos que  peleaban  por  la  mas  noble  i  santa  de  las  causas.  El 
mundo  todo  ha  sido  testigo  de  ese  espectáculo  solemne,  durante  el 
cual  se  han  podido  contar  uno  a  uno  los  latidos  del  corazón  de  la 
América.  La  historia  cuidará  de  consignarlo  en  sus  mas  hermosas 
pajinas  i  de  cubrir  con  un  velo  de  vergüenza  i  de  oprobio  la  injus- 
tificable conducta  de  los  hombres  que  durante  esta  época  han  reji- 
do  los  destinos"  délos  diversos  pueblos  del  continente  de  Golon. 
Mientras  tanto ¡salve  Dios  a  Méjico! 


CAPITULO  V. 


REPÚBLICAS    DE    CE.NTRO-AMERICA. 


.  Aspecto  de  la  revolución  en  estas  comarcas.— Sublevación  de  Guatemala. — 
La  primera  junta.— Nueva  división  del  país.— Guerra  civil.  —  intentos  de  recon- 
quista.— II.  La  Constitución  federal.— Guerra  civil.  — La  restauración. — Arce 
es  derrotado.— Insurrección  de  Oinoa.— Los  naturales  dirijidos  poí  Carrera.— 
Morazan.— III. —  Walker.  —Últimos  sucesos. 
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Los  sucesos  de  la  Península  Ibérica  desarrollados  a  consecuen- 
cia de  la  invasión  francesa,  no  solo  conmovieron  a  Méjico,  como 
acabamos  de  ver,  sino  también  a  la  capitanía  jeneral  de  Guatema- 
la, que  dependía  de  dicho  vireinato.  La  revolución,  sin  embargo, 
fué  mas  tímida  en  este  territorio  i  sus  partidarios  se  contentaron 
con  permanecer  espectadores  del  levantamiento  que  se  operaba 
en  el  resto  de  la  América.  Los  españoles  empleaban  para  comba- 
tirla todos  los  medios  imajina-bles.  Ya  ocultaban  los  triunfos  de  los 
patriotas  que  lidiaban  en  otros  puntos  del  Continente,  ya  los  su- 
ponían derrotados  i  fuj  i  ti  vos,  ya  en  fin,  los  tildaban  de  asesinos  i 
herejes,  fulminando  contra  ellos  terribles  anatemas. 
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Tal  era  el  estado  de  Centro  América  en  181 1  cuando  fijé  nombra- 
do capitán  jeneral  de  Guatemala  don  José  Bustamante  i  Guerra.  El 
carácter  violento  i  enérjico  de  este  mandatario  le  valió  el  importante 
empleo  que  se  le  confiaba  en  aquellas  circunstancias.  Sabido  es  que 
un  hombre  duro,  inflexible  i  taciturno,  lejos  de  ser  apropósitofpara 
contener  una  revolución,  muchas  veces  no  sirve  sino  para  prec- 
ipitarla. Así  sucedió  con  Bustamante.  Habiendo  principiado  por 
dictar  medidas  de  vijiiancia  i  espionaje,  concluyó  persiguiendo  a 
todas  las  personas  sindicadas  como  partidarios  de  las  ideas  de  in- 
dependencia que  principiaban  a  esparcirse  en  el  país.  Hubo  pri- 
siones i  destierros  en  diversos  puntos  i  tras  estas  medidas  un  des- 
contento sordo,  mayor  de  hora  en  hora.  No  había  ningún  plan 
fijo,  pero  en  el  corazón  de  todos  los  ofendidos  principiaba  a  jer- 
minar  el  deseo  de  la  independencia.  Los  que  así  pensaban  no  se 
reunían,  ni  avaluaban  las  fuerzas  conque  podrían  contar;  en  una 
palabra,  la  revolución  no  se  divisaba;  pero  ese  malestar  jeneral, 
ese  no  sé  quede  incomprensible  que  se  siente  en  un  pueblo  la 
víspera  de  los  grandes  sucesos,  manifestaba  que  el  dia  señalado  no 
distaba  mucho.  En  efecto,  dos  curas  del  Salvador,  don  Matías  Del- 
gado i  don  Nicolás  Aguilar  se  ocupaban  ya  en  desarrollar  un  plan 
de  conspiración  contra  el  poder  español.  Gracias  a  ellos,  los  pa- 
triotas se  hicieron  dueños  el  5  de  noviembre  de  181 4  de  tres  mil 
fusiles  i  de  doscientos  mil  pesos  depositados  en  las  cajas  reales. 
Con  estos  recursos  trataron  de  iniciar  la  revolución.  Desgraciada- 
mente el  golpe  fué  prematuro.  Sin  que  se  hubiesen  hecho  trabajos 
en  otros  pueblos,  era  imposible  que  éstos  ayudaran  a  la  obra.  Así 
fué  pues,  que  permanecieron  impasibles.  I  en  el  mismo  teatro  del  su- 
ceso bastó  la  llegada  del  coronel  Alcinena  i  del  fraile  Mariano  Yidaur- 
re,  enviados  por  el  capitán  jeneral,  para  que  el  pueblo  volviera  al 
antiguo  orden. 

Poco  tiempo  después  hubo  en  Nicaragua  una  nueva  revolución. 
Pero  tan  grande  era  el  temor  que  las  doctrinas  liberales  ins- 
piraban a  los  habitantes  que,  a  pesar  de  haberse  instalado  en 
León  una  junta  compuesta  de  diputados  provinciales  en  1813, 
nadie  se  atrevió  a  proclamarlas.  Solo  el  1o  de  setiembre  de  1821 
se  alzó  el  primer  grito  de  independencia  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala, grito  simpático  para  las  provincias  i  cuyos  resultados  no 
tardaron  en  cambiar  completamente  el  aspecto  del  país.  El  lia- 
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rnamiento,  sin  embargo,  que  hizo  esta  ciudad  a  las  otras  de  la  ca- 
pitanía con  el  objeto  de  reunir  un  Congreso  jeneral  no  tuvo  buenos 
resultados. 

La  revolución  se  efectuó  casi  sin  resistencia  por  parte  de  loses- 
pañoles.  Gainza  mismo,  que  investia  el  mando  supremo  en  Guate- 
mala, se  manifestó  inclinado  al  nuevo  orden  de  cosas  i  fué  nom- 
brado presidente  de  la  junta  elejida  por  el  pueblo  para  dirijir  al 
país.  Una  declaración  de  ésta,  que  pretende  unir  la  República  al 
imperio  de  Méjico,  ocasiona  poco  después  una  nueva  insurrección 
(5  de  enero  de  1822).  Sin  hacer  mucho  caso  de  ella,  se  cambió 
el  gobierno  i  los  nuevos  mandatarios  principiaron  a  hacer  recono- 
cer su  autoridad,  decretando  el  repartimiento  del  territorio  en 
tres  comandancias  jenerales  con  los  nombres  de  Chiapa,  Sacate- 
pequez  i  Costa  Hica  (4  de  noviembre).  Varios  caudillos  sostuvieron 
con  las  armas  los  derechos  de  las  provincias  hasta  que  la  caida  de 
Iturbide  en  Méjico,  concluyendo  con  el  imperio,  vino  a  dar  un  feliz 
desenlace  a  la  cuestión. 

Los  realistas  pretenden  entonces  reconquistar  el  territorio  de 
Centro-América  a  la  monarquía  española;  i,  mediante  los  auxilios 
del  clero,  logran  apoderarse  de  Cartago,  León  i  otras  poblaciones. 
Atacados  al  fin  por  los  jenerales  don  Gregorio  Ramírez  i  don  Ca- 
yetano Cerda,  que  mandaban  las  tropas  de  San  José  i  del  Salvador, 
sellaron  con  su  derrota  la  completa  independencia  de  la  República 
el  5  de  abril  de  1823. 


II. 


La  idea  de  darse  una  constitución  apropósito  ocupó  en  esta  épo- 
ca la  atención  de  todas  las  personas  intelijentes.  La  República  no 
se  comprendía  aun  i  sus  teorías  pugnaban  con  las  pretensiones 
de  la  aristocracia  i  del  clero,  que  siempre  se  mostraron  enemigos 
de  su  propagación.  Fué  preciso  vencer  innumerables  obstáculos 
para  poder  convocar  un  Congreso  estraordinario  que  entendiese 
acerca  del  mejor  gobierno  que  convenia  al  país.  Guatemala,  Hon- 
duras, Salvador,  Nicaragua  i  Costa  Rica  nombraron  sus  diputados,* 
Chiapa  no  quiso  hacerlo  i  algún  tiempo  /lias  tarde  pasó  a  formar 
parte  de  la  confederación  mejicana.  Instalad)  el  Congreso  el  24  da 
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junio  del  mismo  año,  se  ocupó  desde  luego  en  redactar  una  de- 
claración pomposa  que  hacia  de  todo  el  país  un  solo  cuerpo  de  na- 
ción con  el  nombre  de  Provincias  Unidas  de  Centro-América,  i  enter- 
amente independiente  de  te  España  i  Méjico.  En  mayo  del  siguiente 
año  por  un  acuerdo  de  la  Constituyente  se  dio  la  libertad  a  los 
esclavos  que  habia  en  el  territorio  i  a  los  que  llegasen  a  él  en  ade- 
lante i  se  permitió  a  cada  provincia  tener  su  Congreso  independien- 
te. La  constitución  se  presentó  concluida  también  el  22  de  noviem- 
bre i  fué  jurada  el  25  de  abril  de  1825  i  sancionada  por  el  primer 
Congreso  Federal  el  1.°  de  setiembre  del  mismo. 

Don  Manuel  José  Arce  resultó  elejido  presidente  de  la  Repúbli- 
ca i  las  provincias  principiaron  a  trabajar  por  darse  constituciones 
especiales  relacionadas  con  la  jeneral.  Salvador  tenia  la  suya  desde 
el  42  de  junio  de  4824;  así  es  que  solo  las  otras  se  ocuparon  de 
estos  trabajos.  Costa  Rica  decretó  la  que  debia  rejirla  el  21  de 
enero  i  Guatemala  el  1 1  de  octubre  de  1825,  Nicaragua  el  8  de  abril 
i  Honduras  el  41  de  diciembre  del  siguiente  año. 

Fácil  es  preveer  en  lo  que  debia  parar  esta  división  i  falta  de 
unidad  entre  Estados -tan  pequeños.  La  Constitución  jeneral,  por 
otra  parte,  dejaba  en  pié  antiguos  privilejios  que  estaban  en  abier- 
ta oposición  con  el  nuevo  sistema  político  que  ella  misma  habia  tra- 
tado de  desarrollar.  La  República  era  solo  una  palabra  i  el  gobier- 
no del  país,  valiéndonos  de  la  espresion  de  un  célebre  escritor? 
«se  componía  de  un  Senado  nulo,  un  Ejecutivo  impotente  i  una 
Cámara  absoluta.»  Las  facciones  principiaron  a  asomar  por  todas 
partes  robustecidas  por  la  aristocracia  i  ocasionadas  por  algunas 
cuestiones  relijiosas,  i  no  tardaron  en  sumir  a  la  República  en  la 
guerra  civil  mas  espantosa  que  se  haya  visto  jamas.  Arce,  hallán- 
dose sin  facultades  para  contenerla,  se  hizo  dictador  i  aumentó  la 
insurrección.  El  jeneral  Morazan  a  la  cabeza  de  los  revolucionar- 
ios se  apodera  de  Guatemala  el  5  de  febrero  de  1829  i  da  por  fin 
una  tregua  a  los  desastres  de  que  habia  sido  teatro  el  país.  El  nue- 
vo gobierno  que  rijió  a  la  República,  llamado  de  la  restauración, 
ejerció  crueles  venganzas  en  el  partido  contrario.  Principió  espa- 
triando  al  arzobispo,  a  las  órdenes  monásticas  de  los  dominicos, 
franciscanos  i  recoletos  i  a  los  principales  funcionarios  del  período 
anterior,  i  concluyó  obligando  a  devolver  a  éstos  los  sueldos  per- 
cibidos i  a  cubrir  con  la  tercera  parte  de  sus  bienes  los  gastos  de 
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la  guerra.  A  pesar  de  todo  esto,  el  nuevo  gobierno  protejió  el  de- 
sarrollo de  la  instrucción,  del  comercio  i  de  la  industria,  fundando 
talleres  i  escuelas  en  varias  poblaciones. 

La  paz  duró  tres  años;  pero  una  nube  fatal  para  la  Repúbli- 
ca vino  a  colocarse  en  su  cielo.  Arce  se  presentó  de  repente 
a  la  cabeza  de  gran  número  de  tropas  mejicanas,  i,  derrotado 
el  24  de  febrero  de  1832,  arrasó  con  ellas  las  cercanías  de  Omoa, 
que,  poblada  por  realistas  en  su  mayor  parte  i  separada  de  este 
modo  del  resto  de  la  República,  se  declaró  per  la  corona  de  Espa- 
ña. El  jeneral  don  Agustín  Guzman  fué  el  encargado  de  sitiarla. 
Verificólo,  en  efecto,  i  la  tomó  el  12  de  setiembre.  Salvador  se 
declara  entonces  independiente  de  la  fedederacion  i  el  gobierno 
se  niega  a  reconocerlo  como  tal.  La  guerra  civil  volvió  a  renacer 
mas  sangrienta  que  nunca,  aumentándolos  horrores  de  la  situación 
una  sublevación  de  los  naturales  a  las  órdenes  de  don  Rafael  Car- 
rera i  varios  intentos  de  los  ingleses  por  apoderarse  de  Roatan, 
que  trastornaron  completamente  el  país.  Morazan  es  el  héroe  de 
esta  época.  Luchando  por  la  unión  de  sus  conciudadanos  durante 
diez  años,  fué  derrotado  por  las  hordas  de  Carrera  el  19  de  mar 
zo  de  1840  i  obligado  a  buscar  un  asilo  en  Valparaíso  con  algu- 
nos hombres  jenerosos  e  incapaces  de  transijir  con  la  desmembra- 
ción. Morazan  volvió  mas  tarde  a  Costa  Rica,  donde  le  llamaban  los 
pueblos;  pero,  habiendo  cometido  algunas  imprudencias  al  tratar 
de  formar  su  ejército,  se  vio  obligado  a  defenderse  con  los  suyos 
de  una  sublevación  jeneral,  de  cuyas  resultas,  preso  en  Cartago, 
fué  pasado  por  las  armas  con  su  mas  decidido  partidario  el  jener- 
al Villaseñor  el  15  de  setiembre  de  1842. 


III. 


No  es  posible  escribir  aquí  la  historia  de  las  guerras  que  han  te- 
nido lugar  en  Centro  América  después  déla  muerte  de  Morazan. 
Bástenos  decir  que  los  Estados  de  Honduras,  el  Salvador  i  Nicara- 
gua han  permanecido  casi  siempre  unidos  contra  Guatemala  a  cau- 
sa de  la  política  dominadora  i  retrógrada  seguida  por  el  presidente 
don  Rafael  Carrera,  quien  no  se  ha  contentado  con  gobernar  mal 
el  país  que  lo  tiene  a  su  cabeza,  sino  que  ha  pretendido  también 
ejercer  una  influencia  poderosa  en  la  administración  de  los  otros. 
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El  resultado  de  tan  larga  lucha  ha  sido  fatal  para  esa  hermosa 
porción  de  territorio  hermano  que  ocupan  hoi  las  cinco  Repúblicas 
de  Centro  América.  Aprovechándose  de  su  debilidad  i  falta  de 
unión,  no  hace  mucho  que  William  Walker,  filibustero  atrevido, 
al  frente  de  un  puñado  de  norteamericanos,  puso  en  peligro  su 
existencia  (1856). 

Uno  de  los  partidos  políticos  de  Nicaragua  llamó  en  su  auxilio  al 
célebre  aventurero  que  acabamos  de  nombrar.  Hombre  de  talento, 
atrevido,  ambicioso  i  de  recursos,  el  norteamericano  acudió  en  el 
acto  al  punto  donde  se  le  llamaba  i  desembarcó  en  la  rada  de  Bri- 
tos  el  27  de  julio  de  1855  acompañado  de  ochenta  filibusteros. 
Después  de  haber  derrotado  un  pequeño  cuerpo  de  tropas  del  go- 
bierno lejítimo  a  inmediaciones  déla  ciudad  de  Rivas,  el  coman- 
dante don  Manuel  del  Bosque  le  sale  al  encuentro  i  le  abliga  a  em- 
prender la  retirada. 

Los  habitantes  de  León  segundaron  al  invasor,  enviándole 
auxiliares  i  municiones.  De  California  le  llegaron  también.  Así  es 
que  pronto  Waljíer  se  vio  al  frente  de  un  número  considerable  de 
soldados.  Embarcóse  en  la  rada  de  la  Yírjen  en  los  vapores  de  la  com- 
pañía del  Pacífico  i  se  echó  sobre  la  ciudad  de  Granada,  de  la  cual 
se  apoderó  fácilmente  el  13  de  octubre  del  mismo  año.  Con  este 
golpe  atrevido  se  hizo  dueño  de  Nicaragua.  En  efecto,  el  presi- 
dente Estrada,  capituló  mui  luego,  entregando  el  mando  a  don  Pa- 
tricio Rivas,  declarando  a  Granada  capital  de  la  República  i  a 
Walker  jeneral  en  jefe  del  ejército  i  obligando  a  espatriarse  a  Guar- 
diola,  Martínez  i  demás  militares  que  hasta  entonces  lo  habían  sos- 
tenido (23  de  octubre  de  1855). 

Así  principió  la  célebre  invasión  de  los  filibusteros  que  tanto 
escándalo  causo  hace  pocos  años  i  que  hizo  temer  por  la  nacio- 
nalidad de  los  pequeños  Estados  de  la  América  Central.  Su  atre- 
vido jefe,  después  de. haber  cometido  toda  clase  de  robos  i  ase- 
sinatos, se  hizo  proclamar  presidente  de  Nicaragua.  Este  acto  su- 
blevó al  país.  Los  otros  estados  enviaron  también  fuerzas  consi- 
derables a  las  órdenes  del  jeneral  don  José  Joaquin  Mora  para 
atacara  los  filibusteros  que  se  habian  fortificado  en  la  ciudad  de 
Rivas.  Puesto  el  sitio,  cortadas  todas  las  comunicaciones  i  próxi- 
mos a  rendirse  los  sitiados,  el  comodoro  Davis,  que  se  hallaba  a 
bordo  de  uno  de  los  buques  de  los  Estados  Unidos,  consiguió  sus- 
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pender  los  fuegos,  ofreciendo  entregar  la  plaza  bajo  condición  de 
que  se  dejasen  salir  de  Centro  América  a  William  Walker  i  sus 
partidarios.  Aceptada  la  proposición,  Davis  cumplió  su  palabra  el 
1.°  de  mayo  de  185G  llevándose  a  Walker  a  los  Estados  Unidos. 

Tal  fué  el  desenlace.  El  atentado  habia  llamado,  sin  embargo, 
la  atención  de  los  gobiernos  de  Chile,  el  Perú  i  el  Ecuador,  los 
cuales  celebraron  un  tratado  especial  con  el  objeto  de  evitar  la  re- 
petición de  hechos  semejantes.  Este  tratado  es  el  mismo  de  que  ya 
hemos  hablado:  se  conoce  jeneralmente  bajo  el  nombre  de  tratado 
tripartito. 


CAPITULO  VI. 

NUEVA  GRANADA . VENEZUELA . ECUADOR . 


I.  Tentativas  de  Miranda  para  libertar  el  país.— Insurrección  de  Quito.  —  Mani- 
liesto  de  Caracas.— Proclamación  de  la  independencia.— Terremoto  de  1812.— 
Mil  anda  obligado  a  capitular.— II.  Simón  Bolívar:  su  nacimiento,  primera 
educación. — Viaje  a  España.— Bolívar  ¡Fernando  VIL— El  primero  en  Francia. 
—Se.  casa. — Vuelve  a  su  patria. — Muerte  de  su  esposa.— Segundo  viaje  a  Eur- 
opa.— Regreso  a  Venezuela.— Comisión  diplomática.— La  primera  campaña.— 
Traición  en  Portocabello.— Bolívar  sale  de  Venezuela.  — III.  Ofrece  sus  servi- 
cios al  gobierno  de  Cartajena.— Toma  de  Tenerife.— Cliiriguaná.— Obtiene  Bo- 
lívar fuerzas  para  libertar  a  Venezuela.— Toma  de  Mérida.—  Llegada  a  Cara- 
cas.—Sublevación  de  los  negros.— Refújiase  en  Jamaica.— El  jeneral  Morillo 
llega  a  Colombia.— Sus  crueldades. —IV.  Quijotescos  designios  del  Pacificador 
de  la  América. — Bolívar  en  la  isla  Margarita.— Nuevos  triunfos  i  derrota,.— 
Calabozo.— Morillo  parte  a  España. — Union  de  Venezuela  i  Nueva  Granada. — 
El  Libertador  derrota  a  los  realistas  en  Boyacá  i  se  apodera  de  Santa  Fé. — 
Tregua.— Batalla  de  Cara  bobo.— Sucre  en  el  Ecuador.— Pichincha.— El  Ecuador 
se  anexa  a  Colombia.— V.  Bolívar  en  el  Perú.— Entrevista  de  Guayaquil.— 
Junin.— Ayacucho.— Torna  del  Cuzco.— Primera  renuncia  del  Libertador.— 
Nuevas  facultades  con  que  lo  inviste  el  congreso  peruano.—  Bolivia  se  cons- 
tituye en  Estado  independiente  i  nombra  al  Libertador  su  jefe  político.— Ca- 
pitulación del  Callao.  — Simón  Bolívar  vuelve  a  Colombia.— Su  gobierno.— 
Constituye  el  Estado  del  Ecuador.— Se  le  acusa  de  monarquista.  — Verdadero 
proyecto.— Arreglo  en  las  contribuciones  de  Venezuela.— Creación  de  la  uni- 
versidad de  Caracas.— Amnistía  —Tercera  renuncia. — Notables  palabras  de 
Sucre.— Asamblea  constituyente.— La  dictadura.— Conspiración.— Sublevación 
de  Obando  i  López.  —  Sucre  abandona  a  Bolivia  con  sus  tropas.— Guerra  entre 
el  Perú  i  Colombia.  — VI.  Nueva  constituyente.—  Separación  de  Venezuela.— 
Cuarta  renuncia  del  Libertador.— Sepárase  el  Ecuador.— Asesinato  del  jeneral 
Sucre.— Insurrección  de  Bogotá.— Muerte  del  héroe  de  Colombia.— Sucesos 
posteriores. 

I. 

Las  frecuentes  revueltas  de  los  habitantes  de  Venezuela  debían 

tener  un  desenlace  mas  feliz  que  los  que  hasta  ahora  hemos  refer- 
an 
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ido.  En  1806  hubo  una  sublevación  entre  los  criollos  a  consecuen- 
cia de  la  llegada  de  varias  tropas  alistadas  con  este  objeto  en  el 
estranjero  por  el  jeneral  Miranda;  pero  fracasó  como  las  anteriores 
por  haberse  soprendido  i  derrotado  completamente  a  sus  princi- 
pales caudillos.  Las  circunstancias  desgraciadas  de  la  España  ofre- 
cieron tres  años  mas  tarde  una  nueva  coyuntura  a  la  revolución. 
Aprovechándose  de  ellas,  Quito  se  levantó  dos  veces  durante  el  año 
de  1809,  i,  si  sus  esfuerzos  no  tuvieron  resultados,  fué  solo  por  no 
haber  respondido  las  demás  ciudades  a  su  insinuación. 

El  49  de  abril  del  año  siguiente  un  manifiesto  publicado  en  Car- 
acas poruña  junta  revolucionaria  declaró  la  necesidad  de  separar 
a  Colombia  de  la  monarquía  española  i  de  conservarla  indepen- 
diente hasta  que  Fernando  Y1I  pudiese  recobrar  su  corona  i  sus  do- 
minios, i  convidó  a  todos  los  pueblos  a  enviar  diputados  a  un  Con- 
greso jeneral  que  resolviese  el  gobierno  que  en  tal  caso  se  debia 
adoptar.  Ocultas  de  este  modo  las  verdaderas  miras  de  la  junta, 
su  proclama  fué  acojida  con  entusiasmo,  no  solo  por  los  criollos 
déla-capitanía,  sino  también  por  la  mayor  parte  de  los  peninsulares 
que  en  ella  residían,  i  se  elijieron  en  todos  los  pueblos,  menos  en 
Maracaibo,  los  diputados  quedebian  componer  el  primer  Congreso 
o  junta  suprema  de  la  nación.  Estos  obraron  al  principio  en  nom- 
bre de  Fernando  VII;  pero  así  que  conocieron  las  ideas  dominan- 
tes en  el  país,  depusieron  al  capitán  jeneral  i  arrestaron  a  los  prin- 
cipales miembros  de  la  audiencia,  proclamando  la  absoluta  inde- 
pendencia del  territorio  (5  de  abril  de  481 1). 

Las  tropas  realistas  se  declararon  entonces  en  contra  del  nuevo 
orden  i  trataron  de  sostener  con  éxito  feliz  unas  veces  i  desgracia- 
do otras  la  causa  de  la  monarquía,  mientras  que  los  patriotas  tra- 
bajaban por  darse  un  gobierno  regular.  Un  gran  terremoto  acaecido 
en  marzo  de  1812  vino,  sin  embargo,  a  abatir  completamente  a  los 
caudillos  délos  independientes.  El  pueblo  superticioso,  acostum- 
brado a  doblar  la  cabeza  ante  los  mandones  de  la  España,  creyó 
ver  en  este  suceso  un  castigo  de  la  Providencia  por  haber  pro- 
clamado su  libertad  i  abandonó  a  susjenerales  en  las  mas  críticas 
circunstancias.  Miranda,  que  tenia  entonces  el  mando  del  ejército, 
fué  derrotado  varias  veces  i  obligado  al  fin  a  capitular,  habiendo 
estipulado  antes  la  concesión  de  una  amnistía  jeneral.  Monteverde 
no  cumplió  esta  promesa,  i  así  que   logró   penetrar  en  Caracas  i 
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apoderarse  de  las  demás  ciudades,  hizo  aprehender  a  Miranda  i 
sus  principales  amigos  i  los  envió  aherrojados  a  España,  donde 
murieron  encerrados  en  un  calabozo.  Una  suerte  mas  desgraciada 
cupo,  empero,  a  los  demás  liberales  de  Venezuela,  millares  de  ios 
cuales  fueron  encerrados  en  los  presidios,  pereciendo  otros  en  di- 
versas clases  de  suplicios. 

Monleverde  no  tardó  en  ver  los  resultados  de  estas  crueldades; 
porque  los  proscriptos  emigrados  a  la  Trinidad  unieron  mui  luego 
sus  fuerzas  i  volvieron  a  combatir  en  el  Continente  contra  los  tira- 
nos de  su  patria. 

II. 


Un  hombre  estraordinario  apareció  entonces  al  frente  de  la  re- 
volución, el  único  talvez  que  podia  oponerse  a  la  España  por  sus 
talentos  i  valor  en  aquellas  circunstancias.  Llamábase  Simón  Bolí- 
var. Hijo  segundo  del  marques  don  Juan  Vicente  Bolívar  i  de  doña 
Concepción  Palacios,  encontró  en  la  cuna  un  elevado  porvenir 
(24  de  julio  de  1783).  Habiendo  perdido  mui  luego  a  su  padre, 
quedó  huérfano  desde  la  edad  de 'dos  años.  Su  madre  trató  de  dar- 
le una  educación  correspondiente  al  rango  de-  la  familia  i  le  esco- 
jió  por  maestros  a  Carrasco,  Vides,  Negrete,  Rodríguez,  Bello  i  el 
padre  Andújar,  todas  personas  distinguidas  por  su  capacidad  i 
conocimientos.  Hasta  la  edad  de  quince  años  los  estudios  de  Bolí- 
var se  redujeron  a  la  gramática  castellana  i  Jatina,  historia  pro- 
fana, eclesiástica  i  natural,  principios  de  matemáticas,  esgrima  i 
náutica.  En  1799  se  le  envió  a  España  con  el  objeto  de  concluir  su 
educación.  La  literatura,  varios  idiomas  i  las  matemáticas  leocu-r 
paron  allí  durante  algún  tiempo,  Al  cuidado  del  marques  de  Us- 
tariz,  Bolívar  tuvo  mui  buenas  relaciones  entre  la  nobleza.  Por  ca- 
sualidad se  encontró  en  una  noche  en  cierta  casa  donde  se  hallaba 
disfrazada  la  reina  María  Luisa.  Acompañóla  hasta  el  palacio,  que 
desde  aquel  dia  quedó  abierto  para  el  joven  americano.  Jugando 
una  tarde  a  la  raqueta  con  el  príncipe  de  Asturias,  después  Fer- 
nando VII,  Bolívar  le  dio  un  golpe  en  ¡Ja  cabeza  con  el  volante,  lo 
que  incomodó  no  poco  al  futuro  monarca.  Quiso  concluir  el  juego, 
pero  la  reina,  que  se  hallaba  presente,  le  hizo  continuar.  El  héroe 
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colombiano  recordaba  algunos  años  después  esta  circunstancia ,  agre- 
gando: «¿Quién  hubiera  dicho  a  Fernando  YII  que  mas  tarde  debia 
arrancarle  yo  una  de  las  mas  preciosas  joyas  de  su  corona?» 

Disgustado  con  el  ministro  de  hacienda,  dejó  a  Madrid  i  se  fué 
a  viajar  a  Francia.  Allí  observó  el  desarrollo  de  las  ideas  republi- 
canas, i  su  alma,  empapada  en  la  savia  fecunda  de  Ja  libertad,  se 
templó  en  ella. 

Afinesde  1801  vuelvea  Madrid,  donde  contrae  matrimonio  con 
la  señorita  Teresa  de  Toro.  I  a  pocos  dias  sale  de  España  con  rum- 
bo a  las  costas  de  su  patria.  Llega  felizmente,  pero  tiene  la  des- 
gracia de  perder  a  su  querida  esposa,  víctima  de  una  fiebre  vio- 
lenta. Abrumado  por  el  peso  del  mas  acerbo  dolor,  se  resuelve  a 
buscar  en  un  nuevo  viaje  el  consuelo  i  la  tranquilidad  que  le  fal- 
tan. En  1803  se  hallaba  otra  vez  en  España,  en  1804  en  Francia, 
en  1805  en  Italia.  Al  visitar  a  Koma  se  fija  principalmente  en  los 
recuerdos  de  la  República,  en  los  monumentos  i  en  las  soberbias 
ruinas  que  simbolizan  el  gran  pasado  de  la  gran  ciudad  i  que  se 
hallan  encargadas  de  conmover  a  cada  paso  al  viajero  que,  las 
contempla.  Entusiasmado  Bolívar,  hace  juramento  al  pié  del  Monte 
Sagrado  de  libertar  a  su  patria  o  de  morir  por  ella. 

De  Roma  pasó  a  Alemania,  de  allí  a  los  Estados  Unidos  i  de  este 
país  a  la  Guaira  (1806). 

Dábanse  ya  los  primeros  pasos  para  la  revolución.  Bolívar  acon- 
sejaba retardar  el  pronunciamiento  hasta  que  los  patriotas  de  Ve- 
nezuela i  Nueva  Granada  se  hallasen  de  acuerdo.  Los  sucesos 
de  1810  se  precipitaron,  sin  embargo,  i  la  revolución  principió  co- 
mo ya  hemos  dicho.  Nuestro  joven  militar  fué  nombrado  coronel 
de  milicias  del  valle  de  Aragua,  empleo  que  desempeñó  solo  hasta 
junio  del  mismo  año,  época  en  que  se  le  comisionó  para  pasar  a 
Londres  junto  con  don  Luis  López  ]\féndez,  investidos  ambos  de 
plenos  poderes  para  obtener  la  neutralidad  de  la  Inglaterra.  Arre- 
glado este  asunto,  Bolívar  se  volvió  a  América,  dejando  en  Lon- 
dres a  su  compañero  López  como  jefe  de  la  legación  i  a  don  Andrés 
Bello  como  secretario  de  la  misma. 

Recien  llegado  a  Caracas,  Simón  Bolívar  tomó  las  armas  i  acom- 
pañó al  jeneral  Miranda  en  la  toma  de  Valencia  verificada  el  12  de 
agosto  de  1812.  A  consecuencia  de  este  hecho  se  le  dio  el  grado 
de  coronel  i  el  empleo  de  gobernador  de  Portocabello.  Traicionado 
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por  un  oficial  que  mandaba  la  guarnición  de  esta  plaza,  el  héroe 
colombiano  se  vio  obligado  a  evacuarla  con  unos  pocos  soldados 
fieles. 

Este  suceso  i  otros  igualmente  adversos  obligaron  a  Miranda  a 
capitular  con  Monleverde,  jefe  délas  fuerzas  españolas  (13  julio 
de  1812).  Bolívar,  viendo  que  todo  estaba  perdido,  solicitó  pasapor- 
te para  salir  del  país. 

III. 


Nueva  Granada  habia  seguido  el  movimiento  de  Venezuela,  ele- 
jidoun  Congreso  i  dádose  un  gobierno  provisorio.  Bolívar  llegó  a 
Cartajena  i  ofreció  sus  servicios  a  ese  gobierno.  Destinósele  a  ser- 
vir de  comandante  a  las  órdenes  de  Labatout.  Mientras  este  jeneral 
se  ocupaba  en  otros  puntos,  el  valiente  inmigrado  dirijió  sus  fuer- 
zas contra  la  plaza  de  Tenerife,  que  impedia  la  libre  navegación 
del  Magdalena  i  se  apoderó  de  ella  el  23  de  diciembre.  Al  otro  dia 
envió  al  gobierno  de  Cartajena  como  trofeo  de  la  victoria  una 
remesa  de  buenos  cañones  i  un  regular  número  de  fusiles. 

En  Chinguaná  derrotó  en  seguida  a  los  realistas,  pero  de  un 
modo  tan  completo  que  solo  pudieron  escapar  dos  oficiales  i  algu- 
nos soldados. 

Los  triunfos  de  Bolívar  se  sucedieron  entonces  dia  a  dia.  Por 
ellos  obtuvo  el  grado  de  brigadier  de  la  Union. 

El  héroe  colombiano  pensó  entonces  en  su  patria.  I  obtuvo  del 
Congreso  Granadino  permiso  i  fuerzas  para  emprender  una  espedi- 
cion  con  el  objeto  de  libertar  a  Venezuela.  El  30  de  mayo  de  1813 
ya  se  hacia  dueño  deMérida.  Reunido  allí  con  otros  jefes  insur- 
jentes,  organiza  luego  nuevas  tropas  i  ataca  con  vigor  a  los  espa- 
ñoles. Algunas  rápidas  maniobras  le  bastaron  para  desvaratarlos  i 
apoderarse  de  Caracas,  que  le  abre  sus  puertas  el  16' de  agosto  de 
1813  i  le  proclama  Libertador  de  Venezuela. 

Durante  dos  años  Bolívar  luchó  palmo  a  palmo  con  las  tropas 
realistas,  consiguiendo  señaladas  ventajas  sobre  ellas.  Derrotado 
Monteverde  en  Agua  Caliente  i  sitiado  Portocabello  por  los  inde- 
pendientes, la  causa  déla  revolución  hubiera  concluido  desde  lue- 
go si  las  divisiones  intestinas  no  hubieran  venido  a  darle  un  golpe 
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fatal  en  este  momento.  Sublevados  los  negros  i  los  mulatos  por 
ios  peninsulares,  fué  preciso  hacer  el  último  esfuerzo.  Batido  en 
diversos  encuentros,  Bolívar  huyó  a  las  montañas  i  sostuvo  durante 
algunos  meses  una  guerra  continua  en  la  que  muchas  veces  le  fa- 
voreció la  fortuna.  Estos  triunfos  le  permitieron  atreverse  a  mayores 
cosas,  hasta  que,  obligado  por  la  guerra  civil  que  habia  estallado 
en  Cartajena,  fué  a  buscar  un  refujió  en  Jamaica  contra  el  furor  de 
los  españoles  (1815). 

En  junio  del  siguiente  año  Bogotá  habia  caido  ya  en  poder  de  los 
peninsulares  i  Cartajena  cedia  al  jeneral  Morillo  que  acababa  de  de- 
sembarcar con  quince  mil  hombres  de  tropas  escojidas.  Las  cruelda- 
des fueron  entonces  innumerables  i  el  sufrimiento  de  los  pueblos 
inaudito.  Estableciéronse  consejos  de  guerra  permanentes  en  la  ma- 
yor parte  de  las  poblaciones,  en  los  cuales  siete  i  hasta  tres  oficia- 
les españoles  decidían  del  honor,  de  la  vida  i  de  los  bienes  de  los 
americanos.  Las  prisiones  i  los  cadalsos  se  multiplicaron  por  to- 
das partes  i  los  lamentos  de  las  viudas,  de  las  madres  i  de  las  hi- 
jas subieron  hasta  los  cielos.  Llegóse  muchas  veces  hasta  obligar 
a  éstas  a  que  fuesen  a  presenciar  el  suplicio  de  los  seres  mas 
queridos  i  a  que  abrazasen  en  seguida  a  sus  verdugos.  Mucho  ha 
llorado  i  llora  todavía  Nueva  Granada  esos  suplicios,  que  les  hi- 
cieron perder  intelijencias  preclaras  i  militares  atrevidos. 

Para  asegurarse  mas  en  aquellas  ciudades,  Morillo,  que  habia 
cometido.toda  clase  de  atrocidades  con  el  clero,  se  proclamó  defen- 
sor de  la  relijion  e  hizo  instalarse  nuevamente  el  Santo  Tribunal  de 
la  Inquisición  en  varias  provincias.  Convocóse  a  todos  los  padres 
de  familia  a  fin  de  que  asistiesen  a  las  iglesias  a  hacer  su  profesión 
de  fé  i  se  les  quitaron  los  libros  franceses  e  ingleses  que  poseian 
como  heréticos  i  perniciosos,  todos  los  cuales  fueron  quemados  por 
personas  que  ni  siquiera  los  entendían. 


IV. 


Nueva  Grana  habia  sufrido  seis  meses  las  crueldades  del  que 
se  titulaba  Pacificador  de  la  América,  sin  que  un  solo  grito  de  insur- 
rección hubiese  resonado  en  su  seno.  Morillo,  juzgando  por  lo  que 
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en  ella  habia  hecho,  tenia  las  quijotescas  intenciones  de  Marchar 
al  Rio  de  la  Plata  i  someter  por  segunda  vez  a  todos  sus  habitantes 
al  dominio  español  (a).  Sus  quimeras  no  tardaron  en  disiparse.  En 
Venezuela  se  mantenía  todavía  la  guerra  de  los  independientes 
dirijida  por  capitanes  esforzados.  En  esta  guerra  de  partidas  vo- 
lantes figuraban  los  Paez,  Cedefío,  Zaraza,  Monágas  i  Rojas,  cuyos 
nombres  solo  infundian  terror  a  los  españoles.  Rolívar,  escapado 
del  puñal  de  un  asesino  en  Jamaica,  vino  a  unirse  a  ellos  con  un 
buen  número  de  tropas.  Súpolo  Morillo  i  envió  un  ejército  superior 
para  que  le  impidiese  el  desembarco.  El  Libertador  de  Colombia 
con  la  velocidad  de  un  rayo  se  apoderó  de,  dos  buques  que  se  opo- 
nían a  su  paso,  desembarcó  en  la  isla  de  Margarita,  se  unió  a  los 
insurjentes  de  ella,  ocupó  a  Carúpano  i  se  presentó  al  fin  delante 
de  Ocuroare,  que  tomó  en  seguida  i  donde  fué  derrotado  algunas 
horas  después  por  el  ejército  español.  Obligado  a  reembarcarse 
dejó  seiscientos  hombres  que  no  alcanzaron  a  reunírsele  i  que, 
después  de  gloriosos  encuentros,  llegaron  a  juntarse  a  los  jenera- 
les  Zaraza  i  Monágas. 

Las  noticias  de  Jos  últimos  sucesos  no  tardaron  en  llegar  a  los 
oidos  de  Morillo,  que  resolvió  ir  a  atacar  en  persona  a  los  patriotas.' 
Envió  adelante  cuatro  mil  hombres  para  que  ocupasen  a  Cuenca 
i  Casanare  i  él  mismo  salió  en  seguida,  llevándose  algunos  de  los 
ciudadanos  que  estaban  todavía  en  los  calabozos  para  hacerlos  fu- 
silar en  el  camino.  Las  tropas  españolas  i  americanas  tuvieron  en- 
tonces serios  encuentros  hasta  que,  sorprendido  al  fin  Morillo  por 
el  magnánimo  Bolívar  en  las  llanuras  de  Calabozo  fué  derrotado 
i  obligado  a  huir  hasta  Valencia,  donde  un  nuevo  descalabro  le 
fuerza  a  buscar  un  asilo  mas  seguro  en  Apure.  De  esta  ciudad  se 
dirijió  Morillo  a  Madrid,  donde  le  llamaba  su  rei  en  defensa  del 
trono  vacilante. 

El  18  de  febrero  de  1819,  se  reunió  un  segundo  congreso  en  Ve- 
nezuela, el  cual  proclamóla  leí  fundamental  que  unia  a  este  país  i  al 
de  Nueva  Granada  en  una  federación  con  el  nombre  de  Colombia 
el  17  de  diciembre  del  mismo  año. 

Casi  al  mismo  tiempo  Bolívar  pasaba  los  páramos  de  la  cordillera 
i,  a  pesar  de  ser  derrotado,  volvia  a  atacar  a  los  realistas  en  Boyacá, 

(a)  Oficio  clirijido  por  el  al  brigadier  Sámano. 
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les  daba  la  mano  con  un  descalabro  i  se  apoderaba   de  Santa  Fé. 

La  historia  de  las  campañas  del  héroe  colombiano  se  hace  intrin- 
cada en  esta  época.  Veloz  como  el  rayo,  tan  pronto  se  dirije  a  Ve- 
nezuela, como  corre  a  Nueva  Granada.  La  perseverancia,  el  jenio 
de  Bolívar  se  sujetan  a  las  mas  duras  pruebas  i  obtienen  los  ma- 
yores triunfos.  Derrotado  un  dia,  al  otro  aparece  con  nuevas  fuer- 
zas, levantando  las  poblaciones  i  alzando  en  ellas  la  noble  i  santa 
bandera  de  la  independencia. 

Los  sucesos  de  las  cortes  hicieron  a  los  españoles  firmar  al  fin 
una  tregua  de  seis  meses,  que  Bolívar  rompió  antes  de  concluirse, 
apoderándose  de  Maracaibo.  Los  motivos  que  a  ello  le  impulsaran 
son  todavía  un  enigma  que  no  se  ha  podido  decifrar.  La  guerra  se 
sostuvo  con  nuevo  calor,  hasta  que  el  jeneral  Latorre,  sucesor  de 
Morillo,  fué  derrotado  completamente  por  el  Libertador  en  las  in- 
mediaciones de  Carabobo  el  24  de  junio  1821,  i  obligado  a  refujiar- 
se  en  Puerto  Cabello.  Este  heroico  hecho  de  armas  coronó  al  cabo 
de  once  años  los  esfuerzos  iniciados  en  Caracas  en  '1810.  El  con- 
greso comprendió  que  era  necesario  perpetuarla  memoria  de  un 
suceso  de  tan  grandes  resultadps  i  ordenó  que  se  levantase  una 
columna  en  el  campo  de  batalla  con  inscripciones  alegóricas. 

A  pesar  de  tantas  victorias  la  situación  de  los  independientes 
era  mui  precaria  mientras  que  los  realistas  ocupasen  los  puertos 
del  litoral.  Bolívar  así  lo  habia  comprendido,  i  resolvió  atacar  de 
nuevo  a  sus  enemigos.  Dividido  entonces  el  ejército  colombiano  en 
dos  partes,  la  una  dirijida  por  el  Libertador  en  persona  i  la  otra 
por  el  valiente  jeneral  Sucre  estrechó  mas  i  mas  a  los  españoles  i 
consiguió  nuevas  i  señaladas  ventajas  sobre  ellos.  En  uno  de  estos 
encuentros  Sucre  fué  deshecho,  pero,  reforzado  en  seguida  por  al- 
gunas tropas  enviadas  del  Perú,  se  puso  en  marcha  sobre  Quito 
derrotando  en  el  camino,  al  pié  del  Pichincha,  las  tropas  españolas 
que  se  oponian'a  su  paso  i  apoderándose  de  aquella  ciudad  el  2o 
de  mayo  de  1822. 

Bolívar  atacaba  al  mismo  tiempo  a  las  fuerzas  peninsulares  de  la 
costa  i  hacia  enarbolar  en  todas  las  plazas  del  Pacífico  el  estan- 
darte tricolor  de  Colombia.  Cuando  supo  las  victorias  de  Sucre  se 
apresuró  a  felicitarle,  i,  en  unión  con  él,  trató  desde  luego  de  agre- 
gar el  nuevo  país  a  la  confederación.  Consiguiólo  en  efecto,  siendo 
proclamado  en  seguida  presidente  de  ella. 
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V. 

Su  amor  a  la  libertad  i  una  previsora  i  sabia  política  le  obligar- 
on poco  después  a  correr  al  Perú,  donde  peligraba  la  causa  de  la 
independencia.  Nuevos  triunfos,  acompañados  de  un  feliz  desenlace» 
fe  coronaron  de  nuevo. 

Allí  se  encontró  Bolívar  con  don  José  de-San  Martin,  que,  des- 
pués de  haber  dado  en  Maipú  la  independencia  a  Chile,  iba  a  pro- 
curársela también  al  Perú.  Los  dos  héroes,  los  dos  jigantes  de  la 
América  del  Sur  se  vieron  en  Guayaquil.  Ambos  iban  a  realizar  la 
misma  obra.  Se  dieron  un  abrazo  i  se  contemplaron.  El  Libertador 
de  Colombia  apareció  mas  grande  i  el  héroe  Arjentino  tuvo  el  gran 
talento  de  conocer  que  su  estrella  se  habia  eclipsado  i  la  fuerza  de 
voluntad  suficiente  para  retirarse  de  la  escena.  Parece  que  tres 
cuestiones  ocuparon  a  los  dos  jefes  de  la  América  Meridional  en 
aquella  entrevista:  la  posesión  de  Guayaquil — el  gobierno  que 
convenia  dar  a  los  países  emancipados — los  medios  para  concluir 
ia  obra. — Hasta  ahora  permanece  envuelto  en  las  sombras  del  mis- 
terio el  resultado  de  tales  problemas.  Los  dos  protagonistas  han 
muerto,  llevándose  a  la  tumba  sus  pensamientos  i  sus  palabras.  San 
Martin,  sin  embargo,  apareció  vencido  i  en  su  semblante  todos 
pudieron  leer  el  triunfo  del  Libertador. 

Desde  entonces  Bolívar  quedó  sin  competidor  en  el  Perú.  Te- 
niendo a  sus  órdenes  seis  mil  colombianos  i  cuatro  mil  natura- 
les, cruzó  poco  después  los  horribles  desfiladeros  de  los  Andes, 
con  tanta  constancia  i  sufrimientos,  que  no  han  podido  menos  de 
admirarlo  sus  propios  enemigos  (a),  i,  después  de  tomar  un  pe- 
queño descanso  en  Pasto,  obtuvo  el  espléndido  triunfo  de  Junin 
que  obligó  al  ejército  de  los  realistas,  mandado  por  el  jeneral  Can- 
terac,  a  dejarle  libre  el  paso  (6  de  agosto  de  1824). 

El  virei  del  Perú  conoció  entonces  el  peligro  en  que  se  hallaba, 
i,  reuniendo  sus  fuerzas,  las  hizo  alcanzar  a  Sucre,  que,  engañado 
por  una  hábil  maniobra  de  los  españoles,  perdió  una  parte  de  su 
artillería  en  un  primer  encuentro,  pero  que,  deteniéndose  luego  en 
Ayacucho,  consiguió  vengar  con  usura  tal  sorpresa,  obteniendo  la 

(a)  Véase  a  Torrente,  Izco,  Lecroix, 
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mas  completa  victoria  (9  de  diciembre  de  1824).  Sucre  tomó  pri- 
sioneros en  esta  batalla  al  virei,  noventa  i  nueve  oficiales  super- 
iores, cuatrocientos  ochenta  i  cuatro  de  menor  graduación  i  dos 
mil  individuos  de  tropa  (a). 

El  mismo  jeneral  colombiano  se  hizo  dueño  del  Cuzco  el  dia  24. 

De  este  modo  quedó  asegurada  la  existencia  política  del  Perú,  i 
Colombia,  Chile  i  las  Provincias  Árjentinas  se  vieron  libres  de  las 
armas  españolas  que  habian  sentado  plaza  en  la  ciudad  de  Lima. 

Bolívar  habia  mandado  mientras  tanto  su  renuncia  de  la  presi- 
dencia de  la  República  al  Congreso  de  Venezuela.  Este  cuerpo  cre- 
yó que  el  Libertador  era  necesario  todavía  al  frente  del  gobierno 
para  organizar  el  país  i  se  negó  a  admitirla. 

Habiendo  penetrado  en  Lima  el  10  de  diciembre  de  1824,  convocó 
para  el  10  de  febrero  del  año  siguiente  al  Congreso  del  Perú.  Los  re- 
presentantes no  quisieron  admitir  la  dimisión  que  el  mismo  Liber- 
tador hacia  de  las  facultades  que  se  le  habian  conferido  algunos 
meses  antes  i,  por  el  contrario,  «le  autorizó  para  diferir  la  reunión 
ordinaria  de  la  lejislatura,  suspender  en  todo  o  parte  la  constitu- 
ción i  las  leyes  vijentes,  delegar  estas  facultades  en  una  o  mas 
personas,  pudiendo  nombrar  quien  le  reemplazara  en  un  caso  ines- 
perado» (b). 

El  10  de  julio  de  1825  se  instaló  también  un  Congreso  en  el  Alto 
Perú.  El  6  de  agosto  se  declaró  la  independencia  i  el  11  del  mismo 
mes  se  constituyó  el  territorio  en  República,  tomando  el  nombre 
de  Bolívar,  a  quien  se  confió  el  poder  ejecutivo  mientras  perma- 
neciera en  el  país.  A  Sucre  se  encargó  desde  luego  del  mando  in- 
mediato de  los  departamentos. 

El  23  de  enero  de  1826  se  firmó  la  capitulación  del  Callao,  último 
refujio  de  las  fuerzas  españolas  en  el  Perú. 

El  4  de  setiembre  salió  Bolívar  de  Lima,  dejando  el  gobierno  a 
cargo  de  un  consejo  presidido  por  el  jeneral  Santa  Cruz,  i  se  en- 
caminó a  su  patria  a  contener  la  guerra  civil  que  habia  comenzado. 
Al  desembarcar  en  Guayaquil  dirijió  a  sus  hermanos  una  procla- 
ma, en  la  cual  les  decia:  «Os  traigo  un  ósculo  común  i  dos  brazos 
para  uniros  en  mi  seno.  Cese  pues  el  escándalo  de  vuestros  ultra- 
jes, el  delito  de  vuestra  desunión.» 

(•i)  Barat.t  i  Díaz,  Resumen  de  la  historia  de  Venezuela. 
(Jb)  Bahalt  i  Díaz,        Id.  id.  id. 
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En  Bogotá  respondió  al  vice-presidcnte  i  a  las  corporaciones  que 
le  felicitaban  por  sus  victorias  i  feliz  arribo:  «Yo  he  consagrado  mis 
servicios  a  la  independencia  i  libertad  de  Colombia  i  los  consagraré 
siempre  ala  unión  i  al  reinado  de  las  leyes.» 

Hecho  cargo  del  gobierno,  se  ocupó  entonces  en  reglar  la  admi- 
nistración de  justicia,  poner  orden  en  la  hacienda  pública  i  orga- 
nizar la  división  territorial  del  país.  Por  un  decreto  que  lleva  la 
fecha  del  24  de  noviembre  de  1826  reunió  los  departamentos  de 
Guayaquil,  Asuai  i  Quito,  bajo  el  gobierno  de  un  solo  jefe,  dejando 
así  organizado  el  Ecuador. 

Al  dia  siguiente  espedía  una  proclama,  en  la  cual  aparecen  estas 
bellas  palabras:  «El  voto  nacional  me  ha  obligado  a  encargarme  del 
mando  supremo;  yo  lo  aborresco  mortalmcnte,  pues  por  él  me 
acusan  de  ambicioso  i  de  aspirar  a  la  monarquía.  ¡Qué!  ¿Me  creen 
tan  insensato  que  aspire  a  descender?  No  saben  que  el  destino  de 
Libertador  es  mas  sublime  que  el  de  ocupar  un  trono?» 

Después  de  esto  parece  inútil  desmentir  la  acusación  que  se  lia 
hecho  a  Bolívar  de  pretender  la  monarquía.  nSi  alguna  vez  quiso 
establecer  un  gobierno  poderoso  i  robusto,  fué  tomando  por  base  la 
creación  de  una  gran  confederación  republicana  compuesta  de 
Nueva  Granada,  Venezuela,  Ecuador,  Perú  i  Bolivia,  de  la  cual  se 
proponía  ser  jefe  vitalicio  él  mismo. 

Después  de  pacificar  a  Venezuela,  el  Libertador  se  ocupó  en 
dictarle  algunas  medidas  útiles.  Introdujo  arreglo  en  las  contribu- 
ciones, restableciendo  la  alcabala  i  mejorando  los  aranceles  de  las 
aduanas,  i  organizó  la  universidad  de  Caracas,  dejándole  unos 
buenos  estatutos  i  creándole  las  rentas  necesarias  para  el  porvenir. 
Bolívar  obtuvo  entonces  del  Congreso  una  amnistía  para  todos 
los  reos  políticos  e  hizo  por  la  tercera  vez  su  renuncia  del  mando 
supremo.  Decía  a  los  representantes  del  pueblo:  «Las  sospechas  de 
una  usurpación  tiránica  rodean  mi  cabeza  i  turban  los  corazones 
colombianos.  Los  republicanos  celosos  no  saben  considerarme  sin 
un  secreto  espanto,  porque  la  historia  les  dice  que  todos  mis  se- 
mejantes han  sido  ambiciosos.  En  vano  el  ejemplo  de  Washington 
quiere  defenderme  i,  en  verdad,  una  o  muchas  escepciones  no  pue- 
den nada  contra  toda  la  vida  del  mundo  oprimido  siempre  por  los 

poderosos Yo  mismo  no  me  siento  inocente  de  ambición 

Con  tales  sentimientos  renuncio  una,  mil  i  millones  de  veces  la  pre- 
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sidencia  de  la  República.  El  congreso  i  el  pueblo  deben  considerar 
esta  renuncia  como  irrevocable.» — El  congreso,  sin  embargo,  re- 
chazó como  en  otras  ocasiones  la  renuncia  del  Libertador. 

Nuevas  discordias  aparecieron  entonces.  Sucre  escribía  a  San- 
tander respecto  de  ellas  estas  proféticas  palabras  que  ha  conser- 
vado la  historia:  «De  todo  lo  que  ha  traído  el  correo  deduzco  que 
la  pobre  América  va  a  ser  presa  de  todos  los  desórdenes.  El  Liber- 
tador se  marchará  fuera  probablemente  i  Colombia,  despedazada  al 
momento,  existirá  pronto  en  tres  miserables  secciones  que  a  su 
turno  serán  desmoronadas  en  mui  pequeñas  partes.» 

Se  reunió  por  esta  época  una  Asamblea  Constituyente  que  perdió 
su  tiempo  en  recriminaciones  i  concluyó  por  haberse  retirado  una 
parte  de  los  miembros  que  la  componían  sin  la  cual  no  habia  el  nú- 
mero necesario. 

Por  todas  partes  se  levantaron  entonces  actas  pidiendo  a  Bolívar 
que  hiciese  cesar  tal  estado  de  cosas  i  autorizándolo  con  facultades 
omnímodas.  Este  aceptó,  organizando  la  dictadura  por  decreto  de 
27  de  agosto  de  1828. 

El  descontento,  lejos  de  apagarse,  cundió  con  tal  determinación. 
Todas  las  espectativas  ahogadas,  todas  las  ambiciones  alzaron  la 
voz  i  Bolívar  fué  el  blanco  contra  el  cual  dirijieron  sus  envene- 
nados dardos.  Llegóse  hasta  tramar  una  conspiración  para  asesi- 
narle. Descubierta  en  parte  el  25  de  setiembre,  uno  de  los  cóm- 
plices fué  sometido  a  juicio  i  los  demás  apresuraron  el  momento 
designado.  En  la  media  noche  los  mas  osados  se  presentaron  al 
palacio  de  gobierno,  dispersaron  a  puñaladas  i  sablazos  a  los  sol- 
dados que  servían  de  guardia  i  penetraron  hasta  el  interior  bus- 
cando al  Libertador,  a  quien  no  hallaron  por  haberse  salvado  algu- 
nos minutos  antes  por  una  ventana.  Al  ruido  de  este  suceso  todos 
los  jefes  se  ponen  al  frente  de  sus  respectivos  cuerpos  i  se  apo- 
deran de  los  conspiradores,  aunque  no  sin  haber  tenido  que  la- 
mentar algunas  desgracias.  Sometidos  ajuicio,  todos  los  prisioneros 
fueron  convictos  del  crimen  de  que  se  les  acusaba  i  condenados  a 
diversas  penas.  Santander,  el  antiguo  vice-presidenle,  apareció 
también  complicado  en  el  suceso  i  fué  desterrado  a  Europa. 

José  María  Obando  i  José  üilario  López  se  sublevaron  al  mismo 
tiempo  en  Popayan,  pero  fueron  derrotados  luego  por  las  tropas  del 
jeneral  Flores. 
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Sucre,  obligado  por  un  ejército  peruano,  hizo  volver  a  Colombia 
a  sus  soldados  i,  después  de  renunciar  la  presidencia  de  Bolivia, 
se  dirijió  a  Guayaquil. 

Este  ultraje  a  las  armas  de  su  patria  no  lo  toleró  Simón  Bolívar. 
En  el  acto  ofició  a  Lámar,  presidente  del  Perú,  para  que  se  abstuvie- 
se de  seguir  adelante.  Este  contestó  groseramente  declarando  en 
estado  de  bloqueo  los  puertos  meridionales  de  Colombia. 

Bolívar  tuvo  así  que  sostener  una  guerra  esterior  i  que  contener 
al  mismo  tiempo  a  los  revoltosos  del  interior.  En  tan  solemnes  cir- 
cunstancias desplegó  todo  su  jenio  i  el  triunfo  no  tardó  en  cobijarse 
bajo  sus  alas. 

Lámar  se  apoderó  de  Guayaquil  casi  indifenso. 

Sucre  corrió  a  detenerlo  i  derrotó  una  parte  del  ejército  peruano 
en  los  pasos  del  rio  Saraguro  el  12  de  febrero  de  1829  i  algunos 
dias  después  coronó  su  obra  dispersándolo  completamente  en  Pór- 
tete de  Tarqui.     * 

Lámar  capituló  una  vez  vencido  i  el  gran  Mariscal  de  Ayacueho 
le  permitió  volver  a  su  patria. 

VI. 


Bolívar  quiso  entonces  consultar  la  opinión  de  todo  el  país  acer- 
ca de  la  organización  que  debia  tomar  el  gobierno  i,  bajo  los  aus- 
picios de  la  mas  completa  libertad,  se  verificaron  las  elecciones  para 
una  nueva  Constituyente. 

El  jeneral  Páez  aprovecha  las  circunstancias  para  trabajar  en 
favor  de  la  separación  de  Venezuela.  El  25  de  noviembre  de  1829 
la  acordó  el  pueblo  de  Caracas. 

En  Bogotá  se  reúne  mientras  tanto  la  Asamblea  Jeneral  Consti- 
lituyente  i  se  niega  a  admitir  la  renuncia  que  Bolívar  hace  por  la 
quinta  vez  del  mando  supremo.  Alterada,  empero,  su  salud,  el  Li- 
bertador depositó  su  autoridad  el  2  de  marzo  en  manos  del  jeneraL 
don  Domingo  Caicedo.  Antes  de  cerrarse,  la  Asamblea  reconoció 
por  fin  a  la  irrevocable  determinación  del  jefe  de  Colombia  i  nom- 
bró para  reemplazarle  a  /ion  Joaquín  Mosquera  como  presidente, 
dejando  a  Caicedo  como  vico. 

El  13  de  mayo  se  reunieron  en  Quito  los  principales  vecinos  i 
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autoridades  en  asamblea  i  resolvieron  constituir  en  un  Estado  li- 
bre e  independiente  la  comarca  en  que  se  encontraban  i  las  de 
Asnai  i  Guayaquil,  encargando  del  gobierno  provisorio  al  jeneral 
don  Juan  José  Flores,  a  quien  se  recomendaba  la  convocatoria  de 
un  congreso  constituyente  a  la  mayor  brevedad. 

El  4  de  junio  de  1830  fué  un  dia  de  luto  para  Colombia.  El  ven- 
cedor de  Ayacucho,  el  jeneral  Sucre,  se  dirijia  a  Quito  acompañado 
únicamente  de  un  honrado  sirviente.  Era  de  noche.  El  sol,  que  ha- 
bía alumbrado  tantas  veces  al  héroe  en  los  campos  de  batalla, 
parecia  haberse  apresurado  entonces  a  ocultar  su  luz  protectora. 
Sucre  atravesaba  las  montañas  de  Berruecos.  Su  pensamiento  se 
ocupaba  quizá  en  algo  útil  para  su  país.  De  repente  se  siente  una 
descarga  de  fusiles  i  se  ve  caer  al  gran  mariscal.  ¡El  crimen  atroz 
se  habia  consumado!  Sucre  habia  muerto  i  sus  cobardes  asesinos 
corrían  a  dar  cuenta  de  dio  al  Cain  que  los  habia  enviado 

A  mediados  de  agosto  algunos  militares  sublevados  se  dirijieron 
a  Bogotá  con  el  objeto  de  derrocar  el  gobierno  jeneral  o,  al  menos, 
imponerle  condiciones.  Sin  las  fuerzas  necesarias,  Mosquera  se 
atrevió,  sin  embargo,  a  hacer  frente  a  los  facciosos  con  un  puñado 
de  valientes,  que  fué  derrotado  después  de  una  forzada  pelea  de  al- 
gunas horas.  Los  vencedores  sin  bandera  que  alzar  después  de  haber 
derrocado  cobardemente  a  las  autoridades  constituidas,  procla- 
maron como  enseña  a  Simón  Bolívar,  que,  retirado  de  los  asuntos 
públicos,  recuperaba  su  salud  quebrantada,  lamentando  las  des- 
gracias que  aflijian  a  su  patria.  Sin  duda  que  debió  ser  un  terrible 
golpe  para  la  noble  alma  del  héroe  ver  unido  su  nombre  aun  cri- 
men al  fin  de  su  gloriosa  vida.  La  Providencia  le  reservaba  aquel 
último  cáliz  de  amargura.  Ella  lo  arrebató  entonces  del  suelo  al 
cual  habia  dado  libertad  i  recibió  su  alma  el  17  de  diciembre  de 
4830.  El  héroe  se  despidió  dé  Colombia,  diciendo: — «Mis  últimos 
votos  son  por  la  felicidad  de  la  patria.  Si  mi  muerte  contribuye  a 
que  cesen  los  partidos  i  se  consolide  la  unión,  yo  bajaré  tranquilo 
al  sepulcro.» 

Tal  fué  el  fin  del  héroe  de  Colombia,  del  padre  de  cinco  Estados, 
de  uno  de  los  jenios  tutelares  de  la  América  del  Sur  en  la  época  do 
la  independencia. 

Era,  según  los  historiadores  contemporáneos,  de  baja  estatura  i 
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constitución  robusta;  de  cara  larga,  nariz  aguilena  i  bien  forma- 
da, ojos  grandes,  negros  i  vivos,  frente  salida  i  tez  morena. 

Dotado  de  una  actividad  estraordinaria,  era  sobrio  en  el  comer  i 
beber  i  dormia  apenas  cuatro  o  cinco  horas.  Con  una  erudición  nota- 
ble, poseía  la  mayor  parte  de  los  idiomas  europeos  i  conocía  a  los 
autores  clásicos  de  todos  ellos.  Fuerte  en  las  matemáticas  i  en  el 
arte  de  la  guerra,  unía  a  tales  conocimientos  un  valor  a  toda  prue- 
ba, un  gran  tino  político  i  una  notable  capacidad  administrativa. 
Nadie  mejor  que  él  distinguía  a  los  hombres  i  sabia  colocarlos  en 
el  puesto  a  que  les  destinaban  sus  aptitudes  i  conocimientos.  En 
nadie  tampoco  brilló  mas  el  don  de  esas  felices  palabras  que  entu- 
siasman al  soldado  i  le  hacen  olvidar  sus  derrotas.  Afable  en  su 
conversación,  era  siempre  discreto  i  prudente.  Enérjico  cuando 
así  lo  exijian  las  circunstancias,  se  le  conoció  siempre  compasivo 
con  los  desgraciados.  líasele  acusado,  sin  embargo,  de  cruel,  de 
sanguinario,  en  la  guerra.  Lo  fué  en  efecto,  pero  solo  después  de 
habérsele  provocado,  después  que  Morillo  hubo  desplegado  un  lujo 
de  suplicios  i  de  persecuciones  contra  los  patriotas  vencidos.  I  una 
vez  pasado  el  peligro  i  el  furor  de  la  lucha  a  muerte  que  precedió 
a  la  independencia,  el  Libertador  se  apresuró  a  revocar  sus  deter- 
minaciones. Ademas,  quienes  cuentan  las  víctimas  inmoladas  por 
los  soldados  de  Bolívar,  se  olvidan  de  las  que  hacían  los  españoles 
i  no  se  fijan  en  que  ellas  aparecen  después  de  muchas  batallas  i  en 
la  emancipación  de  cinco  Repúblicas. 

Otra  acusación  se  ha  hecho  también  al  héroe  de  Colombia.  Díce- 
se,  que,  ambicioso,  trató  de  concentrar  el  poder  de  la  América  en 
sus  manos  i  principió  su  obra  proclamando  la  dictadura  en  su  pa- 
tria. Los  que  tal  queja  elevan,  ignoran  las  circunstancias  de  la  mi- 
tad del  Nuevo  Mundo  en  aquella  época  o,  por  lo  menos,  no  saben 
apreciarlas.  Para  hacer  frente  al  enemigo  csterior  de  la  reconquis- 
ta i  al  interior  de  la  anarquía  era  preciso  unidad,  fuerza,  prontas 
resoluciones,  enerjía,  todo  en  un  solo  hombre.  De  otro  modo  la 
santa  causa  peligraba,  la  América  sucumbía.  Así  lo  creyeron  en- 
tonces los  ilustres  proceres  que  rodearon  a  Bolívar  i  lo  creen  to- 
davía los  que  lamentan  hoi  la  prematura  muerte  del  gran  político 
que  no  alcanzó  a  unir  las  débiles  Repúblicas  de  nuestro  Continente. 

Concluiremos.  «Bolívar,  como  dice  mui  bien  monsicur  de  Mon- 
glave,  uno  de  sus  biógrafos,   tuvo  siempre   dos  grandes   modelos 
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que  imitar — Washington  i  Bonaparte,  i  cualesquiera  que  sean  las 
críticas  que  se  le  hagan  o  la  suerte  de  los  países  cuyos  cimientos 
colocó,  su  nombre  brillará  siempre  en  el  porvenir  al  lado  de  aque- 
llos cuya  gloria  envidiaba.»  — 

Una  última  palabra  sobre  Colombia. — Después  de  la  muerte 
del  Libertador,  los  odios  de  partido  se  agriaron,  la  confederación 
perdió  su  fuerza  moral  i  la  desmembración  acabó  de  verificarse. 
Tres  países  aparecieron  separados — Venezuela— Nueva  Granada 
— Ecuador.  La  guerra  civil  vino  mas  tarde:  ella  ha  asolado  casi  sin 
interrupción  el  territorio  colombiano.  Venezuela,  gobernada  por  el 
dictador  Monágas,  le  depuso  al  cabo  de  algún  tiempo  i  aun  trabaja 
por  reorganizarse;  Nueva  Granada  ha  sido  laque  mas  ha  sufrido 
por  los  partidos  i  por  los  diversos  sistemas  democráticos  que  ha  ve- 
nido ensayando,  pero  hoi  es  el  país  mas  libre  del  mundo  i  parece 
iniciar  una  era  de  engrandecimiento  i  prosperidad,  mientras  que  el 
Ecuador,  dominado  por  una  política  perniciosa,  ha  estado  a  punto 
de  reconocer  el  protectorado  de  la  Francia. 


CAPÍTULO  VIL 
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deau  contra  Montevideo.— II.  División  de  la  junta  de  Buenos  Aires.— El  ejér- 
cito sorprendido  i  derrotado  por  Goyeneche.— Saavedra  depuesto.— Una  nueva 
junta.— III.  Los  portugueses  llamados  por  Elío.— Batalla  del  rio  Nazareno.— 
Una  conspiración  en  Buenos  Aires  —El  Campo  del  Honor.— IV.  Cambios  en  el 
gobierno.-  Vigodet  vencido  por  Rondeau.— San  Martin  derrota  a  los  realistas 
en  San  Lorenzo.— Batalla  de  Salta.  — V.  Reunión  de  la  Asamblea  Constituyen- 
te en  Buenos  Aires.— Vilcapujio.— rosadas  nombrado  director  supremo.  —  Oper- 
aciones de  San  Martin.— Creación  de  una  escuadra.— Torna  de  Montevideo.— 
Alvear  elejido  director.— Artigas  se  apodera  de  Santa  Fé.— Deposición  de  Al- 
vear.— Rondeau  nombrado  director:  su  derrota  en  Sipe-Sipe.— Declaración  de 
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la  independencia  del  Rio  de  la  Plata  por  el  Congreso  de  Tucuman.—  VI.  Inter- 
vención estranjera  en  los  asuntos  del  Uruguai.—  Movimiento  popular  de  1821. 
—VII.  Rivadavia.— Guerra  del  Brasil.— Don  Juan  Manuel  Rosas:  su  caída.— 
Últimos  sucesos. 

I. 

lié  aquí  como  refiere  un  acreditado  escritor  la  historia  de  los 
principales  sucesos  acaecidos  en  las  comarcas  del  Plata  desde  el 
principio  de  la  revolución  de  la  independencia  hasta  el  año  de 
1826. 

Mayo  de  1810.  —  «Elvirei  Cisneros,  que  gobernaba  en  esta  épo- 
ca todo  el  país  de  Buenos  Aires,  informó  a  los  habitantes  de  los 
sucesos  de  la  Península  i  de  su  incertidumbre  sobre  la  lejitimidad 
de  su  propia  autoridad.  El  ayuntamiento,  valido  de  esta  declara- 
ción, reclamó  que  se  convocase  una  junta  de  personas  notables 
para  deliberar  acerca  del  plan  que  debia  seguirse  en  tales  cir- 
cunstancias (a).  En  efecto,  su  primera  reunión  fué  el  22  de  mayo 
de  1810,  con  anuencia  del  virei,  i  comenzó  sus  sesiones  el, dia  25 
del  mismo  mes. 

«Don  Juan  Passo  fué  elejido  para  comunicar  esta  innovación  al 
pueblo  de  Montevideo,  que  se  declaró  por  el  nuevo  gobierno;  pero 
las  tropas  desembarcadas  de  España  en  una  espedicion  al  mando 
del  jeneral  Elío,  dieron  fuerzas,al  partido  de  oposición  que  forma- 
ban algunos  europeos. 

«Las  autoridades  del  Paraguai,  Córdova  i  Ghuquisaca  se  opusier- 
on también  al  nuevo  orden  de  cosas,  i  trataron  de  disolver  la  junta, 
apoyadas  por  el  virei,  arrepentido  de  su  condescendencia.  Pusiér- 
onse de  acuerdo  con  Liniers,  que  organizó  dos  mil  hombres  i  asoló 

(a)  El  dia  22  de  mayo  se  resolvió  por  pluralidad  de  votos  del  vecindario  de 
Buenos  Aires  que  cesase  Cisneros  en  el  mando  del  vireinato,  debiendo  recaer 
éste  provisoriamente  en  el  cabildo,  hasta  la  creación  de  una  junta  que  habría 
de  formar  el  mismo  cabildo  en  la  manera  que  estimase  conveniente,,  cuya  junta 
se  encargaría  desgobierno  mientras  se  congregasen  los  diputados  que  debían 
convocarse  de  las  demás  provincias  para  establecer  la  forma  de  gobierno 
que  mas  correspondiese.  Sin  embargo,  el  día  24  decidió  el  cabildo  que_Cisncros 
continuase  con  la  dirección  de  los.  negocios  públicos  asociado  a  Jos  señores  don 
Juan  Nepomuceno  de  Sola,  Juan  José  Castelli,  Cornelio  Saavedra  i  José  S. 
Ichaurregui.  Inmediatamente  que  esto  se  supo  en  el  pueblo,  se  levantaron  to- 
dos en  contra  de  tal  disposición,  i  Cisneros  asustado,  huyó  de  la  ciudad,  rele- 
gando el  mando  en  el  cabildo,  que,  acosado  por  los  revolucionarios,  tuvo  que 
encomendarlo  a  su  pesar  a  una  junta  nombrada  por  éstos  i  compuesta  de  los 
señores  ¡don  Cornelio  Saavedra,  Juan  José  Castelli,  Manuel  Alberdi,  Manuel 
Belgrano,  Miguel  de  Ascuenaga,  Domingo  Mateu  i  Juan  Larrea  i  de  los  secre- 
tarios don  Mariano  Moreno  i  Juan  José  l'asso. 
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las  cercanías  de  la  ciudad  de  Córdova  para  impedir  el  acceso  de 
las  tropas  de  la  junta.  El  virei  i  los  miembros  de  la  audiencia,  de- 
clarados cómplices,  fueron  espulsados  a  Canarias,  i  Liniers  cayó  en 
poder  del  coronel  Ocampo,  jefe  de  los  independientes.  La  misma 
suerte  tuvieron  Concha,  último  gobernador  de  Córdova,  i  los  cor- 
oneles Allende,  Moreno  i  Rodríguez,  que  fueron  pasados  por  las  ar- 
mas en  el  monte  de  los  Papagayos. 

«Mientras  que  las  armas  arjentinas  triunfaban  en  Córdova,  Eliot, 
capitán  de  un  navio  de  guerra  inglés,  se  declaró  contra  el  movi- 
miento de  Buenos  Aires;  pero  mui  luego  recibió  orden  de  no  mez- 
clarse en  las  desavenencias  de  este  país,  de  resultas  de  haberse  que- 
jado la  junta  al  embajador  inglés  de  Rio  Janeiro. 

«El  ejército  mandado  por  Ocampo  recibió  refuerzos  con  orden 
de  marchar  hacia  el  Alto  Perú,  donde  se  hallaban  reunidos  los  rea- 
listas alas  órdenes  del  coronel  Córdova.  Balearse,  jefe  de  Ocampo, 
los  venció  en  las  jornadas  de  Santiago,  de  Cotagaita  i  Tupiza.  Cór- 
dova i  Nieto,  que  mandaban  a  los  realistas,  fueron  pasados  por  las 
armas  a  consecuencia  de  la  bárbara  lei  de  represalias. 

«Así  el  ejército  de  Buenos  Aires  se  apoderó  del  Perú  hasta  el 
Desaguadero,  límite  de  aquel  vireinato.  Balearse  reemplazó  en  el 
mando  a  Ocampo,  con  un  aumento  de  cinco  mil  hombres.  Castelli, 
miembro  de  la  junta,  seguía  al  ejército  como  gobernador  del  Alto 
Perú. 

«Cuando  se  preparaban  a  invadir  este  país,  gobernado  por  el 
virei  Abascal,  se  recibieron  proposiciones  del  ayuntamiento  de  Li- 
ma para  suspender  las  hostilidades  i  tratar  de  paz.  Las  bases  es- 
taban contenidas  en  artículos  presentados  i  aceptados,  por  la  junta 
i  se  concluyó  un  armisticio  entre  Castelli  iel  jeneral  Goyeneche. 

«Sin  peligro  por  esta  parte,  Buenos  Aires  dispuso  de  novecien- 
tos hombres  mandados  por  Belgrano  para  marchar  al  Paraguai  con 
el  objeto  de  someterle.  Los  paraguayos,  mandados  por  Yedros,  der- 
rotaron a  los  arjentinos  en  las  orillas  del  Tebicuari.  Belgrano,  des- 
pués de  una  conferencia  con  Yedros,  se  retiró  sin  ser  molestado, 
en  \iirtud  de  un  acuerdo  que  sancionó  el  principio  de  la  separación 
de  esta  provincia,  la  cual  cayó  poco  después  bajo  la  influencia  del 
doctor  JFrancia,  que  la  segregó  completamente  del  trato  de  los 
estados  vecinos,  sin  permitir  entrar  ni  salir  a  nadie  desu  territor- 
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io,  ofreciendo  un  contraste  singular  entre  su  organización  i  la  de 
las  demás  provincias  arrebatadas  al  dominio  español. 

«No  habia  ya  mas  enemigos  que  temer  sino  Elío,  que,  siendo 
gobernador  de  Montevideo,  tomó  el  titulo  de  capitán  jeneral.  Ar- 
tigas, rico  propietario  de  la  Banda  Oriental,  creyendo  que  habia 
llegado  la  hora  de  proclamar  la  libertad  de  su  país,  i,  resentido 
ademas  por  un  desaire  del  gobernador  de  la  colonia  del  Sacramento, 
abandonó  la  causa  real  en  1811,  i  recibió  socorros  de  armas  i  mu- 
niciones para  exitar  la  rebelión  en  su  provincia,  a  donde,  por  or- 
den de  la  junta,  pasaron  las  tropas  de  vuelta  del  Paraguai  para 
sostener  sus  operaciones  en  la  formación  de  guerrillas.  El  mando 
del  ejército  se  confió  a  Ilondeau,  oficial  distinguido,  que  habia  sido 
prisionero  de  los  ingleses  en  Montevideo  en  1807.  Artigas  i  Ilon- 
deau batieron  en  muchos  encuentros  al  enemigo,  con  especialidad 
en  la  acción  de  las  Piedras,  desde  cuya  ventaja  los  patriotas  avan- 
zaron hasta  Montevideo,  i,  con  nuevos  refuerzos,  se  decidieron  a 
sitiarla. 

Ií. 

(dlabia  en  la  junta  dos  partidos.  Moreno  acusaba  a  Saavedra  de 
abrigar  miras  ambiciosas;  éste  al  primero  de  jefe  del  populacho. 
Saavedra,  para  apoyar  su  partido,  logró  que  los  diputados  por  las 
provincias  para  el  Congreso  jeneral  tuviesen  asiento  i  voto  en  la 
junta.  Moreno,  ya  sin  influjo,  hizo  dimisión;  fué  enviado  en  calidad 
de  diputado  a  Inglaterra  para  solicitar  la  protección  de  ese  gobier- 
no i  murió  en  la  navegación. 

«De  estas  disenciones  participaba  igualmente  el  ejército  acam- 
pado en  Guaqui  i  en  íraicoragua,  en  tres  cuerpos,  a  las  órdenes  de 
los  coroneles  Diaz  Vélez,  Viamont  i  Balearse,  jeneral  en  jefe.  Este 
i  Diaz  Vélez  eran  del  partido  de  Moreno,  i  Viamont  del  de  Saave- 
dra. Goyeneche,  aprovechándose  de  esta  desunión,  atacó  a  Diaz 
Vélez  a  pesar  del  armisticio,  le  sorprendió  i  arrolló  en  todas  direc- 
ciones; la  dispersión  fué  total.  El  vencedor  se  estendió  por  todo  el 
Alto  Perú,  i,  en  consecuencia,  Puirredon  obtuvo  el  mando  del  ejér- 
cito, quedando  Viamont  de  segundo. 

«A  pesar  de  estas  ventajas,  los  realistas  no  consiguieron  sofocar 
la  insurrección  de  las  provincias  conquistadas.  Cochabamba,  Cha- 
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yanta  i  Santa  Cruz  de  la  Cierra  se  inundaron  de  guerrillas  que 
entorpecían  la  marcha  victoriosa  de  sus  tropas,  sin  que  les  arre- 
drase la  conducta  cruel  de  Goyeneche,  que  hacia  pasar  por  las 
armas  a  cuantos  caían  prisioneros.  Saavedra  marchó  al  ejército  que 
aumentó  i  proveyó  de  armas  i  oficiales. 

«El  gobierno  le  depuso  durante  su  ausencia,  acusándole  do- 
ideas  liberticidas  i  de  haber  contribuido  al  destierro  de  Larrea, 
Peña,  Posadas  i  otros  patriotas.  Conseguido  este  paso,  sus  ene- 
migos solicitaron  una  mudanza  en  la  forma  de  gobierno,  disminu- 
yendo el  número  délos  individuos  de  la  junta  que  hacían  las  reso- 
luciones lentas  e  insuficientes  en  momentos  de  crisis.  En  vista  de 
estas  reclamaciones,  el  ayuntamiento  convocó  una  Asamblea  en  se- 
tiembre: en  ella  se  decidió  formar  un  nuevo  gobierno  compuesto 
,de  tres  miembros  idos  secretarios.  La  elección  de  los  primeros 
recayó  en  Sarratea,  Chiclana  i  Passos;  la  de  los  segundos  en  Riva- 
davia  i  Pérez.  Por  un  reglamento  o  estatuto  se  fijó  el  modo  de 
renovación  como  sigue: 

«La  Asamblea  de  diputados  de  las  municipalidades  de  las  pro- 
«  vincias  deberá  reunirse  cada  seis  meses  para  nombrar  el  miem- 
«  bro  saliente,  i  una  junta  especial,  renovada  Cada  año,  estará 
«  encargada  de  protejer  la  libertad  de  la  prensa,  pronunciándose, 
«  en  unión  con  el  ayuntamiento,  contra  las  infracciones  de  dicha 
«  libertad.» 

III. 

«Artigas  i  Rodeau  sitiaron  a  Montevideo,  i  Elío,  no  pudiendo  re- 
sistir, imploró  la  protección  del  gobierno  portugués.  La  princesa 
Carlota  empleó  su  influjo  i  envió  a  Elío  un  socorro  dé  cuatro  mil 
hombres  bien  provistos  de  todos  los  medios  necesarios,  a  cuyo 
efecto  vendió  dicha  princesa  todas  sus  joyas.  El  jeneral  Souza,  que 
mandaba  las  tropas,  estaba  ya  en  marcha  cuando  Elío  hizo  pro- 
posiciones de  paz  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  fueron  acep- 
tadas en  noviembre  de  1811.  Los  portugueses  debían  retirarse  en 
virtud  de  este  tratado  i  los  de  Buenos  Aires  evacuar  la  Banda  Orien- 
tal hasta  el  Uruguai.  Se  levantó  el  sitio  de  Montevideo;  pero  los 
portugueses,  lejos  ele  retirarse,  entraron  en  el  territorio  del  Pla- 
ta, cometiendo  toda  clase  de  excesos. 
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«A  esta  sazón,  el  ejército  patriota  en  el  Perú  sufrió  otro  nuevo 
descalabro  en  Rio  Nazareno,  cerca  de  Suipacha.  El  jeneral  Tristan, 
que  mandaba  la  vanguardia  enemiga,  se  apoderó  de  la  provincia 
de  Salta.  La  posición  del  gobierno  de  Buenos  Aires  llegó  a  ser  mui 
crítica:  carecía  de  fuerzas  para  contrarrestar  a  los  realistas  i  opo- 
nerse a  los  portugueses.  Sin  embargo,  envió  cuatro  mil  hombres 
contra  los  últimos,  i  al  jeneral  Belgrano,  que  mandaba  en  el  Perú, 
se  le  previno  que  se  replegase  a  Tucuman.  La  marcha  de  las  tro- 
pas de  Buenos  Aires  intimidó  a  los  portugueses,  los  cuales  propu- 
sieron la  paz,  que  se  firmó  el  6  de  junio  de  1812. 

«Poco  antes  de  la  conclusión  de  este  tratado  se  descubrió  en 
Buenos  Aires  una  conspiración  contra  los  miembros  del  gobierno 
i  los  partidarios  de  la  revolución.  Se  hallaba  a  la  cabeza  de  ella 
Alzaga,  rico  comerciante.  El  plan  fué  descubierto  i  los  principales 
autores  sentenciados  a  muerte  i  decapitados. 

«El  jeneral  Belgrano  se  habia  retirado  a  Tucuman,  según  lasór- 
denes  del  gobierno,  i  habría  continuado  su  movimiento  retrógrado 
si  el  pueblo  no  se  hubiera  opuesto,  armándose  i  obligándole  a  ha- 
cer frente  a  las  tropas  del  Perú.  Tristan  le  atacó  el  24  de  setiem- 
bre de  1812;  pero  tuvo  que  retirarse  con  pérdida  de  mil  cienhom- 
bres  entre  muertos,  heridos  i  prisioneros.  El  glorioso  sitio  de  esta 
batalla  fué  señalado  por  el  nombre  de  Campo  del  Honor'. 

IV. 

«Entretanto,  se  habían  tenido  dos  asambleas  populares  en  Bue¿- 
nos  Aires  para  la  elección  de  los  miembros  del  gobierno.  La  pri- 
mera, el  5  de  abril  de  1812,  elijió  a  Puirredon,  declaró  que  la  su- 
premacía de  las  provincias  le  pertenecia  i  propuso  alteraciones  en 
la  Constitución;  ésta  fué  disuelta  por  el  gobierno  como  atentatoria  a 
su  poder.  La  segunda,  en  6  de  octubre,  elijió  a  Medrano,  i  se  de- 
cidió a  seguir  los  pasos  de  la  primera;  pero  el  ayuntamiento,  e} 
pueblo  i  las  tropas  se  opusieron  a  sus  designios  i  fué  disuelta  mi- 
litarmente. A  este  acto  se  siguió  la  convocación  de  una  asamblea 
popular,  el  8  de  octubre  de  1812,  que  depuso  a  los  individuos  del 
gobierno,  sustituyéndolos  con  Peña,  Passos  i  Ponte. 

«Elío  fué  reemplazado  por  don  Gaspar  de  Vigodet,  que  se  jac- 
taba de  destruir  pronto  la    junta  de  Buenos  Aires.  A  mediados  de 
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diciembre  salió  Rondeau  de  aquella  ciudad  i  avanzó  a  Montevideo. 
Vigodet  le  salió  al  encuentro  el  31  i  fué  rechazado  con  gran  pér- 
dida. Sarratea  se  presentó  con  nuevos  refuerzos  a  estrechar  el  si- 
tio de  la  plaza:  esto  produjo  disgustos  entre  los  partidarios  de 
Rondeau,  que  al  fin  se  encargó  nuevamente  del  mando  por  dimi- 
sión de  Sarratea. 

«Aprovechándose  Vigodet  de  las  fuerzas  navales  que  tenia  a  su 
disposición  i  dejándola  guarnición  precisa  en  la  plaza,  con  el  res- 
to intentó  poner  el  pié  en  las  costas  de  Buenos  Aires.  En  efecto, 
el  1 3  de  febrero  de  1813  desembarcó  con  sus  tropas  en  las  már- 
jenes  del  Paraná.  Era  su  objeto  proporcionar  víveres  a  los  sitiados, 
reducidos  a  la  mayor  estremidad.  Noticioso  de  este  desembarco 
el  gobierno  de  Buenos  Aires,  destacó  al  coronel  San  Martin  con 
una  división  de  infantería  i  caballería.  Este  intrépido  militar  apro- 
vechó una  llanura,  i,  sin  esperar  la  infantería,  empeñó  una  ac- 
ción en  que  la  victoria  fué  completa,  en  San  Lorenzo. 

«Belgrano  recibió  orden  de  atacar  a  los  enemigos  del  Perú  i  lo 
verificó  dando  la  batalla  de  Salta  el  20  de  febrero  de  1813.  Tristan 
i  todo  su  ejército  quedaron  prisioneros.  Estos  dos  jenerales  te- 
nían relaciones  íntimas  desde  la  juventud;  i  ellas  influyeron  des- 
graciadamente en  los  asuntos  políticos:, ambos  americanos  se  abra- 
zaron i  convinieron  en  que  las  tropas  peruanas  volviesen  a  sus 
hogares.  Tristan  se  retiró  al  Perú  con  su  ejército,  después  de  ha- 
ber jurado  no  tomar  las  armas  contra  Buenos  Aires.  Esta  jenero- 
sidad  no  fué  aprobada  por  el  gobierno:  Tristan,  reunido  a  la  divi- 
sión de  Goyeneche,  se  dispuso  de  nuevo  al  combate,  desenten- 
diéndose de  lo  sagrado  de  su  compromiso  i  de  la  responsabilidad 
de  Belgrano.  Así  pues,  el  único  resultado  de  la  victoria  de  Salta 
fué  la  ocupación  de  una  parte  del  Alto  Perú. 

V. 

«La  Asamblea  Constituyente  se  reunió  el  3!  de  enero  de  1813. 
Se  componia  de  diputados  nombrados  por  los  colejios  electorales 
de  las  ciudades  i  pueblos  del  Rio  de  la  Plata.  Su  autoridad  fué 
reconocida,  así  como  el  supremo  poder  ejecutivo.  Los  miembros 
que  componian  éste  eran  Peña,  Pérez  i  Fonte. 

«El  ejército  del  Perú,  a  las  ordenes  de  Pezuela,  sucesor  de  Go- 
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ycncche,  i  el  de  Buenos  Aires,  mandado  por  Belgrano,  se  encon- 
traron en  Yilcapujio,  al  norte  de  Potosí.  La  batalla  fué  sangrienta, 
Belgrano  derrotado  se.  replegó  sobre  Ayouma,  al  norte  de  Chuqui- 
saca  i  perseguido  por  el  enemigo,  allí  fué  nuevamente  deshecho. 

«Estos  dos  desastres  produjeron  un  sobresalto  estraordinario  en 
la  capital,  donde  la  opinión  vacilaba  i  el  crédito  del  gobierno  dis- 
minuía. Los  miembros  propusieron  concentrar  sus  fuerzas  para 
aumentarlas.  El  gobierno[detres  personas  se  consideró  embarazoso 
para  dirijir  el  timón  del  Estado  en  momentos  de  crisis:  en  conse- 
cuencia fué  anulado  en  la  Asamblea  de  31  de  diciembre  i  Posadas 
nombrado  Director  supremo  con  un  consejo  compuesto  de  siete 
individuos. 

«San  Martin  sucedió  a  Balgrano,  acusado  en  razón  de  su  última 
derrota;  marchó  hacia  Tucuman  con  tropas  i  municiones;  discipli- 
nó un  ejército  que  en  pocos  dias  ascendó  a  tres  mil  quinientos 
hombres;  formó  guerrillas  que  interceptaron  la  comunicación  entre 
las  tropas  enemigas  i  las  privaban  de  todo  jénero  de  provisiones. 
Pezuela  abandonó  a  Salta,  Tanja  i  una  gran  parte  del  Alto  Perú. 
Las  guerrillas  de  Gochabamba,  mandadas  por  Arenales,  contri- 
buyeron mucho  a  estas  ventajas. 

«Al  mismo  tiempo  se  creó  una  fuerza  naval  para  contrarrestar 
la  enemiga.  La  flotilla  compuesta  de  dos  bergantines,  ti»es  corbetas  i 
una  goleta,  con  tropas  de  desembarco,  se  coníió  al  mando  de  Brown, 
comerciante  ingles  de  Buenos  Aires. 

«Los  altercados  entre  Bondeau  i  Artigas  produjeron  el  que  éste 
abandonase  el  sitio  de  Montevideo.  San  Martin  pidió  una  licencia 
para  restablecer  su  salud.  Bondeau  le  sostituyó  en  el  mando  del 
ejército  i  Alvear  pasó  a  encargarse  del  sitio,  cuya  plaza  empezaba 
a  escasear  de  víveres;  al  fin,  reducido  al  último  estremo,  Vigodet 
ofreció  capitular  bajo  condiciones  honrosas,  que  Alvear  aceptó.  Es- 
te tomó  posesión  de  la  plaza  en  junio  de  1814,  quedando  en  su 
poder  cinco  mil  quinientos  prisioneros  i  mil  cien  fusiles,  un  parque 
completo  de  artillería  i  almacenes  militares. 

«Artigas,  pidió  se  le  entregase  a  Montevideo,  llave  de  la  Banda 
Oriental,  cuya  petición  fué  negada,  i,  para  oponerse  a  sus  tenta- 
tivas, permaneció  en  las  cercanías  una  división  a  las  órdenes  de 
Soler,  gobernador  de  dicha  plaza. 

«Alvear,  valido  del  influjo  que  le  habia  proporcionado  este  triun- 
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Fo,  logró  el  mando  en  jefe  del  ejército  del  Perú  i  se  puso  en  mar» 
cha  con  algunos  refuerzos;  mas  Rondeau,  que  contaba,  con  popular- 
idad entre  sus  soldados,  rehusó  recibirle,  cuya  noticia  supo  Alvear 
en  Córdovai  retrocedió  a  la  capital,  donde  le  elijieron  director  su- 
premo en  enero  de  1815.  La  insubordinación  del  ejército  se  pro- 
nunció entonces,  i  su  resultado  inmediato  fué  la  división  de  las 
provincias,  declarándose  unas  por  Rondeau  i  otras  por  Alvear. 

«Hacia  el  mismo  tiempo  don  Fructuoso  Rivera,  caudillo  de  la  Ban- 
da Oriental,  derrotó  las  tropas  de  Buenos  Aires  mandadas  por 
Dorrego.  Soler,  después  de  este  desastre,  tuvo  orden  de  evacuar  a 
Montevideo.  Artigas  la  ocupó,  i,  resuelto  a  atacar  a  Buenos  Aires, 
marchó  contra  Santa  Fé  i  la  rindió.  Alvear  envió  dos  mil  hombres 
a  las  órdenes  del  brigadier  Viana  i  el  coronel  Alvarez  para  conte- 
nerlo. 

«Fonte,  diputado  por  el  ejército  del  Perú  para  deponer  a  Alvear, 
se  presentó  también;  de  modo  que  éste  no  tuvo  otro  arbitrio  que 
dimitir  el  mando  para  evitar  la  guerra  civil.  Sin  embargo,  como  le 
consideraban  con  bastante  popularidad  entre  los  soldados,  fus  ri- 
vales provocaron  un  movimiento  popular  el  15  de  abril  de  1815, 
a  favor  del  cual  quedó  depuesto. 

tEn  esta  reunión  pública  se  anuló  la  autoridad  del  Director  i 
de  la  Asamblea  i  el  ayuntamiento  se  arrogó  el  mando  supremo.  Al- 
vear se  retiró  entre  las  tropas  acampadas  a  una  legua  i  esparció  el 
rumor  de  que  intentaba  atacarla  ciudad:  a  esta  voz  el  ayuntamien- 
to mandó  armar  a  todos  los  ciudadanos,  publicando  la  lei  marcial; 
se  ocuparon  todas  las  avenidas,  i,  en  esta  situación  imponente,  le 
enviaron  diputados  notificándole  que,  si  no  deponía  el  mando  mi- 
litar, seria  declarado  enemigo  de  la  patria.  Obedeció  i  obtuvo  el 
permiso  de  embarcarse  en  una  fragata  inglesa  mandada  por  Percy, 
que  sirvió  de  mediador  en  este  acuerdo. 

«El  ayuntamiento  nombró  a  Rondeau  Director  supremo  después 
de  haber  formado  una  junta  de  observación  revestida  del  poder 
lejislativo,  sustituyéndole  Alvarez,  mientras  se  hallaba  al  frente  del 
ejército  donde  era  necesario. 

«Cuando  los  miembros  de  la  administración  se  deshicieron  de 
sus  contrarios,  pusieron  sus  miras  en  sujetar  a  Artigas,  dueilo  de 
Santa  Fé,  i  enviaron  contra  él  una  división  a  las  órdenes  de  Viamont, 
que  logró  pocas  ventajas,  mientras  quePezucla,  reforzado  por  tro" 
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pas  europeas,  venció  poco  después  a  Rondeau  en  la  batalla  de  Si- 
pesipe  el  29  de  noviembre  de  1815. 

«Alvarez  convocó  a  los  representantes  de  la  provincia,  mas  el 
pueblo  sublevado  le  obligó  a  renunciar  el  poder  supremo.  Balear- 
se ocupó  su  lugar  i  la  administración  se  confió  a  una  junta.  El 
nuevo  Congreso  reunido  en  San  Miguel  de  Tucuman  procedió  al 
nombramiento  de  un  nuevo  Director,  que  recayó  en  Puirredon, 
quien  se  hizo  cargo  del  gobierno  con  aprobación  jeneral,  confió  el 
mando  del  ejército  a  Belgrano  i  envió  refuerzos  a  San  Martin  que 
ocupaba  las  provincias  limítrofes  de  Chile.  Este  congreso  declaró 
la  independencia  del  Rio  de  la  Plata  el  9  de  julio  de  1816. 

i 

VI. 

«Los  tristes  ejemplos  de  la  desobediencia  al  gobierno  supremo 
habian  sido  mui  repetidos  para  que  pudiesen  cicatrizarse  de  pron- 
to sus  crueles  vestijios.  La  anarquía  levantó  orgullosamente  la  ca- 
beza, Artigas,  libre,  marchó  a  la  Banda  Oriental  i  la  guerra  civil 
devastó  aquel  hermoso  suelo  ajitado  por  los  emisarios  del  Brasil, 
donde  establecieron  algunos  gabinetes  europeos  sus  talleres  de  de- 
sorganización. Santa  Fé,  Tucuman,  Mendoza  i  Montevideo  se  se- 
pararon de  Buenos  Aires.  Los  indios  salvajes  interceptaron  absolu- 
tamente las  comunicaciones  i  todo  el  país  ofreció  la  imájen  mas 
acabada  del  desorden. 

«En  tal  estado  de  agonía,  se  presentaron  descaradamente  las 
proposiciones  de  una  transacción  por  medio  de  príncipes  eslran- 
jeros  que  se  ofrecían  para  gobernar.  Los  portugueses  se  concep- 
tuaban poseedores  de  la  Banda  Oriental:  así  la  cuestión  se  dirijia 
al  otro  lado  del  rio. 

«La  Francia  proponía  al  príncipe  de  Luca;  el  Austria  negociaba 
por  el  infante  don  Pedro.  Algunos  patriotas  i  la  masa  del  pueblo, 
descansando  sobre  su  patriotismo,  la  pureza  de  sus  intenciones 
i  las  pruebas  de  un  constante  valor,  rechazando  todo  convenio  des- 
honroso a  la  causa  de  su  independencia,  sin  influjo  estranjero, 
buscaban  anciosos  una  mano  capaz  dedirijir  con  tino  sus  jenerosas 
disposiciones.  Por  último,  como  sucede  en  las  grandes  enferme- 
dades físicas,  en  las  cuales  es  necesario  emplear  remedios  estraordi- 
narios,  así  sucedió  en  Buenos  Aires  en  los  primeros  meses  de  1821. 
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«El  movimiento  fué  tan  simultáneo  como  sangriento  para  depo- 
ner a  las  autoridades  civiles,  siendo  de  mas  consideración  en  Bue- 
nos Aires  por  su  mayor  población  i  por  ser  la  residencia  de  los 
principales  corifeos  de  las  revueltas  anteriores.  Al  fin,  después 
de  un  sacudimiento  espantoso,  de  aquellos  que  produce  el  rencor 
popular  largo  tiempo  concentrado,  nació  la  calma  que  sigue  siem- 
pre cómo  consecuencia  de  una  gran  tempestad.  Los  hombres  ilus- 
trados depusieron  sus  pasiones  i  la  administración  se  depositó  en 
los  esclarecidos  patriotas  don  Bernardino  Rivadavia,  don  Martin 
Rodríguez,  don  Federico  Cruz  i  don  Manuel  García. 

«Estas  personas  estimables,  que,  por  sus  destinos  en  diferentes 
comisiones  fuera  del  territorio,  se  hallaban  esentas  de  las  preven- 
ciones que  siempre  enjendran  las  pasiones,  se  dedicaron  con  asi- 
duo empeño  a  observar  sus  males  i  a  cicatrizar  sus  llagas,  cuyo 
santo  objeto  procuraron  conseguir  por  medio  de  sabios  reglamen- 
tos, tomando  por  bases  los  principios  siguientes: 

«La  organización  federal  del  gobierno  en  sus  detalles  debe  ser 
«  obra  de  lo  que  manifieste  la  esperiencia,  desechando  teorías, 
t  aunque  sin  salir  de  los  límites  de  un  sistema  representativo  re- 
«  publicano.» 

«Se  declaró  la  inviolabilidad  de  las  propiedades,  la  publicidad 
de  los  actos  de  la  aministracion,  el  olvido  de  todas  las  disencio- 
nes  pasadas,  la  tolerancia  relijiosa  i  el  restablecimiento  del  cré- 
dito. 

«La  creación  de  un  banco  de  descuentos  en  1822  es  uno  de  los 
actos  que  mas  honran  a  esta  administración  i  que  mas  útiles  i 
beneficiosos  han  sido  al  país.  Fué  obra  del  ilustre  ministro  Riva- 
davia»  (a). 


Vil. 


Ha#a  aquí  la  relación  del  historiador  arjentino.  Pasemos  ahora 
a  dar  un  bosquejo  de  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar 
en  la  República  del  Plata  desde  esa  época  hasta  nuestros  dias. 

En  1826  fué  elejido  presidente  el  esclarecido  ministro  Rivada- 

(a)  Magarivos  Cervantes,  Estudios  históricos,  políticos  i  sociales  sobre  el 
el  Rio  de  la  Plata. 
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via.  Educado  en  tiempo  de  revoluciones  continuas,  en  las  cuales  ntf 
siempre  habían  triunfado  la  razón  i  la  justicia,  asumió  el  mando  su- 
premo iniciando  sin  difraz  alguno  muchas  reformas  que  tendían  a  la 
felicidad  de  sus  conciudadanos  i  que  éstos  no  alcanzaron  a  com- 
prender porque  no  estaban  preparados  todavía  para  recibirlas.  El 
gobierno  de  Rivadavia  no  fué  otra  cosa  que  un  continuo  ensayo 
de  grandiosos  sistemas  sociales,  que  lian  dejado  a  sus  compatriotas 
un  recuerdo  imperecedero  de  su  autor.  Las  guerras  civiles  i  las 
catástrofes  políticas,  que  tan  comunes  han  sido  por  desgracia  en 
ese  país,  han  conservado  siempre  las  ideas  í  los  reglamentos  de 
Hivadavia  como  la  savia  mas  fecunda  del  progreso  i  de  la  civili- 
zación. El  hombre,  sin  embargo,  que  tanto  habia  hecho  por  su 
país,  desconsolado  por  la  oposición  que  encontraban  algunas  de 
sus  medidas  políticas,  que  para  él  eran  una  convicción  profunda, 
resignó  el  mando  i  se  retiró  a  la  vida  privada.  Don  Vicente  López 
i  el  coronel  Dorrego  le  sucedieron  uno  después  de  otro  sin  que  su 
administración  ofrezca  mucho  que  merezca  narrarse  en  este  com- 
pendio de  la  historia  contemporánea  del  Plata. 

En  1825  hubo  que  sostener  una  larga  guerra  con  el  Brasil,  que 
referiremos  después.  Concluidas  estas  campañas,  el  jeneral  Lava- 
lie  se  sublevó  con  una  parte  de  las  tropas  i  derrotó  a  don  Juan 
Manuel  Rosas,  comandante  de  las  milicias  de  Buenos  Aires,  i  al 
coronel  Dorrego,  a  quien  tomó  prisionero  e  hizo  fusilar  después  de 
la  victoria  (diciembre  de  1829). 

En  1830  don  Juan  Manuel  Rosas  obtuvo  un  triunfo  completo 
sobre  Lavalle  i  fué  elejido  gobernador  con  facultades  estraordi- 
narias.  Sucediéronle  desde  1833  a  35  los  jenerales  Balcarce  i  Via- 
mont  i  el  señor  don  Manuel  Vicente  Maza,  pero  fué  reelejido  de 
nuevo  con  facultades  estraordinarias,  i  desde  entonces  los  pueblos 
todos  de  nuestra  República  hermana  permanecieron  sujetos  a  su 
brutal  despotismo,  hasta  que,  unidos  como  un  solo  hombre,  pu- 
dieron arrojarlo  a  mendigar  un  asilo  a  las  costas  de  Inglater- 
ra, donde  permanece  todavía.  Para  este  hombre  no  hubo  justicia, 
leyes  ni  reglamentos  de  ninguna  clase,  su  voluntad  fué  toda  la 
lejislacion  déla  República  Arjentina,  i  durante  los  diez  i  siete  anos 
que  duró  su  administración,  la  historia  de  ese  pueblo  no  es  mas 
que  una  serie  de  episodios  desgraciados  de  unos  cuantos  ciudada- 
nos que  trataron  de  libertar  a  su  paíá   del  ignominioso  yugo  del 
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tirano.  Los  nombres  de  Lavalle  i  Lamadrid  han  quedado  grabados 
para  siempre  en  esa  parte  de  la  historia  i  su  recuerdo  será  mui 
caro  para  todos  los  corazones  arjentinos  que  han  latido  por  la  li- 
bertad. Rosas  no  solo  tiranizó  a  sus  conciudadanos  sino  también  a 
los  estranjeros  que  residian  en  el  Plata.  La  Francia  bloqueó  los 
puertos  del  Estado  i  una  maldición  de  los  arjentinos  ha  ido  a  reso- 
nar a  su  lejana  mansión. 

Por  fin,  el  1.°  de  mayo  de  1851  eljeneral  don  Justo  José  de  Ur- 
quiza,  gobernador  de  la  provincia  de  Entre-Rios,  se  sublevó  con- 
tra el  tirano  de  su  patria.  Desde  luego  trató  de  que  los  liberales 
de  las  otras  provincias  se  unieran  bajo  su  bandera;  pero,  agobiados 
éstos  por  los  ajentes  de  Rosas,  nada  pudieron  hacer  en  favor  de 
su  propia  causa.  Corrientes  fué  la  única  provincia  que  acudió  al 
llamado.  Urquiza  negoció  i  firmó  entonces  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  i  defensiva  con  el  Uruguai  i  el  Brasil  para  hacer  salir  del 
primero  a  las  fuerzas  del  déspota  arjentino  mandadas  por  el  je- 
neral  don  Manuel  Oribe,  que  se  hallaban  sitiando  a  Montevideo 
(29  de  mayo  de  1851).  I,  sin  perder  un  momento,  se  principió  la 
campaña.  El  20  de  julio  el  gobernador  de  Entre-Rios  a  la  cabeza 
de  cinco  mil  hombres  atravesaba  el  rio  Uruguai  i  el  8  de  octubre 
obligaba  a  capitular  al  jeneral  Oribe.  De  este  modo  quedó  Urquiza 
con  mayores  fuerzas  que  al  principio  i  dejó  libre  a  la  heroica  pla- 
za de  Montevideo  quehabia  sufrido  un  sitio  de  cerca  de  diez  años. 
Firme  en  su  propósito  de  dar  libertad  a  las  provincias  Arjentinas, 
celebró  un  segundo  tratado  con  las  mismas  potencias  que  el  pri- 
mero (21  de  noviembre).  Treinta  dias  mas  tarde  el  ejército  unido 
se  apoderaba  de  Santa  Fé  i  el  7  de  enero  del  año  siguiente  entraba 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  residencia  de  don  Juan  Manuel 
Rosas.  El  31  de  dicho  mes  tuvo  lugar  el  primer  encuentro:  en  él 
resultó  derrotada  la  vanguardia  de  la  capital.  El  3  de  febrero  el 
segundo  i  último  en  el  campo  de  Monte-Caseros:  después  de  siete 
horas  de  una  horrorosa  carnicería  Urquiza  quedó  dueño  de  la 
victoria  i  señor  de  Buenos  Aires. 

Organizado  desde  luego  un  gobierno  provisorio,  el  20  de  mayo  de 
1852  se  reunieron  los  gobernadores  de  las  diversas  provincias  de 
la  República  Arjentina  en  la  ciudad  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos 
i  firmaron,  después  de  algunos  dias,  la  convención  que  lleva  el 
nombre  de  esta  ciudad. 
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El  1  .•  de  mayo  de  1853  una  Asamblea  Constituyente  reunida  en 
Santa  Fé  aprobó  una  nueva  carta  federal  parala  República,  que 
se  promulgó  el  9  de  julio  del  mismo  año,  después  de  haber  obtenido 
la  aprobación  de  todas  las  provincias,  menos  la  de  Buenos  Aires, 
que  sancionó  mas  tarde  para  sí  otra  diversa. 

Elijióse  desde  luego  para  presidente  al  jeneral  Urquiza  i  en  se- 
guida al  doctor  Derqui. 

La  desintelijencia  de  Buenos  Aires  .con  las  otras  provincias  fué 
en  aumento,  hasta  que  don  Bartolomé  Mitre  se  puso  a  la  cabeza  de 
las  tropas  que  allí  habia  i  derrotó  con  ellas  al  jeneral  Urquiza. 

A  consecuencia  de  esto,  Derqui  abandonó  su  puesto  i  Mitre  se 
apresuró  a  ocuparlo.  Este  ilustrado  mandatario  ha  iniciado  una  era 
de  progreso  i  felicidad  para  la  Confederación  Arjenlina  que  parece 
ser  de  largo  tiempo.  Durante  su  gobierno  los  diversos  ramos  del 
servicio  público  han  recibido  un  notable  desarrollo,  principalmente 
el  de  caminos  i  hoi  se  han  iniciado  ya  los  trabajos  de  varios  ferro- 
carriles destinados  a  unir  las  mas  importantes  ciudades  del  país, 
derramando  por  todas  partes  la  civilización  i  el  progreso. 


CAPÍTULO  VIII. 


EL    PARAGUAI. 


I.  El  jeneral  Belgrano  por  orden  del  gobierno  de  Buenos  Aires  marcha  al  Par- 
aguai.— Fin  desgraciado  de  la  comisión.— Primera  junta.— II.  Don  José  Gaspar 
Rodríguez  de  Francia.— Su  política  como  secretario  de  la  primera  junta.— Los 
dos  cónsules. —Francia  dictador.— Sus  trabajos. —III.  Un  nuevo  congreso  le  nom- 
bra Dictador  perpetuo.— Destrucción  de  las  misiones.— Los  pasaportes.  — Política 
interior.— Intento  de  sublevación  de  los  españoles.— Tevegó.— Principian  las 
crueldades.— Ataques  'de  los  indios.— El  gobernador  de  Entre  Ríos  pretende 
derrocara  Francia.— Descúbrese  la  conspiración— Nuevas  víctimas.— Francia 
proteje  la  agricultura  i  la  industria.— El  Paraguai  durante  los   últimos  años. 

I. 

Hemos  referido  ya  cómo  tuvo  lugar  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia en  el  vireinato  de  Buenos  Aires.  Hoi  una  de  las  provincias 
de  ese  vireinato  figura  como  Estado  soberano  e  independiente  bajo 
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el  nombre  de  Paraguai.  Es  pues  llegado  el  caso-de  referir  los  su- 
cesos que  le  tocan. 

Mil  hombres  a  las  órdenes  de  don  Manuel  Belgrano  formaban  el 
ejército  que  Buenos  Aires  enviaba  en  octubre  de  1810  para  deponer 
a  don  Bernardo  Velazco,  gobernador  del  Paraguai.  Cinco  o  seis 
mil  naturales  i  españoles  tomaron  las  armas  para  defenderlo.  En 
un  pueblecito  situado  a  quince  leguas  de  la  Asunción  tuvo  lugar  el 
encuentro  de  ambas  fuerzas.  Apenas  iniciado  el  combate,  el  gober- 
nador huyó,  i  los  paraguayos,  sin  jefe  que  los  alentara,  se  dispersar- 
on en  todas  direcciones.  Los  soldados  de  Belgrano  penetran  entonces 
a  saco  en  la  villa  de  Paragurí,  donde  no  tardaron  mucho  en  ser  sor- 
prendidos por  la  caballería  enemiga  que  se  habia  reorganizado  i, 
presos  unos,  los  demás  capitularon  i  evacuaron  la  provincia  con  su 
jefe. 

Las  conferencias  habidas  con  motivo  de  la  capitulación  entre  los 
oficiales  arjentinos  i  paraguayos  dieron  a  conocer  a  éstos  los  su- 
cesos ocurridos  en  España  i  Buenos  Aires,  que  ignoraban  comple- 
tamente. En  marcha  los  primeros,  sus  palabras  se  repitieron  de 
boca  en  boca.  Todos  principiaron  a  reflexionar.  Contaron  las  fuer- 
zas que  tenían  i  los  escasos  españoles  que  habitaban  el  territorio, 
recordaron  los  ultrajes  recibidos  de  los  últimos,  ambicionaron  sus 
empleos  i  sintieron  en  fin,  el  poderoso  instinto  de  la  independen- 
cia. Hubo  reuniones  numerosas  de  naturales  i  un  plan  de  conspir- 
ación contra  el  gobierno  establecido.  Varios  oficiales,  queriendo 
prevenir  el  golpe,  se  apoderaron  a  mano  armada  del  gobernador  i 
le  obligaron  a  presidir  una  junta  compuesta  de  dos  de  ellos  i  a  con- 
vocar un  Congreso  (marzo- de  1811). 

Esta  corporación  depuso  al  gobierno  anterior  i  nombró  en  su 
lugar  una  junta  compuesta  de  un  presidente,  dos  vocales  i  un  se- 
cretario, la  cual,  a  semejanza  de  la  de  Buenos  Aires,  debia  gobernar 
el  país  en  nombre  de  Fernando  YII  (a). 

II. 

Figuraba  como  secretario  de  la  junta  del  Paraguai  el  ciudadano 
don  José  Gaspar  Rodríguez  de  Francia,  personaje  importante  i  que 

(a.)  Renggeb  i  LoNGCiiAMr,  Ensayo  histórico  sobre  la  revolución  del  Para- 
guai. 
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no  tardó  en  hacerse  el  único  jefe  del  gobierno.  Daremos  aquí  al- 
gunas noticias  de  su  persona. 

Ilijo  de  un  francés  i  de  una  paraguaya,  fué  destinado  por  sus  pa- 
dres al  estado  eclesiástico  i  enviado  en  consecuencia  a  estudiar 
teolojía  i  ciencias  sagradas  a  la  Asunción,  de  donde  pasó  mas  tar- 
de a  la  universidad  de  Córdova  en  Tucuman.  El  estudio  de  los  cá- 
nones hizo  nacer  en  él  una  grande  afición  al  derecho  i,  cansado  de 
seguir  una  carrera  que  no  le  agradaba  mucho,  la  abandonó  por  la 
abogacía.  Concluido  el  aprendizaje  del  derecho,  volvió  al  lugar  de 
su  nacimiento,  donde  vivió  ocupado  algunos  arlos  en  el  ejercicio 
de  su  profesión,  distinguiéndose  siempre  por  su  honradez  i  pro- 
bidad. Llamado  a  ocupar  un  asiento  en  el  cabildo  déla  Asunción, 
se  le  vio  defender  a  su  país  con  dignidad  i  entereza  contra  las  pre- 
tensiones de  la  metrópoli.  Esta  conducta  le  atrajo  mucha  popular- 
idad. 

Llamado  a  desempeñar  el  cargo  de  secretario  de  la  junta  guber- 
nativa, el  doctor  Francia,  superior  en  todo,  menos  en  el  poder,  a  los 
miembros  que  la  componían,  no  tardó  en  ejercer  sobre  ellos  una 
influencia  decisiva.  Dejó  que  el  presidente  don  Fuljencio  Yegros  i  los 
dos  vocales  descuidasen  la  administración  pública  por  divertirse  i  él 
se  hizo  notar  por  su  actividad  i  felices  resoluciones.  De  cuando  en 
cuando  se  retiraba  al  campo  a  fin  de  que  se  le  rogase;  i  así  sucedía 
en  efecto.  Cierto  diase  descubrió  una  conspiración  del  partido  es- 
pañol cuando  Francia  no  se  encontraba  en  la  ciudad.  La  junta  con- 
denó a  muerte  sin  las  formalidades  legales  a  todos  los  que  apare- 
cieron como  culpables.  El  secretario  se  apresuró  a  volver  i  llegó  to- 
davía a  tiempo  para  salvar  a  los  desgraciados,  menos  dos,  que  ya 
habian  quedado  sin  vida.  Este  acto  le  granjeó  también  muchos  par- 
tidarios. 

En  tal  situación  no  fué  difícil  al  doctor  Francia  persuadir  a  la  junta 
de  que  el  mejor  remedio  era  convocar  un  nuevo  Congreso;  i  en  las 
elecciones  procuró  en  seguida  que  salieran  elejídas  las  personas 
mas  incapaces  de  comprender  el  cargo  que  iban  a  desempeñar 
(1813).  Concluido  el  escrutinio,  se  reunió  el  Congreso.  La  mayoría 
deseaba  dar  al  país  el  gobierno  republicano,  pero  ignoraba  el  mo- 
do de  formularlo.  Uno  de  los  miembros  atinó  a  consultar  la  Historia 
Romana  por  Rollin  i  propuso  el  nombramiento  de  dos  cónsules  por 
el  término  de  un  año,  debiendo  gobernar  cuatro  meses  cada  uno. 
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El  Congreso  así  lo  acordó  i  Francia  hizo  de  modo  que  él  fuese  lla- 
mado a  gobernar  primero  i  después  su  colega  Yegros,  a  fin  de 
ocupar  el  puesto  dos  veces  en  el  año.  Otro  incidente  dio  a  conocer 
mas  a  las  claras  las  intenciones  del  primer  cónsul.  Se  habia  coloca- 
do dos  sillas  curules  para  los  dos  jefes  del  gobierno,  una  de  las 
cuales  se  llamó  de  César  i  la  otra  de  Pompeyo.  Francia  escojió  en 
el  acto  la  primera. 

Los  cónsules  se  dedicaron  a  dar  regularidad  a  la  administra- 
ción. Hubo  una  secretaría  de  Estado;  el  cabildo  a  mas  de  velar  por 
los  intereses  jenerales  del  municipio,  sirvió  de  tribunal  de  primera 
instancia;  el  ejército  i  las  milicias  fueron  reformados,  i  el  erario  con- 
tó con  mayores  i  mas  seguras  entradas  mediante  un  buen  arreglo 
en  la  percepción  délas  contribuciones.  La  política  interior  se  ciñó 
al  mantenimiento  del  orden  público  i  a  decretar  la  muerte  civil  i 
la  prohibición  de  casarse  con  mujeres  blancas  impuestas  a  los  es- 
pañoles; la  esterior  a  cultivar  buenas  pero  escasas  relaciones  con 
los  países  vecinos. 

La  Confederación  Arjentina  intentó  en  este  tiempo  reducir  al 
Paraguaia  su  dependencia,  mas  el  doctor  Francia  rechazó  conener- 
jía  las  proposiciones  hechas  a  este  respecto. 

Por  fin,  el  año  de  1814  concluyó  el  consulado  i  se  reunió  el 
Congreso  para  variar  el  gobierno.  El  primer  cónsul  indujo  a  los 
representantes  del  pueblo  a  elejir  un  solo  mandatario  supremo  con 
el  título  de  dictador  por  un  período  de  tres  años.  Así  lo  acordaron; 
i,  como  tratasen  de  nombrar  a  su  colega  Yegros,  demoró  la  vota*- 
cion  hasta  que  estuvo  seguro  de  que  él  ocuparia  el  puesto.  Después 
de  este  nombramiento,  se  cerró  la  Asamblea  i  Rodríguez  Francia 
quedó  arbitro  de  los  destinos  de  su  patria.  Para  granjearse  par- 
tidarios se  mostró  infatigable  en  el  trabajo  e  inició  varias  obras 
importantes.  No  satisfecho  todavía,  dio  otra  organización  a  las  tropas, 
colocando  como  jefes  a  las  personas  que  le  eran  nías  adictas.  I  cono- 
ciendo de  que  la  existencia  del  país  como  estado  soberano  e  inde- 
pendiente en  gran  parte  dependia  de  los  medios  de  resistencia  con 
que  pudiera  contar,  trabajó  por  proveerlo  de  armas  i  municiones  de 
guerra,  i,  careciendo  de  fondos  para  adquirir  dichos  elementos,  es- 
tableció el  monopolio  de  las  maderas,  no  permitiendo  la  salida  de  ellas 
fuera  de  los  límites  del  país  sino  en  cambio  de  fusiles  i  cañones. 
Mas  tarde  hizo  lo  mismo  con  otros  ramos  del  comercio,  adquiriendo 
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por  tal  sistema  cuanto  necesitaba  un  país  nuevo  cuyo  erario  se 
veia  escaso  de  entradas  públicas  i  granjeándose  al  mismo  tiempo 
en  los  favorecidos  acérrimos  partidarios  de  su  gobierno. 

A  fin  de  que  la  administración  de  las  diversas  localidades  fuera 
mejor  atendida,  subdividió  el  territorio  en  mayor  número  de  dis- 
tritos o  comandancias  i  les  nombró  cabildos  compuestos  de  personas 
adictas. 

La  policía  de  seguridad,  hasta  entonces  nula  en  el  Paraguai,  re- 
cibió una  buena  organización,  mediante  la  cual  pudo  prestar  los 
importantes  servicios  a  que  se  la  destina  en  todo  país  civilizado. 

Los  asuntos  eclesiásticos  llamaron  también  la  atención  del  jefe 
del  Estado.  Desde  tiempo  atrás  existia  allí  un  comisario  de  la  In- 
quisición, con  la  jurisdicción  i  atribuciones  ordinarias.  El  Dictador 
se  apresuró  a  abolir  tal  empleo,  prohibiendo  que  en  adelante  hu- 
biera representante  alguno  del  Santo  Oficio.  El  obispo,  partidario  de- 
cidido de  los  españoles,  perdió  la  cabeza  a  consecuencia  délos  su- 
cesos de  la  revolución.  Se  le  obligó  a  delegar  sus  poderes  en  el 
provisor  i  vicario  jeneral.  I  con  el  objeto  de  impedir,  que,  bajo  las 
apariencias  de  la  solemnidad  del  culto,  se  siguiese  alentando  a  los 
realistas,  se  prohibieron  las  procesiones  i  las  funciones  nocturnas 
en  los  templos. 

III. 

Llegamos  al  año  1817,  época  en  que  concluía  la  dictadura.  El 
doctor  Francia  dirijió  entonces  las  elecciones  de  los  miembros  que 
debían  componer  un  nuevo  Congreso  i  tuvo  buen  cuidado  de  trabajar 
eficazmente  en  favor  de  sus  amigos.  Ellos  le  nombraron  Dictador 
perpetuo.  Libre  entonces  de  enemigos,  el  doctor  Francia  se  quitó  la 
máscara  bajo  la  cual  ocultaba  sus  intenciones.  Se  rodeó  de  una 
guardia  de  húsares,  terror  del  pueblo,  i  se  hizo  respetar  i  temer 
de  todos  sus  compatriotas.  Cuéntase  que  al  pasar  por  las  calles  de 
la  capital  la  escolta  obligaba  a  los  transeúntes  a  detenerse  i  a  sa- 
ludar al  Dictador. 

Artigas,  jefe  político  del  Uruguai,  tuvo  entonces  serias  dificul- 
tades con  el  Dictador.  Este  se  negó  a  salvarlas  mientras  la  Repú- 
blica Oriental  no  volviese  a  su  antiguo  estado  de  provincia  Arjen- 

tina.  Irritado  el  primero,  sublevó  a  indios  de  las  misiones  de  Entre 
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Ríos  e  hizo  retirar  de  allí  a  las  tropas  del  segundo.  Estas  asolaron 
a  su  paso  el  territorio  para  privar  de  recursos  al  enemigo,  consu- 
mándose de  este  modo  la  destrucción  de  los  quince  principales 
pueblos  que  en  otro  tiempo  gobernaron  los  jesuítas  i  cumplién- 
dose también  al  pié  de  la  letra  la  profesía  del  célebre  obispo  don 
Bernardino  de  Cárdenas  que  habia  señalado  muchos  años  antes 
semejante  fin  como  un  castigo  de  la  Providencia  sobre  aquellas  re- 
ducciones, que,  instigadas  por  los  hijos  de  San  Ignacio,  descono- 
cieron la  autoridad  espiritual  de  que  se  hallaba  investido  por  el 
jefe  de  la  Iglesia . 

Artigas  siguió  incomodando  al  Paraguai  i  el  doctor  Francia  es- 
tableció entonces  los  pasaportes  sin  los  cuales  nadie  podia  entrar 
ni  salir  del  país.  Con  esta  medida  se  sosegó  el  jefe  de  la  Banda 
Oriental,  a  quien  no  atacaban  los  paraguayos,  porque  lo  consider- 
aban necesario  en  el  gobierno  de  su  país  para  contener  los  avan- 
ces de  Buenos  Aires.  Artigas  acabó  también  por  convencerse  de 
que  en  su  conveniencia  estaba  mantener  buenas  relaciones  con  el 
Dictador,  i,  sin  plenipotenciarios,  ni  tratados,  concluyeron  ambos 
por  dejar  establecida  de  hecho  la  paz  entre  los  Estados  que  go- 
bernaban. 

Libre  de  enemigos  esteriores,  el  doctor  Francia  se  dedicó  a  la 
política  interior.  Los  partidarios  de  Yegros  fueron  perseguidos, 
desterrados,  encarcelados  bajo  cualquier  pretesto. 

Los  españoles  intentaron  hacer  un  esfuerzo  para  volver  el  país 
a  su  dominación  i  dos  frailes  iniciaron  la  cruzada  predicando  con- 
tra el  Dictador.  Este  dio  orden  de  encerrarlos  en  un  calabozo  des- 
pués de  haberles  hecho  rapar  la  cabeza  i  vestir  con  sacos  de  jerga 
amarilla.  Los  españoles  escarmentaron  i  no  volvieron  a  moverse- 

Los  naturales  hicieron  al  mismo  tiempo  algunas  incursiones  en 
las  villas  inmediatas  e  intentaron  sublevarse.  El  doctor  Francia  de- 
cretó para  contenerlos  la  formación  de  un  establecimiento  con  el 
nombre  deTevegó  en  la  ribera  derecha  del  rio  Paraguai  i  lo  hizo 
poblar  desde  luego  por  mulatos  i  mujeres  de  mala  vida. 

Si  el  Dictador  hubiera  seguido  así,  la  historia  tendría  mui  po- 
cos hechos  de  que  acusarle;  porque,  en  verdad,  cruel  con  sus  ene- 
migos, jamas  habia  llegado  hasta  hacer  fusilar  a  ninguno.  Por  el 
contrario,  cuando  sus  partidarios  le  aconsejaban  en  tal  sentido, 
respondía:  «Dios  les  ha  dado  la  vida,  El  solo  puede  quitársela; 
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por  lo  que  a  mí  toca  me  basta  impedirles  que  hagan  mal.» 
Sin  embargo,  mui  luego  cambió  de  ideas  sobre  el  particular.  A 
consecuencia  de  una  sublevación  ocurrida  en  Corrientes  en  octu- 
bre de  1818,  hizo  ocupar  por  un  batallón  el  convento  de  francis- 
canos de  la  capital:  un  español  algo  imprudente  anunció  el  próxi- 
mo fin  del  Dictador.  Súpolo  éste  e  hizo  comparecer  en  el  acto  al 
infeliz:  «Ignoro,  le  dijo,  cuando  partiré,  luquesé  es  que  tú  partir- 
ás primero.»  Aldia  siguiente  el  pobre  habia  sido  fusilado.  Así  prin- 
cipió la  época  del  terror.  Una  vez  cometido  el  primer  crimen  quedó 
espedito  el  camino  para  los  demás. 

El  año  de  t819  hubo  que  defenderlas  fronteras  del  Paraguai 
de  las  incursiones  que  principiaron  a  hacer  los  indios  habitantes 
del  Gran  Chaco  (a).  El  doctor  Francia  hizo  castigos  ejemplares  i 
obligó  a  cierto  número  de  una  tribu  a  trasladarse  al  interior,  a  fin 
de  que  se  confundiese  poco  a  poco  con  los  blancos. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  envió  entonces  al  coronel  Valta- 
vargas  como  emisario  secreto  cerca  de  los  descontentos  del  Para- 
guai con  el  objeto  de  tramar  de  común  acuerdo  la  caida  del  Dicta- 
dor. El  enviado  fué  preso  mui  luego  por  sospechas  i  los  que  de- 
bian  segundarle  fijaron  el  viernes  santo  de  1820  para  dar  el  golpe. 
Uno  de  los  conjurados  quiso  confesarse  antes,  tanto  por  cumplir 
con  el  precepto  eclesiástico  en  la  cuaresma,  como  por  estar  pron- 
to a  lo  que  podia  suceder.  El  confesor  le  ordenó  delatar  la  cons- 
piración al  jefe  del  Estado.  Así  lo  hizo.  Tomáronse  declaraciones  ' 
resultaron  complicados  Yegros  i  muchos  de  sus  partidarios,  a  to- 
dos los  cuales  el  doctor  Francia  hizo  poner  en  una  estrecha  prisión, 
mandando  arrasar  en  el  instante  la  casa  donde  ellos  habian  celebra- 
do reuniones.  Desgraciadamente  para  los  prisioneros  llegó  a  manos 
del  Dictador  una  carta  de  Ramírez,  gobernador  de  Entre  Rios,  diri- 
jida  a  Yegros,  en  la  cual  le  invitaba  a  acelerar  la  revolución.  Ciego 
entonces  de  furor,  hizo  dar  tormento  a  las  víctimas  para  hacerlas 
confesar  otros  cómplices  i  en  seguida  mandó  fusilar  a  cuarenta. 
Yegros  anciano,  i  achacoso,  no  pudo  sufrir  mucho  tiempo  el  mal 
trato  que  se  le  daba  i  murió  algunos  meses  después  en  su  prisión. 

El  Dictador  siguió  temiendo  nuevas  conspiraciones  i  para  evi- 
tarlas sembró  la  consternación  por  todas  partes. 

(a)  A'ombre  del  territorio  que  se  estiende  desde  las  riberas  del  Paraguai  i  Par- 
aná hastam  los  hites   de  Santa  Fé;  Tucuman,  Bolivia  i  Chiquitos.' 


188  LA  INDEPENDENCIA. 

Al  mismo  tiempo  se  dedicó  a  mejorar  la  agricultura  i  la  indus- 
tria. Al  efecto  introdujo  nuevos  sistemas  de  cultivo  i  prohibió  la 
internación  de  artefactos,  encomendando  los  que  habia  menester  a 
los  artesanos  del  país,  quienes,  por  temor  de  desagradarle,  se  es- 
meraban en  el  trabajo,  perfeccionándose  admirablemente  cada  uno 
en  su  oficio. 

Tal  fué  el  gobierno  del  Dictador  Rodriguez  Francia  muerto  a 
una  edad  avanzada  después  de  haber  adquirido  una  celebridad 
universal. 

Después  el  Paraguai  ha  seguido  tranquilo,  con  cortas  interrup- 
ciones, hasta  la  fecha.  Su  forma  de  gobierno  es  republicana  como 
la  de  los  demás  países  de  la  América  antes  española.  Hoi  cultiva 
buenas  relaciones  con  todas  las  naciones,  su  comercio  se  halla  bas- 
tante desarrollado  i  cuenta  una  población  de  seiscientos  mil  habi- 
tantes. 


CAPITULO  IX, 


CHILE. 


I.  Oríjen  de  las  juntas  independientes.— Don  Francisco  García  Carrasco  i  sus 
desavenencias  con  las  corporaciones  de  Santiago. — Prisión  de  Vera,  Ovalle  i 
Rojas:  resultados  de  esta  medida. — II.  Don  Mateo  de  Toro  Zambrano.— Elec- 
ción de  la  primera  junta.— III.  Motín  promovido  por  don  Tomas  Figueroa.— 
Don  Juan  Martínez  de  Rozas  i  sus  partidarios.— Movimientos  del  4  de  setiem- 
bre i  15  de  octubre.— Rozas  vendido  por  sus  soldados. — Nueva  forma  de  go- 
bierno.—Primer  ensayo  constitucional.— IV.  Invasión  de  Pareja.— Sitio  de 
Chillan.— El  Roble.— V.  Don  Bernardo  O'Higgíns  al  frente  del  ejército.— Los 
Carreras  presos  por  el  enemigo.— Pérdida  de  Talca. — Batalla  del  Membrillar. — 
Don  Francisco  de  la  Lastra  nombrado  director  supremo.— Primera  derrota  de 
Cancha- Rayada.— Jornada  de  Qucchereguas:  sus  resultados.— Tratado  de  Lir- 
cay.— Don  José  Miguel  Carrera  subleva  las  tropas  de  la  capital  i  constituye 
una  nueva  forma  de  gobierno.— O'Higgíns  marcha  a  atacarle. — Primeras  no- 
ticias de  la  llegada  de  Ossorio  aTalcahuano.— Jenerosídad  de  O'Higgíns. — VI. 
Sitio  de  Rancagua.— Emigración  a  Mendoza.— Crueldades  de  Ossorio.— Marcó 
del  Pont.— Vil.  San  Martín  i  O'Higgíns  pasan  la  cumbre  de  los  Andes.— Ba- 
talla de  Chacabuco.— O'Higgíns  nombrado  director   supremo.— Ordoñez  ataca- 

'  do  por  Las-Heras.— Ataque  de  Talcahuano.— Promulgación  de  la  independen- 
cia de  Chile. — Vil!.  Sorpresa  de  Cancha  Rayada.— Don  Manuel  Rodríguez.— 
Batalla  de  Maípú.— IX.  Toma  de  \a  .Varía  Isabel.  —  Cochrane  se  apodera  de 
Valdivia.— Benavides:  sus  descalabros  i  su  muerte.— X.  Constitución  dada  por 
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O'Higgins.— Caída  del  director  i  elección  de  una  junta.— Gobierno  de  Freiré. 
—Rendición  de  la  provincia  de  Chiloé. — XI.  Gobiernos  posteriores  del  país.— 
Don  Joaquín  Prieto.— Don  Diego  Portales.— Don  Manuel  Búlnes.— Don  Ma- 
nuel Montt.— Estado  del  país. 

I. 

La  política  suspicaz  de  la  España  habia  mantenido  a  las  colonias 
americanas  sin  ninguna  intervención  en  sus  negocios  públicos  dur- 
ante trescientos  años;  natural  era  por  consiguiente,  que  éstas  se 
aprovecharan  de  la  primera  ocasión  que  para  ello  se  les  presentase. 
Así  es  que  apenas  se  supo  la  usurpación  de  José  Bonaparte  ¡  la 
elección  de  juntas  provinciales  en  la  metrópoli,  todas  trataron  de 
imitar  este  ejemplo,  instalando  gobiernos  semejantes.  Aunque  estas 
juntas  se  elejian  en  nombre  de  Fernando  VII,  no  eran,  sin  embar- 
go, del  agrado  de  los  mandatarios  peninsulares,  quienes,  tomando 
en  cuenta  lo  que  habia  pasado  en  los  Estados  Unidos,  creían  divisar 
ya  el  término  de  la  sujeción  de  las  colonias.  Los  instigadores  de  los 
nuevos  gobiernos  eran,  por  otra  parte,  hombres  de  ideas  libera- 
les, educados  casi  todos  en  las  escuelas  de  la  filosofía  francesa, 
donde  habían  aprendido  las  doctrinas  que  acababan  de  trastornar 
la  mas  grande  i  poderosa  de  las  monarquías,  destruyendo  la  no- 
bleza i  la  aristocracia  i  elevando  a  los  pueblos  del  vasallaje  a  la 
suprema  dignidad  de  los  reyes.  Estos  hombres,  que  ocultaban 
entonces  sus  ideas  obrando  en  nombre  del  soberano  prisionero, 
debian  aparecer  luego  como  los  padres  de  la  independencia  amer- 
icana. 

Veamos  como  se  operó  en  Chile  la  creación  de  una  junta. 
A  fines  1809  i  a  consecuencia  de  la  muerte  de  Muñoz  de  Guz- 
man  i  de  una  real  cédula  que  ordenaba  que  los  interinatos  fuesen 
ocupados  por  militares  de  graduación  superior,  se  habia  hecho 
cargo  del  gobierno  de  Chile  el  brigadier  don  Francisco  Garcia  Car- 
rasco. Soldado  sin  antecedente,  ni  educación,  i  de  un  carácter  dé- 
bil i  arbitrario,  el  nuevo  jefe  principió  indisponiéndose  con  la  Real 
Audiencia,  que,  ignorante  de  las  últimas  disposiciones  de  la  corte, 
habia  dado  su  empleo  al  rejente  que  tenia  antes  de  que  él  lo  re- 
clamase para  sí.  A  los  choques  con  la  Audiencia  sucedieron  poco 
después  choques  con  todas  las  demás  corporaciones  de  la  capital. 
Las  ideas  revolucionarias  despertadas  por  los  sucesos  de  la  Pe- 
nínsula habían  continuado  estendiéndose  mientras  tanto  i  tenían 
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inquietos  todos  los  ánimos.  Hablábase  de  una  nueva  forma  de 
gobierno  i  hasta  se  designaba  a  las  personas  mas  apropósito  para 
ello.  Carrasco  creyó  que  era  fácil  cortar  de  un  golpe  el  vuelo  de 
estas  ideas,  i  en  la  mañana  del  25  de  mayo  de  1810  hizo  tomar 
presos  en  sus  casas  a  los  ciudadanos  don  José  Antonio  Rojas,  don 
Bernardo  Vera  i  don  Juan  Antonio  O  valle,  que  pasaban  por  sus  mas 
celosos  propagadores.  Envióseles  a  Valparaíso  para  ser  juzgados, 
temiendo  que,  si  se  hacia  en  Santiago,  estallase  algún  motin  entre 
sus  numerosísimos  amigos. 

Carrasco  ño  consiguió,  sin  embargo,  lo  que  esperaba;  porque 
el  descontento  se  manifestó  en  todas  partes,  descontento  que  su- 
bió de  punto  con  la  noticia  que  se  recibió  en  la  misma  fecha  del 
movimiento  estallado  en  Buenos  Aires.  El  cabildo  i  muchos  sujetos 
respetables  solicitaron  del  gobernador  que  pusiese  en  libertad  a 
los  presos,  ofreciéndose  garantes  déla  conducta  pasada  i  futura  de 
dichos  sujetos.  Prometióseles  que  así  se  haria  i  mientras  tanto  se 
impartía  una  orden  a  Valparaíso  para  que  fuesen  enviados  inme- 
diatamente a  Lima.  Un  propio  de  aquella  ciudad  llegó  a  Santiago 
el  11  de  julio  con  la  noticia  de  la  duplicidad  de  Carrasco.  El  ve- 
cindario entero  se  llenó  de  indignación,  i  todos  corrieron  ala  plaza 
mientras  que  el  cabildo  se  reunía  en  su  sala  capitular.  Diéronse  al- 
gunos pasos  cerca  del  gobernador,  pero  sin  resultados;  hasta'que,  a 
instancias  de  la  Audiencia,  pasó  éste  a  su  sala  a  tratar  del  asunto.  El 
resultado  fué,  la  destitución  de  algunos  empleados,  la  libertad  de 
Rojas,  Ovalle  i  Vera  i  la  diminución  de  la  autoridad  de  Carrasco, 
a  quien  se  obligó  a  no  dictar  en  adelante  providencia  alguna  sin 
haberla  acordado  antes  con  un  asesor  que  se  le  nombró  de  ante- 
mano. 

Cuando  llegó  a  Valparaíso  la  noticia  de  lo  acaecido  en  Santiago, 
Rojas  i  Ovalle  habían  sido  enviados  a  Lima,  i  Vera  solo  habia  que- 
dado por  enfermu. 

II. 


La  debilidad  que  habia  mostrado  el  gobernador  alentó  a  los  re- 
volucionarios  i  principiaron  a  tratar  públicamente  de  nombrar  una 
junta  a  semejanza  de  las  de  España  i  Buenos  Aires  para  que  se  hi- 
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ciera  cargo  del  gobierno  del  país.  La  Real  Audiencia  creyó  que  és- 
tos deseos  eran  nacidos  únicamente  del  descontento  que  ocasiona- 
ba Carrasco,  i  forzó  a  éste  a  hacer  dimisión  del  mando  en  favor 
del  conde  de  la  conquista,  don  Mateo  de  Toro  Zambrano  (16  de 
julio  de  1810). 

Esta  medida,  en  lugar  de  hacer  callar  a  los  partidarios  de  una 
nueva  forma  de  gobierno,  vino  a  darles  doble  valor;  i  Toro  no  fué 
mas  que  un  instrumento  del  cual  trataron  de  aprovecharse  los  miem- 
bros del  supremo  tribunal  i  los  partidarios  de  la  revolución.  El 
conde,  por  otra  parte,  era  un  anciano  octojenario  que  no  tenia  la 
intelijencia,  ni  fuerza  de  ánimo  necesarias  para  resistir  a  tan 
opuestas  pretensiones;  i,  después  de  haber  hecho  proclamar  el 
consejo  de  rejencia,  tuvo  que  ceder  a  los  cabildantes,  convocando 
a  los  vecinos  de  Santiago  para  asistir  a  una  reunión  jeneral,  que 
debia  celebrarse  el  18  de  setiembre,  a  fin  de  consultar  los  pare- 
ceres acerca  del  partido  mas  apropósito  que  en  tales  circunstan- 
cias se  debia  adoptar. 

Verificada  la  reunión,  se  determinó  que  durante  la  ausencia  del 
lejítimo  soberano  de  España,  el  gobierno  de  Chile  corriese  a  cargo 
de  una  junta  que  por  entonces  se  compondría  de  don  Mateo  de 
Toro  Zambrano,  presidente,  limo,  obispo  don  José  Santiago  Aldu- 
nate,  vice,  don  Fernando  Márquez  de  la  Plata,  don  Juan  Martínez 
Rozas,  don  Ignacio  de  la  Carrera,  don  Francisco  Javier  Reina  l 
don  Enrique  Rosales,  vocales,  i  don  Gaspar  Marín  i  don  José  Gre- 
gorio Argomedo,  secretarios. 

La  junta  principió  desde  luego  a  tomar  toda  clase  de  medidas  a 
fin  de  cortar  las  maquinaciones  de  la  Audiencia  i  las  de  sus  numero- 
sos partidarios  i  llevar  a  cabo  algunas  reformas  necesarias  en  la 
administración.  Entre  éstas  merece  notarse  principalmente  la  aper- 
tura de  los  puertos  de  Coquimbo,  Valparaíso,  Concepción  i  Valdi- 
via al  comercio  estranjero  hecha  el  21  de  febrero  de  1811. 

Treinta  i  dos  dias  antes  habia  muerto  el  conde  de  la  conquista. 

III. 

La  apertura  de  un  congreso  que  debia  subrogar  a  la  junta  en  el 
ejercicio  del  gobierno  estaba  señalada  para  el  15  de  abril  i  los  ha- 
bitantes de  Santiago  se  preparaban  a  elejir  sus  representantes  el  i.° 
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del  mismo;  pero  ese  dia,en  lugar  de  votaciones,  hubo  en  la  plaza 
de  la  independencia  un  motín  militar  encabezado  por  don  Tomas 
Figueroa,  que  obedecía,  según  se  dice,  a  insinuaciones  de  la  Au- 
diencia. Un  corto  tiroteo  bastó  para  restablecer  la  tranquilidad  i 
hacer  huir  a  los  ¡nsurjentes,  cuyo  jefe  fué  a  esconderse  al  convento 
de  Santo  Domingo,  de  donde  le  sacaron  en  el  mismo  día  para  fusilar- 
lo algunas  horas  después. 

Principiaba  entonces  a  figurar  en  el  país  un  hombre  enérjico 
de  ideas  exaltadas  i  de  una  capacidad  poco  común,  a  quien  sus  ene- 
migos acusaban  de  ambicioso.  Llamábase  don  Juan  Martínez  de 
Rozas.  Este  caballero  se  puso  en  oposición  con  el  cabildo  de  San- 
tiago i  trató  desde  luego  de  tener  en  la  junta  i  el  Congreso  amigos 
i  partidarios  de  sus  ideas.  Estos  deseos  en  efecto,  no  tardaron  en 
cumplirse,  porque,  habiendo  llegado  a  Santiago  los  diputados  de 
las  provincias,  que,  en  su  mayor  número,  le  pertenecían,  consi- 
guió hacerlos  formar  parte  de  la  junta  i  tenerla  a  su  favor.  El  ayun- 
tamiento le  ganó  entonces  las  votaciones  de  la  capital,  que  le  daban 
doce  diputados  al  Congreso,  cuya  apertura  se  verificó  el  13  de 
julio  de  4811.  Rozas  vio  que  la  mayoría  era  de  sus  enemigos  i 
trató  de  anularla  haciendo  que  sus  partidarios  solicitasen  la  crea- 
ción de  una  junta  compuesta  de  tres  personas,  entre  las  cuales  se 
contaba  él,  para  que  se  hiciese  cargo  del  poder  ejecutivo.  Nada 
se  consiguió,  i  sus  amigos  salieron  del  Congreso  protestando  con- 
tra lo  que  sé  hiciera  en  adelante. 

Un  motin  militar  vino  al  fin  a  decidir  la  cuestión.  Verificóse  éste 
el  dia  4  de  setiembre  dirijido  por  el  mayor  de  húsares  de  Gali- 
cia don  José  Miguel  Carrera,  joven  de  las  principales  familias  del 
país,  que  estaba  recien  llegado  de  España.  En  medio  del  tumulto 
se  elijieron  tres  personas  para  el  ejecutivo  i  nuevos  diputados  para 
el  Congreso,  anulándoselos  nombramientos  délos  contrarios.  De 
este  modo  todas  las  cosas  quedaron  arregladas  a  los  deseos  de  Ro- 
zas, cuyos  partidarios  no  se  acordaron  para  nada  de  la  persona  a 
quien  lo  debian.  Este  olvido  ofendió  al  joven  Carrera  i  le  hizo  bus- 
car los  medios  de  mostrarles  que  no  era  un  instrumento  de  par- 
tidos, sino  un  hombre  de  ideas  i  de  corazón.  Dando  a  entender  a 
los  realistas  que  trataba  de  obrar  una  reacción  en  su  favor,  consi- 
gue que  le  presten  recursos,  con  los  cuales  prepara  el  movimien- 
to que  estalló  el  15  de  noviembre  i  que  tuvo  felices  resultados. 
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Los  realistas  trataron  de  cantar  victoria,  pero  Carrera  los  obligó 
a  alejarse  de!  país,  i  en  seguida,  contento  con  haber  mostrado  su 
superioridad  a  sus  enemigos,  trató  de  unirse  a  ellos  haciendo  pro- 
clamar una  junta,  en  la  cual  entraban  él,  Rozas  i  don  Gaspar  Marin. 
Desprecióse  su  alianza,  sin  embargo,  i  ambos  partidos  se  prepararon 
a  decidir  por  las  armas  las  cuestiones  que  los  dividian.  Rozas,  en- 
tregado por  las  tropas  de  Goncepcion,  cayó  al  fin  en  manos  de  su 
feliz  competidor,  que  le  envió  desterrado  a  Mendoza,  donde  murió 
poco  después. 

La  voluntad  de  Carrera  fué  entonces  el  gobierno  del  país,  que, 
sin  bases  constitucionales  de  ninguna  especie,  liabia  permanecido 
entregado  al  capricho  de  sus  mandatarios  desde  los  primeros  dias 
de  la  revolución.  Algunos  justos  reclamos  dieron  por  resultado  el 
primer  ensayo  constitucional  que  hemos  tenido  i  que  fué  demasia- 
do malo  por  desgracia. 


¡Y. 


Chile  habia  permanecido  hasta  principios  de  1813  olvidado  talvez 
de  los  españoles;  al  menos  ningún  intento  formal  de  reconquista  se 
habia  hecho  por  ellos.  Ábascal,  virei  del  Perú  en  aquella  época, 
trató,  sin  embargo,  de  emprender  la  obra  i  envió  para  efectuarla 
al  brigadier  don  Antonio  Pareja.  Este  desembarcó  en  Concepción, 
i,  con  las  tropas  que  traia  i  las  que  pudo  reunir  en  Chiloé  i  Valdi- 
via, se  apoderó  de  Talcahuano  i  se  dirijió  a  Concepción,  cuyos  sol- 
dados se  pasaron  a  su  bando  apenas  le  divisaron.  Las  noticias  de 
su  desembarco  llegaron  a  la  capital  el  13  de  marzo  del  mismo  año 
i  produjeron  una  alarma  estraordinaria  en  todo  el  vecindariu.  Car- 
rera partió  al  dia  siguiente  con  dirección  a  Talca,  donde  habia  re- 
suelto establecer  el  centro  de  sus  operaciones. 

El  29  de  abril  el  ejército  español  fué  sorprendido  en  Yerbas 
Buenas  por  una  parte  de  los  patriotas,  i,  después  de  un  porfiado 
combate,  la  victoria  quedó  indecisa.  El  descontento  de  los  solda- 
dos obligó  a  Pareja  pocos  dias  después  a  emprender  la  retirada  al 
sur.  Sorprendido  de  nuevo  por  las  tropas  de  Carrera,  el  1o  de  ma- 
yo, en  las  inmediaciones  de  San  Carlos,  tuvo  que  apresurar  mas 

su  marcha  i  encerrarse  en  Chillan. 
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Los  patriotas  se  apoderan  de  nuevo  de  Concepción  i  Talcahua'n© 
i  vuelven  el  8  de  julio  a  sitiar  a  sus  enemigos  en  la  última  guarida. 
La  estación  era  una  de  las  mas  rigurosas  de  que  se  conserva  me- 
moria: la  lluvia  no  dejaba  de  caer  sino  por  momentos  i  un  frió  hor- 
roroso hacia  sufrir  grandemente  a  todo  el  ejército,  que,  falto  de 
forrajes  i  hasta  de  víveres,  atacaba  la  ciudad  mas  fortificada  del 
país.  A  estas  desgracias  vino  a  unirse  otra  mayor .  Una  bala  salida 
délas  baterías  enemigas  cayó  de  repente  sobre  el  depósito  de  mu- 
niciones produciendo  un  incendio  horroroso  que  ocasionó  grandes 
estragos  a  los  patriotas.  Desde  este  momento  el  sitio  se  hizo  impo- 
sible i  Carrera  tuvo  que  retirarse. 

El  jeneral  Pareja  habia  muerto  mientras  tanto  i  Juan  Francis- 
co Sánchez  ocupaba  su  lugar. 

Como  consecuencia  de  la  retirada  de  los  patriotas  las  poblacio- 
nes del  sur  volvieron  nuevamente  al  poder  español.  Carrera  mis- 
mo fué  sorprendido  el  17  de  octubre  en.  las  llanuras  del  Roble  in- 
mediatas a  las  riberas  del  Itata,  i,  a  no  ser  por  el  valor  i  serenidad 
del  coronel  don  Bernardo  O'Higgins,  que  rechazó  el  asalto  i  obligó 
a  retirarse  al  enemigo,  él  i  sus  soldados  hubieran  corrido  mui  di- 
versa suerte. 


Y. 


Pocos  sucesos  que  merezcan  notarse  ocurrieron  hasta  principios 
de  1814,  época  en  que  la  junta  gubernativa,  compuesta  de  los  se- 
ñores don  José  Miguel  Infante,  don  Agustin  Eyzaguirre  i  don  José 
Ignacio  Cienfuegos,  se  trasladó  a  Talca  con  el  objeto  de  acelerar 
mas  ks  operaciones  de  la  guerra.  Nombróse  a  don  Bernardo  O'Hig- 
gins jeneral  en  jefe  del  ejército  i  se  hicieron  los  preparativos 
necesarios  para  una  nueva  campana  que  debia  emprenderse  con- 
tra los  españoles  dirijidos  entonces  por  Gainza,  jefe  activo  e  inte— 
lijente  que  acababa  de  estrenarse  derrotando  a  algunas  guerrillas 
de  los  patriotas.  Mientras  que  O'Higgins  se  preparaba  para  un  com- 
bate decisivo,  don  José  Miguel  Carrera,  su  hermano  Luis  i  veinti- 
cinco soldados  que  le  acompañaban  fueron  sorprendidos  i  presos 
por  los  españoles,  quienes  los  condujeron  a  Chillan. 

La  junta  gubernativa  volvió  de   nuevo  a  Santiago,  i  Gainza, 
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aprovechándose  de  la  oportunidad,  envió  a  Elorreaga  al  frente  de 
un  respetable  número  de  tropas  para  que  se  apoderase  de  Talca. 
Hallábase  defendida  esta  plaza  por  el  valiente  coronel  don  Carlos 
Spano,  que  solo  tenia  a  sus  órdenes  ciento  veinte  hombres,  con  los 
cuales  sostuvo  mas  de  dos  horas  un  vivo  fuego  contra  el  ene- 
migo, hasta  que,  muertos  la  mayor  parte  desús  compañeros  i  tra- 
tando los  realistas  de  apoderarse  del  pabellón  tricolor,  el  heroico 
Spano,  cubierto  de  heridas,  se  abrazó  de  él  i  espiró  pronunciando 
por  últimas  palabras:  «Muero  por  mi  patria,  por  el  país  que  me 
adoptó  entre  sus  hijos!» 

Gainza,  contento  con  esta  victoria,  despreció  las  fuerzas  que  se 
hallaban  en  el  Membrillar  a  las  órdenes  de  Mackenna  i  solo  corrió 
a  atacarlas  cuando  supo  que  O'IIiggins  trataba  de  unírseles.  Derro- 
tado por  ellas,  se  vio  obligado  a  huir  a  Chillan  el  21  de  marzo  de 
4814. 

El  7  se  había  depuesto  en  Santiago  a  la  junta,  acusada  de  cul- 
pable en  la  toma  de  Talca,  nombrándose  en  su  lugar  con  el  título 
de  Director  supremo  a  don  Francisco  de  la  Lastra. 

El  nuevo  jefe  del  Estado,  que  veía  que  los  españoles  tenían  cor- 
tada toda  comunicación  con  las  provincias  del  sur,  envió  un  cuer- 
po de  tropas  a  las  órdenes  de  don  Manual,  Blanco  Encalada  para 
atacarlos.  Derrotado  éste  en  los  llanos  de  Cancha  Rayada,  perdió 
al  mismo  tiempo  la  artillería  i  bagajes  que  llevaba,  quedando  con 
esto  mas  comprometida  que  nunca  la  causa  de  la  independencia. 

Gainza  se  dirijió  inmediatamente  después  de  ¡a  victoria  a  mar- 
chas forzabas  sobre  Santiago.  Súpolo  O'Higgins  i  apresuró  sus 
movimientos  para  atacarlo  a  la  pasada  del  Maule.  Desgraciada- 
mente le  fué  imposible  llegar  a  este  rio  antes  que  él  i  tuvo  que 
contentarse  con  marchar  ala  par,  separado  solo'por  una  corta  es- 
tension  de  terreno,  que  le  permitía  de  cuando  en  cuando  disparar 
algunos  cañonazos.  Adelántesele  al  fin  una  división  enemiga  i  prin- 
cipió a  atacarle  para  dar  tiempo  a  que  tomase  la  delantera  el  res- 
to del  ejército.  Los  planes  de  los  realistas  se  frustraron,  sin  em- 
bargo, a  causa  de  haber  sido  completamente  derrotada  su  división 
por  los  señores  don  José  Manuel  Borgoño  i  don  José  María  Bena- 
vente;  i  O'Higgins  pudo  mientras  tanto  adelantarse  considerable- 
mente e  ira  esperarlos  en  Quechereguas,  donde  fueron  a  estrellarse 
en  vano  todos  los  esfuerzos  del  ejército  reconquistado!1. 
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El  10  de  abril  Gainza  se  retiraba  a  Talca.  Concepción  i  Talca- 
huano  cayeron  algunos  dias  después  en  su  poder. 

Mientras  tanto  habian  llegado  a  Santiago  noticias  fatales  del 
esterior.  Los  independientes  habian  sido  vencidos  en  Buenos  Air- 
es, Venezuela  i  Nueva  Granada,  i  la  España,  libre  del  ejército 
francés,  amenazaba  enviar  nuevas  tropas  para  conservar  sus  do- 
minios de  América. 

El  comodoro  ingles  James  Hillyar,  apareció  en  Santiago  en  tan 
críticas  circunstancias  con  plenos  poderes  concedidos  por  el  virei 
Abascal  para  interponer  su  mediación  entre  los  belijerantes  de 
Chile.  Nombráronse  plenipotenciarios  por  uno  i  otro  ejércitos,  los 
cuales  se  reunieron  en  Lircai  el  3  de  mayo  para  tratar  del  asunto. 
Convínose  en  consecuencia  que  Gainza  evacuase  con  sus  tropas 
todo  el  territorio  en  el  término  de  treinta  dias,  obligándose  los 
chilenos  a  reconocer  a  Fernando  YII  i  al  Consejo  de  Rejencia  i  a 
conservar  las  autoridades  entonces  existentes  hasta  que  las  cortes 
españolas  decidiesen  otra  cosa. 

Don  José  Miguel  Carrera,  que  hasta  aquel  tiempo  habia  perma- 
necido encerrado  en  Chillan,  aprovechándose  del  tratado  que  se 
acababa  de  firmar,  se  huyó  a  Santiago,  donde  el  Director  Lastra 
no  le  recibió  mui  bien.  A  fin  de  escapar  a  las  persecuciones  de 
sus  enemigos  políticos  que  trataban  de  asegurarle,  Carrera  suble- 
vó a  las  tropas  el  23  de  julio  e  hizo  reemplazar  a  Lastra  por  una 
junta,  en  la  cual  entraban  él,  don  Julián  Uribe  i  don  Manuel  Muñoz 
Urzúa. 

O'Higgins,  que  se  hallaba  acampado  con  sus  soldados  en  la  ciu- 
dad de  Talca,  rehusó  reconocer  al  nuevo  gobierno  i,  a  instancias 
de  varios  sujetos  respetables,  marchó  contra  Carrera  i  sus  parti- 
darios. Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en  las  llanuras  deMaipo  el 
26  de  agosto,  i,  cuando  principiaban  a  batirse  por  segunda  vez,  el 
sonido  de  una  corneta  que  anunciaba  a  los  patriotas  la  llegada  de 
un  emisario  español  encargado  de  intimarles  rendición,  vino  a 
alarmar  a  ambos  partidos. 

El  virei  Abascal  habia  enviado  un  nuevo  ejército  a  las  órdenes  de 
don  Mariano  Ossorio  para  reconquistar  a  Chile. 

O'Higgins  buscó  en  el  acto  a  su  rival  i  los  dos  combatientes  se 
unieron  para  no  pensar  sino  en  los  medios  de  salvar  a  Ja  patria. 
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Carrera  tuvo  el  mismo  modo  de  pensar;  i  los  hombres  que  pe- 
leaban a  muerte  el  dia  anterior  entraron  al  otro  dia  del  brazo  a 
Santiago  i  espidieron  proclamas  a  sus  soldados  firmadas  por  uno 
i  otro. 

Reconocióse  la  autoridad  de  la' junta  i  Carrera  fué  nombrado  je- 
neral  en  jefe. 

VI. 


Después  de  treinta  dias  de  preparativos,  los  patriotas  en  nú- 
mero de  tres  mil  novecientos  veintinueve  salieron  de  Santiago,  se 
reunieron  a  O'Higgins,  que  tenia  a  sus  órdenes  algunos  soldados 
mas,  i  corrieron  a  la  defensa  de  Rancagua,  a  cuyas  cercanías  se 
encontraba  el  enemigo.  Ossorio  avanzó  con  sus  cinco  mil  hombres 
hasta  la  ciudad  i  don  José  Miguel  Carrera  se  quedó  con  novecien- 
tos a  unalegua  del  sitio  para  acudir  al  primer  llamado.  Principió- 
se el  ataque  i  los  patriotas  respondieron  con  un  vivo  fuego,  que 
duró  treinta  i  seis  horas  continuas.  Los  realistas  por  su  parte  to- 
maban al  mismo  tiempo  todas  las  medidas  necesarias  para  hacer 
rendirse  a  los  sitiados-.  Principiaron  cortándoles  el  agua  e  incen- 
diaron en  seguida  la  mayor  parte  de  los  edificios.  O'Higgins  i  sus 
soldados  con  la  pólvora  hasta  las  gargantas,  sin  probar  una  gota 
de  agua,  rompieron  uno  de  los  escuadrones  enemigos  e  hicieron 
una  carnicería  horrorosa  en  el  resto  del  ejército.  Ossorio  pensó 
retirarse;  pero  se  lo  impidieron  sus  oficiales  i  principió  otra  vez 
el  ataque  contra  la  ciudad.  Los  patriotas  no  eran  hombres,  eran 
tigres  para  sus  enemigos,  i  se  defendían  en  medio  de  las  llamas 
con  un  valor  i  una  constancia  dignas  de  admiración.  Al  fin,  cuan- 
do faltos  de  alimentos  i  municiones,  la  resistencia  era  de  todo  pun- 
to imposible,  se  batieron  cuerpo  a  cuerpo,  i,  con  O'Higgins  i  don 
Juan  José  Carrera  a  su  frente,  se  abrieron  paso  por  medio  de  la 
metralla  i  de  los  batallones  españoles  asombrados  de  tanto  arrojo, 
i  salieron  de  la  plaza  después  de  haber  vendido  harto  cara  la  vic- 
toria (2  de  octubre  de  1814). 

Esta  heroica  retirada  de  la  guarnición  fué  interpretada  por  la 
retaguardia  que  mandaba  don  José  Miguel  Carrera  como  una  com- 
pleta derrota  i  todos  los  soldados  se  pusieron  en  marcha  para  San- 
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tiago,  donde  introdujeron  la  mayor  consternación.  Hablábase  de 
Jas  venganzas  de  los  españoles  como  de  una  cosa  inevitable  i  todos 
los  que  tenían  compromisos  con  ellos  se  apresuraban  a  acelerar 
su  marcha  para  buscar  un  refujio  al  otro  lado  de  los  Andes.  Don 
José  Miguel  Carrera  atravesó  también  la  cordillera  defendiendo  con 
un  puñado  de  valientes  a  mas  de  dos  mil  emigrados  perseguidos 
por  el  enemigo  (12  de  octubre). 

Gssorio  i  sus  tropas  no  tardaron  en  entrar  a  Santiago  i  en  ha- 
cer reconocer  su  autoridad  en  el  país  por  medio  ds  toda  clase  de 
venganzas  i  tropelías.  Los  patriotas  distinguidos,  que  permanecían 
tranquilos  en  la  capital,  fueron  sacados  a  tirones  de  sus  casas,  se_ 
parados  desús  familias  i  trasportados  al  presidio  de  Juan  Fernán- 
dez en  medio  de  los  insultos  i  de  las  vejaciones  de  una  soldadesca 
inmoral  i  desenfrenada.  Confiscáronse  en  seguida  sus  bienes,  de- 
cretáronse empréstitos  forzosos  para  los  capitalistas  e  impuestos  para 
los  consumidores,  i  se  toleraron  los  excesos  de  toda  clase  i  hasta 
los  asesinatos  que  cometían  en  las  personas  de  sus  enemigos  los 
soldados  de  un  cuerpo  llamado  de  talaveras  que  habia  traído  el  je- 
neral  español. 

Un  nuevo  presidente  nombrado  por  la  corte,  don  Francisco 
Casimiro  Marcó  del  Pont,  reemplazó  el  26  de  diciembre  de  181& 
al  déspota  Ossorio  en  el  gobierno  del  país  i  dio  principio  a  una 
nueva  serie  de  sufrimientos  para  los  patriotas,  haciéndose  al  fin 
mas  cruel  que  su  antecesor. 

Vil. 


Los  emigrados  chilenos  qué  se  hallaban  al  otro  lado  de  los 
Andes  habían  hallado  mientras  tanto  un  refujio  seguro  en  Mendo- 
za, cuyo  gobernador  preparaba  con  O'Higgíns  una  espedicion  para 
libertar  a  nuestro  país  del  yugo  que  lo  oprimía.  Ese  jefe  jeneroso 
se  llamaba  don  José  de  San  Martin  i  era  el  mismo  que  acabamos 
de  ver  figurar  con  tanta  gloria  al  mando  del  ejército  arjentino.  De- 
savenido con  é!;  don  José  Miguel  Carrera  partió  a  los  Estados 
Unidos  a  buscar  socorros  con  que  volver  a  su  país,  socorros  que 
no  consiguió. 

El  plan  de  San  Martin  era  dividir  al  ejército  realista  para  ata- 
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cario  con  mas  facilidad.  A  fin  de  llevarlo  a  efecto  envió  alguna 
jente  a  don  Ramón  Freiré  a  Talca  i  al  comandante  Cabot  a  Coquim- 
bo, mientras  que  el  resto  del  ejército  chileno-arjentino  atravesaba 
la  cordillera  por  el  punto  denominado  Los  Patos  i  el  coronel  don 
Manuel  Rodríguez  organizaba  montoneras  en  Colchagua. 

El  total  del  ejército  libertador  que  se  puso  en  marcha  para  Chi- 
le en  enero  de  1817  ascendía  apenas  a  cuatro  mil  hombres.  Man- 
dábanlo San  Martin  i  O'Higgins.  Antes  de  llegar  a  la  cuesta  de 
Chacabuco  se  encontraron  ya  con  una  división  realista  que  hi- 
cieron huir  después  de  una  corta  refriega.  En  este  último  punto» 
empero,  la  cosa  no  fué  tan  sencilla.  Una  fuerte  división  a  las  órde- 
nes del  coronel  Maroto  trató  de  impedir  a  toda  fuerza  la  marcha  de 
los  chilenos  i  arjentinos  en  la  maííana  del  12  de  febrero.  O'Higgins 
en  persona  trabó  el  combate  con  la  vanguardia  de  los  nuestros; 
i,  después  de  algunas  horas  de  una  horrorosa  carnicería,  consiguió 
derrotar  completamente  a  los  enemigos.  Unido  entonces  a  San  Mar- 
tin, bajó  con  él  el  cerro  i  ambos  cayeron  como  un  rayo  sobre  los 
realistas,  que,  pasado  el  primer  encuentro,  principiaron  a  huir 
despavoridos  en  todas  direcciones. 

La  noticia  de  la  brillante  victoria  obtenida  por  los  patriotas  en 
Chacabuco  ocasionó  el  mayor  trastorno  en  la  capital.  Los  españo- 
les, en  lugar  de  resistir,  no  pensaron  ya  en  otra  cosa  que  en  ace- 
lerar su  marcha  a  Valparaíso,  donde  creían  embarcarse  con  direc- 
ción a  Lima. 

Un  dia  después  de  la  batalla  entró  San  Martin  seguido  de  O'Hig- 
gins i  todo  su  ejército  en  Santiago,  donde  fué  recibido  en  medio  de 
una  alegría  i  un  entusiasmo  difíciles  de  pintar.  Nombrósele  inme- 
diatamente director  supremo,  cargo  que  rehusó  dos  veces  i  que  se 
confirió  en  seguida  a  O'Higgins. 

Concluidas  las  fiestas  i  diversiones  públicas,  Marcó  i  los  oficiales 
que  habían  caido  prisioneros  fueron  enviados  a  Rueños  Aires,  eje- 
cutándose a  San  Rruno,  jefe  de  los  talaveras,  que  tantos  crímenes 
i  asesinatos  habia  cometido  a  la  sombra  del  primero. 

Ordoñez,  intendente  de  Concepción,  fué  el  único  jefe  español  que 
no  quiso  reconocer  al  nuevo  gobierno  i  el  único  también  que  se 
aprontó  a  la  resistencia.  Envióse  contra  él  al  valiente  coronel  Las 
Heras  con  quien  tuvo  dos  encuentros  terribles  en  Curapaligüe  i 
Gavilán. 
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La  noticia  de  una  orden  dada  por  Abascal  a  todos  los  españoles 
para  que  se  uniesen  a  Ordoñez,  hizo  que  O'Higgins  marchase  in- 
mediatamente con  algunas  tropas  al  socorro  de  Las-lleras.  El  in- 
vierno, sin  embargo,  le  obligó  a  detenerse  en  Concepción;  de  mo- 
do que  solo  el  6  de  diciembre  atacó  por  primera  vez  a  Talcahuano, 
de  donde  fué  rechazado  con  alguna  pérdida.  Antes  de  volver  a  la 
pelea,  firmó  O'Higgins  el  acta  de  la  independencia  de  Chile,  que  se 
promulgó  en  toda  la  República  el  12  de  febrero  de  1818. 

VIH: 

Un  anuncio  de  la  próxima  llegada  de  nuevas  tropas  a  las  órde- 
nes de  Ossorio  obliga  entonces  al  Director  a  abandonar  a  Concep- 
ción i  a  unirse  a  San  Martin  para  engrosar  sus  filas  i  obrar  de  acuer- 
do en  las  operaciones  subsiguientes.  Salido  apenas  de  la  ciudad, 
desembarcó  Ossorio  en  Talcahuano  i,  unido  a  la  mayor  parte  del 
ejército  de  Ordoñez,  se  puso  en  marcha  para  alcanzar  a  los  patrio- 
tas. Habíanse  encontrado  las  tropas  de  éstos  i  reposaban  de  las 
fatigas  del  viaje  en  los  llanos  de  Cancha-Rayada,  cuando  sintieron 
que  tenían  encima  al  enemigo.  Todo  es  confusión  en  aquel  mo- 
mento. Los  batallones,  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  se  ha- 
cen fuego  unos  contra  otrosí,  sin  saber  lo  que  aquello  significa, 
echan  a  correr  por  el  camino  de  Santiago.  En  valde  tratan  de  de. 
tenerlos  sus  ienerales;  su  voz  no  se  oye,  ni  se  obedecen  sus  dispo- 
siciones. Las-Heras  es  el  único  que  consigue  reunir  a  sus  soldados 
i  retirarlos  en  orden;  los  demás  jefes  marchan  envueltos  entre  los 
suyos  i  O'Higgins,  herido  gravemente  de  un  brazo,  los  sigue  de 
cerca. 

Esto  pasaba  el  dia  19.  Cuarenta  i  ocho  horas  después  la  noticia 
habia  llegado  ya  a  Santiago.  Los  patriotas,  lo  mismo  que  después  del 
sitio  de  Rancagua,  no  pensaban  en  volver  a  la  pelea,  sino  en  ace- 
lerar los  preparativos  de  su  viaje  a  Mendoza.  Hubo  un  hombre,  sin 
embargo,  que  tuva  el  coraje  de  oponerse  a  la  emigración  i  de  obli- 
gar a  sus  compatriotas  a  unirse  i  a  tener  fé  en  la  victoria.  Este  era 
don  Manuel  Rodríguez,  el  guerrillero  de  Colchagua.  Con  un  escua" 
dron  formado  de  fujitivos  i  llamado  húsares  de  la  muerte,  reclutó 
soldados  i  puso  en  orden  a  los  que  venían.  De  este  modo  cuando 
San  Martin  i  O'Higgins  llegaron   a  Santiago,  todo  estaba  prepar- 
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ado  para  el  combate.  La  unión  de  Las-Heras  con  su  división  pro- 
dujo grande  entusiasmo. 

Establecióse  el  cuartel  jeneral  en  las  hermosas  i  fértiles  llanuras 
de  Maipo  i  el  4  de  abril  durmieron  los  enemigos  al  frente.  A  las  doce 
del  dia  siguiente  una  descarga  de  artillería,  cuyo  eco  fué  a  perder- 
se en  la  cordillera  de  los  Andes,  anunció  a  Chile  que  su  suerte  se 
decidía  en  aquel  momento.  Los  patriotas  peleaban  a  las  órdenes 
de  San  Martin:  O'íliggins  permanecía  un  poco  distante  del  campo 
de  batalla  agoviado  por  una  fiebre  devorante  i  por  el  dolor  de  su 
herida,  pero,  al  estampido  de  la  primera  pieza  de  cañón,  se  hizo 
otro  hombre,  i  corrió  al  sitio  del  combate  a  alentar  al  menos  a  sus 
compañeros.  Su  presencia  en  efecto,  redobló  el  valor  de  los  chi- 
lenos, que  obraron  prodijios  contra  el  enemigo,  que  sufrió  una  de 
las  derrotas  mas  terribles  i  completas  de  que  se  conserva  memoria 
en  los  fastos  americanos.  Ossorio  huyó  al  Perú  i  Sánchez,  que  pre- 
tendía resistir,  fué  derrotado  por  don  Ramón  Freiré  i  obligado  a 
encerrarse  en  la  plaza  de  Valdivia. 

IX. 

Después  de  la  batalla  de  Maipo,  O'íliggins  i  San  Martin  pensaron 
en  crear  una  escuadra  para  ir  a  atacar  a  los  españoles  en  su  últi- 
ma posesión,  en  el  Perú.  Con  la  eficaz  cooperación  de  los  patriotas 
consiguieron  equipar  luego  una  fragata,  un  navio,  una  corbeta  i 
dos  bergantines,  con  mil  doscientos  hombres,  que  pusieron  a  las 
órdenes  de  don  Manuel  Blanco  Encalada. 

El  9  de  octubre  salió  la  flotilla  del  puerto  de  Valparaíso  en  busca 
de  una  espedicion  enviada  de  Cádiz  compuesta  de  doce  buques 
escoltados  por  la  fragata  María  Isabel  L  el  21  de  mayo  volvía  al 
mismo  puerto  trayendo  a  ésta  i  cinco  trasportes  con  gran  número 
de  prisioneros,  que  habia  tomado  bajo  el  fuego  de  Talcahuano. 

Lord  Tomas  Cochrane,  célebre  marino  inglés  que  servia  a  la 
causa  de  la  independencia  americana,  se  hizo  cargo  entonces  de 
los  barcos  con  que  contaba  Chile  para  la  defensa  de  sus  costas,  i, 
después  de  perseguir  las  naves  españolas  hasta  el  Callao,  fué  a 
atacar  a  Valdivia,  la  plaza  mas  fortificada  del  país,  con  una  fragata, 
un  bergantín  i  una  goleta  equipados  con  doscientos  cincuenta  hom- 
bres. Para  otro  que  Cochrane  la  toma  de  Valdivia £on  tan  pequeños 
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recursos  hubiera  sido  un  imposible;  al  valiente  lord  le  bastaron 
solo  algunas  horas  para  rendirla  (4  de  febrero  de  1820). 

Cochrane  volvió  en  seguida  a  Valparaíso,  donde  encontró  que 
se  hacian  los  preparativos  para  marchar  al  Perú  i  se  alistó  también 
en  la  espedicion.  Mas  adelante  referiremos  lo  que  hizo  San  Martin 
al  frente  del  ejército  libertador,  que  zarpó  de  nuestras  playas  el  día 
20  de  agosto  de  1820. 

El  virei  de  Lima,  viendo  que  era  imposible  impedir  la  saudade 
la  escuadra,  trató  de  suscitarnos  la  guerra  civil  i  envió  a  Benavi- 
des,  bandido  que  asolaba  las  poblaciones  del  sur,  los  títulos  de 
coronel  i  auxilio*  i  municiones  de  toda  clase  para  que  la  llevara  a 
efecto.  Alentado  éste  por  tales  distinciones,  reunió  dos  mil  hom- 
bres, i  llevó  su  atrevimiento  hasta  atacar  al  coronel  don  Ramón 
Freiré,  que  se  hallaba  en  Talcahuano;  pero,  derrotado  por  él  el  25 
de  noviembre  de  4820,  se  vio  obligado  a  buscar  un  refujio  en  la 
Araucanía.  Su  actividad  i  sus  esfuerzos  le  proporcionaron  al  fin  un 
nuevo  ejército  que  constaba  de  tres  mil  hombres.  Tuvo  entonces 
el  proyecto  de  marchar  a  Santiago;  mas,  detenido  a  inmediaciones 
del  Itata  por  las  tropas  de  don  Joaquín  Prieto  el  9  de  octubre  de 
1821,  fué  derrotado  completamente.  El  capitán  don  Manuel  Búl- 
nes,  que  mas  tarde  debia  figurar  en  el  primer  puesto  del  país,  se 
encargó  en  esa  época  de  dispersar  los  últimos  restos  de  los  bandi- 
dos. Benavides,  vendido  por  los  suyos,  fué  traído  a  Santiago,  donde 
se  le  ahorcó  algunos  días  después  (febrero  de  1822). 


X. 


La  campaña  de  las  armas  estaba  concluida:  principiaba  la  cam- 
pana de  las  ideas.  Los  deseos  de  tener  una  carta  que  limitase  las 
facultades  del  gobierno  i  señalase  las  reglas  a  que  debían  someterse 
los  ciudadanos,  principiaron  a  mostrarse  por  todas  partes.  O'flig- 
gins  creyó  que  la  hora  de  hacerlo  no  habia  llegado  todavía  i  se  con- 
tentó con  llamar  una  convención  preparatoria,  compuesta  de 
diputados  que  él  mismo  habia  designado  desde  su  gabinete,  la  cual 
poco  a  poco  fué  ensanchando  sus  facultades  i  llegó  hasta  dar  al 
país  la  constitución  promulgada  en  13  de  octubre   de  1822.  El 
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pueblo  de  la  capital  trató  de  castigar  la  burla  que  se  le  quería  ha- 
cer i  llamó  a  cuentas  al  Director  en  un  cabildo  abierto,  el  19  de 
enero  de  1823,  en  el  cual  se  le  hizo  ver  la  necesidad  que  habia  de 
su  abdicación  para  ahorrar  muchos  males  al  país.  El  patriotismo 
obró  entonces  en  O'Higgins  mas  que  la  ambición  i  el  egoísmo.  Co- 
locó sobre  una  mesa  el  bastón  i  las  insignias  del  mando  i  se  retiró 
a  la  vida  privada  como  un  héroe,  dando  a  su  patria  una  nueva  mues- 
tra de  su  cariño  i  abnegación.  Marchóse  en  seguida  a  Valparaíso, 
donde,  sometido  por  Freiré  a  un  juicio  de  residencia,  del  cual  salió 
enteramente  libre  seis  meses  después,  se  hizo  a  la  vela  con  direc- 
ción al  Perú  para  no  volver  a  pisar  mas  las  playas  del  país  que 
habia  elevado  al  rango  de  nación  independiente  i  soberana  i  donde 
dejaba  recuerdos  imperecederos.  Falleció  lejos  de  su  patria  en  oc- 
tubre de  1842. 

Don  José  Miguel  Carrera,  después  de  haber  figurado  en  la  guer- 
ra civil  déla  Confederación  Arjentina,  habia  caido  prisionero  i  sido 
fusilado  en  Mendoza  con  sus  hermanos  en  setiembre  de  1821. 

Los  dos  rivales  chilenos  habian  pues  concluido  su  vida  pública 
i  con  ellos  los  odios  i  animosidades  de  sus  parciales. 

Elijióse  en  Santiago  mientras  tanto  una  junta  encargada  del 
ejecutivo  compuesta  de  los  señores  don  Agustín  Eyzaguirre,  don 
José  Miguel  Infante  i  don  Fernando  Errázuriz,  todos  tres  sujetos 
recomendables  i  que  evitaron  con  sus  esfuerzos  la  desmembración 
del  país  que  contaba   numerosos  partidarios. 

Nombrado  director  supremo  el  jeneral  don  Ramón  Freiré  el  31 
de  marzo  de  1823,  se  enviaron  socorros  al  Perú,  se  declaró  la  li- 
bertad de  los  esclavos  í  se  hicieron  los  preparativos  necesarios 
para  arrojar  a  los  españoles  de  su  último  baluarte.  Freiré  salió  de 
Valparaíso  en  1824  i,  después  de  una  hermosa  victoria  alcanzada 
por  Beauchef,  se  vio  obligado  a  volverse  a  Santiago  a  consecuencia 
de  lo  riguroso  de  la  estación.  Salido  nuevamente  para  Valparaíso, 
desembarcó  en  San  Carlos  el  9  de  enero  de  1826  i  seis  días  des- 
pués derrotó  completamente  al  ejército  español  mandado  por  Quin- 
tanilla  en  las  llanuras  de  Bella -Vista.  Esta  victoria  concluyó  por 
mostrar  como  un  hecho  la  independencia  de  todo  el  territorio  chi- 
leno. 
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XI. 


Don  Ramón  Freiré  renunció  la  presidencia  de  la  República  el  8 
de  julio  de  1826,  i  se  nombró  para  sucederle  al  jeneral  don  Ma- 
nuel Blanco  Encalada,  como  presidente,  i  a  don  Agustín  Eyzaguir- 
re  como  vice. 

«El  40  de  setiembre  del  mismo  año  renunció  el  primero  i  recayó 
el  mando  en  el  segundo. 

«Habiendo  también  éste  renunciado  poco  después,  fué  nombrado 
el  jeneral  don  Ramón  Freiré  presidente  provisorio  i  el  jeneral  don 
Francisco  Antonio  Pinto  vice-presidente. 

«Por  renuncia  de  Freiré  asumió  el  gobierno  el  jeneral  Pinto,  que 
lo  ejerció  hasta  el  14  de  julio  de  1829,  dia  en  que  voluntariamen- 
te depositó  el  mando  en  el  presidente  del  senado  don  Francisco 
Ramón  Yicuña. 

«A  mediados  de  octubre  del  mismo  año  fué  reelejido  Pinto  cons- 
titucionalmente,  i  a  fines  del  mismo  mes  volvió  a  deponer  su  au- 
toridad en  manos  del  Congreso.  Subrogóle  otra  vez  provisoriamen- 
te el  presidente  del  senado  don  Francisco  Ramón  Vicuña. 

«En  16  de  diciembre  de  1829  sucedió  a  éste  una  junta  compuesta 
de  los  señores  don  José  Tomas  Ovalle,  don  Isidoro  Errázuriz  i  don 
Pedro  Trujillo.  Por  renuncia  del  último  fué  nombrado  en  su  lugar 
don  José  Maria  Guzman,  quien,  en  unión  con  sus  otros  dos  cole- 
gas, ejerció  sus  funciones  hasta  el  17  de  febrero  de  1830,  en  cuyo 
dia  fueron  nombrados  don  Fraocisco  Ruiz  Tagle,  presidente,  i  don 
José  Tomas  Ovalle,  vice-presidente. 

«Habiendo  el  primero  renunciado  su  cargo  el  21  de  marzo  de 
1830,  recayó  en  don  José  Tomas  Ovalle. 

«El  21  de  marzo  de  1831,  por  fallecimiento  del  señor  Ovalle, 
fué  nombrado  presidente  interino  el  señor  don  Fernando  Errázur- 
iz.»  (a) 

El  18  de  setiembre  ocupó  el  primer  puesto  de  la  República  el 
jeneral  don  Joaquín  Prieto.  Este  tuvo  a  su  lado  dos  veces  como  mi- 
nistro al  ilustre  ciudadano  don  Diego  Portales,  uno  de  los  primeros 

(a)  Repertorio  Nacional. 


hombres  públicos  de  la  América.  Con  una  instrucción  regular,  Por- 
tales estaba  dotado  de  un  gran  talento  i  de  una  fuerza  de  voluntad 
inquebrantable.  El  inauguró  en  Chile  una  nueva  política  que  ci- 
mentó el  respeto  a  la  autoridad  sobre  sólidas  bases,  apartando  con 
mano  firme  la  anarquía  que  amenazaba  dominar  el  país  en  nombre 
de  la  federación;  él  reunió  a  todos  los  hombres  de  orden,  a  la  ju- 
ventud estudiosa,  i  los  acercó  al  gobierno,  i  él  emprendió  también 
la  grande  de  obra  de  organización  i  reforma  que  todos  exijian,  sin 
fijarse  en  la  escasez  de  recursos,  ni  en  que  pesaba  sobre  el  erar- 
io una  deuda  inmensa  contraida  para  libertar  el  país  de  la 
dominación  estranjera  i  para  cubrir  los  gastos  de  las  últimas  guer- 
ras civiles.  Portales  llamó  como  auxiliares  a  don  Manuel  Renjifo, 
don  Mariano  de  Egaíia,  don  Victorino  Garrido,  don  Manuel  Gandar- 
illas,  don  Joaquín  Tocornal  i  otros  varios  sujetos  a  quienes  Chile 
debe  por  sus  trabajos  una  eterna  gratitud,  i  con  ellos  consiguió  es- 
tablecer el  orden  político  que  actualmente  existe. 

La  creación  de  la  academia  militar,  la  organización  de  la  guar- 
dia nacional  i  de  la  policía  de  seguridad,  el  establecimiento  de  los 
almacenes  de  depósito  en  Valparaíso  i  de  los  censores  en  los  tea- 
tros, los  primeros  reglamentos  de  diversiones  públicas,  la  difusión 
de  la  instrucción  primaria  éntrelas  clases  menesterosas,  el  ensan- 
che de  la  superior  en  sus  diversos  grados  civiles  i  eclesiásticos,  la 
apertura  de  salas  de  historia  natural,  el  arreglo  del  arzobispado  i 
obispados  sufragáneos,  la  organización  de  los  ministerios  o  secre- 
tarías de  estado,  la  reforma  de  la  administración  de  justicia,  la 
apertura  de  buenas  e  importantes  vías  de  comunicación,  el  arreglo 
de  la  hacienda  pública,  la  reforma  en  fin  de  la  Constitución  políti- 
ca del  país  i  la  formación  de  la  que  actualmente  rije,  promulgada 
el  2o  de  mayo  de  1833,  llamaron  sucesivamente  la  atención  del 
ilustre  Portales. 

En  las  relaciones  con  los  países  europeos  trató  el  ministro  chi- 
leno de  mantener  la  dignidad  nacional  a  la  altura  correspondiente, 
sostenieniendo  respecto  de  los  Estados  americanos  el  principio  de 
la  mas  estricta  neutralidad  en  las  contiendas  de  unos  con  otrosí  tra- 
tando de  evitar-  toda  liga,  que,  fundada  en  el  principio  de  recíproca 
intervención,  podía  ocasionar  discordias  que  habrían  causado  males 
¡sin  cuento  a  las  nuevas  Repúblicas.  Cuando  el  jeneral  Santa  Cruz 
establecióla  confederación  Perú-Boliviana  i  faltó  respecto  de  Chile 
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a  las  consideraciones  que  se  deben  entre  sí  todas  las  naciones,  Por- 
tales fué  el  primero  en  rechazar  con  un  reto  a  muerte  el  agravio  i 
tomar  de  su  cuenta  la  causa  de  la  justicia.  Aunque  el  gobierno  se 
hallaba  sin  elementos  de  guerra  i  sin  recursos  para  "procurárselos, 
el  jénio  i  la  voluntad  de  fierro  de  Portales  supo  crearlos  i  orga- 
nizar un  ejército,  al  cual  pasaba  revista  cuando  ei  jefe  se  apoderó 
de  su  persona,  alzando  el  estandarte  de  la  insurrección  contra  el 
gobierno  constituido.  Los  ciudadanos  de  Valparaíso,  a  quienes  el 
ministro  habia  congregado  poco  antes  para  formar  la  guardia  na- 
cional, se  apresuraron  a  marchar  en  su  defensa,  i,  en  las  alturas  del 
Barón,  derrotaron  a  los  revolucionarios.  Sin  cuidarse  de  la  victoria, 
buscan  al  ilustre  prisionero,  pero..»,  solo  encuentran  un  cadá- 
ver!  ¡Portales  habia  sido  ya  cobardemente  asesinado! 

El  jeneral  don  Manuel  Búlnes  llevó  luego  a  feüz  término  el  pen- 
samiento del  mártir,  él  condujo  al  Perú  a  los  soldados  chilenos, 
derrotó  a  Santa  Cruz,  vengando  el  ultraje  hecho  a  Chile  i  dando  li- 
bertad a  dos  pueblos  hermanos,  i  volvió  a  su  patria  coronado  con 
los  inmarcesibles  laureles  de  una  doble  victoria. 

Mas  tarde  Chile  ha  rendido  homenaje  al  gran  ministro  elevándole 
una  estatua  de  bronce  destinada  a  eternizar  su  nombre  (a). 

El  jeneral  Prieto  concluyó  luego  su  período.  Sucedióle  el  vence- 
dor de  Yungai,  el  jeneral  don  Manuel  Búlnes  en  1841.  El  nuevo 
jefe  de  la  República,  dotado  de  un  gran  tino  político,  tuvo  la  fe- 
licidad de  saber  elejir  a  las  personas  de  mas  capacidad  i  patrio- 
tismo para  que  le  ayudaran  como  secretarios  de  Estado  en  los  di- 
versos ramos  de  Ja  administración.  Durante  los  diez  años  que  per- 
maneció al  frente  de  los  negocios  públicos,  el  país  mantuvo  buenas 
relaciones  con  las  naciones  estranjeras  i  gozó  de  tranquilidad, 
cimentándose  en  él  las  buenas  instituciones  i  desarrollándose  los 
veneros  de  riqueza  con  que  cuenta.  Las  entradas  públicas  aumen- 
taron, la  industria,  la  agricultura  i  la  minería  recibieron  protec- 
ción i  desarrollo,  la  instrucción  popular  notable  ensanche  i  regu- 
laridad la  científica  de  las  diversas  carreras. 

La  independencia  de  Chile  fué  reconocida  por  la  España  bajo  es- 
ta administración  (1.°de  julio  de  1846).  I  cuando  el  jeneral  Flores 
intentó  traer  una  espedicion  estranjera  a  las  playas  del  Ecuador, 

(e)  16  de  setiembre  de  1860. 
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don  Manuel  Búlnes  asumió  una  actitud  digna  de  sus  antecedentes 
i  del  país  que  gobernaba. 

Tan  bella  marcha  fué  desgraciadamente  interrumpida  al  fin  pol- 
lina guerra  civil  ocasionada  por  el  partido  liberal  que  no  pudo 
conseguir  el  triunfo  de  su  candidato  para  la  presidencia  de  la  Re- 
pública. El  jeneral  Búlnes  restableció  él  mismo  el  orden  púbiico  i 
cuando  todo  se  halló  concluido,  presentó  su  espada  siempre  inven- 
cible a  su  digno  sucesor  el  señor  don  Manuel  Montt,  que  ocupó 
la  presidencia  desde  el  18  de  setiembre  de  '1851  hasta  el  mismo  dia 
de  1861.  Durante  la  administración  de  este  esclarecido  ciudadano 
la  República  se  subdividió  convenientemente  de  modo  a  facilitar 
la  acción  administrativa;  contó  con  dos  provincias  mas,  dos  territor- 
ios de  colonización  i  algunos  nuevos  puertos  mayores;  las  policías 
de  seguridad,  aseo  i  ornato  se  estendieron  a  varios  pueblos  privados 
antes  de  ellas,  las  municipalidades  recibieron  una  conveniente  orga- 
nización, lo  mismo  las  aduanas,  los  correos  i  líneas  telegráficas;  se 
abrieron  muchas  vias  de  comunicación,  entre  las  cuales  debe  no- 
tarse la  línea  férrea  del  sur  i  principalmente  la  de  Santiago  a  Val- 
paraíso, obra  jigantesca  ejecutada  por  el  contratista  norteameri- 
cano don  Enrique  Meiggs;  la  instrucción  pública,  sobre  todo  la 
primaria,  recibió  un  desarrollo  asombroso  i  fué  reglada  por  el 
Congreso.  En  una  palabra,  no  hubo  ramo  de  la  administración  que 
no  fuera  objeto  de  los  serios  estudios  del  señor  Montt  i  a  cuya  me- 
jora no  se  dedicase.  Durante  su  gobierno  se  promulgó  el  código 
civil  i  se  iniciaron  otros  especiales,  se  establecieron  nuevos  juzga- 
dos de  letras,  bibliotecas  populares,  escuelas  superiores,  liceos, 
telégrafos,  etc.,  etc. 

Respecto  alas  relaciones  esteriores  se  mantuvieron  en  buen  pié  i 
se  estrecharon  mas  con  la  celebración  de  tratados  de  amistad  i  co- 
mercio. 

Cuando  se  llevó  a  cabo  la  espedicion  de  Walker  a  Centro-Amér- 
ica don  Manuel  Montt  fué  el  primero  en  invitar  a  las  demás  Repú- 
blicas americanas  a  ia  unión.  El  firmó  también  el  tratado  tripartito 
de  que  hablamos  antes. 

En  todas  estas  obras  el  señor  Montt  tuvo  por  compañero  al  se- 
ñor don  Antonio  Yaras,  sin  duda  alguna  el  mas  intelijente  de  los 
hombres  de  estado  con  que  hoi  cuenta  la  República. 

La  guerra  civil  suspendió  desgraciadamente  la  bella  marcha  del 
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país  deteniéndole  por  algún  tiempo  para  que  volviese  a  continuar 
luego  por  la  misma  vía  de  paz  que  sigue  la  administración  del  ciu- 
dadano don  José  Joaquín  Pérez. 

Por  fin,  daremos  una  idea  del  estado  de  progreso  en  que  se  halla 
el  país,  i  al  efecto  nos  contentaremos  con  citar  algunas  cifras  délos 
documentos  públicos  del  año  de  1862  (a). 

La  población  de  la  República  alcanzaba  entonces  a  1.648,894 
habitantes,  sin  comprender  el  territorio  de  la  Patagonia  i  el  de  los 
araucanos,  en  los  cuales  se  calculan  100,000  almas. 

Las  entradas  fiscales,  aunque  disminuidas  a  consecuencia  de  la 
crisis  por  que  atravesaba  el  país,  ascendieron  a  6.287,155  pesos 
26  centavos.  En  ellas  las  aduanas  figuran  por  3.841,374  pesos  5 
centavos,  las  especies  estancadas  por  1.090, 079  pesos  53  centavos, 
la  contribución  agrícola  por  666,721  pesos  69  centavos,  las  al- 
cabalas por  291,710  pesos  42  centavos,  los  correos  por  120,809 
pesos  14  centavos,  el  papel  sellado  por  103,165  pesos  24  centa- 
vos, las  patentes  por  76^018  pesos,  los  peajes  por  38,092  pesos 
25  centavos,  la  imposición  de  capitales  por  7,733  pesos  22  centa- 
vos, i  los  ramos  eventuales  por  el  resto. 

Los  gastos  del  Estado  subieron  a  6.428,532  pesos  3  centavos, 
distribuidos  del  modo  siguiente:  en  los  departamentos  del  Inter- 
ior i  Relaciones  Esteriores  1 .245,625  pesos  56  centavos,  eh  el  de 
Justicia  360,233  pesos  47  centavos,  en  el  del  Culto  198,416  pe- 
sos 21  centavos,  en  el  de  Instrucción  pública  495,190  pesos  7 
centavos,  en  el  de  Hacienda,  comprendiéndose  el  pago  de  inter- 
eses i  parte  de  amortización  de  la  deuda  interior  i  esterior 
2.466,925  pesos  52  centavos,  en  el  de  la  Guerra  731,866  pesos 
7  centavos  en  el  ejército  permanente,  233,916  pesos  13  centavos 
en  la  guardia  nacional  i  192,198  pesos  40  centavos  en  pensiones  i 
montepíos,  i  por  fin  en  el  departamento  de  Marina  338,716  pesos 
34  centavos  i  en  gastos  imprevistos  165,444  pesos  26  centavos. 

La  guardia  nacional  contaba  una  fuerza  de  cuarenta  i  nueve  mil 
seiscientos  setenta  i  seis  individuos,  de  los  cuales  diez  i  nueve  mil 
seiscientos  cuarenta  i  ocho  eran   de  infantería,  ciento   ochenta  i 


tii)  Hemos  preferido  este  año,  porque  en  los  siguientes  no  seria  fácil  en  el 
momento  que  escribimos  tomar  los  mismos  datos  por  circunstancias  estrañas 
de  nosotros. 
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nueve  de  artillería  i  veinte  i  nueve  mil  ochocientos  treinta  i  nueve 
de  caballería. 

El  ejército  de  línea  tenia  cuatrocientos  veintidós  artilleros,  mil 
ciento  setenta  i  tres  soldados  de  infantería,  quinientos  treinta  i  tres 
retirados  e  inválidos,  lo  que  hace  un  total  de  tres  mil  trescientos 
diez  i  seis  hombres. 

La  escuela  militar  funcionaba  ademas  con' cincuenta  i  siete 
alumnos. 

Respecto  de  la  marina  de  guerra  contaba  con  la  corbeta  Esmer- 
alda, i  los  vapores  Maipú,  Maule,  Independencia  i  el  pontón  Chile  es- 
tacionado en  Valparaíso,  todos  con  una  tripulación  de  doscientos 
sesenta  i  seis  individuos  i  una  brigada  de  doscientos  ochenta  i  uno. 

La  escuela  naval  tenia  también  veintiséis  alumnos. 

Los  buques  mercantes  ascendían  a  doscientos  sesenta  i  nueve 
con  cincuenta  i  nueve  mil  setecientas  treinta  i  nueve  toneladas.  De 
ellos  habia  treinta  i  ocho  fragatas,  noventa  i  cinco  barcos,  cin- 
cuenta i  tres  bergantines,  setenta  i  tres  goletas  i  diez  vapores:  las 
tripulaciones  alcanzaban  a  tres  mil  hombres. 

En  1860  el  valor  délas  importaciones  fué  de  26.764,149  pesos 
i  el  de  las  esportaciones  30.719,674  pesos. 

En  1862  habia  veinte  diarios  i  periódicos  diversos,  cuatro  so- 
ciedades literarias  i  una  de  instrucción  primaria,  cuarenta  i  cua- 
tro bibliotecas  populares,  una  universidad,  un  instituto,  diez  li- 
ceos, un  colejio  de  minería,  una  escuela  normal  para  preceptores 
i  otra  para  preceptoras,  una  de  artes  i  oficios,  otra  de  agricultura, 
otra  de  sordo  mudas  i  otra  de  obstectricia,  un  conservatorio  de 
música,  una  academia  de  pintura  i  un   observatorio  astronómico. 

Se  daba  instrucción  primaria  gratuita  en  diez  i  seis  escuelas  su- 
periores i  quinientas  setenta  i  siete  elementales  a  veinte  i  cuatro 
mil  cuatrocientas  cincuenta  i  ocho  personas. 

Habia  ademas  cuatrocientas  diez  i  siete  escuelas  i  colejios  par- 
ticulares, donde  se  educaban  catorce  mil  quinientos  cuarenta  i 
ocho  alumnos.  x 

Hoi  todas  las  cifras  anteriores  se  han  elevado.  Chile  prospera 
notablemente  a  la  sombra  de  la  paz  i  de  las  buenas  instituciones  i 
cuenta  para  el  desarrollo  de  su  riqueza  con  buenos  caminos  car- 
reteros, trescientas  cincuenta  millas  de  ferrocarriles  i  trescientas 
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ochenta  i  siete  de  telégrafos,  i  principalmente  con  una  población 
trabajadora  e  intelijente. 


CAPITULO  X. 


LA    REJION    AUSTRAL. 


I.  El  Estrecho  de  Magallanes  en  el  día.— Territorio  de  colonización  establecido  por 
el  gobierno  de  Chile.— II.  Descubrimiento  de  las  Malvinas.— Arreglo  entre  la 
Francia  i  la  España  respecto  de  dichas  islas.— Los  ingleses  fundan  a  Egmond. 
—Son  arrojados. — El  gobierno  de  Buenos  Aires  envía  un  gobernador  i  colo- 
nos.—Los  ingleses  se  apoderan  del  archipiélago  i  espele  n  a  los  arjentinos. 

I. 


Magallanes  ha  dejado  de  llamar  la  atención  de  los  viajeros  euro- 
peos para  ocupar  la  de  los  especuladores.  En  el  dia  nadie  dirijiría 
allí  unaespedicion  sino  con  el  objeto  de  establecer  vapores  remol- 
cadores o  fuertes.  Todos  conocen  que  el  Estrecho  es  una  doble 
llave  de  oro  para  el  comercio  i  la  seguridad  de  una  parte  de  la 
América  del  Sur.  Al  gobierno  de  Chile  se  han  hecho  propuestas  en 
varias  ocasiones  para  establecer  lo  primero,  pero  no  han  sido  acep- 
tadas por  diversas  circunstancias.  Respecto  de  establecimientos, 
el  mismo  gobierno  fundó  hace  algunos  años  un  presidio  en  Punta - 
Arenas  que  se  cambió,  por  decreto  de  8  de  julio  de  1853,  en  ter- 
ritorio de  colonización  rejido  por  un  gobernador  especial  que  de- 
pende directamente  del  presidente  de  la  República.  En  el  dia  cuen- 
ta con  un  escaso  número  de  habitantes  que  mantiene  el  Estado  de 
su  propia  cuenta.  Se  han  hecho  algunos  ensayos  de  siembras,  pero 
los  resultados  no  son  mui  satisfactorios:  lo  mismo  ha  sucedido  con 
la  crianza  de  ganados.  Las  minas  de  carbón  de  piedra  parecen 
ser  allí  abundantes:  quizá  esta  industria  podrá  llamar  una  regular 
inmigración  a  la  pequeña  colonia  i  darle  en  poco  tiempo  la  vida 
propia  de  que  actualmente  carece.  Sin  embargo,  nada  la  impul- 
saría i  haria  progresar  mas  i  con  mejores  resultados  para  Chile,  que 
el  establecimiento  de  vapores,  en  el  Estrecho.  Punta-Arenas  seria 
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entóneosla  estación  forzada  de  una  granearte  do  la  marina  mer- 
cante del  Pacífico  i  un  puerto  cuyo  comercio  e  industria  tendrían 
una  verdadera  importancia. 

II. 


No  lejos  de  Magallanes  se  ven  las  Malvinas,  islas  que  en  el  día 
posee  la  Inglaterra  i  cuya  historia  bosquejaremos  en  dos  palabras. 

Descubiertas  en  1675  por  don  Antonio  déla  Roca,  marino  espa- 
ñol, recibieron  el  nombre  que  tienen  en  1706  i  permanecieron 
abandonadas  hasta  el  3  de  febrero  de  1764,  época  en  que  el  capi- 
tán francés  Bongaiwille  edificó  un  fuerte  en  la  Soledad.  Casi  al 
mismo  tiempo  el  célebre  comodoro  inglés  Mr.  Byron  llegó  tam- 
bién a  la  misma  isla  por  el  lado  norte  i  tomó  posesión  de  ella  i  de 
las  otras  en  nombre  de  su  patria.  Volvióse  después  a  Europa  i 
olvidó  completamente  las  islas. 

La  España  reclamó  entonces  de  la  Francia  la  entrega  de  las  Mal- 
vinas i  se  accedió  mediante  el  pago  de  2.400,000  reales  (1.°  de 
abril  de  1767). 

Dos  años  mas  tarde  los  ingleses,  sabedores  del  negocio  hecho 
por  la  Francia,  se  apresuraron  a  recobrar  la  Soledad  i  fundaron  en 
ella  el  puerto  de  Egmond  sin  apercibirse  de  que  los  españoles  se 
hallaban  también  establecidos  en  otro  paraje  de  la  misma  isla.  El  vir- 
ei  de  Buenos  Aires  don  Francisco  Bucarelli  Urzúa  luego  quo  supo 
esta  ocupación  envió  a  un  comandante  Madariaga  con  cinco  fra- 
gatas i  mil  quinientos  hombres  de  tropas  a  desalojar  a  los  ingle- 
ses. Estos  no  quisieron  efectuarlo  antes  de  haber  tentado  la  suerte 
de  las  armas,  pero,  vencidos  por  los  españoles,  abandonaron  el 
puerto  Egmond  el  10  de  junio  de  1770. 

El  gabinete  de  Londres  reclamó  mas  tarde  sobre  el  medio  em- 
pleado para  resolver  la  cuestión  de  propiedad  de  las  Malvinas  e 
hizo  aprestar  fuerzas  para  recuperarlas.  La  España  consintió  en 
despojarse  de  la  Soledad,  que  ocuparon  los  marinos  británicos  al- 
gún tiempo  i  abandonaron  en  seguida  por  no  serles  de  mucha  uti- 
lidad en  el  estado  del  comercio  americano  en  aquella  época. 

El  gobierno  español  quedó  así  en  pacífica  posesión  de  todo  el 
archipiélago  i,  en  lugar   de  prevenir  golpes  ulteriores,    desarro- 


212  LA  INDEPENDENCIA. 

liando  allí  la  colonización,  se  contentó  con  poseer  un  grupo  de 
islas  mas,  sin  cuidarse  del  porvenir  a  que  estaban  destinadas  por 
su  situación  i  feracidad. 

Por  fin,  vino  la  revolución  de  la  independencia  i  el  gobierno  so- 
berano de  Buenos  Aires  envió  al  capitán  Jewit  a  apoderarse  de  ellas 
en  nombre  de  la  República  (1820).  Por  disposición  del  mismo  go- 
bierno, dictada  nueve  años  mas  tarde,  se  estableció  una  guberna- 
tura  en  las  islas,  señalándose  como  capital  i  residencia  del  manda- 
tario a  la  Soledad.  La  pesca  de  focas  i  ballenas  dio  entonces  ocu- 
pación lucrativa  a  muchas  familias,  que  fueron  a  establecerse  en 
las  costas,  i  la  agricultura  principió  a  desarrollarse. 

En  1832,  época  de  crisis  revolucionaria  en  la  Confederación  del 
Plata,  el  gobierno  inglés,  aprovechándose  de  las  circunstancias,  en- 
vió dos  fragatas  con  orden  de  espeler  de  las  Malvinas  a  los  arjen- 
tinos  i  enarbolar  en  ellas  el  pabellón  británico.  La  orden  se  cum- 
plió al  pié  de  la  letra,  consumándose  así  uno  de  los  mas  escanda- 
losos atentados  de  la  Europa  sobre  la  América  sin  mas  títulos  que 
el  derecho  de  la  fuerza,  tan  en  voga  hoi  con  los  estados  débiles. 

Desde  entonces  las  Malvinas  permanecen  en  poder  de  la  Ingla- 
terra. En  el  dia  sirven  de  refujio  a  las  naves  destinadas  a  pasar  el 
Estrecho  de  Magallanes  i  han  adquirido  por  consiguiente  una  gran- 
de importancia. 


CAPITULO  XI. 


PERÚ  I  BOLIVIA. 


Primeros  movimientos  revolucionarios  en  el  vireinato  del  Perú.— Lord  Co- 
chrane.— La  espedicion  del  jeneral  San  Martin.— Arenales.— Toma  de  la  Es- 
meralda.—La.  Serna  sucede  a  Pezuela. — San  Martin  se  apodera  de  Lima.— 
Se  hace  cargo  del  gobierno. — Primeras  medidas.— Canterac  desafia  al  ejército 
unido. — Rasgo  notable  del  jeneral  Las-Heras. — Rendición  del  Callao.— II-  En- 
trevista de  Bolívar  i  San  Martin.— Proclamación  de  la  independencia  del  Perú. 
— Caida  de  Monteagudo.— San  Martin  reúne  un  Congreso  le  entrega  las  in- 
signias del  mando  i  parte  a  Chile.— Xuevo  gobierno  del  Perú.— Últimos  años 
de  San  Martin:  su  muerte.— III.  Moquegua  i  Torata.— Riva-Agüero  presiden- 
te.— Canterac  se  apodera  de  Lima. — Destitución  de  Riva-Agüero.— Campañas 
de  Sucre  i  Santa-Cruz.— La  segunda   espedicion  chilena.  — IV.  Bolívar  corre  a 
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libertar  el  Perú.— Prisión  de  Riva-Agüero.— Nueva  Constitución.— Junin.— 
Ayacucho.— El  Callao  en  poder  de  los  independientes.— Bolívar  se  dirije  a 
Colombia.— V.  Sublevación  del  Alto  Perú.— Batalla  de  Tumuala.— Toma  de 
Potosí.— Sucre  jefe  de  Bolivia.— VI.  Simón  Bolívar  disuelve  la  convención 
del  Perú.— Se  hace  d  ictador.— Marcha  a  Colombia,  dejando  en  su  lugar  una  jun- 
ta gubernativa.  — VII.  Convención  de  1827.— Guerra  entre  el  Perú  i  Colombia. 
— Don  Felipe  Santiago  Salaverry.—  Organizase  la  Confederación  Perú-Bolivia- 
na.— VIII.  Primera  espedicion  chilena  contra  Santa-Cruz.— Segunda  a  las  ór- 
denes del  jeneral  don  Manuel  Búlnes.— IX.  Bolivia  después  de  la  indepen- 
dencia.— EÍ  Perú.— Últimos  gobiernos.— X.  La   cuestión  Mazarredo-Pinzon. 

r. 

El  Perú  fué  la  última  de  las  provincias  sud-americanas  que  to- 
mó parte  en  la  revolución  de  la  independencia.  Lima^era  el  punto 
de  reunión  de  los  ejércitos  realistas;  i  las  ideas  republicanas  lle- 
garon demasiado  tarde  a  sus  habitantes.  Los  arjentinos  fueron  a 
despertar  a  los  pobladores  del  Alto  Perú  a  mediados  de  4810.  Los 
jenerales  de  la  junta  batieron  varias  veces  a  los  del  virei  Abascal 
en  su  última  guarida  e  hicieron  conocer  a  los  peruanos  lo  que  va- 
lia la  libertad;  pero  las  juntas  que  se  habían  establecido  en  la  Paz 
i  en  Quito  fueron  disueltas  i  ningún  otro  movimiento  correspondió 
a  sus  esperanzas.  Abandonaron  la  campaña.  Lord  Cochrane,  marino 
ingles  de  quien  hemos  hablado  ya,  intentó  también  sublevar  al 
Perú  atacando  el  Callao  en  4819,  pero  sus  esfuerzos  no  tuvieron 
resultados,  hasta  que,  afianzada  la  independencia  de  Chile,  pudo 
volver  nuevamente  con  la  ayuda  del  jeneral  don  José  de  San  Mar- 
tin. Los  dos  libertadores  se  embarcaron  en  Valparaíso  el  20  de 
agosto  de  4820  en  una  escuadrilla  que  apenas  contaba  tres  mil 
setecientos  noventa  hombres.  El  8  de  setiembre  llegaron  los  chi- 
lenos i  arjentino  a  Pisco.  San  Martin  hizo  desembarcar  allí  mil 
hombres  a  las  órdenes  del  jeneral  Arenales,  a  quien  encargó  levan- 
tar el  país  contra  los  españoles,  mientras  él  iba  a  entretener  al  ene- 
migo en  otra  parte.  Desembarcó  al  fin  en  Huacho,  a  cuarenta  leguas 
de  Lima,  donde  se  le  juntaron  muchos  independientes. 

Arenales  subleva  por  su  parte  los  pueblos  de  Huanta,  Tarma  i 
Jauja  i  derrota  al  jeneral  O'Reilly  en  Pasco. 

Lord  Cochrane  asalta  al  mismo  tiempo  en  botes  la  fragata  Es- 
meralda i  la  toma  en  medio  de  los  fuegos  de  cuatrocientos  cañones 
que  la  defendían  en  el  Callao. 

A  estas  victorias  siguió  el  levantamiento  de  Trujillo  i  de  todo 
el  norte  debido  al  marques  de  Torre-Tagle. 
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San  Martin  mientras  tanto  tuvo  una  conferencia  con  el  virei  Pe- 
zuela  en  Miraflore?,  que  de  nada  sirvió  a  sus  intenciones,  i,  des- 
pués de  algunos  dias  de  descanso,  se  dirijió  a  Lima  con  sus  tropas. 
Los  realistas,  que  no  estaban  contentos  con  Pezuela,  lo  depusieron 
i  elijieron  en  su  lugar  al  jeneral  La  Serna,  jefe  valiente  i  activo  que 
hizo  tomar  nuevo  rumbo  a  las  operaciones.  La  defección  de  las  tro- 
pas españolas  se  aumentaba,  sin  embargo,  de  hora  en  hora  i  San 
Martin  i  Cochrane  amenazaban  atacara  los  realistas  por  tierra  i  por 
mar.  La  Serna  llegó  a  desanimarse,  hizo  fortificar  el  Callao  i  huyó 
de  Lima  con  la  mayor  parte  de  sus  tropas.  San  Martin  se  apoderó 
déla  capital  el  13  de  julio  de  4821. 

El  primer  paso  que  dio  el  jeneral  arjentino  después  de  la  vic- 
toria fué  tomar  las' riendas  del  gobierno  con  el  título  ;de  Protector 
de  las  libertades  del  Perú.  Nombró  en  seguida  ministros  de  estado  de 
los  diversos  departamentos  para  que  le  ayudasen  en  el  manejo  de 
los  negocios  públicos,  dio  una  constitución  provisoria,  abolió  todos 
los  servicios  personales,  permitió  llevar  a  los  naturales  el  nombre 
de  peruanos  i  estableció  tribunales  de  justicia  i  bibliotecas  pú- 
blicas. Ayudóle  en  todo  don  Bernardo  Monteagudo,  uno  de  los  es- 
tadistas mas  notables  de  aquella  época. 

Faltaba,  sin  embargo,  apoderarse  del  Callao. 

«Al  efecto,  los  esfuerzos  de  los  independientes  se  consagraron  a 
tomar  esta  plaza.  Estrechóse  el  sitio  cuanto  fué  posible  i  se  dieron 
varios  asaltos,  pero  nada  se  adelantó,  a  no  ser  el  privar  de  alimen- 
tos a  los  defensores  de  los  castillos.  El  virei,  temiendo  que  la  es- 
casez les  obligara  a  rendirse,  mandó  al  jeneral  Canterac  con  cuatro 
mil  hombres  a  socorrerlos.  Este  esforzado  i  hábil  defensor  de  la 
causa  realista  se  presentó  a  las  puertas  de  Lima,  se  paseó  al  re- 
dedor de  las  fuerzas  de  San  Martin,  que  ascendían  a  diez  milhom- 
bres i  que  se  encontraban  formadas  en  la  pampa  del  Pino;  las 
provocó  al  combate,  que  rehusáronlos  independientes,  siendo  que 
al  fin  tuvo  Canterac  que  regresarse  a  Jauja,  dejando  sembradas 
sus  fuerzas  por  la  deserción  (i 6  de  agosto). 

«El  honrado  i  valiente  jeneral  don  Juan  Gregorio  de  Las-Heras, 
convencido  de  la  falta  imperdonable  de  San  Martin,  que  no  quiso 
batir  las  tropas  realistas  ni  perseguirlas  en  una  retirada  como  la 
que  hacian,  dejó  el  servicio  por  nó  manchar  su  espada  de  héroe 
sirviendo  a  las  miras  personales  de   hombres  que  se  empeñaban 
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en  prolongar  la  guerra  para  esplotar  el  país,  sin  la  mira  de  liber- 
tarlo. Los  jefes  chilenos  entraron  también  en  fuertes  desavenen- 
cias con  los  arjentinos  a  causa  de  la  conducta  del  Protector. 

«La  retirada  de  Canterac  desalentó  a  los  defensores  del  Callao, 
i,  sin  la  esperanza  de  ser  socorridos  en  adelante,  capitularon  el 
dia  18  de  setiembre  (a). 


II. 


Concluidos  estos  asuntos,  encargó  San  Martin  el  mando  de  Li- 
ma al  marques  de  Torre-Tagle  i  él  partió  a  Guayaquil  con  el  obje- 
to  de  arreglar  con  el  Libertador  Simón  Bolívar  los  asuntos  de  que 
hablamos  en  otro  lugar.  Los  dos  jenerales  tuvieron  su  entrevista  el 
25  de  julio  del  mismo  ano.  San  Martin  se  volvió  luego  a  Lima, 
donde  tres  dias  después  proclamó  solemnemente  la  independencia 
del  Perú. 

El  mismo  dia  que  los  dos  libertadores  conversaban  en  Guaya- 
quil, los  limeños  deponían  al  ministro  Monteagudo  por  haber  abu- 
sado del  poder.  San  Martin  encontró  esta  nueva,  volvió  alomar  las 
riendas  del  gobierno,  trabajó  con  actividad  para  reunir  un  Congre- 
so jeneral,  que  se  instaló  el  20  de  setiembre  de  1822,  depositó  en 
su  poder  las  insignias  del  mando  i  se  retiró  a  Chile,  después  de 
haber  recibido  el  título  de  Libertador  del  Perú  i  el  grado  de  jener- 
alísimo  de  mar  i  tierra. 

El  nuevo  Congreso  se  ocupó  en  seguida  en  dictar  varias  leyes 
útiles  al  bienestar  del  país  i  en  nombrar  una  junta  gubernativa  com- 
puesta de  tres  individuos  para  que  se  hiciera  cargo  del  poder 
ejecutivo.  Las  personas  a  quienes  cupo  este  honor  fueron  el  jener- 
al La  Mar,  el  conde  de  Yista  Florida  i  don  José,  de  Al  varado. 

Don  José  de  San  Martin  pasó  de  Chile  a  Mendoza,  donde  tuvo 
la  desgracia  de  perder  mui  luego  a  su  querida  esposa.  A  fines  del 
año  4823  se  dirijió  a  Europa  con  su  única  hija,  i,  después  de  via- 
jar algunos  meses,  fijó  su  residencia  en  Bruselas.  A  principios  de 
1828  se  le  vé  llegar  a  Montevideo.  Allí  se  le  ofrece  el  gobierno 
del  Plata,  que  rehusa  atendida  la  anarquía  del  país.  Vuelve   se- 

(a)  ManüEL  Bilbao,  Historia  política  del  Perú. 
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gunda  vez  a  Europa,  habita  algunos  años  en  París  i  va  después  a 
Bolonia,  donde  murió  el  19  de  agosto  de  1850  a  la  edad  de  se- 
tenta i  dos  años. 


III. 


La  partida  de  San  Martin  alentó  a  los  realistas  que  derrotaron 
a  los  independientes  mandados  por  Alvarado  en  las  jornadas  de 
Moquegua  i  Torata. 

Los  patriotas,  descontentos  de  La  Mar  i  sus  companeros,  colocar- 
on entonces  en  el  gobierno  a  Riva-Agüero  con  el  título  de  presi- 
dente del  Perú.  Este  pidió  socorros  a  Colombia,  Chile  i  Buenos 
Aires;  pero  el  virei  La  Serna  no  esperó  mucho  tiempo  para  atacar 
a  Lima,  e  hizo  apoderarse  de  ella  al  jeneral  Canterac.  A  su  aproxi- 
mación, el  Congreso  i  los  empleados  del  gobierno  se  trasladaron 
al  Callao,  donde  se  destituyó  a  Riva-Agüero,  nombrándose  en  su 
lugar  como  jefe  supremo  al  ilustre  jeneral  Sucre. 

Bolívar  mientras  tanto,  sabedor  de  lo  acontecido,  enviaba  al  mis- 
mo Sucre  con  tres  mil  hombres  a  detener  la  marcha  de  los  realis- 
tas, mientras  Santa  Cruz,  al  frente  de  los  peruanos,  salia  para  el 
sur  con  cinco  mil  a  ocupar  los  pueblos  del  Alto  Perú.  Este  último 
desembarcó  en  Arica  i  penetró  hasta  Moquegua,  haciendo  huir  a 
los  realistas  que  allí  habia.  Dividido  su  ejército  en  dos  partes,  una 
a  sus  órdenes  i  la  otra  a  las  de  Gamarra,  la  primera  marchó  a  la 
Paz  i  la  segunda  a  Oruro.  Gamarra  derrotó  a  Olañeta,  gobernador 
jeneral  del  Alto  Perú  i  Santa-Cruz  proclamó  la  independencia  de 
la  Paz  i  obligó  al  coronel  Valdes  a  retirarse,  después  de  un  porfia- 
do combate  dado  en  Zepita  el  25  de  agosto  de  1822.  Perseguido 
entonces  por  La  Serena,  huyó  cobardemente  a  embarcarse  en  lio, 
dejando  diseminado  en  el  camino  un  hermoso  i  bien  disciplinado 
ejército,  del  cual  salvó  apenas  ochocientos  hombres. 

Canterac,  una  vez  dueño  de  Lima,  atacó  al  Callao,  donde  se 
habia  encerrado  Sucre  con  los  refuerzos  colombianos.  Este  puerto 
no  tardó  en  ser  abandonado  por  los  independientes  i  cayó  por 
consiguiente  en  manos  de  sus  enemigos.  Al  salir  de  él,  Sucre  se 
dirijió  con  sus  tropas  a  la  hermosa  Arequipa,  donde  se  reunió  a 
Santa-Cruz  i  logró  apoderarse  momentáneamente  de  la  ciudad. 
Canterac,  que  lo  supo,  le  persiguió  en  este  último  acantonamiento 
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i,  después  de  un  sitio  sangriento  i  prolongado,  le  obligó  a  embar- 
carse con  las  reliquias  de  su  ejército.  Su  marcha  fué  a  Colombia 
(octubre  de  1823). 

En  noviembre  del  mismo  año  llegaron  de  Chile  los  socorros  pe- 
didos por  Riva-Agüero,  a  las  órdenes  del  jeneral  don  Francisco 
Antonio  Pinto.  Este  desembarcó  en  Arica  i,  no  encontrando  amigos 
con  quienes  obrar  de  acuerdo,  se  volvió  a  su  país  sin  haber  dis- 
parado un  solo  tiro. 

•  IV. 

Los  últimos  sucesos  habian  comprometido  seriamente  la  causa 
de  la  independencia  i  no  se  tenia  esperanza  alguna  del  vencimien- 
to, cuando  Bolívar  en  persona  resolvió  salvar  al  Perú.  Reunió  un 
cuerpo  de  siete  mil  hombres  mal  disciplinados  i  con  ellos  se  puso  en 
marcha  para  Lima.  En  esta  ciudad  recibió  del  Congreso  el  pompo- 
so título  de  Libertador  del  Perú,  mientras  que  Torre  Tagle  era 
nombrado  presidente  encargado  del  poder  ejecutivo  i  Riva-Agüero 
declarado  reo  de  lesa  patria  por  haber  intentado  proclamarse  jefe 
de  la  República  en  Trujillo.  Esta  última  medida  del  Congreso  exas- 
peró a  Riva-Agüero,  que  principió  a  entenderse  con  los  realistas, 
como  el  último  medio  de  conseguir  sus  deseos:  En  estas  circuns- 
tancias don  Antonio  Gutiérrez,  comandante  de  uno  de  los  Teji- 
mientos de  la  ciudad,  se  sublevó  contra  él  i  lo  arrestó  al  mismo 
tiempo  que  a  sus  mas  decididos  partidarios,  restableciendo  en  Tru- 
jillo el  orden  republicano. 

El  Congreso  promulgaba  mientras  tanto  una  nueva  constitución 
para  el  Estado,  cuya  observancia  juró  él  mismo  el  23  de  noviembre 
de  4823. 

La  presencia  de  Bolívar  intimidó  a  los  realistas  que  no  le  atacaron 
en  todo  el  resto  de  aquel  año. 

En  enero  de  1824  sucesos  de  mas  grande  importancia  tuvieron 

lugar  en  el  Perú.  La  guarnición  del  Callao  se  declaró  en  favor  de 

La  Serna  i  Torre  Tagle  segundó  esta  declaración.  Bolívar  corrió  a 

castigar  la  traición,  pero  Torre  Tagle  ao  se  atrevió  a  esperarlo  i 

huyó  deLima.  Persiguióle  el  Libertador  con  sus  fuerzas  i  le  halló 

al  fin  en  los  campos  de  Junin  con  todo  el  ejército  realista  el  6  de 

agosto.  Bolívar  comprendió  que  aquel  dia  debia  ser  o  el  último  o 
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el  mas  grande  de  su  gloria.  Arengó  a  sus  soldados,  vio  que  tenían 
confianza  i  atacó  con  vigor  al  enemigo.  Este  ataque  fué  tan  brusco, 
que  los  realistas  apenas  pudieron  sostenerlo,  dejando  en  el  campo 
mas  de  mil  hombres  entre  heridos,  muertos  i  prisioneros.  Los  re- 
sultados de  la  batalla  de  Junin  fueron  mui  notables:  los  peruanos 
se  apoderaron  inmediatamente  de  muchas  poblaciones  que  hasta 
entonces  no  habian  podido  librar  de  sus  enemigos. 

Bolívar  dio  descanso  a  sus  tropas  después  de  tan  espléndida 
victoria  sobre  el  poder  español  i  esperó  una  circunstancia  favora- 
ble para  concluir  con  él.  La  Providencia,  empero,  que  rije  los  des- 
tinos humanos,  reservaba  esta  gloria  a  otro  jeneral.  Sucre  era  el 
designado  por  ella  para  romper  el  último  anillo  de  la  cadena  que 
habia  sujetado  durante  tantos  años  a  diez  i  siete  millones  de  hom- 
bres. Reorganizados  los  realistas,  se  presentaron  de  repente,  i 
Sucre,  cuyo  ejército  ascendía  apenas  a  cinco  mil  hombres,  aceptó  el 
combate.  Los  campos  de  Ayacucho  fueron  los  únicos  testigos  de 
los  combatientes:  las  evoluciones  i  el  valor  de  los  españoles  deshi- 
cieron muchas  veces  los  escuadrones  de  los  independientes,  pero 
un  último  esfuerzo  de  éstos  i  una  inspiración  de  su  jefe  les  dieron 
el  triunfo  mas  completo  que  se  ha  visto  jamas.  Dos  mil  seiscientos 
hombres  quedaron  entre  muertos  í  heridos;  La  Serna  mismo  fué  he- 
cho prisionero  con-  todos  sus  oficiales  i  soldados,  i  Canterac  firmó 
una  capitulación. 

Este  suceso  puso  a  todo  el  Perú  en  poder  de  los  independientes, 
escepto  el  puerto  del  Callao.  Sitiáronle  éstos  i  se  apoderaron  de  él 
después  de  una  brillante  defensa,  que  hace  honor  a  su  jeneral.  El 
nombre  del  héroe  español  que  lo  defendía  era  Rodil. 

Los  patriotas  entraron  en  el  Callao  el  19  de  enero  de  1826. 

Bolívar,  que  habia  concluido  su  obra,  depositó  en  una  junta  la 
autoridad  que  investía  según  la  Constitución  que  él  mismo  habia 
redactado  i  partió  a  Colombia,  donde  le  reclamaban  asuntos  demás 
alta  importancia. 


Mientras  que  San  Martin  i  Bolívar  peleaban  en  Lima,  Arequipa 
i  las  demás  ciudades  de  la  costa  pertenecientes  al  vireinato  del 
Perú,  el  jeneral  Olañeta  mantenía  a  todos  los  pueblos  del  Alto  Perú 


EL  PERÚ  I  BOLIVIA.  210 

sujetos  a  la  dominación  española.  Los  sucesos  de  Junin  i  Ayacucho 
llegaron,  sin  embargo,  a  los  oidos  de  estos  pacíficos]colonos,  que  no 
tardaron  en  sublevarse.  Yarios  jefes  peninsulares  se  declararon  por 
el  movimiento  i  levantaron  tropas  para  atacar  al  gobernador.  Ola- 
neta  en  persona  encontró  a  los  insurjentes  mandados  por  don  Car- 
los Medinaceli  el  1.°  de  abril  de  1825.  La  batalla  tuvo,  lugar  en  los 
cerros  de  Tumuala  i  su  resultado  fué  la  completa  derrota  de  los 
realistas.  Olafiela  quedó  herido  mortalmente  i  sus  soldados  huyer- 
on en  todas  direcciones. 

El  jeneral  Sucre,  consecuente  con  su  pensamiento  de  abatir  el 
poder  español,  se  apoderó  de  Potosí  el  19  de  marzo  del  mismo  año 
i  allí  recibió  la  noticia  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir.  Sa- 
tisfechos sus  deseos,  se  dedicó  enteramente  a  la  organización  de 
los  pueblos  del  Alto  Perú.  Mediante  sus  esfuerzos  se  logró  reunir  un 
congreso  constituyente  que  celebró  su  primera  sesión  en  la  ciudad 
de  Chuquisaca  en  agosto  de  1825.  Las  primeras  medidas  que  to- 
maron los  diputados  que  lo  componían  fueron  la  declaración  de  la 
independencia  de  su  territorio,  al  cual  dieron  el  nombre  de  Bolivia 
en  memoria  del  Libertador,  i  la  elección  de  Sucre  para  jefe  de  la 
República  i  de  Bolívar  para  coodificador  de  su  carta  constitucio- 
nal. Aceptó  éste  el  encargo  que  se  le  conferia  i  lo  remitió  concluido 
en  mayo  del  siguiente  año.  Sucre  hizo  en  esta  época  renuncia  de 
su  empico;  pero  fué  reelejido.  Su  permanencia  al  frente  de  los  ne- 
gocios públicos  no  fué  empero  de  mucha  duración,  i,  después  de 
algunos  disgustos  i  sinsabores  i  del  ataque  de  los  peruanos  refer- 
ido en  otro  lugar,  pasó  a  su  patria,  donde  permaneció  al  lado  de 
sus  amigos,  relacionado  con  el  Libertador. 

VI. 

Bolívar  volvió  al  Perú  a  principios  de  1826  para  asistir  ala 
apertura  de  la  convención.  Conoció  desde  luego  que  la  mayor  par- 
te de  los  diputados  elejidos  eran  liberales,  i,  aprovechándose 
de  la  discordancia  que  entre  ellos  habia  acerca  de  la  persona  que 
calificase  sus  poderes,  les  obligó  a  disolverse,  prometiéndoles  con- 
vocarlos de  nuevo  al  año  siguiente  i  consultar  antes  la  disposición 
de  las  provincias  respecto  del  sujeto  que  debia  ocupar  la  presi- 
dencia i  de  la  adopción  de  la  carta  fundamental  de  Bolivia. 
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Bolívar  tenia  la  convicción  de  que  la  América  no  se  hallaba  aun 
en  estado  de  gobernarse  a  sí  misma  i  habia  redactado  un  código 
fundamental  en  el  que,  bajo  el  nombre  de  república,  presentaba 
el  gobierno  monárquico  representativo.  Decidido  a  darlo  al  Perú, 
después  de  haberlo  reconocido  Bolivia,  reasumió  la  dictadura  i  se 
dio  trazas  de  marchar  a  Colombia,  dejando  el  gobierno  del  país  a 
cargo  de  una  junta  compuesta  del  jeneral  Santa-Cruz,  doctor  Una- 
nue,  don  Tomas  Heres,  don  José  Larrea  i  el  secretario  doctor  Pan- 
do. Los  partidarios  de  la  fuerza  (así  se  llamaba  a  los  amigos  de 
Bolívar)  exitaron  al  pueblo  a  fin  de  que  detuviese  al  Libertador. 
Keunióse  el  colejio  electoral,  levantáronse  actas,  hubo  protestas, 
pobladas  i  cuanto  se  quiso,  i  se  adoptó  al  fin  la  constitución  de  Bo- 
lívar, aclamándose  a  éste  presidente  vitalicio  del  Perú. 

En  Colombia,  sin  embargo,  habia  estallado  la  guerra  civil,  i  el 
Libertador  tuvo  que  correr  a  cortarla,  dejando  en  su  lugar  a  la 
junta  antedicha. 

VII. 

El  4  de  junio  de  1827  una  convención  convocada  por  Santa- 
Cruz  se  reunió  en  Lima  i  declaró  nula  la  carta  fundamental  dada 
por  Bolívar,  deponiendo  al  mismo  tiempo  a  los  miembros  de  la 
junta  i  nombrando  en  su  lugar  por  el  término  de  cuatro  años  al 
mariscal  La  Mar  con  el  título  de  presidente  i  a  don  Manuel  Salazar 
con  el  de  vice-presidente. 

En  1828  sostuvo  el  Perú  con  la  confederación  Colombiana  una 
guerra  que  mas  tuvo  por  objeto  la  satisfacción  de  odios  personales  i 
antiguos  rencores,  que  la  reparación  de  agravios  nacionales,  guerra 
que  concluyó  Sucre  derrotando  a  las  tropas  peruanas  en  el  estre- 
cho de  Pórtete  de  Tarqui,  el  26  de  febrero  de  1829,  i  obligando  a 
su  gobierno  afirmarla  paz. 

Desde  esa  época  el  Perú  ha  sufrido  muchas  revoluciones  conti- 
nuas ¡ensayado  diferentes  constituciones.  Don  Felipe  Santiago  Sa- 
laverry  se  proclamó  al  fin  jefe  supremo  i  dio  oríjen  a  una  nueva 
sublevación  encabezada  por  el  jeneral  Santa-Cruz,  que  ocasionó  ser- 
ios conflictos  i  grandes  desgracias  al  país.  El  vencedor  deshonró  su 
victoria  haciendo  fusilar  a  Salaverry  i  a  ocho  de  sus  compañeros 
en  la  plaza  de  Arequipa. 
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Reunióse  un  Congreso  en  Tacna  en  agosto  de  1836  compuesto 
de  diputados  de  los  estados  del  Norte  i  Sur  del  Perú  i  ademas  de 
Bolivia,  i  se  celebró  un  pacto  por  el  cual  se  unian  estos  tres  países 
con  el  título  de  Confederación  Perú-Boliviana,  quedando  indepen- 
dientes entre  sí  i  nombrando  a  Santa-Cruz  para  la  dirección  feder- 
al con  el  título  de  protector  supremo. 

VIII. 

La  tiranía  que  desplegaba  el  protector  supremo,  los  clamores  de 
los  patriotas  desterrados,  el  temor  de  lo  que  podia  llegara  ser  mas 
tarde  el  coloso  que  se  elevaba  en  la  América  del  Sur,  i  el  atentado 
que  se  habia  cometido  por  la  confederación  Perú-Boliviana  permi- 
tiendo que  saliesen  de  su  suelo  i  en  sus  buques  de  guerra  espedi- 
ciones  armadas  contra  Chile,  decidieron  a  este  país  a  declarar  la 
guerra  a  Santa-Cruz  i  a  enviar  contra  él  un  ejército  de  tres  mil 
hombres  a  las  órdenes  de  don  Manuel  Blanco  Encalada.  Este,  en 
lugar  de  combatir,  firmó  un  tratado  que  de  ningún  modo  convenia 
a  la  dignidad  de  los  chilenos.  Así  es  que  no  mereció  la  aprobación 
de  su  gobierno. 

Una  nueva  división  a  las  órdenes  de  don  Manuel  Búlnes  se  encar- 
gó entonces  de  llevar  a  efecto  la  guerra  de  la  Confederación.  Al 
desembarcar  recibió  el  jeneral  chileno  la  noticia  de  la  sublevación 
de  Orbegoso,  presidente  del  Norte,  i  la  orden  dada  por  éste  para 
evacuar  el  territorio.  Contestósele  que,  si  tal  cosa  habia,  tendría 
nuevos  aliados  con  que  derrocar  a  Santa-Cruz.  Orbegoso  se  negó, 
sin  embargo,  a  admitir  esta  proposición,  i  de  aquí  nació  el  encuen- 
tro de  Guía,  que  dio  por  resultado  la  ocupación  de  la  capital  por 
el  ejército  restaurador  el  22  de  agosto  de  1838. 

De  este  modo  el  Norte  del  Perú  quedó  enteramente  libre  i  cons- 
tituyó desde  luego  un  gobierno  provisorio  sin  que  interviniese  en 
lo  menor  el  jefe  del  ejército  chileno. 

Obligado  mas  tarde  el  jeneral  Búlnes  a  embarcarse  con  los  suyos, 
a  consecuencia  déla  proximidad  de  Santa-Cruz,  que  se  hallaba  a 
las  puertas  de  Lima  con  fuerzas  mui  superiores,  formó  sus  cuar- 
teles en  Huaura,  donde  principió  a  poner  en  planta  un  nuevo  sis- 
tema de  operaciones.  El  G  de  enero  de  1839  la  vanguardia  de  Santa- 
Cruz  fué  derrotada  por  una  parte  del  ejército  unido  en  el  puente  de 
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Buin;  i  al  amanecer  del  20  del  mismo  mes  el  valiente  jeneral  Búl- 
nes  hizo  pedazos  en  los  campos  de  Yungai  todos  los  escuadrones 
enemigos,  obligando  a  Santa-Cruz  a  fugarse  a  Lima  cominos  pocos 
soldados. 

El  Callao  se  rindió  el  8  de  marzo,  i  el  ejército  restaurador  se 
retiró  a  su  patria,  después  de  haber  llenado  con  harta  gloria  el 
objeto  con  que  habia  sido  enviado. 

Santa-Cruz  pasó  al  estranjero  i  los  gobiernos  de  Chile,  Bolivia  i 
el  Perú  celebraron  un  tratado  para  mantenerlo  en  Europa  durante 
algunos  años  ajeno  de  los  asuntos  americanos. 

IX. 

Bolivia,  a  pesar  de  sus  escasos  medios  de  adelanto,  ha  marcha- 
do desde  entonces  sin  tropiezos  notables  por  el  camino  déla  pros- 
peridad, aunque  no  sin  que  la  guerra  civil  haya  dejado  de  hacer 
algunos  estragos.  Sin  puertos,  sin  vías  de -comunicación,  poco  ha 
conseguido  hasta  el  dia,  aunque  ha  hecho  grandes  esfuerzos. 

El  Perú,  aílijido  por  una  larga  serie  de  guerras  civiles  suscitadas 
por  la  ambición  al  poder  i  prolongadas  por  la  intriga  i  el  interés  de 
los  partidos,  ha  sufrido  inmensamente  durante  los  últimos  años  sin 
haber  podido  llevar  a  cabo  las  mil  obras  de  adelanto  i  de  progreso 
con  que  cuentan  ya  los  estados  vecinos. 

Después  de  la  marcha  del  ejército  restaurador  Gamarra  quedó  go- 
bernando el  país.  Dictada  una  nueva  constitución,  el  jeneral  don 
Manuel  Yivancose  levantó  para  echarla  abajo  (diciembre  de  1840). 
Gamarra  le  obligó  mui  luego  a  refujiarse  en  Bolivia. 

El  Presidente,  dejando  el  gobierno  a  cargo  de  don  Manuel  Me- 
néndez,  marchó  al  sur  con  el  objeto  de  llevar  la  guerra  a  Bolivia  i 
vengar  ciertos  agravios  hechos  al  Perú.  Las  tropas  enemigas  se  en- 
contraron en  Incague  i  el  combate  concluyó  por  la  muerte  de  Ga- 
marra i  la  derrota  de  sus  soldados. 

Un  tratado  puso  luego  término  a  las  diferencias  entre  las  dos  na- 
ciones. - 

La  guerra  civil  vuelve  entonces  a  desolar  el  país.  Restablecido 
el  orden  constitucional,  don  Ramón1  Castilla  es  el.ejido  presidente 
(20  de  abril  de  1845).  Este  distinguido  i  valiente  jefe  consigue  ahogar 
la  anarquía  i  restablecer  el  crédito  del  estado  i  concluye  en   paz  el 
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período  legal  (1851).  Le  sucede  don  José  Rufino  Echeñique,  quien, 
lejos  de  imitar  a  su  antecesor,  por  su  mala  administración,  ocasiona 
una  nueva  guerra  civil  que  dura  un  año  i  concluye  al  fin  el  jeneral 
Castilla  con  la  victoria  obtenida  en  el  campo  de  la  Palma  el  5  de 
enero  de  1855.  El  vencedor  fué  aclamado  Libertador  i  jefe  del  Perú, 
cargo  que  desempeñó  hasta  hace  poco  tiempo.  El  gran  mariscal  don 
Miguel  San  Román  le  sucedió  después  i,  por  muerte  de  éste  acae- 
cida el  2  de  abril  de  1863,  fué  llamado  el  señor  don  Juan  Antonio 
Pezet. 


X. 


Actualmente  se  desarrollan  en  el  Perú  sucesos  de  la  mas  alta 
importancia  para  la  América. 

Pendiente  el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú  por  la 
España,  ésta  envió  al  señor  don  Eusebio  de  Salazar  i  Mazarredo 
como  encargado  de  una  misión  especial  cerca  del  primero.  Dicho 
sujeto  era  sin  duda  el  menos  apropósito  para  desempeñar  el  impor- 
tante cometido  que  se  le  confiaba,  tanto  por  sus  antecedentes  de 
escritor  de  La  E-poca,  periódico  contrario  ala  América,  como  por 
sus  estrechas  relaciones  con  personas  interesadas  en  presentar  a  los 
hombres  i  las  cosas  con  un  colorido  mui  diverso  del  que  tienen  en 
realidad. 

El  20  de  marzo  de  1864  dirijió  Mazarredo  su  primera  nota  al 
señor  ministro  de  relaciones  esteriores  del  Perú,  don  Juan  Antonio 
Ribeyro,  pidiendo  se  le  señalara  dia  i  hora  para  entregar  el  pliego 
que  acreditaba  su  carácter  de  comisionado.  Se  le  contestó  como  se 
hace  ordinariamente.  Presentado  el  pliego,  se  vio  que  el  enviado 
venia  en  calidad  de  comisario  especial  i,  abrigándose  dudas  a  este  res- 
pecto, se  ofició  a  Mazarredo  manifestándoselas  i  agregando  que? 
para  evitar  embarazos  en  el  curso  de  las  negociaciones,  el  gobier- 
no del  Perú  lo  consideraría  desde  luego  en  carácter  confidencial. 
El  enviado  español  tomó  entonces  la  resolución  de  separarse  de 
Lima,  dirijiendo  antes  una  nota  atrevida  al  señor  Ribeyro  acompa- 
ñada de  un  memorándum  repartido  con  profusión  por  todas  partes. 

En  ese  memorándum  se  dice,  entre  otras  cosas: 

1.°  Que  los  subditos  de  S.  M.  G.  han  sido  víctimas  de  atentados 
graves  contra  sus  personas  i  propiedades  en  el  Perú; 
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2.°  Que  habiéndose  entablado  un  reclamo  por  el  ministro  di- 
plomático de  España  pidiendo  indemnización  por  el  apresamiento 
de  la  barca  María  i  Julia,  se  dio  por  el  ministro  de  relaciones  es- 
teriores  de  la  República  una  contestación  cuyo  preámbulo  (sic)  era 
en  estremo  desdeñoso; 

3.°  Que  habiéndose  trasladado  de  la  Península  sesenta  familias 
quipuzcoanas  a  la  hacienda  de  don  Manuel  Salcedo  en  Talambo 
contratadas  para  el  cultivo  del  algodón,  una  vez  variadas  las  bases 
del  primer  contrato  por  algunas,  las  demás  habian  sido  llamadas 
a  un  arreglo  a  casa  del  propietario  del  fundo  i  allí  se  echaron  sobre 
ellas  sesenta  hombres  armados  i  asesinaron  a  un  español  dejando 
heridos  a  otros  cuatro; 

4.°  Que  el  gobierno  del  Perú  se  negó  a  admitir  a  un  subdito  de 
S.  M.  C.  como  vice-cónsul; 

5.°  Que  el  mismo  gobierno  (sic)  se  distinguió  entre  los  demás 
de  América  por  su  protesta  contra  la  reincorporación  de  Santo 
Domingo  a  la  España,  i  desconoció  también  la  rectitud  del  gabine- 
te de  Madrid  en  los  asuntos  de  Méjico,  pidiendo  la  unión  de  tudas 
las  Repúblicas  del  continente; 

6.°  Que,  habiéndose  reconocido  la  independencia  del  Perú  por 
la  España,  el  gobierno  de  la  República  no  quiso  canjear  el  tratado 
respectivo  firmado  por  su  plenipotenciario. 

El  ilustrado  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú  don 
Juan  Antonio  Ribeyro  ha  contestado  a  tan  estraño,  cuanto  poco 
verídico  documento  de  una  manera  que  le  honra  i  honra  también 
al  país  en  cuyo  nombre  habla. 

Los  hechos  a  que  se  refiere  el  comisario  Mazarredo  están  some- 
tidos a  los  tribunales  i  aun  no  ha  recaído  fallo  alguno  sobre  ellos. 
Antes  que  las  causas  no  hayan  pasado  por  todas  las  instancias  or- 
dinarias no  puede  saberse  cuales  sean  las  sentencias  definitivas.  Si 
entonces  ellas  no  se  conformasen  a  las  leyes  jencrales,  si  se  dejara 
impunes  a  los  criminales,  venga  en  hora  buena  el  reclamo  diplo- 
mático en  conformidad  a  las  prescripciones  del  derecho  de  jentes, 
pero  no  antes,  porque  ello  importaría  un  ataque  a  la  soberanía 
nacional,  un  desconocimiento  de  sus  autoridades  i,  colocaría  a  los 
españoles  en  una  situación  mas  privilejiada  que  la  de  los  mismos 
naturales  del  país. 


EL  PERÚ  I  B0LIVT.\.  225 

La  Maria  i  Julia  habia  sido  apresada  en  las  aguas  de  Guayaquil 
por  el  almirante  don  Ignacio  Mariátegui  i  esta  medida,  autorizada 
por  el  derecho  en  vista  de  las  circunstancias  que  la  hicieron  ne- 
cesaria, se  ventiló  en  tiempo  oportuno  i  la  justicia  dio  su  fallo  en 
favor  del  Perú,  reconociendo  su  equidad  el  diplomático  español 
acreditado  entonces  cerca  del  gobierno  de  la  República. 

El  suceso  de  Talambo  no  ocurrió  como  el  señor  Mazarredo  lo 
refiere:  aun  no  se  sabe  quiénes  fueron  los  agresores  si  los  per- 
uanos o  los  españoles  i  los  tribunales  se  ocupan  de  la  resolución 
déla  causa. 

El  vice-cónsul  nombrado  por  el  gobierno  de  Madrid  para  ejercer 
sus  funciones  en  Lima  habia  sido  i  es  un  enemigo  declarado  de  la 
República  i  no  era  posible  admitir  su  exequátur  sin  desdoro  i  hu- 
millación de  las  autoridades. 

La  protesta  contra  la  anexión  de  Santo  Domingo  i  la  invitación 
hecha  a  las  Repúblicas  americanas  para  unirse  en  vista  de  los  su- 
cesos de  Méjico,  lejos  dé  ser  actos  reprensibles,  lo  son  de  honra 
i  gloria.  El  último  es  una  medida  preventiva  para  evitar  sucesos 
posteriores  i  de  ninguna  manera  se  halla  prohibido  por  el  dere- 
cho internacional,  pues  no  importa  agravio  a  país  alguno. 

I  finalmente,  si  el  gobierno  del  Perú  no  adhirió  al  tratado  de  re- 
conocimiento de  la  independencia  de  la  República  firmado  en  Ma- 
drid por  su  plenipotenciario  el  señor  don  Joaquín  de  Osma,  fué 
porque  contenia  estipulaciones  que  no  estaba  en  los  intereses  de 
la  nación  aprobar.  No  es  la  primera  vez  que  un  gobierno  deja  de 
ratificar  un  tratado  quesu  ministro  ad  hec  tenia  firmado:  numerosos 
ejemplos  de  ello  nos  presentan  los  fastos  diplomáticos  de  los  diver- 
sos pueblos  del  globo. 

Dijimos  antes  que  el  comisario  Mazarredo  se  habia  retirado  de 
Lima.  De  allí  fué  a  juntarse  con  el  almirante  de  la  escuadrilla  es- 
pañola en  el  Pacífico,  don  Luis  11.  Pinzón.  I  el  1 4  de  abril,  sin  pre- 
via declaración  de  guerra,  ambos  se  apoderan  a  mano  armada  de 
las  islas  de  Chincha,  que  con  su  riqueza  dan  al  Perú  grandes  en- 
tradas, i  de  un  buque  surto  en  dichas  islas.  Después  de  este  es- 
candaloso atentado,  que  no  reconoce  otro  igual  en  la  historia  a  no 
ser  el  cometido  por  los  ingleses  respecto  de  las  Malvinas,  el  al- 
mirante Pinzón  dirije  al  primer  ministro  del  Perú  una  nota  en  la 

cual  le  da  parte  del  hecho,  agregando  que  continuará  en  posesión 
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de  las  islas  hasta  que  el  gobierno  deS.  M.  C.  determine  otra  cosa, 
i  que,  para  responder  de  cualquier  atropello  contra  los  subditos 
españoles,  conserva  en  rehenes  a  varios  jefes  i  oficiales  de  la 
marina  peruana.  Adjunta  a  dicha  nota  se  envió  al  gabinete  de  Li- 
ma una  declaración  diplomática  firmada  por  Salazar  Mazarredo  i  Pin- 
zón. En  uno  de  los  considerandos  de  ella  se  dice  que,  después  de 
la  guerra  de  la  independencia  ha  habido  solo  una  tregua  entre  el 
Perú  i  la  España;  en  otro  que  el  gobierno  de  S.  M.  C.  puede  re- 
vindicar  la  propiedad  de  las  islas  de  Chincha.  En  seguida  se  de- 
clara lo  siguiente: 

«1 .°  La  escuadra  de  S.  M.  C.  se  apoderará  de  todas  las  islas  per- 
tenecientes al  Perú  i  de  los  buques  de  guerra  que  sirvan  de  obs- 
táculo a  este  proyecto; 

«2.°  El  guano  que  contienen  las  islas  de  Chincha,  servirá  de  hi- 
poteca para  todas  las  cantidades  adelantadas  al  Perú  por  subditos 
estranjeros  con  la  garantía  de  aquel  abono,  siempre  que  los  res- 
pectivos contratos  hayan  sido  aprobados  por  el  congreso  peruano 
i  publicados  de  un  modo  oficial  antes  del  dia  de  la  fecha. 

«3.°  Las  compañías  estranjeras  que  embarcan  guano  en  la  ac- 
tualidad seguirán  esportándolo  i  rendirán  cuenta  al  gobierno  de  S. 
M.  C.  de  las  toneladas  que  estraigan  desde  el  dia  de  hoi  en  que  se 
ha  enarbolado  el  pabellón  español  en  las  islas  de  Chincha.» 

La  mas  justa  indignación  se  manifiesta  en  el  instante  en  el 
Perú.  Todos  principian  a  armarse.  El  señor  Ribeyro,  por  su  par- 
te, se  apresura  a  poner  en  conocimiento  del  cuerpo  diplomático 
residente  en  Lima  los  hechos  referidos  i  los  honorables  miembros 
que  lo  componen  declaran  en  el  acto: 

«Que  deploran  sinceramente  que  los  señores  comisario  i  co- 
mandante en  jefe  no  hayan  ajustado  sus  procedimientos  a  lo  que  el 
derecho  internacional  prescribe  para  tales  casos;  i 

«Que  no  aceptan  el  derecho  de  revindicacion  que  se  ha  invo- 
cado como  uno  délos  fundamentos  de  la  ocupación,  sino  que  se- 
guirán considerando  las  islas  de  Chincha  como  pertenecientes  a  la 
República  peruana,  ínterin  sus  respectivos  gobiernos  resuelven  lo 
que  tuvieren  por  conveniente.» 

El  vapor  de  la  carrera  trajo  a  Chile  la  nueva  de  tales  sucesos 
i  todo  el  país  unido  como  un  solo  hombre  se  ha  apresurado  a  pro- 
testar  contra  el  atentado  Pinzon-Mazarredo,  considerándolo  como 
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un  ultraje  hecho  a  la  América  entera,  i  ha  principiado  a  fortificar 
sus  puertos  i  a  acumular  los  elementos  necesarios  para  la  hora 
del  peligro. 

Lo  mismo  creemos  que  harán  los  demás  estados  del  Continente. 
Después  de  la  conducta  de  la  España  en  el  Perú,  sin  justificación 
alguna,  sin  previa  declaración  de  guerra,  no  hai  diplomacia  ni  tre- 
gua posible  entre  la  Europa  i  la  América,  entre  la  monarquía  i  la 
república.  De  hoi  en  adelante  para  que  se  respeten  nuestros  ter- 
ritorios e  instituciones  preciso  es  mantenernos  unidos  i  con  el  ar- 
ma al  hombro.  ¡No  mas  anarquía,  no  mas  rivalidades  entre  her- 
manos! ¡Que  todo  desaparezca  ante  el  peligro  común,  a  fin  de  al- 
zar pronto  una  sola  bandera  en  la  cual  se  escriban  las  únicas  pa- 
labras de  libertad  i  unionl 


CAPÍTULO  XII. 


EL  BRASIL. 


i.  DonJuan  Vi,  rei  do  Portugal,  se  traslada  al  Brasil.— Vuelvo  a  Lisboa.— Uoii 
Podro.  — El  Brasil  so  declara  independiente. —Los  hermanos  Andrada. — El  em- 
perador disuelve  la  Asamblea  constituyente.— Constitución  de  1824.— Recono- 
cimiento de  la  independencia  hecho  por  el  Portugal.  — II.  El  Uruguai  forma 
parte  u'el  Brasil.— Se  hace  independiente.— Situación  difícil  del  imperio  dur- 
ante los  primeros  años. — Abdicación  do  don  Pedro  I.  — La  rejencia.— Don  Die- 
go Antonio  Feijóo.— El  marques   do  Olinda.— Don  Pedro  II.— Estado  del  país. 

I. 

El  año  de  1821  fué  para  el  Brasil  el  último  del  coloniaje  i  el 
primero  de  su  independencia.  Condenado,  en  efecto,  a  oir  resonar 
en  todos  los  estados  vecinos  el  eco  de  los  libres  mientras  Juan  VI 
rei  de  Portugal,  permanecía  hospedado  en  sus  playas,  sehabia  visto 
obligado  a  retardar  algunos  años  la  hora  feliz  de  su  emancipación. 
Pero  Lisboa,  Oporto  i  otras  ciudades  importantes  de  la  metrópoli, 
que  estrañaban  la  ausencia  de  su  rei,  llegaron  a  insurreccionarse 
contra  el  gobierno  provisorio  i  obligaron  a  don  Juan  a  cscojer  en- 
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tre  la  pérdida  de  su  corona  en  Europa  i  la  de  sus  colonias  de  Amér- 
ica. El  monarca  creyó  asegurar  ambas  posesiones  marchando  en 
persona  a  Portugal  i  dejando  a  su  hijo  don  Pedro  al  frente  de  los 
negocios  del  Brasil;  pero  se  equivocó.  Las  ideas  de  independencia  se 
habían  estendido  admirablemente  por  todo  el  país,  i,  envista  de  los 
felices  resultados  que  habían  obtenido  las  colonias  españolas,  los 
diversos  pueblos  de  esta  comarca  se  levantaron  como  un  solo  hom- 
bre reclamando  sus  derechos  a  la  partida  de  don  Juan. 

Don  Pedro  se  encontró  en  una  posición  harto  difícil  al  oir  reso- 
nar el  primer  grito  de  libertad  en  el  reino  que  le  habia  dejado  su 
padre;  pero,  cediendo  a  sus  sentimientos  jenerosos,  creyó  que  era 
un  deber  acceder  a  la  solicitud  de  tantos  pueblos,  i  el  7  de  se- 
tiembre de  1821  proclamó  solemnemente  la  independencia  abso- 
luta del  Brasil. 

La  Providencia,  empero,  que  tenia  sus  miras  particulares  sobre 
este  hermoso  i  rico  país,  no  quiso  que  al  separarse  de  la  metrópo- 
li tuviese  otra  forma  de  gobierno  que  la  monárquica  representati- 
va, que  conserva  todavía.  El  pueblo  no  fué  tampoco  ingrato  para 
con  su  bienhechor;  i  don  Pedro  se  vio  al  instante  colocado  sobre 
un  trono  algo  mas  sólido  que  el  que  acababa  de  poseer,  en  medio 
de  las  aclamaciones  de  millares  de  hombres  que  respiraban  el 
aire  puro  del  patriotismo  i  de  la  libertad,  ajeno  de  la  adulación  i 
la  lisonja. 

Los  hombres  que  mas  parte  tenian  en  la  emancipación  de  su 
país  fueron  los  primeros  ministros  de  don  Pedro:  José  Bonifacio, 
Martin  i  Carlos  Andrada,  tres  hermanos  que  habían  principiado  su 
carrera  pública  como  representantes  de  su  patria  en  la  Asamblea 
de  Lisboa  en  1820.  Apóstoles  de  la  independencia,  sus  nombres 
están  unidos  a  la  gloriosa  emancipación  del  Brasil;  hombres  de 
miras  elevadas,  de  una  instrucción  sólida  i  profunda,  tenian,  sin 
embargo,  el  defecto  capital  de  la  ambición  i  el  orgullo  de  la  super- 
ioridad. Don  Pedro,  que  pretendía^  tener  la  iniciativa  en  todos  los 
grandes  negocios  del  Estado,  no  pudo  conformarse  con  que  se 
creyera  que  sus  ministros  lo  tenian  subordinado,  i  los  despidió. 
Los  Andrada,  como  miembros  de  la  Asamblea  Constituyente,  tra- 
taron entonces  de  vengarse  del  desaire  por  todos  los  medios  posi- 
bles. Ya  despertando  odios  nacionales  contra  los  portugueses  re- 
sidentes en  el  país,  ya  haciendo  sancionar  por  la  Asamblea  las 
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leyes  mas  absurdas  e  impracticables  por  su  espíritu  ultra-democrá- 
tico, adquirieron  una  inmensa  popularidad  i  atajaron  cuantos  pro- 
proyectos  tuvo  la  desgracia  de  presentar  el  emperador. 

En  tales  circunstancias,  don  Pedro  tomó  un  partido  atrevido 
pero  decisivo.  Reunió  la  guarnición  de  la  ciudad,  se  presentó 
con  ella  a  las  puertas  de  la  Asamblea  Constituyente  i  la  obligó  a 
disolverse,  anunciando  al  pueblo  que  pronto  se  reuniría  otra  nue- 
va que  se  ocuparía  en  darle  leyes  para  su  felicidad  i  en  examinar 
un  proyecto  de  constitución  que  él  mismo  debía  presentar  i  en  el 
cual  se  consultaban  de  una  manera  conveniente  i  duradera  las  li- 
bertades i  garantías  de  todos. 

Nadie  se  movió  en  vista  de  este  acontecimiento,  i  clon  Pedro  se  hizo 
que  se  olvidaba  de  su  promesa  para  dar  tiempo  a  que  se  calmase 
la  exitacíon  de  los  ánimos.  Un  proyecto  de  constitución  del  Esta- 
do, que  rije  todavía  el  imperio,  fué,  sin  embargo,  el  resultado  de 
aquel  acontecimiento.  Las  municipalidades  de  las  diversas  pobla- 
ciones le  dieron  inmediatamente  su  aprobación  i  el  emperador  i  los 
diversos  funcionarios  del  país  juraron  su  observancia  el  25  de 
marzo  de  1824. 

Aunque  se  hubiese  declarado  por  don  Pedro  la  independencia 
absoluta  del  Brasil,  ésta  no  habia  sido  reconocida  por  el  Portugal, 
i  Juan  \'I  creyó  que  no  debía  dejar  de  emprender  la  reconquista. 
Hacíanse  los  preparativos  de  la  guerra  cuando  la  Inglaterra  obligó 
con  su  mediación  a  que  la  metrópoli  ajustase  un  tratado  recono- 
ciendo la  independencia  del  nuevo  Estado  mediante  algunas  con- 
diciones. Don  Pedro  no  titubeó  en  aceptar  las  propuestas  i  el  tra- 
tado fué  firmado  en  Lisboa  en  agosto  de  1825  i  canjeado  i  promul- 
gado poco  después. 

II. 


Mientras  que  se  pasaban  en  el  imperio  todos  estos  sucesos,  en 
el  esterior  ocurrían  otros  que  no  carecían  de  importancia.  Para 
referirlos  es  necesario  que  tomemos  desde  algo  atrás  el  hilo  de  los 
acontecimientos. 

Juan  YI,  arguyendo  cierto  derecho  que  creía  tener  por  su  mu- 
jer, hija  de  Carlos  IV  de  España,  habia  intentado  apoderarse  de 
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Montevideo  en  1812.  Sus  tropas  invadieron  la  Banda  Oriental, 
pero,  a  causa  de  la  intervención  de  la  Inglaterra  i  de  la  noble 
actitud  del  pais,  se  vieron  forzadas  a  evacuar  el  territorio.  En 
1816  se  renovó  la  tentativa  i  un  resultado  feliz  puso  a  Montevi- 
deo en  manos  de  don  Juan.  Todo  el  pais  se  sometió,  aunque  con 
dificultad,  i  hasta  ercabildo  de^Montevideo  en  sesión  de  19  de  ju- 
lio de  1821  decretó  la  incorporación  de  la  provincia  al  imperio 
brasilero,  bajo  el  nombre  de  Cis-Platina.  Sin  embargo,  cuando  el 
Brasil  se  emancipó  de  la  metrópoli,  la  Banda  Oriental  se  creyó 
también  en  el  mismo  derecho  para  proclamar  su  independencia  i 
trató  de  conseguirlo  de  cualquier  modo.  Enviáronse  diputados  a 
la  República  Arjentina,  solicitando  su  apoyo,  i  ésta  mandó  inme- 
diatamente un  ministro  estraordinario  a  la  corte  de  don  Pedro  para 
pedirle  la  restitución  de  la  Banda  Oriental  como  parte  integrante 
de  la  Confederación  del  Plata.  El  emperador  rechazó  esta  preten- 
sión. 

Apenas  se  supo  esta  noticia  en  Montevideo,  cuando  un  centenar 
de  ciudadanos  principió  a  gritar  por  las  calles  de  la  ciudad,  pi- 
diendo la  independencia  de  la  Banda  Oriental.  Reunióse  el  pueblo 
i  nombró  un  gobierno  provisorio,  que  hizo  proclamarla  solemne- 
mente. 

Estos  acontecimientos  tenían  lugar  en  1825,  cuando  don  Pedro  I 
concluia  la  paz  con  el  Portugal.  Este  monarca  en  lugar  de  reconocer 
el  derecho  del  Uruguai,  que  era  análogo  al  que  él  mismo  habia 
proclamado  al  declarar  la  independencia  absoluta  del  Brasil,  se 
empeñó  en  una  guerra  con  aquella  potencia,  que  produjo  fatales 
consecuencias.  La  Confederación  se  mezcló  en  el  asunto  i  la  guerra 
se  prolongó  por  espacio  de  dos  años,  siendo  sus  resultados  unas 
veces  favorables  i  otras  contrarios  al  Brasil.  La  Inglaterra,  inter- 
esada en  aumentar  su  comercio  de  cualquier  modo,  interpuso  otra 
vez  su  mediación  cerca  de  la  corte  del  imperio  brasilero,  que  reco- 
noció la  independencia  del  Estado  Oriental  por  un  tratado  firmado 
en  27  de  agosto  de  1828. 

Los  pueblos  perdonan  fácilmente  los  deslices  de  sus  mandatarios 
en  cualquiera  materia,  menos  en  lo  que  toca  a  derrotas  o  perdidas 
del  honor  nacional.  El  Brasil,  que  habia  colocado  por  aclamación 
a  don  Pedro  al  frente  de  sus  negocios  públicos;  que  habia  recibido 
de  él  una  constitución  excelente  i  diversas  leyes  dirijidas  a  labrar 
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Ja  felicidad  de  sus  pobladores,  desconoció  el  valor  de  estos  servi- 
cios i  llenó  de  amargura  los  últimos  dias  del  que  le  habia  dado 
gloria  i  libertad. 

Desde  el  ano  de  1827  funcionaba  el  primer  congreso,  haciendo 
una  oposición  fuerte  i  sostenida  a  la  administración  de  don  Pedro, 
oposición  que  apareció  con  muestras  de  legalidad  desde  que  se 
supo  la  deuda  inmensa  que  habia  contraído  la  nación  a  consecuen- 
cia de  los  gastos  de  la  guerra  que  se  acababa  de  terminar. 

Las  revoluciones  de  cualquiera  clase  que  sean  cuestan  dema- 
siado caro.  Si  el  progreso  es  la  Iei  del  hombre,  ningún  adelanto 
de  consideración  podria  conseguirse  sin  trastornos  ni  desgracias, 
como  para  atestiguar  la  debilidad  humana.  Al  romper  los  vínculos 
de  colonia,  el  Brasil  no  pudo  evadirse  de  la  regla  jeneral  i  a  cual- 
quiera otro  mandatario  habria  sucedido  lo  mismo  que  a  don  Pedro. 
Basta  que  nos  remontemos  a  considerar  una  época  en  que  la  Es- 
paña i  el  Portugal,  la  Francia  i  la  Italia  se  daban  a  porfía  algunas 
constituciones  absurdas,  basadas  en  el  sacrificio  de  los  derechos 
de  la  sociedad  i  en  favor  de  los  del  individuo.  I  en  tales  ideas  ha- 
llaremos el  oríjen  del  mal  para  los  pueblos  americanos.  Para  confir- 
marlo nos  bastará  observar  que  los  caudillos  de  la  revolución  en 
los  diversos  países  se  habían  educado  en  las  escuelas  filosóficas 
de  Francia,  donde  no  habia  tenido  otro  alimento  su  intelijencia  que 
semejantes  principios. 

En  el  Brasil,  como  en  todos  los  demás  pueblos  que  se  emanci- 
paron de  sus  metrópolis  en  aquella  época,  habia,  por  otra  parte, 
un  partido  separado  contra  el  cual  tenian  que  luchar  continua- 
mente los  nuevos  gobiernos;  ese  partido  era  compuesto  de  la 
falanje  de  empleados  nombrados  por  la  madre  patria  i  de  todos 
sus  partidarios.  Sus  pretensiones  por  supuesto  eran  la  reconquis- 
ta, al  revés  de  lo  que  sucedía  con  los  otros,  cuyas  teorías  condu- 
cían necesariamente  a  la  anarquía.  Grande  era,  por  consiguiente, 
la  misión  de  los  gobiernos.  Colocados  en  una  pendiente,  tenian  que 
salvar  a  los  nuevos  estados  de  la  contra-revolución  i  del  desorden 
a  que  podia  conducirlos  un  réjimen  demasiado  liberal. 

Don  Pedro  maniobró  largo  tiempo  contra  los  escollos  de  la  si- 
tuación, logrando  constituir  de  un  modo  estable  a  su  país.  Falto 
de  consejeros  hábiles,  cansado  de  las  molestias  del  poder  i  de  los 
avances  del  Congreso,  creyó  al  fin  que  una  rejencia  comprendería 
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mejor  los  intereses  de  su  patria,  a  h  cual  sacrificó  su  corona,, 
abdicando  en  favor  de  su  hijo  don  Pedro  II  i  marchándose  a  des- 
cansar a  Europa  al  lado  de  su  familia  (7  de  abril  de  1831). 

Al  separarse  definitivamente  del  Brasil,  don  Pedro  quiso  dejar- 
te una  memoria  imperecedera  de  su  noble  corazón  i  nombró  para 
tutor  de  su  hijo  a  su  mayor  enemigo,  José  Bonifacio  Andrada. 

El  nuevo  emperador  fué  reconocido  solemnemente  i  proclamada 
del  mismo  modo  la  junta  de  rejencia  que  debia  gobernar  mientras 
duraba  su  menor  edad. 

El  partido  liberal  volvió  a  presentarse  con  todas  sus  teorías- 
contradictorias  i  el  parlamento  fué  el  teatro  donde  se  discutieron 
i  aprobaron  los  proyectos  que  ellas  sujerian.  Las  finanzas  mejor- 
aron sin  embargo,  i  siempre  se  mirará  con  agradecimiento  por  las 
jeneraciones  venideras  el  trabajo  que  tomaron  el  gobierno  i  las  cá- 
maras de  aquella  época  por  arreglar  de  una  manera  sólida  el  in- 
greso i  egreso  de  las  rentas  nacionales,  después  de  haber  pagado- 
la  deuda  inmensa  que  habia  ocasionado'  don  Pedro. 

Para  la  felicidad  del  Brasil,  el  partido  triunfante  principió  a  di- 
vidirse; se  conoció  lo  irregular  i  poco  estable  de  las  instituciones 
ultra-democráticas,  i  se  trató  de  dar  al  país  nuevas  leyes  que  fa- 
voreciesen el  desarrollo  lento  i  progresivo  de  la  civilización  i  de  las 
libertades  públicas.  En  lugar  de  tres  rejentes  se  determinó  que 
uno  solo  ocupase  este  lugar  i  que  fuese  nombrado  directamente  por 
la  nación.  Don  Diego  Antonio  Feijóo  fué  el  primero  a  quien  cupo 
este  honor.  Luchando  algún  tiempo  con  la  anarquía  i  las  diversas 
pasiones  de  sus  conciudadanos,  dejó  al  fin  su  puesto  a  uno  de  sus 
enemigos,  el  marques  de  Olinda, 

El  nuevo  rejente  se  unió  a  un  grao  número  de  liberales  moder- 
ados i  trabajó  con  ahinco  para  cimentar  el  principio  de  autoridad 
éntrelos  brasileros,  calmar  sus  diversas  pasiones  políticas  i  ase- 
gurar las  garantías  individuales  por  medio  de  un  gobierno  re- 
gular. 

Cuando  todo  estaba  preparado,  el  joven  monarca  don  Pedro  II 
subió  al  trono  por  haber  cumplido  la  edad  requerida  por  las  leyes 
para  ocupar  este  lugar,  i  princió  esa  serie  de  reformas  que  tanto 
han  influido  en  el  adelanto  del  país  i  que  admiran  en  el  dia  los 
estados  mas  civilizados  del  antiguo  continente. 
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Gracias  al  nuevo  monarca  la  instrucción  pública,  el  comercio  i 
la  industria  prosperan  i  se  desarrollan  a  la  sombra  de  la  paz  i  de 
buenas  instituciones. 

El  Brasi,  en  una  ostensión  de  doscientas  setenta  i  ocho  mil 
quinientas  millas  cuadradas,  cuenta  una  población  de  siete  millo- 
nes ochocientos  mil  habitantes,  se  halla  dividido  en  diez  i  ocho 
provincias  i  tiene  por  capital  a  Rio  Janeiro,  la  ciudad  mas  grande 
de  la  América  del  Sur. 


CAPÍTULO  XIII. 


EL  VRUGUAI. 


I.  Don  José  Jervacío  Artigas:  sus  primeros  años.— Abandona  a  Montevideo.— 
II.  Sublevación  del  Uruguai  contra  los  españoles.— Las  Piedras.— Rondeau.— 
Los  brasileros  invaden  la  Banda  Oriental.— Artigas  se  opone  a  los  invasores, 
—Sarratea  enviado  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires.— Retirada  de  los  brasi- 
leros.—III.  Desavenencia  entre  Artigas  i  Sarratea.— Sitiase  a  Montevideo.— 
Alvear  hace  rendirse  a  los  sitiados.— Peña  es  nombrado  gobernador.— Artiga» 
reclama  los  derechos  de  su  patria  con  las  armas  en  la  mano.— Liga  del  Uru- 
guai con  Entre-Rios  i  Corrientes.  — El  gobierno  de  Buenos  Aires  trata  de  rom- 
perla.—Triunfos  de  Artigas.  — IV.  Los  brasileros  invaden  por  segunda  vez  el 
Uruguai. — Nobles  i  heroicos  esfuerzos  de  Artigas  por  mantener  la  indepen- 
dencia de  su  patria.  — Retírase  al  Paraguai.— Sus  últimos  dias  i  su  muer  Le. 

I. 


Hemos  referido  en  el  capítulo  anterior  el  modo  cómo  se  verificó 
la  independencia  del  Estado  Oriental.  Réstanos  decir  algo  sobre 
el  fundador  de  esa  nacionalidad,  don  José  Jervacio  Artigas,  per- 
sonaje en  quien  se  resumen  los  hechos  mas  notables  del  país. 

Nació  en  1758  en  Montevideo.  Sus  padres  fueron  don  Martin 
José  Artigas  i  doña  Francisca  Alzeibar,  ambos  de  ilustre  cuna.  Des- 
pués de  haber  concluido  el  aprendizaje  de  los  ramos  que  consti- 
tuyen la  instrucción  primaria,  pasó  a  un  colejio  de  franciscanos, 
donde  cursó  latinidad.  Vivo,  sagaz,  enérjico,  tuvo  desde  niño  cierto 
ascendiente  sobre  sus  compañeros  que  le  permitió  ser  mas  tarde 
atrevido  i  emprendedor. 
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Concluidos  los  estudios  del  convento,  pasó  el  joven  Artigas  a 
ocuparse  de  los  trabajos  del  campo  en  dos  hermosos  fundos  de 
propiedad  de  sus  padres;  i  no  tardó  en  distinguirse  por  su  valor  i 
tenacidad  en  la  persecución  de  los  indios  i  contrabandistas  que  aso- 
laban los  contornos.  Estas  correrías  le  valieron  el  título  de  ayudante 
mayor  del  Tejimiento  de  Blandenguez  que  se  le  confirió  en  1797. 
Desde  esa  fecha  hasta  1801  Artigas  fué  el  mas  terrible  persegui- 
dor del  vandalaje.  Gracias  a  él  la  tranquilidad  reinó  por  todas  par- 
tes, i  los  indios  i  los  contrabandistas  dejaron  de  molestar  a  los 
vecinos  i  a  las  autoridades  del  Uruguai  por  mucho  tiempo. 

En  1802  ascendió  a  capitán  i  prestó  servicios  importantes  en  la 
campaña  contra  los  portugueses  del  Brasil. 

En  1805  contrajo  matrimonio  con  doña  Rafaela  Villagran. 

Un  año  mas  tarde  Artigas  se  distingue  por  su  valor  como  jefe 
de  un  piquete  de  caballería  encargado  de  molestar  a  los  ingleses 
que  atacan  aMaldonado. 

Por  fin,  llega  el  año  de  1810.  El  Uruguai  adormecido  no  res- 
ponde al  grito  de  independencia  lanzado  en  Buenos  Aires.  Artigas 
se  dedica  con  empeño  a  la  propagación  de  las  nuevas  ideas.  Las 
autoridades  lo  saben  i  tratan  de  castigar  bajo  cualquier  pretesto  el 
patriotismo  del  joven  uruguayo.  Cierto  dia  le  manda  llamar  el  go- 
bernador i  le  reconviene  por  ciertas  faltas  cometidas  por  un  sol- 
dado de  su  compañía.  Artigas  quiere  dar  sus  descargos,  pero  no 
se  le  escucha,  se  le  insulta  i  se  le  amenaza  con  un  par  de  grillos.  In- 
dignado, se  retira,  protestando  no  sufrir  castigo  de  ninguna  clase. 
Va  en  el  acto  a  buscar  al  teniente  de  la  misma  compañía  i  dos 
soldados  mas,  toma  una  barca  i  se  dirije  con  ellos  a  Buenos  Aires. 

II. 

Al  poner  el  pié  en  tierra,  Artigas  se  dirije  ala  junta  de  gobierno 
i  le  ofrece  sus  servicios,  revelándole  el  estado  de  la  Banda  Orien- 
tal. La  junta  le  nombra  teniente  coronel  i  le  auxilia  con  hombres, 
armas  i  municiones  para  emprender  el  levantamiento  del  Uruguai 
contra  los  españoles.  Entonces  el  joven  militar  escribe  a  los  ami- 
gos que  ha  dejado  en  su  patria,  les  comunica  sus  ideas,  les  diseña 
sus  planes  i  les  señala  el  lugar  que  cada  uno  debe  ocupar  en  la  hora 
del  peligro.  En  consecuencia,   Viera  i  Benavides  se  sublevan  en  la 
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Ascensión  i  corren  a  apoderarse  de  la  villa  de  Mercedes,  mientras 
que  Artigas  desembarca  en  la  Calera  i  corre  a  unírseles  con  nue- 
vas fuerzas  (7  de  abril  de  1811). 

La  presencia  del  jefe  redobla  el  valor  i  los  esfuerzos  de  los  pa- 
triotas del  Uruguai.  En  pocos  dias  la  insurrección  domina  victoriosa 
en  Minas,  Arroyo  Grande,  Maldonado,  San  José,  Yi,  Belem,  Pay- 
sandú,  Santa  Lucía,  Cerro-Largo,  Pantanoso  i  Canelones. 

El  26  de  abril  de  1811  se  da  en  San  José  la  primera  batalla 
contra  las  fuerzas  del  gobierno  mandadas  por  Bustamante  i  se  ob- 
tiene la  primera  victoria  por  los  independientes. 

Así  principió  la  lucha  gloriosa  que  durante  tres  años  mantuvo 
don  José  Artigas  contra  la  dominación  española  de  su  patria. 

Pocos  dias  después  una  columna  realista  fuerte  de  mil  doscientos 
treinta  hombres,  mandada  por  el  capitán  don  José  Posadas,  intenta 
cruzar  los  planes  de  Artigas  atacando  separadamente  a  sus  tropas. 
Estelo  sabe,  le  sale  al  encuentro  i  la  derrota  en  las  Piedras.  Qui- 
nientos prisioneros,  éntrelos  cuales  se  contaba  Posadas,  cinco  piezas 
de  artillería  i  un  buen  número  de  fusiles  formaban  el  trofeo  de  los 
orientales  después  de  la  batalla. 

Este  suceso  obligó  al  virei  Elío  a  abandonar  la  colonia  del  Sa- 
cramento que  ocupó  una  parte  del  ejército  patriota,  mientras  que 
el  resto  a  las  órdenes  de  Artigas  se  dirijia  a  poner  sitio  a  Monte- 
video (21  de  mayo). 

En  junio  la  junta  de  Buenos  Aires,  celosa  de  la  popularidad  i  de 
los  triunfos  del  jefe  de  los  independientes,  envió  para  continuar  el 
sitio  a  Rondeau  i  procuró  desenojar  a  Artigas  con  el  título  de  cor. 
onel.  Desde  entonces  principiaron  las  desavenencias  entre  los  sol- 
dados uruguayos  i  arjentinos  hasta  que,  habiéndose  celebrado  un 
armisticio  entre  Elío  i  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  Itondeau  dejó 
a  Montevideo  con  sus  tropas  (23  de  octubre  de  1811). 

Este  era  el  momento  en  que  un  ejército  brasilero  a  las  órdenes 
de  don  Diego  de  Souza  penetraba  en  el  Uruguai  bajo  pretesto  de  de- 
fender las  fronteras  portuguesas.  Artigas  ve  en  ello  un  peligro  para 
su  patria  i  queda  en  observación.  La  junta  gubernativa  del  Plata 
le  ordena  licenciar  a  sus  soldados  i  él  rehusa,  devolviéndole  con 
un  oficio  las  insignias  del  grado  que  le  habia  conferido. 

El  héroe  oriental  queda  entonces   solo,  reducido  a  sus  propios 
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esfuerzos  i  comprendiendo  la  magnitud  de  la  lucha  que  se  le 
espera. 

Los  portugueses  en  número  de  cuatro  mil  asaltan  a  Paysandú  i 
se  apoderan  por  la  fuerza  de  algunas  misiones.  Artigas  se  opone  a 
esas  tropas,  dirije  proclamas  a  sus  compatriotas  i  pronto  quince 
mil  hombres,  mujeres  i  niños  abandonan  sus  hogares  para  ir  a  asi- 
larse bajo  sus  banderas.  Establécese  el  campamento  en  Ayuí,  de- 
fendido por  las  dificultades  del  terreno  de  un  lado  i  por  las  aguas 
del  Uruguai  del  otro;  i  se  principia  una  terrible  guerra  de  recur- 
sos contra  los  invasores,  guerra  que  dura  largo  tiempo  i  que  no 
deja  a  Artigas  ni  un  solo  momento  de  descanso.  «Son  imponder- 
ables los  trabajos  que  pasamos,  escribia  en  esa  época  a  su  madre 
política,  pero  los  sobrellevarnos  con  gusto  por  la  patria  para  en- 
señar a  los  portugueses  que  los  ciudadanos  libres  saben  morir  an- 
tes que  doblar  el  cuello  al  yugo  estranjero Tengo  que  luchar 

contra  tres  enemigos,  pero  tengo  también  un  hijo  i  algún  dia  él 
gozará  de  mi  trabajo.» 

Las  autoridades  españolas  le  envian  un  indulto  i  le  prometen 
reconocerlo  en  su  grado  de  coronel  si  apoya  sus  pretensiones.  Ar- 
tigas, verdadero  republicano,  patriota  sincero,  devuelve  lo  uno  i 
desprecia  lo  otro,  prefiriendo  la  modesta  casaca  de  jefe  de  los  in- 
dependientes i  el  laurel  de  las  Piedras  a  todos  los  honores  i  ri- 
quezas que  pudiera  ofrecerle  la  pródiga  mano  del  monarca  de  Cas- 
tilla. 

La  junta  de  Buenos  Aires  enviaba  por  este  tiempo  a  don  Manuel 
Sarratea  al  frente  de  un  regular  número  de  tropas  para  seguir 
contra  los  españoles  las  interrumpidas  operaciones  en  la  Banda 
Oriental*.  Artigas  lo  recibe  con  todos  los  honores  i  distinciones  de- 
bidas i  se  apresura  a  ponerse  a  sus  órdenes. 

Los  portugueses  no  tardan  en  retirarse  al  Brasil  para  atender  a 
los  ingleses  (octubre  de  1812). 

111. 


Aquí  principia  una  nueva  faz  de  la  revolución  del  Uruguai. 
Las  intrigas  hacen  nacer  serias  desavenencias  entre  Sarratea  i 
Artigas.  El  ejército  se  divide  en  dos  partidos  cabalmente  cuando 
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es  mas  necesaria  'la  unión  para  obrar  de  consuno  contra  los  es- 
pañoles. Pero  por  casualidad  llega  Rondeau  en  esos  momentos  i, 
después  de  derrotar  a  ias  tropas  castellanas  en  Cerrito  el  último 
dia  de  1812,  pone  fin  a  las  desavenencias  de  los  dos  jefes  obli- 
gando a  Sarratea  a  volver  a  Buenos  Aires  i  quedando  él  con  el  man- 
do de  las  tropas  (10  de  enero  de  1813). 

Púsose  sitio  a  Montevideo.  Los  españoles  resistieron  bizarra- 
mente, pero  tuvieron  que  ceder  en  muchos  encuentros  a  los  pa- 
triotas, aunque  sin  entregarles  la  ciudad. 

Artigas  trabaja  al  mismo  tiempo  por  dar  a  su  patria  una  forma  de 
gobierno  independiente,  análoga  a  sus  necesidades,  mientras  que 
Rondeau  dirije  sus  esfuerzos  a  hacer  del  Uruguai  una  pravincia  de 
la  Confederación  del  Plata.  Se  procede  a  la  elección  de  represen- 
tantes de  los  diversos"  pueblos  i,  concluido  elescrutinio,  se  reúnen 
los  nombrados  en  la  capilla  de  Maciel  el  8  de  diciembre  de  1813 
nombran  una  junta  gubernativa  i  tres  diputados  para  la  asamblea 
jeneral  de  la  Union  Arjentina. 

Un  nuevo  jefe,  el  jeneral  Alvear,  vino  a  subrogar  entonces  a 
Rondeau  en  el  mando  de  las  tropas  que  sitiaban  a  Montevideo.  Las 
operaciones  adquirieron  nuevo  vigor  i  los  españoles  principiaron 
a  cejar,  hasta  que,  faltos  de  municiones  i  sin  esperanza  de  recibir 
nuevos  refuerzos,  entregaron  la  ciudad  el  23  de  junio  de  1814. 

Así  quedaba  concluida  la  guerra  entre  los  españoles  i  america- 
nos en  el  Uruguai. 

El  directorio  de  Buenos  Aires  nombra  desde  luego  gobernador 
de  Montevideo  al  coronel  don  Nicolás  R.  Peña.  Artigas  reclama 
para  la  Banda  Oriental  el  derecho  de  elejira  sus  gobernantes,  pero 
no  se  oyen  sus  reclamos  i  la  guerra  civil  se  enciende  entre  arjen- 
tinos  i  uruguayos.  Alvear,  Dorrego  i  Soler  persiguen  al  héroe  or- 
iental i,  después  de  varios  encuentros  de  éxito  diverso,  se  ven 
obligados  a  abandonar  la  plaza  de  Montevideo.  Nómbrase  un  ca- 
bildo i  éste  confiere  a  Artigas  el  título  de  Protector  de  los  pueblos 
libres  i  designa  como  gobernador  de  la  ciudad  a  don  Fernando 
Otorgues,  hombre  débil,  a  cuya  sombra  se  cometen  los  mayores 
desórdenes  i  tropelías  contra  los  vencidos.  Artigas  se  apresuró  a 
cortar  estos  escándalos,  enviando  a  don  Miguel  Barreiro  para  que 
subrogase  al  gobernador  de  Montevideo  i  al  comandante  don  Fruc- 
tuoso Rivera  con  una  guarnición  de  seiscientos  hombres  para  que 
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asegurase  las  vidas  i  propiedades  de  los  habitantes  e  hiciese  obe- 
decer las  órdenes  de  las  autoridades. 

Nuevos  sucesos  vinieron  entonces  a  desarrollarse.  El  Uruguai 
unido  con  Entre-Rios  i  Corrientes  tenia  una  sola  causa.  El  gobier- 
no de  Buenos  Aires  quiso  desunirlos,  volviendo  a  la  obediencia  a 
las  dos  provincias  separatistas.  Hubo  combates  sangrientos  en  los 
cuales  no  siempre  salieron  bien  los  bonaerenses.  Irritado  el  direc- 
tor don  Jervacio  Posadas,  declara  a  Artigas  fuera  de  la  lei  i  ofrece 
un  premio  de  seis  mil  pesos  a  la  persona  que  entregue  su  cabeza. 
Con  tan  impolítica  medida,  hija  del  encono  mas  terrible,  se  dobló  el 
odio  de  los  uruguayos.  Córdova  se  une  a  ellos.  Baldenegro,  mili- 
tar valiente  i  digno,  se  subleva  contra  el  directorio  i  corre  a  po- 
nerse al  lado  de  Artigas.  En  Buenos  Aires  mismo  estalla  una  revo- 
lución i  caen  Posadas  i  sus  partidarios.  El  cabildo  se  hace  cargo 
del  gobierno  del  Plata  i  como  primera  medida  ordena  quemar  en 
la  plaza  pública  por  la  mano  del  verdugo  los  decretos  espedidos 
contra  el  héroe  uruguayo  (abril  30  de  1815). 

Después  de  esto  el  cabildo  lleva  hasta  el  último  estremo  sus 
alhagos  al  jeneral  Artigas.  jLe  manda  cargados  de  cadenas  a  algu- 
nos de  sus  enemigos  para  que  satisfaga  su  venganza!  El  jefe  de  los 
uruguayos,  le  da  una  severa  lección,  devolviéndole  a  los  presos 
con  esta  respuesta:  «Artigas  no  es  verdugo  de  nadie.» 

Procedióse  en  seguida  a  negociar  un  arreglo  entre  Buenos  Air- 
es i  el  Uruguai,  mientras  se  fraguaba  en  el  Brasil  el  proyecto  de  en- 
tregar el  último  país  a  un  príncipe  estraniero.  Fracasadas  las 
negociaciones,  el  jeneral  Diaz  Vélez  renueva  las  hostilidades  diri- 
jiéndose  sobre  Santa  Fé.  El  gobierno  de  Buenos  Aires  lo  sabe  i  da 
orden  de  retirarse  a  su  jeneral. 

IV. 


Sin  concluirse  aun  las  dificultades  referidas,  un  cuerpo  de  diez  mil 
soldados  del  Brasil  a  las  órdenes  del  jeneral  Lecor  penetra  en  el 
Uruguai  i  la  escuadra  de  la  misma  nación  se  apodera  de  Maldona- 
do  (setiembre  de  1816). 

El  jeneral  Artigas  se  apronta  solo  a  la  resistencia,  convoca  al 
pueblo,  le  hace  ver  el  peligro,  lo  arma,  lo  entusiasma  i  forma  con 
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él  batallones  invencibles.  Pronto  el  país  se  halla  en  pié  como  un 
solo  hombre  i  Artigas  es  el  ídolo  de  todos.  Las  batallas  se  suceden 
con  una  rapidez  asombrosa,  la  sangre  corre  en  bundancia,  los 
patriotas  sucumben  a  centenares,  peroné  desmayan:  los  reveses 
sirven  para  enardecerlos  i  para  hacerles  comprender  mejor  el  amor 
a  la  patria  i  el  peligro  en  que  se  encuentra.  El  cabildo  de  Monte- 
video llega,  sin  embargo,  a  desanimarse  i,  sin  consultar  a  su  jefe, 
pide  socorros  a  Buenos  Aires  prometiendo  incorporar  el  Uruguai  a  la 
Confederación  i  enarbolar  su  bandera.  Artigas,  indignado,  se  apre- 
sura a  oficiar  a  los  comisionados  que  se  habían  nombrado  para 
este  objeto  estas  notables  palabras,  que  revelan  los  grandes  senti- 
mientos de  su  alma:  «El  jefe  de  los  orientales  ha  manifestado  en 
todo  tiempo  que  ama  demasiado  a  su  patria  para  sacrificar  su  ter- 
ritorio i  condiciones  de  existencia  al  bajo  precio  de  la  necesidad. 
I  por  fortuna  (aprésente  no  es  tan  estrema  que  pueda  ligarnos  a  un 
tal  compromiso.  No  sigáis   adelante». 

Prefería  sucumbir  con  los  suyos  a  renunciar  a  la  esperanza  de 
ver  algún  dia  a  su  país  ocupar  un  lugar  entre  las  naciones  libres 
e  independientes.  Para  demostrarlo  al  cabildo  busca  al  enemigo  i 
le  da  un  ataque  en  Catalán  con  todas  sus  fuerzas  a  pesar  de  ha- 
llarse mal  armadas  i  de  ser  mui  inferiores  en  número.  El  pelea  a 
la  par  de  sus  soldados  lanza  en  mano.  Rotas  las  lanzas,  acortada  la 
distancia,  las  dos  infanterías  se  estrechan  i  luchan  brazo  a  brazo 
usando  muchos  uruguayos,  a  falta  de  fusiles,  los  cuchillos  de  sus 
mesas.  La  carnicería  es  pues  horrorosa  i  la  batalla  dura  hasta  en- 
trada la  noche.  Entonces  se  retiran  los  uruguayos  a  banderas  des- 
plegadas, salvando  a  los  heridos,  i  dejando  en  el  campo  cerca  de 
mil  de  sus  compañeros  como  ofrendas  sacrificadas  en  el  altar  de 
la  patria  (4  de  enero  de  1817). 

Los  brasileros  habían  perdido  un  número  mucho  mayor  i  se  ha- 
llaban casi  todos  heridos. 

El  20  de  enero  entraron  los  portugueses  a  Montevideo. 

Los  esfuerzos  del  jeneral  Lecor  se  ciñeron  entonces  a  la  pacifi- 
cación délos  campos  i  a  la  persecución  de  Artigas  i  sus  partidas. 
La  empresa,  sin  embargo,  era  difícil  i  no  le  produjo  mui  felices  re- 
sultados, porque  los  uruguayos  le  sostuvieron  una  terrible  guerra 
de  recursos  que,  privándole  de  caballos  i  cortándole  las  comuni- 
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cacrones  le  obligó  a  encerrarse  varias  veces  en  Montevideo  i  a 
abandonar  sus  proyectos. 

Mientras  tanto  Artigas  no  solo  atiende  a  la  guerra  contra  los 
portugueses,  sino  también  a  sofocar  las  maquinaciones  de  Buenos 
Aires.  Habiéndose  enviado  por  el  directorio  una  espedicion  a  En- 
tre-Rios  a  las  órdenes  de  Montesdeoca  i  Viera  i  conniovídose  a  la 
provincia,  corre  el  héroe  de  los  orientales  a  restablecer  en  ella  ei 
orden  i  las  autoridades  legales. 

Apenas  se  ha  espulsado  a  los  bonaerenses  una  escuadrilla  por- 
tuguesa penetra  en  el  rio  Uruguai  i  restablece  las  comunicaciones 
entre  los  jefes  brasileros  que  tenían  interrumpidas  los  patriotas 
orientales. 

Artigas,  sin  desalentarse,  reúne  nuevas  fuerzas,  vuelve  a  cor- 
tar las  comunicaciones  al  enemigo,  leda  la  mano  con  un  descalabro 
i  vuela  en  seguida  a  castigar  una  sublevación  estallada  en  Entre- 
Hios. 

Consumido  así  su  ejército  en  heroicos  esfuerzos,  luchando  con- 
tra los  portugueses  i  los  arjentinos,  amagado  por  la  defección  que 
sigue  siempre  a  los  que  cuentan  un  número  menor  de  fuerzas  que 
su  enemigo,  desengañado  de  sus  ilusiones  de  gloria,  triste  por  la 
desgraciada  situación  de  su  patria,  el  jeneral  don  José  Jer vacio 
Artigas  se  ve  obligado  a  retirarse  del  suelo  que  le  vio  nacer,  al 
cual  ha  sacrificado  sus  mejores  años.  Lo  comunica  a  sus  leales  i 
valientes  compañeros,  les  da  su  último  adiós  i  se  encamina  en  com- 
pañía de  dos  de  ellos  al  Paraguai.  El  dictador  Francia  recibe  allí 
al  noble  peregrino  i  le  hospeda  en  un  convento,  donde  le  mantie- 
ne durante  tres  meses.  Refiérese  que  enviaba  todos  los  dias  a 
preguntar  por  su  salud  i  que,  fastidiado  Artigas  de  hallarse  en 
aquel  lugar,  contestó  un  dia  al  sirviente:  «¿Cómo  quiere  que  me 
vaya....  soldado  entre  frailes?»  Lo  cual  sabido  por  el  dictador,  or- 
denó que  se  trasladase  a  Cuniguaty,  aldea  pequeña,  distante  unas 
ochenta  leguas  de  la  capital,  donde  se  le  dieron  terrenos  i  herra- 
mientas de  cultivo  i  se  le  señaló  una  renta  mensual  para  su  sub- 
sistencia. 

Los  trabajos  del  campo  entretuvieron  ai  héroe  algunos  años. 

Mientras  tanto  algunos  de  sus  tenientes,  mas  felices  que  él,  da- 
ban cima  a  la  grande  obra  de  la  emancipación  del  Uruguai  i  apro- 
vechaban de  los  esfuerzos  del  anciano  que  los  contemplaba  sin 
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rencores  desde  una  miserable  aldea  del  Paraguai,  bendiciendo  a  la 
Providencia  que  le  permitia  ver  aparecer  en  el  orizonte  el  mismo 
sol  que  alumbraba  a  su  patria  libre  e  independiente. 

Al  fin  hubo  quien  se  acordara  del  anciano,  quien  enviara  a  bus- 
carlo desde  el  suelo  de  su  gloria  i  de  sus  nobles  esfuerzos.  El  je- 
neral  Rivera  subió  a  la  presidencia  del  Uruguai  en  1840  i  envió  a 
llamar  a  su  antiguo  jefe;  pero  Artigas  se  negó  a  ello  por  no  tener 
lo  necesario  para  volver  a  su  país  de  una  manera  digna  de  sus  an- 
tecedentes. 

Quedó  pues  en  el  Paraguai  hasta  su  último  dia,  que  fué  el  23 
de  setiembre  de  1850. 

El  congreso  uruguayo  ordenó  en  1855  que  se  trasladasen  sus 
restos  a  la  tierra  natal.  El  pueblo,  vestido  de  luto,  acudió  presuro- 
so a  derramar  sus  lágrimas  sobre  ellos,  i  el  gobierno  los  encerró 
en  una  urna  en  cuyo  esterior  hizo  grabar  esta  corta  pero  signifi- 
cativa frase: 

Artigas:  fundador  de  la  nacionalidad  oriental. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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